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En  cumplimiento  del  precepto  constitucional,  me  es  al- 
tamente honroso  daros  cuenta  de  todo  lo  actuado  por  el  Des- 
pacho de  mi  cargo  en  los  dos  últimos  años,  haciendo  que 
precedan  á esta  exposición  mis  más  patrióticas  congratulacio- 
nes por  vuestra  reunión  en  Congreso,  acontecimiento  éste  que 
da  elocuente  testimonio  de  la  marcha  ordenada  de  nuestras 
instituciones  republicanas,  y que  es  feliz  augurio  de  la  reali- 
zación, en  el  seno  de  la  paz  y de  la  normalidad  constitucional, 
de  los  innumerables  bienes  que  espera  la  República  de  vues- 
tras acertadas  determinaciones. 

Brevemente  reseñaré  los  sucesos  que  se  relacionan  con 
el  funcionamiento  de  este  Ministerio  en  los  dos  años  que 
abraza  la  presente  Memoria. 

Perfeccionado  como  fué  el  proceso  de  las  elecciones  para 
Presidente  Constitucional  de  la  República,  con  el  voto  uná- 
nime del  Cuerpo  Electoral  en  favor  del  Benemérito  General 
Cipriano  Castro,  el  día  io  de  junio  de  1905,  el  ungido  con  el 
voto  popular  prestó  ante  el  Congreso  el  juramento  de  ley,  é 
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inmediatamente  fueron  hechas  por  este  Ministerio  las  partici- 
paciones de  estilo  á los  distintos  Jefes  de  las  Naciones  amigas, 
contestando  todos  ellos  en  los  más  expresivos  términos  de 
cordial  amistad,  como  lo  comprueban  las  Cartas  de  Gabinete 
que  se  insertan  en  la  sección  Documentos. 

Durante  los  meses  que  se  sucedieron  hasta  el  9 de  abril 
de  1906,  fué  notable  la  actividad  que  desplegó  el  Jefe  de  la 
Nación  en  el  despacho  de  todos  los  asuntos  en  los  diversos 
ramos  de  la  Administración  Pública,  señalándose  especial- 
mente su  celo  y diligencia  cuando  hubo  necesidad  de  velar 
por  el  decoro  y dignidad  de  la  Nación  en  graves  incidentes. 

El  incesante  trabajo,  durante  siete  años  de  luchas  y de 
ímproba  labor,  hizo  indispensable  que  el  General  Cipriano 
Castro  procurase  algún  reposo  á sus  fatigas,  por  lo  que  re- 
solvió, en  la  fecha  antedicha,  que  se  encargase  del  ejercicio  de 
la  Primera  Magistratura  el  Primer  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública, Señor  General  Juan  Vicente  Gómez. 

Verificada  el  mismo  día  la  trasmisión  del  Poder,  se  dió 
participación  de  ella,  por  este  Ministerio,  á los  Jefes  de  Lega- 
ción y Cónsules  de  dentro  y fuéra  de  la  República,  y continuó 
encargado  del  Despacho  el  Director  de  Derecho  Público  Ex- 
terior, Señor  Doctor  Luis  Churión. 

El  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  nombró.  Ministros 
en  propiedad  el  17  de  mayo  del  mismo  año,  habiendo  sido 
honrado  el  infrascrito  con  el  desempeño  de  la  Cartera  de  Re- 
laciones Exteriores. 

Durante  la  interinaría  del  Señor  General  Juan  Vicente 
Gómez,  continuaron  en  buen  pié  las  relaciones  de  amistad 
que  cultiva  Venezuela  con  las  Naciones  Extranjeras,  procu- 
rando siempre  este  Despacho  resolver  los  asuntos  de  su  in- 
cumbencia bajo  el  mismo  espíritu  de  justicia,  rectitud  y fir- 
meza que  distinguen  la  política  del  Restaurador  de  Venezuela 
en  los  tratos  internacionales. 
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Por  aclamación  unánime  de  sus  compatriotas,  se  vió  com- 
pclido  el  General  Cipriano  Castro  á retornar  al  Capitolio  Fe- 
deral, recncargándose  de  la  Presidencia  de  la  República  en  la 
fecha  clásica  del  aniversario  de  nuestra  Independencia. 

Breves  fueron  los  días  en  que  pudo  dedicarse  el  Primer 
Magistrado,  con  la  actividad  que  le  caracteriza,  á desenvolver 
y dar  solución  á los  múltiples  problemas  que  encierra  el  éxito 
definitivo  de  los  ideales  de  la  Causa  Liberal  Restauradora, 
pues  resentida  su  privilegiada  constitución  por  la  asidua  labor 
de  años  precedentes,  importuna  dolencia  detuvo  el  vigoroso 
impulso  que  nuevamente  imprimiera  á la  Administración  Pú- 
blica al  reencargarse  del  Poder. 

Correspóndeme  llevar  en  esta  oportunidad  á vuestro  co- 
nocimiento que,  durante  el  penoso  período  de  la  enfermedad 
del  Primer  Magistrado,  el  sentimiento  de  simpatía  y adhe- 
sión hacia  su  persona,  y los  votos  que  le  ha  tributado  todo 
buen  venezolano,  fueron  compartidos  por  los  muy  dignos  Re- 
presentantes de  las  Naciones  amigas,  que  residen  en  esta 
Capital,  haciéndose  al  mismo  tiempo  intérpretes  de  iguales 
deseos  por  parte  de  sus  respectivos  Gobiernos.  Muy  grato 
es  dejar  constancia  en  estas  páginas  de  tan  justiciera  como 
amistosa  demostración  de  aquellos  hidalgos  sentimientos. 

Reencargado  el  General  Castro,  Restaurador  de  Vene- 
zuela, del  ejercicio  de  la  Presidencia  Constitucional  de  la  Re- 
pública y hechas  las  participaciones  de  estilo  á los  Jefes  de 
Legación  y Funcionarios  Consulares,  permanecieron  en  sus 
Despachos  respectivos  los  Ministros  que  componían  el  último 
Gabinete  del  Señor  General  Juan  Vicente  Gómez,  hasta  el 
día  18  del  mismo  mes  de  julio,  en  que,  nombrado  nuevo.  Ga- 
binete, recibí  la  muy  señalada  distinción  de  otorgarme  el  Be- 
nemérito Jefe  del  País  su  confianza  para  continuar  en  el 
desempeño  de  esta  Cartera. 

He  procurado  con  todo  ahinco  corresponder  á tanta  honra, 
cumpliendo,  en  la  medida  de  mis  facultades,  los  deberes  de 
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mi  encargo,  teniendo  por  norma,  en  el  desempeño  de  estas 
delicadas  funciones,  conservar  incólumes  todas  las  sagradas 
prerrogativas  de  la  Soberanía  Nacional  en  sus  relaciones  y 
tratos  con  otras  Naciones,  y esforzándome  en  hacer  que  sean 
bien  conocidos  los  propósitos  de  conciliación  y amistad  que 
aspira  el  Primer  Magistrado,  constituyan  la  regla  inquebran- 
table en  las  relaciones  del  Gobierno  de  Venezuela  con  los  de- 
más Países  que  viven  dentro  de  la  órbita  del  Derecho  Inter- 
nacional. 

Para  mayor  claridad  en  esta  cuenta,  he  agrupado,  por 
orden  alfabético  de  Naciones,  la  exposición  délos  asuntos  re- 
ferentes á cada  una  de  ellas,  y,  en  el  mismo  orden,  encontra- 
réis en  la  sección  Documentos,  las  notas,  protocolos  y demás 
piezas  correlativas. 


ALEMAINIA 


Con  fecha  14  de  mayo  de  1905,  participó  á este  Ministerio  el 
Excelentísimo  Señor  A.  L.  Pelldram,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  del  Imperio  Alemán,  que  al  día  siguiente 
comenzaría  á hacer  uso  de  una  licencia  de  seis  meses  que  le  había 
sido  concedida  por  sus  superiores,  quedando  encargado  de  los  nego- 
cios de  la  Legación  Imperial  el  Barón  de  Rotenhan,  Secretario  de  la 
misma  Legación. 

En  28  de  febrero  del  año  subsiguiente,  dicho  Encargado  de  Ne- 
gocios comunicó  á este  Despacho  la  dolorosa  noticia  de  haber  falle- 
cido en  Berlín  el  22  del  propio  mes,  el  Excelentísimo  Señor  Pell- 
dram, siendo  objeto  esta  infausta  nueva  del  testimonio  de  profunda 
pena  de  parte  del  Ejecutivo  Nacional,  pues  aquel  digno  Represen- 
tante del  Imperio  Alemán  se  había  hecho  acreedor,  durante  el 
desempeño  de  su  elevada  misión,  del  mayor  aprecio,  por  su  espíritu 
eminentemente  conciliador. 

En  nota  de  19  de  marzo  de  1906,  anunció  el  mismo  Señor  Ro- 
tenhan el  nombramiento  del  Excelentísimo  Señor  Barón  Secken- 
dorff  con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Pleni- 
potenciario del  Imperio  Alemán,  quien  fue  recibido  por  el  Primer 
Vicepresidente,  Encargado  de  la  Presidencia  de  la  República,  en 
audiencia  solemne,  el  28  de  abril  del  mismo  año,  con  el  ceremonial 
de  estilo.  Me  es  muy  grato  hacer  constar  que  las  relaciones  que 
cultiva  con  el  Gobierno  de  Venezuela  el  Excelentísimo  Barón  de 
Seckendorff  se  distinguen  por  el  celo  con  que  procura  el  mayor  en- 
sanche de  nuestras  relaciones  comerciales  con  el  Imperio  Alemán, 
y la  entera  cordialidad  en  los  sentimientos  de  amistad  y armonía 
que  existen  entre  ambas  Naciones. 

El  Gobierno  de  la  República,  que  se  esmera  en  demostrar  en 
toda  ocasión  el  solícito  interés  con  que  satisface  sus  obligaciones, 
ha  dado  religioso  cumplimiento,  en  la  parte  que  concierne  á las  re- 
clamaciones de  los  súbditos  alemanes,  á las  estipulaciones  del  Pro- 
tocolo celebrado  en  Washington  en  19  de  febrero  de  1903,  y á lo 
resuelto  por  el  Laudo  de  ía  Corte  Permanente  de  Arbitraje  de  La 
Haya,  en  22  de  febrero  de  1904,  conforme  lo  veréis  demostrado  en  el 
gapítulo  Reclamaciones,  de  esta  Exposición. 
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Han  sido  objeto  de  manifestaciones  de  cortesía  internacional, 
de  parte  del  Gobierno  de  la  República,  las  dos  visitas  del  buque 
de  guerra  Bremen,  efectuadas  en  los  puertos  de  La  Guaira  y 
Puerto  Cabello  en  los  meses  de  agosto  de  1905  y de  octubre  de 
1906,  ofreciéndose  igual  hospitalidad  al  buque  escuela  Gros.sherzo- 
f/in  Elizabetli,  en  la  visita  que  fue  anunciada  por  el  Excelentísimo 
Señor  Ministro  Alemán. 

En  la  Memoria  de  este  Ministerio,  del  año  de  1905,  aparecen 
insertas  las  notas  cruzadas  con  la  Legación  Alemana  sobre  el 
incidente  de  haber  anclado  el  buque  de  guerra  alemán  Panihcr,  en 
abril  de  1904,  en  el  puerto  de  Macuro,  no  habilitado  entonces  para 
el  comercio  exterior,  y desembarcado,  en  el  paraje  llamado  Acari- 
gua,  algunos  oficiales  en  solicitud  de  informes  de  varias  especies. 

Como  trascurriese  cerca  de  un  año  sin  obtenerse  la  respuesta 
ofrecida  á la  nota  que  este  Despacho  dirigió  á la  Legación  Alema- 
na en  20  de  abril  de  1904,  número  492,  se  requirió  nuevamente  al 
Excelentísimo  Señor  A.  L.  Pelldram,  en  nota  de  4 de  abril  de 
1905,  número  476,  el  envío  de  dicha  contestación.  Con  fecha  2 de 
enero  de  1906,  el  Señor  Barón  de  Rotenhan,  Encargado  de  Nego- 
cios para  esa  fecha,  se  dirigió  á este  Despacho  lamentando,  en 
nombre  del  Gobierno  Imperial,  el  hecho  atribuido  á la  nave  Pan- 
ther , y prometiendo  que  en  lo  futuro  se  evitaría,  en  cuanto  fuese 
dable,  semejante  proceder.  Con  esta  satisfactoria  manifestación, 
el  Gobierno  de  Venezuela  dió  por  terminado  e.1  incidente. 

Recientemente  ha  consultado  la  Legación  del  Imperio  Ale- 
mán sobre  las  disposiciones  legales  de  la  República,  referentes  á 
la  admisión  de  uno  ó más  buques  de  guerra  de  nacionalidad  ex- 
tranjera que  visiten  nuestros  puertos,  y á efecto  de  satisfacer  el 
objeto  de  la  consulta,  se  hizo  la  trascripción  del  texto  íntegro  de 
la  ley  vigente,  que  es  la  sancionada  por  el  Congreso  de  la  Repú- 
blica en  15  de  mayo  de  1882,  agregándose  en  la  respuesta  al  Re- 
presentante Diplomático,  la  enunciación  de  los  puertos  habilitados 
para  el  comercio  exterior,  que  son  á los  que  la  ley  citada  limita  la 
entrada  de  naves  de  guerra  extranjeras.  En  observancia  de  los 
dictados  de  esta  ley,  tuvo  ocasión  este  Despacho,  contestando  una 
nota  de  la  misma  Legación,  de  manifestar  que  úna  nave  de  guerra 
de  nacionalidad  extranjera  puede  remontar  el  Río  Orinoco  hasta 
el  puerto  de  Ciudad  Bolívar,  que  es  el  último  habilitado  para  el 
comercio  exterior  en  las  márgenes  de  dicho  río. 

Deseoso  el  Restaurador  de  Venezuela  y Presidente  Constitu- 
cional de  la  República  de  atraer,  con  todo  género  de  facilidades, 
á los  turistas  que  periódicamente  realizan  sus  viajes  en  vapores  de 
la  Compañía  Hamburguesa  Americana,  y que  han  visitado  nues- 
tros puertos  y esta  Capital,  dispuso  en  el  mes  de  diciembre  del  año 
anterior,  que  se  instruyese  al  Cónsul  General  de  Venezuela  en  New 
York  que  exceptuase  del  pago  de  derechos  consulares  los  pasapor- 
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tes  que  expidiese  á los  mencionados  turistas,  siendo  muy  satisfac- 
torio consignar  aquí  que  en  las  dos  últimas  visitas  del  hermoso 
trasatlántico  Blncher , realizadas  en  los  meses  de  febrero  y marzo 
del  corriente  año,  excedió  de  mil  el  número  de  visitantes  que  subie- 
ron á esta  capital,  siendo  objeto  de  especiales  atenciones  de  parte 
de  las  autoridades. 

En  nota  fecha  5 de  setiembre  de  1905,  se  dirigió  á este  Despa- 
cho la  Legación  Imperial  de  Alemania,  participando  que  una  Comi- 
sión organizadora  del  Congreso  Internacional  de  Higiene  y Demo- 
grafía, que  se  reunirá  en  Berlín  del  23  al  29  de  setiembre  del 
presente  año,  se  proponía  fomentar  la  formación  de  comisiones 
nacionales  en  el  Exterior,  con  el  fin  de  llamar  la  atención  de  los 
Gremios  Profesionales  hacia  los  trabajos  del  Congreso,  y de  ofrecer 
facilidades  para  la  visita  de  los  Delegados.  Posteriormente,  con 
fecha  26  de  diciembre  del  mismo  año,  envió  la  Legación  de  Alema- 
nia un  número  de  invitaciones  con  anexos,  para  conocimiento  de  los 
profesores  interesados,  y expresó  el  deseo,  en  nombre  del  Gobierno 
Imperial,  de  que  Venezuela  envíe  al  Congreso  uno  ó más  Delegados 
oficiales.  Este  Despacho  ha  correspondido  á tan  cortés  invitación, 
instruyendo  de  su  objeto  al  Ministro  de  Fomento,  al  Señor  Director 
de  Higiene  y á la  -Academia  de  Medicina,  remitiéndoles  al  mismo 
tieippo  sendos  ejemplares  del  Boletín  de  Adhesión  y del  Reglamen- 
to del  Congreso.  En  la  documentación  hallaréis  las  notas  cruzadas 
al  efecto,  con  la  Legación  Alemana,  quedando  pendiente,  de  supe- 
rior determinación,  el  nombramiento  de  los  Delegados  oficiales. 

En  3 de  marzo  del  corriente  año,  me  fue  participado  por  el 
Excelentísimo  Señor  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario del  Imperio  Alemán,  que  ha  sido  comisionado  para  prestar 
interinamente  sus  servicios  en  la  Legación  Imperial,  en  lugar  del 
Barón  de  Rotenhan,  que  pasará  al  Despacho  de  Negocios  Extran- 
jeros, el  Secretario  de  la  Legación  del  Imperio,  Burgrave  y Conde  zu 
Dohna-Lauck,  cumpliéndose  por  parte  de  este  Ministerio  las  for- 
malidades requeridas  para  prestar  al  funcionario  diplomático,  á su 
llegada,  las  facilidades  acostumbradas. 

Habiendo  dirigido  á este  Despacho,  en  noviembre  de  1904,  el 
Representante  Diplomático  de  Alemania,  por  encargo  del  Señor 
Canciller  del  Imperio,  una  nota  solicitando  informes  cerca  del  Go- 
bierno de  Venezuela  sobre  la  demarcación  de  la  jurisdicción  oficial 
de  nuestros  Cónsules  en  aquella  Nación,  fue  resuelta  esta  consulta 
en  los  términos  que  expresa  la  nota  de  este  Despacho,  número  39, 
de  13  de  enero  de  1905,  demarcando  separadamente  la  esfera  ju- 
risdiccional del  Cónsul  General  con  residencia  en  Hamburgo  de  la 
del  Cónsul  General  residente  en  Münich,  que  se  extiende  á las 
demás  ciudades  del  Reino  de  Baviera,  donde  existen  Cónsules.  En 
igual  sentido  contestó  el  Encargado  dq>  Negocios  de  Venezuela  en 
Alemania,  en  nota  fecha  3 de  abril  de  1906,  al  Señor  Eloy  Palacios, 


XII 


RELACIONES  EXTERIORES 


Cónsul  General  de  la  República  en  Münich,  resolviendo  idéntica 
pregunta  que  le  había  sido  hecha  por  el  Secretario  General  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores  del  Reino  de  Baviera. 

La  representación  diplomática  de  la  República  en  el  Imperio 
Alemán  fue  confiada,  desde  el  20  de  enero  del  año  próximo  pasado, 
al  Señor  Doctor  José  Gil  Fortoul,  acreditándole  con  el  carácter  de 
Encargado  de  Negocios,  quien  viene  desde  entonces  desempeñando 
aquellas  funciones  con  el  mayor  celo  y eficacia. 


BELGICA 


Ha  continuado  representando  en  la  República  al  Gobierno  de 
Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas,  el  Honorable  Señor  J.  Wolters, 
con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios,  habiendo  sido  del  todo 
cordiales  las  relaciones  que  este  Despacho  ha  tenido  el  gusto  de 
cultivar  con  tan  distinguido  Diplomático.  Durante  su  ausencia  de 
la  República,  en  enero  de  1906,  hasta  su  regreso  el  2 de  junio  del 
mismo  año,  desempeñó  el  Señor  Francis  Janssens  la  gerencia  de  la 
Legación,  como  Encargado  de  Negocios  ad-interim. 

Antes  de  ausentarse  de  la  República  el  Señor  Encargado  de 
Negocios  de  Bélgica,  tuvo  una  entrevista  con  el  Restaurador  de 
Venezuela  y Presidente  Constitucional  de  la  República,  en  la  que 
deseoso  el  Primer  Magistrado  de  llegar  á un  arreglo  enteramente 
equitativo  en  el  asunto  pendiente  de  la  reclamación  presentada  ante 
la  Comisión  Mixta  Venezolano-Belga  por  los  liquidadores  de  la 
“Compañía  General  de  las  Aguas  de  Caracas”,  hizo  al  Señor  Wolters 
una  propuesta  de  pago,  ajustada  al  valor  real  y efectivo  de  los 
Bonos  llamados  de  las  Aguas  de  Caracas,  proposición  que  tenía  por 
base  el  justiprecio  dado  á los  inmuebles,  obras,  materiales  y exis- 
tencias que  pertenecieron  á la  “Compañía  General  de  las  Aguas  de 
Caracas”,  y que  fueron  traspasadas  al  Gobierno  de  Venezuela, 
aumentando  la  cantidad  de  bonos  dados  en  pago  en  la  proporción 
equivalente  á la  cotización  oficial  de  dicha  deuda,  que  era  un  sesenta 
por  ciento  menos  de  su  valor  á la  par. 

Esta  proposición  de  arreglo  fue  presentada  por  el  Jefe  de  la 
Nación  como  el  medio  más  obvio  de  terminar  la  discusión  diplomá- 
tica comenzada  en  el  mes  de  noviembre  de  1903,  cuando  este  Minis- 
terio puso  en  conocimiento  del  Encargado  de  Negocios  de  Bélgica 
en  Caracas  la  exposición  y protesta  que  el  Representante  de  la 
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República  dirigió  á los  Miembros  de  la  Comisión  Mixta  Venezolano 
Belga,  con  motivo  de  la  Sentencia  dictada  por  el  Superárbitro 
Señor  Filtz,  en  la  reclamación  que  formularon  ante  dicha  Comisión 
los  liquidadores  de  la  Compañía. 

En  la  última  Memoria  de  este  Ministerio  corren  insertas  las 
comunicaciones  que  se  cruzaron  en  el  año  de  1904  entre  el  Señor 
Sanabria,  Ministro  entonces  de  Relaciones  Exteriores  y el  Hono- 
rable Señor  J.  Wolters,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bél- 
gica en  esta  ciudad.  En  irrefutable  argumentación  expuso  este 
Ministerio,  por  nota  fecha  22  de  marzo  de  1904,  Derecho  Público 
Exterior,  número  391,  las  razones  que  asistían  al  Gobierno  de 
Venezuela  para  considerar  nula  la  Sentencia  pronunciada  por  el 
Superárbitro  Filtz,  y,  por  consiguiente,  para  declarar,  como  lo 
había  hecho  en  su  protesta  el  Representante  de  la  Nación,  el  deber 
en  que  se  hallaba  el  Poder  Ejecutivo  de  negarse  á cumplirla.  Tam- 
bién aparecen  publicadas  en  la  expresada  Memoria  las  comunica- 
ciones que,  con  fecha  7 de  marzo  y 12  de  abril  del  mismo  año,  el 
infrascrito,.  con  el  carácter  de  Ministro  Residente  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  en  el  Reino  de  Bélgica,  dirigió  en  Bruselas  á 
Su  Excelencia  el  Barón  de  Favereau,  y las  respectivas  contesta- 
ciones de  este  alto  Funcionario. 

El  Gobierno  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Bélgica  se  ha  limitado 
en  todas  sus  respuestas  á oponer  la  excepción  de  que  tiene  por 
irreformable  la  Sentencia  de  la  Comisión  Mixta  de  Caracas,  fun- 
dándose en  el  argumento  de  que,  según  el  Protocolo  de  Washington 
de  7 de  marzo  de  1903,  se  comprometieron  las  dos  partes  contra- 
tantes á considerar  la  decisión  de  la  Comisión  Mixta  Venezolano- 
Belga,  definitiva  é irrevocable,  y por  tanto,  el  Gobierno  del  Rey 
estima  que  la  Sentencia  del  Superárbitro  Filtz,  no  sólo  es  inataca- 
ble, sino  que  cierra  el  debate. 

Adoptando  esta  determinación,  el  Gobierno  de  Bélgica  no  se 
ha  prestado  á tomar  en  consideración  los  argumentos  invocados 
por  el  Gobierno  de  Venezuela  para  desconocer  la  validez  de  la 
Sentencia,  consistentes  en  haberse  arrogado  el  Superárbitro  una 
jurisdicción  que  no  le  estaba  atribuida  por  el  Protocolo  de  Was- 
hington, incurriendo  así  en  exceso  de  poder  por  extralimitar  flagran- 
temente los  preceptos  del  compromiso. 

Consecuente  con  sus  anteriores  propósitos,  el  Gobierno  de  la 
República  está  resuelto  á continuar  recorriendo  la  línea  de  conduc- 
ta que  se  ha  trazado,  hasta  alcanzar  la  debida  rectificación  del 
error  del  fallo  pronunciado  por  el  Superárbitro  de  la  Comisión 
Venezolano-Belga,  agotando  todos  los  recursos  ya  sea  por  la  vía 
diplomática,  ó por  arreglos  directos  con  los  Tenedores  actuales  de 
los  títulos  de  la  Deuda  llamada  de  las  ‘ ‘Aguas  de  Caracas”,  creada 
por  Decreto  de  2 de  noviembre  de  1895,  y que  se  encuentran,  como 
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es  bien  sabido,  en  poder  de  individuos  pertenecientes  á diversas 
nacionalidades,  y algunos  de  ellos  venezolanos. 

En  la  sección  Documentos  encontraréis  impresa  toda  la  co- 
rrespondencia que  tuvo  lugar  desde  el  mes  de  diciembre  de  1904 
hasta  setiembre  de  1905,  entre  este  Despacho  y el  Encargado  de 
Negocios  de  Bélgica,  con  motivo  de  cierta  intervención  que  pre- 
tendieron reclamar  algunas  personas  residentes  en  Amberes,  tene- 
dores de  títulos  de  las  antiguas  deudas  venezolanas  procedentes 
de  los  Empréstitos  de  1859  y 1863,  en  el  arreglo  que  celebró  en 
París,  en  7 de  junio  de  1905,  el  Señor  General  José  Antonio  Ve- 
lutini,  Agente  Fiscal  de  Venezuela  en  Europa,  y de  que  ya  se  ha 
hecho  referencia.  En  esa  correspondencia  quedó  claramente  dilu- 
cidada, por  parte  del  Gobierno  de  Venezuela,  la  situación  en  que 
se  hallaban  aquellos  tenedores  de  títulos  de  deuda,  á que  se  con- 
trajo la  gestión  del  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Bélgica  y la 
imposibilidad,  por  parte  del  Gobierno  de  Venezuela,  de  acoger  sus 
pretensiones,  que  tendían  á entorpecer  un  Convenio  enteramente 
privativo  del  Gobierno  de  la  República  con  el  Comité  de  Foreign 
Bondholders,  tenedores  de  Títulos  de  la  Deuda  Consolidada  de 
1881,  y con  el  Disconto  Gesellschaft,  por  los  del  Empréstito  de 
5 pg  de  1896.  Clausuró  esa  correspondencia  la  nota  del  ciudadano 
Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público,  número  282,  de  19  de 
agosto  de  1905,  trascrita  por  este  Despacho  al  Señor  Encargado  de 
Negocios  del  Reino  de  Bélgica,  en  la  cual  se  demuestra  que  los  dos 
mil  ochocientos  cincuenta  títulos  de  Deuda,  procedentes  de  los 
Empréstitos  de  1859  y 1863,  y que  decía  poseer  el  Comité  de 
Amberes,  quedaron  sin  conversión,  cuando  se  abrió  ésta  en  virtud 
del  Convenio  de  24  de  enero  de  1880,  que  limitó  el  plazo  hasta  el 
14  de  agosto  de  1882.  ' Como  lo  expone  dicha  nota,  fueron  consi- 
deradas en  Consejo  de  Ministros,  las  peticiones  de  algunos  tenedo- 
res de  deudas  antiguas  para  que  fueran  convertidos  los  bonos  que 
presentaron  después  del  14  de  agosto  de  1882,  peticiones  que  fue- 
ron negadas,  según  lo  comunicó  el  Ministro  de  Crédito  Público,  de 
orden  del  Presidente  de  la  República,  al  Agente  Fiscal  de  Vene- 
zuela en  Londres,  con  fecha  31  de  octubre  de  1882,  y de  lo  cual 
fue  enterado  el  Comité  de  Bonos  Extranjeros.  • También  aparece 
que  por  Decreto  de  13  de  diciembre  de  1882  se  dispuso  que  los 
billetes  de  la  Deuda  Nacional  Consolidada  del  5'pg  anual,  y los 
de  la  Deuda  Consolidada  sin  interés,  así  como  los  Bonos  Exteriores 
no  presentados  á las  respectivas  conversiones  dentro  de  los  lapsos 
fijados  por  las  Leyes,  Decretos  y Resoluciones  Ejecutivas  y por  el 
Convenio  Fiscal  de  1880,  quedaban  sin  valor  alguno  y fuéra  de  la 
circulación,  de  conformidad  con  las  disposiciones  vigentes  en  el 
Ramo  de  Crédito  Público.  Fue  en  acatamiento  de  esas  disposicio- 
nes que  se  fijó  el  monto  definitivo  de  la  Deuda  Diplomática  del  3 pg 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  Emisión  de  1905,  ajustándolo 
á los  saldos  que  arrojaron  las  respectivas  cuentas  de  la  Deuda  Ex- 
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terior,  Emisión  de  1881,  y los  del  Empréstito  del  5 p§  de  1896,  no 
siendo  potestativo  al  Gobierno  alterar  dichos  saldos  en  modo  alguno. 

Frecuentemente  ha  tenido  ocasión  este  Despacho  de  procurar 
de  la  manera  más  diligente  las  informaciones  que  el  Honorable  Se- 
ñor Encargado  de  Negocios  de  Bélgica  ha  solicitado  sobre  diversos 
ramos  de  la  Administración  Pública,  Estadística  Mercantil  y Ma- 
rítima, Leyes  de  Inmigración,  de  Minas,  de  Monedas,  Programas 
y Reglamentos  de  Enseñanza  Secundaria  en  Venezuela. 

A su  vez  este  Ministerio  ha  sido  objeto  de  la  cortesía  del  Ho- 
norable Señor  Wolters,  favoreciéndole  con  el  envío  de  publicacio- 
nes y datos  importantes  relativos  al  movimiento  comercial  é indus- 
trial que  tanto  desarrollo  ha  adquirido  en  el  Reino  de  Bélgica. 

El  Gobierno  de  Venezuela  ha  sido  oportunamente  invitado  por 
el  de  Bélgica  á diversos  Congresos  Internacionales  que  se  han  reu- 
nido en  Lieja  en  1905.  Igualmente  participó  la  Legación  que  en 
1910  se  celebrará  en  Bruselas  una  Exposición  Internacional  á la 
cual  ha  prometido  el  Gobierno  del  Rey  conceder  su  patrocinio,  ofre- 
ciendo dicha  Legación  poner  ulteriormente  á la  disposición  de  este 
Despacho  los  documentos  que  fuesen  publicados  por  la  Comisión 
Ejecutiva  de  la  Exposición  proyectada. 

En  Carta  Autógrafa,  fechada  á 23  de  noviembre  de  1905,  par- 
ticipó Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas  al  General  Cipriano  Cas- 
tro, Presidente  Constitucional  de  la  República,  el  fallecimiento  de 
Su  Alteza  Real  el  Conde  de  Flandes,  Príncipe  de  Bélgica,  que  tuvo 
lugar  el  17  del  mismo  mes,  después  de  corta  enfermedad.  El  Res- 
taurador de  Venezuela,  Presidente  Constitucional  de  la  República, 
expresó  al  Real  Soberano  la  profunda  pena  que  tan  funesto  suceso 
le  causara. 

Motivo  de  júbilo  para  el  Primer  Magistrado  ha  sido  la  partici- 
pación que  el  9 de  agosto  de  1906  le  hizo  el  Soberano  Belga,  de  que 
Su  Alteza  Real,  su  sobrina,  la  Princesa  Señora  de  Alberto  de  Bél- 
gica, había  dado  á luz  felizmente,  el  4 del  mismo  mes,  una  prince- 
sa. Esta  participación  fué  contestada  en  Carta  de  Gabinete  de  20 
de  setiembre  de  1906,  por  el  General  Cipriano  Castro. 

En  nota  de  16  de  mayo  de  1905,  propuso  la  Legación  de  Bélgi- 
ca en  Caracas  se  extendiese  la  jurisdicción  del  Cónsul  de  Bélgica^en 
Ciudad  Bolívar  al  Estado  Bolívar  y á los  Territorios  Amazonas, 
Yuruary  y Delta  Amacuro,  y se  atribuyese  á los  Cónsules  de  Bél- 
gica en  la  Capital  y diversos  puertos  de  la  República,  la  esfera  de 
jurisdicción  que  corresponde  á la  nueva  división  territorial,  á lo 
que  no  tuvo  inconveniente  el  Gobierno  Nacional  en  acceder,  confor- 
me aparece  de  los  documentos  correlativos. 
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BRASIL, 


El  día  25  de  mayo  de  1905,  fué  recibido  en  audiencia  solemne 
el  Excelentísimo  Señor  Don  Manoel  de  Oliveira  Lima,  acreditado 
cerca  del  Gobierno  de  la  República  con  el  carácter  de  Enviado  Ex- 
traordinario y Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil. 

Al  contestar  el  Primer  Magistrado  el  discurso  de  estilo  del  Ex- 
celentísimo Señor  Oliveira  Lima,  expresó  el  alto  aprecio  en  que 
tenía  el  restablecimiento  de  la  Legación  del  Brasil  en  Venezuela, 
haciendo  valer  el  sentimiento  de  confraternidad  y de  solidaridad 
que  debe  mantener  unidas  á las  Naciones  de  este  Continente,  para 
asegurar  en  el  porvenir  la  identidad  de  sus  intereses  políticos  y 
económicos. 

Las  gestiones  del  Diplomático  Brasileño  se  encaminaron  desde 
luego  á resolver  el  importante  asunto  de  la  fijación  definitiva  de 
los  límites  entre  Venezuela  y el  Brasil,  de  conformidad  con  las  esti- 
pulaciones del  Tratado  de  1859,  que  fué  aprobado  por  el  Congreso 
y canjeado  en  1860. 

Como  consta  de  las  actas  publicadas  en  el  Libro  Amarillo  de 
1882,  primer  volumen,  página  593,  la  demarcación  prevista  en  el 
Tratado  de  Límites  de  5 de  mayo  de  1859,  fué  iniciada  en  enero  de 
1880  por  una  Comisión  Mixta  que  ejecutó  los  trabajos  referidos 
desde  la  fuente  del  Memachí  hasta  el  Cerro  Cupí,  considerando  la 
Comisión  Venezolana  innecesario  continuar  la  demarcación  hacia 
el  Este,  por  correr  la  frontera  por  lo  alto  de  la  cordillera  y no  haber 
motivo  de  duda.  Desde  aquel  punto  en  adelante  se  hizo  la  demar- 
cación sólo  por  la  Comisión  Brasileña.  El  Gobierno  del  Brasil  re- 
mitió al  de  Venezuela  en  setiembre  de  1884,  un  mapa  general  inclu- 
yendo en  el  trazo  la  parte  demarcada  solamente  por  la  Comisión 
Brasileña,  y el  Gobierno  de  Venezuela  contestó  en  enero  de  1890, 
diciendo  que  no  podía  considerar  definitivo  ese  último  trazo,  verifi- 
cado por  la  Comisión  del  Brasil  sin  concurrencia  de  la  Comisión 
Venezolana. 

Examinados  cuidadosamente  los  diversos  puntos  que  debían  v 
ser  objeto  del  acuerdo  entre  los  dos  Gobiernos,  terminaron  con  todo 
éxito  las  negociaciones,  firmándose  en  Caracas,  el  9 de  diciembre 
de  1905,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Señor  General 
Alejandro  Ybarra  y el  Excelentísimo  Señor  Don  Manoel  de  Oliveira 
Lima,  dos  Protocolos.  Uno  de  ellos  tiene  por  objeto,  exclusiva- 
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mente,  consignar  la  declaración  de  que  la  demarcación  hecha  en 
común  en  el  año  de  1880,  por  la  Comisión  Mixta  Venezolano-Brasi- 
leña, en  la  frontera,  desde  la  Piedra  del  Cucuy  hasta  el  Cerro  Cupí, 
queda  aprobada  y reconocida. 

Por  el  segundo  Protocolo  ha  sido  estipulado  en  su  artículo  I,  que 
los  dos  Gobiernos  nombrarán  una  Comisión  Mixta,  que  verificará  el 
trabajo  hecho  por  la  primera  Comisión  Brasileña  en  los  años  de  1882 
á 1884,  en  la  parte  ae  la  frontera  que  se  extiende  desde  el  Cerro 
Cupí  hasta  un  punto  en  el  Monte  Roraima,  donde  convergen  las 
tres  fronteras  de  Venezuela,  del  Brasil  y de  la  Guayana  Británica, 
dando  siempre  preferente  atención  á la  división  de  las  aguas  que 
van  á las  respectivas  hoyas  del  Orinoco,  Amazonas  y Esequibo,  y 
hará  la  demarcación  conforme  á lo  dispuesto  en  los  párrafos  2°  y 3? 
del  artículo  segundo  del  Tratado  de  5 de  mayo  de  1859. 

Por  el  artículo  2°  del  mismo  Protocolo  se  ha  convenido,  que  los 
Comisionados  serán  nombrados  tres  meses  después  de  la  ratifica- 
ción del  Protocolo  por  ambos  Gobiernos,  y comenzarán  sus  trabajos 
seis  meses  después  de  dicha  ratificación. 

- En  la  sección  Documentos,  en  las  páginas  112  á 128,  hallaréis 
insertos  el  Decreto  de  9 de  julio  de  1860,  aprobando  el  Tratado  cele- 
brado en  5 de  mayo  de  1859  con  el  Brasil,  sobre  límites  y navega- 
ción fluvial,  el  Acta  de  la  7-  Conferencia  de  la  Comisión  Mixta  de 
límites  entre  Venezuela  y el  Brasil,  los  Memorándums  que  prece- 
dieron á la  celebración  de  los  Protocolos  de  9 de  diciembre  de  1905, 
y el  texto  de  estos  últimos,  para  vuestro  estudio  y aprobación. 

Atendiendo  á la  cortés  invitación  que  hizo  la  Legación  del 
Brasil,  en  nombre  de  su  Gobierno,  para  que  Venezuela  concurriese 
al  Tercer  Congreso  Científico  Latino-Americano,  que  había  de  reu- 
nirse en  Río  de  Janeiro  del  6 al  16  de  agosto  de  1906,  el  Ejecuti- 
vo Federal  efectuó  el  nombramiento  de  Delegado,  designando  con 
tal  carácter  al  Señor  Ernesto  Senna,  Cónsul  General  de  la  Repú- 
blica en  Río  de  Janeiro. 

Invitado  el  Gobierno  de  Venezuela  en  nota  que  pasó  á este 
Despacho  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  con  fecha 
30  de  abril  de  1906,  para  asistir  á la  Tercera  Conferencia  Pan- 
Americana  que  debía  reunirse  en  Río  de  Janeiro,  el  21  de  julio  si- 

fuiente,  según  el  programa  elaborado  por  la  Oficina  Internacional 
e las  Repúblicas  Americanas,  el  Gobierno  de  Venezuela  tuvo  el 
sentimiento  de  no  poder  aceptar  aquella  invitación  por  las  razones 
que  indicó  en  la  contestación  que  este  Ministerio  dirigiera  á la  Le- 
gación del  Brasil  el  8 de  junio  de  1906. 

En  12  de  junio  de  1906,  participó  á este  Despacho  el  Excelen- 
tísimo Señor  Oliveira  Lima  que  se  ausentaría  de  la  República  el  16 
del  mismo  mes,  quedando  confiada  la  gerencia  de  la  Legación  al 
ni 
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Señor  Doctor  Luiz  Rodríguez  de  Lorena  Ferreira,  en  calidad  de 
Encargado  de  Negocios,  carácter  que  lefué  reconocido  á dicho  Se- 
ñor de  Lorena  Ferreira  en  13  de  junio  del  mismo  año,  siendo 
muy  gratas  á este  Despacho  las  relaciones  que  ha  continuado 
cultivando  con  el  Representante  Diplomático  del  Brasil. 

En  18  de  marzo  del  corriente  año,  recibió  este  Despacho  deh 
Encargado  de  Negocios  del  Brasil  una  atenta  . comunicación  en  la 
que  á nombre  de  su  Gobierno,  invitaba  al  de  Venezuela  á enviar 
Delegados  á la  Junta  de  Jurisconsultos  que  se  efectuaría  en  Río  de 
Janeiro  en  el  decurso  del  presente  año,  con  el  objeto  de  redactar 
los  Proyectos  de  los  Códigos  de  Derecho  Internacional  Público  y 
Privado,  en  cumplimiento  de  la  Convención  celebrada  por  los 
Países  que  asistieron  á la  Tercera  Conferencia  Pan- Americana. 

En  la  nota  contestación  de  este  Ministerio  se  dijo  al  Encarga- 
do de  Negocios  del  Brasil,  que  no  figurando  la  República  de  Vene- 
zuela como  signataria  de  la  Convención  supradicha,  no  le  era  po- 
testativo adherirse  á ella,  sino  después  de  haber  tenido  lugar  su 
ratificación  por  los  Gobiernos  signatarios,  y que  el  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil  lo  haga  así  conocer  á los  no  concurrentes,  de 
conformidad  con  los  términos  del  artículo  8?  de  la  Convención  que 
en  copia  se  sirvió  acompañar  el  Honorable  Representante  del 
Brasil. 

Posteriormente  el  mismo  Representante  Diplomático  ha  hecho 
conocer  á este  Ministerio,  en  nombre  de  su  Gobierno,  el  aplaza- 
miento de  la  reunión  de  la  Junta  de  Jurisconsultos  de  que  se  trata, 
para  el  mes  de  abril  del  próximo  año,  con  el  fin  de  que  haya  sufi- 
ciente tiempo  para  que  se  efectúe  y notifique  la  ratificación  de  la 
Convención  celebrada  por  el  Tercer  Congreso  Pan-Americano, 
y que  se  nombren  oportunamente  los  Delegados. 


COLOMBIA 


Nuestras  relaciones  diplomáticas  con  la  vecina  República,  que 
fueron  interrumpidas  por  Decreto  del  Señor  Presidente  de  Colom- 
bia, de  16  de  noviembre  de  1901,  continúan  en  la  misma  situación, 
á pesar  de  las  muy  buenas  disposiciones  que  ha  mantenido  el  Pri- 
mer Magistrado  en  consonancia  con  sus  sinceros  sentimientos  de 
confraternidad  para  con  aquella  Nación. 

Las  publicaciones  que  fueron  hechas  á mediados  del  año  de 
1905  y que  se  insertan  en  la  sección  Documentos  de  este  libro,  ex- 
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ponen  claramente  las  diversas  gestiones  y alteza  de  propósitos  que 
informaron  la  acción  gubernativa  con  el  fin  de  llegar  á una  inteli- 
gencia con  el  Gobierno  de  Colombia,  sobre  las  bases  que  debían 
ser  previamente  estipuladas  para  el  arreglo  de  las  cuestiones  pen- 
dientes y la  reanudación  de  las  relaciones  oficiales. 

Terminado  el  incidente  que  produjo  la  actitud  del  Señor  Doc- 
tor Lucas  Caballero  á su  llegada  á este  País,  y continuando  persis- 
tentemente el  intento  ya  iniciado  dentro  de  Ío  convenido  entre  el 
mediador  Señor  Don  Francisco  J.  Herboso,  Enviado  Extraordina- 
rio y Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Chile  y el  Ex- 
celentísimo Señor  General  Rafael  Reyes,  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Colombia,  vino  á esta  Capital  en  junio  de  1905,  el  Doctor 
J.  I.  Díaz  Granados,  como  Agente  Confidencial  de  Colombia,  y el 
Gobierno  de  Venezuela  nombró  con  el  mismo  carácter  al  Doctor 
Rafael  López  Baralt.  Estos  dos  Agentes  Confidenciales  procedie- 
ron á desempeñar  su  cometido  y firmaron  el  8 de  diciembre  de 
1905  un  Protocolo,  en  que  se  fijaron  las  bases  y procedimientos  que 
debían  cumplirse  para  llegar  al  restablecimiento  de  las  relaciones 
diplomáticas. 

En  dicho  Protocolo  se  estipuló  “que  ambos  Gobiernos  nombra- 
rían simultáneamente  Ministros  Plenipotenciarios  en  Misión  Es- 
pecial que  ajustarían  las  bases  de  un  Tratado  sobre  Navegación, 
“Fronteras  y Comercio  Fronterizo  y de  Tránsito  que  consulte  y 
‘ ‘satisfaga  las  necesidades  y aspiraciones  de  los  dos  países,  y que 
“al  quedar  restablecidas  de  ese  modo,  (esto  es,  con  el  ajuste  de 
“las  bases  antedichas),  las  relaciones  diplomáticas  entre  los  dos 
“Gobiernos,  con  olvido  absoluto  de  todos  los  motivos  de  queja  que 
“cada  uno  de  ellos  pudiera  tener  contra  el  otro,  los  Plenipoten- 
ciarios Especiales  ya  nombrados  procederían  á celebrar,  confor- 
‘ ‘me  á las  condiciones  ó bases  ya  acordadas,  el  Tratado  de  que  se 
‘ ‘hacía  mención  anteriormente,  y una  vez  hecho  esto  último,  los 
“dos  Gobiernos  acreditarían  sus  respectivas  Legaciones  en  Caracas 
“y  en  Bogotá”.  Esta  estipulación  guarda  entera  conformidad  con 
las  bases  aceptadas  anteriormente  por  el  Excelentísimo  Señor 
Herboso,  en  su  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y Ministro 
Plenipotenciario  de  Chile,  procediendo,  en  sus  gestiones,  con  la 
autorización  del  Gobierno  de  Colombia. 

El  General  Cipriano  Castro  dejó  á voluntad  del  Señor  Presi- 
dente de  Colombia  la  elección  del  día  en  que  simultáneamente 
debían  efectuarse  los  nombramientos  de  los  respectivos  Plenipo- 
tenciarios, y el  Señor  General  Reyes  eligió  el  primero  de  febrero 
de  1906.  En  ese  día  fué  nombrado  el  Doctor  López  Baralt  por  el 
Gobierno  de  Venezuela,  y se  hizo  la  participación  por  cable  al  Se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia,  quien  avisó 
recibo  el  día  3,  y anunció  que  su  Gobierno  había  designado  al 
Señor  General  Benjamín  Herrera  con  el  mismo  carácter. 
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Llegado  á Caracas  el  Señor  General  Benjamín  Herrera  en  el 
mes  de  abril  de  1906,  asomó  la  misma  pretensión  del  Señor  Doc- 
tor Lucas  Caballero,  de  que  se  le  reconociese  con  el  carácter  de 
Representante  Diplomático  de  la  República  de  Colombia,  no  estan- 
do aún  restablecidas  las  relaciones  oficiales  con  aquel  Gobierno, 
por  hallarse  todavía  por  cumplirse  las  estipulaciones  convenidas  en 
el  Protocolo  que  firmaron  los  Agentes  Confidenciales.  En  los  Do- 
cumentos encontraréis  registradas  las  notas  de  este  Despacho  que 
fijan  exactamente  la  recta  interpretación  del  Protocolo  aludido,  y 
explican  el  motivo  de  su  no  ejecución  hasta  la  fecha,  lo  que  de 
ninguna  manera  ha  dependido  del  Gobierno  de  Venezuela. 


COSTA  RICA 


En  Carta  Autógrafa  escrita  en  San  José  el  8 de  marzo  de 
1906,  participó  el  Excelentísimo  Señor  Don  Cleto  González  Víquez, 
al  Señor  Presidente  de  la  República,  que  llamado  por  el  voto  de 
sus  conciudadanos  á ejercer  la  Présidencia  de  Costa  Rica,  había 
tomado  posesión  de  su  cargo,  expresando  sus  mejores  deseos  por 
el  ensanche  de  las  relaciones  de  amistad  que  felizmente  cultivan 
ambas  Naciones.  El  Primer  Vicepresidente,  Encargado  de  la 
Presidencia  Constitucional  de  la  República,  contestó  en  los  térmi- 
nos más  cordiales  la  cortés  participación. 


CUBA 


En  julio  de  1906  llegó  á esta  ciudad  el  Mayor  General  J.  Rius 
Rivera,  distinguida  personalidad  de  la  República  de  Cuba,  acredi- 
tado con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Pleni- 
potenciario en  Misión  Especial  ante  el  Gobierno  de  Venezuela. 
Coincidió  su  llegada  con  la  enfermedad  que  padecía  para  entonces 
el  Benemérito  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Venezuela 
y Presidente  Constitucional  de  la  República.  Como  la  Misión  del 
Excelentísimo  Señor  Rius  Rivera  tenía  por  objeto  principalmente, 
iniciar  las  Relaciones  Diplomáticas  de  la  nueva  República  con  los 
Países  de  Sur  América,  debiendo  visitar  en  consecuencia  las  demás 
Naciones,  hizo  presente  á este  Despacho  la  necesidad  en  que  se 
hallaba  de  proseguir  viaje  á la  República  de  Colombia,  pidiendo, 
por  tal  motivo,  se  le  reconociese  en  su  carácter  diplomático  por 
este  Ministerio,  y presentando  al  efecto  sus  Cartas  Credenciales. 
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Autorizado  el  infrascrito  por  el  Presidente  Constitucional  de  la 
República  para  este  procedimiento,  el  Ministerio,  en  nota  de  8 de 
agosto  de  1906,  número  1.057,  correspondió  á los  deseos  manifes- 
tados por  el  Ministro  de  Cuba,  y acogió  sus  expresivas  muestras 
de  amistad  y votos  por  la  salud  del  Primer  Magistrado,  con  senti- 
mientos de  la  mayor  cordialidad. 

El  Agente  Diplomático  de  Cuba  se  ausentó  de  la  República 
poco  después. 

Interrumpida  como  ha  sido  la  normalidad  de  la  Nación  Cuba- 
na como  Estado  independiente,  por  los  sucesos  que  acaecieron  en 
su  territorio  inmediatamente  después  de  la  visita  á Venezuela  del 
Excelentísimo  Señor  Rius  Rivera,  se  estableció  la  intervención  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América  en  el  Gobierno  de  la  isla, 
por  medio  de  un  Gobernador  de  nacionalidad  norteamericana  sién- 
dolo actualmente  el  Señor  Charles  E.  Magoon.  En  estas  condicio- 
nes, los  tratos  de  la  República  de  Venezuela  con  la  Isla  de  Cuba 
se  han  limitado  á relaciones  comerciales,  confiadas  al  cuidado  de 
funcionarios  Consulares  que  el  Gobierno  ha  acreditado. 

Recientemente  ha  sido  nombrado  el  Señor  Eduardo  Díaz  Le- 
cuna,  Cónsul  General  de  la  República  en  La  Habana. 


chile: 


La  Legación  que  desde  hace  varios  años  mantiene  en  esta  ciu- 
dad la  República  de  Chile,  se  halla  hoy  dirigida  por  el  Honorable 
Señor  J.  Ruiz  de  Gamboa,  á quien  le  fué  reconocido  su  carácter  de 
Encargado  de  Negocios  cid  -interim  en  25  de  julio  de  1906,  hallán- 
dose para  esa  fecha  ausente  de  Venezuela  el  Excelentísimo  Señor 
Francisco  J.  Herboso,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario. 

En  conocimiento  el  Gobierno  de  la  República  del  siniestro 
acaecido  en  el  mes  de  julio  de  1906  y de  que  fueron  víctimas  la 
ciudad  de  Valparaíso  y otros  puntos  del  litoral  chileno,  el  Jefe  del 
Poder  Ejecutivo  se  apresuró  á enviar  un  cablegrama  al  Excelentí- 
simo Señor  Presidente  de  Chile,  significándole  su  profunda  pena  y 
la  del  pueblo  de  Venezuela. 

Como  fué  anunciado  á este  Despacho  por  la  Legación  de  Chi- 
le, el  día  21  de  abril  del  corriente  año,  llegó  en  visita  al  puerto  de 
La  Guaira  el  Crucero  de  Guerra  Chileno  Ministro  Zente.no.  Las 
autoridades  del  puerto  dispensaron  á dicha  nave  y á su  oficialidad 
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los  honores  y atenciones  á que  son  acreedores,  siendo  la  primera 
vez  que  arriba  á nuestras  costas  un  navio  de  guerra  de  la  Repúbli- 
ca de  Chile.  La  breve  estada  del  Señor  Comandante  y de  los  Ofi- 
ciales que  vinieron  á esta  Capital,  no  permitió  al  Gobierno  hacer 
más  expresivas  sus  demostraciones  de  aprecio  y simpatía,  como  lo 
había  deseado,  hacia  los  dignos  representantes  de  la  Marina  Chi- 
lena. 


DINAMARCA 


En  vida  del  Señor  N.  P.  W.  Stürup,  que  desempeñó  hasta  su 
sensible  muerte  el  Consulado  General  de  Dinamarca  en  esta  ciu- 
dad, dando  en  toda  ocasión  señaladas  pruebas  de  amistad  á Ve- 
nezuela, se  inició  entre  dicho  Señor  Stürup,  por  encargo  del  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  Dinamarca,  y este  Despacho,  una 
correspondencia  contraída  á celebrar  un  nuevo  Tratado  de  Amis- 
tad, Comercio  y Navegación,  habiendo  quedado  sin  vigencia,  por 
espiración  de  su  término,  el  3 de  mayo  cíe  1882,  y denuncia  por 
parte  del  Gobierno  de  Venezuela,  el  Tratado  antes  existente  con 
el  Reino  de  Dinamarca,  y firmado  el  17  de  diciembre  de  1862. 

En  la  sección  Documentos  se  insertan  las  notas  cruzadas  con 
motivo  de  estas  gestiones,  á las  que  dió  muy  favorable  acogida  el 
General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Venezuela  y Presidente 
Constitucional  de  la  República,  habiéndose  expresado  directamen- 
te al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Reino  de  Dinamarca,  en  nota  fecha  22  de  diciembre  de  1905,  aque- 
llos deseos  del  Primer  Magistrado,  y el  haberse  aceptado  la  cortés 
deferencia  del  Gobierno  Danés,  de  que  tuviesen  lugar  las  negocia- 
ciones en  esta  ciudad  de  Caracas.  Como  para  este  efecto  es  indis- 
pensable que  se  nombre  por  el  Gobierno  Danés  la  persona  que  de- 
be proceder  con  plenos  poderes  á la  negociación  y firma  del  Trata- 
do, el  Gobierno  de  Venezuela  espera  que  esto  se  verifique,  para  á 
su  vez  dar  curso  á las  negociaciones. 
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ECUADOR 


Por  obra  del  movimiento  revolucionario  que  tuvo  lugar  en  la 
República  del  Ecuador,  á fines  del  año  de  1905,  y subsiguiente  derro- 
camiento del  régimen  gubernativo  qqe  había  comenzado  á ejercer 
el  1‘?  de  setiembre  de  1905  Don  Lizardo  García,  quedó  encargado 
del  Mando  Supremo  déla  Nación  el  General  Eloy  Alfaro,  conforme 
lo  participó  en  Carta  de  Gabinete  datada  en  Quito  á 15  de  febrero 
de  ese  año. 

Posteriormente  recibió  el  Primer  Magistrado  la  participación 
del  mismo  Excelentísimo  Señor  General  Eloy  Alfaro,  en  que  hace 
saber  su  exaltación  á la  Presidencia  Constitucional  de  la  República 
del  Ecuador,  al  cual  anuncio  contestó  el  General  Cipriano  Castro 
con  sus  votos  por  la  prosperidad  del  Pueblo  Ecuatoriano. 


ESPAÑA 


En  nota  de  16  de  octubre  de  1905,  participó  á este  Ministerio 
el  Señor  Don  José  Gil  Delgado,  hasta  entonces  Encargado  de 
Negocios  ad  interim  del  Reino  de  España,  que  habiendo  sido  nom- 
brado Secretario  de  Embajada  en  Italia,  le  reemplazaría  con  el 
mismo  carácter  el  Señor  Don  Pedro  Quartín  y del  Saz  Caballero, 
quien  inmediatamente  entró  á desempeñar  el  cargo  diplomático. 

Las  diversas  Cartas  de  Gabinete  que  han  sido  dirigidas  por 
Su  Majestad  Alfonso  XIII,  durante  el  período  que  abarca  esta  Me- 
moria, al  Señor  Presidente  de  la  República,  fueron  oportunamente 
contestadas,  asociándose  el  Jefe  de  la  Nación  á los  sentimientos 
expresados  en  aquéllas,  á la  vez  que  manifestando  los  inalterables 
votos  del  Gobierno  y Pueblo  de  Venezuela  por  la  dicha  y prosperi- 
dad de  la  Madre  Patria  y de  la  Familia  Real. 
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ESTADOS  U INI  DOS 


En  1?  de  mayo  de  1905,  participó  á este  Ministerio  el  Excelen- 
tísimo Señor  Herbert  W.  Bowen,  Enviado  Extraordinario  y Minis- 
tro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  que,  cumpliendo  ins- 
trucciones de  su  Gobierno,  se  ausentaba  ese  día  para  Washington, 
quedando  Encargado  de  Negocios  ad-inte.rim  el  Señor  Norman 
Hutchinson,  quien  desempeñó  esas  funciones  hasta  el  22  de  agosto 
del  mismo  año,  en  que  fué  recibido  en  audiencia  pública  y solemne 
el  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  con  el  mismo  carácter 
de  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario,  quien  pre- 
sentó en  ese  acto  al  Jefe  de  la  Nación,  las  Letras  de  Retiro  de  su 
antecesor. 

Las  relaciones  que  este  Despacho  ha  continuado  llevando  con 
el  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  han  sido  hasta  el  pre- 
sente enteramente  cordiales.  También  ha  marchado  en  perfecta 
inteligencia  este  Ministerio  con  el  mismo  distinguido  diplomático, 
en  los  asuntos  en  que  le  ha  tocado  intervenir  como  encargado  tem- 
poralmente de  los  intereses  de  los  nacionales  franceses,  desde  que 
se  suspendieron  las  relaciones  diplomáticas  con  el  Gobierno  de 
Francia. 

En  nota  de  l9  de  junio  de  1905,  participó  la  Legación  de  los 
Estados  Unidos  la  muerte  del  Excelentísimo  Señor  John  Hay,  Se- 
cretario de  Estado,  y el  Gobierno  de  Venezuela  expresó  su  profun- 
da pena  por  tan  sensible  pérdida  para  la  Nación  Norte- Americana. 
Este  Despacho  correspondió  á la  cortés  participación  que  le  fué 
hecha  del  nombramiento  del  Excelentísimo  Señor  Elihu  Root  para 
el  desempeño  de  la  Secretaría  de  Estado. 

El  Señor  Jacob  Sleeper,  reemplazó  al  Señor  Hutchinson  en  la 
Secretaría  de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos,  según  oportuna 
participación  que  se  hizo  á este  Despacho.  Durante  la  ausencia 
del  Excelentísimo  Señor  Russell,  á partir  del  mes  de  diciembre  de 
1906  hasta  fines  de  marzo  de  1907,  desempeñó  el  Honorable  Señor 
Sleeper  la  gerencia  de  la  Legación  como  Encargado  de  Negocios 
ad-interim. 

Desde  el  23  de  marzo  de  1905,  en  que  por  nota  de  este  Minis- 
terio se  contestó  al  Excelentísimo  Señor  Herbert  W.  Bowen,  sobre 
la  proposición  de  arbitraje  que  contenía  una  copia  de  las  instruc- 
ciones qué  había  recibido  de  Washington,  quedó  enteramente  cor- 
tada la  discusión  diplomática  entablada  por  el  Departamento  de 
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Estado  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  sobre  la  expulsión  del 
extranjero  A.  F.  Jaurett,  sobre  el  juicio  entonces  pendiente  ante 
la  Corte  Federal  y de  Casación  contra  la  New  York  and  Bermudez 
Company  y sobre  la  revisión  del  llamado  Laudo  de  Olcott. 

Al  tener  lugar,  como  queda  narrado,  el  cambio  de  Jefe  de  la 
Legación  de  los  Estados  Unidos  con  el  nombramiento  del  Excelen- 
tísimo Señor  Russell,  llegó  á Venezuela  en  compañía  del  nuevo  Re- 
presentante Diplomático  el  Honorable  Juez  Calhoun,  quien,  según 
informaciones  de  fuente  autorizada,  traía  el  encargo  confidencial 
del  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  de  exa- 
minar imparcialmente  los  procesos  que  entonces  existían  ante  los 
Tribunales  de  la  República  contra  la  New  York  and  Bermudez 
Company.  Deseoso  el  Gobierno  de  Venezuela  de  ilustrar  la  opi- 
nión del  Juez  Calhoun  sobre  nuestros  procedimientos  judiciales  y 
leyes  sustantivas  de  la  República,  ofreció  por  medio  de  sus  agentes 
oficiales  todas  las  facilidades  conducentes  al  mejor  desempeño  de 
su  cometido.  Al  regresar  el  Honorable  Juez  al  país  de  su  origen, 
pudo  deducirse  con  fundamento,  por  las  informaciones  de  la  pren- 
sa americana  y por  la  subsiguiente  actitud  del  Departamento  de 
Estado  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  que  los  informes  de 
aquel  Magistrado  habían  rectificado  el  criterio  del  Departamento 
respecto  de  las  pretensiones  de  partes  interesadas,  que  habían  en- 
caminado anteriormente  la  acción  diplomática  con  aseveraciones 
sugeridas  por  sentimientos  y opiniones  del  propio  interés,  á través 
de  una  larga  y apasionada  lucha. 

Permaneció,  pues,  como  se  ha  dicho,  desde  los  sucesos  referi- 
dos, enteramente  retraída  la  acción  diplomática  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  de  toda  nueva  pretensión  con  respecto  á los 
tres  asuntos  ya  mencionados,  esto  es,  en  el  espacio  de  dos  años. 

Recientemente,  con  fecha  30  de  marzo  del  corriente,  el  Exce- 
lentísimo Señor  William  W.  Russell  dirigió  á este  Despacho  una 
nota  llamando  nuevamente  la  atención  del  Gobierno  sobre  las  tres 
pretensiones  de  Jaurett,  la  New  York  and  Bermudez  Company  y 
la  Orinoco  Steamship  Company,  y,  además,  introduciendo  otras 
dos  pretensiones:  una  en  nombre  de  la  Manoa  Company  Limited, 
Orinoco  Company  Limited  y la  Orinoco  Corporation,  y la  otra,  la 
llamada  con  el  nombre  de  Crichfield. 

_ Acompañó  á dicha  nota  el  Excelentísimo  Señor  Russell  una 
copia  de  las  instrucciones  que  le  habían  sido  enviadas  por  el  De- 
partamento de  Estado  sosteniendo  aquellas  pretensiones. 

Tomadas  éstas  en  consideración  por  el  Restaurador  de  Ve- 
nezuela y Presidente  Constitucional  de  la  República,  dió  sus  ins- 
trucciones á este  Ministerio  para  contestar  la  nota  y Memorándum 
en  los  términos  precisos  y concretos  que  aparecen  del  Memorán- 
dum que  á s.u  vez  envió  este  Despacho  á la  Legación  Americana, 
fechado  á 23'de  abril  último. 
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En  él  se  ratifican  las  apreciaciones  y demostraciones  que  ha- 
bían sido  expuestas  y adoptadas  por  el  Gobierno  de  Venezuela  en 
la  discusión  diplomática  que  versó,  hace  dos  años,  sobre  los  casos 
de  Jaurett,  revisión  de  la  sentencia  del  Superárbitro  en  la  reclama- 
ción de  la  Compañía  Navegación  del  Orinoco,  y sometimiento  á un 
arbitramento  internacional  del  juicio  contra  la  New  York  and  Ber- 
mudez  Company,  sustrayéndolo  de  la  jurisdicción  de  los  tribu- 
nales naturales  y competentes  de  la  República. 

Con  referencia  á la  petición  de  arbitramento  en  la  reclama- 
ción de  la  llamada  Orinoco  Corporation,  que  se  dice  cesionaria  de 
la  Compañía  Manoa  (Limitada)  y de  la  Compañía  Orinoco  (Limita- 
da), el  Gobierno  ha  hecho  valer  para  este  caso  la  autoridad  de  la 
cosa  juzgada,  por  sentencia  definitiva  del  Superárbitro  de  la  Comi- 
sión Mixta  Venezolano- Americana,  en  las  reclamaciones  que  an- 
te ella  introdujo  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  nombre  de 
las  mismas  Compañías:  Manoa  (Limitada),  Orinoco  (Limitada)  y 
George  Turnbull.  La  sentencia  mencionada  fijó  la  situación  de  las 
partes  interesadas  en  las  cuestiones  y controversias  que  dimana- 
sen de  la  interpretación  y ejecución  del  contrato,  atribuyéndolas 
exclusivamente  á los  tribunales  de  Venezuela,  como  únicos  compe- 
tentes y ante  los  cuales  debían  los  interesados  deducir  sus  dere- 
chos. Esta  situación  es  la  que  mantiene  y sostiene  el  Gobierno 
de  Venezuela  y la  que  hace  valer  en  el  presente  asunto. 

En  el  quinto  caso,  ó sea  la  reclamación  de  Crichfiel  d,  el  Go- 
bierno considera  que  no  habiendo  aprobado  el  Congreso  de  la  Re- 
pública el  contrato  en  que  funda  el  Señor  Crichfield  sus  pretensio- 
nes, aprobación  que  era  para  la  fecha  de  dicho  contrato  un  requi- 
sito constitucional,  indispensable  para  su  validez,  carece  de  todo 
fundamento  la  reclamación,  si  bien  toda  controversia  sobre  este 
particular  debe  someterse  única  y exclusivamente  á los  tribunales 
de  Venezuela,  de  conformidad  con  sus  leyes.  No  obstante,  el  Gobier- 
no, deseoso  de  conciliar  de  un  modo  amistoso  las  pretensiones  del 
Señor  Crichfield  sobre  exoneraciones  de  ciertos  derechos  y facili- 
dades para  la  explotación  de  su  mina,  formuló  un  proyecto  de 
arreglo  con  el  representante  de  Crichfield,  que  ha  quedado  sin 
efecto  por  abandono  voluntario  de  la  parte  interesada,  y así  se  ha- 
ce constar  en  el  Memorándum  á que  se  ha  hecho  antes  referencia. 

El  Excelentísimo  Señor  Russell  ha  dado  aviso  á este  Ministerio 
del  recibo  del  Memorándum,  y participado  su  envío  al  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 

Formando  parte  la  República  de  Venezuela  de  la  Oficina  Sani- 
taria Internacional  establecida  en  Washington,  con  el  fin  de  prestar 
servicios  efectivos  á los  diversos  países  representados  en  la  Primera 
Convención  Sanitaria  General  Internacional  reunida  en  la  misma 
ciudad,  determinó  el  Presidente  Constitucional  de  la  República,  en 
el  mes  de  octubre  de  1905,  acreditar  un  Delegado  ante  la  Segunda 
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Convención,  que  debía  reunirse  inmediatamente  en  la  capital  de 
los  Estados  Unidos  de  América.  Esta  designación  recayó  en  la 
persona  del  Señor  N.  Veloz  Goiticoa,  entonces  Encargado  ele  Nego- 
cios de  Venezuela,  quien  concurrió  á las  sesiones  y suscribió  ad- 
re fcrendum  la  Convención  celebrada  por  los  Delegados  de  las  once 
Naciones  que  estuvieron  allí  representadas.  Esta  Convención  tiene 
por  objeto  nacer  uniforme  las  medidas  sanitarias  en  América,  con 
medidas  convenientes  para  impedir  la  propagación  de  las  enferme- 
dades de  un  país  á otro,  y simplificar  al  mismo  tiempo  los  regla- 
mentos especiales  de  salubridad,  que  dificultan  el  tránsito  de  las 
personas,  equipajes  y mercaderías. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela  en  Washington,  par- 
ticipó á este  Ministerio,  en  7 de  junio  de  1906,  que  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  América  había  ratificado,  con  consentimien- 
to del  Senado,  la  referida  Convención,  y también  ha  sido  impuesto 
este  Ministerio  de  las  ratificaciones  que  á su  vez  han  verificado  el 
Perú  y Costa  Rica,  y la  adhesión  á la  misma,  de  la  República  de 
Honduras. 

El  10  de  enero  del  presente  año,  fué  remitido  por  este  Minis- 
terio á la  Oficina  de  Higiene  de  este  Distrito,  un  ejemplar  de  la 
obra  que  ha  publicado  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  que  con- 
tiene todo  lo* actuado  por  la  Segunda  Convención  Sanitaria  Inter- 
nacional de  las  Repúblicas  Americanas,  para  su  debido  estudio  é 
ilustración  de  la  matéria. 

En  la  sección  Documentos  se  inserta  el  texto  de  la  Conven- 
ción firmada  ad-referendum , para  vuestro  examen  y aprobación,  de 
conformidad  con  la  atribución  12-,  artículo  52°  de  la  Constitución. 

La  Legación  de  los  Estados  Unidos  dirigió  á este  Ministerio, 
en  nombre  de  su  Gobierno,  una  invitación  para  que  tomase  parte  la 
República  de  Venezuela  en  una  Exposición  Internacional,  naval, 
marítima  y militar,  en  las  cercanías  de  Hampton  Roads,  Estado  de 
Virginia,  para  conmemorar  el  establecimiento  en  Jamestown  el  13 
de  mayo  de  1907,  de  la  primera  colonia  de  personas  que  hablaron  el 
idioma  inglés  en  el  Continente  Americano.  El  Gobierno  de  Vene- 
zuela, apreciando  en  toda  su  significación  tan  importante  aconteci- 
miento, expresó  su  gratitud  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  pol- 
la honrosa  invitación. 

Posteriormente,  el  Señor  Encargado  de  Negocios  ad-hderim 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  entregó  á este  Despacho  la  in- 
vitación que  el  Presidente  del  Consejo  Directivo  de  la  Exposición 
Internacional  de  Jamestown  dirigió  al  Señor  General  Cipriano  Cas- 
tro, reiterando  aquella  invitación.  A este  respecto,  fué  manifestado 
al  Representante  Diplomático  Norte- Americano  que,  debido  á cir- 
cunstancias de  un  todo  agenas  á los  deseos  ya  expresados,  de  asistir 
á dicha  Exposición  Internacional,  no  había  sido  posible  al  Ejecutivo 
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Nacional  dictar  las  órdenes  necesarias  pata  la  debida  representación 
naval  y militar  de  la  República  en  aquella  solemnidad. 

Nuestras  relaciones  diplomáticas  cerca  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  han  sido  conducidas  en  la  ciudad  de  Washington,  de 
una  manera  la  más  cordial  y satisfactoria,  por  el  Señor  Doctor  Ra- 
fael Garbiras  Guzmán,  con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios, 
desde  comienzos  del  año  de  1906.  Actualmente,'  con  motivo  de  la 
asistencia  del  Doctor  Garbiras  á las  sesiones  del  Congreso,  ha  que- 
dado Encargado  de  Negocios  ad-interim,  el  Secretario  de  la  Lega-, 
ción,  Señor  Augusto  F.  Pulido. 

La  documentación  que  se  inserta  en  la  sección  correspondien- 
te, os  impondrá  del  juicio  seguido  ante  los  Tribunales  de  New 
York  contra  el  capitán  Geo.  B.  Bointon,  el  abogado  L.  H.  Thomp- 
son, un  tal  Wilcox  y los  Señores  Keller  Brothers,  por  falsifica- 
ción de  troqueles  para  la  fabricación  clandestina  de  moneda  de 
plata  venezolana.  Como  resultado  de  ese  juicio,  hasta  el  presente 
han  sido  sentenciados:  el  Capitán  Bointon  á 6 meses  de  trabajos 
forzados,  Thompson  yWilcox  al  pago  de  una  multa,  hallándose  los 
fabricantes  Keller  todavía  procesados. 

La  Legación  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  agenció 
eficazmente  el  descubrimiento  y castigo  de  los  falsificadores  de 
monedas,  secundando  los  importantes  servicios  prestados  en  este 
asunto  por  el  Jefe  de  la  Policía  Secreta  del  Departamento  del  Te- 
soro en  Washington,  John  E.  Wilkie  Esq. 


EL  SALVADOR 


En  Io  de  marzo  de  1907,  participó  al  General  Cipriano  Castro 
el  Excelentísimo  Señor  General  Don  Fernando  Figueroa,  haber 
sido  elegido  por  el  voto  de  sus  conciudadanos  para  ejercer  la  Pri- 
mera Magistratura  de  la  Nación,  durante  el  Período  Constitucional 
de  1907  á 1911,  y que  su  primer  acto  al  ser  investido  con  tan  ele¿ 
vado  carácter,  era  el  de  saludar  al  Jefe  de  la  Nación  Venezolana, 
y hacerle  saber  que  procuraría  siempre,  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, estrechar  cada  vez  más  las  relaciones  de  amistad  que  feliz- 
mente unen  á ambos  países. 

Al  corresponder  la  expresiva  y cortés  manifestación  del  nuevo 
Primer  Magistrado  de  la  República  de  El  Salvador,  hubo  de  signi- 
ficarle el  General  Cipriano  Castro,  que  iguales  propósitos  inspira- 
rían sus  actos,  como  Jefe  de  la  Nación  Venezolana,  con  el  laudable 
fin  del  mayor  acercamiento  de  las  dos  Repúblicas  hermanas. 
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FRANCIA 


En  la  Memoria  del  año  de  1905  se  os  dio  cuenta  de  haber  que- 
dado constituido  en  la  ciudad  de  Northfield,  Vermont,  el  Tribunal 
de  Arbitramento  creado  por  el  Protocolo  de  París  de  19  de  febrero 
de  1902,  para  conocer  y decidir  las  ocho  reclamaciones  que  queda- 
ron pendientes  por  desacuerdos  de  los  árbitros  venezolano  y fran- 
cés, en  las  sesiones  que  celebró  el  Tribunal  en  Caracas. 

Como  entonces  se  os  dijo,  fué  nombrado  de  común  acuerdo 
por  los  Gobiernos  de  Venezuela  y Francia  el  Honorable  Frank 
Plumley  como  Tercer  Arbitro,  en  reemplazo  de  Su  Excelencia  el 
Señor  F.  de  León  y Castillo,  Marqués  del  Muni,  elegido  en  el  Pro- 
tocolo. 


En  agosto  del  mismo  año  de  1905,  dictó  su  fallo  el  Tercer 
Arbitro,  reduciendo  por  ello  los  montantes  de  las  reclamaciones 


su 


yd 

bo 


etas  á su  decisión,  de  la  suma  de  (Bs.  42.988.047,50)  cuarenta 
os  millones,  novecientos  ochenta  y.  ocho  mil,  cuarenta  y siete 
ívares,  cincuenta  céntimos,  á la  de’(Bs.  3.296.439,05)  tres  millo- 
nes, doscientos  noventa  y seis  mil,  cuatrocientos  treinta  y nueve 
bolívares,  cinco  céntimos,  pagaderos  con  títulos  de  Deuda  Diplo- 
mática del  tres  por  ciento. 


Las  reclamaciones  deferidas  á la  decisión  del  Señor  Plumley, 
se  expresan  sucintamente  á continuación,  habiendo  ya'  publicado 
este  Despacho  por  orden  del  Restaurador  de  Venezuela  y Presidente 
Constitucional  de  la  República,  las  sentencias  del  Superárbitro  y las 
opiniones  del  Arbitro  Venezolano: 

1?  La  deducida  en  favor  de  los  Sucesores  de  Jules  Brun, 
originada  por  la  muerte  de  éste.  Brun  recibió  el  4 de  mayo  de 
1898,  estando  en  la  Oficina  de  la  Compañía  Francesa  de  Ferroca- 
rriles Venezolanos,  un  balazo  en  la  mano  derecha,  durante  un 
combate  entre  tropas  del  Gobierno  y tropas  revolucionarias,  y fa- 
lleció el  8 del  mismo  mes,  á consecuencia  de  infección  purulenta. 
El  Comisionado  por  Venezuela  rechazó  en  absoluto  la  reclamación; 
el  Comisionado  por  Francia  emitió  el  dictamen  de  que  se  le  aceptase 
por  B 500.000,  y el  Tercero  en  Discordia  la  declaró  procedente  por 
la  cantidad  de  B 100.000. 


2-  La  de  los  liquidadores  de  la  Sociedad  Frierdick  & C • , lla- 
mada ‘ ‘Societé  des  Betumes  de  l’Orénoque”.  Esta  reclamación  se 
dedujo  por  la  cantidad  de  Frs.  176.080,20  es.  La  aceptó  el  Comi- 


XXX 


RELACIONES  EXTERIORES 


sionado  Francés,  la  rechazó  el  Venezolano,  y este  último  dictamen 
fué  acogido  por  el  Tercero  en  Discordia,  sancionándolo  en  su  de- 
cisión. 

3:?  Juan  Bautista  Maninat  recibió  una  herida  el  15  de  abril  de 
1898,  producida  por  un  oficial  de  las  fuerzas  que  estaban  bajo  el 
mando  del  General  Joaquín  Crespo;  y algunos  días  después  falleció 
el  herido,  de  tétano  traumático.  Pedro  Maninat,  hermano  de  Juan 
Bautista,  formalizó  una  reclamación  por  Frs.  2.000.000,  fundán- 
dose en  la  muerte  de  aquél,  en  los  perjuicios  que  la  precedieron  y 
que  la  siguieron,  y en  denegación  de  justicia  cometida  en  los  pro- 
cesos á que  dió  origen  la  quiebra  de  la  casa  Maninat  Hermanos. 
Posteriormente  se  adhirieron  á la  reclamación  Clotilde  Maninat  de 
Saldías,  Justina  Maninat,  viuda  de  Cossé,  y Juana  Maninat,  her- 
manas del  difunto.  El  Comisionado  Venezolano  negó  la  legiti- 
midad de  esta  reclamación;  el  Francés  opinó  en  el  sentido  de  que 
se  acordase  á los  reclamantes  una  indemnización  de  Frs.  500.000, 
por  la  muerte  de  Juan  Bautista  Maninat  y por  los  perjuicios  ante- 
riores y posteriores  á ella,  y la  rechazó  en  lo  relativo  á quejas  por 
denegación  de  justicia.  El  Tercero  en  Discordia,  en  Laudo  dictado 
á 31  de  julio  de  1905,  acordó  á la  Señora  Justina  Maninat,  viuda  de 
Cossé,  único  de  los  reclamantes  que  comprobó  su  nacionalidad 
francesa,  Frs.  100.000. 

4-  La  reclamación  del  Señor  Antoñio  Fabiani,  por  la  cantidad 
de  Frs.  9.509.728,30,  por  pérdidas  y daños  comprendidos  en  los 
puntos  que,  según  él,  habían  sido  eliminados  por  el  Arbitro  Suizo, 
en  la  sentencia  pronunciada  el  30  de  diciembre  de  1896,  en  el  juicio 
Franco- Venezolano,  llamado  ‘ 'Asunto  Fabiani”.  El  Comisionado 
Francés  opinó  por  la  .admisión  del  reclamo  en  toda  su  cuantía;  el 
Venezolano  emitió  el  dictamen  de  que  había  de  ser  rechazado  abso- 
lutamente, y así  lo  fué  efectivamente,  por  el  Tercero  en  Discordia, 
en  Laudo  dictado  á 31  de  julio. 

5;}  Reclamación  de  Pieri  Dominique  por  Frs.  3.730.000. 

“ “ /A.  L.  Nasica  por  “ 1.500.000. 

“ “ Pieri  Dominique 

& C-  por  “ 280.400. 


Frs.  5.510.400. 

Pieri  Dominique  y A.  L.  Nasica  pretendieron  fundar  sus  recla- 
mos en  atentados  cometidos  contra  sus  personas  y propiedades  por 
la  población  y autoridades  de  Carúpano  el  21  de  julio  de  1895;  y 
Pietri  Dominique  & C:l,  en  varios  hechos  originados  por  la  guerra 
durante  los  años  de  1901  y 1902,  en  la  ciudad  de  Carúpano,  y que, 
según  afirmaron  los  reclamantes,  causaron  daño  en  los  intereses  de 
la  Empresa  de  Tranvías,  propiedad  de  Pieri  Dominique, 
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Ambos  Comisionados  se. acordaron  para  rechazar  la  reclama- 
ción de  Nasica;  y sólo  fueron  sometidas  á la  decisión  del  Tercero 
en  Discordia  las  reclamaciones  de  Pieri  y de  Pieri  Dominique  & Ca, 
siendo  dicho  Señor  el  único  interesado  en  ellas.  El  Comisionado 
Venezolano  opinó  que  se  acordasen  al  reclamante  Bs.  50.000, 
El  Comisionado  Francés  fué  de  sentir  que  se  aceptasen  ambas 
reclamaciones.  El  Tercero  en  Discordia,  por  Laudo  dictado  á 
14  de  agosto,  adjudicó  á Pieri  Dominique  Frs.  300.000. 

6a  Reclamación  de  los  herederos  de  Tomás  Massiani,  por 
Bs.  692.740,80  es.  El  Comisionado  Francés  fué  de  opinión.que  se 
la  aceptase  por  Bs.  270.813,56  es.  El  Comisionado  Venezolano 
emitió  el  dictamen  que  debía  ser  negada  totalmente,  el  cual  fué 
acogido  por  el  Tercero  en  Discordia,  en  su  Laudo  de  31  de  julio, 
por  falta  de  jurisdicción. 

7a  Reclamación  de  los  liquidadores  de  la  “Compagnie  Géné- 
rale  de  TOrénoque”  por  la  suma  de  Frs.  7.616.098,62  es.  Opinó 
el  Comisionado  Francés  que  el  Gobierno  de  Venezuela  debía  indem- 
nizar á la  Compañía  reclamante  con  la  cantidad  de  Bs.  7.000.000, 
en  Deuda  Diplomática  del  3 p§ . El  Comisionado  Venezolano 
conceptuó  infundada  la  reclamación,  y opinó,  en  consecuencia,  que 
se  la  rechazase  absolutamente.  El  Tercero  en  Discordia,  por  Lau- 
do de  31  de  julio,  acordó  á la  Compañía  una  indemnización  de 
Frs.  2.408.563,35  es. 

8a  Reclamación  de  la  Compañía  Francesa  de  Ferrocarriles 
Venezolanos,  por  Bs.  18.438.000.  Aceptada  por  el  Comisionado 
de  Venezuela  hasta  por  la  suma  de  (B.  253.032,70)  doscientos 
cincuenta  y tres  mil  treinta  y dos  bolívares,  setenta  céntimos. 
El  Comisionado  Francés,  la  admitió  íntegra  y fué  reconoci- 
da por  el  Tercero  en  Discordia  (Laudo  de  31  de  julio)  sólo  en  la  can- 
tidad de  Frs.  387.875,70  es. 

Para  la  fecha  de  los  Laudos  arriba  mencionados,  había  hecho 
ya  entrega  el  Gobierno  de  Venezuela  á la  Legación  de  Francia,  de 
(Bs.  1.000.000),  un  millón  de  bolívares,  en  títulos  de  la  Deuda  Di- 
plomática del  3 pg , por  indemnización  de  daños  sufridos  por  fran- 
ceses en  los  sucesos  revolucionarios  de  1892,  y de  (Bs.  1.437.051,21 
es.),  un  millón,  cuatrocientos  treinta  y siete  mil,  cincuenta  y un 
bolívares,  veinte  y un  céntimos,  en  títulos  de  la  misma  Deuda,  en 
pago  de  los  Laudos  de  la  Comisión  Mixta  Venezolano-Francesa,  reu- 
nida en  Caracas  en  el  año  de  1903,  comprendiendo  dichos  Laudos 
las  demandas  de  indemnización  fundadas  en  hechos  anteriores  al 
23  de  mayo  de  1899,  todo  de  conformidad  con  el  Protocolo  de  Pa- 
rís de  19  de  febrero  de  1902. 

En  23  de  noviembre  de  1905,  hizo  entrega  el  Gobierno  de  la 
República,  por  medio  de  este  Ministerio,  al  Excelentísimo  Señor 
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William  W.  Russell,  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  y encargado  temporalmente  de  los  intereses  de  los 
ciudadanos  franceses,  de  la  suma  de  (Bs.  3.296.439,05  es.)  tres  mi- 
llones, doscientos  noventa  y seis  mil,  cuatrocientos  treinta  y nueve 
bolívares,  cinco  céntimos,  en  títulos  de  la  Deuda  Diplomática  del 
3 Po  > y en  pago  de  las  sumas  reconocidas  por  el  Superárbitro,  Se- 
ñor Plumley,  quedando  de  esta  manera  completamente  ejecutados, 
por  parte  de  la  República,  los  compromisos  que  adquirió  por  el 
Protocolo  antedicho. 

Terminados  los  trabajos  de  las  Comisiones  Mixtas,  y encami- 
nadas con  el  mejor  espíritu  de  cordial  amistad  las  relaciones  del 
Gobierno  de  Venezuela  con  el  de  la  República  Francesa,  desde  su 
reanudación  en  febrero  de  1902,  hubo  de  lamentar  el  Ejecutivo  que 
la  protesta  dirigida  por  el  Encargado  de  Negocios  de  Francia  con- 
tra una  sentencia  de  la  Corte  Federal  y de  Casación,  perfectamen- 
te ajustada  á los  procedimientos  legales  en  un  juicio  contra  la  Com- 
pañía de  Cables  Franceses,  viniese  á perturbar  hondamente  la 
marcha  de  aquellas  amistosas  relaciones. 

La  manera  enérgica  con  que  tuvo  necesidad  el  Gobierno  de  de- 
mostrar su  extrañeza  ante  la  actitud  asumida  por  el  Señor  Taigny, 
en  contra  de  un  fallo  que  no  había  sido  impugnado  de  manera  algu- 
na como  injusto  ó improcedente  por  el  Gobierno  de  Francia,  dió  lu- 
gar á una  situación  en  que  la  mediación  personal  del  Señor  Taigny, 
exponía  cada  vez  más  las  buenas  relaciones  de  ambos  Gobiernos  á 
una  nueva  interrupción.  I 

A fin  de  evitar  en  lo  posible  este  lamentable  resultado,  el  Ge- 
neral Cipriano  Castro,  Presidente  Constitucional  de  la  República, 
llevado  del  más  ingénuo  deseo  de  favorecer  la  mejor  inteligencia 
entre  los  dos  Gobiernos,  convino,  de  la  manera  más  espontánea  y 
loable,  en  retirar  íntegramente  la  contestación  que  el  Gobierno  ha- 
bía dado  al  Señor  Taigny,  cuando  éste  envió  su  protesta,  pidiendo 
únicamente,  como  es  potestativo  á todo  Gobierno,  por  no  ser  pe rso- 
na  (j rata , el  retiro  del  Señor  Taigny.  Este  proceder  fué  altamente 
apreciado  por  el  Gobierno  de  Francia,  como  consta  de  la  declara- 
ción que  hizo  en  su  nombre  el  Excelentísimo  Señor  William  W. 
Russell,  mediador  en  aquellas  negociaciones,  prometiendo  á la  vez 
el  envío  inmediato  á Venezuela,  por  el  Gobierno  de  Francia,  de 
otro  Representante. 

Fué  muy  sensible  que  aquella  justificada  solicitud  del  Gobierno 
de  Venezuela,  de  un  cambio  inmediato  del  Agente  Diplomático 
Francés,  hecha  simultáneamente  con  el  retiro  de  la  contestación 
á la  protesta  del  Señor  Taigny,  no  hubiese  sido  satisfecha  por  el 
Gobierno  de  Francia  con  la  premura  que  la  situación  exigía,  y que 
por  ello  continuase  la  persona  del  Señor  Taigny  embarazando  el 
fácil  y armonioso  desenvolvimiento  de  las  relaciones  entre  los  dos 
Gobiernos. 
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En  10  de  enero  de  1906,  informó  á este  Despacho  el  Excelentí- 
simo Señor  William  W.  Russell  que,  conforme  á instrucciones  reci- 
bidas de  Washington  y á una  nota  oficial  recibida  de  la  Legación 
Francesa  en  Caracas,  el  Gobierno  Francés  había  decidido  interrum- 
pir sus  relaciones  diplomáticas  con  el  Gobierno  de  Venezuela,  y reti- 
rar su  Representante  de  Caracas,  dándosele  instrucciones  al  Exce- 
lentísimo Señor  Russell  de  encargarse  temporalmente  de  la  propie- 
dad y de  los  archivos  de  la  Legación  de  Francia,  y asumir  la  guarda 
amistosa  de  los  ciudadanos  franceses  en  Venezuela.  De  esta  notifi- 
cación se  acusó  recibo  al  Representante  Diplomático  de  los  Estados 
Unidos,  aceptando  con  el  mayor  agrado  la  encomienda  que  se  le 
había  hecho  por  el  Gobierno  de  Francia,  respecto  á los  intereses  de 
ciudadanos  franceses. 

En  18  de  enero  del  mismo  año,  el  Señor  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  de  Francia  notificó^al  Señor  H.  Maubourguet,  Encar- 
gado de  Negocios  de  Venezuela  en  París,  que  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública Francesa  consideraba  terminada  su  comisión  como  Encar- 
gado de  Negocios,  y,  en  consecuencia,  le  pedía  indicase  el  punto  de 
la  frontera  por  donde  debía  salir  el  mismo  día  del  territorio  francés. 
En  efecto,  esto  último  se  verificó  á las  diez  de  la  noche  en  la  fecha 
indicada. 

Al  tener  conocimiento  el  Gobierno  de  haber  sido  expulsado  del 
territorio  de  Francia  el  Señor  Maubourguet,  ordenó  el  retiro  de 
sus  Cónsules  en  Francia,  á la  vez  que  el  del  exequátur  de  los  Cón- 
sules franceses  en  Venezuela,  instruyéndose  á aquéllos  la  entrega 
de  las  oficinas  á los  Cónsules  americanos. 

El  Ejecutivo  Nacional  por  Resolución  fecha  15  de  febrero  de 
1906,  y por  el  órgano  del  Ministerio  de  Relaciones  Interiores,  de- 
cretó la  publicación,  en  los  idiomas  español,  francés  é inglés,  de 
un  libro  titulado  “ Proceso  Franco-Venezolano  ”,  contentivo  de  las 
notas  cruzadas  entre  los  respectivos  Representantes  Diplomáticos 
de  ambas  Naciones  y de  los  documentos  auténticos  y originales 
comprobatorios  de  la  complicidad  revolucionaria  de  los  agentes 
del  Gobierno  y del  Cable  Francés,  con  sus  respectivos  facsímiles, 
libro  que  ilustrará  vuestra  opinión  sobre  estos  asuntos. 

Todo  lo  relacionado  con  el  servicio  del  pago  de  intereses  y 
amortización  de  títulos  de  la  Deuda  Diplomática  del  3 p§ , de 
distintas  emisiones,  pertenecientes  á ciudadanos  franceses,  se  ha 
efectuado  con  toda  puntualidad  con  la  Legación  Americana,  encar- 
gada de  los  intereses  de  dichos  ciudadanos,  y por  la  misma  Lega- 
ción se  ha  dado  curso  á las  Comisiones  Rogatorias  de  los  Tribunales 
de  Venezuela,  dirigidas  á los  Jueces  de  Francia  en  asuntos  que 
interesan  á aquellos  mismos  nacionales. 
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GRAN  BRETAÑA 


Las  relaciones  con  el  Reino  de  Inglaterra  han  proseguido  en  la 
mayor  armonía,  cultivadas  durante  el  bienio  anterior  por  el  Exce- 
lentísimo Señor  Outram  Bax-Ironside,  Ministro  Residente  de  Su 
Majestad  el  Rey  Eduardo. 

Con  la  mencionada  Legación  se  ha  entendido  este  Despacho 
para  los  pagos  mensuales  efectuados  por  el  Banco  de  Venezuela, 
del  apartado  del  30  p§  de  las  Aduanas  de  La  Guaira  y Puerto 
Cabello,  amortizando  el  montante  de  los  fallos  de  la  Comisión  Mixta 
Venezolano-Inglesa,  que  próximamente  tendrán  completo  finiquito. 

En  la  sección  Documentos  se  insertan  los  informes  de  los  in- 

fenieros  venezolanos,  miembros  de  la  Comisión  c|e  deslinde,  acerca 
e la  proposición  presentada  por  el  Comisionado  Inglés,  que  envuel- 
ve cierta  alteración  de  la  línea  recta  fijada  por  el  Laudo  de  París, 
á partir  de  la  fuente  más  occidental  del  río  Venamo,  hasta  el  Monte 
Roraima. 

Examinada  esta  modificación,  aparece  que  dicho  cambio  de 
línea  privaría  al  Territorio  de  la  República  de  porciones  considera- 
bles de  terrenos  propios  para  la  cría  y para  la  agricultura,  sin  equi- 
valencias que  compensen  dicha  pérdida,  significando  esto  una 
verdadera  cesión  de  territorio  contraria  al  precepto  constitucional. 
Por  esta  causa  el  Restaurador  de  Venezuela  y Presidente  Constitu- 
cional de  la  República  se  ha  abstenido  de  dar  curso  á la  pretendida 
modificación. 

Por  intermedio  de  la  misma  Legación  Británica  se  ha  efectuado 
con  toda  puntualidad  el  servicio  de  la  Deuda  Diplomática  del  3 p§ , 
emisión  de  1905,  creada  por  Convenio  celebrado  por  el  Gobierno  de 
la  República  con  los  tenedores  de  bonos  de  la  Deuda  Extranjera. 

• En  tres  oportunidades,  y con  motivo  del  matrimonio  de  Su 
Alteza  Real  la  Princesa  Margarita  con  Su  Alteza  Real  el  Príncipe 
Oscar,  del  nacimiento  del  hijo  de  Su  Alteza  Real  el  Príncipe  de 
Gales  y del  matrimonio  de  Su  Alteza  Real  la  Princesa  Victoria 
Eugenia  con  Su  Majestad  Católica  Alfonso  XIII,  Rey  de  España, 
correspondió  en  sendas  Cartas  de  Gabinete  el  General  Cipriano 
Castro,  Presidente  Constitucional  de  la  República,  dirigidas  á Su 
Majestad  el  Rey  Eduardo,  sus  corteses  participaciones,  expresando 
al  Augusto  Soberano  sus  más  cordiales  congratulaciones  por  tal 
motivo/ 
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Desde  el  mes  de  marzo  de  1906,  desempeña  en  la  Isla  de  Tri- 
nidad el  Consulado  de  la  República,  el  Señor  Doctor  Guillermo  T. 
Villegas  Pulido,  distinguiéndose  este  inteligente  servidor  de  la  Re- 
pública por  su  celo  y activas  gestiones,  que  han  conducido  á la 
mejor  armonía  con  las  Autoridades  de  dicha  Isla,  las  que  han  de- 
mostrado durante  todo  ese  tiempo,  y por  la  muy  discreta  y favo- 
rable acción  del  actual  Gobernador,  Excelentísimo  Sir  Henry  Jack- 
son,  sus  persistentes  propósitos  de  hacer  cumplir  y respetar  los 
deberes  que  la  buena  amistad  y las  cordiales  relaciones  que  exis- 
ten entre  Venezuela  é Inglaterra  señalan,  como  indispensables 
para  la  conservación  y mayor  firmeza  de  tales  vínculos. 

Con  motivo  del  desgraciado  suceso  de  Kingston,  acaecido  en 
el  mes  de  enero  del  presente  año,  el  Señor  Presidente  Constitucio- 
nal de  la  República  dirigió  á Su  Majestad  el  Rey  Eduardo  VII  ex- 
presivo mensaje  de  condolencia,  que  fué  inmediatamente  contes- 
tado con  frases  de  agradecimiento  por  el  Augusto  Soberano. 

Durante  la  ausencia  de  este  país  del  Excelentísimo  Señor 
Bax-Ironside,  que  tuvo  lugar  en  el  mes  de  marzo  de  1905,  hasta 
su  regreso,  ejerció  la  gerencia  de  los  asuntos  de  la  Legación  Bri- 
tánica el  Señor  Percy  Charles  Wyndham,  y recientemente  ha  anun- 
ciado á este  Despacho  el  mismo  Representante  Diplomático  de  la 
Gran  Bretaña,  que  el  Señor  William  Edmund  O’Reilly  ha  sido  de- 
signado para  ejercer  la  gerencia  de  la  Legación,  á la  partida  del 
Excelentísimo  Señor  Bax-Ironside,  que  tuvo  lugar  el  día  11  del 
presente  mes. 


HONDURAS 


En  Carta  de  Gabinete  de  2 de  marzo  de  1906,  participó  el  Se- 
ñor Don  Manuel  Bonilla  al  Jefe  de  la  Nación,  que,  habiendo  sido 
electo  por  la  Asamblea  Nacional  Constituyente  para  ejercer  la 
Presidencia  Constitucional  de  la  República  en  el  período  de  1906  á 
1912,  tomó  posesión  del  alto  cargo  el  Io  del  mismo  mes,  otorgan- 
do la  promesa  de  Ley  ante  la  Representación  Nacional.  Fué  co- 
rrespondida esta  participación  por  el  Primer  Magistrado,  el  10  de 
mayo  del  mismo  año,  enviando  al  nuevo  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca de  Honduras  los  más  ingenuos  votos  por  la  prosperidad  de  su 
país  y su  ventura  personal. 

Por  informaciones  que  ha  obtenido  este  Despacho,  proceden- 
tes del  Gobierno  de  Nicaragua,  se  halla  en  cuenta  del  estado  de 
guerra  en  que  se  encuentran  estas  dos  Repúblicas  Centro-Ameri- 
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canas,  y por  noticias  recientes  está  impuesto  de  que  ha  cesado  en 
el  ejercicio  de  la  Presidencia  el  Señor  Don  Manuel  Bonilla,  quien 
ha  salido  del  territorio  de  la  República,  creándose  en  élla  un  Go- 
bierno Provisional  de  hecho,  que  ha  iniciado  un  tratado  de  paz  con 
la  República  de  Nicaragua. 


ITALIA 


Desde  el  10  de  marzo  de  1906,  en  que  fué  recibido  en  audien- 
cia solemne  el  Excelentísimo  Señor  Cario  Filippo  Serra,  en  su 
carácter  de  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia, 
han  seguido  cultivándose  con  el  Señor  Serra,  muy  satisfactoriamen- 
te, las  relaciones  de  este  Despacho  con  el  muy  digno  Representante 
Diplomático  del  Reino  de  Italia. 

Con  la  misma  puntualidad  con  que  han  sido  ejecutados  los  pa- 
gos de  las  reclamaciones  alemanas  é inglesas,  con  el  apartado  del 
30  pg  del  producto  de  las  Aduanas  de  La  Guaira  y Puerto  Cabe- 
llo, se  ha  verificado  con  respecto  á las  reclamaciones  italianas,  que 
tienen  igual  trato  de  preferencia  por  sentencia  del  Tribunal  de  La 
Haya,  de  manera  que  próximamente  se  hallarán  definitivamente 
canceladas,  como  se  verá  por  la  demostración  que  más  adelante  se 
hace  bajo  el  título  de  Reclamaciones. 

El  Gobierno  de  Venezuela  fué  cortesmente  invitado  por  el  de 
Italia,  para  hacerse  representar  en  la  reunión  del  Sexto  Congreso 
Postal  Universal  que  debía  efectuarse  en  Roma,  en  el  mes  de  abril 
de  1906.  Trasmitida  oportunamente  la  nota  de  invitación  de  la 
Legación  de  Italia  al  Ciudadano  Ministro  de  Fomento  para  su  de- 
bido curso,  fué  contestada  trasmitiendo  las  instrucciones  del  Gene- 
ral Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Venezuela  y Presidente  Cons- 
titucional de  la  República,  autorizando  el  nombramiento  de  Dele- 
gados á dicho  Congreso.  Estos  Delegados  fueron  los  Señores  Car- 
los E.  Hahn,  Cónsul  de  la  República  en  Génova,  y Doctor  Domin- 
go B.  Castillo,  por  no  haber  podido  desempeñar  ese  encargo  el 
Señor  Doctor  José  Gil  Fortoul,  Encargado  de  Negocios  en  Alema- 
nia, primeramente  designado. 

Dichos  Delegados  dieron  cuenta  á'este  Despacho,  en  30  de  de 
mayo  de  1906,  por  medio  de  extenso  informe,  del  cumplimiento  de 
su  cometido,  lo  que  fué  comunicado,  en  unión  de  la  documenta- 
ción que  le  acompañaba,  al  Ministerio  de  Fomento  para  los  efectos 
consiguientes. 
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MEXICO 


El  Excelentísimo  Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  República  de  México,  se  dirigió  á este  Despacho  en  nota  fecha- 
da á 7 de  octubre  de  1905,  por  Acuerdo  del  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  Mexicanos,  invitando  al  Gobierno  de  Venezuela  á en- 
viar uno  ó más  Delegados  al  Congreso  Geológico  Internacional  que 
se  verificaría  en  la  capital  en  el  mes  de  setiembre  de  1906.  Por 
disposición  del  Ciudadano  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de 
Venezuela  y Presidente  Constitucional  de  la  República,  fué  acep- 
tada con  bleneplácito  la  cortés  invitación,  nombrando  al  Ciudadano 
Doctor  Eudoro  Urdaneta,  Cónsul  General  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  en  México,  como  Delegado.  El  Doctor  Urdaneta  de- 
sempeñó su  encargo  con  toda  eficacia,  y rindió  el  informe  que,  so- 
bre los  trabajos  del  Congreso,  se  inserta  en  la  sección  Documentos. 

En  11  de  abril  de  1906,  el  Excelentísimo  Señor  William  Russell, 
Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  informó  á este  Ministerio  en  el  sentido  de 
que  tendría  lugar  la  llegada  á este  país  de  un  Ministro  Mexicano, 
pidiendo  el  asentimiento  del  Gobierno  de  Venezuela  para  usar  sus 
buenos  oficios  en  favor  del  Gobierno  de  México,  hasta  la  llegada  de 
aquel  Representante.  Fué  contestada  esta  solicitud,  pidiendo  al 
Excelentísimo  Señor  Russell  expresase  el  asunto  ó asuntos  que  tu- 
viese que  tratar  de  parte  del  Gobierno  de  México,  para  resolver  el 
punto,  quedando  en  tal  estado  hasta  el  presente,  la  manifestación 
antedicha,  sin  que  aún  haya  llegado  á Venezuela  el  Ministro  anun- 
ciado. 


NICARAGUA 


En  Carta  de  Gabinete  fechada  en  Managua  á Io  de  enero  de 
1906,  participó  el  Excelentísimo  Señor  J.  Santos  Zelaya  haber  sido 
reelecto  para  continuar  ejerciendo  la  Primera  Magistratura,  du- 
rante un  nuevo  período  que  terminará  el  31  de  diciembre  de  1911,  y 
haber  tomado  posesión  de  aquel  elevado  puésto  ante  la  Represen- 
tación Nacional.  El  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Ve- 
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nezuela  y Presidente  Constitucional  de  la  República,  correspondió 
á aquella  amistosa  participación,  felicitando  al  Excelentísimo  Se- 
ñor J.  Santos  Zelaya,  por  la  nueva  prueba  de  confianza  que  había 
merecido  de  sus  compatriotas,  ratificando  con  tan  grato  motivo  el 
propósito  del  Gobierno  de  Venezuela,  de  propender  al  ensanche  de 
las  fraternales  relaciones  que  cultiva  con  la  República  de  Nicaragua. 

Dichas  relaciones  han  continuado  teniendo  en  esta  ciudad  co- 
mo órgano  eficaz  y diligente  al  Señor  Simón  Planas  Suárez,  que 
venía  acreditado  desde  años  anteriores  con  el  carácter  de  Encargado 
de  Negocios  de  aquella  Nación.  El  Gobierno  de  Nicaragua  en  el  de- 
seo de  demostrar  su  mayor  aprecio  al  mencionado  Diplomático,  y 
como  un  testimonio  de  simpatía  á la  República  de  Venezuela,  de- 
cidió ascender  al  Honorable  Señor  Planas  Suárez  á la  categoría  de 
Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario,  enviando  á 
este  Gobierno  las  Cartas  Credenciales  correspondientes.  El  Gene- 
ral Cipriano  Castro  ha  tenido  á bien  admitir  al  Señor  Planas  Suá- 
rez en  el  ejercicio  de  su  elevado  cargo,  en  correspondencia  á la  es- 
pecial demostración  que  el  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  Ni- 
caragua ha  determinado  hacer,  elevando  la  Representación  Diplo- 
mática de  aquella  Nación  ante  este  Gobierno.  Teniendo  en  consi- 
deración el  Gobierno  la  nacionalidad  del  Señor  Planas  Suárez,  ha 
debido,  como  lo  hizo,  establecer  la  salvedad  de  que  el  carácter  di- 
plomático que  inviste  al  Señor  Planas  Suárez  no  le  inmuniza  en  to- 
do lo  referente  á la  observancia  de  las  leyes  de  la  República  y al 
cumplimiento  de  sus  deberes  de  ciudadano  venezolano. 

Por  comunicaciones  dirigidas  á este  Despacho  por  el  Excelentí- 
simo Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Ni- 
caragua, se  ha  tenido  conocimiento  de  los  sucesos  que  en  los  meses 
de  enero  y febrero  últimos  dieron  origen  á un  conflicto  armado  con 
las  Repúblicas  de  Honduras  y Salvador.  Muy  de  lamentar  ha  sido 
para  el  Gobierno  de  Venezuela  tal  estado  de  guerra  entre  Naciones' 
que  forman  un  grupo  tan  estrechamente  ligado  como  las  que  com- 
ponen la  América  Central.  Afortunadamente,  según  últimas  no- 
ticias, ha  cesado  pronto  aquella  conflictiva  situación,  anunciándose 
haberse  celebrado  un  tratado  de  paz  entre  los  países  contendientes. 
'Este  Ministerio  contestó  al  de  Relaciones  Exteriores  de  Nicaragua 
oportunamente  su  cortés  información. 
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NORUEGA 


Disuelta  la  unión  entre  Suecia  y Noruega,  se  dirigió  á este 
Despacho  el  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
de  Noruega,  en  nota  fechada  el  31  de  octubre  de  1905,  expresando 
el  deseo  del  Gobierno  de  Noruega  de  entrar  lo  antes  posible  en  re- 
laciones oficiales  con  Venezuela,  á fin  de  no  interrumpir  los  nexos 
de  amistad  que  felizmente  existían  entre  ambos  países. 

En  Carta  de  Gabinete  fecha  á 23  de  junio  del906,  participó  Su 
Majestad  el  Rey  Haakon  su  advenimiento  al  trono  y haber  prestado 
el  27  del  mes  de  noviembre  de  1905  el  juramento  constitucional, 
haciendo  conocer  á la  vez  sus  propósitos  de  conservar  las  relaciones 
de  buena  y estrecha  inteligencia  entre  Venezuela  y Noruega,  con- 
tribuyendo así,  á consolidarlas  en  el  porvenir.  El  General  Cipriano 
Castro  contestó  al  Augusto  Soberano,  manifestando  sus  sinceros  vo- 
tos porque  el  Reinado  que  se  inauguraba  fuese  de  gloria  y prospe- 
ridad para  el  Pueblo  Noruego,  complaciéndose  en  corresponder  los 
propósitos  de  Su  Majestad  el  Rey. 

Poco  tiempo  después  se  dirigió  á este  Ministerio  el  de  Negocios 
Extranjeros  de  Noruega,  con  motivo  del  nombramiento  del  Señor 
Doctor  Jórgén  Brunschorst  de  Cónsul  General  de  Carrera  en  La  Ha- 
bana, con  un  distrito  que  abarca  la  República  de  Cuba,  Venezuela, 
Colombia,  las  Repúblicas  de  Centro  América  y los  Estados  Unidos 
de  México,  y solicitando  la  concesión  del  exequátur  necesario  para 
el  ejercicio  de  sus  funciones.  A esto  hubo  de  contestarse  que  sien- 
do indispensable  que  el  funcionario  consular  resida  en  el  Distrito  ó 
Ciudad  á que  se  extiende  su  cargo,  no  podía  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela otorgar  el  exequátur  al  Señor  Jorgen  Brunschorst,  mientras 
éste  no  viniese  á residir  en  el  territorio  de  la  República.  Actual- 
mente visita  á este  país  el  mismo  Señor  Jorgen  Brunchorst,  que  se 
halla  acreditado  en  Cuba  como  Ministro  Residente,  con  el  objeto  de 
examinar  y adquirir  datos  conducentes  á la  organización  deí  servi- 
cio consular  de  Noruega  en  Venezuela. 

Otros  informes  que  ha  solicitado  el  referido  Señor  Ministro  de 
Noruega  desde  su  residencia  en  La  Habana,  sobre  asuntos  relacio- 
nados con  la  adquisición  de  minas  y otras  propiedades  de  extranje- 
ros en  la  República,  se  han  suministrado  con  la  mayor  eficacia. 
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PAISES  BAJOS 


El  Honorable  Señor  J.  H.  de  Reús  ha  continuado  ejerciendo  la 
Representación  Diplomática  del  Gobierno  de  los  Países  Bajos,  y en 
sus  relaciones  con  el  de  la  República  y ha  sido  muy  sitisfactorio  ob- 
servar el  espíritu  de  cordialidad  con  que  ha  desempeñado  el  distin- 
guido diplomático  su  importante  cometido. 

Durante  la  ausencia  del  Señor  de  Reús,  en  uso  de  licencia,  el 
Excelentísimo  Señor  Barón  de  Seckendorff,  Enviado  Extraordi- 
nario y Ministro  Plenipotenciario  de  Alemania,  tuvo  á su  cargo  la 
gerencia  de  la  Real  Legación. 

Restablecido  como  fué  el  Consulado  de  Venezuela  en  Curazao 
á principios  del  año  de  1906,  por  disposición  del  General  Cipriano 
Castro,  Restaurador  de  Venezuela  y Presidente  Constitucional  de 
la  República,  nombrando  al  efecto  al  Señor  Namías  de  Crasto,  le 
fué  extendido  el  exequátur  de  estilo,  por  Real  Decreto  de  22  de 
marzo  del  mismo  año.  El  Señor  Encargado  de  Negocios  de  los 
Países  Bajos,  dirigió  á este  Ministerio  antes  de  ausentarse  tempo- 
ralmente, un  Pro-Memoria,  consignando  el  deseo  del  Gobierno  de 
Su  Majestad  la  Reina  Guillermina,  de  ajustar  una  Convención  Con- 
sular, adoptando  ciertas  bases  propuestas  por  el  Cónsul  del  mismo 
país,  Señor  N.  F.  Hellmund,  en  carta  fecha  á 21  de  junio  de  1897. 

Este  Ministerio,  en  cumplimiento  de  instrucciones  del  Jefe  de 
la  Nación,  contestó  al  Honorable  Señor  de  Reús  manifestándole 
que  el  Gobierno  de  Venezuela  abriga  la  fundada  esperanza  de  lle- 
gar, por  medio  de  un  estudio  meditado  y serio,  á una  mutua  inte- 
ligencia sobre  las  bases  del  Tratado  de  Amistad  y Comercio,  y Con- 
vención Consular,  que  establezcan  medidas  prtectoras  tocante  al 
habitual  contrabando  que  se  alimenta  en  las  islas  de  Curazao,  Ara- 
ba y Bonaire,  con  grave  daño  de  los  intereses  fiscales  de  la  Repú- 
blica, y embarazosas  dificultades  para  la  marcha  armoniosa  de  las 
relaciones  internacionales. 

En  nota  dirigida  por  la  Legación  de  los  Países  Bajos,  con  fecha 
7 de  noviembre  último,  expresó  el  Señor  Barón  de  Seckendorff, 
que  el  Gobierno  Neerlandés  se  adhería  por  completo  al  voto  formu- 
lado en  la  contestación  del  Pro-Memoria,  y haría  llegar  á poder  de 
su  Representante,  á su  regreso  á esta  ciudad,  el  proyecto  del  Tra- 
tado de  Amistad  y de  Comercio,  y Convención  Consular  referidos. 
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Como  el  Señor  de  Reús  acaba  de  llegar  á esta  Capital,  el  Ministe- 
rio espera  poder  encaminar  pronto  las  negociaciones  conduceiTtes 
al  objeto  deseado. 

En  conocimiento  el  General  Cipriano  Castro,  por  telegrama 
del  Ciudadano  Presidente  del  Estado  Falcón,  fechado  á l'-  de  di- 
ciembre de  1905,  de  la  captura  efectuada  por  un  Guarda  Costas 
venezolano,  á inmediaciones  del  Cabo  de  San  Román,  de  cuatro 
criminales  prófugos  del  presidio  de  Curazao,  ordenó  inmediata- 
mente se  participase  este  suceso  al  Señor  Encargado  de  Negocios 
de  los  Países  Bajos,  como  un  deber  de  cortesía  hacia  esa  Nación 
amiga,  á fin  de  que  se  llenasen  los  requisitos  legales  indispensables 
para  la  extradición  de  dichos  reos. 


Cumplidas  que  fueron  las  formalidades  prescritas  por  la  Ley 
Venezolana  en  caso  de  extradición,  la  sala  general  de  la  Corte  Fe- 
deral y de  Casación,  por  sentencia  dictada  en  1?  de  febrero  de  1906, 
considerando  que  la  solicitud  del  Señor  Encargado  de  Negocios  de 
los  Países  Bajos  se  ajustaba  en  todo  á lo  dispuesto  por  el  artículo 
299  del  Código  de  Enjuiciamiento  Criminal,  y del  artículo  20  del 


Código  Penal,  acordó  la  extradición  de  los 
Esta  fué  ejecutada  sin  pérdida  de  tiempo, 


los  reos  al  em 
recibirlos.  E 


prófugos  de  que  se  trata, 
íaeiéndose  la  erftrega  de 
' que  vino  á Venezuela  á 


pleado  del  Gobierno  Colonia 
Señor  Encargado  de  Negocios  de  los  Países  Bajos, 
expresó  al  Gobierno  de  Venezuela,  en  nombre  del  Excelentísimo 
Señor  Gobernador  de  la  Colonia  de  Curazao,  su  vivo  agradecimiento 
por  la  eficaz  cooperación  de  las  autoridades  de  la  República,  en  la 
captura  y entrega  de  los  criminales  evadidos. 


Segunda  Conferencia  de  la  Paz  en  La  Haya. 


El  Departamento  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
expidió  en  21  de  octubre  de  1904,  una  circular  que  fué  enviada  ~á 
los  Señores  Representantes  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
acreditados  cerca  de  los  Gobiernos  signatarios  de  las  Actas  de  la 
Primera  Conferencia  de  la  Paz,  verificada  en  La  Haya  en  1899, 
ordenándoles  averiguar  hasta  qué  punto  los  Gobiernos  ante  quienes 
estaban  acreditados  se  hallarían  dispuestos  á concurrir  á la  cele- 
bración de  una  segunda  Conferencia  de  la  Paz,  indicando  al  mismo 
tiempo  la  conveniencia  de  considerar  y adoptar  algún  plan  de  pro- 
cedimiento por  el  cual  las  Naciones  no  signatarias  de  las  Actas  de 
La  Haya  pudieran  adherirse  á lo  allí  convenido, 
vi 
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Esta  circular  fué  causa  de  que  á la  terminación  de  la  guerra 
qué* existía  para  entonces  entre  Rusia  y el  Japón,  dejase  el  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  de  América  al  Czar  de  Rusia,  iniciador 
de  la  Primera  Conferencia,  la  convocatoria  y demás  gestiones  con- 
ducentes á la  celebración  de  la  Segunda,  extendiéndose  á todas 
las  Naciones,  inclusives  las  que  no  habían  tomado  parte  en  la 
efectuada  en  La  Haya  en  1899. 

El  Embajador  de  Rusia  en  Washington,  comunicó  en  20  de 
octubre  de  -1905,  al  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela,  en 
la  misma  ciudad,  que  el  Gobierno  Imperial  de  Rusia,  deseaba  di- 
rigir al  Gobierno  de  la  República  de  Venezuela,  con  motivo  de  la 
convocatoria  de  una  Segunda  Conferencia  en  La  Haya,  la  proposi- 
ción de  que  la  República  tomase  parte  en  ella,  y que  dicha 
Conferencia  podría  convocarse  tan  pronto  se  recibiesen  contesta- 
ciones favorables  de  los  otros  Gobiernos,  á los  cuales  se  hacía  una 
proposición  semejante. 

Esta  comunicación  fué  oportunamente  recibida  por  el  Gobierno 
Venezolano,  y tomada  en  cuenta  por  el  Primer  Magistrado  para  su 
superior  determinación. 

Inmediatamente  después  se  dirigió  el  Gobierno  Imperial  Ruso, 
por  medio  de  su  Embajador  en  Washington,  á las  Legaciones  de 
las  Repúblicas  Sur-Americanas  que  no  tomaron  parte  en  la  Primera 
Conferencia,  invitándolas  á adherirse,  por  medio  de  una  notifica- 
ción dirigida  al  Gobierno  Real  de  los  Países  Bajos,  á la  Conven- 
ción celebrada  en  La  Haya  en  1899,  relativa  á las  leyes  de  la  guerra 
terrestre,  así  como  á la  que  tiene  por  objeto  la  adaptación  de  la 
Convención  de  Ginebra  de  1864  á la  guerra  marítima. 

En  cuanto  á la  Primera  Convención,  que  se  relaciona  con  el 
arreglo  pacífico  de  los  conflictos  internacionales,  estando  estipulado 
en  su  artículo  60,  que  para  poder  adherirse  á ella  las  Potencias 
no  signatarias,  habría  de  hacerse  con  el  previo  asentimiento  de  las 
Potencias  que  lo  fueron,  el  Gobierno  Imperial  de  Rusia  presentó 
como  un  medio  práctico  de  reglamentar  esta  formalidad,  el  diri- 
girse á los  Gobiernos  participantes  de  la  Primera  Conferencia,  pro- 
poniéndoles que  al  momento  de  la  apertura  de  la  Segunda  Confe- 
rencia, los  Representantes  de  dichos  Gobiernos  considerarían  como 
adheridos  á la  Primera  Convención  de  1899,  relativa  al  arreglo 
pacífico  de  los  conflictos  internacionales,  á los  Estados  que,  no 
habiendo  concurrido  á la  Primera  Conferencia  de  la  Paz  y convo- 
cados á la  Segunda,  hubiesen  notificado  al  Gobierno  Holandés  su 
adhesión  á la  mencionada  Convención. 

Al  mismo  tiempo,  trasmitió  el  Embajador  de  Rusia  al  Encar- 
gado de  Negocios  de  Venezuela  en  Washington,  un  meditado 
programa  referente  á las  cuestiones  ó puntos  principales  que  serían 
objeto  de  las  deliberaciones  de  la  Segunda  Conferencia,  con  la  mira 
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de  dar  mayor  desarrollo  á los  principios  humanitarios  que  sirvieron 
de  base  á ía  grande  obra  de  la  primera  reunión  internacional  de 
1899.  Esos  puntos  se  resumen  en  los  siguientes  capítulos,  dejando 
aparte  las  cuestiones  que  pudieran  relacionarse  con  la  limitación  de 
fuerzas  navales  y militares,  en  que  se  hallan  directamente  intere- 
sadas las  Potencias  de  primero  y segundo  orden  de  Europa,  Asia  y 
América. 

Io  Introducir  mejoras  en  las  disposiciones  de  la  Convención 
relativas  al  arreglo  pacífico  de  los  conflictos  internacionales,  en  lo 
tocante  á la  Corte  Permanente  de  Arbitraje  y á las  Comisiones 
Internacionales  de  Investigación. 

2o  Complementar  las  disposiciones  de  las  Convenciones  de 
1899,  relativas  á las  leyes  y costumbres  de  la  guerra  terrestre; 
entre  otras,  el  rompimiento  de  hostilidades,  y los  derechos  de 
neutrales  en  tierra. 

3^  Preparación  de  una  Convención  relativa  á las  leyes  y usos 
de  la  guerra  marítima  en  lo  que  respecta  á operaciones  especiales, 
como  el  bombardeo  de  puertos,  ciuclades  y pueblos,  por  una  fuerza 
naval;- colocación  de  torpedos;  transformación  de  buques  mercan- 
tes en  buques  de  guerra;  “plazo  de  favor”  que  debe  concederse  á 
los  barcos  mercantes  para  zarpar  de  los  puertos  neutrales,  ó á los 
del  enemigo,  después  del  rompimiento  de  las  hostilidades;  sobre  la 
propiedad  privada  de  los  beligerantes  en  el  mar,  y los  deberes  y 
derechos  de  neutrales  en  el  mar,  entre  otros,  el  asunto  contra- 
bando; régimen  al  cual  deben  ser  sometidos  los  buques  de  los  be- 
ligerantes en  los  puertos  neutrales;  y destrucción  por  fuerza  ma- 
yor, de  buques  de  comercio  neutrales,  aprehendidos  como  presa. 

4?  Complementar  la  Convención  de  1899,  para  la  adaptación 
de  los  principios  de  la  Convención  de  Ginebra  de  1864  á la  guerra 
marítima. 

Se  hace  en  dicho  programa  la  declaratoria,  que,  de  la  mis- 
ma manera,  que  en  la  Conferencia  de  1899,  las  deliberaciones  de 
lá  reunión  proyectada,  no  podrán  referirse  ni  á las  relaciones  polí- 
ticas entre  los  Estados  ó al  orden  de  cosas  establecido  por  Trata- 
dos, ni  tampoco  á cuestiones  que  no  entren  directamente  en  el 
programa  adoptado  por  los  Gabinetes. 

En  1-  de  marzo  del  corriente  año,  y en  cumplimiento  de  las 
instrucciones  recibidas  del  General  Cipriano  Castro,  Restaurador 
de  Venezuela  y Presidente  Constitucional  de  la  República,  proce- 
dió este  Despacho  á participar  al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  los  Países  Bajos,  que,  defiriendo  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela á los  deseos  expresado^  por  el  Imperial  de  Rusia,  por  medio 
de  su  Embajador  en  Washington,  se  disponía  á tomar  parte  en  la 
Segunda  Conferencia  de  la  Paz,  y había  determinado  adherirse 
con  tal  fin  á las  Segunda  y Tercera  Convenciones  de  1899,  expre-r 
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sando  á la  vez  su  propósito  de  adherirse  á la  Primera,  tan  pronto 
fuese  recibida  la  noticia  cablegráfica  del  consentimiento  de  todas 
las  Potencias  signatarias.  Con  referencia  al  nombramiento  de 
Delegados,  el  Gobierno  esperaba  la  fijación  definitiva  de  la  fecha 
de  la  reunión,  para  efectuarlo.  Igual  participación  se  hizo  al  En- 
cargado de  Negocios  de  Venezuela  en  Washington,  para  que  pu- 
siese en  conocimiento  de  lo  resuelto  al  Embajador  de  Rusia. 

Con  fecha  7 de  abril,  avisó  por  cable  el  Encargado  de  Nego- 
cios de  la  República  en  Washington,  que  el  Embajador  Ruso  le 
informaba,  que  todas  las  Potencias  signatarias  consentían  en  la  fir- 
ma del  Protocolo  de  adhesión;  y en  15  del  mismo  mes,  participó  la 
Legación  de  los  Países  Bajos  en  esta  ciudad  que,  conforme  á ins- 
trucciones del  Real  Gobierno,  la  Segunda  Conferencia  de  la  Paz  se 
reunirá  en  La  Haya  el  15  de  junio  de  este  año,  y que  con  especial 
satisfacción  vería  el  Gobierno  de  Su  Majestad  que  el  Gobierno  Ve- 
nezolano tomase  parte  en  las  deliberaciones  de  dicha  Conferen- 
cia, nombrando  uno  ó más  Delegados  á élla.  A esta  muy  cortés 
invitación,  correspondió  el  Despacho  manifestando  al  Represen- 
tante Diplomático  de  la  Nación  Neerlandesa,  que  el  Gobierno  de 
la  República  agradecía  en  sumo  grado  el  deseo  de  su  graciosa  Ma- 
i estad  la  Reina  Guillermina,  é informando  á la  Real  Legación,  que 
la  República  de  Venezuela  había  cumplido  ya  con  las  formalidades 
requeridas  para  su  participación  en  la  Segunda  Conferencia,  que- 
dando sólo  sometido  á superior  decisión  el  nombramiento  del  De- 
legado que  deba  representarla,  nombramiento  que  se  le  haría  co- 
nocer oportunamente. 

El  Encargado  de  Negocios  de  la  República'  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  ha  remitido  últimamente  á este  Despacho  una 
nota  suscrita  por  el  Embajador  de  Rusia  en  aquella  República,  en 
la  que  pone  en  conocimiento  del  Gobierno  de  Venezuela,  por  orden 
del  Gobierno  Imperial,  las  declaraciones  y reservas  que  han  esti- 
mado conveniente  hacer  varios  Gobiernos  con  referencia  al  progra- 
ma de  los  trabajos  de  la  próxima  Conferencia.  Sobre  este  punto, 
el  Gobierno  de  Venezuela  proveerá  oportunamente  á su  Represen- 
tante de  las  instrucciones  que  estime  adecuadas. 

En  consecuencia,  el  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de 
Venezuela  y Presidente  Constitucional  de  la  República,  ha  determi- 
nado nombrar  Delegado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  á la 
Segunda  Conferencia  de  la  Paz,  al  Señor  Doctor  José  Gil  Fortoul, 
actualmente  Encargado  de  Negocios  en  el  Imperio  Alemán,  otor- 
gándole la  correspondiente  Carta  Credencial  y enviándosele  ins- 
trucciones para  el  desempeño  de  su  cometido. 
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PARAGUAY 


* De  esta  República  hermana  se  recibieron  sucesivamente,  las 
participaciones,  en  Cartas  de  Gabinete,  de  los  Excelentísimos  Se- 
ñores Cecilio  Báez  y Benigno  Ferreira,  de  sus  respectivos  ascensos 
á la  Presidencia  Provisional  de  la  República  el  primero,  y á la  Cons- 
titucional el  segundo,  durante  el  período  de  1906  á 1910.  Ambas 
fueron  contestadas  por  el  General  Cipriano  Castro,  expresando  sus 
felicitaciones  á los  elegidos,  por  la  alta  distinción  que  habían  me- 
recido de  sus  conciudadanos,  y renovando  sus  propósitos  de  estre- 
char cada  vez  más,  los  vínculos  de  amistad  que  unen  á la  Repú- 
blica con  la  Nación  Paraguaya. 


PORTUGAL 


El  Cónsul  del  Reino  de  Portugal  en  esta  ciudad,  participó  á 
este  Ministerio,  en  4 de  abril  de  1906,  el  recibo  de  un  despacho  por 
cable,  del  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
del  mencionado  Reino,  en  el  que,  á nombre  de  su  Gobierno,-  invi- 
taba al  de  Venezuela  para  que  enviase  un  Delegado  al  Congreso 
Internacional  de  Medicina,  que  se  reuniría  en  Lisboa  el  26  de  dicho 
mes.  Aceptada  la  cortés  invitación  por  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, se  designó  al  Señor  Doctor  Francisco  A.  Rísquez,  Cónsul 
General  de  Venezuela  en  Madrid,  para  representarla  en  el  mencio- 
nado Congreso.  El  Señor  Doctor  Rísquez  asistió  á las  sesiones  de 
dicha  Asamblea,  cumpliendo  el  encargo  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica con  toda  eficacia,  y envió  á este  Despacho  un  informe  circuns- 
tanciado de  los  trabajos  y de  los  actos  que  se  verificaron  en  la 
ciudad  de  Lisboa  con  tal  motivo.  Este  informe  fué  enviado  al  Pre- 
sidente de  la  Academia  Nacional  de  Medicina,  con  el  fin  de  que 
dicha  Corporación  hiciese  de  él  el  uso  que  juzgase  conveniente. 
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REPUBLICA  ARGEINTIINA 


Por  fallecimiento  del  Doctor  Don  Manuel  Quintana,  Presi- 
dente Constitucional  de  la  República  Argentina,  asumió  el  Poder 
Ejecutivo  de  la  Nación  el  Excelentísimo  Señor  Don  José  Figueroa 
Alcorta,  quien  participó  en  Carta  de  Gabinete  al  General  Cipriano 
Castro,  su  exaltación  á la  Primera  Magistratura.  El  General  Cas- 
tro contestó  expresando  hallarse  animado  de  las  mismas  ideas  y 
propósitos  del  Jefe  de  aquella  Nación  hermana;  de  estrechar  las 
francas  y cordiales  relaciones  que  existen  entre  ambas  Repúblicas, 
renovando  sus  votos  por  la  prosperidad  de  la  Argentina,  y por  la 
dicha  personal  de  su  actual  Presidente. 


SANTA  SEDE 


Con  motivo  de  la  creación  que  hizo  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca, de  la  Diócesis  de  Carabobo,  y de  la  presentación  hecha  á Su 
Santidad  Pío  X,  del  Señor  Presbítero  Doctor  Ricardo  Arteaga,  Dig- 
nidad Deán  del  Capítulo  de  la  Arquidiócesis  de  Caracas  y Vene- 
zuela, fue  encaminado  por  este  Ministerio  un  pliego  cerrado  y 
sellado,  contentivo  de  una  Carta  Autógrafa  del  General  Cipriano 
Castro,  Presidente  Constitucional  de  la  República,  dirigida  á Su 
Santidad  Pío  X.  También  dirigió  este  Despacho  á Su  Eminencia  el 
Cardenal  Rafael  Merry  del  Val,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santi-. 
dad  Pío  X,  una  nota  participándole  que  el  Señor  Presbítero  Doctor 
Régulo  Franquis,  Dignidad  Doctoral  del  Capítulo  de  la  Arquidió- 
cesis de  Caracas  y Venezuela,  había  sido  comisionado  por  el  Go- 
bierno de  la  República  para  hacer  llegar  á manos  de  Su  Santidad  la 
Carta  Autógrafa  antedicha,  mediante  la  benévola  cortesía  de  Su 
Eminencia,  el  Cardenal  Secretario  de  Estado. 

Las  relaciones  del  Gobierno  de  la  República  con  Su  Santidad 
Pío  X,  han  continuado  siendo  las  más  estrechas  y cordiales,  sin  que 
afortunadamente  ningún  incidente  las  haya  perturbado. 
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SUECIA. 


En  26  de  octubre  de  1905,  participó  al  Gobierno  de  Venezuela 
el  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Su 
Majestad  el  Rey  de  Suecia,  que,  habiendo  consentido  el  Parlamento 
Sueco,  á propuesta  del  Rey,  por  lo  que  concierne  á Suecia,  en  la 
abrogación  del  Acto  de  la  Unión  de  1815,  y en  la  disolución  de  la 
Unión,  el  Rey  acababa  de  promulgar  una  Ley  que  tenía  por  objeto 
la  abrogación  de  dicho  Acto  de  Unión,  y el  reconocimiento  de  No- 
ruega como  Estado  completamente  separado  de  Suecia,  renuncian- 
do Su  Majestad  por  El  y por  Su  Casa,  la  corona  de  Noruega. 

También  fué  participado  en  nota  Io  de  noviembre  del  propio 
funcionario,  el  nuevo  título  que  usaría  en  adelante  el  mismo  Rey, 
y el  cambio  efectuado  en  la  bandera  nacional. 

Ha  continuado  desempeñando  las  funciones  de  Cónsul  General 
de  Suecia  el  Señor  G.  Valentíner. 


SUIZA 


El  Consejo  Federal  de  esta  República,  como  se  hizo  constar 
en  la  Memoria  de  este  Ministerio  de  1905,  dió  conocimiento  al  Go- 
bierno de  Venezuela,  de  que,  por  causa  de  la  guerra  entre  Rusia  y 
el  Japón,  se  había  juzgado  conveniente  aplazar  la  reunión  de  la 
Conferencia  convocada  para  la  reforma  de  la  Convención  de  22  de 
agosto  de  1864,  con  el  fin  de  mejorar  la  suerte  de  los  militares  he- 
ridos en  campaña,  y para  la  cual  el  Presidente  Constitucional  cíe 
la  República  había  designado  como  Representante  de  Venezuela 
al  Señor  E.  de  Hesse  Wartegg,  Cónsul  en  Berna. 

En  4 de  junio  de  1906,  comunicó  por  cable  á este  Despacho  el 
Departamento  Político  de  la  Confederación  Suiza,  que  la  Confe- 
rencia de  Ginebra  se  reuniría  el  día  11  del  mismo  mes,  en  el  Hotel 
de  Ville. 


XLVÍII  RELACIONES  EXTERIORES 


No  existe  comprobante  alguno  en  este  Ministerio  de  que  el 
Señor  E.  de  Hesse  Wartegg  concurriese  á las  sesiones  de  la  Con- 
ferencia, en  cumplimiento  de  su  encargo,  sin  duda  por  el  largo 
plazo  transcurrido  entre  la  fecha  de  su  nombramiento  y la  de  la 
reunión  definitiva,  de  que  tuvo  conocimiento  este  Despacho  por  la 
vía  cablegráfica,  muy  pocos  días  antes  de  su  verificación. 

El  28  de  agosto  del  mismo  año,  el  Excelentísimo  Señor  Presi- 
dente de  la  Confederación,  en  nombre  del  Consejo  Federal  Suizo, 
remitió  á este  Ministerio  un  ejemplar  de  las  Actas  de  la  Conferen- 
cia reunida  en  Ginebra  del  11  de  junio  al  6 de  julio  de  1906,  para 
la  revisión  de  la  Convención  de  22  de  agosto  de  1864. 

En  la  sección  Documentos  corre  inserta  la  traducción  del  Ac- 
ta suscrita  por  los  Representantes  de  los  Países  que  asistieron  á la 
Conferencia,  fechada  á 6 de  julio  de  1906,  y que  contiene  las  dis- 
posiciones complementarias  de  la  Convención  de  Ginebra,  para  el 
mejoramiento  de  la  suerte  de  los  militares  heridos  ó enfermos  en 
los  ejércitos  en  campaña. 

También  se  inserta  el  Protocolo  Final  de  la  Conferencia  de  Re- 
visión, en  el  que  los  Plenipotenciarios  de  los  Países  concurrentes, 
con  excepción  de  la  Gran  Bretaña,  el  Japón  y Corea,  que  lo  recha- 
zaron, consignaron  el  voto  siguiente:  “ La  Conferencia  expresa  el 
voto  de  que,  para  llegar  á una  interpretación  y á una  aplicación 
tan  exactas  como  sea  posible,  de  la  Convención  de  Ginebra,  las 
Potencias  contratantes  someten  al  Tribunal  Permanente  de  la  Ha- 
ya, si  á ello  se  prestan  los  casos  y las  circunstancias,  las  diferen- 
cias que  en  tiempo  de  paz  se  susciten  entre  ellas,  relativamente  á 
la  interpretación  de  dicha  Convención. 

Igualmente  se  reproducen  las  participaciones  de  adhesión  á la 
Convención  de  Ginebra  de  1864,  que  ha  recibido  este  Ministerio 
del  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Confederación  Suiza. 
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Asociaciones  y Congresos  Internacionales. 


En  el  decurso  de  estos  dos  años,  ha  recibido  el  Gobierno  de 
Venezuela  diversas  invitaciones  de  Países  amigos,  con  el  objeto  de 
que  se  hiciera  representar  en  reuniones  internacionales  que  han  sido 
organizadas  con  propósitos  generales,  entre  otros,  protección  á la 
propiedad  industrial;  construcción  y trabajos  públicos;  expansión 
económica  universal;  asistencia  pública  y privada;  derecho  maríti- 
mo, y enseñanza  comercial.  Con  gran  sentimiento  el  Gobierno  de 
Venezuela  ha  tenido  que  abstenerse  de  asistir  á estos  Congresos, 
por  motivos  independientes  de  sus  buenos  deseos. 

El  Señor  Encargado  de  Negocios  ad-interim  del  Reino  de  Espa- 
ña se  dirigió  á este  Despacho  en  6 de  marzo  de  1906,  trascribiendo 
una  Real  Orden  referente  á la  Exposición  Internacional  que  verifi- 
cará la  Unión  Ibero- Americana  en  el  año  de  1908,  en  los  terrenos 
del  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII,  para  lo  cual  invitaba  á con- 
currir al  Gobierno.  Reiterada  esta  invitación  en  24  de  agosto  del 
mismo  año,  el  Ministerio  avisó  recibo,  contestando  que,  conforme 
lo  dispuesto  en  los  artículos  8o  y 10°  del  Real  Decreto  que  se  acom- 
pañó á la  nota  del  6 de  marzo,  se  esperaba  la  invitación  que  al  Ex- 
celentísimo Señor  Ministro  de  Estado  tocaba  hacer  al  Gobierno  de 
la  República,  así  como  también  el  Reglamento  General  de  la  Ex- 
posición. 

El  Representante  de  Su  Majestad  Británica  en  esta  ciudad, 
participó  á este  Ministerio  que  su  Gobierno  tenía  intención  de  en- 
viar invitaciones  para  una  Conferencia  sobre  Unidades  y Medidas 
Eléctricas,  y qüe,  en  caso  de  que  el  Gobierno  de  Venezuela  hubie- 
se de  legislar  sobre  el  particular,  el  Gobierno  de  Su  Majestad  ce- 
lebraría enviar  invitaciones  para  que  Venezuela  tomase  parte  en 
ella.  Se  contestó  al  mencionado  Representante  Diplomático,  que 
el  Gobierno  recibiría  gustoso  dichas  invitaciones. 

En  la  propia  ocasión,  acompañó  el  mismo  Agente  Diplomático, 
un  Prospecto  de  la  Exhibición  Internacional  que  se  efectuará  en 
Dublín  en  el  curso  de  este  año,  bajo  distinguido  patrocinio,  y soli- 
citando se  diese  publicidad  al  Prospecto  en  referencia,  á lo  que 
accedió  gustoso  este  Despacho. 
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Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas 
Americanas. 


Este  Ministerio  ha  sido  continuamente  informado  por  el  Señor  - 
Encargado  de  Negocios  de  Venezuela  en  Washington,  de  los  traba- 
jos de  aquella  importante  Oficina,  á cuyo  sostenimiento  contribuye 
anualmente  el  Gobierno  de  la  República.  Se  han  recibido  las  mi- 
nutas de  las  reuniones  ordinarias  que  celebra  mensualmente  el  Con- 
sejo Directivo,  formado  por  los  Jefes  de  Legación  de  las  Repúbli- 
cas Americanas,  residentes  en  Washington,  y las  revistas  mensua- 
les que  publica  la  Oficina. 

Han  sido  pagadas  durante  el  último  año  las  dos  cuotas  que  co- 
rresponden á Venezuela  en  los  años  de  1905  á 1906,  y 1906  á 30  de 
Junio  de  1907,  montantes  cada  una  á (Ds.  614.84)  seiscientos  catorce 
dollars,  ochenta  y cuatro  centavos,  como  se  comprueba  en  la  sec- 
ción Documentos. 

La  Tercera  Conferencia  Internacional  Americana  reunida  en 
Río  de  Janeiro,  dictó  varios  Acuerdos  encaminados  á continuar  la 
Unión  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas,  creada  por  la 
Primera  Conferencia  y confirmada  por  la  Segunda,  determinando 
los  fines  de  esa  ' Oficina,  y ordeñando  además,  la  creación  por  el 
Consejo  Directivo,  de  una  Sección  especial  que  se  denominará  de 
Comercio,  Aduana  y Estadística  Comercial,  debiendo  encargarse 
de  su  dirección  á una  persona  especialista  en  las  materias  de  su  in- 
cumbencia. Adoptó  igualmente  otras  resoluciones  relativas  al 
edificio  para  la  Oficina  Internacional;  á la  construcción  del  Ferro- 
carril Pan  Americano;  á las  futuras  Conferencias;  al  Estudio  de  los 
Sistemas  Monetarios  de  los  Gobiernos  Americanos,  y al  estableci- 
miento de  una  ó más  líneas  de  navegación  por  vapores,  que  unan 
los  principales  puertos  de  los  Países  Americanos. 

Oportunamente  fué  puesto  en  conocimiento  del  Gobierno  de 
Venezuela  la  donación  que  ha  hecho  el  progresista  y filántropo 
Señor  Carnegie  á la  Oficina  de  las  Repúblicas  Americanas,  de  la 
suma  de  (Ds.  750.000)  setecientos  cincuenta  mil  dollars,  para  la 
construcción  de  un  edificio  destinado  á dicha  Oficina  y á la  Biblio- 
teca Colón,  en  memoria  ésta  del  descubridor  de  América.  A su 
vez,  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de- América,  en  sus  sesio- 
nes del  año  de  1906,  votó  la  cantidad  de  (Ds.  200.000)  doscientos 
mil  dollars,  para  la  comprable!  terreno  en  que  ha  de  construirse 
el  edificio,  en  la  ciudad  de  Washington. 
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Deuda  Diplomática  del  3 p§  * 


En  30  de  junio  de  1905  comenzó  á dar  cumplimiento  el  Go- 
bierno de  la  República  á las  estipulaciones  del  Convenio  celebrado 
en  París  por  el  Agente  Fiscal  de  Venezuela  con  los  Tenedores  de 
Títulos  de  la  Deuda  Exterior  del  3 p§  anual,  Emisión  de  1881  y 
Disconto  Gesellschaft  del  5 p§  anual,  Emisión  de  1896,  que  fue- 
ron convertidos  en  Deuda  Diplomática  del  3 p§  anual,  Emisión 
de  1905. 

En  consecuencia,  por  órgano  de  este  Despacho  se  hicieran  las 
participaciones  á las  Legaciones  de  la  Gran  Bretaña  y de  Alema- 
nia, de  hallarse  en  el  Banco  de  Venezuela,  á la  disposición  de  ca- 
da una  de  ellas,  el  día  Io  de  julio  del  mismo  año,  la  cantidad  de 
(£.  52. 689— 4— 6i),  ó sea  la  de  (Bs.  1.330.402,99)  un  millón,  tres- 
cientos treinta  mil,  cuatrocientos  dos  bolívares,  noventa  y nueve 
céntimos,  para  el  primer  servicio  de  la  Deuda  Diplomática  del 
3 p§ , Emisión  de  1905,  correspondiente  a.1  semestre  vencido. 

En  18  del  mismo  mes  de  julio,  se  dió  aviso  á ambas  Legacio- 
nes de  estar  en  el  Banco  de  Venezuela  á su  disposición,  la  suma 
de  (£.  4.490-15-41)  ó sea  la  de  (Bs.  110.866,91)  ciento  diez  mil, 
ochocientos  sesenta  y seis  bolívares,  noventa  y un  céntimos,  para 
atender  al  servicio  de  la  expresada  Deuda  en  la  primera  quincena 
de  julio. 

Con  fecha  1 • de  agosto  se  notificó  á una  y otra  Legación,  por 
encargo  del  Ciudadano  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público, 
que  ese  Despacho  había  dado  las  órdenes  necesarias  ai  Banco  de  Ve- 
nezuela para  que  los  días  Io  y 15  de  cada  mes  pusiese  á disposición 
de  cada  una  de  ellas  la  cantidad  de  (£.  4.390-15-41),  para  aten- 
der al  servicio  de  la  Deuda  Diplomática  del  3 p§ , Emisión  de 
1905. 

Según  nota  pasada  á este  Ministerio  por  el  Señor  Presidente 
del  Banco  de  Venezuela,  el  Gobierno  ha  satisfecho  por  el  servicio 
de  la  Deuda  Diplomática  en  referencia,  hasta  el  30  de  abril  próxi- 
mo pasado,  inclusive,  á la  Legación  de  . Alemania,  la  suma  de 
(£  247.064-15-6),  equivalente  á (Bs.  6.637.802)  seis  millones,  seis- 
cientos treinta  y siete  mil,  ochocientos  dos  bolívares,  inclusive  el 
cambio  de  las  libras  esterlinas,  y á la  Legación  de  la  Gran  Bretaña 
la  suma  de  (£  246.597-13-84),  equivalente  á la  de  (Bs.  6.625.064,30) 
seis  millones,  seiscientos  veinte  y cinco  mil,  sesenta  y cuatro  bolí- 
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vares,  treinta  céntimos,  con  cambio.  Ambas  partidas  componen  la 
suma  de  (£  493.662-9-2A)  que  equivale  á (B  13.262.866,30)  trece 
millones,  doscientos  sesenta  y dos  mil,  ochocientos  sesenta  y seis 
bolívares,  treinta  céntimos. 

También  ha  atendido  este  Despacho,  con  toda  puntualidad, 
desde  que  fue  restablecido,  en  julio  de  1904,  al  servicio  mensual  de 
la  Deuda  Diplomática  del  3 pg , por  reclamaciones  españolas, 
neerlandesas  y por  la  Reclamación  Fabiani,  y al  servicio  semestral 
de  la  misma  Deuda  Diplomática  del  3 pg  por  reclamos  de  ciuda- 
danos franceses,  Emisiones  de  1903  y 1905  (Protocolo  de  París.) 

Las  cuotas  pagadas  durante  35  meses,  hasta  el  15  del  presen- 
te, á la  Legación  de  España,  ascienden  á (Bs.  908.247,90)  nove- 
cientos ocho  mil,  doscientos  cuarenta  y siete  bolívares,  noventa 
céntimos. 

Las  pagadas  á la  Legación  de  Francia,  por  la  Reclamación 
Fabiani,  desde  junio  de  1903  hasta  la  misma  fecha,  montan  á (Bs. 
1.245.521,26)  un  millón,  doscientos  cuarenta  y cinco  mil,  quinien- 
tos veinte  y un  bolívares,  veinte  y seis  céntimos,  y las  cuotas  se- 
mestrales correspondientes  á las  reclamaciones  francesas,  según 
Protocolo  de  París  de  1902,  ascienden  hasta  diciembre  de  1906,  á 
(Bs.  328.016,12)  trescientos  veinte  y ocho  mil,  diez  y seis  bolíva- 
res, doce  céntimos.  Finalmente,  los  pagos  efectuados  á la  Lega- 
ción de  los  Países  Bajos  hasta  el  15  del  presente  mes  de  mayo, 
montan  á (Bs.  117.258,89)  ciento  diez  y siete  mil,  doscientos  cin- 
cuenta y ocho  bolívares,  ochenta  y nueve  céntimos. 

Forman  por  consigiente  estos  cuatro  servicios  de  la  Deuda  Di- 
plomática del  3 pg , por  Emisiones  Fabiani  y Protocolo  de  París,  Re- 
clamaciones Españolas  y Neerlandesas,  la  suma  de  (Bs.  2.599.044,17) 
dos  millones,  quinientos  noventa  y nueve  mil,  cuarenta  y cuatro 
bolívares,  diez  y siete  céntimos,  que  unida  á la  de  (Bs.  13.262.866,30) 
trece  millones,  doscientos  sesenta  y dos  mil,  ochocientos  sesenta 
y seis  bolívares,  treinta  céntimos,  por  servicio  de  la  Deuda  Di- 
plomática del  3 pg , Emisión  de  1905,  asciende  todo  el  servicio 
de  las  diversas  Emisiones  de  esta  Deuda,  desde  que  se  restableció 
el  pago  de  los  intereses  de  la  Emisión  Fabiani  en  junio  de  1903,  á la 
cantidad  de  (Bs.  15.861.910,47)  quince  millones,  ochocientos  sesen- 
ta y un  mil,  novecientos  diez  bolívares,  cuarenta  y siete  céntimos. 
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En  la  Memoria  de  este  Ministerio  del  año  de  1905,  se  os  infor- 
mó del  término  de  los  trabajos  de  las  Comisiones  Mixtas  Venezo- 
lano -Británica  y Venezolano-Italiana,  con  los  landos  dictados  en 
Northfield,  Estado  Vermont,  y en  Washington,  por  los  respecti- 
vos Terceros  en  Discordia,  Honorables  Señores  Frank  Plumley  y J. 
H.  Ralston.  Completadas  así  las  labores  de  las  tres  Comisiones 
Mixtas  creadas  por  los  Protocolos  de  Washington  de  13  de  febrero 
y 7 de  mayo  de  1903,  y en  que  figuraron  como  partes  reclamantes 
los  Gobiernos  de  la  Gran  Bretaña,  Alemania  é Ptalia,  ascendió  el 
montante  de  los  laudos  de  dichas  Comisiones  contra  el  Gobierno  de 
Venezuela,  á la  siguiente  suma: 


Gran  Bretaña 

£. 

372.327- 

8-9 

Alemania 

Ms. 

1.673.527, 

Italia 

£. 

118.099- 

17-6 

Estas  sumas  aparecen  en  los  laudos,  expresadas  en  libras  ester- 
linas y en  marcos,  porque  fué  estipulado  en  los  tres  Protocolos  de 
7 de  mayo  de  1903,  que  las  adjudicaciones  serían  pagaderas  en  li- 
bras esterlinas  ó su  equivalente  en  plata  al  tipo  de  cambio  corrien- 
te el  día  de  los  pagos,  con  respecto  á las  reclamaciones  de  la  Gran 
Bretaña  é Italia,  y con  respecto  á las  reclamaciones  alemanas, 
se  efectuaría  el  pago  en  oro  alemán  ó su  equivalente  en  plata  á la 
rata  de  cambio  del  día  del  pago  efectivo  en  Caracas. 

Para  atender  al  cumplimiento  de  estas  obligaciones  fué  desti- 
nado el  30  p§  del  producto  de  las  Aduanas  de  la  Guaira  y Puerto 
Cabello,  y en  cumplimiento  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  la  Cor- 
te de  Arbitramento  de  La  Haya,  obtuvieron  las  reclamaciones  an- 
tedichas el  tratamiento  de  preferencia  sobre  las  de  las  naciones  no 
bloqueadoras. 

Con  el  mismo  apartado  del  30  p§  fué  convenido  con  el  Repre- 
sentante Diplomático  del  Gobierno  de  Italia,  por  el  artículo  5? 
del  Protocolo  de  13  de  febrero  de  1903,  que  se  proveyera  al  pago 
de  la  suma  de  (Bs.  2.810.255)  dos  millones,  ochocientos  diez  mil, 
doscientos  cincuenta  y cinco  bolívares,  que  fué  reconocida  por  las 
reclamaciones  italianas  llamadas  de  primer  rango,  y originadas  de 
los  sucesos  revolucionarios  de  1898  á 1900. 

Por  el  mismo  artículo  5?  de  los  Protocolos  de  13  de  febrero,  se 
convino  que  mientras  se  hallase  pendiente  la  decisión  del  Tribunal 
de  La  Haya,  relativa  al  trato  preferencial,  el  30  p§  del  producto 
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de  las  Aduanas  de  La  Guaira  y Puerto  Cabello  sería  entregado  á 
los  Agentes  del  Banco  de  Inglaterra  en  Caracas. 

Designados  los  Señores  H.  L.  Boulton  & Cia.  del  comercio  de 
esta  ciudad,  como  agentes  del  Banco  de  Inglaterra,  para  el  recibo 
de  las  cuotas  mensuales  del  apartado  del  30  pg , de  acuerdo  con 
el  artículo  5o  de  los  Protocolos  mencionados,  comenzó  á hacerse  á 
ellos  las  entregas  correspondientes  desde  el  15  de  abril  de  1903, 
por  la  cuota  del  mes  de  marzo  anterior,  y continuó  así  verificándo- 
se hasta  el  19  de  mayo  de  1904,  en  que  comunicaron  á este  Despa- 
cho los  Señores  Representantes  Diplomáticos  de  la  Gran  Bretaña, 
Alemania  é Italia,  que,  habiendo  terminado  el  arreglo  celebrado 
con  los  Señores  H.  L.  Boulton  & Cia.  para  recibir  los  fondos  debi- 
dos á sus  respectivos  Gobiernos,  pedían  se  dictasen  órdenes  para 
que  las  futuras  cuotas  fuesen  pagadas  directamente  á una  de  las 
tres  Legaciones,  por  convenio  entre  este  Ministerio  y los  Repre- 
sentantes de  aquellas.  Inmediatamente  después,  y en  nota  fecha 
31  del  mismo  mes,  participó  el  Representante  de  Su  Majestad 
Británica  que  había  sido  convenido  con  el  Señor  Ministro  de  Ale- 
mania y el  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Italia,  que  se  entrega- 
sen las  cuotas  mensuales,  procedentes  del  30  pg , á la  Dirección 
del  Gran  Ferrocarril  de  Venezuela,  en  vez  de  los  Señores  H.  L.  Boul- 
ton & Cia.  Fué  así  ordenado  por  el  Señor  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, por  el  órgano  de  este  Despacho  y,  en  consecuencia,  recibió  la 
Dirección  del  Ferrocarril  Alemán  dos  cuotas  correspondientes  á 
los  meses  de  mayo  y junio  de  1904. 

En  19  de  agosto  del  mismo  año,  y previo  acuerdo  con  los  Je- 
fes de  las  tres  Legaciones  interesadas,  ordenó  el  Señor  Presidente 
Provisional  de  la  República,  que  la  cuota  del  mes  de  julio  anterior 
y las  subsiguientes,  procedentes  del  30  pg  de  los  productos  de  las 
Aduanas  de  La  Guaira  y Puerto  Cabello,  se  tuviese  en  el  Banco 
de  Venezuela,  á disposición  de  las  respectivas  Legaciones  en  es- 
ta ciudad,  de  Inglaterra,  Alemania  é Italia,  en  la  siguiente  pro- 
porción : 

á Inglaterra 54. 407  571  pg. 

á Alemania 12. ’°6-4’7  pg . 

á Italia 33. 486  0,2  pg . 

lo  que  fué  comunicado  á dichos  Jefes  de  Legación.  Con  el  objeto 
de  simplificar  las  cuentas,  contestaron  los  expresados  Representan- 
tes Diplomáticos  proponiendo  que  la  distribución  se  efectuase  con 
prescindencia  de  las  fracciones  decimales,  como  sigue: 


á Inglaterra 53. pg. 

á Alemania 12. pg. 

á Italia 35. pg. 
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El  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República  accedió  á 
esta  solicitud,  trasmitiéndose  la  orden  correspondiente  al  Ciudada- 
no Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público. 

Con  toda  regularidad  ha  venido  efectuando  el  Banco  de  Ve- 
nezuela la  distribución  y entrega  de  que  se  hace  referencia  á las 
tres  Legaciones  de  la  Gran  Bretaña,  Alemania  é Italia,  desde  el 
mes  de  agosto  de.1904,  hasta  la  fecha. 

Informado  este  Despacho,  á principios  de  marzo  del  corriente 
año,  de  que  Ja  distribución  que  se  habían  efectuado  entre  las  tres 
Naciones  acreedoras,  de  la  suma  recibida  por  los  Señores  Ii.  L. 
Boulton  & Cia. , y por  la  Dirección  del  Gran  Ferrocarril  Alemán, 
montante  en  bolívares  á (Bs.  6.888.089,35)  seis  millones  ochocien- 
tos ochenta  y ocho  mil,  ochenta  y nueve  bolívares,  treinta  y cin- 
co céntimos,  que  comprendía  las  cuotas  procedentes  del  30  p§ , des- 
de el  mes  de  marzo  de  1903  hasta  el  mes  de  junio  de  1904  inclusi- 
ve, no  había  guardado  la  proporción  correspondiente  al  montante 
de  las  adjudicaciones  respectivas,  tuvo  lugar  en  este  Despacho  una 
conferencia  con  los  Señores  Representantes  de  dichas  tres  Nacio- 
nes, en  la  que,  esclarecida  la  materia  y convenidos  en  que  el  Go- 
bierno de  la  Gran  Bretaña  y el  Gobierno  Alemán  habían  recibido 
en  la  mencionada  distribución  una  parte  alícuota  mayor  de  la  que 
correspondía  al  montante  de  sus  acreencias,  y con  el  objeto  de  evi- 
tar que  el  Gobierno  de  Venezuela  continuase  entregándoles  en 
las  distribuciones  futuras  una  suma  que  vendría  á resultar  excesi- 
va, quedando  así  en  descubierto  la  parte  correspondiente  al  Go- 
bierno de  Italia,  se  convino  por  los  tres  Representantes  de  las  na- 
ciones interesadas,  en  que  las  cuotas  sucesivas  se  distribuyesen  en 
la  proporción  siguiente : 


De  esta  manera  se  ha  continuado  efectuando  por  el  Banco  de 
Venezuela  las  entregas  correspondientes  á los  meses  de  febrero, 
marzo,  y abril  último. 

Como  lo  hallaréis  demostrado  en  los  cuadros  que  se  publican 
en  la  sección  Documentos,  bajo  el  título  de  Reclamaciones,  el  resu- 
men de  estas  operaciones  de  pago,  desde  su  comienzo  hasta  la  últi- 
ma entrega  que  tuvo  lugar  el  14  del  corriente  mayo,  con  la  cuota 
correspondiente  al  mes  de  Abril  el  30  p§,  de  los  productos 
aduaneros  de  La  Guaira  y Puerto  Cabello,  es  el  que  á continuación 
se  expresa: 

Las  sumas  entregadas  por  el  Banco  de  Venezuela  á los  Seño- 
res H.  L.  Boulton  & Cia.  y al  Gran  Ferrocarril  de  Venezuela  por  las 
cuotas  mensuales  del  30  p§ , desde  el  mes  de  marzo  de  1903,  hasta 


á Inglaterra 
á Alemania, 
á Italia 
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el  mes  de  junio  de  1904  inclusive,  montan  á la  cantidad  de  (Bs. 
6.888.089,35)  seis  millones,  ochocientos  ochenta  y ocho  mil,  ochen- 
ta y nueve  bolívares,  treinta  y cinco  céntimos. 

Según  datos  suministrados  por  las  Legaciones  de  Inglaterra, 
Alemania  é Italia,  resulta  que  ese  fondo  fué  distribuido  entre  las 
tres  naciones  acreedoras  en  la  proporción  siguiente: 

Inglaterra 58,51  p§ . 

Alemania 13, 15  p§ . 

Italia 28,34  p§ . 

De  suerte  que  á Inglaterra  correspondió,  por  esa  parte  alícuota, 
la  suma  de  (Bs.  4.030.221,10)  cuatro  millones,  treinta  mil,  doscientos 
veinte  y un  bolívares,  diez  céntimos,  equivalente,  á los  cambios  de  li- 
bras esterlinas  en  las  fechas  de  las  respectivas  entregas  mensuales  á 
los  Señores  H.  L.  Boulton  & Cia.  y Gran  Ferrocarril  de  Venezuela, 
á la  suma  de  (<£.  156.959-14-10)  ciento  cincuenta  y seis  mil,  nove- 
cientas cincuenta  y nueve  libras  esterlinas,  catorce  chelines,  diez 
peniques. 

A Alemania  correspondió  por  el  13,15  p0,  la  suma  de 
(Bs.  905.783,75)  novecientos  cinco  mil,  setecientos  ochenta  y tres 
bolívares,  setenta  y cinco  céntimos,  equivalente,  á los  cambios  de 
marcos  en  las  fechas  respectivas,  á la  suma  de  (Ms.  718.433,15)  se- 
tecientos diez  y ocho  mil,  cuatrocientos  treinta  y tres  marcos,  quin- 
ce céntimos. 

Y á Italia  correspondió  por  el  28,34  p§,  la  suma  de  (Bs. 
1.952.084,50)  un  millón,  novecientos  cincuenta  y dos  mil, 
ochenta  y cuatro  bolívares,  cincuenta  céntimos,  equivalente,  al 
cambio  delibras  esterlinas,  á (<£.  76.025-5-2)  setenta  y seis  mil, 
veinte  y cinco  libras  esterlinas,  cinco  chelines,  dos  peniques. 

Las  cantidades  percibidas  mensual  y directamente  por  las 
Legaciones  de  Inglaterra,  Alemania  é Italia,  del  Banco  de  Vene- 
zuela, por  el  apartado  del  30  p§ , desde  julio  de  1904,  hasta  abril 
del  corriente  año,  inclusive,  ascienden  á las  sumas  siguientes: 

Inglaterra  (Bs.  5.311.670,74)  cinco  millones,  trescientos  once 
mil,  seiscientos  setenta  bolívares,  setenta  y cuatro  céntimos,  equi- 
valente, con  el  cambio  de  cada  mes,  á (<£.  199.443-6-6)  ciento  no- 
venta y nueve  mil,  cuatrocientos  cuarenta  y tres  libras  esterlinas, 
seis  chelines,  seis  peniques. 

Alemania  (Bs.  1.189.150,73)  un  millón,  ciento  ochenta  y nueve 
mil,  ciento  cincuenta  bolívares,  setenta  y tres  céntimos,  equivalen- 
te, con  el  cambio  mensual  de  marcos,  á (Ms.  917.626,84)  novecien- 
tos diez  y siete  mil,  seiscientos  veinte  y seis  marcos,  ochenta  y 
cuatro  céntimos,  hasta  el  mes  de  abril  de  1905, 
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Italia,  hasta  el  mes  de  Abril  de  1905  (Bs.  1.095.626,10)  un 
millón,  noventa  y cinco  mil,  seiscientos  veinte  y seis  bolívares, 
diez  céntimos,  equivalente  á (£.  42.073-17-2)  cuarenta  y dos  mil, 
setenta  y tres  libras  esterlinas,  diez  y siete  chelines,  dos  peniques, 
y de  abril  de  1905  en  adelante,  la  suma  de  (Bs.  2.640.550,85)  dos 
millones,  seiscientos  cuarenta  mil,  quinientos  cincuenta  bolívares, 
ochenta  y cinco  céntimos. 

En  conjunto  pues,  Inglaterra  ha  recibido  hasta  el  mes  de  abril 
último,  por  el  30  pg  del  producto  de  las  Aduanas  de  La  Guaira  y 
Puerto  Cabello,  en  amortización  del  montante  de  las  sentencias 
pronunciadas  por  la  Comisión  Mixta  Venezolano-Británica,  que 
asciende  á (£.372.327-8-10)  trescientas  setenta  y dos  mil,  tres- 
cientas veinte  y siete  libras  esterlinas,  ocho  chelines,  diez 
peniques,  la  suma  de  (£.  356.403-1-4)  trescientas  cincuenta  y 
seis  mil,  cuatrocientas  tres  libras  esterlinas,  un  chelín,  cuatro 
peniques,  quedando  á deber  el  Gobierno  de  Venezuela  un  saldo  de 
(£.  15.924-7-6)  quince  mil,  novecientas  veinte  y cuatro  libras  ester- 
linas, siete  chelines,  seis  peniques. 

Alemania  ha  recibido  en  conjunto,  en  amortización  de  (Ms. 
1.673.527)  un  millón,  seiscientos  setenta  y tres  mil,  quinientos 
veinte  y siete  marcos,  á que  ascienden  las  sentencias  de  la  Comi- 
sión Mixta  Vénezolano- Alemana,  la  suma  de  (Ms.  1.636.059,99)  un 
millón,  seiscientos  treinta  y seis  mil,  cincuenta  y nueve  marcos, 
noventa  y nueve  céntimos,  quedando ' pendiente  un  saldo,  en  con- 
tra del  Gobierno  de  Venezuela,  de  (Ms.  37.467.01)  treinta  y siete 
mil,  cuatrocientos  sesenta  y siete  marcos,  un  céntimo. 

Italia  ha  recibido  el  monto  total  de  las  sentencias  pronunciadas 
por  la  Comisión  Mixta  Venezolano-Italiana,  ó sea  (£.  118.099-2-4) 
ciento  diez  y ocho  mil,  noventa  y nueve  libras  esterlinas,  dos  che- 
lines, cuatro  peniques,  y ha  recibido  además,  en  amortización  de  la 
suma  de  (Bs.  2.810.255)  dos  millones,  ochocientos  diez  mil,  dos- 
cientos cincuenta  y cinco  bolívares,  fijada  en  el  Protocolo  de  13  de 
febrero  de  1903  como  montante  de  las  reclamaciones  provenientes 
de  los  sucesos  revolucionarios  de  1898-1900,  la  cantidad  de 
(Bs.  2.640.550,85)  dos  millones,  seiscientos  cuarenta  mil,  quinientos 
cincuenta  bolívares,  ochenta  y cinco  céntimos,  quedando  así  pen- 
diente un  saldo,  á cargo  del  Gobierno  de  Venezuela,  de 
(Bs.  169.704,15)  siento  setenta  y nueve  mil,  setecientos  cuatro  bolí- 
vares, quince  céntimos. 

El  montante  total  de  las  sumas  satisfechas  á Inglaterra,  Ale- 
mania é Italia,  desde  el  mes  de  marzo  de  1903  hasta  el  mes  de  abril 
de  1907,  con  el  30  p§  del  producto  de  las  Aduanas  de  La  Guaira  y 
Puerto  Cabello,  es  de  (Bs.  17.125.087,77)  diez  y siete  millones,  cien- 
to veinte  y cinco  mil,  ochenta  y siete  bolívares,  setenta  y siete 
céntimos,  estando  incluida  en  esta  suma  la  de  (Bs.  497. 164, 06) 
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cuatrocientos  noventa  y siete  mil,  ciento  sesenta  y cuatro  bolívares, 
seis  céntimos,  por  cambios  de  libras  esterlinas  y de  marcos  á los  ti- 
pos de  banco,  correspondientes  á las  fechas  de  los  pagos. 

Por  la  última  nota  que  ha  pasado  á este  Despacho  el  Excelentí- 
simo Señor  Ministro  de  Su  Majestad  Británica,  fecha  8 del  corrien- 
te mes,  con  una  relación  suministrada  por  su  Gobierno,  que  de- 
muestra, según  su  cálculo,  las  cantidades  ya  pagadas  y el  saldo  aún 
debido  por  Venezuela,  resulta  que  para  el  16  de  febrero  de  1907, 
en  que  se  hizo  la  entrega  correspondiente  al  mes  de  enero  anterior, 
debía  el  Gobierno  de  Venezuela  al  de  Su  Majestad  Británica  la  su- 
ma de  (<£.  27.205-3-8)  veinte  y siete  mil,  doscientas  cinco  libras  es- 
terlinas, tres  chelines,  ocho  peniques. 

Como  posteriormente  ha  recibido  el  Gobierno  de  Su  Majestad 
Británica  del  Banco  de  Venezuela  tres  cuotas  correspondientes  á los 
meses  de  febrero,  marzo  y abril  últimos,  que  suman  (£.  11.280-7-10) 
once  mil,  doscientas  ochenta  libras  esterlinas,  siete  chelines,  diez 
peniques,  el  saldo  que  resta,  hecha  la  deducción  de  esa  suma,  es 
de  («£.  15.924-15-10)  quince  mil,  novecientas  veinte  y cuatro  libras, 
quince  chelines,  diez  peniques,  que  difiere  solamente  en  ocho  cheli- 
nes, cuatro  peniques  del  que  arroja  la  cuenta  del  Gobierno  de  Ve- 
nezuela, con  un  saldo  á esta  fecha  en  su  contra  de  (£.  15.924-7-6) 
quince  mil,  novecientas  veinte  y cuatro  libras  esterlinas,  siete 
chelines,  seis  peniques. 


Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado. 


El  funcionamiento  de  los  Cónsules  de  la  República  en  el  ex- 
tranjero ha  satisfecho  en  el  bienio  último  á todas  las-necesidades 
de  este  servicio.  Además  de  los  Cónsules  Generales  y Cónsules 
dotados  de  sueldo  en  las  ciudades  y puertos  cuya  iihportancia  así 
lo  reclama,  el  Ejecutivo  Nacional  ha  restablecido  en  varias  localida- 
des los  Consulados  ad-lionorem  eligiendo  para  su  desempeño  á per- 
sonas bien  recomendadas.  Debido  á la  eficacia  de  algunos  Agen- 
tes Consulares  se  han  recibido  en  este  Despacho  obras  y publica- 
ciones de  interés,  enriqueciendo  con  ellas  especialmente  las  Biblio- 
tecas de  Fomento  y de  Instrucción  Pública. 

En  la  sección  correspondiente  de  la  Documentación,  aparecen 
los  informes  con  que  algunos  Cónsules  han  dado  cumplimiento  al 
precepto  del  artículo  32  de  la  Ley  sobre  Servicio  Consular,  propor- 
cionando con  ellos  importantes  datos  para  la  Instrucción,  Agricul- 
tura y Comercio. 
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El  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Venezuela  y Pre- 
sidente Constitucional  de  la  República,  por  Resolución  de  este 
Ministerio  fecha  20  del  presente  y-  defiriendo  á.  los  deseos  de  Su 
Majestad  el  Emperador  de  Alemania,  manifestados  por  el  digno 
órgano  del  Excelentísimo  Señor  Barón  de  Séckendorff,  tuvo  á bien 
suspender  los  efectos  de  las  dos  Resoluciones  fechadas  á 17 
de  abril  de  1903,  restableciendo  en  toda  su  fuerza  el  Exequátur 
expedido  á las  Letras  Patentes  que  acreditan  como  Cónsules  en 
Maracaiboy  Valencia,  respectivamente,  álos  Señores  Edward  von 
Jess  y Th.  Gosewisch. 

Cierra  la  Documentación  de  El  Libro  Amarillo  un  resumen 
de  las  Cartas  de  Nacionalidad  Venezolana,  de  las  que  se  ha  toma- 
do razón  en  el  correspondiente  Registro;  de  los  Exequátur  expe- 
didos para  el  ejercicio  de  funciones  consulares  en  la  República,  del 
' número  y de  la  procedencia;  de  los  Exhortos  que  ha  encaminado 
este ‘Ministerio;  y de  las  personas  agraciadas  . por  el  Jefe  de  la  Na- 
ción con  el  Busto  del  Libertador. 


Al  poner  término  á esta  Exposición,  me  es  altamente 
honroso,  Ciudadanos  Legisladores,  tributar  á la  Augusta  Re- 
presentación Nacional,  junto  con  mis  respetos,  el  homenaje  de 
mi  más  distinguida  consideración. 

Caracas:  23  de  Mayo  de  1907. 
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CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
A Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice  Pío  X. 

Beatísimo  Padre: 

El  Cuerpo  Electoral  designado  por  el  Congreso  Nacional  me  ha  ele- 
gido por  unanimidad  de  votos,  el  día  7 del  actual,  Presidente  Constitu- 
cional de  la  República  en  el  período  que  comienza  el  23  de  Mayo  de  1905 
y termina  en  igual  fecha  en  1911,  de  cuyo  alto  cargo  he  tomado  hoy 
posesión. 

Y al  llevar  al  conocimiento  de  Vuestra  Santidad  este  acontecimiento, 
me  es  en  extremo  placentero  significarle  que  uno  de  los  principales  cui- 
dados de  la  nueva  Administración  tenderá  á esforzarse  en  mantener  fir- 
mes y cordiales  los  vínculos  que  felizmente  existen  entre  la  República  y 
la  Santa  Sede.  ^ 

Al  hacer  los  más  sinceros  y fervientes  votos  porque  la  Providencia 
conserve  largos  años  la  vida  de  Vuestra  Santidad  para  gloria  de  la  Igle- 
sia, humildemente  solicito  de  Vuestra  Santidad  la  gracia  de  la  Bendición 
Apostólica. 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Alejandro  Ybarra. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 10  de  junio  de  1905. 
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CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

A Su  Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda, 

Emperador  de  la  India. 

Grande  y Buen  Amigo: 

El  Cuerpo  Electoral  designado  por  el  Congreso  Nacional,  me  ha  elej 
gido  por  unanimidad  de  votos,  el  día  7 del  actual,  Presidente  Constitu- 
cional de  la  República  en  el  período  que  comienza  el  23  de  Mayo  de  1905 
y termina  en  igual  fecha  en  1911,  de  cuyo  alto  cargo  he  tomado  hoy 
posesión. 

Y al  llevar  á conocimiento  de  Vuestra  Majestad  este  acontecimiento, 
me  es  en  extremo  placentero  significar  á Vuestra  Majestad  que  uno  de 
los  principales  cuidados  de  la  nueva  Administración  tenderá  á esforzarse 
en  mantener  cordiales  y en  estrechar  más  las  relaciones  felizmente  culti- 
vadas entre  el  Gobierno  de  la  República  y el  de  Vuestra  Majestad. 

Hago  los  más  sinceros  votos  por  la  prosperidad  del  Reino  Unido  y 
por  la  ventura  personal  de  Vuestra  Majestad,  de  quien  soy 

Grande  y Buen  Amigo, 

Vuestro  Grande  y Buen  Amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Alejandro  Ybarra. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á los  10  días  del  mes  de 
junio  de  1905. 


Se  pasó  en  iguales  términos  á los  demás  Soberanos. 
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CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
Grande  y Buen  Amigo: 


El  Cuerpo  Electoral  designado  por  el  Congreso  Nacional,  me  ha  ele- 
gido por  unanimidad  de  votos,  el  día  7 del  actual,  Presidente  Constitu- 
cional de  la  República  en  el  período  que  comienza  el  23  de  Mayo  de 
1905  y termina  en  igual  fecha  en  1911,  de  cuyo  alto  cargo  he  tomado 
hoy  posesión. 

Y al  llevar  al  conocimiento  de  Vuestra  Excelencia  este  aconteci- 
miento, me  es  en  extremo  placentero  significar  á Vuestra  Excelencia  que 
uno  de  los  principales  cuidados  de  la  nueva  Administración  tenderá  á 
esforzarse  en  mantener  cordiales  y en  estrechar  más  las  relaciones  feliz- 
mente cultivadas  entre  el  Gobierno  de  la  República  y el  de  Vuestra  Ex- 
celencia. 

Hago  los  más  sinceros  votps  por  la  prosperidad  de  la  República  de 
los  Estados  Unidos  de  América  y por  la  ventura  personal  de  Vuestra  Ex- 
celencia, de  quien  soy 

Bueno  y Leal  Amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Alejandro  Ybarra. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á los  diez  días  del  mes.  de 
junio  de  1905. 


Se  pasó  en  iguales  términos  á los  demás  Jefes  de  las  Repúblicas  amigas. 
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(traducción) 

TEODORO  ROOSEVELT, 

PLESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA, 

A Su  Excelencia  el  General  Cipriano  Castro,  Presidente  Constitucional 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

He  recibido  la  Carta  del  10  de  junio  último,  por  la  cual  me  anuncia 
Vuestra  Excelencia  su  elección  á la  Presidencia  de  la  República  de  Ve- 
nezuela y haber  entrado  en  equella  fecha  á desempeñar  tales  funciones. 

Cordialmente  retribuyo  los  sentimientos  que  expresáis  para  la  conti- 
nuación de  las  amistosas  relaciones  que  han  existido  hasta  ahora  entre  los 
Estados  Unidos  y Venezuela  y aseguro  á Vuestra  Excelencia  de  mis  me- 
jores deseos  por  vuestra  ventura  personal  y por  la  prosperidad  de  la  Re- 
pública que  habéis  sido  llamado  á presidir. 

Escrita  en  Washington  en  el  día  19  de  julio  de  1905. 

Vuestro  Buen  Amigo, 

TEODORO  ROOSEVELT. 

Por  el  Presidente, 

Alvey  A.  Adee. 

Secretario  de  Estado  interino. 


( TRADUCCION  ) 


Grande  y Buen  Amigo: 

Recibí  con  sincera  satisfacción  la  Carta  por  la  cual  me  informa 
Vuestra  Excelencia  que  ha  sido  llamado  á la  Presidencia  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  para  el  período  de  1905  á 1911. 

Este  suceso  no  podía  dejar  de  inspirarme  vivo  interés  y al  expresa- 
ros mi  enhorabuena,  cúmpleme  expresar  el  deseo  que  me  anima  de  ver 
consolidarse  cada  vez  más  los  vínculos  que  felizmente  existen  entre  los 
dos  Estados. 
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Ruego  á Vuestra  Excelencia  que  acepte  la  expresión  de  los  votos 
que  hago  por  la  prosperidad  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  al 
propio  tiempo  que  las  seguridades  de  la  alta  consideración  y de  la 
inviolable  adhesión  con  que  soy, 

Muy  Caro  y Grande  Amigo, 

Vuestro  Sincero  Amigo, 

LEOPOLDO. 


Favereau, 

Laeken,  30  de  julio  de  1005, 


(TRADUCCION) 

EDUARDO, 


POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,  REY  DEL  REINO  UNIDO  DE  LA  GRAN  BRETAÑA  É 
IRLANDA  Y DE  LOS  DOMINIOS  BRITÁNICOS  DE  ALLENDE  LOS  MARES, 
DEFENSOR  DE  LA  FÉ,  EMPERADOR  DE  LA  INDIA,  ETC,,  ETC.,  ETC. 

Al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 


Envía  salud  ! 

Buen  Amigo  Nuestro: 

Hemos  recibido  la  Carta  que  nos  dirigisteis  el  10  de  junio  último 
en  la  cual  nos  informáis  que,  elegido  constitucionalmente  para  la  Pre- 
sidencia de  la  República,  habéis  asumido  las  funciones  inherentes  á ese 
alto  cargo. 

Os  rogamos  que  aceptéis  nuestras  sinceras  congratulaciones  por  es- 
ta distinguida  muestra  de  confianza  de  vuestros  conciudadanos  y os 
manifestamos  nuestros  mejores  votos  por  vuestra  salud  y bienestar 
y por  la  prosperidad  de  la  República  que  habéis  sido  llamado  á presidir. 

Y con  esto  os  éncomendamos  á la  protección  del  Todopoderoso. 

Dada  en  nuestra  Corte  de  San  Jaime,  á los  2 días  de  agosto  de 
1905,  y del  quinto  año  de  nuestro  reinado. 


Vuestro  Buen  Amigo, 


EDUARDO. 


Lansdowne. 


R & I. 
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(TRADUCCION) 


GUILLERMO, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,  EMPERADOR  DE  ALEMANIA,  REY  DE  PRUSIA, 

ETC.,  ETC.,  ETC. 

Al  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Por  vuestra  Carta  del  10  de  junio  de  este  año  me  he  impuesto  de 
que  habéis  sido  elegido  unánimemente  para  Presidente  Constitucional 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  por  la  Junta  Electoral  nombrada 
por  el  Congreso  Nacional  y de  que  el  10  de  junio  de  este  año  asumis- 
teis este  alto  cargo. 

Por  ello  os  expreso  nii  parabién  y al  propio  tiempo  os  doy  las  gra- 
cias por  los  buenos  deseos  dedicados  á mi  persona  y á la  prosperidad 
del  Imperio  Alemán. 

Respondo  á estos  por  mi  parte  con  mis  votos  por  vuestra  ventura 
personal  y la  prosperidad  de  la  República  confiada  á vuestra  dirección 
y expreso  con  gusto  la  satisfacción  de  que  vos,  Señor  Presidente,  os 
dignaréis'  cuidar  de  cultivar  y consolidar  las  buenas  relaciones  que 
existen  entre  el  Imperio  Alemán  y los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Al  rogaros  que  estéis  convencido  de  que  mi  Gobierno  está  igual- 
mente poseído  de  este  propósito,  me  valgo  de  la  presente  ocasión  para  ' 
aseguraros  de  mi  consideración  más  distinguida. 

Dada  en  Sasznitz,  á 5 de  agosto  de  1905. 


GUILLERMO, 

Emperador  y Rey. 

Bülow. 
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ASCENSION  ESQUIVEL, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  COSTA  RICA 

A Su  Excelencia  el  Señor  Presidente  Constitucional  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  Carta  Autógrafa  en  que  Vuestra  Exce- 
lencia se  sirve  participarme  que  el  Cuerpo  Electoral  designado  por  el  Con- 
greso Nacional  ha  elegido  á Vuestra  Excelencia,  por  unanimidad  de  vo- 
tos,~ el  día  7 de  junio  último,  Presidente  de  la  República  en  el  período 
que  comienza  el  23  de  Mayo  de  1905  y termina  en  igual  fecha  en  1911, 
de  cuyo  alto  cargo  ha  tomado  posesión.  Felicito  á Vuestra  Excelencia 
por  la  alta  honra  que  ha  merecido  de  sus  conciudadanos  y es  para  mí 
muy  grato  corresponder  á sus  propósitos  de  afianzar  y estrechar  las  cor- 
diales relaciones  que  felizmente  existen  entre  Costa  Rica  y Venezuela. 
Hago  sinceros  votos  por  la  ventura  y prosperidad  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  y muy  particularmente  por  la  dicha  personal  de  Vuestra 
Excelencia.  Aprovecho  esta  ocasión  para  expresar  el  verdadero  aprecio 
con  que  soy 

De  Vuestra  Excelencia, 

Grande  y Buen  Amigo, 

ASCENSION  ESQUIVEL. 
Escrita  en  San  José,  á 7 de  agosto  de  1905. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 

« 

José  Astúa  Aguilar. 


PEDRO  JOSE  ESCALON, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  EL  SALVADOR, 

Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República  de 
Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo  : 

Por  el  cortés  pliego  de  Gabinete  de  Vuestra  Excelencia,  fechado  el 
diez  del  mes  de  junio  del  año  corriente,  he  tenido  la  honra  de  informar- 
me de  que  el  Cuerpo  Electoral  designado  por  el  Congreso  Nacional  de 
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esa  República,  ha  elegido  por  unanimidad  de  votos  á Vuestra  Excelencia 
el  día  7 del  mes  antedicho,  Presidente  Constitucional  de  la  misma,  en  el  ^ 
período  que  principia  el  23  de  Má^o  de  1905  y termina  en  igual  fecha  en 
1911,  y que  de  cuyo  cargo  ha  tomado  Vuestra  Excelencia  posesión  en  la 
propia  fecha  de  su  citado  pliego. 

Agrega  Vuestra  Excelencia  que  al  traer  á mi  conocimiento  el  suceso 
en  referencia,  se  complace  en  significarme  que  uno  de  los  principales 
cuidados  de  la  nueva  Administración  de  Vuestra  Excelencia,  tenderá  á 
esforzarse  en  mantener  y estrechar  más  las  cordiales  relaciones  felizmen- 
te cultivadas  entre  el  Gobierno  de  una  y otra  República.  s 

Me  es  altamente  satisfactorio  poder  en  respuesta,  congratular  á 
Vuestra  Excelencia,  por  el  fausto  acontecimiento  de  que  lo  ha  hecho  ob- 
jeto el  voto  unánime  de  sus  conciudadanos,  y de  asegurarle  que  abundan- 
do en  idénticos  sentimientos  á los  de  Vuestra  Excelencia,  sabré  corres- 
ponderle con  creces  en  el  sentido  de  estrechar  más  y más  las  cordiales  y 
nunca  interrumpidas  relaciones  de  amistad  que  por  fortuna  siempre  han 
ligado  al  Gobierno  de  esta  República  con  la  de  Venezuela,  por  lo  que  ha- 
ciendo los  más  veraces  votos  por  su  engrandecimiento  y por  el  bienestar 
personal  de  Vuestra  Excelencia,  me  es  grato  repetirme  como  su  # 

Grande  y Buen  Amigo, 

\ PEDRO  JOSE  ESCALON. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 

Manuel  Delgado. 

Escrita  en  el  Palacio  del  Ejecutivo.  San  Salvador,  12  de  agosto  de  1905. 


(traducción) 


Al  amado  Hijo  Ilustre  y Honorable  varón  Cipriano  Castro,  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

•*  / 

PIO  X,  PAPA 

Amado  Hijo,  Ilustre  y Honorable  varón. 

Salud  y bendición  apostólica  ! 

Hemos  estimado  en  extremo  la  afable  Carta  en  que  nos  anunciaste 
que  por  el  voto  unánime  de  tus  conciudadanos  habías  sido  elegido  para  el 
cargo  de  gobernar  la  República  de  Venezuela  y que  habías  empezado  fe- 
lizmente á ejercer  ese  cargo.  Congratulámonos  altamente  contigo  por  el 
honor  que  se  te  ha  dispensado  y sobre  todo  celebramos  que  tengas  el  pro- 


DOCUMENTOS 


11 


pósito  de  Conservar  incólumes  los  vínculos  que  unen  á esa  República  con 
la  Sede  Apostólica  y de  estrecharlos  cada  vez  más.  Porque  suceda  con- 
forme á tus  deseos  y que  tu  cargo  redunde  en  bien  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  te  impartimos  amantísimamente  la  bendición  apostólica. 

Dada  en  Roma,  en  San  Pedro,  á los  14  días  de  agosto  de  1905,  tercero 
de  nuestro  Pontificado. 


PIO  X, 

Papa. 


PORFIRIO  DIAZ, 

PRESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  MEXICANOS 

A Su  Excelencia  el  Señor  General  Don  Cipriano  Castro,  PresidenteCons- 

titucional  do  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo  : 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  Carta  fechada  el  10  de  junio  último, 
en  la  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve  participarme  que  habiendo  sido 
- elegido  para  ejercer  la  primera  Magistratura  de  la  República,  ha  tomado 
posesión  de  su  elevado  cargo. 

Felicito  á Vuestra  Excelencia  por  la  honrosa  distinción  que  ha  reci- 
bido de  sus  conciudadanos  y cooperaré  sinceramente  con  Vuestra  Exce- 
lencia á realizar  sus  deseos  de  fomentar  y estrechar  las  relaciones  de 
franca  y leal  amistad  que  existen  felizmente  entre  esta  República  y los 
Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Hago  votos  por  la  prosperidad  y engrandecimiento  de  esa  Nación  y 
por  la  felicidad  personal  de  Vuestra  -Excelencia,  de  quien  me  es  grato 
suscribirme, 

Leal  Amigo, 

PORFIRIO  DIAZ. 

Igno  Mariscal. 

Dada  en  el  Palacio  Nacional  de  México,  á 30  de  agosto  de  1905. 
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MANUEL  AMADOR  GUERRERO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  PANAMÁ 

A Su  Excelencia  Cipriano  Castro,  Presidente  Constitucional  dé  los  Es - 

fados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo  : 

Vuestra  Carta  Autógrafa  de  fecha  10  de  junio  del  año  en  curso,  me  ha 
enterado  de  que  el  Cuerpo  Electoral,  designado  por  el  Congreso  Nacio- 
nal, os  ha  elegido  Presidente  Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  para  el  período  comprendido  entre  el  23  de  Mayo  último  é igual 
fecha  de  1911;  que  en  la  primera  de  las  fechas  mencionadas  habéis  to- 
mado posesión  de  tan  elevado  cargo,  y que  la  Administración  que  habéis 
inaugurado  se  esforzará  en  mantener  y estrechar  las  relaciones  feliz- 
mente cultivadas  por  nuestros  Gobiernos. 

Tengo  el  honor  de  presentaros  mis  sinceras  felicitaciones  por  la  mere- 
cida distinción  de  que  habéis  sido  objeto  y las  seguridades  de  que  el  Go- 
bierno que  presido  abriga  el  propósito  de  conservar  y fortalecerlos  víncu- 
los fraternales  que  unen  á Panamá  y á los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Hago  votos  por  el  engrarndecimiento  y bienestar  de  la  Nación  cuyos 
destinos  regís  y por  vuestra  felicidad  personal. 

Buen  Amigo, 


M.  AMADOR  GUERRERO.  - 
El  Secretario  de  Gobierno  y Relaciones  Exteriores, 

Santiago  de  la  Guardia. 
Palacio  Presidencial,  Panamá,  agosto  31  de  1905. 
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(TRADUCCION) 


GUILLERMINA, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,  REINA  DE  LOS  PAÍSES  BAJOS,  PRINCESA  DE  ORANJE 

NASSAU,  ETC,  ETC,  ETC, 

Al  Señor  Cipriano  Castro,  Presidente  Constitucional  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo  : 

Con  interés  recibí  vuestra  Carta  del  10  de  junio  último  por  medio  de 
la  cual  ponéis  en  mi  conocimiento  que  la  Junta  Electoral  elegida  por  el 
Congreso  Nacional  os  eligió  por  unanimidad  el  7 de  aquel  mes,  Presidente 
Constitucional  de  la  República  para  el  período  que  empieza  el  23  de  Ma- 
yo de  1905  y termina  el  mismo  día  del  año  de  1911,  alto  cargo  que  asu- 
misteis el  día  10  del  referido  junio. 

Al  daros  gracias  por  la  comunicación  de  ese  importante  suceso,  me 
es  grato  expresaros,  señor  Presidente,  la  seguridad  de  que,  por  mi  parte, 
cooperaré  en  la  conservación  de  las  buenas  relaciones  entre  el  Reino  de 
los  Países  Bajos  y la  República  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.  Al 
expresaros  mis  mejores  votos  por  la  prosperidad  de  la  República,  os  pi- 
do al  propio  tiempo  que  aceptéis  mis  votos  por  vuestra  ventura  personal. 

Dada  en  Loo,  á Io  de  setiembre  de  1905. 


GUILLERMINA. 

El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
van  Tets  van  Goudriaan. 
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(TRADUCCION) 


POR  LA  GRACIA  DE  DIOS, 

NOS,  NICOLÁS  II, 

Emperador  y Autócrata  de  todas  las  Rusias,  de  Moscow,  Kiow,  Wladimir,  Novogorod;  Czar  de  Casan, 
Czar  de  Astrakán,  Czar  de  Polonia,  Czar  de  Siberia,  Czar  del  Quersoneso  Táurico,  Czar  de  la  Geor- 
gia; Señor  de  Plescow  y Gran  Duque  de  Smolensk,  de  Lituania,  Volhinia,  Podolia  y Finlandia; 
Duque  de  Estonia,  de  Livonia,  de  Courlandia  y Semigalia  de  Samogicía,  Bialostock,  Ca- 
relia,  Twer,  Jugoria,  Perm,  Viatka,  Bulgaria  y otras;  Señor  y Gran  Duque  del  Novgorod 
Inferior,  de  Czernigow,  Riasan,  Polotzk,  Rostov/,  Jaroslaw,  Beloosersk,  Oudor,  Obdor, 
Condía,  Witepsk,  Mstislaw,  Dominador  de  toda  la  comarca  del  Norte;  Señor  de  Iberia, 
de  la  Cartalinea,  de  la  Cabardia  y de  la  Provincia  de  Armenia  ; Príncipe  Hereditario  y So- 
berano de  los  Príncipes  de  Circasia  y otros  Príncipes  Montañeses,  Señor  del  Turkestan,  Sucesor 
de  Noruega,  Duque  de  Schlesswig-Holstein  de  Stormarn,  de  Dithmarsen  y de  Oldenburgo, 
etc.,  etc.,  etc. 

A Nuestro  Grande  y Buen  Amigo  el  Señor  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. 

Señor  Presidente,  Grande  y Buen  Amigo  ! 

Habiendo  recibido  la  Caita  por  la  cual  nos  informáis  de  Vuestra 
elección  para  la  dignidad  de  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela y expresáis  la  intención  de  continuar  cultivando  relaciones  amis- 
tosas con  nuestro  Imperio,  os  damos  con  placer  la  seguridad  de  nuestra 
disposición  á contribuir  á todo  lo  que  pueda  servir  para  consolidar  la 
amistad  y el  buen  acuerdo  entre  nuestros  súbditos  y los  Estados  Unidos 
de  Venezuela. 

Con  esto,  Señor  Presidente,  Grande  y Buen  Amigo,  rogamos  á Dios 
que  os  tenga,  como  á los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  en  susanta  y 
digna  guarda. 

Dado  en  Peterhof,  á los  dos  días  de  setiembre  de  1905,  el  undécimo 
de  nuestro  reinado. 


Vuestro  Buen  Amigo, 

NICOLÁS. 

El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Secretario  de  Estado, 

Conde  Lamsdorff. 
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TOMAS  ESTRADA  PALMA, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CUBA, 

A Su  Excelencia  el  Señor  Cipriano  Castro,  Presidente  Constitucional 

de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo  : 

En  Carta  Autógrafa  de  10  de  junio  último,  se  digna  participarme 
Vuestra  Excelencia  que,  elegido  por  unanimidad  de  votos,  Presidente 
Constitucional  de  la  República,  en  el  período  que  comienza  el  23  de 
Mayo  de  1905  y termina  en  igual  fecha  en  1911,  tomó  posesión  de  tan 
elevado  cargo  el  citado  día  10  de  junio. 

Al  felicitar  á Vuestra  Excelencia  por  la  distinción  de  que  ha  sido 
objeto,  me  es  grato  asegurarle  que  continuaré  esforzándome  porquesean 
cada  vez  más  cordiales  las  relaciones  amistosas  que  existen  entre  Cuba 
y Venezuela. 

Hago  votos  por  la  prosperidad  de  esa  Náción  y por  la  ventura  per- 
sonal de  Vuestra  Excelencia. 

Vuestro  Buen  Arrygo, 

T.  ESTRADA  PALMA. 

Juan  Franc0  O.  Farrill. 

Escrita  en  La'Habana,  Palacio  de  la  Presidencia,  el  día  9 de  setiem- 
bre de  1905. 


(traducción) 

— 

EL  CONSEJO  FEDERAL  SUIZO, 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Cipriano  Castro,  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Caracas. 

Señor  Presidente : 

Oportunamente  recibimos  la  Carta  Presidencial  fecha  en  Caracas  á 
10  de  junio  de  1905  por  la  cual  nos  dispensó  Vuestra  Excelencia  eí  honor 
de  informarnos  de  su  elección  para  la  Presidencia  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela. 


16 


DOCUMENTOS 


Al  presentaros  nuestro  sincero  parabién  por  esta  insigne  prenda  de  la 
confianza  de  vuestros  conciudadanos,  que  os  han  llamado  á la  más  alta 
Magistratura  del  Estado,  podemos  asegurar  á Vuestra  Excelencia  que 
continuaremos  haciendo  todos  nuestros  esfuerzos  por  mantener  y estre- 
char aún  más  los  vínculos  de  amistad  que  existen  tan  felizmente  entre 
nuestros  dos  países. 

Os  expresamos  nuestro  agradecimiento  por  los  benévolos  sentimien- 
tos que  manifestáis  respecto  de  la  Confederación  Suiza,  y al  hacer  votos 
por  la  prosperidad  personal  de  Vuestra  Excelencia  y por  la  ventura  del 
Pueblo  Venezolano,  os  encomendamos  con  nosotros  á la  Protección  del 
Todopoderoso. 

Berna,  12  de  setiembre  de  1905. 


En  nombre  del  Consejo  Federal  Suizo, 

El  Presidente  de  la  Confederación  Suiza, 


El  Canciller  de  la  Confederación, 
Ringier. 


RUCHET. 


FRANCISCO  DE  PAULA  RODRIGUES  ALVES, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DEL  BRASIL 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Don  Cipriano  Castro,  Presidente  Cons- 
titucional de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

Grande  y Buen  Amigo: 

Tuve  la  satisfacción  de  recibir  la  Carta  del  10  de  junio  último  en 
que  me  participa  Vuestra  Excelencia  haber  asumido  en  esa  fecha  el 
alto  cargo  de  Presidente  Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela para  el  cual  había  sido  electo.  Congratulándome  con  Vuestra 
Excelencia  por  esa  elevada  prueba  de  aprecio  de  sus  conciudadanos, 
puedo  asegurar  que  mi  Gobierno  está  también  animado  del  deseo  de 
mantener  siempre  y estrechar  aún  más,  si  cabe,  las  cordiales  relacio- 
nes de  amistad  que  felizmente  existen  entre  nuestros  respectivos  paí- 
ses. Tengo  sumo  placer  en  manifestar  los  más  sinceros  votos  que  hago 
por  la  prosperidad  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y por  la  ven- 
tura personal  de  Vuestra  E.xcelencia  de  quien  soy 

Leal  Amigo, 

FRANCISCO  DE  PAULA  RODRIGUES  ALVES. 

Río  Branco. 

Palacio  de  la  Presidencia,  en  Río  de  Janeiro,  12  de  setiembre  de  1905, 
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(TRADUCCION) 


NORD  ALEXIS, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  HAITÍ 

A Su  Excelencia  el  General  Cipriano  Castro,  Presidente  Constitucional 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Muy  Caro  y Grande  Amigo: 

He  recibido  con  sincera  satisfacción  la  Carta  por  medio  de  la  cual 
Vuestra  Excelencia  me  ha  anunciado  que,  elegido  por  la  unanimidad  de 
los  sufragios  de  sus  conciudadanos,  Presidente  Constitucional  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela,  para  el  período  comprendido  del  23  de  Mayo 
de  1905  al  23  del  mismo  mes  del  año  de  1911,  Vuestra  Excelencia  lia  to- 
mado posesión,  el  7 del  mes  de  junio  último,  de  su  alta  Magistratura. 
Este  suceso  no  podía  sino  inspirarme  el  más  vivo  interés;  y así,  al  ofrecer 
á Vuestra  Excelencia  mis  felicitaciones,  debo  expresar  el  deseo  que  me 
anima  de  ver  estrecharse  cada  vez  más  y consolidarse  los  lazos  de  amis- 
tad que  tan  felizmente  existen  entre  los  dos  Estados.  Aprovecho  esta 
ocasión  para  renovar  á Vuestra  Excelencia  la  expresión  de  los  votos  que 
hago  por  vuestra  felicidad  personal  y por  la  prosperidad  de  la  Nación, 
cuyos  destinos  os  han  sido  confiados,  así  como  también  las  seguridades 
de  la  alta  estima  y de  la  inalterable  amistad  con  las  cuales  soy , 

Muy  Caro  y Grande  Amigo, 

De  Vuestra  Excelencia, 

Leal  y Buen  Amigo, 

NORD  ALEXIS. 

Puerto-Príncipe,  14  de  setiembre  de  1905, 
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J.  SANTOS  ZELAYA, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  NICARAGUA 

A Su  Excelencia  el  Señor  General  Don  Cipriano  Castro,  Presidente 

Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela . 

Grande  y Buen  Amigo: 

He  tenido  la  alta  honra  de  recibir  la  Carta  Autógrafa  de  Vuestra 
Excelencia,  fecha  10  de  junio  último,  en  que  se  digna  comunicarme  que 
el  Cuerpo  Electoral  designado  por  el  Congreso  Nacional  de  ese  país, 
eligió  á Vuestra  Excelencia,  por  unanimidad  de  votos,  el  7 de  junio 
próximo  anterior,  Presidente  Constitucional  de  la  República  en  el  pe- 
ríodo que  comienza  el  23  de  Mayo  de  1905  y termina  en  igual  fecha  en 
1911,  de  cuyo  alto  cargo  ha  tomado  posesión. 

Al  congratularme  con  Vuestra  Excelencia  por  ese  trascendental 
acontecimiento,  realizado  por  el  esforzado  é inteligente  pueblo  venezo- 
lano, en  pro  del  bienestar  y porvenir  de  esa  República  amiga,  cúmpleme 
expresar  que  mi  Gobierno  estima  ese  hecho  altamente  significativo  para 
la  conservación  y desarrollo  de  las  cordiales  y estrechas  relaciones  que 
felizmente  existen  entre  Nicaragua  y la  República  de  Venezuela. 

Hago  los  mejores  votos  por  la  prosperidad  de  esa  República  y por  la 
ventura  personal  de  Vuestra  Excelencia,  de  quien  soy 

Grande  y Buen  Amigo, 

J.  S.  ZELAYA. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Adolfo  Altamirano. 

Escrita  en  el  Palacio  del  Ejecutivo,  en  Managua,  á los  diez  y seis 
días  de  setiembre  de  mil  novecientos  cinco. 
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(traducción) 


FRANCISCO  JOSE  PRIMERO, 


EMPERADOR  DE  AUSTRIA,  REY  DE  BOHEMIA,  ETC.,  Y REY  APOSTÓLICO  DE 

HUNGRÍA 

Al  Señor  Cipriaro  Castro,  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela. 


Muy  Honorable  y Caro  Amigo! 

A 

Hemos  recibido  la  Carta  en  que  os  dignásteis  participadnos  que  se 
os  había  confiado  la  Suprema  Magistratura  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela.  Al  daros  las  gracias  por  esta  faustísima  noticia  y por  el 
propósito  amistosísimo  expresado  en  vuestra  Carta,  queremos  que  estéis 
persuadidos  de  que  nuestro  Gobierno  no  omitirá  nunca  nada  que  pueda 
no  sólo  mantener  sino  también  fomentar  las  buenas  relaciones  que  hasta 
hoy  han  existido  entre  Austria-Hungría  y los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela. 

Y con  esto,  nos  valemos  gustosos  de  esta  ocasión  para  expresaros 
nuestra  distinguida  consideración. 

Dada  en  Vindobona,  á los  18  días  del  mes  de  setiembre  de  1905. 

FRANCISCO  JOSE. 

M.  P. 


'N 


Señor  Presidente: 

He  recibido  la  Carta  que  Vuestra  Excelencia  se  dignó  escribirme  el 
10  de  junio  del  corriente  año  para  anunciarme  su  elección  para  la  Presi- 
dencia Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Al  ofrecer  á Vuestra  Excelencia  mis  congratulaciones  sinceras,  le 
ruego  esté  persuadido  de  que  por  mi  parte  me  asocio  al  deseo  que  ex- 
presa de  cultivar  las  buenas  relaciones  que  existen  entre  Dinamarca  y 
Venezuela.  Válgome  al  propio  tiempo  de  esta  ocasión  para  hacer  llevar 
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á Vuestra  Excelencia  la  expresión  de  los  votos  que  formo  por  su  ventura 
y por  la  prosperidad  de  la  República,  igualmente  que  la  seguridad  de 
mi  estima  y afecto  sinceros. 

Copenhague,  22  de  setiembre  de  1905. 

CHRISTIAN  R. 

Al  Excmo.  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Rabin  Levetzaú. 


ISMAEL  MONTES, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  BOLIVIA 

A Su  Excelencia  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  Carta  Autógrafa  de  Vuestra  Exce- 
lencia fechada  en  10  de  junio  último  por  la  que  se  digna  participarme 
haber  sido  elegido  el  día  7 del  mismo  mes,  Presidente  Constitucional  de 
esa  República,  en  el  período  que  comienza  el  23  de  Mayo  de  1905  y ter- 
mina en  igual  fecha  de  1911,  de  cuyo  alto  cargo  ha  tomado  posesión 
Vuestra  Excelencia  en  la  citada  fecha. 

Al  presentar  á Vuestra  Excelencia  mis  felicitaciones  por  la  elevada 
prueba  de  confianza  que  ha  recibido  del  Pueblo  Venezolano,  debo  mani- 
festarle que  me  será  satisfactorio  coadyuvar  á la  realización  de  los  nobles 
propósitos  que  animan  á Vuestra  Excelencia  de  mantener  cordiales  y 
estrechar  más  las  relaciones  de  amistad  que  felizmente  existen  entre 
nuestros  respectivos  países. 

Haciendo  votos  muy  sinceros  por  la  felicidad  personal  de  Vuestra 
Excelencia  y por  la  prosperidad  de  la  Nación  Venezolana,  me  complazco 
en  suscribirme  de  Vuestra  Excelencias- 

Leal  y Buen  Amigo, 

. ISMAEL  MONTES. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Claudio  Pinilla. 

Escrita  en  el  Palacio  de  Gobierno  de  la  ciudad  de  la  Paz,  á los  27 
días  del  mes  de  setiembre  del  año  de  1905. 
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(traducción) 


Grande  y Buen  Amigo: 

Con  verdadera  satisfacción  he  recibido  la  Carta  en  que  Vuestra  Ex- 
celencia me  informa  que,  llamado  por  el  sufragio  de  vuestros  conciuda- 
danos á la  primera  Magistratura  de  vuestra  Patria,  habéis  tomado  pose- 
sión de  la  Presidencia  de  la  República  de  Venezuela.  Al  daros  mi  pa- 
rabién por  este  feliz  suceso,  me  asocio  al  deseo  de  Vuestra  Excelencia  de 
ver  mantenerse  y ensancharse  las  buenas  relaciones  de  amistad  que 
existen  entre  el  Reino  de  Rumania  y la  República  de  Venezuela.  Vál- 
gome  con  placer  de  esta  ocasión  para  dirigiros  la  expresión  de  mis 
votos  por  la  ventura  de  la  Nación  cuyos  destinos  os  están  encomenda- 
dos, igualmente  que  las  veras  de  la  alta  consideración  con  que  soy 

Grande  y Buen  Amigo, 

De  Vuestra  Excelencia, 

Buen  Amigo, 

CARLOS.  > 

Castel-Pelesch,  28  de  setiembre  de  1905. 

Al  Excelentísimo  Señor  Cipriano  Castro,  Presidente  de  los^  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


MANUEL  BONILLA, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  HONDURAS 

Al  Excelentísimo  Señor  Don  Cipriano  Castro,  Presidente  Constitucional 
de  los  Estados  Unidos  de  Venesuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

He  recibido  con  particular  satisfacción,  la  Carta  Autógrafa  de 
Vuestra  Excelencia  fechada  el  10  de  junio  del  corriente  año,  en  que  se 
sirve  participarme  que  el  Cuerpo  Electoral  designado  por  el  Congreso 
Nacional  le  ha  elegido  por  unanimidad  de  votos,  el  día  7 del  mismo  mes 
de  junio,  Presidente  Constitucional  de  esa  República  en  el  período  que 
comienza  el  23  de  Mayo  de  1905  y termina  en  igual  fecha  en  1911,  de 
cuyo  alto  cargo  ha  tomado  posesión. 

Expresa  Vuestra  Excelencia  que  uno  de  los  principales  cuidados  de 
la  nueva  Administración  será  el  de  mantener  y estrechar  más  las  rela- 
ciones felizmente  cultivadas  entre  el  Gobierno  de  esta  República  y el  de 
Vuestra  Excelencia. 


22 


DOCUMENTOS 


Al  hacer  presente  á Vuestra  Exelencia  el  testimonio  de  mis  congra- 
tulaciones por  la  prueba  de  distinción  que  ha  recibido  de  sus  conciuda- 
danos, y á la  cual  es  acreedor  por  los  indiscutibles  méritos  que  le  ador- 
nan, debo  asegurarle  que  animado  de  los  mismos  elevados  sentimientos 
que  Vuestra  Excelencia  se  ha  dignado  expresarme,  no  omitiré  medio 
alguno  que  tienda  á mantener,  con  la  más  amplia  cordialidad,  las  rela- 
ciones amistosas  que  existen  entre  nuestros  respectivos  Gobiernos. 

Aprovecho  esta  feliz  oportunidad  para  formular  los  más  fervientes 
votos  por  la  prosperidad  de  la  República  de  Venezuela  y por  la  ventura 
personal  de  Vuestra  Excelencia  de  quien  me  es  grato  firmarme  su 

Grande  y Buen  Amigo, 


Mariano  Vásquez. 


MANUEL  BONILLA. 


Escrita  en  Tegucigalpa,  en  el  Palacio  del  Ejecutivo,  á 5 de  octubre 
de  1905. 


DON  ALFONSO  XIII, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y LA  CONSTITUCIÓN,  REY  DE  ESPAÑA 
Al  Presidente  de  la  República  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Hemos  sabido  con  satisfacción,  por  la  Carta  que  Nos  dirigís  al  efecto, 
que  el  Cuerpo  Electoral,  designado  por  el  Congreso  Nacional,  Os  ha  ele- 
gido por  unanimidad  de  votos  Presidente  Constitucional  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  y que  habéis  tomado  posesión  de  Vuestro  Cargo  el 
día  diez  de  junio  último.  Os  felicitamos  sinceramente  por  esta  prueba  de 
confianza  que  merecéis  de  Vuestros  conciudadanos  y Nos  complacemos 
en  aseguraros  que  veremos  con  placer  afianzarse  y estrecharse  durante 
Vuestro  Gobierno  las  buenas  relaciones  que  felizmente  existen  entre  Es- 
paña y Venezuela.  En  tal  confianza  aprovechamos  la  ocasión  para  ofre- 
ceros el  testimonio  del  alto  aprecio  y de  la  amistad  con  que  somos 

Grande  y Buen  Amigo, 

Vuestro  Grande  y Buen  Amigo, 

ALFONSO.  R.  H. 


El  Ministro  de  Estado, 


Felipe  Sánchez  Román. 


En  el  Palacio  de  Madrid,  á 9 de  octubre  de  1905. 
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JUAN  BAUTISTA  GAONA, 

PRESIDENTE  PROVISORIO  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  PARAGUAY 

A Su  Excelencia  el  Señor  Presidente  Constitucional  de  los  Estados 

Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  Carta  Autógrafa  de  Vuestra  Exce- 
lencia en  que  se  sirve  participar  que,  electo  por  unanimidad  de  votos  el 
7 de  junio  último  por  el  Cuerpo  Electoral,  designado  por  el  Congreso  Na- 
cional, Presidente  Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en 
el  período  que  terminará  el  23  de  Mayo  de  1911,  ha  tomado  posesión  del 
Mando  Supremo  de  la  República  el  10  del  citado  mes  de  junio. 

En  respuesta,  cúmpleme  expresará  Vuestra  Excelencia  que  con  la 
más  alta  satisfacción  me  he  informado  del  agradable  suceso  que  se  ha  ser- 
vido trasmitirme,  y ruego  á Vuestra  Excelencia  quiera  admitir  mis  efu- 
sivas felicitaciones  por  la  confianza  y merecida  distinción  que  otra  vez 
más  acaban  de  discernirle  sus  conciudadanos. 

Al  asegurar  á Vuestra  Excelencia  que  mis  empeños  tenderán  invaria- 
blemente, como  hasta  hoy,  á realizar  los  mismos  propósitos  manifestados, 
de  cultivar  y mantener  las  cordiales  relaciones  que  unen  felizmente  á 
nuestros  dos  países,  ruego  á Vuestra  Excelencia  quiera  aceptar  los  since- 
ros votos  que  formulo  por  el  engrandecimiento  de  Venezuela  y por  la  fe- 
licidad personal  de  Vuestra  Excelencia  de  quien  soy 

Leal  y Buen  Amigo, 


Cecilio  Báez. 


J.  B.  GAONA. 


Palacio  Nacional,  Asunción,  13  de  octubre  de  1905. 
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YO,  DON  CARLOS, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,  REY  DE  PORTUGAL  Y DE  LOS  ALGARVES,  SEÑOR  DE 
GUINEA  Y DE  LA  CONQUISTA,  NAVEGACIÓN  Y COMERCIO  DE  ETIOPIA, 
ARABIA,  PERSIA  Y LA  INDIA,  ETC. 

Envío  mucha  salud  al  Señor  Cipriano  Castro,  Presidente  Constitu- 
cional de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  como  á quien  mucho 
estimo  y aprecio. 

Recibí  con  la  mayor  satisfacción  vuestra  Carta  del  10  de  junio  últi- 
mo, participándome  que  habéis  sido  elegido  Presidente  Constitucional 
de  la  República  para  el  período  de  1905  á 1911,  y tomado  posesión  de  este 
elevado  cargo  aquel  mismo  día. 

Al  daros  muy  cordialmente  la  enhorabuena  por  tan  fausto  motivo, 
os  aseguro  que  hago  fervientes  votos  por  la  prosperidad  de  la  República 
que  presidís,  y que  por  mi  parte  no  omitiré  nada  para  que  continúen  man- 
teniéndose las  relaciones  de  amistad  y buena  armonía  que  felizmente 
subsisten  entre  los  dos  países.  " 

Señor  Cipriano  Castro,  Presidente  Constitucional  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela,  Nuestro  Señor  tenga  á vuestra  persona  en  Su  Santa 
Guarda. 

Escrita  en  el  Palacio  de  las  Necesidades,  á los  17  días  de  octubre 
de  1905. 


Antonio  Eduardo  Villaca. 


EL  REY  U- 


A 
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JOSE  BATELE  Y ORDOÑEZ, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 

A Su  Excelencia  el  Señor  Cipriano  Castro,  Presidente  Constitucional 

de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  Carta  de  Vuestra  Excelencia,  fe- 
cha 10  de  junio  del  corriente  año,  en  la  que  se  sirve  comunicarme  que 
el  Cuerpo  Electoral  designado  por  el  Congreso  Nacional,  le  ha  elegido 
por  unanimidad  de  votos,  el  día  7 de  dicho  mes,  Presidente  Constitucio- 
nal de  la  República  de  Venezuela,  en  ¿1  período  que  comienza  el  23  de 
Mayo  de  1905  y termina  en  igual  fecha  de  1911,  de  cuyo  alto  cargo  ha 
tomado  posesión. 

Me  congratulo  con  Vuestra  Excelencia  por  tan  merecida  distinción, 
y animado  de  idénticos  propósitos  á los  que  me  expresa  Vuestra  Exce- 
lencia, pondré  todo  mi  empeño  en  estrechar  y consolidar  las  cordiales 
relaciones  que  felizmente  existen  entre  nuestros  respectivos  países. 

Al  rogar  á Vuestra  Excelencia  se  digne  aceptar  los  votos  que  hago 
por  la  prosperidad  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y por  la  ventura 
personal  de  Vuestra  Excelencia,  me  es  muy  grato  suscribirme  de  Vues- 
tra Excelencia, 

_ Leal  Amigo, 

JOSÉ  BATLLE  Y ORDOÑEZ. 

José  Romeu. 

Palacio  de  Gobierno,  Montevideo,  octubre  18  de  1905. 
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MANUEL  ESTRADA  CABRERA, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA 
A Su  Excelencia  el  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  Carta  fechada  el  diez  de  junio  últi- 
mo,, en  la  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve  participarme  que  ha  sido  elec- 
to Presidente  Constitucional  de  la  República,  para  el  período  de  23  de 
Mayo  de  1905  á igual  fecha  del  año  de  1911. 

Felicito  á Vuestra  Excelencia  por  la  honrosa  distinción  que  ha  reci- 
bido del  Cuerpo  Electoral  designado  por  el  Congreso  de  la  Nación  Vene- 
zolana; y cooperaré  sinceramente  con  Vuestra  Excelencia  á realizar  sus 
deseos  de  fomentar  y estrechar  las  relaciones  de  franca  y leal  amistad 
que  existen  felizmente  entre  esta  República  y la  de  Venezuela. 

Hago  fervientes  votos  por  la  prosperidad  y engrandecimiento  de  esa 
Nación  y por  la  felicidad  personal  de  Vuestra  Excelencia,  de  quien  mees 
grato  suscribirme, 

Leal  y Buen  Amigo: 

MANUEL  ESTRADA  CABRERA. 

Juan  Barrios  M. 

■*r' 

Palacio  Nacional,  Guatemala,  19  de  octubre  de  1905. 


(traducción) 

VICTOR  MANUEL  III,* 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y POR  VOLUNTAD  DE  LA  NACIÓN,  REY  DE  ITALIA 
Al  Señor  Cipriano  Castro,  Presidente  Constitucional  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela.  '' 

Salud  ! 

Muy  Caro  y Buen  Amigo: 

Con  verdadera  satisfacción  hemos  recibido  la  noticia  que  Nos  habéis 
dado  de  Vuestra  elección  para  Presidente  de  Venezuela  de  esos  Estados 
Unidos  para  el  período  constitucional  de  1905  á 1911. 
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Apresurámonos  á manifestaros  nuestras  sinceras  felicitaciones  por 
la  pública  manifestación  dada  á Vuestros  méritos,  y os  aseguramos  [que 
Nuestros  sentimientos  por  Vuestra  persona  y por  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  corresponden  perfectamente  á los  que  cortesmente  Nos  habéis 
expresado  por  Nuestra  persona  y por  Italia.  Al  aseguraros  también  de 
nuestra  distinguida  estima  y amistad,  rogamos  á Dios  que  os  tenga, 
muy  Caro  y Buen  Amigo,  en  su  santa  guarda.  i 

Fecha  en  Racconigi,  á 22  de  octubre  de  1905. 

Vuestro  Buen  Amigo, 

VICTOR  MANUEL. 

— , Tittoni. 


GERMAN  RIESCO, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CHILE 

A Su  Excelencia  el  Señor  Don  Cipriano  Castro,  Presidente  Constitucio- 
nal de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Me  ha  cabido  el  honor  de  recibir  la  atenta  Carta  Autógrafa  de 
Vuestra  Excelencia  fechada  en  Caracas  el  10  de  junio  último,  y des- 
tinada á participarme  que  habéis  sido  elevado  por  el  voto  de  vuestros 
conciudadanos  á la  Primera  Magistratura  de  esa  República.  En  res- 
puesta, me  complazco  en.  significar  á Vuestra  Excelencia  que  será  para 
mí  motivo  de  especial  agrado  contribuir  con  todo  empeño  á la  reali- 
zación de  los  levantados  propósitos  de  Vuestra  Exceléncia,  y aprove- 
cho esta  oportunidad  para  ofreceros  los  fervientes  votos  que  hago  por 
la  grandeza  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y por  la  dicha  perso- 
nal de  Vuestra  Excelencia. 

Dada  en  Santiago,  á 23  efe  octubre  de  1905. 

GERMAN  RIESCO. 


Federico  Puga  Borne. 
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(TRADUCCION) 


NOS,  OSCAR, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,  REY  DE  SUECIA  Y DE  NORUEGA,  DE  LOS  GODOS 

Y DE  LOS  VÁNDALOS 

% 

A nuestro  Caro  y Grande  Amigo  Cipriano  Castro,  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela, 

Nuestro  saludo  amistoso. 

Hemos  recibido  la  Carta  fecha  á 10  de  junio  último  por  la  cual 
nos  anunciáis  que,  elegido  por  el  voto  unánime  de  la  Asamblea  Na- 
cional Presidente  de  la  República  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
desde  el  23  de  Mayo  de  1905  hasta  Ja  misma  fecha  en  1911,  habéis 
tomado  posesión  del  Poder. 

Os  damos  el  parabién  por  esta  nueva  prueba  de  confianza  de  vues- 
tros conciudadanos  y nos  complacemos  en  esperar  que  las  relaciones 
de  amistad  que  existen  tan  felizmente  entre  nuestros  Reinos  y los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela  se  mantendrán  y estrecharán  cada  vez 
más  para  ventaja  mútua.  Al  hacer  los  votos  más  sinceros  por  la  pros- 
peridad de  vuestra  Patria  y por  el  buen  éxito  de  vuestros  esfuerzos 
en  su  servicio,  rogamos  á Dios  que  os  tenga  en  su  santa  y digna 
guarda. 

Dada  en  el  Castillo  de  Estocolmo,  á los  25  días  de  octubre  de 
1905. 


Vuestro  Buen  Amigo, 


OSCAR. 


F.  Cl:  son  Wachtmeister. 


DOCUMENTOS 


29 


(TRADUCCION) 


MUTSUHITO, 

POR  LÁ  GRACIA.  DEL  CIELO,  EMPERADOR  DEL  JAPÓN,  COLOCADO  SOBRE  EL 
TRONO  IMPERIAL  OCUPADO  POR  LA  MISMA  DINASTÍA  DESDE  LOS 
TIEMPOS  MÁS  REMOTOS 

A Su  Excelencia  el  Señor  Cipriano  Castro,  Presidente  Constitucional  de 

los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Con  la  más  viva  satisfacción  hemos  recibido  la  Carta  fecha  á 
10  de  junio  de  1905  por  la  cual  os  habéis  dignado  informarnos  que  el 
Cuerpo  de  Electores  designados  por  el  Congreso  Nacional  Os  ha  elegido 
por  votación  unánime  Presidente  de  la  República,  para  el  período  del  23 
de  Mayo  de  1905  á los  mismos  día  y mes  del  año  de  1911,  y que  habéis 
tomado  el  mismo  día  posesión  de  esta  alta  investidura. 

No  dudamos  que  bajo  Vuestra  sabia  Administración,  la  grandeza  de 
vuestro  País  y la  felicidad  del  Pueblo  Venezolano  aumentarán  de  día  en 
día  y que  los  lazos  de  amistad  que  existen  entre  Nuestros  Países  se 
estrecharán  cada  vez  más.  Al  dirigiros  Nuestras  felicitaciones  más  sin- 
ceras por  Vuestra  elevación  á esta  alta  dignidad,  Nos  apresuramos  á 
expresaros  Nuestros  votos  más  ardientes  por  Vuestra  ventura  y la  pros- 
peridad de  la  Nación  Arenezolana. 

Escrito  en  Nuestro  Palacio  Imperial,  en  Tokio,  el  segundo  día  del 
undécimo  mes  del  trigésimo  octavo  año  de  Meiji. 

MUTSUHITO. 


Barón  Komura  Iutaro. 

Ministro  de  Negocios  Extranjeros 


30 


DOCUMENTOS 


MANUEL  QUINTANA, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA  ' 

A Su  Excelencia  el  Señor  Presidente  Constitucional  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  Carta  Autógrafa  de  Vuestra  Ex- 
celencia datada  el  10  de  junio  último,  en  la  cual  me  participa,  que  de- 
signado por  el  Cuerpo  Electoral,  ha  sido  elegido  por  unanimidad  de 
votos,  el  día  7 del  mismo  mes,  Presidente  Constitucional  de  la  República 
en  el  período  que  comienza  el  23  de  Mayo  de  190o  y termina  en  igual 
fecha  en  1911,  de  cuyo  alto  cargo  ha  tomado  posesión. 

Al  presentar-á  Vuestra  Excelencia  mis  sinceras  congratulaciones 
por  la  honrosa  distinción,  de  que  ha  sido  objeto,^  me  complazco  en  ase- 
gurarle que  concordando  con  los  propósitos  que  Vuestra  Excelencia 
expresa,  no  omitiré  esfuerzos  para  que  se  estrechen,  cada  vez  más,  los 
vínculos  de  cordial  amistad  que  existen  entre  nuestros  respectivos 
Países. 

Ofrezco  á Vuestra  Excelencia  con  tan  grato  motivo  mis  votos  por 
el  constante  progreso  de  esa  República  y por  la  felicidad  personal  de 
Vuestra  Excelencia. 

Vuestro  Leal  Amigo, 

MANUEL  QUINTANA. 


C.  Rodríguez  Larreta. 

Dada  en  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argentina,  á los  30 
días  del  mes  de  noviembre  del  año  de  1905. 
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JORGE  PRIMERO, 


REY  DE  LOS  HELENOS 

A Cipriano  Castro,  Presidente  Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de 

Venezuela. 

r 

Muy  Caro  y Grande  Amigo: 

Hemos  recibido  la  Carta  por  la  cual  Vuestra  Excelencia  se  ha  dig- 
nado anunciarnos  que  habéis  sido  elegido  Presidente  Constitucional  de 
la  República  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  para  el  período  que 
comienza  el  23  de  Mayo  de  1905  y termina  en  la  misma  fecha  del  año 
de  1911.  Al  felicitar  á Vuestra  Excelencia  por  esta  brillante  prueba 
de  confianza  qus  os  han  dado  vuestros  conciudadanos,  os  agradecemos 
los  sentimientos  que  Nos  expresáis  y la  intención  de  mantener  y es- 
trechar más  las  relaciones  que  tan  felizmente  existen  entre  Nuestros 
dos  Países.  Al  hacer  votos  muy  sinceros  por  la  dicha  personal  de 
Vuestra  Excelencia  y por  la  prosperidad  de  la  República  de  Venezuela, 
Nos  suscribimos, 

Muy  Caro  y Grande  Amigo, 

De  Vuestra  Excelencia, 

Amigo  sincero, 

JORGE. 

A.  Skousés. 

Atenas,  Í4  de  diciembre  de  1905. 


/ 
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JOSE  PARDO  Y BARREDA, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA 

A Su  Excelencia  el  Señor  General  Don  Cipriano  Castro,  Presidente 

Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  Carta  Autógrafa  de  Vuestra  Ex- 
celencia fechada  el  10  de  junio  del  año  en  curso,  por  la  que  se  digna  co- 
municarme que  el  Cuerpo  Electoral  designado  por  el  Congreso  Nacional, 
ha  elegido  á Vuestra  Excelencia,  por  unanimidad  de  votos,  el  día  7 del 
indicado  mes,  Presidente  Constitucional  de  la  República  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  en  el  período  que  comenzó  el  23  de  Mayo  de  1905 
y termina  en  igual  fecha  en  1911,  de  cuyo  alto  cargo  ha  tomado  pose- 
sión Vuestra  Excelencia. 

Al  felicitar  á Vuestra  Excelencia  por  la  prueba  de  confianza  que 
ha  merecido  de  sus  conciudadanos,  me  complazco  en  asegurarle  que  en- 
contrará en  mi  Gobierno  toda  la  cooperación  necesaria  para  el  afianza- 
miento de  la  cordial  amistad  que  une  á nuestros  respectivos  Países. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  expresar  á Vuestra  Excelencia 
mis  sinceros  votos  por  la  prosperidad  de  la  República  de  Venezuela  y 
por  la  ventura  personal  de  su  Ilustre  Mandatario  Supremo. 

De  Vuestra  Excelencia 
Leal  y Buen  Amigo, 

JOSÉ  PARDO. 

J.  Prado  y Ugarteche. 

Escrita  en  la  Casa  de  Gobierno,  en  Lima,  á los  veinticuatro  días  del 
mes  de  diciembre  de  1906. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  472. 

El  Director  de  Derecho  Público  Exterior  en  el  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  saluda  muy  atentamente  al  Excelentísimo  Señor  En- 
viado Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos 
del  Brasil,  y tiene  á honra  comunicarle  que,  por  Decreto  del  Primer  Vice- 
presidente, Encargado  de  la  Presidencia  Constitucional  de  la  República, 
General  Juan  Vicente  Gómez,  y á virtud  de  renuncia  admitida  al  Señor 
General  Alejandro  Ybarra,  se  ha  encargado  hoy  de  la  Cartera  de  Relacio- 
nes Exteriores. 

Luis  Churión  se  vale  de  esta  oportunidad  para  protestar  al  Excelen- 
tísimo Señor  Don  Manoel  de  Oliveira  Lima  las  veras  de  su  más  alta  con- 
sideración. 

Caracas  : 10  de  abril  de  1906. 

Circular  al  Cuerpo  Diplomático  residente  en  Caracas. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Director  de  Derecho  Público  Exterior  saluda  atentamente  al  se- 
ñor Cónsul  General  de  Bolivia,  Decano  del  Cuerpo  Consular,  y tiene  á 
honra  participarle  que,  por  Decreto  Ejecutivo  de  fecha  de  ayer,  se  le  ha 
encargado  de  la  Cartera  de  Relaciones  Exteriores. 

Luis  Churión  aprovecha  la  ocasión  para  reiterar  al  señor  Carlos  Zu- 
loaga  el  testimonio  de  su  muy  distinguida  consideración. 

Caracas  : 11  de  abril  de  1906. 

.Idéntica  nota  se  dirigió  á los  demás  Miembros  del  Cuerpo  Consular  residente  en  Caracas,  de  quienes 
se  recibió  oportuna  contestación. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior-Número 472  bis. 

Caracas  : 10  de  abril  de  1906. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  participar  á V.  E.  que,  habiéndose  separado  tem- 
poralmente el  Señor  General  Cipriano  Castro  de  la  Presidencia  Constitu- 
cional de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  por  motivos  de  salud,  ha  en- 
trado á desempeñar  dichas  altas  funciones,  desde  el  9 de  los  corrientes, 
el  Señor  General  Juan  Vicente  Gómez,  en  su  carácter  de  Primer  Vicepre- 
sidente de  la  República. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  protes- 
tas de  mi  consideración  más  distinguida. 

Luis  Churión. 

Al  Excelentísimo  Señor  Don  Manoel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo 
tenciariode  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

En  iguales  términos  y con  las  variantes  del  caso  á todos  los  Miembros  del  Cuerpo  Diplomático  aquí 
acreditado,  de  quienes  se  recibió,  á su  debido  tiempo,  la  contestación. 


Estados  Unidos  de  Venezuela — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Director  de  Derecho  Público  Exterior,  Encargado  de  la  Cartera  de 
Relaciones  Exteriores,  saluda  atentamente  al  señor  Cónsul  General  de 
Bolivia,  Decano  del  Cuerpo  Consular,  y tiene  á honra  participarle  que, 
para  poder  reponer  su  salud  el  General  Cipriano  Castro,  ha  tenido  que 
separarse  de  la  Presidencia  Constitucional  de  la  República,  llamando  al 
ejercicio  de  élla  al  General  Juan  Vicente  Gómez,  en  su  carácter  de  Pri- 
mer Vicepresidente. 

Luis  Churión  aprovecha  la  ocasión  para  reiterar  al  señor  Carlos  Zu- 
loaga  el  testimonio  de  su  muy  distinguida  consideración. 

Caracas  : 11  de  abril  de  1906. 

/ 

Idéntica  notase  dirigió  á los  demás  Miembros  del  Cuerpo  Consular  residente  en  Caracas,  quienes 
contestaron  á su  debido  tiempo. 
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Legación  de  Nicaragua  en  Venezuela. — Número  42. 

Caracas  : 11  de  abril  de  1906. 

Señor  : 

Altamente  honroso  es  para  mí  acusaros  recibo  de  vuestra  atenta  no- 
ta de  ayer,  marcada  D.  P.  E.  Núm.  472  bis,  por  la  cual  os  dignáis  partici- 
parme que,  habiéndose  separado  temporalmente  el  Excelentísimo  Señor 
General  Don  Cipriano  Castro  de  la  Presidencia  Constitucional  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela,  por  motivos  de  salud,  ha  entrado  á desempeñar 
dichas  altas  funciones,  desde  el  nueve  de  los  corrientes,  Su  Excelencia  el 
Señor  General  Don  Juan  Vicente  Gómez,  en  su  carácter  de  Primer  Vice- 
presidente de  la  República. 

Al  expresaros  mis  gracias  más  cumplidas  por  vuestra  cortés  comuni- 
cación, os  ruego  aceptéis  los  homenajes  más  sentidos  de  mi  más  alta  con- 
sideración. 


Simón  Planas  Suárez. 

Al  Honorable  Señor  Doctor  Don  Luis  Churión,  Director  Ministerial,  Encargado  del  Desoacho  de 
Relaciones  Exteriores. 


(TRADUCCION) 


Legación  de  Bélgica  en  Caracas.— Número  128. — Númqro  de  orden  17.— 

Expediente  C 2 3f6 

Caracas : 12  de  abril  de  190& 

Señor : 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  una  carta  472  bis  del  10  del  co- 
rriente abril,  por  la  cual  os  dignáis  poner  en  mi  conocimiento  que  el 
Señor  General  Cipriano  Castro  se  ha  retirado  de  la  Presidencia  Consti- 
tucional de  la  República  temporalmente,  por  motivos  de  salud,  y que 
desde  el  9 del  corriente  es  el  Señor  General  Juan  Vicente  Gómez  quien,  en 
calidad  de  Primer  Vicepresidente  de  la  República,  ejerce  esas  altas 
funciones. 

Dignáos  aceptar,  Señor,  las  veras  de  mi  consideración  distinguida. 

Francis  Janssens. 


Señor.  Luis  Churión,  Encargado  de  la  Cartera  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 


36 


DOCUMENTOS 


0 

(traducción  ) 


Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  abril  12  de  1906. 

Señor : 

>V 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  vuestra  atenta  comunicación  del 
10  del  corriente,  en  que  me  informa  que,  á causa  de  haberse  retirado 
temporalmente  de  la  Presidencia  Constitucional  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  el  General  Cipriano  Castro,  por  razones  de  salud,  se  había 
encargado  de  la  Presidencia,  desde  el  9 del  presente  mes,  el  General 
Juan  Vicente  Gómez,  Primer  Vicepresidente  de  la  República. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovaros  la  seguridad  de  mi  más 
alta  y distinguida  consideración. 

WlLLIAlVr  W.  Russell. 

Al  Honorable  Luis  Churión,  Encargado  del  Miryísterio  de  Relaciones  Exteriores. 


(traducción) 


Legación  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Caracas  : 12  de  abril  de  1906. 

Señor  Director  Encargado  de  la  Cartera  de  Relaciones  Exteriores  : 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  la  nota  fecha  á 10  del  corriente, 
en  la  cual  se  sirvió  V.  S.  comunicarme  que  habiéndose  retirado  tempo- 
ralmente el  Señor  General  Cipriano  Castro  de  la  Presidencia  Constitu- 
cional de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  pasó  desde  el  día  9 del 
corriente  á ejercer  las  funciones  de  este  alto  cargo  el  Señor  General  Juan 
Vicente  Gómez,  en  su  carácter  de  Primer  Vicepresidente  de  la  República. 

Aprovecho  la  ocasión  para  reiterar  á V.  S.\  las  seguridades  de  mi 
perfecta  consideración. 

M.  DE  Oliveira  Lijvia. 

Al  Honorable  Señor  Doctor  Luis  Churión,  Director  Encargado  de  la  Cartera  de  Relaciones  Ex 
teriores.  „ 
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(TRADUCCION) 


Real  Legación  de  Italia. — P.  G.  331. 


Caracas : 13  de  abril  de  1906. 


Muy  Honorable  Señor : 

Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  su  cortés  nota  fechada  el  10 
de  los  corrientes,  Núm.  472  bis,  por  medio  de  la  cual  V.  S.  ha  tenido  á 
bien  informarme  que,  mientras  dura  la  temporal  ausencia  del  Excelen- 
tísimo Señor  General  Castro,  las  funciones  de  Presidente  Constitucional 
de  la  República  serán  ejercidas  por  el  Primer  Vicepresidente,  Señor 
General  Juan  Vicente  Gómez. 

Dando  á V.  S.  las  gracias  por  tal  comunicación,  me  es  grato  protes- 
tarle, Señor  Director,  mi  alta  consideración. 

C.  F.  Serra. 

Al  Honorable  Señor, Luis  Churión,  Encargado  de  la  Cartera  de  Relaciones  Exteriores.  Caracas. 


(traducción) 


Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  265219. 

Caracas  : 13  de  abril  de  1906. 

Honorable  Señor : 

Tengo  á honra  avisar  agradecido  á V.  S.  el  recibo  de  su  misiva  del 
10  del  presente,  D.  P.  E.  Núm.  472  bis,  por  la  cual  me  puso  en  conoci- 
miento de  que  el  Señor  General  Juan  Vicente  Gómez,  Primer  Vicepresi- 
dente de  la  República,  ha  entrado  temporalmente  á ejercer  la  Presiden- 
cia á causa  del  retiro  temporal  del  Señor  General  Cipriano  Castro,  como 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  el  9 de  los  corrientes. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  la  seguridad  de  mi  considerarión  muy  es- 
pecial. 

de  Reús. 


Al  Señor  Doctor  Luis  Churión,  Director  de  la  Sección  de  Derecho  Público  Exterior.  Encargado  de  la 
Cartera  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
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Real  Legación  de  España  en  Caracas. 

Caracas  : 14  de  abril  de  1906, 

Señor  Ministro : 

Tengo  la  honra  de  acusar  á V.  E.  recibo  de  su  atenta  nota  de  fecha  10 
de  los  corrientes,  por  la  cual  se  digna  participar  que  habiéndose  separado 
temporalmente  el  Excmo.  Señor  General  Cipriano  Castro  de  la  Presi- 
dencia Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  por  motivos  de 
salud,  ha  entrado  á desempeñar  dichas  altas  funciones,  desde  el  9 de  los 
corrientes,  el  Excmo.  Señor  General  Juan  Vicente  Gómez,  en  su  ca- 
rácter de  Primer  Vicepresidente  de  la  República. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á V.  E.  el  testimonio  de  mi 
más  alta  y distinguida  consideración. 

Pedro  Quartín. 

Excelentísimo  Señor  Don  Luis  Churión.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  etc.,-  etc,,  etc. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  645. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela, saluda  muy  atentamente  al  Excelentísimo  Señor  Enviado  Ex- 
traordinario y Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  del  Bra- 
sil, y tiene  el  honor  de  comunicarle  que,  por  Decreto  Ejecutivo  del  Señor 
General  Juan  Vicente  Gómez,  Primer  Vicepresidente,  Encargado  de  la 
Presidencia  Constitucional  de  la  República,  de  fecha  de  ayer,  ha  sido  de- 
signado para  el  desempeño  de  la  Cartera  de  Relaciones  Exteriores.  Y 
le  es  grato  manifestarle  que  tendrá  especial  placer  en  recibirle  en  su  Des- 
pacho, mañana,  19  de  los  corrientes,  á las  3 p.  m. 

En  armonía  con  el  propósito  del  Supremo  Magistrado,  y con  las  pro- 
pias aspiraciones  del  Doctor  Paúl,  puede  estar  cierto  el  Excelentísi- 
mo Señor  Don  Manoel  de  Oliveira  Lima  de  que  el  pondrá  especial  interés 
en  que  las  relaciones  que  cultiva  Venezuela  con  la  Nación  tan  dignamen- 
te representada  por  el  Excelentísimo  Señor  Oliveira  Lima,  se  manten- 
gan con  la  franqueza  y cordialidad  que  las  han  caracterizado  hasta  ahora. 
Para  tal  fin,  cuenta  desde  luego  el  Doctor  Paúl  con  el  respetable  con- 
curso del  Excelentísimo  Señor  Oliveira  Lima. 
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El  Doctor  José  de  Jesús  Paúl  aprovecha  esta  oportunidad  para  pre- 
sentar al  Excelentísimo  Señor  Don  Manoel  de  Oliveira  Lima  las  seguri- 
dades de  su  más  alta  consideración. 

Caracas  : 18  de  mayo  de  1906. 

Circular  al  Cuerpo  Diplomático  aquí  acreditado. 

A su  debido  tiempo  recibiéronse  en  este  Despacho  las  respectivas  contestaciones. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Doctor  José  de  Jesús  Paúl  saluda  atentamente  al  señor  Cónsul 
General  de  Bolivia,  Decano  del  Cuerpo  Consular,  y tiene  á honra  partici- 
parle que,  nombrado  Ministro  de  Relaciones  Extenores  por  Decreto  Eje- 
cutivo de  fecha  de  ayer,  ha  tomado  hoy  posesión  del  Despacho. 

El  Doctor  Paúl  aprovecha  la  ocasión  para  presentar  al  señor  Carlos 
Zuloaga  el  testimonio  de  su  muy  distinguida  consideración. 

Caracas  : 18  de  mayo  de  1906. 

Idéntica  nota  se  dirigió  á los  demás  Miembros  del  Cuerpo  Consular  residente  en  Caracas,  quie- 
nes enviaron  la  respuesta  en  su  oportunidad. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Exte- 
rior.— Número  870. 

Caracas  : 6 de  julio  de  1906. 

Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  participar  á V.  E.  que,  con  fecha  de  ayer,  ha  rea- 
sumido el  Señor  General  Cipriano  Castro  el  ejercicio  de  la  Presidencia 
Constitucional  de  la  República,  y que,  hasta  tanto  se  procede  á la  reorga- 
nización del  Gobierno,  quedan  encargados  los  actuales  Ministros  de  sus 
Carteras  respectivas. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  más  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos  de  América. 

En  iguales  términos  se  dirigió  esta  nota  á todos  los  Miembros  del  Cuerpo  Diplomático  aquí  resi- 
dente, quienes  contestaron  en  su  debida  oportunidad. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Doctor  J.  de  J.  Paúl  saluda  al  señor  Cónsul  General  de  Bolivia, 
Decano  del  Cuerpo  Consulado,  y tiene  á honra  participarle  que,  nombrado 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  por  Decreto  Ejecutivo  de  fecha  de  hoy, 
continúa  en  ejercicio  del  cargo  mencionado. 

El  Doctor  J.  de  J.  Paúl  reitera  al  señor  Carlos  Zuloaga  el  testimonio 
de  su  muy  distinguida  consideración. 

Caracas  : 16  de  julio  de  1906. 

Idéntica  nota  se  dirigió  á los  demás  Miembros  del  Cuerpo  Consular  residente  en  Caracas,  quienes 
enviaron  su  oportuna  contestación. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  920. 

El  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  saluda  atentamente  al  Excelentísimo 
Señor  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  y tiene  el  honor  de  participarle  que,  por  dispo- 
sición del  Señor  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Venezuela  y 
Presidente  Constitucional  de  la  República,  ha  sido  designado,  en  esta 
fecha,  para  continuar  en  el  desempeño  de  la  Cartera  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

El  Doctor  Paúl  aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar  al  Exce- 
lentísimo Señor  William  W.  Russell  las  seguridades  de  su  más  alta  con- 
sideración. 

Caracas:  16  de  julio  de  1906. 

Circular  al  Cuerpo  Diplomático  aquí  acreditado. 

Las  contestaciones  respectivas  llegaron  á este  Ministerio  en  su  oportunidad. 
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ALEMANIA 


(traducción) 


Legación  Imperial  de  Alemania. — Número  309. 

Caracas:  14  de  mayo  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Hónrome  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  mañana  empezaré 
á usar  de  una  licencia  de  seis  meses  que  me  ha  sido  concedida  por  mis 
superiores.  Mientras  dura  mi  ausencia  queda  encargado  de  la  conduc- 
ción de  los  negocios  de  la  Legación  Imperial  de  Alemania  el  Encargado 
de  Negocios  del  Imperio,  el  Barón  de  Rotenhan. 

Válgome  gustoso  de  esta  ocasión  para  expresaros  de  nuevo,  Señor 
Ministro,  la  seguridad  de  mi  consideración  más  distinguida. 

Pelldram. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  659. 

Caracas:  15  de  mayo  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  comula- 
ción fechada  ayer,  Núm.  309,  en  la  que  se  sirve  participarme  que  habién- 
dole sido  concedida  por  sus  superiores  una  licencia  de  seis  meses,  que- 
dará encargado  de  la  conducción  de  los  negocios  de  la  Legación  Impe- 
rial de  Alemania  el  Señor  Barón  de  Rotenhan. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  consideracióp  más  distinguida. 

- — Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  A.  L.  Pelldram,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de! 
^Imperio  Alemán. 

"ó 
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(TRADUCCION) 

* < % ‘ 

Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — Número  143. 

Caracas:  28  de  febrero  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Háseme  encargado  por  telégrafo  hacer  á V.  E.  la  dolorosa  partici- 
pación de  que  el  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  del 
Imperio  en  Caracas,  el  Señor  Pelldram,  falleció  en  Berlín  el  22  de 
este  mes. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  la  seguridad  de  mi  consideración  dis- 
tinguida. ^ 

v.  Rotenhan. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  300. 


Caracas:  Y-  de  marzo  de  1906. 


Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  á V.  S.  de  su  atenta  nota  fecha 
28  del  próximo  pasado  mes,  Núm.  143,  en  la  que  se  sirve  participarme  la 
dolorosa  nuéva  del  fallecimiento  en  Berlín  del  Excelentísimo  Señor  Pell- 
dram, Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  del  Imperio 
Alemán  en  Venezuela.  ' 

Al  presentar  á V.  S.  el  testimonio  de  la  profunda  pena  con  que  ha 
sido  recibida  por  el  Ejecutivo  Nacional  la  participación  de  tan  lamenta- 
ble acontecimiento,  aprovecho  la  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las 
protestas  de  mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Barón  H.  von  Rotenhan,  Encargado  de  Negocios  del  Imperio  Alemán. 
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Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela.— Número  185. 

Caracas:  19  de  marzo  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Conforme  encargo  recibido,  hónrome  de  poner  en  conocimiento  de 
V.  E.  que  el  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  del  Im- 
perio, el  Barón  von  Seckendorff,  hasta  ahora  en  Bogotá,  ha  sido  nombra- 
do para  Caracas. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  la  seguridad  de  mi  consideración  más 
distinguida. 

Vs  Rotenhan. 


Ai  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  411. 

Caracas:  21  de  marzo  de  1906. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á V.  S.  el  recibo  de  su  atenta  comunica- 
ción fechada  el  19  del  corriente,  Núm.  185,  en  la  cual  se  Sirve  partici- 
parme que  el  Barón  von  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y Ministro 
Plenipotenciario  del  Imperio  Alemán  en  Bogotá,  ha  sido  nombrado  para 
Caracas. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  S.  las  pro- 
testas de  mi  consideración  distinguida. 


Alejandro  Ybarra. 


Al  Honorable  Señor  Barón  H.  von  Rotenhan,  Encargado  de  Negocios  del  Imperio  Alemán, 
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(traducción) 


Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — Número  278. 

El  Barón  de  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Pleni- 
potenciario del  Imperio  Alemán,  tiene  á honra  hacer  sus  más  .atentos 
cumplidos  al  Señor  Doctor  Churión,  Director  de  Derecho  Público  Exte- 
rior, Encargado  del  despacho  de  los  asuntos  del  Ministerio  Venezolano  de 
Relaciones  Exteriores,  y poner  en  su  conocimiento  que,  habiendo  Su  Ma- 
jestad el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia,  tenido  muy  benignamen- 
te á bien  nombrarlo  su  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotencia- 
rio cerca  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  ha  llegado 
hace  poco  á esta  ciudad,  procedente  de  Bogotá,  para  asumir  el  cargo 
á él  encomendado. 

Para  este  fin  se  propone  él  presentar  al  Primer  Vicepresidente  de  la 
República,  Encargado  de  la  Jefatura  del  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela, 
el  Autógrafo  Imperial  por  medio  del  cual  es  él  acreditado  cerca  de  este 
Gobierno,  y por  tanto  dirige  la  muy  atenta  súplica,  acompañada  de  una 
copia  de  aquel,  igualmente  que  de  una  copia  del  discurso  que  se  propone 
pronunciar  en  esa  oportunidad,  de  que  se  le  haga  saber  el  día  y la  hora 
en  que  el  Excelentísimo  Señor  Vicepresidente,  el  General  Juan  Vicente 
Gómez,  tendría  la  bondad  de  recibirlo. 

El  Barón  de  Seckendoríf  se  vale  de  esta  primera  ocasión  para  expre- 
sar al  Señor  Doctor  Churión  el  testimonio  de  su  consideración  más  dis- 
tinguida. 

Caracas:  25  de  abril  de  1906. 


(traducción) 

Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. — Copia. 

GUILLERMO, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,  EMPERADOR  DE  ALEMANIA,  REY  DE 
PRUSIA,  ETC.,  ETC.,  ETC. 

Al  Señor • Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo  : 

Guiado  del  deseo  de  proveer  de  otro  modo  á la  Representación  Di- 
plomática del  Imperio  Alemán,  en  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  des- 
pués de  la  sensible  muerte  del  Enviado  Pelldram,  he  tenido  á bien  dar  al 
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nombrado  un  sucesor  en  la  persona  del  Barón  de  Seckendorff,  hasta  aho- 
ra mi  Enviado  en  Bogotá  (Colombia).  La  presente  Carta  está  destinada  á 
acreditar  al  Barón  de  Seckendorff  con  el  carácter  de  mi  Enviado  Extraor- 
dinario y Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  vos.  Ruego  por  tanto  que 
concedáis  al  Barón  de  Seckendorff,  en  el  honroso  cargo  á él  confiado,  ac- 
ceso y atención,  y le  prestéis  entera  fé  en  todo  cuanto  haya  de  manifes- 
taros en  mi  nombre  y por  encargo  de  mi  Gobierno.  Al  propio  tiempo  me 
valgo  con  -gusto  de  esta  ocasión  para  expresaros,  Señor  Presidente,  mis 
mejores  votos  por  el  bienestar  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  cu- 
yos destinos  estáis  llamado  á dirigir,  y juntar  á ellos  la  renovada  seguri- 
dad de  mi  consideración  más  distinguida. 

Dada  en  Wilhelmhaven,  á 14  de  marzo  de  1906. 

(Firmado)  GUILLERMO  I.  R. 

(Refrendado)  Bülow. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  546.  — 

4 - . 

El  Director  de  Derecho  Público  Exterior,  Encargado  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 

B.  L.  M. 

al  Excelentísimo  Señor  Barón  de  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania, 
Rey  de  Prusia,  y tiene  á honra  participarle  que  el  Señor  Primer  V icepre- 
sidente,  Encargado  de  la  Presidencia  Constitucional  de  la  República,  ha 
tenido  á bien  fijar  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  28  del  presente  para  la 
recepción  solemne  del  Excelentísimo  Señor  Ministro  en  el  Palacio  de  Mi- 
radores, de  conformidad-  con  el  Decreto  sobre  Ceremonial  Diplomático, 
del  cual  se  acompaña  un  ejemplar. 

Luis  Churión  aprovecha  esta  primera  ocasión  para  expresar  al  Exce- 
lentísimo Señor  Barón  de  Seckendorff  las  seguridades  de  su  alta  conside- 
ración. 

Caracas  : 26  de  abril  de  1906. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
terior. 


—Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 


En  audiencia  solemne  recibió  el  Señor  Primer  Vicepresidente,  En- 
cargado de  la  Presidencia  de  la  República,  en  el  Palacio  de  tytiraflores,  al 
Excelentísimo  Señor  Barón  de  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania, 
Rey  de  Prusia. 

Introducido  el  Señor  Ministro,  con  las  formalidades  de  estilo,  á pre- 
sencia del  Primer  Vicepresidente  de  la  República,  leyó  el  siguiente  dis- 
curso : 


(traducción) 


“ Señor  Presidente : 

“ Es  para  mí  ocasión  de  particular  honor  poner  en  manos  de  V.  E.  la 
Soberana  Carta  Credencial  por  medio  de  la  cual  ha  tenido  á bien  Su 
Majestad  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia,  mi  augusto  Sobe- 
rano, nombrarme  su  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
en  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  después  de  la  sensible  muerte  del 
antes  Enviado  Imperial  Pelldram. 

“ Al  encargarme  de  la  comisión  llena  de  responsabilidad  á mí  con- 
fiada, me  esforzaré  con  el  mayor  celo  por  cultivar  por  todos  los  medios 
posibles  las  buenas  relaciones  existentes  entre  nuestros  respectivos 
Países,  coronadas  con  una  próspera  continuación  del  desarrollo  de  las 
relaciones  comerciales,  y contribuir  á fomentar  el  mayor  perfecciona- 
miento de  los  sentimientos  de  amistad  y de  un  perfecto  acuerdo  entre 
los  pueblos  alemán  y venezolano. 

“ Para  esto  necesito  en  primer  término,  además  de  la  buena  volun- 
tad que  me  anima,  el  pleno  apoyo  y la  confianza  del  Gobierno  de  V.  E.  y 
la  cooperación  de  todos  los  habitantes  de  este  país,  tan  bello  y tan  rica- 
mente favorecido  por  Dios. 

“ Ojalá  me  sea  dable  conseguir  esto  en  el  decurso  del  desempeño  de 
mi  cargo  aquí  y contribuir  á hacer  las  relaciones  de  Alemania  con  el 
Gobierno  tan  dignamente  representado  por  V.  E.  más  cordiales  todavía 
de  lo  que  por  dicha  lo  han  sido  hasta  ahora. 

“ Al  reconocer  que  respecto  de  £stas  esperanzas  estoy  de  acuerdo 
con  las  intenciones  del  Gobierno  Imperial,  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar, ruego  á V.  E.  se  digne  aceptar  mis  más  feymrosos  y sinceros 
votos  por  su  persona  y por  la  prosperidad  de  la  Nación  y Pueblo  vene- 
zolanos”. . 

El  Señor  Encargado  de  la  Presidencia  de  la  República  contestó  er> 
los  términos  siguientes: 
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“ Señor  Ministro : 

“ Grato  para  mí  en  alto  grado  es  el  recibo  de  la  Carta  en  que  Su 
Majestad  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia,  os  acredita  como  su 
Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  en  Venezuela,  cargo 
que  había  quedado  vacante  por  motivo  de  la  sensible  muerte  de  vuestro 
digno  predecesor  el  Señor  Pelldram. 

“ Las  buenas  relaciones  de  amistad  existentes  entre  nuestros  respec- 
tivos Países  y el  próspero  desarrollo  que  han  alcanzado  las  comerciales, 
como  muy  bien  habéis  observado,  serán  seguramente  fortalecidas  con  la 
colaboración  que  expontáneamente  ofrecéis.  Por  mi  parte,  Señor  Minis- 
tro, os  ofrezco  en  esta  noble  tarea  toda  la  decidida  cooperación  del  Go- 
bierno que  represento,  á la  vez  que  debéis  contar  con  las  simpatías  del 
Pueblo  venezolano”. 

“ Hago  los  más  sinceros  votos  por  la  ventura  personal  de  Su  Majes- 
tad el  Emperádor;  por  la  de  su  Augusta  Familia;  por  la  prosperidad  del 
Imperio,  y porque  sea  feliz  vuestra  permanencia  en  la  Repüblica  ”. 

El  acto  terminó  de  conformidad  con  el  Ceremonial  Diplomático, 
siendo  acompañado  el  nuevo  Ministro  á su  morada  por  el  Introductor  de 
Ministros  Públicos  en  el  mismo  carruaje  de  gala  donde  este  funcionario 
lo  condujo  al  Palacio  de  Miradores. 


(traducción) 


Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — Número  668. 

Caracas:  23  de  octubre  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Según  telegrama  del  Comandante  del  Bremen,  nave  de  Su  Majestad, 
fecho  en  Trinidad  el  20  de  este  mes,  que  ha  llegado  á mis  manos  hoy  por 
la  vía  de  Macuro,  propónese  dicho  crucero  tocar  en  La  Guaira  por  varios 
días  del  26  al  27  de  este  mes,  para  tomar  provisiones  y esperar  la  llegada 
de  un  trasporte  de  relevo. 

Al  tener  el  honor  de  poner  esto  en  conocimiento  de  V.  E.  con  la  muy 
atenta  súplica  de  que  os  dignéis  disponer  lo  consiguiente,  me  valgo  al  pro- 
pio tiempo  de  esta  ocasión  pará  renovaros,  Señor  Ministro,  la  expresión 
de  mi  más  distinguida  consideración  y estima. 

Barón  von  Seckendorff. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J,  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.446. 

Caracas:  23  de  octubre  de  1906. 

96°  y 48° 

Señor  Ministro: 

Al  acusar  recibo  á V.  E.  de  su  atenta  nota  fecha  de  hoy,  Núm.  668,  con- 
traída á participar  á este  Despacho  que  el  crucero  de  Su  Majestad  Bre- 
men, se  propone  tocar  en  La  Guaira  por  varios  días  del  26  al  27  de  este 
mes,  me  es  grato  manifestar  á V.  E.  que  este  Ministerio  ha  hecho  la  no- 
tificación del  caso  al  de  Guerra  y Marina  por  medio  del  cual  se  dictarán 
las  medidas  conducentes. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 


Al  Excelentísimo  Señor  Barón  von  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotencia- 
rio del  Imperio  Alemán. 


(traducción) 


Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela.— Número  673. 

Caracas  : 25  de  octubre  de  1906. 

Señor  Ministro  : 

Por  el  vapor  Assyria,  que,  procedente  de  Hamburgo,  llega  á La 
Guaira  el  28  ó el  29  de  este  mes,  se  espera  un  relevo  constante  de  siete 
hombres  para  el  Bremen,  nave  de  Su  Majestad. 

De  acuerdo  con  las  ordenanzas  venezolanas  para  el  tráfico  del  puerto 
de  La  Guaira,  tengo  á honra  rogar  á V.  E.  que  se  digne  intervenir  para 
que  al  desembarco  y conducción  de  estos  hombres  de  la  marina  imperial 
á bordo  de  la  nave  de  guerra  Bremen,  no  se  les  oponga  ninguna  dificultad 
y que  á las  respectivas  autoridades  del  puerto  se  les  den  las  correspon- 
dientes instrucciones. 

Al  permitirme  expresar  á V.  E.  de  antemano  mis  más  vivas  gracias, 
me  valgo  de  esta  ocasión  para  asegurar  á V.  E.  de  mi  consideración  más 
distinguida. 

Barón  von  Seckendorff. 


Al  Excelentísimo  Señor  Dodtor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Guerra  y Marina. — Direc- 
ción de  Marina,  Estadística  y Contabilidad. — Número  343. 

Caracas  : 26  de  octubre  de  1906. 

96?  y 48? 

/ 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Me  es  honroso  acusar  á usted  recibo  de  su  comunicación  fecha  25 
del  mes  en  curso,  Núm.  1.455,  D.  P.  E.,  en  la  cual  se  sirve  usted  trascribir 
á este  Despacho  la  que  le  ha  sido  dirigida  por  el  Excelentísimo  Señor 
‘Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  del  Imperio  Ale- 
mán, sobre  la  próxima  vemcía  en  el  vapor  Assyria  de  siete  (7)  hombres 
para  el  Bremen,  nave  de  guerra  de  la  misma  nacionalidad. 

En  respuesta,  me  es  grato  d.ecir  á usted  que  este  Ministerio  dará 
las  órdenes  correspondientes  para  que  no  haya  dificultad  en  el  trasbordo 
de  un  buque  á otro,  de  los  mencionados  individuos,  pero  me  permito 
expresar  á usted  que  sería  muy  conveniente  la  conducción  de  esos  ma- 
rinos por  medio  de  un  bote  del  vapor  Bremen  que  fuera  á recibirlos  al 
Assyria,  después  que  esta  nave  mercante  llenara  los  requisitos  ordina- 
rios de  Aduana,  en  el  orden  fiscal. 

Dios  y Federación. 

Por  el  Ciudadano  Ministro, 

M.  V.  Castro  Zavala. 


(traducción) 


Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — Número  608. 

Caracas  : 4 de  octubre  de  1906. 

Señor  Ministro  : 

\ 

Hónrome  de  participar  muy  atentamente  á V.  E.  que  el  Señor  Canci- 
ller del  Imperio  Alemán  ha  puesto  en  mi  conocimiento  que  la  Grossher- 
zogin  Elisabeth,  nave  escuela  perteneciente  al  Cuerpo  de  Escuelas  Nava- 
les Alemanas,  anclará  en  Puerto  Cabello  del  3 al  8 de  diciembre  de  este 
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año.  En  atención  á los  objetos  y fines  particularmente  científicos  y 
náuticos  del  mencionado  Cuerpo,  al  Gobierno  Imperial  le  sería  especial- 
mente grato  que  durante  su  presencia  próxima  en  Puerto  Cabello  pudie- 
ra la  nave  Grossherzogin  Elisabeth  quedar  libre  de  derechos  de  puerto 
y demás  impuestos. 

Al  permitirme  rogar  muy  atentamente  á V.  E.  que  se  digne  laborar 
en  este  sentido  y poner  en  conocimiento  de  las  autoridades  locales  com- 
petentes la  próxima  llegada  del  referido  barco,  espero  atenta  respuesta 
acerca  de  lo  dispuesto  en  el  particular. 

Válgome  al  propio  tiempo  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  se- 
guridad de  mi  especial  consideración. 

Barón  von  Seckendorff. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exterioresde  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela.  — 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.387. 


Caracas  : 6 de  octubre  de  1906. 

96?  y 48°. 

Ciudadano  Ministro  de  Guerra  y Marina. 

El  Excelentísimo  Señor  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario del  Imperio  Alemán,  participa  á este  Despacho,  en  comunica- 
ción fechada  el  4 del  corriente,  que,  según  aviso  que  ha  recibido  del  Señor 
Canciller  del  Imperio  Alemán,  la  nave  escuela  Grossherzogin  Elisabeth , 
perteneciente  al  Cuerpo  de  Escuelas  Navales  Alemanas,  visitará  á Puer- 
to Cabello  del  3 al  8 de  diciembre  de  este  año,  y,  tengo  el  honor  de  lle- 
varlo á conocimiento  de  Ud.,  con  el  fin  de  que  se  sirva  dictar  sus  órdenes 
para  que  á la  referida  nave  escuela  se  le  presten,  á su  llegada,  todas  las 
facilidades  posibles  por  las  autoridades  competentes,  sirviéndose  comu- 
nicar á este  Ministerio  las  órdenes  que  á tal  respecto  se  dictaren  para  no- 
tificarlas al  Representante  Diplomático  del  Imperio  Alemán,  en  contesta- 
ción á la  nota  en  referencia. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J.  Paúl. 

En  iguales  términos  se  pasó  una  nota  al  Ciudadano  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela.  Ministerio  de  Guerra  y Marina.  Direc- 
ción de  Marina,  Estadística  y Contabilidad. — Número  324. 

Caracas:  9 de  octubre  de  1906. 

96? y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Hónrome  en  acusar  á Ud.  recibo  de  su  nota  fecha*6del  mes  en  curso, 
Núm.  1.387,  D.  P.  E.,  relativa  á la  nave  escuela  Gi'ossherzogin  Elisa- 
beth,  la  cual  visitará  á Puerto  Cabello,  del  3 al  8 de  diciembre  del  co- 
rriente año,  según  se  sirve  Ud.  participármelo  , y en  acatamiento  á lo 
manifestado  en  la  parte  final  de  dicha  nota,  me  es  grato  significar  á Ud. 
que  ya  me  he  dirigido  al  Comandante  General  de  la  Armada  Nacional,  al 
Comandante  de  Armas  del  Estado  Carabobo  y á los  Jefes  de  las  Fortale- 
zas de  Puerto  Cabello,  en  el  sentido  de  que  observen  cuidadosamente  las 
reglas  de  cortesía  y deferencia  internacional  que  se  acostumbran,  tenden- 
tes á conservar  y aumentar  la  cordialidad  que  demuestren  á Venezuela 
las  naciones  amigas  ; habiéndose  llamado  la  atención  en  particular  al  Je- 
fe del  Castillo  “Libertador”,  en  el  mencionado  puerto,  sobre  lo  establecido 
en  materia  de  saludos  de  Artillería,  por  el  Código  Militar  en  su  ar- 
tículo 234. 

Dios  y Federación. 

Manuel  S.  Araujo. 


Estados 'Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  de 
Aduanas. — Número  1.610. 

Caracas : 9 de  octubre  de  1906. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Su  Despacho. 

Me  es  grato  acusar  á usted  recibo  de  su  atenta  nota  oficial  fechada 
ayer,  D.  P.  E.,  Núm.  1.388,  de  cuyos  particulares  me  he  debidamente 
impuesto. 

En  esta  misma  fecha  me  he  dirigido  al  Administrador  de  la  Aduana 
de  Puerto  Cabello,  trasmitiéndole  la  expresada  nota  de  usted,  y dándole 
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orden  para  que  en  el  radio  de  sus  atribuciones  preste  á la  nave 
escuela  alemana,  á que  ella  se  refiere,  todas  las  facilidades  posibles  para 
que  pueda  ella  cumplir  la  misión  científica  y náutica  que  á dicho  puerto 
la  trae. 

Dejo  de  ese  modo  contestada  la  mencionada  atenta  nota  de  usted. 

Dios  y Federación. 

Eduardo  Célis. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  1.396.  % 

Caracas : 10  de  octubre  de  1906. 


Señor  Ministro.: 

Al  referirme  á la  atenta  nota  de  V.  E.  fecha  4 del  actual,  Núm.  608, 
en  la  que  se  sirve  participarme  que  el  Excelentísimo  Señor  Canciller  del 
Imperio  Alemán  ha  puesto  en  conocimiento  de  V.  E.  que  la  nave  escuela 
Grossherzogin  Elisabeth,  perteneciente  al  Cuerpo  de  Escuelas  Navales 
Alemanas  anclará  en  Puerto  Cabello,  del  3 al  8 de  diciembre  de  este  año, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  E.  copia  de  las  notas  que  á tal  respecto 
han  dirigido  á este  Despacho  los  Ministerios  de  Hacienda  y Crédito  Pú- 
blico y de  Guerra  y Marina. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  seguridades 
de  mi  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Barón  von  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
del  Imperio  Alemán.  ■ 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  476. 


Caracas  : 7 de  abril  de  1905. 


Señor  Ministro : 

Como  hasta  la  fecha  no  se  han  obtenido  los  informes  que  V.  E.  pro- 
metió al  acusar  el  recibo  de  la  nota  de  este  Despacho  fecha  á 20  de  abril 
del  año  próximo  pasado,  Núm.  492,  á esa  Honorable  Legación,  con  mo- 
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tivo  de  los  hechos  realizados  por  el  buque  de  guerra  Panther,  y encon- 
trándose este  Ministerio  en  el  deber  de  dar  cuenta  de  ello  al  Congreso 
Nacional  en  su  próxima  reunión,  agradecería  á V.  E.  se  sirviese  honrarme 
con  su  respuesta  encaminada  al  asunto  en  referencia. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  consideración  más  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Excelentísimo  Señor  A.  L.  Pelldram,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  del 
Imperio  Ademán. 


(traducción) 

Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — Número  6. 

Caracas:  2 de  enero  de  1906. 

Señor  Ministro: 

El  Gobierno  Imperial  lamenta  la  prematura  tocada  de  la  nave  Pan- 
ther de  S.  M.  en  Cristóbal  Colón  el  14  de  abril  del  aña  último. 

En  lo  futuro  se  evitará  en  cuanto  sea  dable  semejante  equivocación. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  la  expresión  de  mi  consideración  más  dis- 
tinguida. 

F.  von  Rotenhan. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela. 


(TRADUCCION)  í 

Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. 

* 

Caracas:  3 de  noviembre  de  1905. 

Muy  Honorable  Señor  Ministro: 

Con  motivo  de  un  despacho  telegráfico  del  Señor  Canciller  del  Impe- 
rio, tengo  á honra  someter  á V.  E.  la  atenta  pregunta  de  si  la  visita 
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eventual  al  Orinoco  por  un  buque  de  guerra  alemán  en  los  próximos 
meses  agradaría  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Acepte  V.  E.  la  expresión  de  mi  consideración  más  distinguida. 

v.  Rotenhan. 


Caracas:  4 de  noviembre  de  1905. 

Señor: 

Al  referirme  á su  atenta  carta  fecha  de  ayer,  relativa  á la  visita 
eventual  al  Orinoco  por  un  buque  de  guerra  alemán  en  los  próximos 
meses,  tengo  el  honor  de  manifestar  á V.  S.  que  he  dado  cuenta  al 
Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República  de  su  citada  carta  y me 
encarga  significar  á V.  S.  que  puede  la  nave  de  guerra  alemana  visitar  el 
Orinoco  hasta  el  puerto  de  Ciudad  Bolívar  que  es  el  último  habilitado  en 
esa  región. 

Acepte  V.  S.  el  testimonio  de  mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Barón  H.  von  Rotenhan,  etc.,  etc.-— Presente. 


(TRADUCCION) 


Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — NúmerQ^234. 

Caracas  : 2 de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro  : 

Interesa  al  Gobierno  Imperial  la  indicación  de  los  puertos  venezola- 
nos para  entrar  en  los  cuales  uno  ó más  buques  de  guerra  de  Su  Majestad 
sería  necesario  obtener,  por  la  vía  diplomática,  la  previa  aceptación  del 
Gobierno  tan  dignamente  representado  por  V.  E. 

En  consecuencia,  Señor  Ministro,  yo  os  quedaría  especialmente  agra- 
decido si  os  dignárais  proveerme  de  atento  informe  en  este  respecto,  que 
me  ponga  en  proporción  de  poder  informar  á mi  superior  gerárquico  sobre 
el  particular. 

Con  particular  placer  me  valgo  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E. 
la  expresión  de  mi  especial  consideración. 

Barón  von  Seckendorff. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela. 


DOCUMENTOS 


55 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Dirección  de  Derecho  Público  Exterior. — Número  334. 

Caracas:  9 de  abril  de  1907. 


Señor  Ministro: 

Al  acusar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  á 2 del  corriente, 
Núm.  234,  encaminada  á solicitar  de  este  Despacho  la  indicación  de 
los  puertos  venezolanos  á donde  puedan  entrar  uno  ó más  buques  de 
guerra  de  Su  Majestad,  tengo  el  honor  de  manifestarle  que  ese  asunto 
está  perfectamente  determinado  por  la  Ley  de  15  de  mayo  de  1882,  vi- 
gente en  la  actualidad,  cuyo  texto  es  el  siguiente: 

“ EL  CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

decreta: 

“ Art.  1°  Los  puertos  á donde  puedan  llegar  los  buques  de  guerra  de 
“ otra  Nación,  son  únicamente  los  abiertos  al  comercio  extranjero 

“ Art.  2°  Dichos  buques  no  pueden  entrar  en  tales  puertos  sino  en  nú- 
“ mero  de  tres  ó cuatro  á lo  sumo,  ni  permanecer  en  ellos  por  más 
“ de  30  días. 

“ Art.  3?  Cuando  por  algún  motivo  válido  necesiten  entrar  en  mayor 
“ número  ó prolongar  su  estada  más  allá  de  ese  término,  ó visitar 
“ para  observaciones  científicas,  puntos  no  habilitados,  deben  pedir 
“ permiso  especial  al  Presidente  de  la  República,  el  cual  lo  concede- 
“ rá  ó nó,  á su  juicio. 

“ Art.  4?  Los  buques  de  guerra  extranjeros  están  sometidos  á los  Re- 
“ glamentos  de  policía  de  los  puertos,  como  los  de  Sanidad,  los  re- 
“ lativos  al  lugar  del  fondeo,  etc. 

“Art.  5°  En  caso  de  infracción  de  los- Artículos  anteriores,  las  Autori- 
“ dades  locales  se  abstendrán  de  tomar  medidas  contra  dichos  bu- 
“ ques,  atenta  la  exterritorialidad  de  que  gozan,  y se  limitarán  á 
“ dar  cuenta  al  Poder  Ejecutivo  Nacional,  para  que  él  proceda 
“ conforme  á los  usos  internacionales. 

“ Dado  en  el  Palacio  Federal  del  Cuerpo  Legislativo,  en  Cara- 
“cas,  á 11  de  mayo  de  1882,  Año  19°  de  la  Ley  y 24?  de  la  Federación. 
“ El  Presidente  de  la  Cámara  del  Senado,  J.  P.  Rojas  Paúl. — El  Pre- 
“ sidente  de  la  Cámara  de  Diputados,  A.  Cova. — El  Secretario  de 
“ la  Cámara  del  Senado,  M.  Caballero. — El  Secretario  de  la  Cámara 
“ de  Diputados,  J.  Nicomedes  Ramírez. 

“ Palacio  Federal  en  Caracas,  á 15  de  mayo  de  1882,  año  19?  de 
“la  Ley  y 24?  de  la  Federación. — Ejecútese  y cuídese  de  su  ejecu- 
ción.— GUZMAN  BLANCO. — El  Ministro  de  Guerra  y Marina, 
“ Carlos  T.  Irwin”. 
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A tal  respecto,  me  es  grato  indicar  á V.  E.,  á continuación,  los  puer- 
tos de  la  República  habilitados  para  el  comercio  con  el  Exterior: 

La  Guaira,  Puerto  Cabello,  Maracaibo,  Ciudad  Bolívar,  Carúpano, 
Puerto  Sucre,  Guanta,  La  Vela,  Pampatar,  Caño  Colorado,  Güiria,  Tuca- 
cas,  Cristóbal  Colón,  Barrancas. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Barón  von  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotencia- 
rio del  Imperio  Alemán,''**  / 


(cablegrama) 


t 


Para  Cónsul  Venezuela. 


New  York. 

Ofrezca  facilidades  turistas  para  Venezuela  no  cobrando  pasaporte. 

Paúl, 


12  de  diciembre  de  1906. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.701. 

Caracas  "26  de  diciembre  de  1906. 

96°  y 48V 

Ciudadano  Carlos  B.  Figueredo t Cónsul  General  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  en 

Nueva  York. 

De  conformidad  con  instrucciones  recibidas  por  medio  de  la  Secre- 
taría General  del  Ciudadano  Presidente  de  la  República,  dirigí  á Ud.  el 
siguiente  cablegrama  : “Ofrezca  facilidades  turistas  para  Venezuela,  no 
^obrando  pasaporte”. 
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El  objeto  de  esta  disposición  es  el  de  evitar  á los  turistas  que  se  di- 
rigen á Venezuela  todo  género  de  dificultades  ; espera  pues  este  Despa- 
cho que  Ud.  se  servirá  dar  á conocer  á los  Agentes  de  las  Compañías  de 
Vapores,  por  medio  de  publicación,  lo  que  antecede. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J,  Paúl. 


Consulado  General  de  Venezuela. — Nueva  York. — Número, 


Nueva  York  : 18  de  enero  de  1907. 


Señor  : 

Tengo  á honra  avisar  á Ud.  recibo  de  su  atenta  comunicación  D.  P. 
E.  Núm.  1.701,  referente  á pasaporte  de  los  turistas  que  irán  próxima- 
mente á Venezuela. 

Daré  debido  cumplimiento  á las  instrucciones  en  ella  contenidas. 

Soy  del  Señor  Ministro,  muy  atento  y seguro  servidor, 

Carlos  B.  Figueredo. 


Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  — Caracas. 


(traducción) 

Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — Número  551. 

Caracas  : 5 de  setiembre  de  1905. 

Señor  Ministro : 

La  Comisión  Organizadora  de  la  preparación  del  Congreso  Interna- 
cional de  Higiene  y Demografía  de  Berlín  en  1907,  se  propone  fomentar 
la  formación  de  Comisiones  nacionales  extranjeras. 

A éstas  tocará  la  tarea  de  llamar  la  atención  de  los  círculos  profe- 
sionales, dentro  de  su  territorio,  hacia  el  Congreso,  ofrecer  facilidades 
para  la  visita  en  su  país  y ser  mediador  entre  la  Comisión  de  Organiza- 
ción y los  visitantes  de  su  país.  A este  efecto,  hay  el  proyecto  de  pedir- 
les á personas  que  en  el  extranjero  ocupen  un  puésto  principal  en  el 
campo  de  la  Higiene  y la  Demografía,  que  se  encarguen  de  la  formación 
de  una  comisión  nacional  para  su  país. 
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Por  encargo  del  Gobierno  Imperial  hónrome  de  someter  atentamen- 
te á V.  E.  la  súplica  de  que  se  digne  comunicarme  qué  personas  estarían 
inclinadas  y dispuestas  en  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  á la  funda- 
ción de  una  comisión  nacional. 

Yálgome  al  propio  tiempo  de  esta  ocasión  para  renovaros,  Señor 
Ministro,  la  seguridad  de  mi  consideración  más  distinguida. 

V.  Rotenhan. 

\ . • 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  1.468. 

% 

Caracas  : 17  de  octubre  de  1905. 


Señor : 

# 

Al  referirme  á la  atenta  nota  de  V.  S.  fecha  5 del  pasado  mes,  Núm. 
551,  relativa  al  Congreso  Internacional  de  Higiene  y Demografía  que 
se  verificará  en  Berlín  en  1907,  tengo  el  honor  de  manifestarle  que  este 
Despacho  se  dirigió  á la  Oficina  correspondiente  á los  fines  á que  se  con- 
trae la  mencionada  comunicación.  Dicha  Oficina  á su  vez  trascribió  la 
nota  de  V.  S.  á la  Academia  Nacional  de  Medicina  con  el  objeto  de  que 
este  cuerpo  delibere  sobre  el  particular. 

Tan  pronto  como  el  Despacho  de  mi  cargo  obtuviere  una  resolución 
definitiva  sobre  el  asunto  en  cuestión,  me  será  grato  llevarla  á conoci- 
miento de  V.  S. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

N 

Al  Honorable  §eñor  Barón  H.  von  Rotenhan,  Encargado  de  Negocios  del  Imperio  Alemán,— Presente. 


(TRADUCCION) 

✓ 

Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela,— Número  808. 

Caracas : 26  de  diciembre  de  1906. 

Señor  Ministro  : 

Según  Decreto  del  Señor  Canciller  del  Imperio  Alemán  que  he  reci- 
bido, el  Congreso  Internacional  de  Higiene  y Demografía  se  reunirá  en 
Berlín  el  año  que  viene  en  el  tiempo  corrido  del  23  al  29  de  setiembre, 
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conforme  á la  resolución  tomada  á su  tiempo  en  Bruselas.  Su  Majestad 
la  Emperatriz  de  Alemania  ha  tenido  á bien  asumir  el  patrocinio.  La 
Comisión  que  se  ha  formado  para  la  organización  vería  con  agradeci- 
miento que,  como  ha  sucedido  en  anteriores  Congresos  semejantes,  todos 
los  países  tomarán  parte  en  esta  reunión  también  por  medio  de  nume- 
rosos expertos  ; pero  especialmente  por  medio  de  representantes  oficiales. 

Al  tener  la  honra  de  poner  lo  que  antecede  en  conocimiento  de  V.  E. 
y de  trasmitirle  con  la  presente,  conforme  al  deseo  de  -la  Comisión,  un 
número  de  invitaciones  para  el  Congreso  con  anexos,  quedaría  agrade- 
cido si  á los  círculos  interesados  de  aquí  se  les  informara  del  Congreso 
de  Higiene  y Demografía  que  se  reunirá  en  Berlín  el  año  que  viene.  Por 
parte  del  Gobierno  Imperial  de  Alemania  se  vería  con  especial  satisfac- 
ción también  que  el  Señor  Presidente  de  la  República  de  Venezuela  se 
sintiera  inclinado  á ^honrar  los  esfuerzos  de  ese  Congreso  meramente 
científico,  enviando  uno  ó más  Delegados  oficiales. 

Al  permitirme  rogar  muy  atentamente  á V.  E.  que  se  digne  con  una 
respuesta  sobre  el  particular  ponerme  en  proporción  de  poder  informar 
á mi  Gobierno,  me  valgo  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  expre- 
sión de  mi  consideración  más  distinguida. 


Barón  von  Seckendorff. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela.  * 


— 

\ 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  1.710. 

Caracas:  28  de  diciembre  de  1906. 

96*  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Fomento. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á Ud.,  junto  con  la  presente,  un  Boletín 
de  Adhesión  y un  Reglamento  del  Congreso  fiiternacional  de  Higiene  y 
Demografía  que  se  reunirá  en  Berlín  del  23  al  29  de  setiembre  de  1907, 
los  que  han  sido  enviados  á este  Despacho  por  el  Excelentísimo  Señor 
Ministro  del  Imperio  Alemán.  Envío  que  hago  á Ud.  á fin  de  que  se 
sirva  manifestar  á esta  Oficina  lo  que  á tal  respecto  resolviere  ese  Mi- 
nisterio. 

Dios  y Federación. 

• J.  de  J.  Paúl. 

En  iguales  términos  al  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Medicina  y-  al  Director  de  la  Oficina 
de  Higiene  de  esta  Qapital. 

i ^ ' 

% 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.713. 

Caracas  : 28  de  diciembre  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á V.  E.  de  su  atenta  nota  fecha  á 
26  del  corriente,  Núm.  808,  relativa  al  Congreso  Internacional  de  Higie- 
ne y Demografía  que  se  reunirá  en  Berlín  el  año  entrante. 

A tal  respecto  me  es  grato  manifestar  á V.  E.  que  ya  se  ha  hecho  á 
los  círculos  interesados  de  aquí  la  distribución  conveniente  de  las  invita- 
ciones que  para  el  mencionado  Congreso  V.  E.  se  ha  servido  remitir. 

Me  será  igualmente  placentero  llevar  á conocimiento  del  Señor  Pre- 
sidente de  la  República  los  deseos  expresados  por  el  Gobierno  Imperial 
- de  Alemania,  de  que  vería  con  especial  satisfacción  el  envío,  por  parte 
de  Venezuela,  de  dos  ó más  Delegados  oficiales  al  -referido  Congreso. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  más  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Barón  von  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotencia- 
rio del  Imperio  Alemán. 


/ 

Oficina  de  Higiene  de  la  Sección  Occidental  del  Distrito  Federal.— Nú- 
mero 91. 


Caracas:  3 de  enero  de  1907. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á,.Ud.  recibo  de  su  oficio  fecha  28  del  mes 
próximo  pasado  y del  Reglamento  del  Congreso  Internacional  de  Hi- 
giene y Demografía  que  se  reunirá  en  Berlín  el  23  de  setiembre  de 
1907. 

Impuesto  de  su  contenido,  me  place  significar  á Ud.,  que  esta  Ofici- 
na tratará  de  formar  un  Comité  de  Preparación,"  constituidos  por  Médi- 
cos notables  de  esta  ciudad,  con  el  fin  de  preparar  y enviar  trabajos 
de  verdadera  importancia  á dicho  Congreso,  los  cuales  harán  ocupar  á 
Venezuela  el  puésto'  que  le  corresponde  entre  las  naciones  civilizadas. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  ofrecer  á Ud.  mis  respetos. 

Dios  y Federación. 


A.  Flamerich. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Fomento.- Dirección  de 

Estadística  é Inmigración.— Número  3. — (ler.  Serv.) 

Caracas:  21  de  enero  de  1907. 

967  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Su  Despacho. 

Me  es  grato  avisar  á Ud.  el  recibo  de  su  oficio  Núm.  1.710,  y del 
Reglamento  adjunto  del  Congreso  Internacional  de  Higiene  y Demogra- 
fía que  se  reunirá  en  Berlín  del  23  al  29  de  setiembre  de  este  año,  «en- 
viado á Ud.  por  el  Excelentísimo  Señor  Ministro  del  Imperio  Alemán. 

El  contenido  del  Reglamento  demuestra  que  las  deliberaciones  de 
dicho  Congreso  versarán  principalmente  sobre  “ Higiene  Pública,”  ramo 
cuyo  estudio  corresponde  al  Despacho  de  Relaciones  Interiores. 

En  cuanto  á la  Demografía  que  en  aquella  Corporación  se  tratará 
como  auxiliar  del  asunto  principal,  este  Ministerio  tendría  que  limitarse 
á suministrar  al  médico  ó médicos  representantes  de  la  Nación,  los  da- 
tos obtenidos  en  las  investigaciones  estadísticas  hechas  al  efecto.  Pue- 
de Ud.  estar  seguro  de  que  al  designarse  el  ó los  individuos  que  hayan 
de  representar  á nuestro  País  en  el  citado  Congreso,  pondrá  este  Des- 
pacho en  sus  manos  cuanto  se  haya  hecho  en  el  ramo  de  que  se  trata  y 
que  sea  pertinente  á la  materia. 

Dios  y Federación. 

J.  Ma.  Herrera  Irigoyen. 


(traducción) 


Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — Número  164. 

Caracas  : 3 de  marzo  de  1907. 

Señor  Ministro  : 

Según  edicto  que  me  ha  llegado  del  Señor  Canciller  Imperial  de  Ale- 
mania, ha  sido  comisionado  para  prestar  interinamente  sus  servicios  en 
esta  Legación  Imperial,  en  lugar  del  Barón  de  Rotenhan,  hasta  ahora  Se- 
cretario de  Legación  del  Imperio,  que  ha  sido  llamado  á prestar  sus  ser- 
vicios en  el  Despacho  de  Negocios  Extranjeros,  el  Secretario  de  Lega- 
ción del  Imperio,  Burgrave  y Conde  zu  Dohna-Lauck. 
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Al  poner  atentamente  á V.  E.  en  conocimiento  de  este  cambio  en  la 
persona  del  Secretario  de  esta  Legación,  vería  con  agradecimiento  que 
por  parte  de  las  autoridades  venezolanas  de  puerto  y de  aduana,  pudieran 
brindársele  al  Burgrave  y Conde  zu  Dohna-Lauck,  que  presumiblemente 
llegará  á fines  de  este  mes  á La  Guaira,  todas  las  facilidades,  con  respecto 
á su  desembarco  y al  tratamiento  aduanero  de  su  equipaje,  que  sean 
compatibles  con  las  leyes  y reglamentos  de  este  país  y que,  suelen  ofre- 
cerse á los  demás  Miembros  del  Servicio  Diplomático  en  este  País. 

Válgome  gustoso  de  esta  oportunidad  para  renovaros,  Señor  Minis- 
tro, la  expresión  de  mijistinguida  consideración. 

Barón  von  Seckendorff. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. 


/ 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección 'de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  214. 

Orracas  : 6 de  marzo  de  1907. 

Señor  Ministro : 

Al  acusar  el  recibo  á V.  E.  de  su  atenta  nota  fecha  á 3 del  corriente, 
Núm.  164,  contraída  á participar  á este  Despacho  la  designación  del  Se- 
ñor Secretario  de  Legación  del  Imperio,  Burgrave  y Conde  zu  Dohna- 
Lauck  para  prestar  sus  servicios  interinamente  en  esa  Legación  en  lugar 
del  Señor  Barón  de  Rotenhan,  quien  ha  sido  llamado  por  el  Despacho  de 
Negocios  Extranjeros,  me  es  placentero  manifestar  á V.  E.  que  ya  se  ha 
hecho  la  participación  correspondiente  al  Ministerio  de  Hacienda  con  el 
fin  de  que  se  presten  al  nuevo  Secretario  de  esa  Legación  Imperial  las 
facilidades  que  V.  E.  se  sirve  solicitar  por  mi  conducto  respecto  al  equi- 
paje del  mencionado  Señor  en  su  desembarco. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  más  alta  consideración. 

J.  DE  J.  PAt^L. 

Al  Excelentísimo  Señor  Barón  von  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
del  Imperio  Alemán. — Presente.  X 
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(TRADUCCION) 


Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — I.  Número  907.  —I.  anexo. 

Caracas : 2 de  noviembre  de  1904. 

Seifor  Ministro  : 

Háse  encontrado  que  al  Gobierno  Imperial  no  siempre  le  son  cono- 
cidos los  pormenores  sobre  la  demarcación  de  la  jurisdicción  oficial  de  los 
Cónsules  de  Venezuela  en  Alemania,  de  modo  que  surgen  dudas  sobre  la 
división. 

El  Señor  Canciller  del  Imperio  me  ha  encargado  por  tanto  averi- 
guar cerca  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  qué  terri- 
torios les  están  asignados  á los  diversos  referidos  Cónsules. 

Al  acompañar  una  sinopsis  sobre  los  Consulados  Venezolanos  en  Ale- 
mania, tengo  á honra  solicitar  de  V.  E.  que  se  digne  hacerme  obtener  el 
informe  deseado. 

Válgome  al  propio  tiempo  de  esta  ocasión  para  reiteraros,  Señor  Mi- 
nistro, la  expresión  de  mi  consideración  más  distinguida. 

Pelldram. 

Al  Excelentísimo  Señor  Gustavo  J.  Sanabria,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado. — Número  39. 


Señor  Ministro  : 


Caracas  : 13  de  enero  de  1905. 


Tengo  á honra  referirme  á la  atenta  comunicación  de  fecha  2 de  no- 
viembre último,  Núm.  907,  en  la  cual  se  sirve  V.  E.  solicitar  informes, 
por  encargo  del  Señor  Canciller  del  Imperio,  acerca  del  radio  jurisdiccio- 
nal que  le  está  asignado  á los  Cónsules  de  Venezuela  en  Alemania. 

Actualmente  la  República  tiene  en  el  Imperio  los  funcionarios  con- 
sulares que  constan  de  la  Exposición  presentada  por  este  Ministerio  al 
Congreso  Nacional  en  sus  sesiones  de  1904. 

El  Cónsul  General  que  reside  en  Hamburgo  tiene  jurisdicción  sobre 
todo  el  Imperio,  exceptuadas' la  ciudad  de  Münich,  que  se  encuentra  bajo 
la  del  que  allí  reside  con  idéntica  categoría,  y las  demás  localidades  del 
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Reino  de  Baviera,  donde  existen  Cónsules.  La  jurisdicción  de  estos  está 
circunscrita,  por  ahora,  á los  límites  de  las  ciudades  para  las  cuales  han 
sido  nombrados,  según  lo  expresan  sus  respectivas  patentes. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  reiterar  á V.  E.  el  testimonio  de  mi 
más  alta  consideración. 


Gustavo  J.  Sanabria. 

AI  Excelentísimo  Señor  A.  Pelldram,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  deí  Im 
perio  Alemán. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Legación  en  Alemania. — Número  38. 

Berlín  : 3 de  abril  de  1906. 

Señor  Ministro  : 

Con  fecha  30  de  marzo  último,  el  Señor  Eloy  Palacios,  Cónsul  Gene- 
ral de  Venezuela  en  Münich,  participa  á esta  Legación  que  el  Señor  Se- 
cretario General  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Reino  de 
Baviera,  le  pregunta  si  su  jurisdicción  se  extiende  sólo  al ‘distrito  de  Mü- 
nich ó á todo  el  territorio  del  Reino,  y si  está  bajo  la  dependencia  del  Cón- 
sul General  en  Hamburgo. 

Le  contesto  hoy  al  Señor  Palacios,  lo  siguiente  : 

“ La  patente  que  se  le  expidió  á usted  como  Cónsul  General  de  Vene- 
zuela en  Münich,  le  da  jurisdicción  en  el  Reino  de  Baviera,  que  es  un  Es- 
tado soberano  en  el  Imperio  Alemán,  y sin  perjuicio  de  las  funciones 
correspondientes  á los  Cónsules  particulares  establecidos  ó que  se  esta- 
blezcan en  el  propio  Reino.  El  Señor  Cónsul  General  residente  en  Ham- 
burgo tiene  jurisdicción  en  el  resto  del  Imperio.  Ello  se  deduce  del  ar- 
tículo 5o  de  la  Ley  sobre  Servicio  Consular,  y lo  tendrá  usted  por  norma 
en  tanto  que  el  Ejecutivo  Federal  no  disponga  otra  cosa  acerca  de  circui- 
tos consulares  ”. 

Nota  análoga  dirijo  hoy  al  Señor  Cónsul  General  residente  en  Ham- 
burgo. 

Los  términos  en  que  he  creído  fundar  mi  respuesta  á aquella  consulta, - 
hasta  superior  resolución  de  usted, -los  colijo,  así  del  citado  artículo  de  la 
Ley  Consular,  como  del  texto  de  la  Resolución  del  27  de  diciembre  de 
1905,  que  dice  : “ Se  nombra  al  Señor  Doctor  José  A.  Baldó,  Cónsul  Ge- 
neral de  Venezuela  en  Hamburgo  ” ; sin  expresar  que  tendrá  bajo  su 
dependencia  al  Cónsul  General  acreditado  anteriormente  en  la  capital  de 
Baviera. 

Soy  de  usted,  muy  atento  servidor, 

J.  Gil  Fortoul. 

Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 
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(copia) 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— 
Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado.— Número  496. 


Caracas:  16  de  mayo  de  .1906. 

95?  y 48? 

Ciudadano  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela  en  Alemania. 

Berlín. 

Aviso  el  recibo  de  la  atenta  comunicación  de  usted  Núm.  38,  en  la 
cual  inserta  la  que  dirigió  á los  Cónsules  Generales  de  Venezuela  en 
Hamburgo  y Baviera,  con  motivo  de  la  consulta  de  éste  último  acerca 
de  su  jurisdicción  consular. 

•Este  Ministerio  aprueba  la  manera  cómo  resolvió  usted  la  consulta 
mencionada. 


Dios  y Federación. 


Luis  Churión. 


V 

\ (copia) 

Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— 
Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado. — Número  660. 

Caracas:  19  de  junio  dej.906. 

95?  y 48? 

Ciudadano  Cónsul  General  de  Venezuela  en  Hamburgo. 

Para  los-~efectos  consiguientes,  me  es  grato  participar  á usted  que 
este  Ministerio  ha  dado  su  aprobación  á la  manera  cómo  resolvió  nuestro 
Encargado*de  Negocios  en  Alemania,  la  consulta  que  le  hizo  el  Señor 
Eloy  Palacios,  Cónsul  General  de  Venezuela  en  Miinich,  acerca  de  su 
jurisdicción  consular. 

Los  términos  en  que  fundó  el  Encargado  de  Negocios  su  respuesta 
al  Señor  Palacios,  son  los  mismos  que  él  trasmitió  á usted  en  nota  aná- 
loga á la  que  dirigió  á aquél,  con  fecha  3 de  abril  último. 

Dios  y Federación. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  929. 

Caracas:  30  de  junio  de  1905. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á V.  S.  que  el  Ministerio  de  Hacienda 
y Crédito  Público,  en  nota  fechada' hoy  y distinguida  con  el  Núm.  255, 
Dirección  de  Crédito  Público,  participa  á este  Despacho,  para  que  á su 
vez  lo  haga  llegar  á conocimiento  de  esa  Honorable  Legación,  que  ma- 
ñana, 19  de  julio,  estará -en  el  Banco  de  Venezuela,  á disposición  de  élla, 
la  cantidad  de  £ 52.689-4-6!,  ó sea  la  de  (Bs.  1.330.402.99)  un  millón, 
trescientos  treinta  mil,  cuatrocientos  dos  bolívares,  noventa  y nueve  cén- 
timos, oro,  para  atenciones  del  Crédito  exterior. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  S.  las  pro- 
testas de  mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Percy  C.  Wyndham,  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  930. 

Caracas:  30  de  junio  de  1905. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á V.  S.  que  el  Ministerio  de  Hacienda 
y Crédito  Público,  en  nota  fechada  hoy  y distinguida  con  el  Núm.  256, 
Dirección  de  ‘ Crédito  Público,  participa  á este  Despacho,  para  que  á su 
vez  lo  haga  llegar  á conocimiento  de  esa  Honorable  Legación,  que  ma-- 
ñana,  1?  de  julio,  estará  en  el  Banco  de  Venezuela,  á disposición  de  élla, 
la  cantidad  de  £ 52.689-4-6!,  ó sea  la  de  (Bs.  1.330.402,99)  un  millón, 
trescientos  treinta  mil,  cuatrocientos  dos  bolívares,  noventa  y nueve  cén- 
timos, oro,  para  atenciones  del  Crédito  exterior. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  pro- 
testas de  mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Honorable  Señor  Barón  H.  von  Rotenhan,  Encargado  de  Negocios  del  Imperio  Alemán. 
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(TRADUCCION) 

Caracas:  Io  de  julio  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  la  nota  de  V.  E.  fecha  de  ayer,  en 
la  cual  os  dignáis  informarme  que  el  Ministerio  de  Hacienda  y Crédito 
Público  ha  puesto  al  crédito  de  la  Legación  de  Su  Majestad,  la  suma  de 
(£  52.689.-4-6J)  cincuenta  y dos  mil  seiscientos  ochenta  y nueve  libras, 
cuatro  chelines  y seis  peniques  y medio,  ó sean  (Bs.  1.330.402,99)  un  mi- 
llón trescientos  treinta  mil  cuatrocientos  dos  bolívares  y noventa  y nueve 
céntimos,  en  oro,  para  el  servicio  de  la  deuda  exterior. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de 
mi  más  alta  consideración. 

v - Percy  C.  Wyndham. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Ybarra,  etc.,  etc.,  etc. 


(TRADUCCION) 


Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela.— Número  408. 

Caracas:  3 de  julio  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Hónrome  de  avisar  á V.  E.  con  las  más  vivas  gracias,  el  recibo  de  la 
nota  del  mismo  día,  D.  P.  E.,  Núm.  930,  que  llegó  aquí  el  30  de  junio  de 
este  año. 

Válgome  al  propio  tiempo  de  esta  ocasión  para  expresaros,  Señor 
Ministro,  la  seguridad  renovada  de  mi  consideración  más  distinguida. 

Rotenhan. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  1.032. 

CaracasT  18  de  julio  de  1905. 

Señor: 

El  Señor  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público  participa  á este 
Despacho,  en  nota  fechada  hoy,  que  en  el  Banco  de  Venezuela  se 
encuentra  á disposición  de  esa  Honorable  Legación,  la  cantidad  de 
(£.  4.390.-15-4!)  ó sea  la  de  (És.  110.866,91)  ciento  diez  mil  ochocien- 
tos sesenta  y seis  bolívares,  noventa  y un  céntimos,  para  atender  al  ser- 
vicio de  la  Deuda  Diplomática  de  1905. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  S.  las  seguridades 
de  mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Percy  C.  Wyndham,  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.033. 

Caracas:  18  de  julio  de  1905. 

Señor: 

El  Señor  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público,  en  nota  fechada 
hoy,  participa  á este  Despacho  que  en  el  Banco  Venezuela  se  encuentra, 
á disposición  de  esa  Honorable  Legación,  la  cantidad  de  (£.  4.390-15-4!) 
ó sea  la  de  (Bs.  110.866,91)  ciento  diez  mil  ochocientos  sesenta  y seis  bo- 
lívares, noventa  y un  céntimos,  oro,  para  atender  al  servicio  de  la  Deuda 
Diplomática  de  1905.  *-  v 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de  mi 
consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Honorable  Señor  Barón  H.  von  Rotenhan,  Encargado  de  Negocios  del  Imperio  Alemán. 
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(traducción) 


Caracas : 19  de  julio  de  1905. 

Señor  Ministro : 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  la  nota  de  V.  E.,  del  18  de  julio 
de  1905,  en  la  cual  os  dignáis  informarme  que  la  suma  de  (£  4.390.-15-41) 
cuatro  mil  trescientos  noventa  libras,  quince  chelines  y cuatro  y medio 
peniques,  ha  sido  puesta  al  crédito  de  la  Legación  de  Su  Majestad  en  el 
Banco  de  Venezuela  para  el  servicio  de  la  Deuda  de  1905. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta  consideración. 

Percy  C.  Wyndham. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


(TRADUCCION) 


Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — Número  456. 

Caracas  : 19  de  julio  de  1905. 


Señor  Ministro  : 

Hónrome  de  avisar  á V.  E.  el  recibo  de  la  atenta  nota  del  18  de  este 
mes,  con  la  cual  me  comunica  V.  E.  que  en  el  Banco  de  Venezuela  está  á 
la  disposición  de  la  Legación  Imperial,  la  suma  de  £ 4.390-15-4L  en  oro, 
para  el  servicio  de  la  Deuda  Diplomática  de  1905. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  expresaros,  Señor  Ministro,  la  reno- 
vada seguridad  de  mi  consideración  más  distinguida. 


V.  ítOTENHAN. 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  1.110. 

Caracas  : 1?  de  agosto  de  1905. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  participar  á V.  S.  que,  según  informa  á este 
Despacho  el  Señor  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público,  con  esta 
misma  fecha,  se  han  dado  las  órdenes  necesarias  al  Banco  de  Venezuela 
para  que  los  días  1?  y 15?  de  cada  mes  ponga  á disposición  de  esa  Hono- 
rable Legación  la  cantidad  de  (£  4.390-15-4!)  ó sea  la  de  (B  110.866,91) 
ciento  diez  mil  ochocientos  sesenta  y seis  bolívares,  noventa  y un  cénti- 
mos, oro,  para  atender  al  servicio  de  la  Deuda  Diplomática  de  1905. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Percy  C,  Wyndham,  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  1.111. 

Caracas  : 1?  de  agosto  de  1905. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  participar  á V.  S.  que,  según  informa  á este  Des- 
pacho el  Señor  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público,  con  esta  misma 
fecha,  se  han  dado  las  órdenes  necesarias  al  Banco  de  Venezuela  para 
que  los  días  1?  y 15  de  cada  mes  ponga  á disposición  de  esa  Honorable 
Legación  la  cantidad  de  (£4.390-15-4!)  ósea  la  de  (B  110.866,91)  ciento 
diez  mil  ochocientos  sesenta  y seis  bolívares,  noventa  y un  céntimos,  oro, 
para  atender  al  servicio  de  la  Deuda  Diplomática  de  1905. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Honorable  Señor  Barón  H.von  Rotenhan,  Encargado  de  Negocios  del  Imperio  Alemán. 
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(traducción) 


Caracas : 3 de  agosto  de  1905. 


Señor  Ministro : 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  la  nota  de  V.  E.,  del  V-  del 
corriente,  en  la  cual  os  dignáis  informarme  que  se  han  dictado  las  órdenes 
necesarias  para  que  la  suma  de  (£  4.390-15-4|y  cuatro  mil  trescien- 
tas noventa  libras  quince  •chelines  y cuatro  y medio  peniques,  sea  puesta 
el  1?  y el  15  de  cada  mes  al  crédito  de  la  Legación  de  Su  Majestad  en  el 
Banco  de  Venezuela,  para  el  servicio  de  la  Deuda  exterior. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de 
mi  mas  alta  consideración. 

Percy  C.  Wyndham. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


(TRADUCCION) 

Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — Número  492. 

Caracas  : 3 de  agosto  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Hónrome  de  avisar  á V.  E.  el  recibo  de  la  muy  atenta  nota  del  IV 
de  este  mes,  en  la  cual  me  comunica  V.  E.  que  en  el  Banco  de  Venezuela 
está  á la  disposición  de  la  Legación  Imperial  la  suma  de  £ 4.390-15-4 J, 
en  oro,  para  el  servicio  de  la  Deuda  Diplomática  de  1905. 

Válgome  al  propio  tiempo  de  esta  ocasión  para  expresaros,  Señor 
Ministro,  la  renovada  seguridad  de  mi  consideración  distinguida. 

v.  Rotenhan. 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 
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Nombramiento  del  Señor  Doctor  José  Gil  Fortoul,  Encanado  de  Negocios  en  Alemania, 


Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.^ 
Dirección  de  Derecho  Público  Exterior. 

Caracas:  20  de  enero  de  1906. 


Resuelto : 

Por  disposición  del  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República, 
se  nombra  al  Señor  Doctor  José  Gil  Fortoul,  Encargado  de  Negocios  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Alemania. 


Comuniqúese  y publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Federal, 

< 


Alejandro  Ybarra. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  107  bis. 

Caracas:  20  de  enero  de  1906. 

Excelentísimo  Señor: 

Deseoso  el  Gobierno  de  la  República  de  estrechar  cada  vez  más  las 
amistosas  relaciones  que  existen  felizmente  entre  Venezuela  y el  Impe- 
rio Alemán,  ha  dispuesto  acreditar  con  el  carácter  de  Encargado  de  Ne- 
gocios en  ese  Imperio,  al  Señor  Doctor  José  Gil  Fortoul,  persona  merece- 
dora de  toda  confianza  para  el  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela. 

Al  tener,  como  tengo,  la  alta  honra  de  participar  á V.  E.  esta  elec- 
ción, lisonjéame  la  seguridad  de  que  el  Señor  Doctor  José  Gil  Fortoul, 
habrá  de  ser  acogido  por  V.  E.  de  la  más  favorable  suerte;  y así  ruego 
al  digno  Secretario  de  Estado  preste  entera  fe  y crédito  á cuanto  él  le 
exponga  en  nombre  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
especialmente  cuando  le  exprese  el  interés  y los  deseosTde  la  República 
por  la  ventura  y prosperidad  de  la  Nación  Alemana. 

Válgome  gustoso  de  esta  ocasión  para  ofrecer  á V.  E.  el  homenaje 
de  mi  consideración  más  alta  y distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Imperio  Alemán.-— Berlín. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  117. 


Caracas:  23  de  enero  de  1906. 


Señor: 

Me  es  grato  llevar  á conocimiento  de  V.  S.  que  por  disposición  del 
Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República,  y Resolución  de  este 
Ministerio,  fecha  á 20  del  corriente,  ha  sido  nombrado  el  Señor  Doctor 
José  Gil  Fortoul,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela en  Alemania. 

Válgome  de  esta  oportunidad  joara  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

AI  Honorable  Señor  H.  von  Rotenhan,  Encargado  de  Negd'cios  del  Imperio  Alemán.— Presente. 


(traducción) 


Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — Número  61. 


Señor  Ministro: 


-- 

Caracas:  25  de  enero  de  1906. 


He  tenido  el  honor  de  recibir  la  muy  estimada  nota  de  V.  E., 
D.  P.  E.,  Núm.  117,  relativa  al  nombramiento  del  Doctor  José  Gil  For- 
toul, hasta  ahora  Cónsul  General  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en 
Francia,  para  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela en  Berlín,  y no  he  dejado  de  informar  de  su  contenido  á mi  su- 
perior gerárquico. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  la  expresión  de  mi  consideración  más  dis- 
tinguida. 


Rotenhan. 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Legación  en  Alemania. — Número  1. — Na- 
chod  Strasse,  30. 


Berlín:  25  de  febrero  de  1906. 
Señor  Ministro:  — 

Tuve  el  honor  de  recibir  hoy  su  nota  del  20  de  enero  último,  Núm. 
108  bis,  y mis  credenciales  de  Encargado  de  Negocios  en  el  Imperio 
Alemán,  que  presentaré  á la  brevedad  posible. 

Acepto  agradecido  tan  honrosa  misión,  y envío  adjunto  el  juramen- 
to de  cumplir  con  fidelidad  los  deberes  de  mi  empleo. 

Aprovecho  la  ocasión  de  reiterar  á usted  la  seguridad  de  los  respe- 
tuosos sentimientos  con  que  tengo  á honra  repetirme, 

Señor  Ministro, 

Su  muy  atento  servidor, 

J.  Gil  Fortoul. 


Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 


Estados  Unidos  de  Venezuela.— Legación  en  Alemania. — Nachod  Strasse, 
30. — Número  11. 


Berlín:  8 de  marzo  de  1906. 


Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  participar  á Ud.  que  hoy  entregué  mis  creden- 
ciales de  Encargado  de  Negocios  al  Excelentísimo  Señor  von  TscHirs- 
chky  Bogendorf,  Secretario  de  Estado  dél  Imperio. 

Aprovecho  de  nuevo  la  ocasión  de  manifestar  á Ud.  que  haré  todo 
esfuerzo  en  cumplir  debidamente  las  instrucciones  que  se  sirve  Ud.  co- 
municarme, y en  seguir  mereciendo  la  alta  confianza  con  que  me  ha 
honrado  el  Gobierno  de  la  República. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

J.  Gil  Fortoul. 


Al  Señor  General  Alejando  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 
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BELGICA 


(traducción) 

Legación  de  Bélgica  en  Caracas. — Número  10.— Núm.  de  orden  1. — 
Expediente  B.-d.  2-149. 

Caracas : 2 de  enero  de  1906. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  á honra  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que,  habiendo  obte- 
nido de  mi  Gobierno  una  licencia,  me  ausentaré  de  Caracas  el  4 del 
corriente. 

La  gerencia  interina  de  la  Legación  será  ejercida  por  el  Señor  Fran- 
cis  Janssens,  adjunto  á esta  Legación. 

Dignáos  aceptar,  Señor  Ministro,  das  veras  de  mi  alta  consideración. 

J.  Wolters. 

Al  Excelentísimo  _J>eñor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  — Presente. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  7. 

Caracas  : 3 de  enero  de  1906. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  acusar  á V.  S.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha 
de  ayer,  encaminada  á informar  á este  Despacho  que,  habiendo  obtenido 
licencia  de  su  Gobierno,  se  ausenta  de  esta  ciudad,  mañana  4 del 
corriente. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

/ ^ Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  J.  Wolters,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica. — Presente, 
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(TRADUCCION)^ 


Bruselas  : Io  de  marzo  de  1906. 

Señor  Ministro : 

Defiriendo  al  deseo  que  V.  E.  manifestó  verbalmente  al  Señor  Fran- 
cis  Janssens,  Gerente  interino  de  la  Legación  de  Bélgica  en  Caracas, 
tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  es  con  la  calidad 
de  Encargado  de  Negocios  como  desempeña  actualmente  sus  funciones 
dicho  Agente  cerca  del  Gobierno  de  la  República. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  veras  de  mi  alta  consideración. 

J.  Wolters. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


(TRADUCCION) 


Legación  de  Bélgica  en  Caracas.— Número  171. — Núm.  de  orden  26. — Ex- 
pediente B 32-163. 

Caracas  : 2 de  junio  de  1906. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  á honra  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que,  de  vuelta  de 
vacaciones  he  reasumido  mis  funciones  de  Encargado  de  Negocios  de 
Bélgica,  _ 

Deseoso  de  presentar  á V.  E.  mis  respetuosos  saludos,  no  dejaré  de 
concurrir  á la  audiencia  semanal  que  soléis  conceder  á los  miembros  del 
Cuerpo  Diplomático,  ó sea  el  martes  próximo  5 del  corriente. 

Dignóos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  veras  de  mi  alta  consideración. 

J.  Wolters. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


DOCUMENTOS 


77 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  722. 

Caracas  : 4 de  junio  de  1906. 

Señor  : 

He  recibido  la  nota  de  V.  S.,  fecha  2 del  presente,  en  que  V.  S.  se  sir- 
ve participarme  que,  de  regreso  ya  á esta  Capital,  ha  entrado  de  nuevo 
á desempeñar  las  funciones  de  Encargado  de  Negocios  de  Bélgica. 

Al  dar  á V.  S.  la  bienvenida,  me  es  grato  significarle  que  tendré  es- 
pecial placer  en  ver  á V.  S.  mañana  en  la  audiencia  de  costumbre  que  se 
acuerda  á los  Miembros  del  Cuerpo  Diplomático. 

Aprovecho  la  ocasión  para  ofrecer  á V.  S.  las  seguridades  de  mi  más 
distinguida  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Señor  José  Wolters,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica. 


(traducción) 

\ 

Caracas  : 15  de  diciembre  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Como  pronto  partiré  con  permiso,  según  tuve  el  honor  de  participar- 
lo verbalmente  á V.  E.,  deseaba  mucho  hacerle  saber,  antes  de  mi  parti- 
da, el  resultado  de  la  proposición  verbal  que  el  Excelentísimo  Señor 
Presidente  de  la  República  me  había  pedido  que  trasmitiese  á mi  Go- 
bierno el  24  de  agosto  último,  tocante  al  pago  de  la  suma  reconocida  á 
la  Compañía  General  de  las  Aguas  de  Caracas  por  la  Comisión  Mixta 
Belgo-venezolana. 

Me  apresuro  pues,  á poner  en  conocimiento  de  V.  E.,  por  la  presente 
carta  oficiosa,  que  un  calograma  recibido  de  mi  Gobierno  ayer,  mé  ha 
hecho  saber  que  esa  proposición  ha  sido  juzgada  inaceptable  de  acuerdo 
con  la  Compañía  General  de  las  Aguas  de  Caracas. 

Mi  Gobierno  me  informa  además  que  él  me  ha  escrito  sobre  el  par- 
ticular el  6 del  corriente.  Espero  recibir  esta  comunicación  el  24  del  co- 
rriente por  el  vapor  francés. 

Dignáos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  veras  de  mi  alta  consideración. 

J,  Wolters, 
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(TRADUCCION) 


Legación  de  Bélgica  en  Caracas. — Número  15. — Núm.  de  orden  2. — Ex- 
pediente: B.  c. — 3.  -40. 

Caracas  : 4 de  enero  de  1906. 

Señor  Ministro  : 

El  Señor  Wolters  había  tenido  el  cuidado  de  dar  cuenta  al  Gobierno 
del  Rey  de  las  proposiciones  hechas  por  el  Señor  Presidente  Castro  con 
la  mira  de  llegar,  en  el  asunto  de  la  Compañía  de  las  Aguas  de  Caracas, 
á un  arreglo  que,  según  la  opinión  de  Su  Excelencia,  sería  de  índole  sa- 
tisfactoria para  las  dos  partes. 

Tengo  á honra  comunicar  á V.  E.  á continuación,  con  la  súplica 
de  que  se  sirva  trasmitirla  al  Señor  Presidente,  la  respuesta  que  aca- 
ba de  llegarme  sobre  el  particular  : 

La  protesta  que  leyó  el  Agente  de  Venezuela  en  la  última  sesión  de 
la  Comisión  Mixta  Belgo-Venezolana  y á la  cual  ha  llamado  una  vez  más 
el  Señor  Presidente  Castro  la  atención  del  Cobierno  del  Rey,  fué  tenida 
por  nula  y dq  ningún  efecto  por  esa  misma  Comisión.  La  sentencia  que 
se  dictó  considera  por  lo  demás  y refuta  los  argumentos  que  expone  esa 
protesta.  El  Gobierno  Belga  no  puede  menos  que  referirse  en  ese  res- 
pecto á lo  que  dijo  anteriormente.  [Carta  de  esta  Legación  al  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  Núm.  43-6,  de  22  de  febrero  de  1904.  Carta 
del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Bélgica  fecha  á 22  de  agosto 
de  1904,  de  la  cual  se  dejó  copia  por  el  Señor  Wolters  al  Señor  Sanabria.] 

El  Gobierno  del  Rey  no  podría  pues,  desde  ningún  punto  de  vista, 
reabrir  una  discusión  que  quedó  cerrada  por  la  sentencia  arbitral.  Como 
se  recuerda  en  la-  carta  precitada  del  22  de  agosto,  las  dos  partes  se 
comprometieron,  por  el  Protocolo  de  7 de  marzo  de  1903,  á tener  por 
definitiva  é irrevocable  esa  sentencia. 

No  queda,  pues,  más  que  ejecutarla,  como  se  convino. 

El  Gobierno  Belga  debe  atenerse  á ella  estrictamente.  En  cuanto 
á él  concierne,  él  no  podría  hacerla  objeto  de  la  transacción  propuesta 
por  el  Señor  General  Castro  sin  atacar  los  compromisos  contraídos  y el 
respeto  debido  á una  sentencia  arbitral  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada. 

El  Gobierno  del  Rey  lamenta  en  consecuencia  no  poder  entrar  en 
discusión  sobre  el  arreglo  que  quiere  sugerir  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica ; considerado  en  sí,  por  lo  demás,  ese  arreglo  dañaría  los  derechos 
adquiridos  de  la  Compañía  de  las  Aguas  de  Caracas,  acreedora  por  la 
totalidad  de  la  suma  que  le  adjudicó  la  sentencia  arbitral,  sustituyendo 
un  pago  parcial  en  títulos  de  menor  valor  á un  crédito  exigible  en  oro  y 
garantizado  por  actos  internacionales  celebrados  con  Bélgica  con  el  mis** 
rno  título  y en  las  mismas  condiciones  que  con  otras  potencias. 


/ 


DOCUMENTOS 


70 


Los  liquidadores  de  la  Compañía  de  las  Aguas  de  Caracas,  que  han 
tenido  conocimiento  de  las  proposiciones  del  Señor  Presidente  Castro, 
comparten  enteramente,  en  lo  que  toca  á los  intereses  de  la  Compañía, 
la  opinión  del  Gobierno  del  Rey. 

El  Gobierno  se  complace  en  esperar  que  Su  Excelencia  se  dignará 
reconocer  que,  por  las  razones  que  acaban  de  indicarse,  no  puede  él  pro- 
ceder de  otra  manera. 

Dignáos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  veras  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 


El  Encargado  de  Negocios  interino  de  Bélgica.  > 

Francis  Janssens. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas' 


/ 

PROTESTA  DEL  AGENTE  DE  LA  REPÚBLICA  ANTE  LA  COMISIÓN  MIXTA 

VENEZOLANO-BELGA 


Honorables  Señores  Miembros  de  la  Comisión  Mixta  Venezolano-Belga. 

El  infrascrito,  Agente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  ante  las 
Comisiones  Mixtas,  y procediendo  en  virtud  de  especiales  instrucciones 
de  su  Gobierno,  á esa  Honorable  Cómisión,  muy  respetuosamente 
expone: 

El  día  22  del  mes  en  curso,  el  Tercero  en  Discordia  de  esa  Comisión 
dictó  sentencia  en  la  reclamación  presentada  por  la  “ Compagnie  Géné- 
rale  des  Eaux  de  Caracas  ” contra  Venezuela,  condenando  á ésta  á pa- 
gar la  suma  de  B.  10.565.199,44  (diez  millones  quinientos  sesenta  y cin- 
co mil  ciento  noventa  y nueve  bolívares  con  cuarenta  y cuatro  céntimos), 
en  oro  y en  la  forma  que  preceptúa  el  artículo  V del  Convenio  celebrado 
en  Washington,  en  marzo  del  corriente  año.  Dicho  fallo,  que  desestima 
en  absoluto  todos  los  derechos  alegados  por  Venezuela,  está  en  contradic- 
ción con  hechos  que  constan  comprobados  del  respectivo  expediente,  y 
constituye  una  manifiesta  violación  de  los  principios  de  la  equidad,  que 
deben  informar  todas  las  decisiones  de  ese  Tribunal,  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  por  el  artículo  1°  del  referido  Convenio,  como  pasa  el  infras- 
crito á demostrarlo: 

I 

Según  las  estipulaciones  de  este  último  convenio,  dos  requisitos 
esenciales  deben  reunir  las  reclamaciones  presentadas  á esa  Honorable 
Comisión  para  que  pueda  conocer  y decidir  en  la  materia  de  ellas, 
á saber: 
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1“  Que  todos  los  reclamantes  sean  súbditos  belgas. 

2?  Que  las  reclamaciones  estén  poseídas  por  súbditos  belgas. 

La  primera  de  las  dos  condiciones  exigidas  no  ha  sido  contestada 
en  juicio  á la  Compañía  demantante:  la  segunda,  no  aparece  haber  sido 
consultada  al  pronunciar  el  fallo  aludido,  como  resulta  de  las  considera- 
ciones que  en  seguida  se  expresan: 

(a)  Dice  la  Compañía  reclamante  textualmente  en  su  memorial: 

“ Au  premier  Janvier  1901  d’  aprés  le  Livre  Jaune  le  chiffre  que 
“ nous  ne  pouvons  controler,  était  ramené  par  suite  des  amortissements 
“ efectués  á Bs.  10.175,000  representés  par  20.350  obligations  ”. 

Si  la  Compañía  hubiera  estado  en  posesión  de  la  totalidad  de  los  Tí- 
tulos de  la  Deuda  Especial  Interna  de  las  Aguas  de  Caracas,  á que  se 
contrae  la  sentencia,  es  indudable  que  habría  podido  verificar  la  exacti- 
tud del  dato  contenido  en  el  Libro  Amarillo:  ella  declara,  al  contrario, 
que  no  ha  podido  hacerlo;  en  consecuencia,  aparece  de  su  propia 
confesión  que  no  es  dueña  de  la  totalidad  de  ellas,  cuyo  pago,  no  obstan- 
te, le  acuerda  la  sentencia  referida. 

(b)  El  Comisionado  Venezolano  acompañó  á su  dictámen  una  certifi- 
cación del  Gerente  del  Banco  Caracas,  de  la  cual  se  evidencia  que  el  24 
de  julio  último  dicho  Instituto  era  propietario  de  Bs.  100.000,  en  Títulos 
de  la  Deuda  mencionada,  y que  además  tenía  en  depósito  Bs.  52.500  de  la 
misma,  pertenecientes  á diversas  personas,  ninguna  de  las  cuales  es  la 
Compañía  reclamante  ni  aun  siquiera  súbdito  belga. 

(c)  La  Deuda  Especial  Interna  de  las  Aguas  de  Caracas  se  ha  cotiza- 
do siempre  y se  cotiza  hoy  en  el  mercado  de  Caracas,  lo  que  está  indi- 
cando que  existe  en  él  en  circulación  una  parte  de  sus  Títulos,  y como 
dichos  títulos  son  al  portador  y la  Compañía  reclamante,  no  está  domi- 
ciliada aquí,  surge  la  presunción  vehemente  de  que  esa  parte  circulante 
no  le  pertenece. 

II 

La  sentencia  aludida  condena  á Venezuela  á pagar  en  oro  y por  su 
valor  nomina],  21.131  billetes  de  la  Deuda  Interna  de  las  Aguas  de  Ca- 
racas, á pes'ar  de  las  siguientes  consideraciones,  cuya  verdad  y solidez 
no  han  podido  ocultarse  al  Tercero  en  Discordia: 

Los  Bs.  10.792.199,44  que  en  Títulos  de  la  Deuda  Especial  Interna 
de  las  Aguas,  emitió  el  Gobierno,  equivalen  á Bs.  4.316.879,77  en  oro, 
como  lo  demuestran  de  modo  irrefutable: 

Io  Las  conferencias  celebradas  por  los  Señores  José  Herrera  y Jor- 
ge Nevett,  en  reprecentación  del  Gobierno,  y Norberto  Paquet,  como  apo- 
derado de  la  Compañía.  El  acta  de  la  última  conferencia  se  acompañó 
en  copia  al  dictámen  del  Comisionado  Venezolano  junto  con  la  Memoria 
de  Obras  Públicas,  en  que  está  incursa. 

2o  Por  el  artículo  6o  del  convenio  celebrado  con  la  Compañía,  el 
Gobierno  se  reservó  el  derecho  de  rescatar  la  Deuda  Especial  Interna 
dentro  del  término  de  2 años,  pagándola  en  oro,  al  tipo  de  40  pg . No 
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es  concebible  racionalmente  que  la  Compañía  reconociese  al  Gobierno  el 
referido  derecho  sin  que  hubiera  recibido  dicha  Deuda  al  mismo  tipo  de 
40  pg. 

3o  La  mencionada  Deuda  se  cotizaba  en  el  mercad-o  de  Caracas  has- 
ta el  28  de  julio  último  de  18  p§  á 20  p§  ; ha  subido  después  y muy  sen- 
siblemente durante  los  últimos  días,  pero  jamás  ha  llegado  á alcanzar  su 
valor  nominal.  No  obstante  esto,  la  sentencia  ordena  su  conversión  á la 

par. 

III 

Es  un  hecho  indiscutido  é indiscutible  que  la  Compañía  reclamante 
aceptó  voluntaria  y deliberadamente  como  precio  de  las  existencias  de  su 
Empresa  los  Títulos  de  la  Deuda  Especial  emitida  al  efecto  por  el  Go- 
bierno Venezolano. 

Suspendido  el  servicio  de  dicha  Deuda  por  las  causas  que  conoce  ese 
Tribunal,  imputables  todas  á la  propia  reclamante,  ella  no  podía  preten- 
der, en  justicia,  sino  el  restablecimiento  de  aquel  servicio,  puesto  que  es 
de  principio  en  el  Derecho  Internacional  que  no  se  da  acción  para  cobrar 
álos  Gobiernos,  por  la  vía  diplomática,  obligaciones  de  la  naturaleza  de 
la  presente. 

(Véase  la  Circular  de  lord  Palmerston  á los  Agentes  Británicos,  de 
enero  de  1848,  y la  opinión  sostenida  por  Rollin  Jacquemyns.-Revue  de 
Droit  International  et  de  Législation  Comparés.  T.  XIX.  1882  y T I.  1869, 
citado  por  Pradier  Fodéré,  Droit  Inter.  Public.) 

IV 

Por  último,  lá  sentencia  á que  el  suscrito  viene  refiriéndose,  coloca 
á la  Compañía  reclamante,  con  mengua  de  la  justicia  y de  la  equidad, 
en  capacidad  de  realizar  una  operación  de  lucro  ilícito,  cual  es  la  de  com- 
prar la  Deuda  al  precio  que  ella  imponga,  segura  como  está,  de  cobrarla 
después  en  oro  por  su  valor  nominal. 

En  resumen,  la  sentencia  dictada  por  el  Señor  Tercero  en  Discor- 
dia, viola  el  Protocolo  celebrado  en  Washington  entre  Venezuela  y Bél- 
gica el  7 de  marzo  del  corriente  año  : infringe  los  principios  de  la  justi- 
cia y de  la  equidad  y vulnera  los  incontestables  derechos  de  Venezuela. 

Por  tales  motivos,  el  infrascrito,  por  la  representación  que  ante  esa 
Honorable  Comisión  ejerce,  y del  modo  más  formal  y solemne,  reserva  á 
la  República  todos  los  derechos  que  puedan  correspondería,  para  in- 
vocar ante  quien  haya  lugar  la  nulidad  de  dicho  fallo,  por  los  vicios  radi- 
cales de  que  adolece. 

Caracas:  26  de  agosto  de  mil  novecientos  tres. 

F.  Arroyo  Parejo. 
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Ministerio  de  ¡¿elaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  40. 

Caracas  : 5 de  enero  de  1906. 

Señor  : 

Al  acusar  recibo  á V.  S.  de  su  atenta  nota  fecha  de  ayer,  y que  se 
sirve  firmar  como  Encargado  de  Negocios  ad-interin  del  Reino  de  Bélgi- 
ca, tengo  el  honor  de  manifestarle  que,  oportunamente,  este  Despacho  se 
referirá  á dicha  comunicación. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  significar  á V.  S.  las  protestas  de  mi 
distinguida  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Francis  Janssens,  Encargado  de  Negocios  ad-interin  del  Reino  de  Bélgica. — 
Presente. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. —Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior, — Número  43. 


Caracas  : 8 de  enero  de  1906. 

/ Señor  : 

Tengo  el  honor  de  referirme  á la  nota  de  V.  S.  de  4 del  corriente 

mes. 

Al  dirigirse  el  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República  al 
Gobierno  de  V.  S.,  por  conducto  del  antecesor  de  V.  S.,  lo  hizo  animado 
de  sus  buenos  deseos  de  armonía  y de  amistad  para  con  el  Gobierno  de 
S.  M.  el  Rey  de  Bélgica,  y para  obtener  en  el  negociado  en  referencia  re- 
sultados de  índole  satisfactoria  para  las  partes. 

Es  de  sentirse,  por  tanto,  que  la  protesta  consignada  oportunamen- 
te por  el  Representante  venezolano,  en  el  asunto  “Aguas  de  Caracas”, 
no  haya  sido  tomada  en  consideración  por  el  Gobierno  de  N.  S.,  cuando, 
bien  ib  sabe  V.  S.,  este  es  el  derecho  que  corresponde  á la  parte  afectada 
en  los  casos  en  que  los  árbitros  extralimitan  sus  facultades  ó se  apartan 
del  derecho  común  ó universal  internacional.  Caso  previsto  en  tal  le- 
gislación. 

De  modo  que  resulta  de  aquí  que,  aun  cuando  el  Gobierno  de  S.  M., 
según  la  comunicación  de  V.  S.,  tiene  tal  acto  por  nulo,  no  piensa  asimis- 
mo el  Gobierno  de  la  República. 
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En  efecto,  el  punto  que  se  discute  hoy  no  es  ya  si  el  Gobierno  vene- 
zolano debe  ó no  debe  á la  Compañía  de  Aguas  de  Caracas,  que  tal  caso 
está  reconocido,  sino  la  nulidad  é invalidez  de  la  sentencia  dictada  por  el 
Superárbitro,  por  carecer  de  razones  que  la  abonen,  por  extralimitación 
de  facultades,  por  quebrantamiento  del  mismo  contrato  existente  cele- 
brado entre  el  Gobierno  de  Venezuela  y la  Compañía  de  Aguas  de  Cara- 
cas, y por  último,  por  el  rompimiento  ósea  desconocimiento  del  derecho 
internacional,  sin  cuyo  acatamiento  las  relaciones  amistosas,  para  resol- 
ver todos  los  asuntos,  entre  las  naciones  sería  casi  imposible. 

El  Gobierno  de  Venezuela  ha  de  suponer,  como  es  natural,  que  S.  M. 
el  Rey  de  Bélgica,  dado  su  espíritu  de  justicia  y el  deseo  que  tiene  de 
mantener  sus  buenas  relaciones  de  amistad  con  el  de  Venezuela,  no  ha- 
brá de  consentir  en  que  á un  país  amigo  se  le  obligue  á pagar  una  suma 
que  no  debe,  eñ  contraposición  á la  misma  letra  del  contrato  existente 
entre  el  Gobierno  venezolano  y la  Compañía  de  Aguas  de  Caracas,  en 
virtud  del  cual  es  que  el  Gobierno  debe  á la'  Compañía,  y en  virtud  del 
cual  es  que  ha  debido  ser  dictada  la  sentencia  por  el  Superárbitro. 

El  Gobierno  de  la  República,  por  tales  razones,  ha  supuesto  y supo- 
ne aún,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey,  por  respeto  al  derecho  y por 
honor  de  los  Gobiernos,  habrá  de  ser  el  primero  en  excitar  á la  Compa- 
ñía de  Aguas  de  Caracas,  al  arreglo  equitativo  y justo  con  el  Gobierno 
de  Venezuela  ; así  como  que  se  sepa  una  vez  más  que  el  derecho,  en  el 
presente  siglo,  no  es  ya  letra  muerta.  Hablo  del  derecho  de  la  razón,  de 
la  justicia  y de  la  ley,  no  del  derecho  de  la  fuerza. 

El  Gobierno  de  Venezuela  espera  que  tomadas  en  consideración  por 
el  Gobierno  de  V.  S.  las  razones  expuestas,  á la  mayor  brevedad  posible, 
se  llegará  á un  arreglo  definitivo  en  medio  de  la  mejor  armonía,  buena 
voluntad  y buena  fe. 

Reitero  á V.  S.  en  esta  oportunidad  las  protestas  de  mi  considera- 
ción distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Francis  Janssens,  Encargado  de  Negocios  ad-interin  del  Reino  de  Bélgica. 
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Legación  de  Bélgica  en  Caracas. — Número  17. — Núm.  de  orden  3. — 

\ 

Expediente  Be.  3-43. 

Caracas:  11  de  enero  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisar  á V.  E.  el  recibo  de  la  nota  D.  P.  E.,  Núm.  43, 
fecha  á 8 de  enero  corriente. 

Cuidaré  de  hacer  conocer  á mi  Gobierno  el  contenido  de  ella. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  veras  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

El  Encargado  de  Nogocios  ad-interin  de  Bélgica, 

Francis  Janssens. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 


(COPIA. — TRADUCCION) 

Legación  de  Bélgica  en  Caracas. — Número  151. — Núm.  de  orden  21. — 
Expediente  Be.  3-46. 

Caracas:  14  de  mayo  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Como  lo  anunciaba  mi  comunicación  Núm.  17-3  del  11  de  enero  úl- 
timo, no  dejé  de  trasmitir  á Bruselas  el  contenido  de  la  nota  que  había 
dirigido  el  Señor  General  Ybarra,  con  fecha  del  . 8 de  enero,  acerca  del 
asunto  de  la  Compañía  de  las  Aguas  de  Caracas. 

El  Señor  Barón  de  Favereau  me  hace  saber,  y de  ello  tengo  el  honor 
de  informaros,  que  el  Gobierno  del  Rey,  por  las  razones  que  ya  se  han 
expuesto  anteriormente;  desea  atenerse  estrictamente  á una  sentencia 
que,  según  los  términos  mismos  del  Protocolo  de  7 de  marzo  de  1903,  es 
definitiva  é irrevocable;  que  él  no  puede,  en  consecuencia,  entrar  en  la 
vía  indicada  por  el  Gobierno  Venezolano. 

Dignáos  aceptar,  Señor  Director,  las  veras  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado)  Francis  Janssens. 

Señor  Luis  Churión,  Director  de  Derecho  Público  Exterior,  Encargado  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores.— Caracas. 
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(Traducción) 


Legación  de  Bélgica  en  Caracas.-—-Númcro  320.--Núm.  de  orden.  Ex- 
pediente A 3 2. 

Caracas:  ID  de  diciembre  de  1904. 

Señor  Ministro; 

Como  continuación  de  una  comunicación  que  he  recibido  del  Gabi- 
nete de  Bruselas,  yo  desearía  mucho  llamar  la  benévola  atención  de 
Su  Excelencia  el  Señor  Presidente  de  la  República  hacia  ciertos  pun- 
tos de  las  negociaciones  entabladas  en  Europa  por  el  Señor  General 
Velutini  con  los  tenedores  de  obligaciones  de  la  Deuda  Exterior  de 
Venezuela. 

En  consecuencia,  tengo  á honra  solicitar  por  la  alta  mediación  de 
V.  E.,  una  audiencia  del  Señor  General  Cipriano  Castro. 

Dignóos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración. 

J.  Wolters. 

Al  Excelentísimo  Señor  Gustavo  J.  Sanabria,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Legación  de  Bélgica  en  Caracas. — Copia. 

Caracas:  12  de  diciembre  de  1904. 

'Señor  Presidente: 

Tengo  el  honor  de  hacer  presente  á Vuestra  Excelencia  que,  se- 
gún una  comunicación  que  Jie  recibido  del  Gobierno  belga,  el  Señor 
General  Velutini  ha  entablado  negociaciones  con  el  “Council  of  Fo- 
reing  Bondholders”  de  Londres,  obrando  en  nombre  de  los  tenedores 
de  bonos  de  la  deuda  inglesa  del  3 p§ , y con  el  “Disconto  Gesells- 
chaft”  de  Berlín,  en  nombre  de  los' tenedores  de  bonos  del  empréstito 
alemán  del  6 p§ , con  el  objeto  de  unificar  estos  dos  empréstitos  y 
sustituirlos  con  un  nuevo  empréstito. 

Como  la  deuda  inglesa  del  3 p§  está  en  su  mayor  parte  en  manos 
dfi.  tenedores  holandeses  y belgas,  y que  sólo  una  mínima  parte  de 
esta  deuda  se  encuentra  en  Inglaterra,  el  Comité  Belga  de  los  tenedo- 
res de  bonos  venezolanos,  el  cual  tiene  su  asiento  en  Amberes,  ha  vis- 
to con  sentimiento  que  el  Señor  General  Velutini  no  se  ha  puesto  tam- 
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bién  en  relación  con  dicho  Comité,  para  el  arreglo  que  constituye  el 
objeto  de  su  misión  en  Europa.  El  Comité  Belga  teme  pues,  y con 
sobrada  razón,  á mi  parecer,  que  el  Señor  General  Velutini  ignora  que, 
como  he  venido  diciéndolo,  la  mayor  parte  de  la  deuda  inglesa  del 
3 p§  se  encuentra,  no  en  Inglaterra,  sino  en  Holanda  y Bélgica. 

Contando  con  el  alto  espíritu  de  justicia  y equidad  que  anima  á 
Vuestra  Excelencia,  vengo  pues  á suplicarle  tenga  á bien  invitar  al 
Señor  General  Velutini — y ruego  á Vuestra  Excelencia  que  se  sirva 
examinar  si  no  sería  útil  hacerlo  por  telégrafo — de  consultarse  asi- 
mismo con  el  Comité  Belga  de  Amberes.  Este  comité,  por  lo  demás, 
cuenta  tanto  más  con  la  justicia  y equidad  de  Vuestra  Excelencia, 
cuanto  que,  en  el  año  de  1893,  cuando  se  trataba  de  proyectos  rentís- 
ticos semejantes  á los  que  el  Señor  General  Velutini  está  negociando 
actualmente,  el  Señor  Delfino,  en  aquel  tiempo  Delegado  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela,  juzgó  oportuno  dirigirse  á la  vez  á los  re- 
presentantes autorizados  de  los  tenedores  de  bonos  en  Londres,  Ams- 
terdam  y Amberes. 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración,  me  es  grato  sus- 
cribirme, 

de  Vuestra  Excelencia,  atento  y seguro  servidor, 

J.  Wolters. 

A Su  Excelencia  el  Señor  General  Cipriano  Castro,  Presidente  Provisional  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela. 


(TRADUCCION) 


Legación  de  Bélgica  en  Caracas. — Número  323. — Núm.  de  orden  51. — 

Expediente  Ac.  3-4. 

Caracas  : 12  de  diciembre  de  1904. 

Señor  Ministro  : 

Como  resultado  de  la  demanda  de  audiencia  que  he  solicitado  del 
Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República,  por  la  carta  que  tuve 
el  honor  de  dirigir  á V.  E.  con  fecha  del  10  del  corriente,  se  dignó  V.  E. 
hacerme  saber  que  el  Señor  General  Castro  se-hallaba  indispuesto  y no 
podía  recibirme.  — 

Vengo,  pues,  á rogar  á V.  E.  que  se  digne  trasmitir  al  Excelentísimo 
Señor  Presidente  la  carta  adjunta,  de  la  cual  acompaño  una  copia  á la 
presente  comunicación. 

Dignáos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración. 

' J.  Wolters. 


Al  Excelentísimo  Señor  Gustavo  J.Sanabria,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  1.540. 


Caracas  : 13  de  diciembre  de  1904. 

Señor : 

Por  hallarse  momentáneamente  quebrantada  la  salud  del  Señor  Ge- 
neral Castro  y en  el  deseo  de  que  V.  S.  recibiera  lo  más  pronto  posible 
una  contestación  á su  atenta  nota  de  10  del  corriente,  me  fue  grato  indi- 
car á V.  S que  expusiera  por  escrito  el  asunto  que  le  interesaba  comu- 
nicar al  Señor  Presidente,  pues  de  esa  manera  llegaría  sin  pérdida  de 
tiempo,  como  ha  sucedido,  á conocimiento  de  él.  * 

Hoy  me  es  igualmente  placentero  participar  á V.  S.  que  el  Señor 
General  Castro  me  ha  encargado  decirle  en  respuesta,  que  sobre  lo  que 
se  le  manifiesta  en  el  referido  asunto  considera  conducente  que  los  inte- 
resados sean  advertidos  por  V.  S.  de  que  deben  dirigirse  directamente  al 
Señor  General  Yelutini  para  los  puntos  que  relativos  á la  dicha  cuestión 
quieran  tratar. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

\ Gustavo  J.  Sanabria. 

Al  Honorable  Señor  J.  Wolters,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica. 


i 

(TRADUCCION) 


Legación  de'Bélgica  en  Caracas. — Número  324. — Núm.  de  orden  52. — 
Expediente  A 3-6. 

Caracas  : 13  de  diciembre  de  1904. 

^ . « 

Señor  Ministro : 

Tengo  á honra  avisar  á V.  E.  el  recibo  de  la  comunicación  que  se 
dignó  hacerme  con  fecha  de  hoy  y por  la  cual  me  informa,  en  respuesta 
á la  carta  que  tuve  á honra  dirigir  al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de 
la  República  con  fecha  del  12  del  corriente,  que  el  Señor  General  Castro 
ha  encargado  á Y.  E.  de  hacerme  saber  que  él  considera  conveniente  que 
yo  informe  á los  interesados  que  deben  dirigirse  al  Señor  General  Velu- 
tini  con  respecto  á los  puntos  que,  relativamente  á la  comisión  de  este 
último,  desean  ellos  tratar. 
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Como  resultado  de  lo  que  precede,  me  apresuro  á poner  en  conoci- 
miento de  V.  E.  que,  conforme  á la  opinión  del  Excelentísimo  Señor 
Presidente  de  la  República,  el  Comité  Belga  de  los  tenedores  de  bonos 
venezolanos,  reclamó  ya  del  Señor  General  Velutini  su  parte  de  interven- 
ción en  las  negociaciones  de  éste,  concernientes  á la  deuda  exterior  de 
Venezuela,  pero  que  el  Delegado  del  Gobierno  de  la  República  no  dió 
respuesta  al  Comité  interesado,  lo  cual  ruego  á V.  E.  se  digne  hacerlo 
saber  al  Señor  General  Castro.  * 

Dignóos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración. 


J.  Wolters. 

Al  Excelentísimo  Señor  Gustavo  J.  Sanabria,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


(TRADUCCION) 


Legación  de  Bélgica  en  Caracas. — Número  330. — Núm.  de  orden  54. — 

Expediente  A 3-9. 

Caracas:  23  de  diciembre  de  1904, 

Señor  Ministro: 

Como  continuación  de  la  audiencia  que  V.  E.  se  dignó  concederme 
el  20  del  corriente,  tengo  á honra  informarle  que,  en  respuesta  á un  tele- 
grama enviado  ese  mismo  día  al  Gabinete  de  Bruselas,  en  el  cual  le 
exponía  yo  que  el  Gobierno  de  la  República  creía  que  el  Señor  General 
Velutini  se  había  puesto  en  relaciones  con  el  Comité  Belga  de  los  tene- 
dores de  fondos  venezolanos,  hoy  he  recibido  un  telegrama  del  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  de  Bélgica  en  que  se  me  hace  saber  que  tal  no 
es  el  caso. 

Tómome,  pues,  la  libertad  de  confirmar  la  carta  que  tuve  el  honor 
de  dirigir  el  12  del  corriente  al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la 
República  y de  la  cual  hay  copia  en  poder  de  V.  E.  Asimismo  me  tomo 
la  libertad  de  confirmar  la  comunicación  que  en  respuesta  á su  nota  del 
13  del  corriente,  envié  á V.  E.  el  mismo  día  para  poner  en  su  conoci- 
miento que  el  Comité  Belga  de  los  tenedores  de  fondos  venezolanos 
había  reclamado  al  Señor  General  Velutini  su  parte  de  intervención  en 
las  negociaciones  de  éste  sobre  la  Deuda  exterior  de  Venezuela;  pero 
que  ese  Comité  no  ha  recibido  respuesta. 

Como  tuve  el  honor  de  exponerlo  á V.  E.  en  la  conferencia  supra- 
' dicha  que  tuve  con  V.  E.  el  20  del  corriente,  en  Bruselas  hubo  conferen- 
cias entre  el  Señor  General  Velutini  y los  Delegados  del  Consejo  de 
tenedores  de  bonos  extranjeros,  de  Londres  y de  la  Disconto  Gesell- 
schaft,  de  Berlín,  con  la  mira  de  unificar  las  deudas  exteriores  de  Vene. 
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zuela  conocidas  con  los  nombres  de  Deuda  Inglesa  del  3 p%  y Emprés- 
tito Interior  del  6 p%  Alemán  y de  reemplazarlas  por  un  nuevo  Em- 
préstito garantizado  con  las  Aduanas  de  Venezuela.  Las  conferencias 
llegaron  á un  arreglo  definitivo  que,  según  se  me  há  comunicado,  no 
espera  sino  la  aprobación  del  Señor  General  Castro,  para  ser  aceptado 
definitivamente. 

Como  la  Deuda  Inglesa  del  3 de  Venezuela — me  permito  insistir 
de  nuevo  en  este  punto — se  halla  colocada  en  su  mayor  parte  en  Holanda 
y en  Bélgica  y la  mínima  parte  solamente  la  tienen  en  Inglaterra,  me 
lisonjeo  con  la  esperanza  de  que  el  Señor  General  Castro,  hallará  justo 
y equitativo  que  los  tenedores  belgas  tan  considerablemente  interesados 
en  la  cuestión,  sean  por  lo  menos  consultados  antes  de  la  conclusión  de 
un  arreglo,  sea  cual  fuere,  y puedan,  por  órgano  del  Comité  Belga  de 
tenedores  de  fondos  venezolanos,  defender  sus  intereses. 

Los  periódicos  rentísticos,  particularmente  Le  Moniteur  des  Intérets 
Materiels,  de  Bruselas,  del  cual  entregué  á V.  E.  el  número  reciente  que 
se  ocupa  en  la  Deuda  ExESrior  de  Venezuela,  hasta  han  anunciado  que 
las  negociaciones  de  Bruselas  llegaron  á un  acuerdo  con  que  se  reservó 
una  situación  eventual  especial  á Inglaterra,  Alemania,  Holanda  y los 
Estados  Unidos.  Comó  Bélgica  represente,  en  igual  grado  que'Hd- 
landa,  una  cifra  importante  de  la  Deuda  Exterior  Venezolana,  el  Comité 
Belga  de  Tenedores  de  Fondos  Venezolanos  desearía  también— y este  de- 
seo me  parece  también  muy  legítimo — que  Bélgica  interviniese  en  esa 
cuestión  con  el  mismo  título  y con  las  mismas  prerrogativas  que  Ho- 
landa. * 

Ruego  á V.  E.  se  digne  comunicar  la  presente  Catea  al  Señor  Ge- 
neral Castro,  quien,  no  puedo  dudarlo,  se  dignará  tomar  en  seria  consi- 
deración las  reivindicaciones  del  Comité  Belga  de  los  Tenedores  de 
Fondos  Venezolanos. 

Dignáos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  consi- 
deración. 

J.  Wolters. 

Al  Excelentísimo  Señor  Gustavo  J.  Sanabria,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


( TRADUCCION  ) 


Uegación  de  Bélgica  en  Caracas. — Número  76. — Núm.  de  orden  12.— 
Expediente  A 3-15. 

, Caracas:  21  de  marzo  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  llamar  la  benévola  atención  de  V.  E.  hacia  mi  carta 
del  12  de  diciembre  último,  que  iba  acompañada  de  copia  de  la  comuni- 
cación que  tuve  el  honor  de  dirigir  ese  mismo  día  al  Excelentísimo  Señor 
12 
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Presidente  de  la  Repúblicá,  igualmente  que  hacia  mis  cartas  de  13  y 23 
de  diciembre  último,  dirigidas  al  Honorable  predecesor  de  V.  E.,  Señor 
Gustavo  J.  Sanabria.  Todas  esas  comunicaciones  eran  relativas  á las  ne- 
gociaciones seguidas  en  Europa  por  el  Señor  General  Velutini  concer- 
nientes á la  Deuda  Exterior  de  Venezuela  y particularmente  á la  Deuda 
Inglesa  del  3 p§ , gran  número  de  cuyos  tenedores  son  de  nacionalidad 
belga  y para  los  cuales  la  comisión  confiada  al  Señor  General  Velutini 
tiene  por  tanto  un  interés  de  lo  más  importante. 

Aparte  de  la  correspondencia  á que  acabo  de  referirme,  tuve  con  el 
Señor  Gustavo  J.  Sanabria  algunas  conferencias  en  el  decurso  de  las  cuales 
me  sugirió,  con  la  mira  de  asegurar  el  concurso  de  los  intereses  belgas  en 
el  arreglo  relativo  á la  deuda  exterior,  hacerme  otorgar  á mí  ó á cualquie- 
ra otra  en  Caracas,  un  poder  para  discutir  la  cuestión  directamente  con 
el  Gobierno  de  la  República.  Personalmente,  no  creí  muy  práctica  la 
proposición  del  Señor  Sanabria  y me  tomé  la  libertad  de  hacerle  la  co- 
rrespondiente observación,  y eso  con  la  mira  sobre  todo  de  no  contrariar 
en  nada  la  comisión  confiada  al  Señor  General . Velutini.  Sinembargo, 
insistiendo  el  Señor  Sanabria  en  su  proposición,  creí  deber  mío  comuni- 
carle á mi  Gobierno  y éste  la  trasmitió  al  “ Comité  Belga  de  los  Tenedo- 
res de  Fondos  Venezolanos  ”,  que  está  en  Bélgica,  representante  titular 
de  los  interesados  belgas  en  la  Deuda  Exterior  de  Venezuela. 

Participando  de  mi  manera  de  ver,  dicho  Comité  Belga  de  los  Tene- 
dores de  Fondos  Venezolanos,  hizo  saber  al  Gobierno  Belga  que  su  deseo 
no  es  en  modo  alguno  discutir  separadamente  la  cuestión  de  la  Deuda 
Exterior  llamada  “ Deuda  Inglesa  ”,  sea  con  el  Gobierno  Venezolano, 
sea  con  el  Señor  General  Velutini,  su  representante  financiero  en  Euro- 
pa. El  Comité  Belga  de  los  Tenedores  de  Fondos  Venezolanos  reitera 
pues,  simplemente,  su  demanda  anterior,  es  decir  que,  cuando  se  trate 
del  arreglo  ó de  la  discusión  relativa  á un  arreglo  concerniente  á la  Deu- 
da Exterior,  sea  admitido  como  representante  de  los  tenedores  belgas 
con  el  mismo  título  que  el  Consejo  de  los  Tenedores  de  bonos  extranje- 
ros de  Londres,  representante  de  los  tenedores  ingleses,  y que  el  Comité 
de  la  Bolsa  de  Amsterdam,  representante  de  los  tenedores  holandeses. 
El  Comité  Belga  de  los  Tenedores  de  Fondos  Venezolanos  agrega  que 
hasta  ahora  el  Señor  General  Velutini  no  se  ha  dirigido  sino  al  Consejo 
de  Tenedores  de  Bonos  extranjeros  de  Londres,  que  no  tiene  calidad  para 
representar  á los  tenedores  belgas.  Como  la  Deuda  Exterior  se  halla  co- 
locada exclusivamente  en  Londres,  Amsterdam  y Amberes,  no  es  sino 
justo,  concluye  el  Comité  Belga,  que  esos  tres  plazos  por  medio  de 
sus  representantes  titulares,  tengan  vez-y  voto  en  el  asunto,  cuando  se 
trate  de  elaborar  un  arreglo  cualquiera  relativo  á esa  deuda,  conforme 
á los  usos  seguidos  anteriormente  con  respecto  á las  deudas  de  otros 
países. 

Como  en  mis  cartas  anteriores  relativas  á ese  objeto,  ruego  á V.  E. 
que  no  deje  de  imponer  al  Excelentísimo  Señor  General  Castro  de  las 
reivindicaciones  tan  legítimas  del  Comité  Belga;  sería  con  efecto  alta- 
mente lamentable  que  un  arreglo  eventual,  ajustado  por  el  Señor  Ge- 
neral Velutini,  no  satisficiese  una  parte  notable  de  los  tenedores  de  obli- 
gaciones de  la  deuda  exterior  de  Venezuela  y no  fuese  reconocido  por 
éstos  como  válido,  por  no  haber  sido  llamados  á emitir  su  opinión  por 
medio  de  su  representante  titular.  Lisonjéome  con  esperanza  de  que 
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entrará  en  las  miras  del  Gobierno  de  la  República  hacer  todo  lo  necesa- 
rio para  evitar  en  este  asunto  dificultados  y llamar  sobre  este  punto  la 
seria  y benévola  atención  del  Señor  General  Velutini. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración. 


*- . J.  Wolters. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  445.  — - 

Caracas  : 31  de  marzo  de  1905. 

Señor  : 

Al  referirme  á su  atenta  nota  fecha  á 21  del  corriente,  Núm.  76,  re- 
lativa á la  solicitud  que  por  el  digno  medio  de  V.  S.  hace  el  Comité  Bel- 
ga de  los  Tenedores  de  Fondos  Venezolanos  de  ser  admitido,  como  Re- 
presentante de  los  Tenedores  Belgas  con  el  mismo  título  que  el  Consejo 
de  los  Tenedores  de  Bonos  Extranjeros  de  Londres,  cuando  se  trate  del 
arreglo  concerniente  á la  deuda  exterior,  tengo  el  honor  de  manifestar 
á V.  S.  que  si,  como  afirma  el  mencionado  Comité,  él  comprende  la  ma- 
yoría de  los  Tenedores  de  Fondos  Venezolanos,  y no  ha  sido  llamado  al 
arreglo  que  el  Representante  Fiscal  del  Gobierno  de  la  República  lleva  á 
efecto  actualmente  con  los  Tenedores  de  Bonos  de  la  Deuda  Exterior,  in- 
dudablemente, que  al  referido  Comité  le  asistirá  el  derecho  de  dirigir 
sus  reclamaciones  á los  que  han  contratado  sin  su  consentimiento. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

_ / 

Al  Honorable  Se.ñor  J.  Wolters,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica. — Presente. 
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(TRADUCCION) 


Legación  de  Bélgica  en  Caracas.— Número  86.— Núm.  de  orden  15. — 
Expediente  A.  3-20. 


Caracas  : 31  de  marzo  de  1905. 


Señor  Ministro  : 


Tengo  á honra  avisar  á V.  E.  el  recibo  de  su  comunicación  de  hoy, 
Núm.  445,  relativa  á las  reivindicaciones  del  Comité  Belga  de  los  Tene- 
dores de  fondos  venezolanos,  comunicación  cuyo  contenido  será  comuni- 
cado á mi  Gobierno." 


En  oposición  con  lo  que  dice  la  comunicación  de  V E.,  el  Co- 
mité Belga  no  afirmó  jamás  que  él  representaba  la  mayoría  de  los 
tenedores  de  obligaciones  de  la  Deuda  venezolana  llamada  Deuda  inglesa 
del  3 p§ . Si  V.  E.  se  digna  releer  la  copia  de  mi  carta  del  12  de  diciem- 
bre último  dirigida  al  Señor  General  Castro,  verá  en  élla  que  el  Comité 
Belga  nunca  hizo  valer  sino  que  la  mayor  parte  de  la  deuda  inglesa  se 
hallaba  en  manos  de  tenedores  holandeses  y belgas  y que  sólo  la  mínima 
parte  se  hallaba  en  Inglaterra.  Mi  carta  del  23  de  diciembre  último, 
dirigida  al  Señor  Gustavo  J.  Sanabria,  lejos  de  variar  sobre  ese  punto,  lo 
confirma  en  términos  poco  más  ó menos  idénticos. 


El  Comité  Belga  no  ha  reclamado  sino  ser  oído  por  el  General  Velu- 
tini.  En  su  calidad  de  representante  titular  de  un  grupo  importante  de 
tenedores  de  obligaciones  de  la  Deuda  inglesa  del  3 p§ , esperaba  que  esa 
reclamación  hubiera  recibido^favorable  acogida,  y tanto  más  así,  cuanto 
en  ocasión  anterior,  el  agente  económico  de  Venezuela,  que  era  entonces 
el  Señor  Delfino,  creyó  su  deber  dirigirse  á la  vez  á los  representantes 
autorizados  de  los  tenedores  de  Londres,  Amsterdam  y Amberes. 


Dignáos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  consi- 
deración. 


J.  Wolters. 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 


y 


(traducción) 


\ 


Legación  de  Bélgica  en  .Caracas. — Número  253. — Núm.  de  orden  40. — 
Expediente  A.  3-26. 

Caracas:  19  de  julio  de  1905. 


Señor  Ministro : 

Por  carta  fecha  á 22  de  junio  último  hizo  saber  el  Comité  Belga  de 
los  Tenedores  de  fondos  venezolanos  al  Ministerio  de  Negocios  Extran- 
jeros de  Bélgica,  que  se  había  dirigido  al  Señor  General  J.  A.  Velutini, 
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Delegado  Fiscal  de  Venezuela  en  París,  con  la  mira  de  obtener  la  con- 
versión á la  deuda  diplomática  de  1905,  de  2.850  títulos  de  las  antiguas 
deudas  venezolanas  representadas  por  dicho  Comité  de  Amberes  (em- 
préstitos de  1859  y 1863)  y cuya  conversión  no  había  podido  hacerse  en 
1881  cuando  el  arreglo  precedente  de  la  deuda  exterior  de  Venezuela. 
Una  sucesión  en  pleito  á que  pertenecían  esos  títulos  no  había  permitido 
la  circulación  y el  depósito  de  estos  últimos  antes  de  la  época  en  que  se 
declaró  cerrada  la  conversión. 

El  Señor  General  Velutini  prometió  al  Comité  de  Amberes  someter 
el  asunto  á Caracas  y apoyar  la  demanda  de  éste  cerca  de  su  Go- 
bierno. 

Tengo  á honra,  Señor  Ministro,  poner  en  conocimiento  de  V.  E., 
que  estoy  encargado  por  mi  Gobierno  de  apoyar  cerca  del  Gobierno  de 
la  República  la  solicitud  dirigida  por  el  Comité  de  Amberes  al  Señor 
General  Velutini  y de  expresar  á V.  E.  en  nombre  del  Gobierno  del  Rey, 
el  vivo  pesar  de  que  los  tenedores  belgas  no  hayan  sido  consultados 
antes  de  la  firma  del  arreglo  del  7 de  junio  último. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración. 


J.¿  WOLTERS. 

AI  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  1.083. 

Caracas:  22  de  julio  de  1905. 

Señor: 

Al  acusar  recibo  á V.  S.  de  su  atenta  nota  fecha  19  del  corriente, 
Núm.  253,  relativa  al  Comité  Belga  de  los  Tenedores  de  fondos  venezo- 
lanos, tengo  el  honor  de  manifestar  á V.  S.  que  tan  pronto  como  este 
Despacho  recibiere  instrucciones  sobre  el  particular,  me  será  grato  co- 
municárselas. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Honorable  Señor  J.  Wolters,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica. 
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(TRADUCCION) 

Legación  de  Bélgica  en  Caracas. — Número  255.— Núm.  de  orden  41. — 
Anexos  2.— Expediente  A.  3-29. 


Caracas:  24  de  julio  de  1905. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  carta,  fecha  á 22  del  corriente, 
(D.  P.  E.  Núm.  1.083),  que  V.  E.  se  dignó  dirigirme  enrespuestaá  la  que 
yo  le  había  hecho  llegar  el  19  del  corriente,  relativa  á la  Convención 
firmada  el  7 de  junio  último  en  París  entre  el  Agente  Fiscal  de  Vene- 
zuela, por  una  parte,  y el  “ Council  of  Foreign  Bondholders  ” y la  “ Dis- 
conto  Gessellschaft  ” de  Berlín,  por  la  otra. 

Anexas  á la  presente  comunicación,  tengo  á honra  remitir  á V.  E. 
en  copia,  Io  la  protesta  que  el  Señor  Pinson  hizo  llegar  al  Gobierno  Bel- 
ga contra  la  conversión  de  las  deudas  venezolanas;  y 2o  la  carta  dirigida 
por  el  Comité  Belga  de  los  Tenedores  de  fondos  venezolanos  al  Gobierno 
Belga  acerca  de  la  protesta  de  dicho  Señor  Pinson. 

Conforme  á las  órdenes  que  se  me  trasmiten  sobre  el  particular, 
insisto  de  nuevo  en  la  penosa  impresión  que  ha  causado  al  Gobierno  del 
Rey  la  decisión  de  dejar  los  interesados  belgas,  tan  numerosos,  fuera  de 
las  negociaciones  á que  ha  hecho  alusión  el  Mensaje  del  Presidente. 

Dignáos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración. 

J.  Wolters. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas, 


(COPIA. — TRADUCCION) 

Bruselas,  41  Rué  de  Malines,  22  de  junio  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Os  dignásteis  hacerme  saber  que  según  Protocolo  de  13  de  febrero 
de  1903,  Venezuela  se  había  comprometido  á someter  á sus  acreedores 
un  arreglo  que  satisficiese  sus  reclamaciones  y que  los  belgas  gozarían 
de  un  tratamiento  de  favor.  El  bloqueo  de  las  costas  de  esa  República 
se  había  efectuado  para  obtener  serias  garantías  de  la  ejecución  de  sus 
compromisos  y asegurar  así  el  servicio  de  los  intereses  suspendidos  desu. 
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de  1898,  aunque  para  asegurar  ese  servicio  había  consentido  esa  Repú- 
blica en  pagar  todos  los  meses,  casa  de  los  Señores  Bou  1 ton  & Cll,  Ban- 
queros de  Caracas,  una  parte  de  sus  ingresos  aduaneros  suficiente  para 
ese  servicio. 

En  lugar  de  consentir  en  la  Constitución  de  una  Comisión  interna- 
cional para  el  cobro  de  los  derechos  de  Aduana,  Venezuela  acaba  de  ha- 
cer formular  en  París,  el  7 de  junio  corriente,  un  proyecto  de  conversión 
y de  unificación  de  sus  deudas,  sin  conceder  las  justas  garantías  pedidas. 

Según  los  términos  de  ese  proyecto,  los  Tenedores,  sea  cual  fuere  su 
nacionalidad,  no  pueden  obtener  el  cambio  de  sus  títulos  de  la  Deuda 
exterior  consolidada  en  1881  á 4 pg  por  títulos  del  empréstito  de  con- 
versión nueva  de  1905  al  3 pg , sino  mediante  el  pago  de  <£  27-10,  por 
título  de  100  libras  esterlinas,  mientras  que,  muy  por  el  contrario,  esos 
tenedores  deberían  tener  derecho  á una  bonificación  por  la  reducción  del 
interés  de  3 pg  concedida  á los  títulos  de  conversión. 

Y para  colmar  la  medida  pretende  Venezuela  arreglar  los  intereses 
atrasados,  no  con  dinero,  sino  con  títulos  de  la  nueva  deuda,  mientras 
que,  desde  1898,  ha  recibido,  mediante  el  cobro  de  los  derechos  de  adua- 
na, las  sumas  necesarias  para  el  servicio  de  los  intereses  de  la  deuda 
exterior  y todos  los  años,  en  la  ocasión  de  la  discusión  del  Presupuesto, 
el  Congreso  de  Caracas  había  votado  la  suma  suficiente  para  ese  ser- 
vicio. 

Ese  proyecto,  publicado  el  15  de  junio  en  Amberes,  no  fué  conocido 
en  Bruselas  sino  el  17  de  junio,  de  modo  que  yo  no  tuve  el  tiempo  reque- 
rido para  hacer  en  Londres  la  entrega  de  mis  títulos,  á fin  de  poder  asis- 
tir el  21  de  junio  á la  Asamblea  fijada  para  esa  fecha  y levantar  una  pro- 
testa contra  el  proyecto  de  conversión. 

No  me  queda  pues,  más  que  recurrir  á vuestra  benevolencia  para 
obtener  de  Venezuela  la  ejecución  leal  del  Protocolo  de  13  de  febrero  de 
1905  ó á lo  menos  el  arreglo  de  los  intereses  atrasados,  la  continuación 
del  servicio  de  los  intereses  y la  entrega  de  nuevas  hojas  de  cupones, 
empezando  desde  el  último  cupón  vencido  el  13  de  agosto  de  1902;  de- 
manda ésta  que  se  funda  en  los  compromisos  contraídos  por  Venezuela, 
que  no  pueden  resolverse  ni  modificarse  sino  con  el  consentimiento  libre 
de  cada  uno  de  los  contratantes. 

Recibid,  etc.,  etc.,  etc. 


(Firmado)  Pinson. 
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(Copia.— traducción) 

Comité  Belga  de  los  Tenedores  de  Fondos  Venezolanos. — Secretaría:  Rué 
des  Peignes,  62,  Anvers. 


Anters,  28  de  junio  de  1905. 

Al  Señor  Barón  Favereau,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros. 

z Bruselas. 

Señor  Ministro: 

Refiérome  á mi  carta  del  22  del  corriente  y aviso  el  recibo  de  la 
vuestra  del  27  de  este  mes,  acompañada  de  una  petición  del  Señor  Pin- 
son,  relativa  al  arreglo  referente  á las  deudas  venezolanas,  firmado  en 
París  el  7 del  corriente  por  conducto  del  Council  of  Foreign  Bondhol- 
ders  de  Londres  y de  la  Disconto  Gessellschaft  de  Berlín. 

En  respuesta  á esa  petición  sólo  tenemos  que  observar,  como  lo  he- 
mos declarado  en  nuestras  cartas  de  17  y 22  del  corriente,  que  no  consul- 
tados por  el  Gobierno  Venezolano,  cuando  por  parte  de  éste  se  trató  de 
negociar  con  sus  acreedores  y eso  á pesar  de  nuestras  reiteradas  solici- 
tudes dirigidas  ya  directamente  al  Señor  J.  A.  Velutini,  Agente  Fiscal 
en  Europa,  ya  indirectamente,  mediante  vuestra  benévola  intervención 
cerca  del  Gobierno  de  Venezuela,  no  hemos  tenido  ocasión  de  dar  nues- 
tro parecer  tocante  á ese  arreglo.  Por  esa  razón,  también  hemos  adelan- 
tado todas  nuestras  reservas  (como  hemos  tenido  la  honra  de  declararlo 
en  nuestra  precedente  carta  del  22  del  corriente)  cerca  de  las  partes 
contratantes,  declarando  á éstas  que  siendo  los  representantes  autoriza- 
dos de  los  Tenedores  belgas,  la  simple  noción  del  derecho  exigía  de  parte 
de  nuestro  deudor  la  accesión  de  nosotros  á las  negociaciones,  sobre  todo 
cuando  se  trataba  para  él  de  obtener  concesiones  de  los  tenedores. 

No  tenemos,  pues,  que  recomendar  la  aceptación  de  la  Convención  de 
7 de  junio,  cuyo  texto  completo  os  acompañamos  traducido,  y puesto  que 
somos  completamente  extraños  á ella,  una  reunión  de  tenedores, 
apresuradamente  convocada  en  Londres  y que  reunía  apenas  algunos 
interesados,  decidió  la  aceptación  del  proyecto,  conceptuamos  que  seme- 
jante reunión  no  tiene  autoridad  suficiente  puesto  que  los  § ó los  f están 
colocados  en  Holanda  y Bélgica. 

Os  devuelvo  con  la  presente  la  petición  del  Señor  Pinson  y os  ruego 
que  aceptéis,  etc. 

Por  el  Comité, 

(Firmado)  Van  de  Wonner. 


Secretario^ 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  1.144. 

Caracas  : 5 de  agosto  de  1905. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á V.  S.  de  sus  notas  fechas  á 19  y 
24  de  julio  último  y de  expresarle,  en  nombre  de  mi  Gobierno,  la  pena 
que  le  ha  causado  el  error  en  que  están  los  tenedores  belgas  de  bonos 
venezolanos  ó sea  el  Comité  Belga  respecto  al  arreglo  celebrado  y firmado 
en  7 de  junio  próximo  pasado. 

En  efecto,  en  los  Protocolos  firmados  por  los  Representantes  de  las 
respectivas  Naciones  con  el  de  Venezuela  en  Washington,  encontrará 
V.  S.  que  el  pago  de  la  deuda  de  Venezuela  á que  pertenecen  dichos 
bonos  fué  diferido  enteramente  por  el  artículo  VI  de  dichos  Protocolos 
para  un  nuevo  arreglo  que  debía  verificarse  próximamente  para  ser 
satisfecho  en  un  plazo  razonable,  y sin  que  tal  arreglo  tuviera  ingeren- 
cia ni  relación  absolutamente  con  las  llamadas  reclamaciones,  las  cuales 
debían  ser  pagadas  con  el  30  p§  de  los  ingresos  de  La  Guaira  y Puerto 
Cabello,  apartado  con  tal  fin,  y de  conformidad  también  con  la  sentencia 
del  Tribunal  de  La  Haya,  como  se  ha  venido  cumpliendo  fiel  y estricta- 
mente por  el  Gobierno  de  Venezuela. 

En  relación  pues,  con  lo  antedicho,  el  Gobierno  de  la  República 
adelantóse  á mandar  á Europa  su  Comisionado,  General  J.  A.  Velutini, 
con  el  propósito  de  verificar  el  aludido  arreglo  firmado  en  7 de  junio 
como  queda  dicho.  El  Comisionado  Venezolano  trató  en  efecto  con  sus 
legítimos  Representantes,  y ya  comprenderá  V.  S.  desde  luego  que  á 
quien  toca  dirigirse  tal  Comité  6 tenedor  de  bonos  es  á sus  respec- 
tivos Representantes.  Muy  difícil  sería,  partiendo  del  principio  que 
V.  S.  ha  sentado,  realizar  arreglos  de  tal  naturaleza,  cuando  un  Comisio- 
nado tuviera  que  entenderse  con  cada  individuo  particular  que  poseyese 
un  título. 

Debo  hacer  constar,  por  las  razones  expresadas,  que  no  es  llegado 
el  caso  en  tal  asunto  de  la  intervención  diplomática,  y que,  por  consi- 
guiente, es  mayor  el  pesar  y extrañeza  que  causa  al  Gobierno  de  la 
República  el  dolor  con  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  ha  visto  el 
expresado  arreglo. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  J.  Wolters,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica. — Presente. 
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Legación  de  Bélgica  en  Caracas. — Número  270. — Núm.  de  orden  43. — 
Expediente  A 3-32. 

Caracas : 6 de  agosto  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  á honra  avisar  á V.  E.  el  recibo  de  su  comunicación  fecha  á 
5 del  corriente,  D.  P.  E.,  Núm.  1.144,  que  trasmito  á mi  Gobierno. 

Dignáos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  veras  de  mi  alta  consideración. 

J.  WOLTERS. 

Al  Excelentísimo  Señor-General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 

i 

0 


Y ¿r  ' ^ 

Legación  de  Bélgica  en  Caracas. — Número  295. — Núm.  de  orden  49. — 
Expediento  A.  3-34. 


Caracas  : 5 de  setiembre  de  1905. 


Señor  Ministro  : 

Tengo  á honra  rogar  á V.  E.  que  no  pierda  de  vista  mi  comunicación 
del  19  de  julio  último,  á la  cual  me  sería  muy  grato  recibir  una  respuesta, 
con  la  mira  de  comunicarla  á mi  Gobierno  por  el  correo  de  8 del 
corriente. 

Dignáos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración. 


J.  Wolters. 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. —Caracas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  1.268. 


Caracas  : 6 de  setiembre  de  1905. 

é 

Señor : 

Refiriéndome  á la  nota  de  V.  S.,  fecha  19  de  julio  último,  y á la  que 
V.  S.  se  ha  servido  aludir  en  la  de  5 del  actual,  tengo  el  honor  de  remi- 
tirle, junto  con  la  presente,  copia  de  la  comunicación  que  el  Señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  y Crédito  Público  me  dirige  en  contestación  á la 
nota  que,  á tal  respecto,  le  pasara  este  Ministerio. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  S.  las  segu- 
ridades de  mi  consideración  distinguida. 


Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  J.  Wolters,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica. 




Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  de 

Crédito  Público. — Número  282. 

. Caracas  : 19  de  agosto  ne  1905. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Se  ha  Recibido  su  comunicación  de  21  de  julio  próximo  pasado,  en  la 
cual  trascribe  á este  Despacho  la  del  Honorable  Señor  Encargado  de  Ne- 
gocios del  Reino  de  Bélgica,  manifestando  que,  por  carta  del  22  de  junio 
último,  hizo  saber  el  Comité-Belga  de  los  Tenedores  de  fondos  venezola- 
nos al  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  de  Bélgica,  que  se  había  diri- 
gido al  Señor  General  J.  A.  Velutini,  Delegado  Fiscal  de  Venezuela  en 
París,  con  la  mira  de  obtener  la  conversión  á la  Deuda  Diplomática  de 
1905,  de  2.850  títulos  de  las  antiguas  venezolanas  representadas  por  di- 
cho Comité  de  Amberes  [empréstitos  de  1859  y 1863],  y cuya  conversión 
no  había  podido  hacerse  en  1881,  cuando  el  arreglo  precedente  de  la  Deu- 
da Exterior  de  Venezuela.  Una  sucesión  en  pleito,  á^  que  pertenecían 
estos  títulos,  no  había  permitido  la  circulación  y el  depósito  de  estos  úl- 
timos antes  de  la  época  en  que  se  declaró  cerrada  la  conversión  y que  el 
General  Velutini  prometió  al  Comité  de  Ambéres  someter  el  asunto  á 
Caracas,  y apoyar  la  demanda  de  éste  cerca  de  su  Gobierno,  y en  contes- 
tación digo  á Ud.  lo  siguiente  : el  24  de  enero  de  1880,  el  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Venezuela,  Agente  Fiscal  en  Londres,  y el  Consejo  de  Te- 
nedores de  Bonos  Extranjeros,  celebraron  un  convenio  para  la  conver- 
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sión  y arreglo  de  la  Deuda  Externa  de  Venezuela  y se  fijó  el  14  de  agos- 
to de  1882,  término  hasta  el  cual  podían  presentarse  á la  conversión  los 
antiguos  vales.  Al  fijar  este  término,  no  fué  con  el  objeto  de  sellar  la 
liquidación  de  las  deudas  enunciadas,  porque  de  otra  manera,  con  per- 
juicio del  Erario,  esta  sería  indefinida.  La  conversión  estuvo  abierta 
desde  el  mes  de  enero  de  1881  hasta  el  referido  14  de  agosto  de  1882,  en 
cuyo  lapso  podían  ocurrir  los  Tenedores  de  títulos  antiguos  á cambiarlos 
por  los  nuevos,  quedando,  por  consiguiente,  exceptuados  de  la  conver- 
sión los  que  no  los  presentaron  en  el  tiempo  fijado. 

Consideradas  en  Consejo  de  Ministros  las  peticiones  de  algunos  te- 
nedores de  deudas  antiguas,  para  que  le  fueran  convertidos  los  bonos 
que  presentaron  después  del  14  de  agosto  de  1882,  fueron  negadas  di- 
chas peticiones,  según  lo  comunicó  el  Ministro  de  Crédito  Público,  de 
orden  del  Presidente  de  la  República,  al  Agente  Fiscal  de  Venezuela  en 
Londres,  con  fecha  31  de  octubre  de  1882,  y de  lo  cual  fué  enterado  el 
Comité  de  Bonos  Extranjeros. 

El  Decreto  de  13  de  diciembre  de  1882,  dispone  : que  los  billetes  de 
la  Deuda  Nacional  Consolidada  del  5 p§  anual  y los  de  la  Deuda  Conso- 
lidable sin  interés,  así  como  los  Bonos  Exteriores  antiguos,  no  presenta- 
dos, ni  aquellos  ni  éstos,  á las  respectivas  conversiones  dentro  de  los  lap- 
sos fijados  por  las  Leyes,  Decretos  y Resoluciones  Ejecutivas,  y por  el 
Convenio  Fiscal  de  1880,  quedan  sin  valor  alguno  y fuera  de  la  circula- 
ción, de  conformidad  con  las  disposiciones  vigentes  en  el  ramo  de  Crédi- 
to Público. 

En  el  nuevo  Convenio  celebrado  en  París  el  7 de  junio  del  presente- 
año,  por  el  Agente  Fiscal  de  Venezuela  en  Europa  y los  Representantes 
de  la  Deuda  Exterior,  emisión  de  1881,  y los  del  Empréstito  del  5 pg  de 
1896,  para  la  unificación  y conversión  de  dicha  Deuda  y Empréstito  á 
“Deuda  Diplomática  del  3g  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  emi- 
sión de  1905”,  se  fijó  el  monte  definitivo  de  esta  nueva  Deuda  de  acuer- 
do con  los  saldos  que  arrojaban  sus  respectivas  cuentas,  de  modo  que  al 
Gobierno  no  le  es  potestativo  alterarlo. 

Por  los  motivos  expuestos,  me  es  sensible  manifestar  á Ud.,  para  que 
se  sirva  hacerlo  llegar  á conocimiento  del  Honorable  Señor  Encargado 
de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica,  que,  á pesar  de  los  buenos  deseos  que 
abriga  el  General  Cipriano  Castro,  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  y Restaurador  de  Venezuela,  de  complacer  á los  reclamantes, 
se  ve  en  el  forzoso  caso  de  negar  la  conversión  que  solicita  el  Comité 
Belga  ya  mencionado. 

Dios  y Federación. 

J.  C.  de  Castro. 
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Legación  de  Bélgica  en  Caracas. — Número  16. — Núm.  de  orden  4.- 
Expediente  Bg.  79. 


Caracas  : 11  de  enero  de  1906. 


Señor  Ministro  : 

Conforme  á instrucciones  recibidas  de  mi  Gobierno  sobre  el  par- 
ticular, tengo  á honra  poner  en  conocimiento  de  Y.  E.  que  en  el  decurso 
del  año  de  1910  se  celebrará  en  Bruselas  una  Exposición  Internacional 
á la  cual  ha  prometido  el  Gobierno  del  Rey  conceder  su  patrocinio. 

Yo  cuidaré  de  poner  ulteriormente  á la  disposición  de  Y.  E.  los 
documentos  que  fueren  publicados  por  la  Comisión  Ejecutiva  de  la  Expo- 
sición proyectada. 

Dignáos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  veras  de  mi  alta  consideración. 

J.  WoLters. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  55. 

Caracas  : 15  de  enero  de  1907. 

**  * 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  avisar  á V.  S.  recibo  de  su  atenta  nota  fecha 
el  11  del  presente  mes,  Núm.  16,  en  la  que  se  sirve  participarme,  confor- 
me á instrucciones  recibidas  de  su  Gobierno,  que  en  el  decurso  del  año 
de  1910  se  celebrará  en  Bruselas  una  Exposición  Internacional,  á la  cual 
ha  prometido  el  Gobierno  del  Rey  conceder  patrocinio. 

Al  dar  á V.  S.  las  gracias  por  tan  cortés  participación,  aprovecho 
la  oportunidad  para  renovarle  las  protestas  de  mi  consideración  dis* 
tinguida. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Señor  J.  Wolters,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica. 
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(traducción) 


Muy  Caro  y Grande  Amigo: 

Cumplo  penoso  deber  al  anunciar  á Vuestra  Excelencia  la  muerte 
de  mi  muy  querido  y amado  Hermano  Su  Alteza  Real  el  Conde  de 
Flandes,  Príncipe  de  Bélgica,  que  falleció  el  17  de  este  mes  después  de 
corta  enfermedad.  Los  vínculos  de  buena  inteligencia  que  existen  en- 
tre Bélgica  y la  República  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  me  dan 
la  seguridad  de  que  Vuestra  Excelencia  se  asociará  á la  profunda  pena 
en  que  este  funesto  suceso  me  hunde  á mí  y á toda  mi  familia.  Deseo 
hallar  una  ocasión  para  ofrecer  á Vuestra  Excelencia  la  expresión  de  la 
alta  consideración  y de  la  inviolable  amistad  con  que  soy, 

Muy  Caro  y Grande  Amigo, 

Vuestro  Sincero  Amigo, 

LEOPOLDO. 


Laeken:  23  de  noviembre  de  1905. 


CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


A Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Con  profunda  pena  he  leído  la  Carta  en  que  Vuestra  Majestad  se 
sirve  participarme  el  fallecimiento  de  Su  Amado  Hermano  Su  Alteza 
Real  el  Conde  de  Flandes,  Príncipe  de  Bélgica,  acaecido  el  día  17  de 
noviembre  del  corriente  año.  Y al  manifestar  á Vuestra  Majestad  que 
me  asocio  al  duelo  de  Vuestra  Majestad  y de  Su  Real  Familia,  aprove- 
cho la  ocasión  para  ofrecer  á Vuestra  Majestad  la  expresión  de  la  alta 
consideración  é invariable  amistad  con  que  soy, 

De  Vuestra  Majestad, 

Leal  y Buen  Amigo, 

CIPRIANO  CASTRO, 


Refrendada: 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Alejandro  Ybarra. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 28  de  diciembre  de  1905, 
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(traducción) 


Muy  Caro  y Grande  Amigo: 

Apresúrome  á anunciar  á Vuestra  Excelencia  que  Su  Alteza  Real  la 
Princesa  Señora  de  Alberto  de  Bélgica,  .mi  sobrina  mny  amada,  dió  á luz 
felizmente  el  4 de  este  mes  una  princesa  que  recibió  los  nombres  de 
María-José-Carlota-Henriqueta  Sofía.  LoS  vínculos  de  buena  inteligen- 
cia que  existen  entre  Bélgica  y los  Estados  Uuidos  Venezuela,  mesón 
prendas  seguras  de  que  Vuestra  Excelencia  se  asociará  al  júbilo  que 
me  causa  ese  fejiz  suceso.  Ruego  á Vuestra  Excelencia  que  reciba  al 
expresión  de  los  votos  que  hago  por  la  prosperidad  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela,  igualmente  que  de  la  alta  coñsideración  y de  la  inviola- 
ble amistad  con  que  soy, 

Muy  Caro  y Grande  Amigo,  » 

Vuestro  Sincero  Amigo, 

LEOPOLDO. 


Laeken:  9 de  agosto  de  1906. 


CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
A Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas. 

Grande  y Buen  Amigo: 

He  tenido  la  satisfacción  de  recibir  la  Carta  por  la  cual  se  sirve 
Vuestra  Majestad  participadme  el  nacimiento  de  una  Princesa,  sobrina 
de  Vuestra  Majestad,  y que  recibió  los  nombres  de  María-José-Car- 
lota-Henriqueta-Sofía. 

Por  tan  feliz  acontecimiento  presento  á Vuestra  Majestad  mis 
sinceras  felicitaciones;  y al  rogarle  de  recibir  los  votos  que  hago  por 
la  prosperidad  del  Reino,  me  es  grato  expresarle  los  sentimientos  de 
alta  consideración  y de  invariable  amistad  con  que  soy 

de  Vuestra  Majestad, 

Bueno  y Leal  Amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendada:- 

El  Minigtro  de  Relaciones  Exteriores, 

J.  de  J.  Paúl. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 20  de  setiembre  de 
1906. 
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(TRADUCCION) 


Legación  de  Bélgica  en  Caracas.— Número  165.— Núm.  de  orden  22. — 

Expediente:  Bd  2-86. 

Caracas:  16  de  mayo  de  1905. 

Señor  Ministro:  ' 

Como  continuación  de  la  conversación  que  tuve  el  honor  de  man- 
tener esta  mañana  con  V.  E.,  me  honro  de  pedirle  su  aquiescencia  al 
proyecto  de  proponer  á mi  Gobierno  que  extienda  la  jurisdicción  del 
Cónsul  de  Bélgica  en  Ciudad  Bolívar  á la  siguiente  porción  territorial 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela:  Estado  Bolívar,  Territorio  Ama- 
zonas, Territorio  Yuruary  y Territorio  Delta  Amacuro. 

En  la  misma  ocasión,  ruego  á V.  E.  se  digne  hacerme  saber  si  en 
presencia  de  la  nueva  división  territorial  de  la  República,  me  autoriza 
para  proponer  á mi  Gobierno  que  atribuya  á los  Cónsules  de  Bélgica, 
actualmente  en  funciones,  las  jurisdicciones  siguientes: 

Cónsul  en  Caracas:  Distrito  Federal,  menos  el  Departamento  Var- 
gas, Estado  Aragua,  Estado  Guárico; 

Cónsul  en  La  Guaira:  Departamento  Vargas  del  Distrito  Federal, 
Estado  Miranda,  Estado  Bermúdez,  Territorio  Cristóbal  Colón,  Isla  de 
Margarita; 

Cónsul  en  Puerto  Cabello:  Estado  Carabobo,  Estado  Lara,  Estado 
Zamora; 

Cónsul  en  Maracaibo:  Estado  Zulia,  Estado  Falcón,  Estado  Truji- 
11o,  Estado  Mérida,  Estado  Táchira. 

Yo  agradecería  mucho  á V.  E.  que  se  dignase  ponerme  en  pro- 
porción de  informar  á mi  Gobierno  sobre  Jo  que  precede  dentro  del 
plazo  más  breve  posible. 

Dignáos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  consi- 
deración. 

J.  Wolters. 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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(copia) 


Estados  Unidos  de  Venezuela —Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado. — Número  1.115. 

Caracas  : 27  de  mayo  de  1905. 

Señor : 

En  consecuencia  de  la  atenta  comunicación  de  fecha  16  del  corrien- 
te, Núm.  165,  me  es  honroso  significar  á U.  S.  que  el  Ejecutivo  Fede- 
ral ha  dado  su  aquiescencia  al  proyecto  de  proponer  al  Gobierno  de  Bél- 
gica que  extienda  la  jurisdicción  de  los  Cónsules  que  tiene  acreditados 
en  Venezuela,  en  la  forma  que  expresa  la  comunicación  mencionada. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  reiterar  á U.  S.  el  testimonio  de  mi 
muy  distinguida  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  J.  Woltsrs,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica. 

♦ 


fe 


(traducción) 

Legación  de  Bélgicá  en  Caracas. — Número  186. — Núm.  de  orden  27. 
—Expediente  Bd  2-93 

Caracas  : 30  de  mayo  de  1905. 

Señor  Ministro : 

Tuve  la  honra  de  recibir  la  carta  que  V.  E.  se  dignó  dirigirme  con 
fecha  del  27  del  corriente  y por  la  cual  me  hizo  saber  que  el  Ejecutivo 
• Federal  había  dado  su  asentimiento  al  proyecto  de  proponer  al  Gobierno 
Belga  extender  la  jurisdicción  de  sus  Cónsules  acreditados  en  Venezuela, 
en  la  forma  determinada  por  mi  comunicación  á V.  E.  fecha  á 16  del  co- 
rriente. 

Yo  cuidaré  dirigir  dicho  proyecto  á mi  Gobierno  en  el  plazo  más 
breve  posible. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  veras  de  mi  alta  consideración. 

J.  WOLTERS. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores— Caracas. 
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(traducción) 

Legación  de  Bélgica  en  Caracas. — Número  278. — Núm.  de  orden  44. — 

Anexos  4.  — Expediente  Bd  2-109. 

Caracas  : 23  de  agosto  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Como  resultado  de  la  comunicación  que  V.  E.  se  dignó  hacerme  lle- 
gar con  fecha  del  27  de  mayo  último,  D.  I.  P.,  Núm.  1.115,  tengo  á 
honra  remitirle  adjuntas  las  Letras  Patentes  que  el  Gobierno  Belga  ha 
expedido  á sus  Cónsules  en  Caracas,  La  Guaira,  Maracaibo  y Ciudad  Bo- 
lívar, á los  cuales  ha  atribuido  jurisdicciones  en  conformidad  con  la  di- 
visión actual  del  territorio  de  la  República.  Ruego  á V.  E.  se  sirva  tras- 
mitirme los  exequátur  correspondientes,  á efecto  de  que  esos  agentes 
puedan  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Como  la  jurisdicción  del  Consulado  de  Bélgica  en  Puerto  Cabello  no 
ha  sufrido  modificaciones  y queda  como  antes  extendida  á los  Estados 
de  Carabobo,  Lara  y Zamora,  mi  Gobierno  ha  pensado  que  las  Letras 
Patentes  expedidas  al  titular  del  puésto  no  necesitarán  renovarse. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  consi- 
deración. 

J.  Wolters. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores— Caracas. 


(copia) 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado. — Número  1.430. 

Caracas  : 30  de  agosto  de  1905. 

Señor : 

Con  referencia  á la  atenta  comunicación  de  U.  S.,  de  fecha  23  del  co- 
rriente, Núm.  278,  me  es  honroso  enviarle  los  exequátur  expedidos  á los 
Señores  Cónsules  de  Bélgica  en  Caracas,  La  Guaira,  Maracaibo  y Ciudad 
Bolívar,  de  acuerdo  con  las  Letras  Patentes  respectivas  que  adjuntas 
devuelvo  á U.  S.  ^ 

Válgome  de  esta  ocasión  para  reiterar  á U.  S.  el  testimonio  de  mi 
muy  distinguida  consideración. 

Alejandro  . Y barra, 

Al  Honorable  Señor  S.  Wolters,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica, 
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BRASIL 


Recepción  del  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos 

del  Brasil. 


('Traducción) 


Legación  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Caracas:  13  de  mayo  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que,  llegado  ayer  á 
esta  capital  provisto  de  la  Carta  que  me  acredita  con  el  carácter  de  En- 
viado Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  en  Venezuela,  y hallán- 
dome residiendo  de  Altagracia  á Salas,  Núm.  43,  espero  de  la  benevo- 
lencia del  Señor  Presidente  de  la  República  la  designación  del  día  y de 
la  hora  en  que  se  dignará  recibirme  para  que  yo  pueda  entregar  á Su 
Excelencia  la  referida  Carta.  Incluyo  la  copia  de  estilo  y el  proyecto 
de  discurso,  esperando  que  su  espíritu  corresponderá  á los  sentimientos 
de  este  Gobierno,  cerca  del  cual  experimento  la  mayor  satisfacción  en 
venir  á representar  á mi  país. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  acatamiento  y de  mi 
más  alta  consideración. 


M.  de  Oliveira  Lima. 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Don  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela. 
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(traducción) 


FRANCISCO  DE  PAULA  RODRIGUES  ALVES, 

PRESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DEL  BRASIL 

Al  Excelentísimo  Seño r General  Don  Cipriano  Castro,  Presidente  Pro- 
visional de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Provisto  ahora  por  el  Congreso  Nacional  de  los  medios  necesarios 
para  el  restablecimiento  de  la  Legación  del  Brasil  en  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela,  y teniendo  en  grande  aprecio  las  relaciones  de  cordial 
amistad  que  felizmente  existen  ent^eAos  dos  países,  he  resuelto  acredi- 
tar con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipoten- 
ciario, cerca  de  Vuestra  Excelencia,  al  Señor  Manoel  de  Oliveira  Lima. 

Las  cualidades  personales,  la  inteligencia  y el  celo  de  que  ha  dado 
pruebas  el  nuevo  Ministro  en  su  carrera  diplomática,  me  persuaden  de 
que  sabrá  corresponder  plenamente  á la  confianza  que  en  él  deposito  y 
granjearse  la  estima  de  Vuestra  Excelencia.  Ruego,  pues,  á Vuestra 
Excelencia,  que  se  digne  acogerlo  con  benevolencia  y darle  entero  crédi- 
to á cuanto  de  mi  parte  os  dijere,  principalmente  cuando  le  ofrezca  la 
expresión  de  los  votos  que  hago  por  la  prosperidad  de  esa  República  y 
por  la  felicidad  personal  de  Vuestra  Excelencia. 

Palacio  de  la  Presidencia  en  Río  de  Janeiro,  á 30  de  octubre  de  1904. 

FRANCISCO  DE  PAULA  RODRIGUES  ALVES. 

Refrendado. 


Río  Branco. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  069.  > 

Caracas  : 19  de  mayo  de  1905. 


Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de,acusar  el  recibo  á V.  E.  de  su  muy  atenta  nota 
fecha  á 13  del  corriente,  donde  se  sirve  solicitar,  por  mediación  deteste 
Despacho,  se  le  fijen  día  y hora  á objeto  de  presentar  al  Señor  Presiden- 
te Provisional  de  la  República  la  Carta  que  lo  acredita  con  el  carácter  de 
Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Uni- 
dos del  Brasil  en  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  y de  la  cual  V.  E.  re- 
mitió copia  junto  con  la  del  discurso  que  ha  de  pronunciar  en  su  reci- 
bimiento. 

- A tal  respecto  me  es  grato  manifestar  á V.  E.  que  el  Señor  Presiden- 
te, á su  regreso  á esta  Capital,  fijará  el  día  y la  hora  para  la  recepción 
de  V.  E. 

Válgome  gustoso  de  esta  oportunidad  para  significar  á V.  E.  las  se- 
guridades de  mi  consideración  más  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

AI  Excelentísimo  Señor  Don  Manoel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Pleni- 
potenciario de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  677. 


Caracas  : 24  de  mayo  de  1905. 


Señor  Ministro  : 


En  armonía  con  la  nota  de  este  Despacho  fecha  á 19  del  corriente, 
Núm.  669,  tengo  el  honor  de  llevar  á conocimiento  de  V.  E.  que  el  Señor 
Presidente  Provisional  de  la  República  ha  fijado  las  4 de  la  tarde  del  día 
de  mañana,  25  del  actual,  para  recibir  á V.  E.  como  Enviado  Extraordi- 
nario y Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil  en  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Momentos  antes  de  la  hora  fijada  para  la  recepción  pasará  á la  mo- 
rada de  V.  E.  el  Introductor  de  los  Ministros  Públicos  con  el  objeto  de 
acompañarle  al  Palacio  de  Miradores  donde  se  efectuará  la  recepción. 
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Al  tener  el  honor  de  hacer  esta  participación  á V.  E.  halágame  la 
esperanza  de  que  en  el  curso  de  sus  relaciones  con  el  Ministerio,  hoy  á 
mi  cargo,  todo  sea  motivo  de  satisfacción  mutua  y de  cordialidad  su- 
cesiva para  los  vínculos  existentes  entre  Venezuela  y el  Brasil. 

Acepte  V.  E.  las  protestas  de  alta  consideración  y de  distinguida  es- 
tima que  aquí  me  complazco  en  presentarle. 


Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  Don  Manoel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 


El  25  de  mayo  á las  4 de  la  tarde,  y en  Audiencia  Solemne,  se  efectuó, 
en  el  Palacio  de  Miraflores,  la  presentación  de  credenciales,  al  Primer 
Magistrado  de  la  Nación,  del  Excelentísimo  Señor  Don  Manoel  de  Oli- 
veira Lima,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  del  Brasil. 

El  diplomático  brasileño  se  trasladó  á la  mansión  presidencial,  acom- 
pañado del  Secretario  de  la  Legación  y del  Introductor  de  Ministros  Pú- 
blicos, ocupando  el  coche  de  gala  enviado  por  el  Gobierno.  A la  entra- 
da del  Palacio  fué  recibido  el  Señor  Ministro  por  uno  de  los  Directores 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  quien  lo  condujo  á uno  de  los 
Salones  laterales,  en  donde  fué  cumplimentado  por  el  Señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores.  Llevado  de  allí  al  gran  salón  central,  entregó  al 
Señor  Presidente  las  respectivas  credenciales  y leyó  el  siguiente  discurso : 

(TRADUCCION) 


“ Señor  Presidente : 

“ El  Brasil  no  podía  dar  prueba  más  evidente  del  aprecio  en  que  tie- 
ne la  cordialidad  de  sus  relaciones  con  la  Nación  Venezolana  y de  la  con- 
sideración que  le  merece  su  Gobierno  que  la  dada  con  el  restablecimiento, 
que  no  há  mucho  efectuó,  de  la  Legación  que  aquí  mantuvo  por  largos  años 
de  no  interrumpida  amistad.  En  tales  circunstancias,  la  comisión  de 
que  benévolamente  he  sido  encargado,  tiene  tanto  de  grata  como  de  hon- 
rosa, y con  sentimiento  de  verdadero  placer  deposito  en  manos  de  V.  E. 
la  Carta  que  me  acredita  con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario. 

“ El  parentesco  de  raza  y la  situación  geográfica  nos  aconsejan  la 
buena  inteligencia  á que  nos  impelen  las  conveniencias  del  desenvolvi- 
miento de  nuestro  Continente,  brillante  como  lo  auguraran  las  condiciones 
naturales,  pacífico  como  debe  ser  propio  de  la  cultura  americana.  Para 
incentivo  de  esta  obra  de  concordia  y de  trabajo,  que  forma  todo  el  obje- 
tivo de  la  polít  ica  exterior  de  mi  Gobierno  y que,  por  lo  que  respecta  á 
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nuestros  países,  representa  apenas  la  consagración  de  una  tradicional  ar- 
monía, me  atrevo  á esperar  la  cooperación  de  V.  E.  y de  su  esclarecido 
Gobierno. 

“A  mi  vez,  me  es  dado  y sumamente  agradable  ofrecer  á V.  E.  la 
seguridad  de  la  simpatía  de  que  en  mi  patria  gozó  siempre  esta  Repúbli- 
ca y tengo  la  honra  de  trasmitir  á su  Ilustre  Jefe  los  votos  de  felicidad 
que  por  él  en  particular  y por  toda  la  Nación  Venezolana  formula  el  Pre- 
sidente de  la  República  Brasileña”. 

El  Señor  Presidente  contestó  en  los  términos  siguientes  : 

“Señor  Ministro  : 

“Recibo  con  la  mayor  complacencia  la  Carta  que  os  acredita  como 
Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Uni- 
dos del  Brasil  ante  mi  Gobierno,  el  cual  sabe  apreciar  la  importancia 
que  tiene  el  restablecimiento  de  la  Legación  de  vuestra  patria  en  Vene- 
zuéla. 

“Como  muy  bien  decís,  la  armonía  entre  Venezuela  y el  Brasil  es 
tradicional ; y yo  espero  que,  en  lo  sucesivo,  las  relaciones  políticas  de 
ambas  Repúblicas  se  estrecharán  aún  más,  cual  cumple  al  sentimiento  de 
confraternidad  y de  solidaridad  que  debe  mantener  unidas  á las  Nacio- 
nes de  este  Continente.  Ojalá,  Señor  Ministro,  todos  los  Gobiernos  de 
la  América  comprendan,  como  el  del  Brasil,  que  en  la  unión  de  todos  sus 
intereses  políticos  y económicos  estriba  muy  principalmente  el  engran- 
decimiento de  estos  países,  cuya  identidad  de  historia,  dehnstituciones  y 
de  necesidades  presentes,  son  el  signo  más  inequívoco  de  que  en  el  por- 
venir la  suerte  de  ellos  será  también  común. 

“Al  aseguraros  que  en  el  cumplimiento  de  vuestra  alta  misión  ten- 
dréis el  decidido  apoyo  que  habrá  de  prestaros  mi  Gobierno,  me  es  alta- 
mente satisfactorio  expresaros  los  fervientes  y sinceros  votos  que  hago 
por  la  prosperidad  de  la  Nación  Brasileña,  por  su  digno  Presidente,  y por 
vuestra  ventura  personal”. 

Al  terminar  su  discurso,  el  Señor  Presidente  invitó  al  Señor  Minis- 
tro del  Brasil  á tomar  asiento  á su  lado,  y después  el  Señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  le  hizo  la  presentación  de  los  Altos  Funcionarios 
Nacionales. 

Despedido  el  Señor  Oliveira  Lima  con  el  ceremonial  de  estilo,  la 
Banda  Marcial,  que  había  tocado  á su  llegada  el  Himno  del  Brasil,  tocó 
á su  salida  el  Himno  de  Venezuela,  y el  Batallón  de  la  Guardia,  tendido 
en  alas,  le  rindió  los  honores  correspondientes.  El  Introductor  de  Mi- 
nistros Públicos  acompañó  al  Ministro  del  Brasil  á su  morada  en  el  mis- 
mo carruaje  de  gala  del  Gobierno. 
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DECRETO 

DE  9 DE  JULIO  DE  1860,  APROBANDO  EL  TRATADO  CELEBRADO  EN  5 DE 
MAYO  DE  1859  CON  EL  IMPERIO  DEL  BRASIL  SOBRE  LÍMITES  Y 
NAVEGACIÓN  FLUVJAL 


El  Senado  y la  C?  de  D.  de  la  Ra  de  Venezuela.  Visto  el  tratado 
de  límites  y navegación  fluvial,  celebrado  en  5 de  mayo  de  1859  entre 
los  Gobiernos  de  Venezuela  y el  Imperio  del  Brasil. 

La  República  de  Venezuela  y Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil, 
reconociendo  la  necesidad  de  ajustar  un  coñvenio  definitivo  sobre  los 
límites  en  sus  respectivos  territorios  para  dejar  sólidamente  establecida 
la  armonía  que  felizmente  existe  entre  los  dos  países,  y remover 
cualquier  motivo  de  desavenencia  ; y deseando  al  mismo  tiempo  facili- 
tar y promover  entre  ambos  la  libertad  de  comunicación  por  la  fron- 
tera común  y por  los  ríos  en  la  parte  que  á cada  uno  pertenece,  han 
resuelto  celebrar  con  ese  fin  un  tratado,  y nombrado  por  sus  Plenipo- 
tenciarios, á saber  : 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de  Venezuela  al  señor 
Licenciado  Luis  Sanojo,  etc.,  etc.,  etc. 

Y S.  M.  el  Emperador  del  Brasil-  al  "señor  Felipe  José  Pereira  Leal, 
Oficial  de  la  Orden  de  la  Roea,  Caballero  de  las  de  Cristo  y San  Benito 
de  Aviz  y de  la  Imperial  de  la  Cruz  del  Sur,  su  Guarda  Ropa,  y Encar- 
gado de  Negocios  en  las  Repúblicas  de  Venezuela,  Nueva  Granada  y 
Ecuador,  etc.,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes  respecti- 
vos, que  fueron  hallados  en  buena  y debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes  : 

Art.  1?  Habrá  paz  perfecta  firme  y sincera  amistad  entre  la  Repú- 
blica de  Venezuela  y sus  ciudadanos  y entre  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil  y sus  sucesores  y súbditos,  en  todas  sus  posesiones  y territorios 
respectivos.  ./ 

Art.  2?  La  República  de  Venezuela  y S.  M.  el  Emperador  del  Bra-' 
sil,  declaran  y definen  la  línea  divisoria  de  la  manera  siguiente  : 

1?  Comenzará  la  línea  divisoria  en  las  cabeceras  del  río  Memachí, 
y siguiendo  por  lo  más  alto  del  terreno  pasará  por  las  cabeceras  del 
Aquio  y del  Tomo  y del  Guainía  é Iquiare  ó Issana,  de  modo  que  todas 
las  aguas  que  van  al  Aquio  y Tomo  queden  perteneciendo  á Venezuela, 
y las  que  van  al  Guainía,  Xié  é Issana  al  Brasil ; y atravesará  el  Río 
Negro  en  frente  á la  isla  de  San  José,  que  está  próxima  á la  piedra 
del  Cucui. 

"2?  De  la  isla  de  San  José  seguirá  en  línea  recta,  cortando  el  caño 
Maturaca  en  su  mitad,  ó sea  en  el  punto  que  acordaren  los  comisarios 
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demarcadores,  y que  divida  convenientemente  el  dicho  caño,  y desde 
allí,  pasando  por  los  grupos  de  los  cerros  Cupí,  Imerí,  Guai  y Urucusiro, 
atravesará  el  camino  que  comunica  por  tierra  el  río  Castaño  con  el 
Mararí  y por  la  sierra  de  Tapirapecó,  tomará  las  crestas  de  la  serranía 
de  Parima,  de  modo  que  las  aguas  que  corren  al  Padavirí,  Mararí  y 
Cababurí,  queden  perteneciendo  al  Brasil  y las  que  van  al  Turuaca  ó 
Idapa  ó Xiaba  á Venezuela. 

3'.’  Seguirá  por  la  cumbre  de  la  Sierra  Parima  hasta  el  ángulo  que 
hace  ésta  con  la  Sierra  de  Pacaraima,  de  modo  que  todas  las  aguas  que 
corren  al  Río  Blanco  queden  perteneciendo  al  Brasil,  y las  que  van  al 
Orinoco,  á Venezuela  ; y continuará  la  línea  por  los  puntos  más  eleva- 
das de  dicha  Sierra  Pacaraima,  de  modo  que  las  aguas  que  van  al  Río 
Blanco  queden,  como  se  ha  dicho,  perteneciendo  al  Brasil,  y las  que 
corren  al  Esequibo,  Cuyuní  y Caroní  á Venezuela,  hasta  donde  se  exten- 
dieren  los  territorios  de  los  dos  Estados  en  su  parte  oriental. 

Art.  3?  Después  de  ratificado  el  presente  tratado,  las  dos  Altas 
Partes  contratantes  nombrarán  cada  una  un  comisionado,  para  proceder 
de  común  acuerdo  en  el  más  breve  término  posible,  á la  demarcación  de 
la  línea  en  los  puntos  en  que  fuere  necesario,  de  conformidad  con  las 
estipulaciones  que  preceden. 

Art.  4?  Si  en  el  acto  de  la  demarcación  ocurrieren  dudas  graves 
provenientes  de  inexactitudes  en  las  indicaciones  del  presente  tratado, 
atenta  la  falta  de  mapas  exactos,  y de  exploraciones  minuciosas,  serán 
esas  dudas  resueltas  amigablemente  por  ambos  Gobiernos,  á los  cuales 
las  someterán  los  comisionados,  considerándose  el  acuerdo  que  las  resol- 
viere  como  interpretación  ó adición  al  mismo  tratado,  y quedando 
entendido  que,  si  tales  dudas  ocurrieren  en  un  punto,  no  dejará  de  pro- 
seguir la  demarcación  en  los  otros  indicados  en  el  tratado. 

Art.  5?  Si  para  el  fin  de  fijar  en  uno  ú otro  punto  límites  que  sean 
más  naturales  ó convenientes  á una  y otra  nación,  pareciere  ventajoso 
un  cambio  de  territorios,  podrá  éste  verificarse,  abriéndose  para  ello 
nuevas  negociaciones,  y haciéndose  no  obstante  la  demarcación,  como  si 
no  hubiere  de  efectuarse  tal  cambio. 

Art.  6?  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil  declara  que,  al  tratar 
con  la  República  de  Venezuela  relativamente  al  territorio  situado  al 
Poniente  del  Río  Negro  y bañado  por  las  aguas  del  Tomo  y del  Aquio, 
del  cual  alega  posesión  la  República  de  Venezuela,  pero  que  ya  lia 
sido  reclamado  por  la  Nueva  Granada,  no  es  su  intención  perjudicar 
cualesquiera  derechos  que  esta  última  República  pueda  probar  á dicho 
territorio. 

Art  7°  La  República  de  Venezuela  y S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil,  convienen  en  declarar  libres  las  comunicaciones  entre  sus  Es- 
tados por  la  frontera  común,  y en  que  el  tránsito  de  las  personas  y sus 
equipajes  por  dicha  frontera,  sea  exento  de  todo  impuesto  nacional  ó 
municipal,  sujetándose  únicamente  dichas  personas  y sus  equipajes  á 
los  reglamentos  de  policía  y fiscales  que  cada  Gobierno  estableciere  en 
su  respectivo  territorio. 
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Art.  8?  La  República  de  Venezuela  conviene  en  permitir  que  las 
embarcaciones  brasileras  regularmente  registradas,  pasen  libremente 
del  Brasil  á Venezuela  y viceversa  por  los  ríos  Negro  ó Guainía  en  la 
parte  que  le  pertenece,  Casiquiare  y Orinoco,  siempre  que  se  sujeten  á 
los  reglamentos  fiscales  y de  policía  establecidos  por  la  autoridad 
superior  de  Venezuela. 

En  reciprocidad  y como  compensación,  S.  M.  el  Emperador  del  Bra- 
sil conviene  en  permitir  que  las  embarcaciones  venezolanas,  regular- 
mente registradas,  puedan  libremente  pasar  de  Venezuela  al  Brasil,  y 
viceversa  por  los  ríos  Negro  ó Guainía  y Amazonas  en  la  parte  de  su 
exclusiva  propiedad,  y salir  al  Océano  y viceversa,  siempre  que  se  suje- 
ten á los  reglamentos  fiscales  y de  policía  establecidos  por  la  compe- 
tente autoridad  superior  brasilera. 

Queda  entendido  y declarado  que  en  esta  navegación  no  se  com- 
prende la  de  puerto  á puerto  de  la  misma  nación,  ó de  cabotaje  fluvial 
que  las  Altas  Partes  contratantes  reservan  para  sus  respectivos  ciuda- 
danos y súbditos. 

Art.  9*?  Los  reglamentos  que  establecieren  las  Altas  Partes  con- 
tratantes deben  ser  los  más  favorables  á la  navegación  y comercio  entre 
los  dos  países. 

Cada  uno  de  los  Estados  adoptará,  en  la  parte  de  ..  los  ríos  que  le 
pertenece,  tanto  cuanto  sea  posible,  y de  común  acuerdo,  un  sistema 
uniforme  de  policía  fluvial ; y procurará  también  atender  á la  conve- 
niencia de  esa  uniformidad  en  lo  que  dice  respecto  al  sistema  y régimen 
fiscal  que  estableciere  en  los  puertos  habilitados  para  el  comercio. 

Art.  10.  Ninguna  embarcación  brasilera  podrá  ser  considerada-en 
las  condiciones  de  ser  regularmente  registrada  para  la  navegación  de 
que  se  trata  en  las  aguas  de  Venezuela,  si  su  propietario  y capitán  no 
fueren  súbditos  del  Imperio  del  Brasil. 

Ninguna  embarcación  venezolana  podrá  ser  considerada  en  las  con- 
diciones de  ser  regularmente  registrada  para  la  navegación  de  que  se 
trata  en  las  aguas  del  Brasil,  si  su  propietario  y capitán  no  fueren  ciu- 
dadanos de  la  República  de  Venezuela. 

En  la  tripulación  de  las  embarcaciones  de  cada  una  de  las  Altas 
Partes  contratantes  debe  haber  una  tercera  parte  cuando  menos,  de 
venezolanos  ó brasileros,  ó dos  terceras  partes  de  extranjeros  ribereños, 
debiendo  en  todo  caso  pertenecer  el  capitán  á la  nación  cuya  bandera 
lleve  el  buque. 

Art.  11.  Las  embarcaciones  de  que  trata  el  artículo  precedente, 
podrán  comerciar  en  aquellos  puertos  de  Venezuela  ó del  Brasil,  que 
para  ese  fin  se  hallen  ó fueren  habilitados  por  los  respectivos  Gobiernos. 

Si  la  entrada  en  dichos  puertos  hubiere  sido  causada  por  fuerza 
mayor  y la  embarcación  saliere  con  el  cargamento  con  que  entró,  no  se 
exigirá  derecho  alguno  por  entrada,  estadía  ó salida. 

Art.  12.  Cada  uno  de  los’dos  gobiernos  designará  los  lugares,  fuéra 
de  los  puertos  habilitados,  en  que  las  embarcaciones,  cualquiera  que  sea 
su  destino,  podrán  comunicar  con  la  tierra  directamente  ó por  medio  de 
embarcaciones  pequeñas  para  reparar  las  averías,  proveerse  de  com- 
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bustibles  ó de  otros  objetos  de  que  carecieren  ; y para  que  éstas  y las 
generalmente  llamadas  de  boca  abierta  ó sin  combes,  que  no  trasporten 
mercancías  de  comercio,  sino  únicamente  pasajeras,  pueden  descansar 
y pernoctar. 

En  estos  lugares  la  autoridad  local  exigirá,  aunque  la  embarcación 
siga  en  tránsito  directo,  la  exhibición  de  la  lista  de  la  tripulación  y de 
los  pasajeros  y del  manifiesto  de  la  carga,  y visará  gratis,  todos  ó algu- 
nos de  estos  documentos. 

Los  pasajeros  no  podrán  allí  bajar,  á tierra  sin  previo  permiso  de  la 
respectiva  autoridad,  á quien  con  ese  fin  deberán  presentar  sus  pasa- 
portes para  ser  por  ella  revisados. 

Art.  13.  Los  dos  Gobiernos  recíprocamente  se  darán  conocimiento 
de  los  puntos  que  determinaren  para  las  comunicaciones  previstas  en  el 
artículo  antecedente ; y si  cualquiera  de  ellos  juzgare  conveniente 
determinar  algún  cambio  en  ese  respecto,  dará  aviso  al  otro  con  la  nece- 
saria anticipación. 

Art.  14.  Toda  comunicación  con  la  tierra,  no  autorizada,  ó en  lu- 
gares no  designados  y fuéra  de  los  casos  de  fuerza  mayor,  será  punible 
con  multa,  además  de  las  penas  en  que  puedan  incurrir  los  delincuentes, 
según  la  legislación  del  país  donde  este  delito  fuere  cometido. 

Art.  15.  Será  únicamente  permitido  á cualquiera  embarcación 
descargar  toda  ó parte  de  su  carga  fuéra  de  los  puertos  habilitados  para 
el  comercio,  si  por  causa  de  avería  ú otra  circunstancia  extraordinaria, 
no  pudiere  continuar  su  viaje,  con  tal  que  el  capitán  (donde  esto  fuere 
posible)  préviamente  se  dirija  álos  empleados  de  la  estación  fiscal  más 
cercana,  ó á falta  de  estos,  á cualquiera  otra  autoridad  local,  y se  someta 
á las  medidas  que  esos  empleados  ó autoridad  juzgaren  necesarias,  en 
conformidad  con  las  leyes  del  país,  para  prevenir  alguna  importación 
clandestina.  __ 

Las  medidas  que  el  capitán  hubiere  tomado  por  su  propio  arbitrio, 
antes  de  avisar  á dichos  empleados  ó autoridad  local,  serán  justificables 
si  él  probare  que  esto  fué  indispensable  para  el  salvamento  de  la  embar- 
cación ó de  su  carga. 

Las  mercancías  así  descargadas,  si  fueren  reexportadas  en  el  mismo 
buque  ó embarcaciones  pequeñas,  no  pagarán  derechos  algunos. 

Art.  16.  Todo  trasbordo  hecho  sin  prévia  autorización,  ó sin  las 
formalidades  prescritas  en  el  artículo  antecedente,  está  sujeto  á multa, 
además  de  las  penas  impuestas  por  las  leyes  del  país  á los  que  cometan 
el  crimen  de  contrabando. 

Art.  17.  Si  por  causa  de  contravención  de  las  medidas  de  policía 
y.  fiscales  concernientes  al  libre  tránsito  fluvial,  se  efectuare  alguna 
aprehensión  de  mercancías,  buque  ó embarcaciones  pequeñas,  se  concede- 
rá sin  demora  el  levantamiento  de  dicha  aprehensión,  mediante  fianza 
ó causión  suficiente  del  valor  de  los  objetos  aprehendidos. 

Si  la  contravención  no  tuviere  más  pena  que  la  de  multa,  podrá  el 
contraventor  mediante  la  misma  garantía  continuar  su  viaje. 

Art.  18.  En  los  casos  de  naufragio  ó de  cualquiera  otra  desgracia, 
las  autoridades  locales  deberán  prestar  todo  el  auxilio  que  esté  á su  al- 
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canee,  tanto  para  el  salvamento  de  las  vidas,  buque  y carga,  como  para 
recoger  y guardar  los  salvados. 

Art.  19.  Si  el  capitán  ó dueño  de  la  carga,  ó quien  sus  veces  haga, 
quisiere  trasportarla  en  derechura  de  ese  lugar  al  puerto  de  su  destino  ó 
á cualquiera  otro,  podrá  hacerlo  sin  pagar  derecho  alguno  sino  sólo  los 
gastos  de  salvamento. 

Art.  20.  No  hallándose  presente  el  capitán  del  buque,  el  dueño 
de  las  mercancías,  ó quien  hiciere  sus  veces,  para  satisfacer  los  gastos 
de  salvamento,  serán  estos  pagados  por  la  autoridad  local,  é indemni- 
zados por  el  dueño  ó quien  lo  representare ; ó á costa  de  las  mercancías, 
de  las  cuales  serán  vendidas  en  pública  subasta,  según  las  leyes  de  cada 
uno  de  los  países,  cuantas  basten  para  ese  fin  y para  el  pago  de  los  res- 
pectivos derechos.  Con  respecto  á las  mercancías  restantes  se  procede- 
rá en  conformidad  con  la  legislación  que  en  cada  uno  de  los  países  trata 
de  los  casos  de  naufragios  en  los  mares  territoriales. 

Art.  21.  Cada  Estado  podrá  establecer  un  derecho  destinado  á los 
gastos  de  faros,  valizas  y cualesquiera  otros  auxilios  que  dé  á la  navega- 
ción ; pero  este  derecho  solamente  será  cobrado  de  los  buques  ó embar- 
caciones que  directamente  fueren  á sus  puertos  y de  los  que  en  ellos  en- 
traren por  escala  (excepto  los  casos  de  fuerza  mayor)  si  estos  cargaren  ó 
descargaren  allí. 

Füóra  de  este  derecho,  el  tránsito  fluvial  no  podrá  ser  directa  ni  in- 
directamente gravado  con  ningún  otro  impuesto,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación. 

Art.  22.  Conociendo  las  Altas  partes  contratantes  cuán  dispen- 
diosas son  las  empresas  de  navegación  por  vapor,  y que  en  el  principio 
ninguna  utilidad  puede  sacar  la  primera  empresa  venezolana  ó brasilera 
que  se  estableciere  para  la  navegación  por  vapor  entre  los  dos  países  por 
las  vías  fluviales  : 

Convienen  recíprocamente  en  auxiliarla  de  la  manera  y con  los 
medios  que  posteriormente  se  estipularen  por  convenios  y acuerdos 
especiales. 

A rt.  23.  Todas  las  estipulaciones  de  este  tratado  que  no  se  refieran 
á límites,  tendrán  vigor  por  espacio  de  diez  años  contados  desde  la  fecha 
del  canje  de  las  respectivas  ratificaciones  ; terminados  los  cuales  continua- 
rán subsistiendo  hasta  que  una  de  las  Altas  partes  contratantes  notifique 
á la  otra  su  deseo  de  darlas  por  concluidas,  y cesarán  doce  meses  después 
de  la  fecha  de  esa  notificación. 

Art.  24.  El  presente  tratado  será  ratificado  por  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  de  Venezuela  ó por  el  Encargado  del  Poder  Ejecutivo 
de  la  misma  y por  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil ; y sus  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  Caracas  ó en  Río  Janeiro  dentro  del  plazo  de  un  año 
contados  desde  la  fecha  de  su  aprobación  por  el  Congreso  venezolano,  ó 
antes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  abajo  firmados  Plenipotenciarios  de  su  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  de  Venezuela,  y de  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes  firmamos  el  presente  tratado 
y lo  sellamos  con  nuestros  sellos  respectivos. 
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Fecho,  en  la  ciudad  de  Caracas,  capital  de  la  República  de  Venezue- 
la á los  cinco  días  del  mes  de  mayo  del  año  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
mil  ochocientos  cincuenta  y nueve. 

Luis  Sanojo. 

Felipe  José  Pereira  Leal. 


DRCRETAN : 


Art.  único.  El  Congreso  de  Venezuela  en  uso  de  la  facultad  que  le 
concede  la  atribución  11?  del  artículo  64  de  la  Constitución,  le  presta  su 
consentimiento  y aprobación.  7 

§ único.  La  limitación  por  el  tiempo  de  diez  años  para  que  los 
venezolanos  puedan  navegar  el  Amazonas  y los  brasileros  el  Orinoco,  ba- 
jo las  condiciones  estipuladas,  en  nada  menoscaba  los  derechos  que  asis- 
tan en  la  actualidad  á ambas  naciones,  'pues  al  fenecer  dicho  término 
readquirirán  los  mismos  que  tenían  antes  de  la  celebración  del  tratado 
en  la  parte  referente  á la  navegación. 


Dado  en  Caracas,  á 6 de  julio  de  1860. 

El  P.  del  S. 

Estéban  Tellería. 

El  P.  de  la  Ca  de  D. 

Pedro  José  Rojas. 

El  S.  del  S., 

D.  L.  Troconis. 

El  S.  de  la  C?  de  D. 

J.  J.  Paúl. 

Caracas,  julio  9 de  1860,  año  31  de.  la  Ley  y 50  de  la  Independencia. 
Ejecútese.— Manuel  F.  de  Tovar. 

Por  S.  E. — El  S.  de  E.  en  el  D.  de  R.  E.,  Juan  J.  Mendoza. 


118 


DOCUMENTOS 


COMISIÓN  MIXTA  DE  LOS  LÍMITES  ENTRE  VENEZUELA  Y EL  BRASIL 


ACTA  DE  LA  7;.1  CONFERENCIA 


A los  diez  días  del  mes  de  junio  del  año  de  mil  ochocientos  ochenta, 
siendo  Presidente  de  Venezuela  Su  Excelencia  el  Ilustre  Americano  Ge- 
neral Don  Antonio  Guzmán  Blanco  y Emperador  del  Brasil  S.  M.  el  Se- 
ñor Don  Pedro  II,  en  esta  villa  de  Maroa,  sitiada  á la  margen  izquierda 
del  Guainía,  se  reunió  á las  once  de  la  mañana,  en  la  residencia  de  la  co- 
misión brasilera,  por  invitación  del  Señor  Teniente  Coronel  Araujo,  la 
Comisión  Mixta  demarcadora  de  límites  entre  ambos  países;  con  el  obje- 
to de  tratar  asuntos  relativos  á la  misma  demarcación,  y abierta  la  con- 
ferencia, el  Señor  Araujo  expuso:  que  estando  terminados  los  planos  to- 
pográficos de  parte  del  Casiquiare,  Pasimoni,  Baria  y caño  Maturacá 
hasta  el  Cababurí,  deseaba  que  en  esta  conferencia  se  decidiese  lo  más 
conveniente  acerca  del  punto  de  la  línea  de  límites  que  debe  cortar  ese 
caño,  juzgando  el  mejor  punto  divisorio  en  el  Maturacá  su  grande  y 
único  salto,  por  ser  una  señal  natural,  permanente  é inequívoca,  y-  por 
dividir  convenientemente  el  caño  como  lo  dice  el  tratado. 

El  Señor  Tejera  contestó:  que  creía  como  el  Honorable  Señor  Araujo, 
que  el  salto  único  del  Maturacá  debía  ser  considerado  como  el  punto  di- 
visorio del  canal  por  hallarse  próximamente  en  su  mitad  y ser  una  mar- 
ca natural,  perdurable  y conocida.  Que,  puesto  que  de  allí  la  línea  divi- 
soria ha  de  seguir  al  Cerro  Cupí,  punto  de  donde  continúa,  según  el  tra- 
tado, sin  interrupción  alguna  hasta  más  allá  de  las  vertientes  del  Esequí- 
bo  por  numerosos  picos  y sierras  que  determinan  de  una  manera  inequí- 
voca y permanente  la  divortia  aquarum,  que  es  por  esta  parte  el  límite 
entre  ambos  países,  cuya  posición  en  todo  tiempo  puede  rectificarse  sin 
posible  motivo  de  controversia  en  cuanto  al  derecho,  creía  que  con  la 
fijación  astronómica  de  dicho  salto  del  Maturacá  y la  del  Cerro  Cupí, 
podía  la  Comisión  Mixta  poner  sello  á sus  trabajos  según  la  letra  del  tra- 
tado que  en  su  artículo  3V  dice:  que  la  línea  será  demarcada  en  los  pun- 
tos que  fuere  necesario;  pero  que  habiendo  ambos  Gobiernos  de  decidir 
aún  puntos  relativos  á sus  límites,  y teniendo  de  todos  modos  que  sus- 
pender sus  trabajos  la  Comisión  Mixta  á causa  de  la  estación,  juzgaba 
que  debía  darse  por  terminado  el  deslinde  desde  el  Memachí  hasta  el  Ce- 
rro Cupí,  donde  comienza  la  división  de  aguas,  y dejar  á ambos  Gobier- 
nos decidir  si  creen  indispensable  el  levantamiento  del  resto  de  la  fron- 
tera. 

El  Señor  Araujo  dijo:  que  convenía  en  que  estaba  terminada  la 
demarcación  desde  el  Memachí  hasta  el  Cerro  Cupí,  pudiendo  sustituirse 
en  época  oportuna  los  postes  provisionales  con  postes  permanentes:  que 
pensaba  como  su  ilustrado  colega  que  la  línea  de  límites  que  sigue  para 
el  Oriente  por  la  divortia  aquarum  nunca  podrá  ofrecer  dudas;  y que 
estando  la  Comisión  Mixta  obligada  á suspender  sus  trabajos  por  causa 
de  la  estación  lluviosa,  aceptaba  la  proposición  de  su  distinguido  colega 
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de  dejar  á ambos  Gobiernos  decidir  si  juzgan  indispensables  concluir  el 
levantamiento  del  resto  de  la  frontera,  colocando  postes  donde  lo  juz- 
guen conveniente;  pudiendo  este  trabajo  ser  ejecutado  por  la  Comisión 
Mixta  ó por  la  comisión  de  uno  de  los  dos  países  conforme  lo  dispongan 
los  mismos  Gobiernos. 

En  seguida  se  acordó  por  unanimidad  hacer  seguir  para  el  Matura - 
cá  una  sección  de  la  Comisión  Mixta  con  el  objeto  de  fijar  astronómica- 
mente el  salto  del  Maturacá  y el  Cerro  Cupí,  de  donde  sigue  la  línea 
para  el  Oriente  hasta  su  extremidad  marcada  por  la  división  de  aguas. 

Y no  habiendo  más  de  qué  tratar,  se  cerró  esta  conferencia,  de  la 
cual  se  levanta  la  presente  acta,  por  duplicado,  escrita  en  español  y en 
portugués,  la  que  después  de  leída  y aprobada,  va  suscrita  por  los  miem- 
bros presentes  de  la  Comisión  Mixta. — Miguel  Tejera,  Comisionado. — 
Miguel  Gerónimo  Oropeza. — Rafael  Rojas,  Secretario. — Francisco  Xa- 
vier López  de  Araujo,  Comisario. — Guilherme  Carlos  Lassance,  Io  Aju- 
dante. — Dr.  Antonio  de  Sousa  Dantas,  Médico. — Dionisio  Evangelista 
de  Castro  Cerqueira,  Ajudante,  sirviendo  de  Secretario. 

Es  copia  fiel. 

Rafael  Rojas. — Secretario. 


(traducción) 


MEMORANDUM 


La  demarcación  prevista  en  el  Tratado  de  Límites  entre  el  Brasil  y 
Venezuela,  de  5 de  mayo  de  1859,  fué  iniciada  en  enero  de  1880,  por  una 
Comisión  Mixta,  que  ejecutó  los  trabajos  requeridos  desde  la  fuente  del 
Memachí  hasta  el  Cerro  Cupí,  juzgando  la  Comisión  Venezolana  innece- 
sario continuar  la  demarcación  para  el  Este,  por  correr  la  frontera  por 
lo  alto  de  la  cordillera  y no  haber  motivo  de  duda.  (Acta  respectiva). 

El  Brasil  continuó  solo  los  trabajos  de  la  demarcación,  remitiendo 
en  setiembre  de  1884  el  mapa  general  al  Gobierno  de  Venezuela,  el  cual 
respondió  en  1890  que  no  podía  considerar  como  definitiva  la  dirección 
dada  á la  frontera. 

Por  el  Laudo  Arbitral  de  la  Reina  de  España  en  la  cuestión  de  lími- 
tes entre  Venezuela  y Colombia,  dejó  el  Brasil  de  ser  limítrofe  de  la  pri- 
mera por  el  Memachí  hasta  el  Cucuy,  estando  sinembargo  hecha  por 
la  Comisión  Mixta  la  demarcación  desde’  ese  punto  hasta  el  Cerro  Cupí. 

El  Gobierno  del  Brasil  desea  que  el  Gobierno  de  Venezuela,  para 
liquidar  de  un  todo  este  negocio,  adhiera  al  trazado  brasileño  ó mande 
una  Comisión  suya  á verificar  la  exactitud  del  trabajo  hecho. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Sólo  en  julio  de  1879  consiguió  el  Gobierno  brasileño  la  organiza- 
ción de  la  Comisión  Venezolana  que  debía  hacer  con  la  del  Brasil  la 
demarcación  ajustada  en  el  Tratado  de  mayo  de  1859. 

Hízose  ese  trabajo  en  común  desde  el  Memachí  hasta  el  Cerro  Cupí. 
De  ahí  para  adelante,  siguiendo  hacia  el  Este,  se  hizo  la  demarcación 
sólo  por  ía  Comisión  brasileña  en  consecuencia  de  lo  siguiente: 

En  el  acta  que  se  levantó  dando  por  hecha  la  demarcación  hasta  el 
Cerro  Cupí,  dejó  la  Comisión  Mixta  á la  decisión  de  los  dos  Gobiernos  la 
conveniencia  de  continuarla.  Eso  le  pareció  innecesario,  porque  del 
cerro  para  adelante  la  frontera  corre  por  la  línea  divisoria  de  las  aguas, 
no  pudiendo  por  eso  haber  duda  sobre  su  dirección. 

El  Gobierno  brasileño  no  pensó  así,  y,  como  el  de  Venezuela  no  se 
decidiese,  mandó  á hacer  el  trabajo  sin  el  concurso  de  éste  y,  concluido 
aquél,  le  remitió  en  setiembre  de  1884  el  mapa  general. 

El  Gobierno  de  Venezuela  respondió  en  enero  de  1890,  diciendo  que 

no  podía  considerar  como  definitiva  la  dirección  dada  á la  frontera. 

/ 

Después  de  eso,  en  16  de  marzo  de  1892  pronunció  la  Reina  de  Es- 
paña su  Laudo  en  la  cuestión  de  límites  entre  Venezuela  y Colombia. 
La  parte  que  interesa  al  Brasil  fué  concebida  en  estos  términos: 

“ Trazado  segundo.— Desde  el  raudal  del  Maipures  por  la  vaguada 
“ del  Orinoco  hasta  su  confluencia  con  el  Guaviare,  por  el  Atabapo  aguas 
“ arriba  hasta  36  kilómetros  al  Norte  del  pueblo  de  Yabita,  trazando 
“ desde  allí  una  recta  que  vaya  á parar  sobre  el  Río  Guainía,  36  kilóme- 
“ tros  al  Occidente  del  pqeblo  de  Pimichim  y por  el  cauce  del  Guainía, 
“ que  más  adelante  toma  el  nombre  de  Río  Negro,  hasta  la  piedra  del 
“ Cucuy.” 

En  consecuencia  de  ese  Laudo,  ejecutado,  como  es  natural  que  sea, 
deja  el  Brasil  de  confinar  con  Venezuela  desde  el  Memachí,  donde  co- 
menzó la  demarcación  hasta  la  piedra  de  Cucuy.  De  ahí  para  adelante, 
esto  es,  desde  esa  piedra  hasta  el  Cerro  Cupí,  donde  se  hizo  en  común  la 
demarcación,  y del  Cerro  Cupí  hasta  el  fin,  falta  la  aprobación  definitiva, 
que  el  Gobierno  de  Venezuela  no  ha  dado  aún  al  mapa  general, 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.565. 

Caracas  : 11  de  noviembre  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  remitir  á V.  E.,  adjunto  á la  presente  nota,  un 
Memorándum,  contestación  al  que  V.  E.  puso  en  mis  manos  el  17  de  oc- 
tubre último. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  más  distinguida  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  Don  Manoel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  del  Brasil, 


MEMORANDUM 


En  acatamiento  al  Memorándum  de  V.  E.  de  fecha  17  del  próximo 
pasado  mes,  que  contiene  el  importante  asunto  de  la  fijación  de  límites 
definitivos  entre  Venezuela  y el  Brasil,  de  que  Y.  E.  es  digno  Represen- 
tante, para  mejor  explanar  los  hechos  y llegar  con  mayor  facilidad  á su 
realización,  de  conformidad  con  el  tratado  de  1859,  paso  á indicarlos  á 
V.  E.  en  la  esperanza  de  que  estaremos  conformes.  Ellos  son  así  : 

1°  Que  por  efecto  del  Laudo  dictado  por  la  Reina  de  España,  la 
parte  comprendida  desde  las  cabeceras  del  Memachí  hasta  la  piedra  del 
Cocuy,  no  podrá  determinarse  hasta  tanto  no  haya  sido  resuelto  aquel 
Laudo  entre  Venezuela  y Colombia. 

2?  Que  la  línea  limítrofe  entre  Venezuela  y el  Brasil  puede  fijarse, 
mientras  tanto,  empezando  hoy  desde  la  piedra  del  Cocuy  y continuando 
hacia  el  Oriente  por  los  puntos  indicados  en  el  tratado  de  1859. 

3°  Que  siendo  así  que  la  Comisión  Mixta,  hasta  3 de  agosto  de 
1880,  hizo  la  delineación  desde  la  piedra  del  Cocuy  hasta  el  Cerro  de  Cu- 
pí,  esta  línea  queda  reconocida  desde  luego  en  la  extensión  dicha. 

4?  Que  el  Gobierno  de  Venezuela  se  reserva  el  derecho  de  proceder 
á verificar  el  trazado  hecho  ya  por  parte  de  la  Comisión  brasileña, 
desde  el  Cerro  de  Cupí  hacia  el  Este,  todo  de  acuerdo  con  lo  convenido 
en  el  trazado  y con  lo  expuesto  en  las  actas  de  la  7?  y 8a  conferencias, 
para  su  debida  aprobación;  y 
16 
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5o  Que  del  punto  hacia  el  Este  ó sea  el  lugar  hasta  donde  llegó  la 
Comisión  Brasilera,  en  su  delineacióp,  se  continuará  la  delineación,  por 
la  nueva  Comisión  Mixta  que  conforme  al  tratado  nombren  los  Gobier- 
nos de  Venezuela  y el  Brasil,  para  continuar  dicho  trazado,  una  vez  que 
la  Comisión  Venezolana  haya  llegado  en  su  delineación  al  punto  mencio- 
nado anteriormente. 

En  relación  con  estos  puntos  el  Gobierno  Venezolano  hace  constar 
que  el  articulo  2”  de  las  instrucciones  brasileras  debe  entenderse,  para  el 
efecto  de  esta  delincación,  en  que  se  obedece  y tiene  en  cuenta  primero 
la  ley  natural  de  los  derrames  de  las  aguas,  y luego  las  alturas  de  las 
montañas. 

En  el  caso  de  que  como  quedó  dicho,  fuere  de  la  aceptación  y apro- 
bación del  Gobierno  Brasileño  y del  Señor  Ministro,  este  Memorándum, 
entonces  se  procederá  á su  ratificación  con  la  fijación  definitiva  del  mo- 
dus  operandi,  para  llevar  á término  feliz  y definitivo  la  delimitación  en- 
tre los  dos  países,  en  cuyo  caso  los  dos  Gobiernos  podrán  nombrar  Comi- 
sionados especiales  para  la  debida  inteligencia  si  así  lo  tuvieren  á bien. 

Caracas  : 11  de  noviembre  de  1905. 


(TRADUCCION) 


Legación  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Caracas:  18  de  noviembre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  pasar  á manos  de  V.  E.,  junto  con  la  presente  nota, 
un  Memorándum  relativo  al  asunto  de  la  demarcación  de  nuestra  fron- 
tera, en  respuesta  al  que  V.  E.  se  sirvió  remitirme  el  11  del  corriente. 

Válgome  de  la  ocasión  para  reiterar  á V.  E.  las  seguridades  de  mi 
alta  estima  y de  mi  más  distinguida  consideración, 

M.  de  Oliveira  Lima. 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Don  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela. 
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MEMORANDUM 


Informado  telegráficamente  el  Gobierno  del  Brasil  por  su  Legación 
en  Caracas  del  Memorándum  del  Gobierno  de  Venezuela  del  11  de  no- 
viembre corriente,  experimentó  gran  satisfacción  al  saber  que  el  Señor 
Presidente  de  la  República  está  de  acuerdo  en  cuanto  á la  sugerida  conve- 
niencia recíproca  de  ultimar  la  demarcación  de  los  dos  países,  y concuer- 
da con  el  tenor  de  aquel  documento,  proponiendo  la  elaboración  de  dos 
Protocolos  firmados  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y por  el 
Ministro  del  Brasil  en  Caracas,  autorizado  al  efecto  por  su  Gobierno. 

El  primer  Protocolo  dará  por  aprobada  la  demarcación  hecha  en 
común  de  la  frontera  desde  la  Piedra  del  Cucuhy  al  Cerro  Cupí,  según 
lo  manifestado  en  el  parágrafo  tercero  del  Memorándum  Venezolano. 

El  segundo  Protocolo  estipulará  que  una  Comisión  Mixta  Venezo- 
lano-Brasileña verificará  el  trabajo  hecho  en  la  parte  del  Cerro  Cupí  al 
Monte  Roraima,  esto  es:  á la  unión  de  las  fronteras  de  Venezuela,  el 
Brasil  y la  Guayana  Británica,  por  la  primera  Comisión  Brasileña,  ha- 
ciéndose la  demarcación  conforme  á lo  dispuesto  en  los  parágrafos  se- 
gundo y tercero  del  artículo  segundo  del  Tratado  de  5 de  mayo  de  1859. 

El  Memorándum  de  Venezuela  proponía  en  sus  parágrafos  cuarto  y 
quinto  que  una  Comisión  Venezolana  verificase  el  trazo  ya  hecho  por 
la  Comisión  Brasileña,  ultimando  una  Comisión  Mixta  los  trabajos  de 
la  demarcación.  La  organización  de  una  Comisión  Mixta  para  todo  el 
servicio  desde  su  principio  sin  alterar  en  lo  mínimo  la  parte  que  corres- 
ponde á Venezuela,  tiene  la  ventaja  de  evitar  cualquier  desacuerdo  fu- 
turo en  la  verificación  del  trazo  y por  tanto  responde  del  resultado  que 
se  proponen  los  dos  Gobiernos  con  la  intención  de  saber  exactamente 
lo  que  les  pertenece,  base  esencial  de  toda  buena  inteligencia. 

En  este  segundo  Protocolo  se  fijarían  naturalmente  los  plazos  para 
el  nombramiento  de  las  Comisiones  técnicas  y el  principio  de  sus 
trabajos. 

En  el  primer  Protocolo,  caso  de  que  desee  el  Gobierno  de  Venezue- 
la expresamente  reservar  cualquiera  modificación  futura  de  la  actual 
frontera  que,  por  consentimiento  de  la  República  de  Colombia,  resta- 
blezca en  todo  ó en  parte  la  antigua  línea  que  venía  de  las  cabeceras  del 
Memachí  á la  Piedra  del  Cucuy  y que,  por  el  Laudo  de  la  Reina  de  Es- 
paña, corresponde  á territorio  atribuido  á Colombia,  quedaría  consigna- 
do que  prevalecería  el  trazo  hecho  en  1880  por  la  Comisión  Mixta  Vene- 
zolano-Brasileña y que  no  constituye  más  que  la  primera  parte  de  la 
línea  ahora  reconocida  de  común  acuerdo. 

En  su  telegrama  de  16  del  corriente  en  que  responde  á la  trasmi- 
sión del  Memorándum  del  Gobierno  de  Venezuela,  el  Señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Brasil  observa  que,  por  el  Laudo  del  Rey  de 
Italia  de  5 de  junio  de  1904,  en/ el  litigio  del  Brasil  con  la  Gran  Bretaña, 
se  tomó  erradamente  como  punto  de  partida  para  el  Oeste  el  Monte 
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Yokantipo,  donde  los  mapas  ingleses  colocaban  el  nacimiento  del  Cotin- 
ga, pero  que  la  Comisión  Mixta  Venezolano-Británica,  que  liizo  la  de- 
marcación, ó por  lo  menos  el  Comisionado  inglés,  según  informe  trasmi- 
tido por  el  Foreign  Office  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del 
Brasil,  verificó  que  el  Cotinga  nace  en  un  contrafuerte  del  Monte  Ro- 
raima,  como  lo  había  verificado  la  Comisión  Brasileña  que  hizo  el  reco- 
nocimiento de  la  frontera  del  Brasil  con  Venezuela  desde  el  Cerro  Cupí 
hasta  el  Monte  Roraima.  — 

Esta  circunstancia  simplifica  aún  más  el  asunto  de  esta  negociación, 
haciendo  del  Monte  Roraima  el  punto  de  convergencia  de  las  tres  líneas 
de  frontera. 

El  Ministro  del  Brasil  personalmente  siente  vivo  placer  en  enca- 
minar esta  aceptación  por  su  Gobierno  de  las  bases  indicadas  en  el 
Memorándum  del  Gobierno  de  Venezuela  para  la  feliz  y definitiva  ter- 
minación de  la  demarcación  entre  los  dos  países,  esperando  que  el  Go* 
bierno  de  Venezuela,  de  perfecta  armonía  con  las  consideraciones  hechas 
en  este  Memorándum,  resuelva  proceder  á su  ratificación  con  la  fija- 
ción definitiva  del  modus  operandi  en  el  espíritu  del  Memorándum  Ve- 
nezolano del  11  de  noviembre^  que  éste  sirve  de  respuesta. 

Caracas  : 18  de  noviembre  de  1905. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  1.588. 

Caracas  : 22  de  noviembre  de  1905. 

Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  remitir  á V.  E.,  junto  con  la  presente,  un  Memo- 
rándum, contestación  al  que  V.  E.  me  dirigió  con  fecha  18  del  actual. 

Válgome  gustoso  de  la  presente  ocasión  para  reiterar  á V.  E.  las  se- 
guridades de  mi  más  distinguida  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Excelentísimo  Señor  Don  Manoel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 
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MEMORANDUM 


El  Gobierno  Venezolano  ve  bien  que  se  hagan  dos  Protocolos  como 
lo  insinúa  V.  E.,  á fin  de  que  quede  aprobada  la  demarcación  hecha  en 
común,  desde  la  Piedra  del  Cocuy  al  Cerro  Cupí. 

Mi  Gobierno  ve  igualmente  bien  el  nombramiento  que  se  convendrá 
en  el  segundo  Protocolo  de  una  nueva  Comisión  Mixta  Venezolano-Bra- 
sileña, para  que  verifique  mancomunadamente  la  delineación  de  la  fron- 
tera, conforme  á lo  dispuesto  en  los  parágrafos  2o  y 3o  del  artículo  2o  del 
Tratado  de  cinco  de  mayo  de  1859,  desde  el  Cerro  de  Cupí  hasta  el  naci- 
miento del  Cotinga,  sea  en  la  montaña  Yokantipo  ó en  el  Monte  Roraima, 
buscando,  en  todo  caso,  como  punto  final  de  la  delineación  la  convergen- 
cia de  las  tres  fronteras,  ó sean  la  de  Venezuela,  Brasil  y Gran  Bretaña. 

En  cuanto  á la  parte  comprendida  desde  la  Piedra  del  Cocuy  á las  ca- 
beceras del  Memachí,  debe  también  el  segundo  Protocolo  estipular  que 
se  reserva,  la  Comisión  Mixta,  su  final  delineación  para  cuando  haya  que- 
dado terminanada  la  anterior,  si  para  aquella  fecha,  como  lo  espera  el  Go- 
bierno de  Venezuela,  ya  estuviere  practicada  su  delineación  con  Colom- 
bia, y si  no  para  cuando  estuviese  terminada. 

Caracas  : 22  de  noviembre  de  1905. 


(traducción) 


Atento  que  la  demarcación  de  las  cabeceras  del  Memachí  á la  Pie- 
dra del  Cucuhy  fue  hecha  conjuntamente  por  la  Comisión  Venezolano- 
Brasileña  de  1880  y aceptada  sin  oposición,  igualmente  que  la  de  la  Pie- 
dra del  Cucuhy  al  Cerro  Cupí,  que  va  á ser  reconocida,  parece  más  lógi- 
co y menos  dispendioso  no  sujetar  el  trazo  Memachí  á Cucuhy  á verifi- 
cación alguna,  y darlo  también  por  aprobado  en  el  caso  de  recuperación 
por  Venezuela  de  ese  territorio  hoy  colombiano. 

¿ Cuáles  son  los  plazos  que  desea  establecer  el  Gobierno  venezola- 
no en  el  2?  Protocolo  para  el  nombramiento  de  la  nueva  Comisión  Mixta 
y para  el  comienzo  de  sus  trabajos  ? 
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Para  la  terminación  del  asunto  no  hay  inconveniente  en  que  se  esti- 
pule en  el  primer  protocolo  también  el  reconocimiento  de  la  línea  traza- 
da en  1880,  desde  la  Piedra  del  Cocuy  á las  cabeceras  del  Mema'chí;  pero 
siempre  que  se  haga  constar  en  dicho  Protocolo  que  este  lindero  lo  acep- 
ta el  Gobierno  del  Brasil  con  las  modificaciones  establecidas  por  el  Lau- 
do Arbitral  de  la  Reina  de  España  y que  si  al  practicarse  la  designación 
entre  Colombia  y Venezuela,  ésta  obtuviere  alguna  alteración  en  su  favor 
que  exceda  del  límite  fijado  por  la  Comisión  Venezolano-Brasileña  en 
1880,  entonces  se  haría  la  rectificación  debida. 

Respecto  al  plazo  que  debe  fijarse  al  firmarse  el  segundo  Protocolo, 
creo  que  debe  estipularse  el  de  seis  meses  desde  la  fecha  en  que  sean 
ratificados  los  Protocolos. 

Caracas:  24  de  noviembre  de  1905. 


(traducción) 


NOTAS  EXPLICATIVAS  DEL  MEMORÁNDUM  DE  24  DE  NOVIEMBRE  DE  1905 


No  me  parece  ser  el  caso  de  hacer  constar  en  el  Protocolo  N?  1,  en 
proyecto,  que  el  Gobierno  del  Brasil  acepta  el  límite  Memachí-Cucuhv 
“con  las  modificaciones  establecidas  por  el  Laudo  Arbitral  de  la  Reina 
de  España  ”,  porque  este  Laudo  no  modifica  el  referido  límite.  La  direc- 
ción de  la  frontera  venezolano-colombiana  establecida  por  el  Laudo,  es 
forzosamente  en  el  rumbo  general  norte-sur  y la  de  la  frontera  general 
venezolano-brasileña  es  oeste-este.  El  único  párrafo  de  la  decisión  ar- 
bitral que  nos  interesa  es  el  aparte  2?  de  la  sección  6?,  que  dice  al  fin 
que  la  frontera  tomará  á 36  kilómetros  al  oeste  del  pueblo  de  Pimichín 
el  lecho  del  Guainía  (Río  Negro)  hasta  la  Piedra  del  Cucuhy.  Esto  es  que 
hizo  con  que  quedase  colombiano  el  territorio  al  oeste  del  mismo  río,  que 
la  línea  Memacht-Cucuhy  viene  á encontrar  en  la  referida  Piedra  forman- 
do bruscamente  un  ángulo  agudo.  Por  lo  demás,  sean  cuales  fueren  las 
modificaciones  que  pudiera  haber  establecido  el  referido  Laudo,  no  afec- 
taría absolutamente  al  Brasil,  que  no  fué  parte  en  el  juicio  arbitral  entre 
Venezuela  y Colombia.  Nuestra  línea  es  siempre  la  misma,  sea  venezo- 
lano, sea  colombiano  el  territorio  de  arriba:  el  que  queda  por  debajo  de 
ella,  según  lo  estipulado  en  el  tratado  de  1859,  es  brasileño. 
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Cuanto  á la  posible  alteración  en  favor  de  Venezuela  en  un  ajuste 
final  de  fronteras  entre  Venezuela  y Colombia,  “excediendo  el  límite 
fijado  por  la  Comisión  venezolano  brasileña  en  1880  ”,  es  asunto  que  no 
podría  caber  en  la  competencia  de  la  Comisión  Mixta  que  se  nombre  por 
no  tratarse  estrictamente  de  una  rectificación. 

Una  alteración  autorizada  por  Colombia  que  perjudicara  lo  que  el 
Brasil  considera  suyo,  daría  lugar  á una  protesta  nuestra  contra  aquella 
República  y,  si  no  fuese  de  naturaleza  tal  que  nos  perjudicase,  constitui- 
ría razón  para  otro  acuerdo,  pues  que  el  de  1859  fijaba  las  cabeceras  del 
Memachí  como  limite  inicial  de  la  frontera  de  Venezuela  con  el  Brasil. 

Por  todo  eso,  y aún  más,  porque  es  sumamente  difícil  llegar  á resul- 
tados positivos  sobre  hipótesis,  se  me  figuró  desde  el  principio  que  era 
lo  más  sencillo,  expedito  y regular  que  los  dos  Gobiernos  reconocieran 
solamente  la  demarcación  hecha  en  común  del  Memachí  al  Cucuhy  en  el 
caso  de  que  la  frontera  recomenzara  en  el  Memachí  por  efecto  de  la  re- 
visión, consentida  por  Colombia,  del  Laudo  arbitral  del  16  de  marzo  de 
1891,  dictado  por  la  Reina  de  España  entre  Venezuela  y Colombia. 

El  móvil  á que  obedecí  al  hacer  esa  insinuación  suplementaria  de 
las  bases  esenciales  ya  concordadas  para  los  dos  Protocolos,  no  fue  otro 
que  el  deseo  de  dar  toda  la  realidad  á la  expresión  “definitivo”,  con  re- 
lación al  ajuste  final  de  nuestra  frontera  común,  que  ambos  hemos  esta- 
do tratando  de  liquidar  en  el  espíritu  de  la  mayor  cordialidad. 


1er-  PROTOCOLO 


Los  infraescritos  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  Venezuela  y Manoel  deOliveira  Lima, 
Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de 
los  Estados  Unidos  del  Brasil,  debidamente  autorizados  por  sus  respec- 
tivos Gobiernos  y de  acuerdo  en  cuanto  á la  conveniencia  recíproca  de 
ultimar  la  demarcación  de  las  fronteras  de  sus  respectivos  países,  han 
convenido  en  lo  siguiente  : . 

Artículo  único. — La  demarcación  hecha  en  común  en  el  año  de 
1880  por  la  Comisión  Brasileño-Venezolana  en  la  frontera,  desde  la  Pie- 
dra del  Cucuhy  hasta  el  Cerro  Cupí,  queda  aprobada  y reconocida. 

En  fe  de  lo  cual  firman  los  infraescritos  el  presente  Protocolo,  en 
dos  ejemplares,  uno  en  castellano  y otro  en  portugués. 

Caracas,  nueve  de  diciembre  de  mil  novecientos  cinco. 

(L.  S.) 

Alejandro  Ybarra. 


(L.  S.) 


M.  de  Oliveira  Lima. 
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2?  PROTOCOLO 


Los  infraescritos,  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  y Ma- 
noel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  debidamente 
autorizados  por  sus  respectivos  Gobiernos,  y de  acuerdo  respecto  á la 
conveniencia  recíproca  de  ultimar  la  demarcación  de  las  fronteras  de 
sus  respectivos  países  han  convenido  en  lo  siguiente: 

Artículo  primero.— Una  Comisión  Mixta  nombrada  por  los  Go- 
biernos de  Venezuela  y el  Brasil  verificará  el  trabajo  hecho  por  la  pri- 
mera Comisión  brasileña  en  los  años  de  1882  á 1884  en  la  parte  de  la 
frontera  que  se  extiende  desde  el  Cerro  Cupí  y hasta  un  punto,  en  el 
Monte  Roraima,  donde  converjan  las  tres  fronteras  del  Brasil,  Vene- 
zuela y la  Guayana  Británica,  dando  siempre  preferente  atención  á la  di- 
visión de  las  aguas,  que  van  á las  respectivas  hoyas  del  Amazonas,  Ori- 
noco y Esequibo,  y hará  la  demarcación  conforme  á lo  dispuesto  en  los 
párrafos  segundo  y tercero  del  artículo  segundo  del  Tratado  de  5 de 
mayo  de  1859. 

Artículo  segundo. — Los  plazos  para  el  nombramiento  de  las  dos 
Comisiones  y el  principio  de  sus  trabajos  serán  respectivamente  tres 
meses  y seis  meses  después  de  ratificado  el  presente  Protocolo  por  los 
dos  Gobiernos. 

En  fe  de  lo  cual  firman  los  infraescritos  el  presente  Protocolo  en 
dos  ejemplares,  uno  en  castellano  y otro  en  portugués. 

Caracas:  nueve  de  diciembre  de  mil  novecientos  cinco. 

(L.  S.)-  ‘ - | j 

Alejandro  Ybarra, 

(L.  S.) 

M.  de  Oliveira  Lima. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Caracas:  22  de  mayo  de  1905. 

Señor  Ministro : 

Tengo  á honra  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  esta  Legación 
ha  recibido  del  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Brasil 
instrucciones  telegráficas  para  renovar  la  invitación  dirigida  al  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  con  el  fin  de  que  se  haga 
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representar  en  el  Tercer  Congreso  Científico  Latino  Americano,  que 
debe  reunirse  en  Río  Janeiro  del  G al  16  de  agosto  próximo  venidero. 

El  Gobierno  Brasileño,  al  insistir  cerca  de  este  Gobierno  de  esta  Re- 
pública en  el  nombramiento  de  delegados  que  comparezcan  á esa  reu- 
nión demostrativa  de  la  cultura  latina  del  Nuevo  Mundo  y realcen  una 
vez  más  el  nombre  venezolano  en  el  extranjero,  obedece  á la  justa 
aspiración  de  congregar  una  representación  completa  de  la  inteligencia 
del  continente  de  colonización  hispano  -portuguesa,  procurando  así  co- 
rresponder á la  honra  conferida  al  Brasil  con  la  designación  de  su  ca- 
pital para  asiento  de  los  trabajos  del  referido  Congreso.  No  se  le  esca- 
pa ciertamente  al  ilustrado  espíritu  de  V.  E.  el  grande  interés  que 
para  todos  los  pueblos  latino-americanos  encierran  las  investigaciones 
científicas  sometidas  á la  esclarecida  discusión  de  semejante  reunión 
y cuyo  programa  se  extiende  desde  las  cuestiones  de  geografía,  física 
y matemática  y de  saneamiento,  hasta  las  de  jurisprudencia  interna- 
cional y desenvolvimiento  agrícola. 

Las  adhesiones  generales  ya  recibidas  aseguran  por  lo  demás  á la 
< nueva  tentativa  un  éxito  brillante. 

Para  mejor  informe  de  V.  E.  incluyo  en  folleto  impreso  el  cues- 
tionario general  para  el  cual  tengo  á honra  solicitar  por  encargo  de 
mi  Gobierno  la  participación  de  este  país. 

Con  la  esperanza  de  poder  trasmitirle  una  solución  favorable  al 
deseo  en  esta  forma  cordialmente  expresado,  aprovecho  la  ocasión  pa- 
ra reiterar  á V.  E.  las  seguridades  de  mi  perfecta  estima  y alta  con- 
sideración. 

M.  de  Oliveira  Lima. 

Al  Excelentísimo  Señor  Don  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  739. 

Caracas  : 27  de  mayo  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  á V.  E.  de  su  atenta  nota  fecha 
á 22  del  corriente,  en  la  cual  se  sirve  poner  en  conocimiento  de  este 
Despacho  que  esa  Honorable  Legación  ha  recibido  instrucciones  para 
renovar  la  invitación  dirigida  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  con  el  fin  de  que  se  haga  representar  en  el  Tercer  Con- 
greso Científico  Latino- American  o,  que  debe  reunirse  en  Río  Janeiro 
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del  6 al  16  de  agosto  próximo  venidero.  A tal  respecto  ipanifiesto  á 
V.  E.  que  tan  pronto  como  recibiere  instrucciones  del  Señor  Presidente 
Provisional  de  la  República  sobre  el  particular,  me  será  grato  comu- 
nicarlas á V.  E. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  más  distinguida  consideración. 


Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  Don  Manoel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  873. 

Caracas  : 21  de  junio  de  1905. 

Señor  Ministro: 

En  conexión  con  la  nota  de  ese  Despacho,  fecha  á 27  de  mayo 
próximo  pasado,  Núm.  739,  relativa  á la  invitación  que  el  Gobier- 
no de  V.  E.  dirige  al  de  Venezuela  para  que  se  haga  representar  en  el 
Tercer  Congreso  Latino-Americano  que  debe  reunirse  en  Río  Ja- 
neiro del  6 al  16  de  agosto  venidero,  tengo  el  honor  de  manifestar  á 
V.  E.  que  el  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República  me  ha 
encargado  decirle  que  el  Ejecutivo  Federal  agradece  altamente  la  cor- 
tés invitación  con  que  se  ha  distinguido  á Venezuela  y que  sería  muy 
grande  su  satisfacción  si  le  fuera  dable  enviar  sus  delegados  como 
era  su  propósito;  pero  en  la  imposibilidad  de  efectuar  su  representa- 
ción debidamente  en  el  Congreso  aludido,  espera  que  V.  E.  se  sirva 
presentar  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil  el  más  vivo 
testimonio  de  la  gratitud  de  la  República  por  la  en  todos  conceptos 
honrosa  invitación. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  más  alta  consideración. 


Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  Don  Manoel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 
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(COPIA. — TRADUCCION) 


De  Río  Janeiro  para  Caracas. 

Encargado  de  Negocios  del  Brasil. 

Caracas. 

Sírvase  renovar  invitación  é insistir  cerca  de  ese  Gobierno  en  la 
venida  de  sus  delegados  al  Tercer  Congreso  Científico  Latino-Ameri- 
cano que  debe  reunirse  aquí  del  6 al  16  de  agosto  próximo.  Telegra- 
fíe nombres  delegados. 

(Firmado)  Río  Branco. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex 
terior. — Número  910. 


Caracas  : 27  de  junio  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á V.  E.  de  su  atenta  nota  fecha  á 
26  del  corriente. 

En  contestación,  me  es  altamente  placentero  poner  en  conocimiento 
de  V.  E.  que  el  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República,  defirien- 
do á los  deseos  que  el  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Brasil,  por  el  digno  órgano  de  V.  E.,  se  sirve  reiterar  á Vene- 
zuela de  que  se  haga  representar  en  el  Tercer  Congreso  Científico  Lati- 
no Americano  que  ha  de  reunirse  en  Río  Janeiro  en  el  próximo  agosto  y 
en  atención  ála  trascendental  importancia  que  tal  acontecimiento  envuel- 
ve, ha  designado  para  el  ejercicio  de  aquella  representación  al  Señor 
Ernesto  Senna,  Cónsul  General  de  Venezuela  en  Río  Janeiro. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  consideración  más  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Excelentísimo  Señor  Don  Manoel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 
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(traducción) 


Legación  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Caracas  : 26  de  junio  de  1905. 

Señor  Ministro : 

Habiendo  hecho  llegar  al  conocimiento  de  mi  Gobierno  por  la  vía  te- 
legráfica la  resolución  del  Gobierno  de  esta  República  de  no  enviar,  con 
gran  sentimiento  suyo,  y por  las  razones  constantes  de  la  nota  de  V.  E., 
Delegados  al  Congreso  Científico  Latino  Americano,  recibí,  también  por 
la  vía  telegráfica,  del  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Brasil, 
la  información  de  que  así  quedaría  Venezuela  el  único  país  de  nuestro 
Continente  sin  representación  en  el  aludido  Congreso. 

Con  el  fin  de  evitar  esta  situación  y ya  que  no  le  es  posible  á este  Go- 
bierno hacerse  representar  por  delegados  propios,  me  tomo  la  libertad 
de  sugerir  á V.  E.  un  expediente  que  de  alguna  manera  remediaría  esta 
ausencia  y modificaría  aquella  situación,  á saber,  el  de  confiar  semejante 
cargo  al  Cónsul  General  recientemente  nombrado  para  Río  Janeiro. 
Aun  puedo  añadir  que  mi  Gobierno  vería  con  agrado,  á falta  de  repre- 
sentación directa,  la  adopción  del  Expediente  que  tengo  á honra  someter 
á la  esclarecida  consideración  de  V.  E. 

Aprovecho  la  ocasión  para  renovar  á V.  E.  las  seguridades  de  mi 
perfecta  estima  y distinguida  consideración. 

M.  de  Oliveira  Lima. 

Al  Excelentísimo  Señor  Don  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 


CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
A todos  los  que  la  presente  vieren i 
Sabed  ! 

Por  cuanto  en  la  ciudad  de  Río  Janeiro  se  ha  de  reunir  en  el  mes  de 
agosto  del  corriente  año  el  Tercer  Congreso  Científico  Latino-America- 
no, laudable  acontecimiento  que  habrá  de  fortificar  las  relaciones  cientí- 
ficas de  los  diversos  países  de  la  América  Latina  ; y 

Por  cuanto  el  Ejecutivo  Federal  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
ha  aceptado  la  invitación  que  por  el  muy  digno  órgano  del  Excelentísi- 
mo Señor  Don  Manoel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario  y Mi- 
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nistro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil  en  esta  Repúbli- 
ca, le  hiciera  el  Excelentísimo ' Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Brasil,  á nombre  de  su  Gobierno,  para  enviar  una  delegación  á tan 
importante  Asamblea; 

Por  tanto,  vengo  en  conferir  autorización  suficiente  al  Señor  Don 
Ernesto  Senna,  Cónsul  General  de  la  República  en  Río  Janeiro,  para  que 
ejerza  en  dicho  Congreso  la  representación  oficial  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela. 

En  fe  de  lo  cual  expido  las  presentes,  firmadas  de  mi  mano,  selladas 
con  el  Gran  Sello  Nacional  y refrendadas  por  el  Ministro  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Caracas,  á 6 de  julio  de  1905. 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendadas. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 

Alejandro  Ybarra. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  958. 

Caracas  : 6 de  julio  de  1905. 

Señor  : 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á Ud.  con  el  fin  de  manifestarle  que  ha- 
biendo aceptado  el  Gobierno  de  Venezuela  10  invitación  que,  por  órgano 
del  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos Unidos  del  Brasil  y por  mediación  del  Excelentísimo  Señor  Don 
Manoel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario de  dicha  República  en  esta  ciudad,  le  hiciera  la  mencionada  Na- 
ción para  concurrir,  por  medio  de  un  Representante,  al  Tercer  Congreso 
Médico  Latino -Americano  que  se  reunirá  en  Río  de  Janeiro  en  el  mes  de 
agosto  próximo,  el  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República  ha 

tenido  á bien  designar  á Ud.  para  el  ejercicio  de  aquella  Representación. 
, *¡ 

En  la  lisonjera  esperanza  de  que  Ud.  aceptará  esta  designación,  me 
es  placentero  remitirle,  adjuntas  á la  presente,  las  Credenciales  que  han 
de  acreditarlo  como  Representante  Oficial  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela en  el  mencionado  Congreso,  y anticiparle  las  sinceras  protestas 
de  agradecimiento  del  Gobierno  Nacional. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Señor  Don  Ernesto  Senna,  Cónsul  General  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Río  de  Ja- 
neiro. * 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  959. 

Caracas : 6 de  julio  de  1905. 

Señor  Ministro : 

Defiriendo  al  deseo  manifestado  cortesmente  por  V.  E.  de  que,  por 
su  mediación,  sean  remitidas  al  Señor  Don  Ernesto  Senna  las  Creden- 
ciales que  lo  acreditan  como  Representante  Oficial  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  en  el  Tercer  Congreso  Médico  Latino  Americano  que 
fiabrá  de  reunirse  en  Río  Janeiro  en  el  mes  de  agosto  próximo  venidero, 
tengo  el  honor  de  enviarle,  adjuntas  á la  presente  y con  tal  fin,  las 
referidas  Credenciales. 

Al  expresar  á V.  E.  las  más  cumplidas  gracias,  me  es  grato  reite- 
rarle las  protestas  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  Don  Manoel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 


(traducción) 


Legación  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Caracas : 28  de  junio  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  la  atenta  nota  de  V.  E.,  fecha 
ayer,  cuyo  contenido  cumuniqué  sin  tardanza  por  el  telégrafo  al  Señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  mi  país,  que  ciertamente  acogerá 
con  satisfacción  la  noticia  de  haber  el  Gobierno  de  esta  República  re- 
suelto encargar  á su  Cónsul  General  en  Río  Janeiro  de  la  Representación 
nacional  en  el  Congreso  Científico  Latino  Americano. 

Ruego  á V.  E.  se  sirva  presentar  al  Señor  Presidente  Constitucio- 
nal de  la  República  mis  vivas  gracias  por  haber  asentido  así  pronta- 
mente al  expediente  que  tuve  la  honra  de  sugerir  á ese  respecto. 

Aprovecho  la  ocasión  para  renovar  á V.  E.  las  seguridades  de  mi 
perfecta  estima  y distinguida  consideración. 

M.  de  Oliveira  Lima. 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Don  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  lo, 
Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  -Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.177. 

Caracas  : 16  de  agosto  de  1905. 

Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  avisar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  comunica- 
ción de  8 del  presente,  á la  cual  se  sirvió  acompañar,  de  acuerdo  con 
las  instrucciones  recibidas  de  su  Gobierno,  el  programa  de  las  réuniones 
del  3er.  Congreso  Científico  Latino-Americano  que  .ha  de  reunirse  en 
Río  Janeiro. 

Válgome  gustoso  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  E. 
las  seguridades  de  mi  consideración  más  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  Don  Manoel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 


(TRADUCCION) 


Legación  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Caracas : 30  de  abril  de  1906. 

Señor  Director  Encargado  de  la  Cartera  de  Relaciones  Exteriores  : 

Debidamente  autorizado  por  telegrama  del  Señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Brasil,  tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento 
de  U.  S.,  para  que  se  digne  enterar  de  ella  al  Jefe  del  Ejecutivo  Nacio- 
nal, la  invitación  que  mi  Gobierno  dirige  por  este  medio  al  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  para  tomar  parte  en  la  Tercera 
Conferencia  Internacional  Americana,  que  se  realiza  en  la  ciudad  de 
Río  Janeiro  el  21  de  julio  próximo,  y cuyo  programa  debe  de  habérsele 
comunicado  ya  á este  Gobierno  por  su  Legación  en  Washington,  donde 
fué  elaborado  en  la  Secretaría  de  las  Repúblicas  Americanas. 

El  Gobierno  del  Brasil  espera  vivamente  que  el  de  Venezuela  no 
dejará  de  concurrir  á aquella  reunión,  dando  así  una  prueba  más  de  su 
espíritu  de  solidaridad  continental  y en  particular  de  la  cordialidad  que 
giempre  reinó  entre  las  dos  Repúblicas,  ligadas  por  tan  numerosos  lazos 
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de  raza,  de  contigüidad  geográfica,  de  civilización  común  y de  aspiracio- 
nes morales.  No  hé  menester  insistir  en  la  importancia  política  de  la 
próxima  Conferencia,  que  es,  seguro  estoy  de  ello,  justamente  apreciada 
por  este  Gobierno,  pues  de  ella  pueden  resultar  verdaderos  beneficios 
para  la  civilización  americana. 

El  Gobierno  del  Brasil,  en  el  caso,  que  tanto  desea,  de  ver  aceptada 
la  referida  invitación,  pide  al  Gobierno  de  Venezuela  que  se  digne  de- 
clararle cuáles  son  los  Delegados  ó el  Delegado  que  fuere  á nombrar. 

Aprovecho  la  ocasión  para  reiterar  á U.  S.  las  seguridades  de  mi 
perfecta  estima  y distinguida  consideración. 

M.  de  Oliveira  Lima. 

Al  Honorable  Señor  Doctor  LuisChurión,  Director  Encargado  de  la  Cartera  de  Relaciones  Exteriores 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  733. 


Caracas  : 8 de  junio  de  1906. 

* x 

Señor  Ministro: 

He  dado  cuenta  al  Señor  Primer  Vicepresidente  Encargado  de  la 
Presidencia  Constitucional  de  la  República,  de  la  atenta  nota  de  V.  E., 
.en  la  que  se  sirve  poner  en  mi  conocimiento  la  invitación  que  el  Gobier- 
no de  V.  E.  dirige  por  su  medio  al  Gobierno  de  los  Estados,  Unidos  de 
Venezuela,  para  tomar  parte  en  la  Tercera  Conferencia  Internacional 
Americana  que  se  realizará  en  la  ciudad  de  Río  Janeiro  el  21  de  julio 
próximo,  y cuyo  programa  fué  elaborado  en  Washington  por  el  Consejo 
Directivo  de  la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas. 

El  Señor  Primer  Vicepresidente,  Encargado  de  la  Presidencia  Cons-* 
titucional  de  la  República,  me  ha  dado  instrucciones  para  manifestar  á 
V.  E.  que  el  Gobierno  de  Venezuela  agradece  altamente  la  muy  cortés 
invitación  que  V.  E.  le  hace,  á nombre  de  su  Gobierno,  y participa  al 
mismo  tiempo  de  los  vivos  deseos  que  expresa  V.  E.  en  su  nota,  tenden- 
tes á estrechar  los  lazos  de  raza,  de  civilización  común  y de  aspiracio- 
nes morales  que  siempre  han  existido  entre  las  dos  Repúblicas.  Muy 
propicia  sería  la  ocasión  que  ofrece  la  Tercera  Conferencia  Internacional 
que  ha  de  reunirse  en  Río  Janeiro  próximamente,  para  el  may  or  aumento 
de  los  bienes  que  aquellos  vínculos  están  llamados  á producir;  pero  con 
gran  sentimiento  del  Primer  Magistrado  debe  el  Gobierno  de  Venezuela 
abstenerse  de  concurrir  á la  Conferencia  precitada,  por  las  razones  que 
comunicó  este  Despacho  oportunamente  á su  Encargado  de  Negocios  en 
Washington,  á raíz  del  incidente  que- V.  E.  sin  duda  conoce,  ocurrido  en 
aquella  ciudad,  cuando  se  trató  por  primera  vez  en  la  Oficina  Internación 
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nal  de  las  Repúblicas  Americanas,  de  fijar  el  lugar  y la  fecha  para  la 
celebración  de  la  Conferencia  de  que  se  trata,  y cuyas  graves  razones 
aún  subsisten. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  ofrecer  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  más  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 


Al  Excelentísimo  Señor  Don  Monoel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Pleni- 
potenciario de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 


(TRADUCCION) 


Legación  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Caracas : 12  de  junio  de  1906. 

Señor  Ministro : 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á V.  E.  que,  teniendo  que  ausentarme, 
con  licencia  de  mi  Gobierno,  el  16  del  corriente,  quedará  desde  enton- 
ces confiada  la  gerencia  de  la  Legación  de  mi  cargo  al  Señor  Doctor 
Luiz  Rodrigues  de  Lorena  Ferreira,  en  calidad  de  Encargado  de  Nego- 
cios, en  cuyo  carácter  pido  á V.  E.  se  digne  reconocerlo  y dispensarle  la 
misma  benevolencia  de  que  fui  objeto  y por  la  cual  me  confieso  en  ex- 
tremo agradecido. 

En  todas  mis  relaciones  oficiales  y particulares  con  este  Gobierno, 
se  mostró  perfecta  é inalterable  esa  benevolencia  y las  gracias  que  ahora 
expreso  á V.  E.  con  motivo  de  ella,  apenas  son  rigurosamente  justas. 

En  la  certeza  de  que  llevaré  conmigo  los  mejores  recuerdos  de 
Venezuela,  deseo  á esta  República  amiga,  á su  esclarecido  Gobierno  y 
á V.  E.,  en  especial,  las  mayores  prosperidades  y aprovecho  otra  vez  la 
ocasión  de  reiterarle  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

M_  de  Oliveira  Lima. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  774. 

Caracas:  13  de  junio  de  1906. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  á honra  recibir  la  nota  de  V.  E.  de  12  del  .presente  en 
la  que  se  sirve  participarme  que,  teniendo  V.  E.  que  ausentarse  el  día  16 
del  mes  en  curso,  quedará  desde  esa  fecha  confiada  la  gerencia  de  esa 
Legación  al  Señor  Doctor  Luiz  Rodrigues  de  Lorena  Ferreira,  en  calidad 
de  Encargado  de  Negocios. 

Al  reconocer  al  Señor  de  Lorena  Ferreira,  en  tal  carácter,  me  es 
grato  manifestar  á V.  E.  que  el  Departamento  de  mi  cargo  tendrá  espe- 
cial empeño  en  prestar  su  decidido  apoyo  al  expresado  Señor  á fin  de 
robustecer  las  amistosas  relaciones  que  felizmente  existen  entre  nues- 
tros dos  países  y que  han  sido  cultivadas  de  manera  altamente  satis- 
factoria durante-el  tiempo  en  que  la  gerencia  de  esa  Legación  ha  estado 
confiada  á V.  E. 

En  nombre  de  la  República,  de  su  Gobierno  y en  el  mío  propio,  agra- 
dezco á V.  E.  los  votos  que  se  sirve  expresarme.  A mi  vez  1-os  hago 
muy  sinceros  por  la  prosperidad  de  la  noble  Nación  Brasilera,  de  su 
ilustrado  Gobierno  y de  V.  E.,  á quien  reitero  las  seguridades  de  mi 
más  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Manoel  de  Oliveira  Lima,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 


(TRADUCCION) 


Legación  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Caracas : 18  de  marzo  de  1907. 

o» 

Señor  Ministro  : 

De  orden  de  mi  Gobierno  tengo  á honra  poner  en  conocimiento  de 
V.  E.  que  la  Tercera  Conferencia  Internacional  Americana  efectuada  en 
Río  de  Janeiro  votó  en  sesión  de  23  de  agosto  del  año  próximo  pasado 
una  Convención  en  virtud  de  la  cual  se  reunirá  en  la  misma  ciudad  en 
el  decurso  del  corriente  año  una  Junta  de  Jurisconsultos  encargada  de 
redactar  los  proyectos  de  los  Códigos  de  Derecho  Internacional  Público 
y Privado.  Por  el  artículo  segundo  de  esa  Convención  quedó  establecí- 
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do  que  las  Potencias  que  tomaron  parte  en  la  misma  Tercera  Conferen- 
cia, deberán  nombrar  los  miembros  de  aquella  Junta  y comunicar  los  res- 
pectivos nombramientos  al  Gobierno  Brasileño  antes  del  día  Io-  de  abril 
próximo. 

Ciertamente  no  se  le  escapará  al  esclarecido  espíritu  de  V.  E.  y de 
este  Gobierno,  la  trascendental  importancia  de  los  trabajos  confiados  á 
aquella  Junta  y por  eso  espera  mi  Gobierno  que  Venezuela,  uniéndose 
á sus  hermanas  del  Continente,  no  dejará  de  tomar  parte  en  élla,  nom- 
brando en  tiempo  Conveniente  su  Delegado. 

En  el  impreso  que  tengo  la  honra  de  pasar  á manos  de  V.  E.  se  ha- 
lla trascrita  y autenticada  la  Convención  supradicha. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  protestas  de  mi 
más  alta  consideración. 

Luiz  R.  de  Lorena  Ferreira. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  273. 


Caracas  : 21  de  marzo  de  1907. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á V.  S.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  á 
18  dél  corriente  mes,  en  la  que,  cumpliendo  órdenes  de  su  Gobierno,  se 
sirve  poner  en  mi  conocimiento  que  la  Tercera  Conferencia  Internacional 
Americana  efectuada  en  Río  de  Janeiro,  votó  en  sesión  de  23  de  agosto 
del  año  próximo  pasado,  una  Convención  en  virtud  de  la  cual  se  reunirá 
en  la  misma  ciudad,  en  el  decurso  del  corriente  año,  una  Junta  de  Juris- 
consultos encargada  de  redactar  los  proyectos  de  los  Códigos  de  Derecho 
Internacional  Público  y Privado,  quedando  establecido  por  el  artículo  2o 
de  dicha  Convención,  que  las  Potencias  que  tomaron  parte  en  la  misma 
Tercera  Conferencia  deberán  nombrar  los  Miembros  de  aquella  Junta  y 
comunicar  los  respectivos  nombramientos  al  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil  antes  del  1?  de  abril  próximo. 

Participa  el  Gobierno  de  Venezuela  de  la  muy  justa  y elevada  opi- 
nión de  V.  -S.,  tocante  á la  trascendental  importancia  de  los  trabajos  en- 
comendados á la  Junta  de  Jurisconsultos  de  que  trata  la  nota  en  refe- 
rencia ; y por  tanto,  mi  Gobierno  se  hallaría  inclinado  á contribuir  á la 
realización  de  tan  valioso  proyecto,  tendente  á unificar  las  reglas  que 
gobiernen  las  relaciones  internacionales  entre  las  Repúblicas  Americanas  ; 
pero  del  examen  de  la  Convención  celebrada  en  la  Tercera  Conferencia 
Internacional  ya  aludida,  de  la  cual  V.  S.  me  trasmite  una  copia,  se  des- 
prende por  su  artículo  8?  que  los  Gobiernos  representados  en  esa  Conf  eren- 
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cia  deben  previamente  ratificar  la  mencionada  Convención  y hacerlo  saber 
así  al  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  á fin  de  que  ese  Gobierno  lo  comu- 
nique á los  demás  por  la  vía  diplomática,  haciendo  este  trámite  las  veces 
de  canje. 

Comprenderá  fácilmente  V.  S.  que  no  figurando  la  República  de 
Venezuela  como  signataria  de  la  Convención  supradicha,  por  no  haberle 
sido  posible  concurrir  á la  Tercera  Conferencia  Pan-Americana,  sólo  le 
sería  potestativo  adherirse  á la  Convención  sobre  derecho  Internacional, 
fecha  23  de  agosto  de  1906,  después  de  tener  lugar  la  ratificación  de  los 
respectivos  Gobiernos  signatarios  y de  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil  lo  haya  hecho  saber,  por  la  vía  diplomática,  á los  no 
concurrentes,  cuya  adhesión  se  solicita.  Procediéndose  de  otra  manera 
pudiera  incurrirse  en  el  riesgo  de  que  el  Gobierno  de  Venezuela  se 
adhiera  á la  referida  Convención  y nombre  Delegados  para  constituir  la 
Junta  de  Jurisconsultos,  y que  ésta  no  se  efectúe  por  falta  de  la  debida 
ratificación  de  los  Gobiernos  dignatarios. 

Siendo  demasiado  corto  el  lapso  que  queda  para  la  notificación  al 
Gobierno  del  Brasil  del  nombramiento  de  Delegados  que  concurran,  por 
parte  de  Venezuela,  á la  Junta  de  Jurisconsultos,  no  es  posible  por  ahora 
dar  curso  á la  solicitud  de  V.  S.  mientras  mi  Gobierno  no  sea  notificado 
en  debida  forma  de  que  han  sido  cumplidas  las  solemnidades  establecidas 
en  el  artículo  8?  de  la  Convención,  para  su  ratificación  y canje. 

Renuevo  á V.  S.  en  esta  oportunidad  las  veras  de  mi  consideración 
distinguida. 

J.  de  J.  Paúl 

Al  Señor  Don  Luiz  R.  de  Lorena  Ferreira,  Encargado  de  Negocios  ad  interín  de  los  Estados  Uni- 
dos del  Brasil. 


TERCERA  CONFERENCIA  INTERNACIONAL  AMERICANA 


CONVENCIÓN  DE  DERECHO  INTERNACIONAL 


Sus  Excelencias  el  Presidente  del  Ecuador,  el  del  Paraguay,  el  de 
Bolivia,  el  de  Colombia,  el  de  Honduras,  el  de  Panamá,  el  de  Cuba,  el 
de  la  República  Dominicana,  el  del  Perú,  el  del  Salvador,  el  de  Costa 
Rica,  el  de  los  Estados  Unidos  de  México,  el  de  Guatemala,  el  del  Uru- 
guay, el  de  la  República  Argentina,  el  de  Nicaragua,  el  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil,  el  de  los  Estados  Unidos  de  América,  y el  de  Chile; 

Deseando  que  sus  Países  respectivos  fueran  representados  en  la 
Tercera  Conferencia  Internacional  Americana,  enviaron  á ella,  debida- 
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mente  autorizados  para  aprobar  las  recomendaciones,  resoluciones,  con- 
venciones y tratados  que  juzgaren  útiles  á los  intereses  de  la  América, 
á Jos  siguientes  Señores  Delegados: 

Ecuador. — Doctor  Emilio  Arévalo,  Olmedo  Alfaro; 

Paraguay. — Manuel  Gondra,  Arsenio  López  Decoud,  Gualberto  Car- 
das y Huerta; 

Bolivia. — Doctor  Alberto  Gutiérrez,  Doctor  Carlos  V.  Romero; 

Colombia. — Rafael  Uribe  Uribe,  Doctor  Guillermo  Valencia; 

Honduras.— Fausto  Dávila; 

Panamá. — Doctor  José  Domingo  de  Obaldía; 

Cuba. — Doctor  Gonzalo  de  Quesada,  Rafael  Montoro,  Doctor  An- 
tonio González  Lanuza; 

República  Dominicana.— E.  C.  Joubert; 

Perú. — Doctor  Eugenio  Larrabure  y Unánue,  Doctor  Antonio  Miró 
Quesada,  Doctor  Mariano  Cornejo;  - 

El  Salvador. — Doctor  Francisco  A.  Reyes; 

Costa  Rica. — Doctor 'Ascensión  Esquivel; 

Estados  Unidos  de  México. — Doctor  Francisco  León  de  La  Barra, 
Ricardo  Molina  Hübbe,  Ricardo  García  Granados  ; 

Guatemala. — Doctor  Antonio  Batres  Jáuregui  ; 

Uruguay.— Luis  Melián  Lafinur,  Doctor  Antonio  María  Rodríguez, 
Doctor  Gonzalo  Ramírez  ; 

Argentina. — Doctor  J.  V.  González,  Doctor  José  A.  Terry,  Doctor, 
Eduardo  L.  Bidau  ; 

Nicaragua.— Luis  F.  Corea  ; 

Estados  Unidos  del  Brasil.— Doctor  Joaquím  Aurelio  Nabucode 
Araujo,  Doctor  Joaquím  Francisco  de  Assis  Brasil,  Doctor  Gastáo  da 
Cunha,  Doctor  Alfredo  de  Moráes  Gomes  Ferreira,  Doctor  Joáo  Pandía 
Calogeras,  Doctor  Amaro  Cavalcanti,  Doctor  Joaquím  Xavier  da  Salvei- 
ra,  Doctor  José  P.  da  Graga  Aranha,  Antonio  da  Fontoura  Xavier  ; 

Estados  Unidos  de  América.— William  I.  Buchanan,  Doctor  L.  S. 
Rowe,  A.  J.  Montagne,  Tulio  Larrinaga,  Doctor  Paul  S.  Reinsch,  Van 
Leer  Polk  ; 

Chile. — Doctor  Anselmo  Hevia  Riquelme,  Joaquín  Walker  Martí- 
nez, Doctor  Luis  Antonio  Vergara,  Doctor  Adolfo  Guerrero; 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes  y en- 
contrándolos en  buena  y debida  forma,  han  convenido  en  crear  una  Jun- 
ta Internacional  de  Jurisconsultos,  en  los  términos  siguientes  : 

Art.  1?  Una  Junta  Internacional  de  Jurisconsultos,  que  se  com- 
pondrá de  un  Representante  por  cada  uno  de  los  Estados  signatarios, 
nombrado  por  su  respectivo  Gobierno,  se  constituirá  para  tomar  á su 
cargo  la  preparación  de  un  proyecto  de  Código  de  Derecho  Internacio- 
nal Privado  y otro  de  Derecho  Internacional  Público,  que  reglen  las  reía- 
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ciones  entre  las  naciones  de  América.  Dos  ó más  Gobiernos  pueden  nom- 
brar de  acuerdo  un  solo  Representante,  el  cual  en  este  caso  tendrá  un 
voto. 

Art.  2?  Las  comunicaciones  de  los  nombramientos  de  los  miem- 
bros de  la  Junta  serán  dirigidas,  por  los  Gobiernos  que  se  adhieran  á la 
presente  Convención,  al  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  el  que  podrá 
disponer  lo  conveniente  para  que  se  verifique  la  primera  sesión. 

Estos  nombramientos  serán  comunicados  al  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil  antes  del  T?  de  abril  de  1907. 

Art.  3?  La  primera  reunión  de  la  Junta  se  realizará  en  la  ciudad 
de  Río  Janeiro  en  el  trascurso  del  año  1907,  y se  considerará  constituida 
cuando  se  hallen  reunidos  los  Representantes  de  doce,  por  lo  menos,  de 
los  Estados  signatarios. 

La  misma  Junta  designará  las  fechas  y lugares  de  sus  reuniones 
posteriores,  siempre  que  el  plazo  de  la  última  permita  comunicar  á los 
Gobiernos  alguno  de  los  proyectos  concluidos,  ó partes  importantes  de 
los  mismos,  un  año,  por  lo  menos,  antes  de  la  fecha  que  se  designare  pa- 
ra la  Cuarta  Conferencia  Internacional  Americana. 

Art.  4?  Reunida  la  Junta,  con  objeto  de  organizarse  y distribuir 
el  trabajo  entre  sus  miembros,  podrá  dividirse  en  dos  comisiones  distin- 
tas que  se  ocupen  : la  una  de  preparar  el  proyecto  de  Código  de  Dere- 
cho Internacional  Privado  y la  otra  del  Derecho  Internacional  Público, 
debiendo  en  este  caso  proceder  separadamente  hasta  la  terminación  de 
su  mandato,  ó en  la  forma  de  la  cláusula  final  del  artículo  39 

Una  y otra  comisión  pueden  recabar  de  los  Gobiernos  adscripción 
de  peritos  especiales  para  determinados  estudios,  en  vista  de  la  más 
pronta  y eficaz  terminación  de  sus  proyectos,  pudiendo  fijar  plazos  razo- 
nables para  su  presentación. 

Art.  5o  Con  el  objeto  de  determinar  las  materias  que  deben  com- 
prender los  proyectos,  la  Tercera  Conferencia  Internacional  Americana 
recomienda  á las  Comisiones  que  presten  atención  preferente  á los  prin- 
cipios y puntos  que  hayan  sido  objeto  de  acuerdos  uniformes  en  los  Tra- 
tados y Convenciones,  y en  que  exista  conformidad  entre  las  leyes 
nacionales  de  los  Estados  de  América,  -y  especialmente  que  tengan  en 
cuenta  los  Tratados  de  Montevideo  de  1889,  los  proyectos  adaptados  en 
la  Segunda  Conferencia  Internacional  celebrada  en  México  en  1902,  y 
los  debates  á que  unos  y otros  dieron  lugar,  y demás  cuestiones  que  im- 
porten un  progreso  jurídico  efectivo,  ó que  tiendan  á la  eliminación  de 
causas  de  desinteligencias  ó conflictos  entre  aquellos  mismos  Estados. 

Art.  6°  Los  gastos  que  demande  la  preparación  de  los  proyectos, 
inclusive  los  de  los  estudios  técnicos  que  se  requiriesen,  de  acuerdo  con 
el  artículo  4?,  serán  abonados  por  todos  los  Estados  signatarios  en  la 
misma  proporción  y forma  establecidas  para  el  sostenimiento  de  la  Ofi- 
cina Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas,  de  Washington,  con 
excepción  de  honorarios  de  los  Miembros  de  la  Junta,  que  serán  paga- 
dos por  cada  G obierno  á los  que  hubiese  nombrado. 

Art.  7?  La  Cuarta  Cbnferencia  Internacional  Americana  hará 
constar  en  uno  ó más  tratados  los  principios  sobre  los  cuales  se  obtuvie- 
re acuerdo,  procurando-  su  adopción  y ratificación  por  las  Naciones  de 
América. 


DOCUMENTOS 


143 


Art.  8'.'  Los  Gobiernos  que  tengan  á bien  ratificar  la  presente  Con- 
vención, lo  harán  saber  al  deJos  Estados  Unidos  del  Brasil  á fin  de  que 
dicho  Gobierno  lo  comunique  á los  demás  por  la  vía  diplomática,  hacien- 
do este  trámite  las  veces  del  canje. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  y Delegados  firman  la  pre- 
sente Convención,  y ponen  en  ella  el  sello  de  la  Tercera  Conferencia  In- 
ternacional Americana. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Río  de  Janeiro,  el  día  veinte  y tres  de 
agosto  de  mil  novecientos  seis,  en  español,  portugués  é inglés,  y 
depositado  en  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  del  Brasil,  á fin  de  que  se  saquen  copias  certificadas 
para  enviarlas  por  la  vía  diplomática  á cada  uno  de  los  Estados  signa- 
tarios. 

Por  el  Ecuador. — Emilio  Arévalo,  Olmedo  Alfaro. 

Por  el  Paraguay. — Manoel  Gondra,  Arsenio  López  Decoud,  Gual- 
berto  Cardús  y Huerta . 

Por  Bolivia.— Alberto  Gutiérrez,  Carlos  V.  Romero. 

Por  Colombia.— Rafael  Uribe  Uribe,  Guillermo  Valencia. 

Por  Honduras.— Fausto  Dávila. 

Por  Panamá. — José  Domingo  de  Obaldía. 

Por  Cuba. — Gonzalo  de  Quesada,  Rafael  Montoro,  Antonio  Gonzá- 
lez Lanuza. 

Por  la  República  Dominícana.— Emilio  C.  Joubert. 

Por  el  Perú. — Eugenio  Larrabure  y Unánue,  Antonio  Miró  Quesa- 
da, Mariano  Cornejo. 

Por  los  Estados  Unidos  del  Brasil.— Joaquim  Aurelio  Nabuco  de 
AraujoTToaquim  Francisco  de  Asís  Brasil,  Gastao  da  Cunha,  Alfredo  de 
Moraes  Gomes  Ferreira,  Joáo  Pandía  Calogeras,  Amaro  Cavalcanti,  Joa- 
qüím  Xavier' da  Silveira,  José  P.  da  Grasca  Aranha,  Antonio  da  Fontoura 
Xavier. 

Por  el  Salvador. — Francisco  A.  Reyes. 

Por  Costa  Rica. — Ascensión  Esquivel. 

Por  los  Estados  Unidos  de  México.— Francisco  León  de  La  Barra, 
Ricardo  Molina-Hübbe,  Ricardo  García  Granado  s. 

Por  Guatemala. — Antonio  Batres  Jáuregui. 

Por  la  República  Oriental  del  Uruguay.— Luis  Melian  Lafinur, 
Antonio  María  Rodríguez,  Gonzalo  Ramírez. 

Por  la  República  Argentina.— J.  V.  González,  José  A.  Ferry, 
Eduardo  L.  Bidau. 

Por  Nicaragua.— Luis  F.  Corea. 

Por  los  Estados  Unidos  de  América.— William  I.  Buchanán,  L. 
S.  Rowe,  A.  J.  Montagne,  Tulio  Larrinaga,  Paul  S.  Reinsch,  Van  Leer 
Polk. 
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Por  Chile. — Anselmo  Hevia  Riquelme,  Joaquín  Walker  Martínez, 
Luis  Antonio  Vergara,  Adolfo  Guerrero. 

Está  conforme  al  original  depositado  en  el  Archivo  de  la  Secretaría 
de  Estado  de  las  Relaciones  Exteriores. 

Río  de  Janeiro:  31  de  diciembre  de  1906. 

El  Director  General  Interino, 

Federico  Affmso.  de  Carvallo. 


(traducción) 


Legación  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Caracas:  15  de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Como  aditamento  á mi  nota  de  18  del  mes  próximo  pasado,  tengo  á 
honra  llevar  al  conocimiento  de  Y.  E.  que,  de  acuerdo  con  los  Gobiernos 
interesados,  ha  sido  aplazada  para  el  día  10  de  abril  del  año  que  viene, 
la  reunión  de  la  Junta  de  Jurisconsultos  que  debía  efectuarse  este  año 
en  Río  de  Janeiro  con  el  fin  de  elaborar  los  proyectos  de  los  Códigos  de 
Derecho  Internacional  Público  y Privado  en  virtud  de  la  Convención 
votada  por  la  Tercera  Conferencia  Internacional  Americana  en  su  Se- 
sión del  23  de  agosto  del  año  pasado. 

Queda  así  concedido  un  plazo  suficiente  no  sólo  para  los  pre- 
parativos de  los  miembros  que  han  de  componer  aquella  Junta,  sino 
también  para  que  la  referida  Convención  pueda  ser  ratificada  por  todos 
los  Gobiernos  que  la  firmaron. 

Aprovecho  la  ocasión  para  reiterar  á V.  E.  las  protestas  de  mi  más 
alta  consideración. 

Luiz  R.  de  Lorena  Ferreira. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 

Dirección  de  Derecho  Público  Exterior.— Número  370. 

Caracas  : 17  de  abril  de  1907. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á V.  S.  de  su  atenta  nota  fecha 
á 15  del  corriente,  contraída  á comunicar  á este  Ministerio  que,  de 
acuerdo  con  los  Gobiernos  interesados  ha  sido  aplazada  para  el  día  10 
de  abril  del  año  próximo  venidero,  la  reunión  de  la  Junta  de  Jurisconsul- 
tos que  debía  efectuarse  este  año  en  Río  de  Janeiro  con  el  fin  de  elabo- 
rar los  proyectos  de  los  Códigos  de  Derecho  Internacional  Público  y 
Privado  en  virtud  de  la  Convención  votada  por  la  Tercera  Conferencia 
Internacional  Americana  en  su  sesión  del  23  de  agosto  del  año  pasado. 

A tal  respecto,  me  es  grato  manifestar  á V.  S.  que  es‘  muy  placen- 
tero á mi  Gobierno  aceptar  la  cortés  invitación  á que  se  contrajo  la 
nota  anterior  de  V.  S.,  y que  tan  pronto  como  sea  notificado  mi  Go- 
bierno de  las  ratificaciones  respectivas  á la  Convención  de  23  de  agosto 
último,  procederá  á elegir  los  Delegados  que  deban  formar  parte  de 
la  Junta  de  Jurisconsultos  de  que  se  trata. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  distinguida  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Señor  Don  Luiz  R.  de  Lorena  Ferreira,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

—Presente. 
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Telégrafo  National.— De  Caracas,  el  5 de  junio  de  1904. — Lasl2hs.  m. 

Señor  Lorenzo  Mctrroquín. 

Bogotá. 

Según  lo  convenido  debe  venir  á ésta  previamente,  Agente  Confi- 
dencial para  echar  bases  y nuevos  arreglos  cuestión  límites  etc.,  etc. 
Venezuela  Colombia. 

Arreglados  estos  asuntos  podrá  presentar  credenciales  Ministro  Di- 
plomático y garantizóle  que  Holguín  será  persona  grata  para  Gobierno. 
En  todo  caso  es  indispensable  venga  pronto  álguien  de  allá  á continuar 
estas  gestiones  que  son  importantes  y delicadas  y cuya  responsabilidad 
sólo  puede  asumirse  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

Ruégole  comunicarme  telégrafo  resultado  elección  presidencial. 

Herboso. 


Caracas:  diéiembre  20  de  1904. 

Apreciado  Ministro : 

Creo  conveniente,  por  más  de  una  razón,  que  no  se  escaparán  al 
ilustrado  criterio  de  usted,  informarlo  cuanto  antes  de  lo  siguiente  : 

Ha  llegado  á conocimiento  nuestro  la  noticia  de  que  el  Gobierno  "dé 
Colombia  ha  nombrado  últimamente  un  “ Ministro  Diplomático”  para 
Venezuela,  sin  que  al  mismo  tiempo  exista'constancia  de  que  la  persona 
designada,  ú otra,  haya  recibido  el  encargo  de  llenar  antes  la  misión  de 
“Agente  Confidencial  ” para  arreglar  previamente  la  cuestión  de  límites 
entre  los  dos  países,  etc.,  etc.,  etc.,  según  fué  pactado  y consta  á usted. 

No  estando  reanudadas  las  relaciones  oficiales  entre  las  dos  Repú- 
blicas, comprenderá  usted  la  situación  difícil,  tirante  y hasta  penosa  en 
que  nos  podemos  encontrar  si  llegase  á esta  capital  dicho  Diplomático  á 
presentar  sus  credenciales  de  Ministro  antes  de  haberse  llenado  las  con- 
diciones estipuladas  respecto  de  la  misión  confidencial. 
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Yo  me  apresuro,  pues,  á llamar  su  atención  sobre  el  particular,  á fin 
de  que  usted  como  intermediario  y conocedor  del  asunto,  pueda  buscar 
con  su  acostumbrada  eficacia,  la  manera  de  evita**  oportunamente  la  rea- 
lización de  lo  que  podría  llegar  á ser  un  conflicto. 

Con  sentimientos  de  mi  más  alta  estima,  soy  de  usted  afectísimo 
servidor. 

Gustavo  J.  Sanabria. 

Al  Excelentísimo  Señor  Francisco  J.  Herboso,  etc.,  etc.,  etc.-— "La  Floresta”. 


Telégrafo  Nacional. — De  Caracas,  el  27  de  diciembr^  de  1904. — Las  11 

45  ms.  a.  m. 

Señor  General  Reyes. 

\ Bogotá. 

Con  gusto  he  cumplido  su  encargo  comunicando  al  General  Castro 
nombramiento  Doctor  Lucas  Caballero  en  misión  para  Venezuela. 

Este  Gobierno  celebra  haya  nombrado  ya  el  Agente  Confidencial  que 
ha  de  solucionar  todas  las  cuestiones  preliminares,  entre  las  dos  Repúbli- 
cas hermanas,  lo  que  permitirá  reanudar  pronto  las  relaciones  oficiales. 

Ruégole  decirme  si  además  de  venir  como  Agente  Confidencial,  en 
conformidad  con  lo  establecido,  trae  también  el  Doctor  Caballero  creden- 
ciales de  Ministro  para  presentarlas  inmediatamente  después  de  arregla- 
das cuestiones  previas,  ó si  ha  resuelto  usted  acreditar  otro  Diplomático 
después  de  terminada  misión  confidencial  del  Doctor  Caballero. 

Espero  recibir  pronto  su  carta  anunciada  por  telegrama  del  7 del 
corriente. 

Salúdolo  calurosamente. 

% 

Herboso. 


Telégrafo  Nacional. — De  Puerto  Cabello,  el  27  de  enero  de  1905. — Las 
10  hs.  30  ms.  a.  m. 

Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República. 

Presento  á V.  E.  mi  respetuoso  saludo  y expresiones  de  que  soy  por- 
tador, del  mensaje  de  cordialidad  y simpatía  del  Gobierno  y el  pueblo 
de  Colombia  por  los  de  la  hermosa  é histórica  Venezuela,  de  que  V.  E. 
es  digno  representante. 

Obsecuente  servidor, 


Lucas  Caballero. 
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La  Victoria  : enero  27  de  1905. 

Doctor  Lucas  Caballero. 

A bordo  del  francés. — Puerto  Cabello. 
Recibido. — No  podía  ser  de  otra  manera  viniendo  usted. 

Me  felicito  y lo  felicito  y tengo  el  gusto  de  ponerme  á sus  órdenes. 
Lo  saluda  su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


Legación  de  Colombia. — Caracas. 

Señor  Ministro  : 

De  Puerto  Cabello  tuve  el  honor  de  anunciar  á Vuestra  Excelencia 
mi  próxima  llegada  á Caracas,  y ya  en  esta  ciudad,  á donde  he  venido 
con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
de  la  República  de  Colombia,  os  ruego  me  indiquéis  el  día  y la  hora  en 
que  pueda  yo  tener  el  honor  de  ser  recibido  por  Vuestra  Excelencia. 

Presento  á Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distingui- 
da consideración, 

Caracas  : enero  31  de  1905. 

Lucas  Caballero. 

A Su  Excelencia  el  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  les  Estados 
Unidos  de  Venezuela,  etc.,  etc.,  etc. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  172. 

Caracas  : 31  de  enero  de  1905. 


Señor  : 

Acuso  á usted  recibo  de  su  atenta  nota  fechada  hoy. 

El  Gobierno  de  Venezuela  tenía  entendido  que  usted  vendría  con  el 
carácter  de  Agente  Confidencial  de  la  República  de  Colombia  para  rea- 
nudar sns  relaciones  oficiales  con  Venezuela.  Por  tal  razón,  siento  decir. 
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á usted  que  no  puedo  recibirle  con  el  carácter  con  que  usted  se  presenta 
hasta  tanto  no  se  hubiere  llenado  aquel  requisito,  es  decir,  hasta  tanto 
no  se  hubieren  reanudado  las  relaciones  oficiales  entre  las  dos  naciones 
interrumpidas  por  Decreto  Ejecutivo  del  Gobierno  de  nuestra  hermana 
Colombia. 

Con  toda  consideración  me  suscribo  de  usted  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Señor  Doctor  Lucas  Caballero.  — Presente. 


Caracas:  9 de  marzo  de  1905. 


Señor  Doctor  Don  Rafael  López  Baralt. 

Presente. 

Como  ha  sido  usted  comisionado  ad-hoc  del  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela  para  hacerme  conocer  los  términos  en  los 
cuales  estiman  que  han  de  negociarse  las  relaciones  diplomáticas  con 
el  Gobierno  de  Colombia,  y como  con  el  carácter  de  Plenipotenciario 
Confidencial  me  presentó  usted  un  memotánclum  que  concreta  forma  y 
exigencias  “con  el  objeto  de  establecer  esas  relaciones  sobre  la  base  de 
“la  más  completa  equidad  y conveniencia  internacionales”,  debo  mani- 
festar á usted  que  aunque  por  el  correo  del  24  del  mes  pasado,  según 
tuve  el  honor  de  expresárselo  verbalmente,  remití  ese  documento  á mi 
Gobierno,  no  ha  llegado  aún  á Bogotá,  según  lo  deduzco  de  un  telegrama 
que  recibí  ayer  tarde,  de  esa  ciudad,  de  fecha  7 del  que  cursa,  por  el 
cual  me  acusan  recibo  de  cartas  del  11  de  febrero,  enviadas  dos  semanas 
antes,  retardo  en  uno  y otras  explicables  por  la  excepcional  sequía  del 
río  en  el  alto  Magdalena,  que  ha  impedido  la  expedita  navegación  en 
los  vapores.  Pero  como  el  referido  telegrama  de  ayer  y algunos  otros 
que  han  pasado  por  un  centenar  de  oficinas  públicas  refunden  en  mi 
persona  una  amplitud  de  atribuciones  que  dieran  extrañeza  á mi  silencio, 
he  creído  oportuno  hacer  á usted,  y,  por  su  muy  digno  conducto,  al  ilus- 
trado Gobierno  de  Venezuela,  las  manifestaciones  á que  se  contrae  esta 
nota,  que  refrendan  las  que  le  he  hecho  verbalmente  en  el  mismo  sen- 
tido y con  el  mismo  espíritu  y que  justifican  la  sorpresa  que  demuestra 
mi  Gobierno,  con  que  ha  querido  dar  prendas  de  sus  disposiciones  no  sólo 
amistosas  sino  fraternales. 

He  expresado  á usted  y hoy  juzgo  un  deber  el  confirmar,  que  el  ac- 
tual Gobierno  de  Colombia  ha  deplorado  y deplora  las  causas  mútuas 
que  originaron  la  suspensión  de  relaciones  entre  estas  dos  Repúblicas,  y 
que,  por  ello,  abrió  el  corazón  y el  espíritu  á la  expansión  de  una  cor- 
dialidad la  más  franca,  en  el  momento,  que  tuvo  por  feliz,  en  que  una 
aproximación  de  los  Jefes  que  presiden  los  Gobiernos  de  estas  dos  Na- 
ciones, procurada  por  los  buenos  oficios  de  un  diplomático  amigo,  pa- 
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reció  haber  revivido,  sin  recelos,  la  fraternidad  en  Naciones  que  “ nacie- 
“ ron  juntas,  juntas  lucharon  y juntas  vivieron  en  época  la  más  gloriosa 
“y  no  lejana  de  su  historia.” 

Restablecidas  las  relaciones  comerciales  de  los  dos  Estados  por  ac- 
tos de  ambos  Gobiernos  en  que  el  de  Venezuela,  con  el  nombramiento 
inmediato  de  Cónsules  aun  antes  de  que  el  de  mi  Patria  tuviera  tiempo 
de  hacerlo  dió  una  demostración  tan  generosa  como  expresiva,  el  Go- 
bierno de  Colombia,  en  la  medida  en  que  lo  fueron  permitiendo  dificul- 
tades de  orden  interno,  procedentes  de  la  conmoción  producida  por  una 
desgracia  propia,  pero  extrañas  al  propósito  de  afianzar  una  amistad 
en  que  coincidían  tradiciones  y sentimierftos,  necesidades  y convenien- 
cias, cuanto  liga  á los  hombres,  cuanto  aproxima  á los  pueblos,  declaró 
derogado  el  Decreto  por  el  cual  se  habían  suspendido  las  relaciones, 
nombró  Cónsules  y ha  estado  renovando  el  personal  de  autoridades  en 
fronteras  y de  sus  agentes  en  islas  vecinas  con  el  que  mejor  sirva  para 
fomentar  corrientes  de  simpatía  entre  los  dos  pueblos  y los  dos  Gobier- 
nos y en  todo  caso  para  cumplir  lealmente  los  deberes  internacionales. 

Persiguiendo  ese  fin,  cuando  lo  permitió  el  asentimiento  de  una 
normalidad  que  venía  ulterada  de  muy  atrás,  me  envió  como  vocero  de 
sus  sanas  intenciones  y de  sus  fraternales  y progresistas  propósitos,  in- 
vestido de  la  más  alta  personería  que  permiten  nuestras  instituciones  re- 
publicanas, para  dar  con  ello  expresión  de  deferencia  po/  la  Nación  Ve- 
nezolana y demostración  de  sinceridad  respecto  de  su  Gobierno,  lo  pri- 
mero con  el  carácter  de  la  Misión,  lo  segundo  con  las  circunstancias  que 
concurren  en  mi  persona  para  que  mis  declaraciones  no  fueran  por  nin- 
gún concepto  sospechosas. 

Esa  Misión,  grata  á mis  ideales  y conforme  con  los  sentimientos  del 
pueblo  colombiano,  para  el  cual  la  mancomunidad  de  pasado  y de  por- 
venir con  el  de  Venezuela  forma  parte,  aun  en  las  masas  ignaras,  de  su 
conciencia  política,  me  ha  dado  ocasión  de  hacer  en  la  fqrma  que  las 
circunstancias  me  lo  han  permitido,  las  más  extensas  y francas  explica- 
ciones al  propio  Presidente  de  esta  República  y de  expresar  el  espíritu, 
no  sólo  justo  sino  fraternal,  que  anima  á mi  Gobierno  para  consolidar 
una  amistad  que  ha  de  ser  mutuamente  provechosa  para  las  dos  Nacio- 
nes, ya  que  la  Naturaleza  de  tal  modo  las  ha  ligado  que  no  hay  en  nin- 
guna de  las  dos  bien  ó mal  alguno,  que  no  produzca  en  la  otra  trascen- 
dentales é idénticas  consecuencias. 

En  esa  conferencia,  debo  hacerlo  constar,  hallé  en  el  Presidente  una 
impresión  de  confianza  respecto  de  la  actitud  de  mi  Gobierno,  confianza 
que  éste  ha  procurado  robustecer  en  actos  posteriores,  no  bien  traducida 
en  el  memorándum  que  dá  motivo  á esta  nota.  Colombia  obra  en  el  con- 
cepto de  que  sobre  el  de  la  amistad,  no  hay  entre  estas  dos  Naciones 
intereses  distintos  ni  contrapuestos:  como  se  ha  dicho  de  la  caridad,  que 
con  una  misma  mano  realiza  la  satisfacción  del  que  recibe  y la  satisfac- 
ción del  que  dá,  el  comercio  entre  estos  dos  países  no  es  limitado  ni  ex- 
tendido sin  que  el  del  otro  país  comparta  sus  beneficios  ó sus  pérdidas. 
Por  vía  de  ilustración  de  este  concepto  abstracto,  hallará  usted,  por 
ejemplo,  que  la  obligada  desviación  del  comercio  de  la  Provincia  de  Cú- 
cuta,  que  la  perjudica,  sin  duda,  priva  á la  navegación  del  Zulia  y al  co- 
mercio de  Maracaibo  de  proventos  muy  cuantiosos, 
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En  documento  que,  como  signo  de  intenciones,  tiene  el  altísimo  valor 
de  ser  el  Mensaje  de  un  Presidente  al  Congreso  de  Colombia  y de  proce- 
der de  un  pensador  de  muy  merecido  renombre  que  no  comparte  puntos 
de  vista,  en  cuestiones  secundarias  con  la  llamada  escuela  liberal,  ni  de 
su  Patria,  ni  de  las  extrañas,  pero  que  sí  en  más  altos  ideales  ha  dado 
notas  que  refunden  sentimientos  y aspiraciones  comunes  en  sus  conciu- 
dadanos de  mayor  influjo  de  todos  los  partidos  y en  todos  los  campos, 
quedó  así  establecido,  en  forma  solemne  y elocuente,  el  criterio  para  el 
arreglo  de  diferencias  con  nuestras  vecinas  y hermanas: 

“ Tanto  la  paz  interior  como  también  la  honra  común  están  interesa- 
das en  la  marcha  regular  de  las  Repúblicas  limítrofes  que  constituyeron 
la  Gran  Colombia.  Nuestros  vínculos  de  familia  no  han  sido  destruidos, 
las  sensibles  fibras  del  parentesco  permanecen  vivas.  Parece  que  nuestros 
progresos,  tropiezos  y caídas  fuesen  paralelos;  en  el  exterior  se  nos  mira 
en  conjunto;  de  lo  que  á una  de  Jas  hermanas  enaltece  ó aflige,  participan 
las  otras,  y la  República  nuestra,  que  ocupa  el  centro,  experimenta  ine- 
vitablemente los  efectos  de  una  doble  vecindad.  De  aquí  que  toda  que- 
rella entre  dos  de  estas  Repúblicas,  si  la  decisión  hubiera  de  remitirse  á 
la  fuerza,  no  podrá  tener  resultado  favorable  para  ninguna  de  ellas;  y 
que  requiera,  por  connivencia  mútua  solución  amigable  inmediata,  dado 
que  entre  hermanas  jamás  resulta  gloria  de  la  humillación  agena  ”. 

No  es,  pues,  el  interés  de  un  dia,  ni  una  dificultad  transitoria  lo  que 
explica  las  disposiciones  de  Colombia  respecto  de  Venezuela,  las  más 
leales  y las  más  expansivas.  Es  la  contemplación  de  eternas,  de  nobles  y 
siempre  mútuas  y comunes  conveniencias.  Sucesos  que  como  el  relám- 
pago en  un  momento  han  hecho  divisar  horizontes  envueltos  en  las  oscu- 
ridades del  futuro,  los  ha  tenido  Colombia  por  indicación  expresiva  para 
estos  dos  países  de  que  su  fraternidad  debe  ser  más  firme,  no  sólo  como 
promesa  de  progreso  sino  como  necesidad  de  existencia.  De  ahí  la  im- 
presión, dominante  en  mi  Patria,  de  que  más  aún  que  el  pasado,  en  que 
fueron  unas,  sobre  Colombia  y Venezuela  gravita  el  porvenir  para  recla- 
marles la  armonía  de  intereses  que  no  están  en  antagonismo.  ¡Cómo  no 
pensar  y ver  que  si  el  siglo  XIX  cristalizó  en  el  viejo  mundo  los  grandes 
Estados,  y aun  los  pequeños,  para  hacer  posible  y respetable  la  existencia; 
en  que  si  esa  consideración  privó  por  sobre  causas  de  separación  en  las 
que  hoy  son  Naciones  unas  como  natural  de  un  porvenir  el  más  simpático, 
propendiendo  con  sus  vecinos  porque  el  respeto  mútuo  y el  fomento  de 
corrientes  de  armonía  venga  en  hora  y por  medios  en  que  hagamos  del 
pasado  no  acicate  que  encone,  sino  enseñanza  que  corrija  y que  inspire, 
en  que  no  desentrañemos  el  mal  que  nos  divida,  sino  el  bien  que  nos  ligue 
y nos  fecunde ! 

Con  estas  consideraciones  dominantes,  en  que  la  razón  coincide  con 
el  sentimiento,  el  Gobierno  ele  Colombia,  respetuoso  de  la  dignidad  de 
Venezuela,  pero  también  muy  celoso  de  la  propia,  dispuesto  á concesiones 
que  permitan  á los  dos  Estados  su  mayor  desarrollo,  y sin  economizar 
demostraciones  de  generosidad  de  propósitos,  no  puede  considerar  el 
memorándum  que  me  presentó  usted,  (cuyo  texto  concreto,  en  su  forma 
más  que  en  el  fondo,  no  encuadra  en  los  lincamientos  generales  que  me 
han  sido  trasmitidos  de  Bogotá  en  los  referidos  despachos  que  motivan 
esta  nota),  sino  en  pié  de  perfecta  igualdad  en  punto  á personería,  para 
así  poder  obrar  con  espíritu  fraternal,  más  bien  que  como  entidad  con- 
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tratante,  en  acto  que  ha  de  sellar  la  amistad  con  lo  más  comprometedor 
y firme  para  hombres  y para  pueblos:  la  consideración  mútua  por  la  dig- 
nidad de  cada  cual. 

Si  no  es  discutible  y reformable,  sino  que  ha  de  ser  definitiva  la 
fórmula  del  preámbulo;  si  las  negociaciones  sobre  intereses  no  se  pue- 
den hacer,  alejando  apariencias,  por  remotas  que  sean,  para  propios  y 
para  extraños,  de  cuanto  no  sq.  compadezca  con  la  libertad  de  ánimo  y 
de  acción,  más  respetable  aún  para  Estados  que  para  personas:  entonces, 
aun  sin  esperar  la  llegada  á mi  Gobierno  del  documento  en  referencia, 
que  hasta  ahora  va  en  camino,  pero  suficientemente  autorizado  con  el 
conocimiento  del  carácter  de  mi  Nación  y con  refrendaciones,  las  más 
firmes  y trasmitidas  de  modo  casi  público,  de  la  amplísima  personería 
con  que  me  invistió  el  Gobierno  de  Colombia,  no  me  resta  por  hacer  sino 
el  dejar  constancia  de  las  siguientes  declaraciones,  que,  más  que  deberes, 
son  expresión  de  sinceridades.  La  pena  que  me  causa  el  no  haber  logrado 
ser  intérprete  del  espíritu  de  un  pueblo,  de  un  Gobierno  y de  mi  propio 
sentir  y pensar  respecto  de  un  acto  en  que  no  se  tuvo  otra  mira  que  el 
de  hacer  obra  de  fraternidad,  de  desinterés  egoísta  y de  mútua  y noble 
conveniencia,  el  propósito  inquebrantable  de  mi  Gobierno  de  cumplir 
sus  deberes  en  lo  relativo  á policía  de  fronteras,  de  modo  que  evite, 
hasta  donde  de  él  depende,  perturbaciones  en  este  País  producidas  por 
asilados  en  Colombia,  en  cumplimiento  del  cual  propósito,  serían  acogi- 
das en  el  acto  las  instrucciones  á que  se  refiere  el  adjunto  telegrama  del 
Jefe  de  la  frontera  colombiana;  y por  último,  las  disposiciones  del  pue- 
blo y del  Gobierno  de  mi  Patria  para  oir  y acoger  siempre,  con  franca 
cordialidad,  todo  lo  que  encamine  estas  dos  Naciones  á la  senda  que  Dios 
y la  naturaleza  les  marcaron,  al  hacerlas  unas  así  en  territorio,  en  nece- 
sidades, en  zona,  en  raza  y cuanto  mancomuna  intereses  como  en  glorias, 
tradiciones,  lengua,  religión  y cuanto  liga  y mancomuna  sentimientos 

Al  presentar  á usted  las  seguridades  de  mi  consideración  muy  distin- 
guida, me  suscribo  de  usted  muy  atento  y obsecuente  servidor, 

Lucas  Caballero. 


Señor  Doctor  Lucas  Caballero. 


Caracas:  16  de  marzo  de  1905. 


Presente. 

La  importante  nota  de  usted,  fecha  9 del  corriente  mes,  y que  vino 
á mis  manos  el  10  después  de  las  11  de  la  mañana,  ha  merecido  del  Se- 
ñor Presidente  de  la  República,  General  Cipriano  Castro,  á quien  fué 
trasmitida  sin  dilación  alguna,  la  más  madura  y diligente  atención;  y él 
me  ha  dado  instrucciones  para  exponer  á usted,  en  respuesta,  las  razo- 
nes que  van  en  seguida,  esperando  que  ellas  logren  desvirtuar  en  el  áni- 
mo del  Gobierno  de  Colombia,  y en  el  de  usted,  toda  presunción  á suges- 
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tión  contraria  á los  sentimientos  de  cordialidad  verdaderamente  frater- 
nal, que  abrigan  el  Pueblo  y el  Gobierno  de  Venezuela,  y particularmen- 
te su  Benemérito  Jefe,  General  Cipriano  Castro,  para  con  el  Pueblo  y 
Gobierno  Colombianos  y su  eximio  Presidente  General  Rafael  Reyes. 

Evoca  usted  en  la  referida  nota  recuerdos  gloriosos  para  Vene- 
zuela y Colombia,  los  cuales  viven  siempre  frescos  en  la  memoria  de 
los  venezolanos,  y á cuya  consideración  se  dilatan  nuestros  corazo- 
nes; por  esto,  el  Gobierno  y el  Pueblo  de  Venezuela  vieron  con  do- 
lor que  se  interrumpiesen  sus  relaciones  diplomáticas  con  la  Repú- 
blica de  Colombia ; y consideraron  como  un  suceso  dichoso  el  acer- 
camiento  del  General  Cipriano  Castro,  Presidente  de  Venezuela,  y del 
General  Rafael  Reyes,  entonces  candidato  á la  Presidencia  de  la  Re- 
pública de  Colombia ; pues  tal  acto  prometía  el  próximo  y cordial 
restablecimiento  de  las  relaciones  amistosas  entre  ambas  Naciones. 

Me  ha  complacido  así  mismo  hallar  en  la  nota  de  usted  apre- 
ciaciones que  coinciden  con  las  mías,  tendentes  á demostrar  que  el 
interés  bien  entendido  de  Venezuela  y Colombia  impone  la  necesi- 
dad de  establecer  perdurablemente  entre  ambos  Países  relaciones  de 
cordial  amistad.  Si  este  es  un  postulado  de  la  civilización  tratándo- 
se de  dos  Naciones  cualesquiera,  cobra  mayor  fuerza,  si  cabe,  apli- 
cado á Venezuela  y Colombia,  que  unidas  surgieron  á la  vida  inde- 
pendiente por  el  gigantesco  esfuerzo  del  genio  de  Bolívar,  y que 
unidas  escribieron  con  magnos  hechos  las  páginas  más  luminosas  de 
su  historia. 

Tan  celoso  el  Gobierno  de  Venezuela  de  su  propia  dignidad,  co- 
mo respetuoso  de  la  de  Coiombia,  no  ha  abrigado  jamás  la  idea,  in- 
compatible con  sus  sentimientos  para  con  la  República  hermana,  de 
efectuar  ningún  acto  susceptible  de  ser  interpretado  como  contrario 
á tales  sentimientos  ; y el  Señor  General  Castro  abriga  la  convicción 
de  que  sobre  el  pie  de  perfecta  igualdad  es  como  pueden  decoro- 
samente ambas  Naciones  iniciar  y llevar  á cabo  el  restablecimiento 
de  sus  relaciones  amistosas. 

No  se  han  puesto  en  olvido  estas  consideraciones,  antes  bien  ha 
habido  el  propósito  firme  de  atender  á éllas,  así  en  el  fondo  como 
en  la  forma,  en  el  Preámbulo  que  tuve  la  honra  de  poner  en  ma- 
nos de  usted,  con  fecha  16  de  febrero  último.  En  él  figuran  ambos 
Negociadores  con  el  carácter  de  Agentes  Confidenciales,  el  único  que 
es  dado  asumir,  mientras  no  estén  restablecidas  las  relaciones  de  am- 
bas Repúblicas. 

En  cuanto  á las  declaraciones  contenidas  en  el  Preámbulo,  se  ha 
tenido  especialísimo  esmero  en  no  quebrantar,  ni  remotamente,  esa 
igualdad,  y en  manifestar  con  plenitud  y claridad,  que  las  negocia- 
ciones á que  él  sirve  de  feliz  iniciación,  sean  encaminadas  “en  in- 
terés y con  beneficio  positivo  de  ambas  Naciones”. 

Después  de  ajustado  y suscrito  el  Protocolo  ó convenio  prelimi- 
nar para  la  reanudación  de  las  relaciones  diplomáticas,  el  cual  con- 
ceptúo imprescindible  á la  luz  de  los  usos  y prácticas  internaciona- 
les, usted  será  recibido  oficial  y solemnemente  en  el  alto  carácter 
diplomático  de  que  se  halla  investido,  y tocarán  á usted  como  dig- 
20 
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nísimo  Representante  de  Colombia,  y al  Plenipotenciario  que  el  Go- 
bierno de  Venezuela  tenga  á bien  nombrar,  la  honorífica  labor  de 
afirmar  y estrechar  la  amistad  de  ambas  Naciones,  con  actos  verda- 
deramente benéficos. 

Existen  además  en  la  Cancillería  Venezolana  antecedentes  que  abo- 
nan la  necesidad  del  procedimiento  de  un  protocolo  previo,  que  de- 
be usted  conocer  sin  duda  alguna,  y que  sólo  cito  á manera  de  sim- 
ple recordación  para  que  se  vea  que  en  el  presente  caso  del  resta- 
blecimiento de  las  relaciones  diplomáticas  con  Colombia,  la  conducta 
del  Gobierno  está  consecuencialmente  pautada,  ni  es  en  maneja  al- 
guna ni  única,  ni  exclusiva ; y por  consiguiente  en  nada  es  capaz  de 
afectar  á usted,  antecedentes  que  se  refieren,  tanto  á Colombia  como 
á otros  Países. 

Los  citaré  empezando  por  Colombia,  cuyas  relaciones  diplomáti- 
cas con  Venezuela,  suspendidas  desde  la  partida  del  Doctor  Murillo 
Toro,  fueron  reanudadas  en  virtud  de  un  protocolo  firmado  en  Ca- 
racas en  1881  por  los  Señores  Guzmán  y Arosemena,  con  el  carácter 
de  Agentes  Confidenciales  de  Venezuela  y Colombia.  Ratificado  que 
fué  el  Protocolo  por  los  respectivos  Gobiernos,  el  Doctor  Aroseme- 
na fué  recibido  con  el  carácter  de  Ministro  Residente. 

Una  convención  ajustada  en  París  el  26  de  noviembre  de  1885 
dejó  restablecidas  las  relaciones  entre  Venezuela  y Francia  ; interrum- 
pidas desde  1881,  por  motivos  de  discusiones  relativas  á reclamos  de 
ciudadanos  franceses.  En  la  convención  se  estipuló  la  manera  de  arre- 
glar la  cuestión  reclamos.  Esta  convención  la  celebraron  Plenipoten- 
ciarios especiales ; después  nombraron  los  dos  Países  Ministros  en 
París  y Caracas. 

Posteriormente  á la  ruptura  de  relaciones  con  Inglaterra  y al 
envío  de  sus  pasaportes  al  Coronel  St.  John  en  1887,  Venezuela  en- 
vió á Londres,  por  ver  de  llegar  á un  arreglo  en  la  cuestión  lími- 
tes, como  Agentes  Confidenciales  en  diferentes  épocas  á los  Señores 
General  Guzmán  Blanco,  Doctor  Modesto  Urbaneja,  Doctor  Lucio  Pu- 
lido y Tomás  Michelena.  Fué  sólo  después  de  canjeado  el  Tratado 
de  Washington  de  2 de  febrero  de  1897,  ajustado  por  Representan- 
tes especiales,  cuando  los  dos  Gobiernos  nombraron  los  Ministros 
Diplomáticos. 

Las  reclamaciones  formuladas  por  Venezuela  contra  Holanda  en  ■ 
1875,  trajeron  la  suspensión  de  sus  relaciones  diplomáticas,  las  cua- 
les vinieron  á anudarse  por  medio  del  protocolo  firmado  en  La  Ha- 
ya el  20  de  agosto  de  1894,  por  Delegados  especiales.  Ratificado 
que  fué  el  Protocolo,  el  General  Tosta  García  presentó  sus  creden- 
ciales de  Enviado  Extraordinario. 

Por  haberse  enviado  sus  pasaportes  al  Marqués  de  Mondar,  Mi- 
nistro de  Francia,  en  5 de  mayo  de  1895,  quedaron  en  suspenso  las  rela- 
ciones de  Venezuela  con  esa  Nación.  Tanto  los  Señores  D.octor  Juan  . 
Pietri,  José  Andrade  y Don  Cecilio  de  Castro,  como  el  Señor  Maubour- 
guet,  Agentes  Confidenciales  de  Venezuela,  negociaron  las  bases  del 
tratado  amistoso, 
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El  Protocolo  de  París  de  19  de  febrero  de  1902,  hecho  al  objeto 
arriba  indicado, vexpresa  la  manera  de  resolver  los  asuntos  pendientes. 
Los  Ministros  respectivos  no  fueron  recibidos  sino  después  que  el  pro- 
tocolo fué  ratificado  y canjeado. 

Las  relaciones  con  Bélgica  se  rompieron  en  1895  por  el  Gobierno 
de  dicho  Reino,  por  habérsele  enviado  sus  pasaportes  al  Señor  Lede- 
ganck,  su  Ministro  en  Caracas.  Por  medio  de  negociaciones  privadas 
y oficiosas,  se  convino  en  restablecer  aquellas  relaciones,  con  el  simple 
nombramiento  simultáneo  de  los  Señores  Carreyó  Luces  y Van  der 
Heyde,  para  Encargados  de  Negocios  en  Bruselas  y Caracas. 

Espera  fundadamente  el  suscrito  que  la  consideración  del  razona- 
miento precedente  lleve  al  ánimo  de  usted  la  convicción  de  que  el 
ajuste  y suscripción  del  Preámbulo ' son  requisitos  necesarios  al  resta- 
blecimiento de  las  relaciones  diplomáticas  p la  solemne  recepción  de 
usted  con  el  alto  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Ple- 
nipotenciario del  Gobierno  de  Colombia,  y que  «se  Preámbulo  no  tien- 
de á cortar  en  modo  alguno  la  libertad  de  acción  de  usted,  libertad  que 
el  Gobierno  Venezolano  respeta  en  usted  en  el  mismo  eminente  grado 
en  que  la  estima  para  sí._. 

Al  presentar  á usted  las  seguridades  de  mi  consideración  muy  dis- 
tinguida, me  suscribo  de  usted  muy  atento  y obsecuente  servidor, 

R.  López  Baralt. 


Valencia  : marzo  9 de  1905. 
Señor  Don  Francisco  J.  Herboso * etc.,  etc.,  etc. 

Caracas. 


Estimado  amigo  : 

Como  háse  dado  el  caso,  sensible  por  cierto  para  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela, de  que,  como  usted  lo  sabe,  ha  llegado  á Caracas  el  señor  Doctor 
Lucas  Caballero,  nombrado  Ministro  Diplomático  para  Venezuela,  en  re- 
presentación del  Gobierno  de  Colombia,  con  el  cual,  como  usted  sabe 
también,  están  interrumpidas  nuestras  relaciones  oficiales  por  Decreto 
del  Señor  Presidente  de  Colombia,  número  1.287  de  16  de  noviembre  de 
1.901  ; y al  cual  no  le  ha  sido  dado  recibirlo  oficialmente  mientras  no 
sean  reanudadas  dichas  relaciones,  conforme  á los  procedimientos  de  es- 
tilo en  tales  casos,  y conforme  á las  bases  pactadas  por  usted  y yo,  en 
conferencia  privada,  con  autorización  del  Gobierno  de  Colombia  y con  el 
carácter  de  árbitro  que  las  partes  contratantes  le  conferimos,  también 
privadamente  á usted,  vengo  en  dirigirme  á usted,  disimulándome  el 
que  moleste  su  atención,  para  que  se  sirva  decirme  si  lo  que  nosotros 
pactamos  y convinimos  fué  lo  siguiente  : 
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Primero. — Que  recíprocamente  el  Gobierno  de  Venezuela  y el  de 
Colombia  nombraban  inmediatamente  sus  cónsules,  como  así  se  ha  cum- 
plido. 

Segundo.  —Que  á la  brevedad  posible  vendría  un  Agente  Confiden- 
cial del  Gobierno  de  Colombia  á Caracas,  para  tratar  con  este  Gobierno, 
por  medio  de  un  representante  también  confidencial,  sobre  las  bases  que 
debían  ser  previamente  estipuladas  para  el  arreglo  de  las  cuestiones 
pendientes,  y la  reanudación  de  las  relaciones  oficiales  y de  amistad  re- 
cíproca. 

Tercero.— Que  una  vez  pactadas  y arregladas  estas  cuestiones,  so- 
bre las  cuales,  como  queda  dicho,  en  todo  caso  era  usted  reconocido  como 
árbitro  en  caso  de  discrepancia,  serían  reanudadas  las  relaciones  oficiales 
y de  amistad,  con  el  reconocimiento  inmediato  del  Ministro  Diplomático 
del  Gobierno  de  Colombia  en  Caracas. 

Con  toda  consideración  me  repito  del  Señor  Ministro, 

Su  muy  atento  s.  s.  y amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


Legación  de  Chile. 

Excelentísimo  Señor  General  Don  Cipriano  Castro. 


La  Victoria. 

Excelentísimo  Señor  y muy  respetado  amigo  : 

Anoche  tuve  el  honor  de  recibir  la  atenta  carta  de  V.  E.,  fechada  el 
9 del  corriente  en  Valencia,  y en  contestación  á ella  me  es  grato  mani- 
festar á V.  E.,  que  es  completamente  exacto  que  lo  pactado  y convenido 
entre  V.  E.  y el  infraescrito  en  la  conferencia  de  La  Victoria  y ratificado 
pesteriormente  por  mi  distinguido  amigo  el  Señor  General  Don  Rafael 
Reyes  en  Miradores  primero  y en  varias  comunicaciones  después,  es  lo 
que  V.  E.  consigna  como  fiel  expresión  de  lo  ocurrido  en  los  tres  puntos 
sobre  los  cuales  tiene  la  bondad  de  solicitar  mi  opinión. 

Ruego  á V.  E.  acepte  un  cordial  saludo  de  su  muy  obsecuente  servi- 
dor y amigo, 

Francisco  J.  Herboso. 


Caracas:  marzo  11  de  1905. 
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Telégrafo  Nacional. — De  Caracas,  el  16  de  marzo  de  1905. — Las  3 hs 

30  ms.  p.  m. 

Excelentísimo  Señor  General  Cipriano  Castro. 

Alarmado  con  el  triste  desenlace  de  una  mediación  de  la  cual  espe- 
raba tan  buenos  resultados,  conseguí  en  mi  viaje  á Macuto,  que  el  Señor 
Caballero  no  se  embarcase  para  su  patria  hasta  la  llegada  del  próximo 
vapor,  en  la  esperanza  de  poder  encontrar  con  V.  E.  una  solución  que  per- 
mitiese llevar  á buen  fin  esas  importantes  negociaciones. 

Rogando  á V.  E.  me  disculpe  si  abuso  de  la  deferencia  y amistad 
con  que  hasta  ahora  me  ha  honrado,  me  permito  invocar  sus  sinceros 
sentimientos  de  confraternidad  sud-americana  para  pedirle  con  vehe- 
mente entusiasmo  que  á pesar  del  derecho  que  le  asiste  en  la  forma  ex- 
terna para  el  procedimiento  adoptado,  me  conceda  buscar  con  V.  E.  la 
solución  que  ponga  término  á tan  tirante  situación  para  el  representante 
de  una  Nación  hermana.  Si  benévolamente  accediese  á mi  petición  con- 
sideraría ésta  la  mayor  prueba  de  amistad  de  todas  y tantas  las  que  hasta 
la  fecha  me  ha  dado.  Comprometido  como  estoy  á dar  una  pronta  res- 
puesta al  Señor  Caballero,  espero  con  impaciencia  su  contestación  y me 
pongo  á sus  órdenes  para  hablar  con  V.  E.  cuando  me  lo  indique,  si  pu- 
diere esperar  buena  acogida  de  su  parte. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  un  respetuoso  y cordial  saludo  de  su  obsecuen- 
te amigo, 

Herboso. 


Marzo  17. 

Doctor  Francisco  Herboso. 

Caracas. 

Como  los  términos  de  su  telegrama,  en  relación  con  los  asuntos 
pendientes  entre  Venezuela  y Colombia  dejan  entrever  que  acaso  sería 
el  Gobierno  de  Venezuela  mayor  culpable  que  Colombia  en  que  á última 
hora  no  se  llevara  á término  feliz  el  cumplimiento  de  lo  pactado  entre 
usted  como  Representante  de  Colombia  y en  su  carácter  de  Ministro 
de  Chile,  y yo  como  Representante  del  Gobieno  de  Venezuela,  pacto 
privado  ratificado  posteriormente  en  Caracas  con  el  señor  General 
Reyes,  actual  Presidente  titular  de  Colombia,  desde  luego  que  entre 
otras  cosas  aparece  haber  conseguido  una  detención  del  señor  Caballero, 
que  yo  no  conocía  por  el  propósito  de  viaje  de  dicho  señor  Caballero, 
y que  tal  detención  obedece  á conseguir  conmigo  una  solución  que  per- 
mita llevar  á buen  término  esas  importantes  negociaciones,  no  puedo, 
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en  cumplimiento  de  mis  sagrados  deberes,  dejar  de  expresarle,  con  la 
franqueza  que  el  caso  requiere,  lo  pertinente,  por  la  responsabilidad  que 
para  mí  tiene  éste  ya  desagradable  asunto. 

El  Gobierno  de  Venezuela,  como  usted  lo  sabe,  ha  hecho  cuanto 
ha  estado  á su  alcance  para  la  solución  satisfactoria  de  este  negociado, 
con  honra  y gloria  para  ambas  partes,  cediendo  hasta  en  puntos  á que 
por  nuestra  parte,  y conforme  á nuestro  pacto  privado  tenemos  per- 
fecto derecho;  pero  el  señor  Caballero,  según  aparece  hoy,  se  ha  em- 
peñado en  quebrantar  y no  cumplir  casi  en  su  totalidad  tal  pacto,  bajo 
cuya  base  era  que  habían  de  reanudarse  nuestras  relaciones  diplomá- 
ticas interrumpidas  con  Colombia,  con  motivo  de  la  acción  y concurso 
que  su  Gobierno  tomó  en  la  revolución  del  General  Matos  contra  el 
Gobierno  y las  instituciones  de  Venezuela,  y por  decreto  ejecutivo  del 
Presidente  de  Colombia  en  16  de  noviembre  de.  1901. 

En  estas  condiciones  en  que,  hasta  hoy  como  usted  lo  sabe,  no  se 
ha  cumplido  nada  de  lo  pactado,  y que  por  el  contrario  el  señor  Caba- 
llero se  empeña  en  apartarse  por  completo  dej  cumplimiento  de  ese 
pacto  ¿qué  sería  lo  que  el  Gobierno  de  Venezuela  podría  entrar  nueva- 
mente á pactar  ? 

Dejo  á su  clara  inteligencia  la  contestación,  y sobre  todo  si  es  que 
el  Gobierno  de  Venezuela  deba  empeñarse  en  la  detención  de  quien 
parece  no  lo  quiere  ni  lo  desea. 

Con  toda  consideración  soy  su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO, 


Telégrafo  Nacional. — De  Caracas  : el  17  de  marzo  de  1905.— La  1 h.  p.  m. 

Señor  General  Castro. 

Lejos  de  mi  ánimo  ha  estado  inculpar  al  Gobierno  de  Venezuela  de 
falta  de  cumplimiento  en  lo  pactado  para  reanudar  las  relaciones  diplo- 
máticas entre  Venezuela  y Colombia. 

El  error  proviene  á mi  juicio  de  dos  cosas  : 

Io  Que  el  Señor  Caballero  antes  de  iniciar  negociaciones  no  quiso 
ponerse  al  habla  conmigo  para  que  lo  impusiera  de  lo  ocurrido  y segun- 
do, lo  que  es  más  grave,  que  según  dice  aceptó  el  cargo  de  Ministro  de 
lombia  y no  el  de  Agente  Confidencial  según  lo  convenido  entre  el  Gene- 
ral Reyes  y V.  E. 

No  acierto  á explicarme,  como  supongo  tampoco  se  lo  explicará  V.  E., 
este  error  tan  fundamental.  Esta  es  la  verdadera  situación.  Es  eviden- 
te que  dentro  de  lo  pactado  V.  E.  está  en  su  más  perfecto  derecho  para 
no  recibir  al  Señor  Caballero  como  Ministro  y sabe  V.  E.  que  yo  no  he  te- 
nido conocimiento  previo  de  las  gestiones  del  Señor  Caballero.  _ 
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Sólo  me  impuse  de  ellas  con  posterioridad  y en  momentos  en  que  la 
situación  era  crítica  y sin  salida. 

En  el  deseo  amigable  de  poder  servir  de  intermediario  me  trasladé 
á Macuto  á hablar  con  el  Señor  Caballero  para  ver  si  era  posible  una 
solución  satisfactoria  para  ambas  partes.  Me  convencí  de  que  todo  pro- 
viene del  error  en  la  forma  y el  fondo,  que  es  lo  más  importante. 

Autorizado  por  Caballero  puedo  asegurar  á V.  E.  que  según  lo  pac- 
tado tiene  instrucciones  y autorización  para  firmar  un  tratado  sobre 
rectificación  de  fronteras  y según  he  deducido  después  de  oir  á ambas  par- 
tes, es  fácil  que  lleguen  á un  acuerdo  directo.  Caballero  tiene  la  mejor  vo- 
luntad para  entenderse  con  V.  E.  y sólo  desea  para  realizar  su  misión,  ser 
reconocido  como  Ministro.  Viendo,  pues,  que  en  el  fondo  hay  acuerdo,  le 
pedí  no  abandonase  á Venezuela  hasta  no  hablar  yo  con  V.  E.  en  la  esperan- 
za de  pod£r  obtener  como  servicio  personal,  al  cual  le  daría  la  mayor  im- 
portancia,' que  sacrificase  V.  E.  la  forma  convenida  seguro  como  estoy 
de  que  llegarán  fácilmente  á entenderse. 

Si  V.  E.  me  hubiese  proporcionado  la  oportunidad,  le  habría  expre- 
sado las  poderosas  razones  que  me  asisten  para  permitirme  solicitar  este 
importante  servicio  y abrigo  la  esperanza  de  creer  que  después  de  oir- 
me no  me  lo  negaría  y que  por  el  contrario  me  proporcionaría  esta  gran 
satisfacción. 

Le  repito,  sírvase  escuchar  benévolamente  mis  razones  y dado  el 
feliz  resultado  que  se  espera  afianzando  la  amistad  de  estos  dos  países, 
sacrifique  por  amistad  á Chile  y á este  su  buen  amigo,  la  forma  externa 
convenida.  ¿ Puedo  esperar  tanta  bondad?  ¿ Regresará  V.  E.  pronto  á 
ésta?  No  se  moleste,  mi  querido  Presidente,  si  abuso  de  su  benevolen- 
cia para  conmigo  y le  prometo  que  será  éste  el  último  favor  que  solici- 
te de  V.  E.  en  tan  desagradable  asunto. 

Con  todo  el  respeto  le  envío  mi  cordial  saludo. 

Herboso. 


Doctor  Herboso. 


Marzo  17 


Caracas. 

Le  acuso  recibo  de  su  telegrafía,  y me  permito  significarle  que,  en 
mi  concepto,  la  cuestión  es  muy  sencilla  : cumplir  lo  pactado  y nada  más, 
pues  la  línea  más  corta  entre  los  extremos,  es  la  recta. 

Debo  sí,  hacer  una  salvedad,  y es  que  quien  pactó  conmigo  no  fué  el 
General  Reyes,  sino  usted,  cuya  palabra  y cuya  representación  me  mere- 
cían todo  crédito,  el  General  Reyes  aprobó  luego  lo  que  nosotros  habíamos 
pactado,  aun  cuando  él-no  era  todavía  Presidente,  ni  podía  dar  á usted 
tales  facultades. 
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Si  desgraciadamente  el  Gobierno  de  Colombia  se  ha  arrepentido  de 
ello,  culpa  no  es  mía. 

No  aspiro  ni  quiero  otra  cosa  que  la  buena  amistad  y la  buena  armo- 
nía con  nuestra  hermana  Colombia,  pero  siempre  en  el  seno  de  la. regula- 
ridad, del  respeto  y de  la  consideración  mutua.  Bajo  esta  base  debe  us- 
ted saber  que  á todas  horas  y en  todas  circunstancias  estoy  listo  al  cum- 
plimiento de  la  palabra  empeñada. 

Su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


Telégrafo  Nacional. — De  Caracas,  el  18  $e  marzo  de  1905. 

Señor  General  Rafael  Reyes. 

Bogotá. 

Juzgo  de  mi  deber  comunicar  á usted  con  el  más  profundo  senti- 
miento que  el  señor  Caballero  se  ha  retirado  de  Caracas  sin  haber  reali- 
zado la  obra  de  armonía  y amistad  que  usted  y yo  anhelábamos.  Por 
razones  que  ignoro,  Caballero  no  quiso  verse  conmigo  á su  llegada  y no 
pude  en  consecuencia  imponerlo  de  lo  hecho  y de  los  compromisos  con- 
traídos por  usted  y por  mí.  Después  lo  impuse  de  todo  lo  convenido  con 
usted  y le  mostré  sus  comunicaciones  pero  me  dijo  que  no  aceptaba  ese 
procedimiento.  En  lugar  de  presentarse  como  Agente  Confidencial  se- 
gún lo  pactado  y en  conformidad  á su  anuncio  por  telégrafo  y por  carta 
que  mostré  al  General  Castro  por  recomendación  expresa  de  usted,  exigió 
desde  su  llegada  ser  recibido  previamente  como  Ministro. 

Este  Gobierno,  á pesar  de  ello  lo  reconoció  como  Agente  Confiden- 
cial y le  presentó  las  bases  de  discusión  para  la  línea  fronteriza;  pero 
Caballero  se  negó  á discutirlas  y se  retiró. 

En  esta  tirante  situación  y guiado  por  un  espíritu  de  amistad  hacia 
usted  y del  propósito  de  no  ver  frustrada  nuestra  obra  de  paz,  agoté  los 
esfuerzos  para  poder  buscar  una  solución  á situación  tan  anómala. 

Desgraciadamente  nada  he  podido  obtener  dada  la  exigencia  sine 
qua  non  de  Caballero  de  ser  reconocido  previamente  como  Ministro. 

Ayer  le  propuse  que  celebrara  una  última  conferencia  porque  tengo 
motivos  para  creer  que  en  la  cuestión  de  fondo,  que  es  la  más  grave  é 
importante,  se  llegaría  fácilmente  á un  acuerdo  directo  con  este  Gobierno. 

Ante  una  negativa  terminante  hube  de  dar  por  terminadas  mis  ges- 
tiones. Lamento  de  corazón  lo  ocurrido  y en  estos  momentos  críticos  y 
de  gran  trascendencia  me  permito  rogarle  si  en  algo  aprecia  mis  esfuer- 
zos y buena  voluntad  para  servirlo  á usted  y á su  patria,  que  analice  la 
situación  con  toda  calma  y con  verdadero  espíritu  de  justicia. 

Para  ello  le  ruego  que  suspenda  juicio  y aplace  resolución  hasta  que 
llegue  á esa  Rafael  Márquez,  que  se  embarca  hoy. 
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Con  lo  que  él  le  diga  y con  las  comunicaciones  que  recibirá  de  Caba- 
llero y mías  podrá  apreciar  con  exactitud  el  verdadero  estado  de  la 
cuestión. 

Puedo  asegurarle  que  á pesar  de  la  tirantez  producida,  este  Go- 
bierno conserva  el  mejor  propósito  para  entenderse  con  usted  dentro 
de  lo  pactado  y convenido  y considero  fácil  un  arreglo  por  lo  que  he 
deducido  de  las  conversaciones  con  Caballero  y este  Gobierno. 

No  dudo  de  que  la  justicia  y patriotismo  inspirarán  su  resolución 
final  y si  desea  abrir  nuevamente  negociaciones  con  este  Gobierno  cuen- 
te con  mi  modesto  contingente  y sírvase  comunicármelo. 

Le  envío  un  cordial  y afectuoso  saludo. 

Herboso. 


Telégrafo  Nacional. — De  Garacas,  el  Io  de  mayo  de  1905. 

Excelentísimo  General  Rafael  Reyes. 

Bogotá. 

Recibo,  con  atraso,  su  importante  telegrama  del  25.  Si  quiere  us- 
ted mantener  buena  amistad  con  Venezuela,  considero  indispensable 
venida  Holguín  pronto  para  hacer  olvidar  mala  impresión  dejada  por 
misión  anterior. 

Puedo  asegurarla  que  General  Castro  mantiene  buena  disposición 
para  entenderse  con  usted  y que  bajo  las  bases  que  usted  conoce,  Hol- 
guín reanudará  como  Agente  Confidencial  primero  las  negociaciones 
interrumpidas  y trastornadas. 

Como  sigo  cultivando  estrecha  y cordial  amistad  con  General  Cas- 
tro y él  continúa  honrándome  con  especial  deferencia,  quizás  podré 
servirle  de  nuevo  en  esta  ocasión  á usted  y al  General  Holguín  por 
quien  conservo  gran  cariño  y amistad  como  usted  sabe. 

Sírvase  avisarme  llegada  Holguín  á ésta  para  prepararle  terreno  y 
esperarlo. 

Amigo  affmo., 

Herboso. 
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San  Antonio  Táchira  á Caracas. 

Ministro  Herboso: 

Recibido  telegrama  del  1?  Holguín  permanecerá  en  Europa  algunos 
meses  y á su  regreso  tocará  en  Caracas  como  Agente  Confidencial  ó 
como  particular  según  exíjanle  las  circunstancias. 

Yo  no  tengo  otra  preocupación  que  salvar  mi  país  de  la  ruina  y 
reconstrucción  por  medio  del  trabajo  y del  orden. 

Mucho  se  ha  conseguido  en  este  sentido,  y espero  conseguir  más. 

Afectísimo  amigo, 

Reyes. 

Fechado  en  Bogotá  el  5”. 


Telégrafo  Nacional. — De  Caracas,  el  16  de  mayo  de  1905. 

Excelentísimo  Señor  General  R.  Reyes. 

Recibido  telegrama  del  13.  Pienso  ir  Estados  Unidos  á fines  de 
julio  á pasar  dos  meses.  Gustoso  me  pondré  de  acuerdo  con  Holguín 
para  su  venida  á ésta.  Garantizóle  que  dentro  de  lo  convenido,  el  Ge- 
neral Castro  tendrá  satisfacción  en  reanudar  relaciones  con  Holguín 
como  Agente  Confidencial. 

Lo  saluda  afectuosamente. 

Herboso. 


Telégrafo  Nacional.— De  Caracas,  el  20  de  abril  de  1905.— Las  7 hs. 
a.  m. 

Excelentísimo  Señor  General  Rafael  Reyes. 

Bogotá. 

Recibido  importante  telegrama,  lo  felicito  por  trascendentales  me- 
didas tomadas  que  levantarán  el  país  en  poco  tiempo  de  la  postración 
en  que  lo  dejó  la  última  desastrosa  guerra  civil,  pues  halaga  saber  que 
nuestros  esfuerzos  en  favor  de  intereses  Colombia  y Venezuela  no 


DOCUMENTOS 


163 


serán  perdidos,  y que  usted  conserva  á tal  respecto  los  mismos  senti- 
mientos y deseos  que  me  expresó  á su  paso  por  Caracas.  Confío  en- 
tonces en  que  podrán  reanudarse  pronto  estas  relaciones  que  han  que- 
dado tirantes  con  la  desgraciada  misión  Caballero. 

Dada  la  situación  producida  me  es  imposible  hacer  por  el  momento, 
salvo  que  usted  me  indique  alguna  forma  práctica. 

Si  manda  Agente  Confidencial,  mientras  yo  permanezca  aquí,  pue- 
de usted  contar  con  mi  modesta  cooperación. 

Lo  saluda  cordialmente  su  obsecuente  amigo, 

Herboso. 


Telégrafo  Nacional. — De  San  Cristóbal,  el  21  de  febrero  de  1905. — Las 

5 hs.  30  ms.  p.  m. 

Señor  General  Castro. 

Le  trascribo  la  siguiente  carta  que  acabo  de  recibir.  El  firmante 
es  hermano  del  señor  Don  Pedro  Mejíá,  actual  Prefecto  de  la  Provincia 
de  Cúcuta  : 

“Cúcuta:  febrero  20  de  1905. — Señor  General  Don  Jesús  Velasco  B. 

San  Cristóbal. — Muy  estimado  amigo:  Reciba  mi  afectuoso  saludo 
“ en  unión  de  todos  los  suyos.  La  urgencia  del  asunto  me  obliga 
“ á molestar  su  atención  y enviar  propio  con  la  presente,  aun  cuando 
“ estará  usted  bien  al  corriente  del  movimiento  revolucionario  que  se 
“ prepara  en  algunas  partes  contra  el  Gobierno  de  Venezuela,  yo  he 
“ creído  de  mi  deber,  en  obsequio  de  nuestras  buenas  relaciones  é in- 
“ teresados  como  estamos  los  amigos  del  Gobierno  del  General  Reyes 
“ en  mantener  á todo  trance  la  paz  en  esta  frontera,  dar  á usted  la 
“ voz  de  alerta.  Es  el  caso  que  de  tres  días  para  acá  se  nota  cierto 
“ movimiento  entre  los  asilados  que  hace  sospechar  que  se  trata  de 
“ una  invasión  inmediata  para  ésa.  Pedro  está  tomando  todas  las  me- 
“ didas  necesarias  á fin  de  impedir  que  se  organicen  en  territorio  co- 
“ lombiano  y al  efecto  parte  del  batallón  “Tiradores”  se  situará  en 
“ distintos  puntos  de  la  frontera,  pero  muy  posible  que  el  plan  sea 
“ pasar  á reunirse  algunos  de  los  Cerros  del  Táchira.  En  este  momento 
“ un  amigo  mío  que  está  bien  informado  de  lo  que  pasa  me  dice  que 
“ el  Jefe  es  Eduardo  Añes  y que  han  principiado  á desaparecerse  mu- 
“ chos  venezolanos.  Según  todos  estos  datos  parece  que  la  cosa  re- 
“ viente  antes  del  sábado.  Salúdeme  al  General  Celestino  Castro  y 
“ dígamele  que  aquí  estoy  á sus  órdenes  para  todo  lo  que  crea  útil. 
“ Lo  mismo  le  digo  á usted  mi  querido  amigo.  La  presente  carta  vá 
“autorizada  por  Pedro,  quien  me  ha  facultado  para  dará  usted  los 
“ anteriores  informes,  por  estar  él  despachando  en  este  momento  la 
“ correspondencia  de  Bucaramanga.  Le  suplico  me  guarde  la  reserva. 
“ — Sin  más  por  ahora  quedo  como  siempre  su  amigo  affmo.,  Rafael 
“ Mejía”. 
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De  todas  partes  nos  llega  este  mismo  aviso. 

Yo  he  contestado  al  señor  Mejía  lo  siguiente  : 

“ Comprendo  por  el  contenido  de  su  carta,  que  en  todo  caso  le 
“ agradezco,  y aun  cuando  ya  teníamos  conocimiento  de  la  invasión 
“ que  en  esa  frontera  se  prepara,  desde  há  tres  meses,  que  dicha  in- 
“ vasión  tendrá  lugar,  como  usted  me  lo  anuncia.  Yo  me  alegro  de 
“ este  hecho  porque  quedará  comprobada  la  razón  que  tuvo  el  ciudada- 
“ no  Presidente  de  la  República,  cuando  há  poco  más  ó menos  el  mis- 
“ mo  tiempo,  decretó  por  este  motivo  la  cerrada  de  Puerto  Villamizar. 
“ Lo  siento  á la  vez  porque  los  venezolanos  tendremos  nuevos  sacri- 
“ ficios  que  hacer  para  someter  y castigar  á los  enemigos  de  la  Patria; 
“ pero  Dios  que  vela  por  la  suerte  de  la  República,  y por  la  Causa  de 
“ la  justicia,  permitirá  que  todos  nuestros  enemigos  sean  destruidos  en 
“ el  término  de  la  distancia  para  gloria  de  la  República  y de  la  Causa 
“ Liberal  Restauradora.— Con  toda  consideración,  Jesús  Velasco  B”. 

El  General  Celestino  Castro  tiene  ya  tomadas  todas  las  medidas. 

Ha  mandado  organizar  un  batallón  en  Capacho,  con  el  General 
Marcelino  Cárdenas  como  primer  Jefe  y el  Coronel  Abel  Guerra  como 
segundo  Jefe  y tiene  organizadas  fuerzas  en  Colón,  Táriba,  La  Grita 
y Rubio. 

© • 

Muy  pronto  saldrán  fuerzas  para  los  lados  de  La  Grita  á perseguir 
á los  grupos  que  dice  el  General  Useche  hay  yá  reunidos.  Por  lo  demás 
puede  usted  descansar  tranquilo,  que  todo  está  listo  y preparado  y de 
todo  le  seguiré  dando  aviso. 

Su  amigo, 


Jesús  Velasco  B. 


Octubre  30  de  1904. 


General  R.  Reyes. 

* * Bogotá. 

Amigo  personal  y político  de  usted  me  creo  en  el  deber  de  llevar 
á su  ánimo  lo  siguiente  : 

Es  preciso  que  ponga  usted  á salvo  sus  intereses  y los  nuestros  en 
esa  frontera  como  tuve  el  gusto  de  expresárselo  verbalmente  en  otra 
ocasión.  Dadas  las  circunstancias  é incidentes  que  conozco,  lo  que  soy 
yo  procuro  poner  á salvo  los  de  Venezuela,  razón  por  la  cual,  á mi  pesar, 
estoy  tomando  las  medidas  que  juzgo  convenientes,  pues  usted  sabe  que 
los  militares  no  debemos  dejarnos  sorprender.  Así  lo  exigen  las  conve- 
niencias del  porvenir  y los  grandes  intereses  Sud  -Americanos,  á los  cua- 
les no  debe  servirles  de  obstáculo  hoy  las  ambiciones  de  reducidos  círcu- 
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los  é intereses  enteramente  personales,  que  viven  siempre  de  facción 
para  obstaculizar  la  marcha  regular  y bonancible  de  estos  países,  some- 
tidos desde  su  creación  á los  rigores  de  las  guerras  civiles,  que  tanto 
daño  nos  han  causado  hasta  hoy. 

Con  toda  consideración  me  repito  su  amigo. 

CIPRIANO  CASTRO. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  780. 

^Caracas  : 6 de  junio  de  1905. 

Señor : 

Presente  en  esta  ciudad  el  Señor  Doctor  J.  Ignacio  Díaz  Granados 
con  el  carácter  de  Agente  Confidencial  del  Gobierno  «Colombiano  para 
tratar  sobre  los  pactos  convenidos  y la  reanudación  de  las  relaciones  ofi- 
ciales con  el  Gobierno  de  Venezuela,  éste  ha  tenido  á bien  designar  á Ud. 
para  que,  con  el  carácter  también  de  Agente  Confidencial,  trate  con  el 
expresado  Señor  Doctor  D,íaz  Granados,  previos  los  requisitos  de  estilo, 
la  forma  definitiva  y bases  sobre  las  cuales  han  de  quedar  selladas  dichas 
relaciones  de  amistad. 

Participación  que  tengo  el  honor  de  hacer  á Ud.  para  que,  si  acepta, 
se  sirva  participarlo  por  escrito  y pasar  á este  Despacho  á prestar  el 
juramento  de  ley. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Señor  Doctor  R.  López  Baralt.— Presente. 


Caracas  : 7 de  junio  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Al  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  comunicación  fecha  6 del  co- 
rriente, Núm.  780,  en  la  que  se  sirve  participarme  que  encontrándose  en 
esta  ciudad  el  Señor  Doctor  J.  Ignacio  Díaz  Granados,  con  el  carácter  de 
Agente  Confidencial  del  Gobierno  Colombiano,  para  tratar  sobre  los  pac- 
tos convenidos  y la  reanudación  de  las  relaciones  oficiales  con  el  Gobier- 
no de  la  República,  éste  ha  tenido  á bien  designarme  para  que,  con  el 
mismo  carácter,  trate  con  el  expresado  Doctor  las  bases  sobre  las  cuales 
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han  de  quedar  selladas  dichas  relaciones  de  amistad,  me  es  grato  mani- 
festar á Ud.  que  acepto  gustoso  el  honroso  cargo  con  que  se  ha  ser- 
vido distinguirme  el  Gobierno  de  la  República,  por  lo  cual  significo  á 
Ud.  mi  agradecimiento. 

Hoy  pasaré  por  el  Despacho  de  su  digno  cargo  á prestar  el  jura- 
mento de  ley. 

Soy  del  Señor  Ministro  muy  atento  seguro  servidor. 

R.  López  Baralt. 

Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Presente. 


Los  infraescritos,  Doctor  Rafael  López  Barall  y Doctor  José  Igna- 
cio Díaz  Granados,  con  el  carácter  de  Agentes  Confidenciales  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela  y de  la  República  de  Colombia,  según  consta 
de  las  credenciales  que  han  sido  presentadas  y halladas  en  debida  forma, 
en  el  deseo  de  atender  fielmente  las  aspiraciones  de  sus  Altos  Mandan- 
tes á objeto  de  hacer  efectiva  la  armonía  que  en  todo  tiempo  han  recla- 
mado los  numerosos  vínculos  que  unen  las  dos  Naciones  y su  propósito 
de  asegurar  los  comunes  intereses  de  ambos  pueblos,  han  convenido  en 
lo  siguiente: 

Primero.  Los  Gobiernos  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y de 
la  República  de  Colombia  nombrarán  simultáneamente  Ministros  Pleni- 
potenciarios en  misión  especial,  que  ajusten  las  bases  de  un  Tratado  so- 
bre Navegación,  Fronteras  y Comercio  Fronterizo  y de  Tránsito,  que 
consulte  y satisfaga  las  necesidades  y aspiraciones  de  los  dos  países. 

Segundo.  Restablecidas  del  modo  expresado  las  relaciones  diplo- 
máticas entre  los  dos  Gobiernos,  con  olvido  absoluto  de  todos  los  motivos 
de  queja  que  cada  uno  de  ellos  pudiera  tener  contra  el  otro,  los  Plenipo- 
tenciarios Especiales  nombrados  procederán  á celebrar,  conforme  á las 
condiciones  ó bases  ya  acordadas,  el  Tratado  de  que  se  hace  mención 
anteriormente,  y una  vez  hecho  esto  último,  los  dos  Gobiernos  acredita^ 
rán  sus  respectivas  Legaciones  en  Caracas  y en  Bogotá. 

Tercero.  Mientras  se  celebra  y pone  en  ejecución  el  referido  Trata- 
do, que  debe  ajustarse,  las  relaciones  comerciales  y de  amistad  entre  las 
dos  Naciones,  continuarán  en  el  mismo  pié  de  cordialidad  en  que  actual- 
mente se  encuentran. 

La  presente  Acta  será  sometida  por  los  Agentes  Confidenciales  que 
la  suscriban  á sus  respectivos  Gobiernos,  á fin  de  que  le  impartan  su 
aprobación. 

Hecha,  firmada  y sellada  por  duplicado  en  Caracas,  á ocho  de  di- 
ciembre de  mil  novecientos  cinco. 


(L.  S.) 


R.  López  Baralt. 


(L.  S.) 


José  Ignacio  Díaz  Granados. 
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Bogotá  : 16  de  enero  de  1905. 

Señor  Doctor  López  Baralt. 

Caracas. 

Refiriéndome  á su  telegrama  del  11. 

El  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  Colombia  me  encarga  supli- 
car á Ud.  se  sirva  darle  las  gracias  al  Excelentísimo  Señor  General  Cas- 
tro, por  la  deferencia  que  ha  tenido  indicando  que  sea  el  Señor  General 
Reyes,  quien  señale  el  día  para  el  nombramiento  simultáneo  de  los  Ple- 
nipotenciarios y que  en  acatamiento  á tal  deferencia  ha  creído  conve- 
niente señalar  el  día  1°  de  febrero  para  hacer  semejante  nombramiento. 

Compláceme  en  extremo  dar  á Ud.  este  aviso  conocedor  como  soy 
de  los  sinceros  deseos  que  abriga  de  concordia  y buena  armonía  en  nues- 
tros países. 

Su  amigo, 

J.  I.  Díaz  Granados. 


telegrama 

La  Victoria  : 17  de  enero  de  1906. 


Señor  Doctor  López  Baralt. 

He  visto  el  telegrama  que  le  dirige  en  contestación  el  Doctor 
Díaz  Granados.  Muestre  este  telegrama  al  Ministro  á fin  de  que  como  lo 
indica,  el  día  primero  (1?)  se  haga  la  elección  de  Plenipotenciarios.  Usted 
lo  dirá  por  telégrafo  así  también  al  avisarle  recibo  al  Señor  Díaz 
Granados. 

Lo  saluda  su  amigo. 

CIPRIANO  CASTRO.  _ 
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Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública de  Colombia. 

\ Bogotá. 

De  acuerdo  con  el  Acta  firmada  por  el  Señor  Doctor  Rafael  López  Ba- 
ralt  y el  Señor  Doctor  J.  I.  Díaz  Granados,  sobre  el  restablecimiento  de 
las  relaciones  entre  Venezuela  y Colombia,  y también  con  lo  pactado  entre 
los  dos  Gobiernos  de  las  antedichas  Repúblicas,  acerca  de  la  designación 
de  Plenipotenciarios,  ha  sido  nombrado  en  esta  fecha,  por  parte  de  Ve- 
nezuela, el  Señor  Doctor  Rafael  López  Baralt,  Plenipotenciario  Espe- 
cial á los  fines  expresados  en  la  mencionada  Acta. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  significar  á V.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  distinguida  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Caracas : 1?  de  febrero  de  1906. 


telegrama 

Bogotá  : 3 de  febrero  de  1906. — Las  3 hs.  p.  m. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Caracas. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  despacho  telegráfico  de  V.  E.,  de 
fecha  l9  del  corriente.  En  vista  de  él  se  ha  sabido  con  satisfacción 
que  el  Doctor  Rafael  López  Baralt  está  nombrado,  por  parte  de  Vene- 
zuela, Plenipotenciario  Especial,  de  acuerdo  con  lo  pactado  entre  ambos 
Gobiernos  y para  los  fines  que  expresa  el  Acta  firmada  por  los  Agentes 
Confidenciales  en  Caracas  el  día  8 de  diciembre  posterior.  La  designa- 
ción de  Plenipotenciario  Especial  de  Colombia  recayó  en  el  Señor 
General  Benjamín  Herrera,  y la  de  Secretario  del  mismo  en  el  Doctor 
Henrique  Olaya  Herrera,  quienes  partirán  próximamente  con  destino  á 
esa  República. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  las  manifestaciones  de  mi  consideración  más 
distinguida. 


Clímaco  Calderón. 
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EL  GENERAL  CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
Y RESTAURADOR  DE  VENEZUELA 

Decreta : 


Artículo  1?  Se  nombra  al  Señor  Doctor  Rafael  López  Baralt,  de 
acuerdo  con  el  Acta  firmada  en  Caracas  el  8 de  diciembre  de  1905  por 
los  respectivos  Agentes  Confidenciales  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela y de  la  República  de  Colombia,  Plenipotenciario  Especial  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  para  ajustar  con  el  Plenipotenciario  de 
la  República  de  Colombia  un  Tratado  sobre  Navegación,  Fronteras  y 
Comercio  Fronterizo  y de  Tránsito,  que  consulte  y satisfaga  las  necesi- 
dades y aspiraciones  de  los  dos  países. 

Artículo  2?  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  queda  encar- 
gado de  dar  cumplimiento  á este  Decreto  y de  comunicarlo  á quienes 
corresponda. 

Dictado  en  el  Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  sellado  con 
el  Sello  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  y refrendado  por  el  Ministro  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  á l9  de  febrero  de 
1906. — Año  959  de  la  Independencia  y 479  de  la  Federación. 

(L.  S.) 


Refrendado.  - 


CIPRIANO  CASTRO. 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 


(L.  S). 


Alejandro  Ybarra. 
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CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


Y RESTAURADOR  DE  VENEZUELA 
A todos  los  que  la  presente  vieren  : 


Salud  ! 


Por  cuanto  en  el  acta  firmada  en  Caracas  el  ocho  de  diciembre  del 
próximo  pasado  año  por  los  respectivos  Agentes  Confidenciales  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  y de  la  República  de  Colombia,  para  la 
reanudación  de  relaciones  entre  ambas  Naciones,  fué  estipulado  el  nom- 
bramiento de  Plenipotenciarios  Especiales  que  ajusten  las  bases  de  un 
tratado  sobre  Navegación,  Fronteras  y Comercio  Fronterizo  y de  Tránsi- 
to que  consulte  y satisfaga  las  necesidades  de  los  dos  Países  ; 

Por  cuanto  el  celo  y patriotismo  del  Señor  Doctor  Rafael  López 
Baralt  me  inspiran  absoluta  confianza  ; 

Por  tanto  vengo  en  conferirle,  como  por  las  presentes  le  confiero, 
Plenos  Poderes  y facultades  bastantes  para  ajustar  y firmar  el  referido 
Tratado  en  nombre  de  la  República,  con  el  Plenipotenciario  que  al  efec- 
to ha  nombrado  el  Gobierno  de  Colombia,  con  reserva  de  su  posterior 
aprobación  por  el  Congreso  Nacional. 

En  fe  de  lo  cual  expido  las  presentes,  firmadas  de  mi  mano,  selladas 
con  el  Gran  Sello  Nacional  y refrendadas  por  el  Ministro  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Caracas,  á 5 de  febrero 
de  1906. 


CIPRIANO  CASTRO. 


Refrendado. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 

Alejandro  Ybarra. 
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' Bogotá  : 31  de  marzo  de  1906. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Caracas. 

Esme  honroso  y singularmente  grato  informar  á Y.  E.  que  el  día 
21  del  comente  siguió  para  ésa  el  Señor  General  Benjamín  Herrera, 
nombrado  Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia  en  misión  especial,  de 
acuerdo  con  el  Acta  de  8 de  diciembre  último,  que  determinó  el  modo  de 
establecer  las  relaciones  diplomáticas  entre  ambos  países.  No  obstante 
el  deseo  de  llegar  cuanto  antes  á este  resultado,  el  viaje  del  Señor  Gene- 
ral Herrera  hubo  de  demorarse  por  motivo  de  orden  interno. 

Dígnese  Y.  E.  aceptar  las  protestas  de  mi  consideración  muy  dis- 
tinguida. 

Clímaco  Calderón. 


B.  Herrera, 

saluda  atentamente  á S.  E.  el  Encargado  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  tiene  el  honor  de  acompañarle  copia  auténtica  de  la  Carta 
Autógrafa  que  lo  acredita  como  Ministro  Plenipontenciario  en  Misión 
Especial  de  la  República  de  Colombia  ante  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela,  y le  suplica  se  sirva  señalarle  el  día  y la  hora  en 
que  podrá  ser  recibido  en  audiencia  solemne  por  S.  E.  el  Señor  Vice- 
presidente de  la  República,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo.  Acompaña 
también  copia  del  discurso  que  en  tal  audiencia  habrá  de  pronunciar. 
En  atención  al  inciso  final  del  artículo  14  del  Decreto  sobre  Ceremonial 
Diplomático  en  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  remite  copia  del  ar- 
ticulo 11  del  Decreto  vigente  que  reglamenta  el  Ceremonial  Diplomático 
de  Colombia. 

B.  Herrera  se  complace  en  expresar  á S.  E.  el  Doctor  Churión  los 
sentimientos  de  su  alta  y distinguida  consideración. 

Caracas:  abril  i 6 de  1906. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior.— Número  528. 

El  Director  de  Derecho  Público  Exterior,  Encargado  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  saluda 
atentamente  al  Excelentísimo  Señor  General  Don  Benjamín  Herrera, 
y tiene  la  honra  de  corresponder  á su  atenta  nota  verbal  de  10  del  pre- 
sente mes,  con  la  que  se  sirve  acompañar  copia  de  la  Carta  Autógrafa 
del  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Repúplica  de  Colombia,  al 
Señor  Presidente  Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
participándole  que,  de  conformidad  con  el  Acta  suscrita  en  Caracas  el 
día  8 de  diciembre  último  por  los  respectivos  Agentes  Confidenciales  de 
ambas  Repúblicas,  por  medio  de  la  cual  se  fija  el  modo  de  reanudar  las 
relaciones  diplomáticas  entre  uno  y otro  país,  ha  determinado  acreditar, 
y por  dicha  Carta  Autógrafa  acredita  al  Excelentísimo  Señor  General 
Don  Benjamín  Herrera  con  el  carácter  de  Ministro  Plenipotenciario  en 
misión  especial,  cerca  del  Gobierno  de  Venezuela. 

Además  solicita  el  Excelentísimo  Señor  General  Don  Benjamín 
Herrera,  ser  recibido  en  audiencia  solemne  por  el  Señor  Vicepresidente 
de  la  República,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  y acompaña  copia  del 
discurso  que  en  tal  audiencia  habrá  de  pronunciar  y del  artículo  11  del 
Decreto  que  reglamenta  el  Ceremonial  Diplomático  de  Colombia,  en 
vista  de  lo  que  dispone  el  inciso  final  del  artículo  14  del  Decreto  sobre 
Ceremonial  Diplomático  en  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

De  conformidad  con  los  términos  textuales  de  los  incisos  primero  y 
segundo  del  Acta  de  8 de  diciembre,  de  que  se  ha  hecho  mención,  “ los 
Gobiernos  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y de  la  República  de  Co- 
lombia nombrarán  simultáneamente  Ministros  Plenipotenciarios  en  mi- 
sión especial,  que  ajusten  las  bases  de  un  Tratado  sobre  Navegación,  Fro- 
nteras y Comercio  Fronterizo  y de  Tránsito,  que  consulte  y satisfaga  las 
necesidades  y aspiraciones  de  los  dos  países;  y restablecidas  del  modo 
expresado  las  relaciones  diplomáticas  entre  los  dos  Gobiernos,  con  olvido 
absoluto  de  todos  los  motivos  de  queja  que  cada  uno  de  ellos  pudiera  te- 
ner contra  el  otro,  los  Plenipotenciarios  Especiales  nombrados,  procede- 
rán á celebrar,  conforme  á las  condiciones  ó bases  ya  acordadas,  el  Tra- 
tado de  que  se  hace  mención  anteriormente,  y una  vez  hecho  esto  último, 
los  dos  Gobiernos  acreditarán  sus  respectivas  Legaciones  en  Caracas  y 
Bogotá  ”. 

Es  por  consiguiente  indispensable,  siguiendo  el  espíritu  y letra  de 
los  incisos  preinsertos,  que  el  restablecimiento  de  las  relaciones  diplo- 
máticas que  procuran  tan  esforzadamente  ambos  Gobiernos,  sea  la  con- 
secuencia inmediata  ó ipso  facto  del  ajuste  que  lleven  á cabo  los  dos  Ple- 
nipotenciarios de  las  bases  ó condiciones  previas  á la  celebración  del 
Tratado  y que  han  de  informarle. 

En  consecuencia,  el  Director  de  Derecho  Público  Exterior,  Encarga- 
do del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de 
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Venezuela,  tiene  la  honra  de  manifestar  al  Excelentísimo  Señor  General 
Don  Benjamín  Herrera,  que  el  Ciudadano  Primer  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública, Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  se  ha  impuesto  con  mucha  com- 
placencia del  nombramiento  recaído  en  persona  de  tan  aquilatados  mé- 
ritos como  el  Excelentísimo  Señor  General  Don  Benjamín  Herrera,  para 
que  con  el  carácter  de  Ministro  Plenipotenciario  en  misión  especial,  por 
parte  del  Gobierno  de  la  República  de  Colombia,  ajuste  con  el  Plenipo- 
tenciario de  Venezuela  las  bases  á que  se  contrae  el  Acta  de  8 de  diciem- 
bre último,  y son  los  votos  más  sinceros  del  Primer  Magistrado,  que  por 
el  mútuo  acuerdo  de  los  dos  Plenipotenciarios,  sobre  el  ajuste  de  las  ba- 
ses dichas,  sea  pronto  un  hecho  el  restablecimiento  de  las  relaciones  di- 
plomáticas entre  ambos  países,  con  cuyo  motivo,  será  muy  satisfactorio 
al  Señor  Primer  Vicepresidente,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  reves- 
tir el  acto  de  la  recepción  del  Excelentísimo  Señor  General  Don  Benja- 
mín Herrera,  desplegando  entonces  el  carácter  de  Ministro  Plenipoten- 
ciario, en  misión  especial  cerca  del  Gobierno  de  Venezuela,  de  toda  la 
solemnidad  que  el  feliz  suceso  amerita. 

Luis  Churión  aprovecha  esta  oportunidad  para  expresar  al  Excelen- 
tísimo Señor  Don  Benjamín  Herrera  los  sentimientos  de  su  alta  y distin- 
guida consideración. 

Caracas:  20  de  abril  de  1906. 


Caracas  : abril  21  de  1906. 


Excelentísimo  Señor  : 

Tengo  el  honor  de  dar  respuesta  á la  atenta  nota  de  V.  E.  fechada 
el  día  de  ayer,  en  la  que  al  corresponder  á mi  nota  verbal  del  16  del  pre- 
sente, concluye  manifestando  que  después  de  ajustarse  con  el  Plenipo- 
tenciario de  Venezuela  las  bases  á que  se  contrae  el  Acta  de  8 de  di- 
ciembre último,  será  muy  satisfactorio  al  Excelentísimo  Señor  Primer 
Vicepresidente,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  revestir  al  acto  de  mi 
recepción  como  Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia  en  Misión  Espe- 
cial de  toda  la  solemnidad  que  el  feliz  suceso  amerita. 

- Cumpliendo  el  artículo  l9  del  Acta  mencionada  por  V.  E.,  el  Gobier- 
no de  Colombia  me  nombró  su  Ministro  Plenipotenciario  en  Misión  Es- 
pecial, proveyéndome  también  de  los  Plenos  Poderes  necesarios  para  el 
desempeño  de  ella.  Para  poner  en  conocimiento  del  Gobierno  de  Vene- 
zuela el  título  que  con  aquel  carácter  me  acredita,  he  solicitado  de  V.  E., 
de  acuerdo  con  el  Ceremonial  Diplomático  de  esta  República,  se  sirva 
señalarme  el  día  y la  hora  en  que  el  Excelentísimo  Señor  Vicepresidente 
de  la  República,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  podría  recibirme  en 
audiencia  solemne. 

Permítame  V.  E.  sostener  que  el  texto  y el  espíritu  del  Acta  del  8 
de  diciembre  último  son  perfectamente  claros.  El  artículo  Io  prescribe: 
“Los  Gobiernos  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y de  la  República  de 
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Colombia  nombrarán  simultáneamente  Ministros  Plenipotenciarios  en 
Misión  Especial,  que  ajusten  las  bases  de  un  Tratado  sobre  Navegación, 
Fronteras  y Comercio  Fronterizo  y de  Tránsito,  que  consulte  y satisfaga 
las  necesidades  y aspiraciones  de  los  dos  países”.  ¿ Cómo  podría  yo 
acreditar  el  carácter  de  Ministro  Plenipotenciario  en  Misión  Especial,  si- 
no es  por  la  entrega  de  la  Carta  Autógrafa  en  que  el  Excelentísimo  Se- 
ñor Presidente  de  Colombia  comunica  al  Excelentísimo  Señor  Presidente 
de  Venezuela,  cual  es  la  persona  designada  ? ¿Y  por  qué  se  habría  de 
aplazar  la  recepción,  que  es  como  el  acto  preliminar  de  la  misión,  para 
después  de  que  se  hayan  cumplido  los  hechos  que  constituyen  el  objeto 
de  ésta  ? 

El  Gobierno  de  Venezuela  ha  estatuido  para  los  Ministros  Plenipo- 
tenciarios ciertas  solemnidades  de  cortesía  diplomática,  y V.  E.  me  per- 
mitirá esperar  que  al  designado  por  Colombia— en  obediencia  á un  con- 
venio— no  se  le  privará  de  ellas,  ni  se  insistirá  en  aplazar  la  recepción 
para  después  de  hechos  que,  por  los  términos  mismos  del  Acta,  deberán 
venir  luego. 

Acaso  diría  V.  E.  que  no  estando  reanudadas  las  relaciones  dipomá- 
ticas  entre  los  dos  Gobiernos,  ninguno  de  los  dos  puede  recibir  del  otro 
un  Ministro.  Pero  el  nombramiento  de  un  Ministro  Plenipotenciario 
fué  convenido  .en  el  Acta  del  8 de  diciembre  pasado,  fué  materia  de  un 
compromiso  especial,  nace  de  un  pacto  que  lo  determinó  y la  recepción 
es  su  consecuencia. 

' / s. 

Observará  el  espíritu  ilustrado  de  V.  E.  el  empleo  hecho  por  el 
Acta  en  su  artículo  Io,  de  una  denominación  que  en  la  vida  internacional 
tiene  su  significado  propio,  preciso : los  Ministros  Plenipotenciarios  son 
Agentes  Diplomáticos  de  categoría  inequívoca  ; para  poder  dar  princi- 
pio á su  misión  presentan  sus  credenciales  al  Jefe  del  Estado  ante  el  cual 
se  les  envía,  y gozan  de  ciertos  derechos  y preeminencias  como  lo  consa- 
gra— por  ejemplo— el  decreto  qne  en  Venezuela  establece  las  solemnida- 
des para  las  recepciones  de  los  representantes  extranjeros.  En  el  presen- 
te caso  el  Acta  estableció  para  reanudar  las  relaciones  diplomáticas  un 
proceso  que  sale  de  las  reglas  ordinarias  : convinieron  los  dos  Gobiernos 
en  el  nombramiento  simultáneo  de  Ministros  Plenipotenciarios  en  Misión 
Especial,  y por  consiguiente  convinieron  en  recibirlos  como  tales ; des- 
pués de  verificada  la  recepción  se  procederá  á ajustar  las  bases  del  Tra- 
tado previsto  ; cumplidos  estos  dos  hechos  quedan  restablecidas  las  rela- 
ciones ; y,  dice  el  artículo  3o  del  Acta  : “ Mientras  se  celebra  y pone  en 
ejecución  el  referido  Tratado  que  debe  ajustarse,  las  relaciones  comer- 
ciales y de  amistad  entre  las  dos  Naciones  continuarán  en  el  mismo  pie 
de  cordialidad  en  que  actualmente  se  encuentran 

Por  el  digno  conducto  de  V.  E.  me  honro  presentando  al  Excmo.  Se- 
ñor Vicepresidente,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  el  testimonio  dé  mi 
reconocimiento  por  las  benévolas  palabras  que  me  hace  saber  la  cortés 
nota  de  V.  E.,  y no  puedo  menos  de  lamentar  la  dificultad  que  se  ha  pre- 
sentado porque  ella  retarda  la  realización  de  un  deseo  vehemente  y since- 
ro por  parte  de  mi  Gobierno  y por  parte  mía,  como  es  el  de  llegar  á un 
acuerdo  definitivo  con  el  Gobierno  de  la  República  de  Venezuela,  para 
bien  y dicha  de  los  dos  pueblos. 

Sería  para  mí  muy  placentero  que  estas  consideraciones  indujeran 
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al  ilustrado  ánimo  de  V.  E.  á coincidir  conmigo  en  la  apreciación  del  in- 
cidente, y tendría  á mucha  honra  si  V.  E.  se  dignara  hacérmelo  saber. 

Me  es  grato  renovar  á V.  E.  los  sentimientos  de  mi  alta  y distingui- 
da consideración. 


B.  Herrera. 

A Su  Excelencia  el  Señor  Doctor  Don  Luis  Churión,  Director  de  Derecho  Público  Exterior,  Encar- 
gado del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  534. 

Caracas  : 23  de  abril  de  1906. 

Señor  : 

Se  ha  recibido  en  este  Despacho  la  nota  de  V.  E.  de  21  del  corriente 

mes. 

Se  abstiene  esta  Cancillería  de  entrar  en  el  fondo  de  la  discusión  de 
la  materia,  porque  como  V.  E.  mismo  muy  bien  lo  dice,  existe  un  pacto 
de  carácter  y condiciones  especiales,  y el  Gobierno  de  Venezuela  se  atie- 
ne en  un  todo  á lo  consignado  textualmente  en  dicho  pacto. 

En  efecto,  el  asunto  pendiente  se  reduce  por  hoy,  al  canje  de  cre- 
denciales entre  los  respectivos  Plenipotenciarios  Especiales  para  pro- 
ceder á ocuparse  del  asunto  tal  cual  está  pactado,  para  lo  cual,  repite 
el  Gobierno  de  Venezuela  por  mi  órgano,  que  está  listo  y dispuesto  á 
proceder  su  respectivo  Representante, ‘Señor  Doctor  R.  López  Baralt. 

De  tal  manera  estima  el  Gobierno  de  Venezuela  ser  ésto  así,  que  pa- 
ra dicho  procedimiento,  se  ve,  que  nuestro  Representante  para  dar  cum- 
plimiento á lo  expuesto,  no  tiene  necesidad  de  ir  á presentar  su  credencial 
al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  Colombia,  Señor  General  Don  Ra- 
fael Reyes.  En  síntesis,  pues,  quienes  deben  proceder  y dar  cumpli- 
miento á su  cometido,  por  ahora,  sin  pérdida  de  tiempo,  como  lo  desea 
V.  E,  son  los*respectivos  Representantes  de  los  dos  Gobiernos,  Ministros 
Plenipotenciarios  en  Misión  Especial. 

Me  es  grato  renovar  á V.  E.  los  sentimientos  de  mi  alta  y distingui- 
da consideración.  . - 


Luis  Churión. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Don  Benjamín  Herrera,  Ministro  Plenipotenciario  en  Misión  Especial 
del  Gobierno  de  Colombia. 
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Caracas:  abril  23  de  1906. 


Señor  : 

He  recibido  la  nota  de  V.  E.  de  esta  misma  fecha,  en  contestación  á 
la  mía  del  21  del  presente. 

Las  razones  que  tuve  el  honor  de  exponer  para  la  correcta  interpre- 
tación del  acta  del  8 de  diciembre  último,  no  son  contestadas  por  V.  E., 
y antes  bien  manifiesta  que  se  abstiene  de  entrar  en  el  fondo  de  la  dis- 
cusión de  la  materia;  todo  lo  cual  me  induce  á prescindir  de  exponer  algu- 
nas otras  consideraciones  sobre  este,  para  mí,  inesperado  incidente,  y me 
limito  á dar  cuenta  de  él  á mi  Gobierno,  esperando  instrucciones  al  res- 
pecto. Tan  pronto  como  las  obtenga,  y de  acuerdo  con  ellas,  tendré  la 
honra  de  dirigirme  nuevamente  á V.E. 

Reitero  á V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

B.  Herrera. 

A Su  Excelencia  el  Señor  Doctor  D.  LuisChurión,  Director  de  Derecho  Público  Exterior,  Encargado 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  539. 

Caracas:  24  de  abril  de  1906. 

Señor: 

Impuesto  el  Gobierno  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  23  del  corriente 
mes,  tiene  esta  Cancillería  encargo  de  decirle  lo  siguiente  : 

No  puede  el  Gobierno  de  Venezuela  aceptar  la  vacilación  y excusa 
presentadas  por  V.  E.  para  proceder  al  cumplimiento  del  mandato  enco- 
mendado por  los  dos  Gobiernos  de  Venezuela  y de  Colombia,  al  Señor 
Doctor  R.  López  Baralt,  y á V.  E.,  por  más  tiempo,  dado  el  vehemente 
deseo  que  los  dos  Gobiernos  tienen,  según  las  manifestaciones  hechas,  de 
llegar  á un  avenimiento  para  el  pronto  restablecimiento  de  sus  relaciones 
oficiales,  muchísimo  menos,  cuando  éste  fué  el  mismo  inconveniente  que 
en  no  remota  fecha  y que  conoce  el  público,  presentó  el  Señor  Doctor  Ca- 
ballero. Por  otra  parte  la  interpretación  genuina  que  ya  el  Gobierno  se  ve 
obligado  á dar  á este  asunto,  es  que  si'  sobre  punto  tan  trivial  como  es  la 
interpretación  de  un  pacto  escrito,  se  opone  resistencia  á una  interpreta- 
ción fiel  y leal  ad  pedem  litterse,  sobre  los  diversos  asuntos  que  son  materia 
de  la  discusión  para  llegar  á un  arreglo  definitivo,  y en  consecuencia  á la 
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reanudación  de  relaciones  de  amistad,  habrá  de  perderse  mucho  y pre- 
cioso tiempo,  lo  cual  el  Gobierno  de  Venezuela  se  ve  en  el  caso  de  eludir 
desde  luego. 

En  consecuencia  se  hace  saber  á V.  E.,  para  que  así  se  sirva  llevarlo 
á conocimiento  de  su  Gobierno,  que  el  Gobierno  de  Venezuela,  dada  las 
razones  expuestas  y en  el  deseo  verdadero  que  tiene  de  llegar  lo  más 
pronto  posible  á un  arreglo  definitivo  y al  restablecimiento  de  sus  buenas 
relaciones  de  amistad,  no  podrá  seguir  ocupándose  en  este  importante 
asunto  sino  por  medio  de  nuevo  Representante,  que  á bien  tenga  designar 
el  Gobierno  de  Colombia. 

Reitero  á V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

Luis  Churión. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Don  Benjamín  Herrera,  Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia  en 
Misión  Especial. 


Caracas:  abril  25  de  1906. 


Señor  : 

He  recibido  la  nota  de  V.  E.  de  fecha  de  ayer,  que  me  fue  entregada 
á las  6.  p.  m.,  y en  la  cual  V.  E.  me  hace  saber  que  el  Gobierno  de  Venezuela 
no  podrá  seguir  ocupándose  en  los  asuntos  relacionados  con  el  Acta  de  8 
de  diciembre  último,  “ sino  por  medio  de  nuevo  Representante,  que  á bien 
tenga  designar  el  Gobierno  de  Colombia.” 

Podría  yo  presentar,  sin  duda,  con  el  espíritu  de  noble  lealtad  que 
cumple  al  Representante  de  Colombia  y que  invariablemente  caracteriza 
mis  actos  y palabras,  algunas  observaciones  á la  citada  nota  que  contesto; 
pero  prefiero  no  hacerlo  ante  la  declaración  del  Gobierno  de  Venezuela. 

Siendo,  pues,  ya  innecesaria  mi  presencia  en  este  país,  desearía  saber 
si  V.  E.  considera  que  para  salir  de  él  tengo  ó no  necesidad  de  pasaporte, 
y en  el  primer  caso  solicito  que  me  sean  enviados  para  mí  y para  el  Doc- 
tor Henrique  Olaya  Herrera,  quien  me  acompaña  como  Secretario  por 
nombramiento  que  en  él  hizo  el  Gobierno  de  Colombia. 

No  debo  concluir  sin  hacer  presente  á V.  E.  una  vez  más,  mis  votos 
porque,  no  obstante  las  dificultades  que  han  surgido  y el  procedimiento 
breve  adoptado  por  el  Gobierno  de  V.  E.  para  resolverlas,  lleguen  Colombia 
y Venezuela  al  acuerdo  exigido  hace  mucho  tiempo  por  los  verdaderos 
intereses  de  ambas  Naciones,  que  deben  prevalecer  sobre  toda  otra  consi- 
deración en  esta  materia.  Así  lo  ha  entendido  mi  Gobierno  y á realizar 
tal  fin  ha  dirigido  sus  esfuerzos  con  auténtica  lealtad. 

Reitero  á V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

B.  Herrera. 

A Su  Excelencia  Señor  Doctor  Don  Luis  Churión,  Director  de  Derecho  Público  Exterior,  Encargado 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
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COSTA  RICA 


CLETO  GONZALEZ  VIQUEZ, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  COSTA  RICA 

A Su  Excelencia  el  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

\ 

Grande  y Buen  Amigo: 

Tengo  la  honra  de  informar  á Vuestra  Excelencia  que  llamado  por 
el  voto  de  mis  conciudadanos  á ejercer  la  Presidencia  de  la  República, 
presté  hoy  el  'juramento  constitucional  y he  tomado  posesión  de  mi 
cargo.  Nada  me  será  tan  grato  en  el  ejercicio  de  la  Primera  Magistra- 
tura de  la  Nación  como  mantener,  ensanchar  y estrechar  cada  día  más 
los  lazos  de  amistad  que  felizmente  unen  á Nuestros  dos  Países.  Para 
lograr  este  fin,  objeto  de  mis  mayores  anhelos,  confío  en  que  el  benévo- 
lo concurso  de  Vuestra  Excelencia  no  me  ha  de  faltar.  Aprovecho  esta 
ocasión  para  ofrecer  á Vuestra  Excelencia  las  expresiones  de  alto  apre- 
cio y sincera  amistad  con  que  soy 

De  Vuestra  Excelencia, 

Grande  y Buen  Amigo, 

CLETO  GONZALEZ  VIQUEZ. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 

Luis  Anderson. 

Escrita  en  San  José,  á 8 de  mayo  de  1906. 
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JUAN  VICENTE  GOMEZ, 


PRIMER  VICEPRESIDENTE,  ENCARGADO  DE  LA  PRESIDENCIA  CONSTITUCIONAL 
DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República  de  Costa  Rica. 


Grande  y Buen  Amigo: 

He  tenido  á honra  recibir  la  Carta  de  Vuestra  Excelencia  fecha  á 8 
del  presente  en  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve  participarme  que  ese 
mismo  día  ha  entrado  á ejercer  la  Presidencia  de  esa  República. 

Al  felicitar  á Vuestra  Excelencia  por  la  alta  distinción  que  ha  me- 
recido de  sus  conciudadanos,  es  sumamente  grato  para  mí  manifestar  á 
Vuestra  Excelencia  que  mi  Gobierno  coincide  con  el  de  esa  República  en 
el  propósito  de  mantener,  ensanchar  y robustecer  los  lazos  de  amistad 
que  felizmente  existen  entre  nuestros  respectivos  países. 

Al  expresar  á Vuestra  Excelencia  los  sinceros  y fervientes  votos 
que  hago  por  la  prosperidad  de  la  República  de  Costa  Rica  y por  la  ven- 
tura personal  de  Vuestra  Excelencia,  aprovecho  la  ocasión  para  ofrecer  , 
á Vuestra  Excelencia  las  seguridades  del  alto  aprecio  y sincera  amistad 
con  que  soy 


De  Vuestra  Excelencia, 

Leal  y Buen  Amigo, 

J.  V.  GOMEZ. 

Refrendado. 

Luis  Churión. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 30  de  mayo  de  1906. 


\ 

\ 

\ 


180 


DOCUMENTOS 


CUBA 


TOMAS  ESTRADA  PALMA, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CUBA 
A Su  Excelencia  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo  : 

Tengo  el  honor  de  participar  á Vuestra  Excelencia  que,  como 
resultado  de  las  elecciones  generales  efectuados  en  la  Nación  el  pri- 
mero de  diciembre  de  mil  novecientos  cinco,  fui  proclamado  por  el 
Senado  y la  Cámara  de  Representantes  reunidos  en  Congreso  el  día 
cuatro  del  presente  mes,  Presidente  de  la  República  en  el  período  de 
1906  á 1910. 

Y habiendo  prestado  en  el  día  de  hoy  el  juramento  que  exige  la 
Constitución  para  asumir  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  me  es  grato 
hacer  presente  á Vuestra  Excelencia  que  desde  el  alto  puésto  que  he 
sido  llamado  á desempeñar  por  el  voto  de  mis  conciudadanos,  propen- 
deré invariablamente  á que  sean  cada  vez  más  cordiales  las  relaciones 
amistosas  que  afortunadamente  existen  entre  nuestros  dos  Países  y 
Gobiernos- 

Hago  sinceros  votos  por  la  prosperidad  de  esa  Nación  y por  la 
ventura  personal  de  Vuestra  Excelencia  de  quien  me  suscribo, 

Leal  y Buen  Amigo, 


T.  ESTRADA  PALMA. 

Juan  F.  O’Farrill. 

Escrita  en  la  Habana,  Palacio  de  la  Presidencia,  el  día  20  de  mayo 
de  1906. 
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GENERAL  JUAN  VICENTE  GOMEZ, 

PRIMER  VICEPRESIDENTE  ENCARGADO  DE  LA  PRESIDENCIA  CONSTITUCIONAL 
DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República  de  Cuba. 

Grande  y Buen  Amigo  : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  Carta  en  que  Vuestra  Excelencia 
se  sirve  participarme  que  el  día  4 de  mayo  último  fué  Vuestra  Exce- 
lencia proclamado  por  el  Senado  y la  Cámara  de  Representantes,  reuni- 
dos en  Congreso,  Presidente  de  esa  República  en  el  período  de  1906 
á 1910. 

Al  felicitar  á Vuestra  Excelencia  por  la  alta  distinción  que  ha 
merecido  de  sus  conciudadanos,  me  es  grato  manifestarle  que,  coinci- 
diendo mi  Gobierno  en  los  propósitos  que  á Vuestra  Excelencia  animan, 
se  esforzará  en  mantener  y estrechar  las  amistosas  relaciones  que 
felizmente  existen  entre  nuestros  dos  Países  y Gobiernos. 

Hago  los  más  fervientes  votos  por  la  prosperidad  de  esa  Nación  y 
por  la  ventura  personal  de  Vuestra  Excelencia,  de  quien  soy 

Leal  y Buen  Amigo, 

JUAN  VICENTE  GOMEZ. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

J.  de  J.  Paúl. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 28  de  junio  de  1906. 


Legación  de  Cuba. 

Caracas  : julio  31  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á Vuestra  Excelencia  la  adjunta  Nota 
que  le  dirige  el  Señor  Secretario  de  Estado  de  mi  país  y la  copia  de  esti- 
lo de  las  Cartas  Credenciales  que  me  acreditan  ante  el  Gobierno  de  Vues- 
tra Excelencia  con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  de  Cuba,  en  Misión  Especial. 
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Ruego  á Vuestra  Excelencia  se  sirva  obtener  del  Excelentísimo  Se- 
ñor Presidente  se  digne  concederme  una  audiencia  para  tener  la  honra 
de  entregarle  dichas  Credenciales. 

Me  es  grato  .acompañar  á la  presente  copia  del  discurso  que  me  pro- 
pongo pronunciar  en  el  acto  de  la  recepción. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á Vuestra  Excelencia  el 
testimonio  de  mis  más  elevada  y distinguida  consideración. 

J.  Rius  Riverá! 

A Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela-. 


Señor  Presidente: 

Tengo  el  honor  de  entregaros  las  Cartas  Credenciales  que  me  acre- 
ditan Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica de  Cuba,  en  Misión  Especial,  cerca  del  Gobierno  de  V uestra  Exce- 
lencia. 

Obtenida  su  Independencia  y afianzadas  las  instituciones  republica- 
nas que  la  rigen,  uno  de  los  anhelos  más  ardientes  de  Cuba  era  demos- 
trar de  modo  público  y solemne,  las  vivísimas  simpatías  que  les  inspiran 
sus  hermanas  del  Continente,  á las  que  debe  altísimos  ejemplos  que  la 
guiaron  en  sus  luchas  por  la  libertad  y de  las  que  recibió,  en  ayuda  de  su 
emancipación,  el  esfuerzo  de  sus  publicistas,  el  estímulo  de  sus  oradores 
y el  sacrificio  de  sus  vidas,  que  muchos  de  sus  heroicos  hijos  ofrendaron 
en  nuestros  campos  de  batalla. 

Mi  Gobierno,  interpretando  esos  sentimientos,  me  ha  confiado  la 
honrosa  misión  de  traer  á Venezuela  un  mensaje  de  afecto  fraternal  y 
de  hacer  presente  á su  ilustrado  Gobierno  nuestro  inquebrantable  pro- 
pósito de  estrechar  cada  vez  más  la  cordial  amistad  que  existe  entre  las 
dos  Naciones,  procurando,  por  cuantos  medios  sean  posibles,  establecer 
todo  género  de  relaciones  en  provecho  de  ambos  Países. 

Para  cumplir  tan  grato  encargo  en  la  noble  patria  de  Bolívar,  me 
anima  la  esperanza  de  que  me  otorgaréis  vuestro  benévolo  apoyo. 

Dignaos  recibir,  Excelentísimo  Señor,  los  votos  que  hace  el  Señor 
Presidente  de  Cuba  por  vuestra  ventura  personal  y por  la  prosperidad 
de  Venezuela,  á los  cuales  séame  permitido  unir  los  míos  tan  sinceros 
como  expresivos. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— 

Dirección  de  Derecho  Público  Exterior. — Número  1.020. 

Caracas:  2 de  agosto  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Junto  con  una  nota  del  Señor  Secretario  de  Estado,  he  tenido  la 
honra  de  recibir  la  copia  de  las  Cartas  Credenciales  que  acreditan  á V. 
E.  cerca  del  Gobierno  de  esta  República  con  el  carácter  de  Enviado  Ex- 
traordinario y Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Cuba,  en 
Misión  Especial.  Igualmente  he  recibido  la  copia  del  discurso  que  V.  E. 
habrá  de  leer  en  el  acto  de  su  recepción. 

Oportunamente  tendré  el  honor  de  comunicar  á V.  E.  el  día  y la  ho- 
ra en  que  será  recibido  por  el  Señor  Presidente  de  la  República,  quien, 
en  estos  momentos,  sufre  un  quebranto  en  su  salud,  como  manifesté  á 
V.  E.  verbalmente  en  la  visita  que  tuve  el  honor  de  recibir  ayer  y por 
este  motivo  tendrá  que  demorar  aquel  Magistrado,  por  algunos  días,  la 
satisfacción  de  recibir  á V.  E. 

Aprovecho  la  ocasión  para  ofrecer  á V.  E.  las  seguridades  de  mi 
más  alta  consideración. 


J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Mayor  General  Don  Juan  Rius  Rivera,  Enviado  Extraordinario  y Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  de  Cuba,  en  Misión  Especial. 


Legación  de  Cuba. 

Caracas:  7 de  agosto  de  1906. 

Señor  Ministro : 

En  atención  al  lamentable  quebranto  que  en  su  salud  experimenta 
el  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República  y teniendo  necesidad 
de  dirigirme,  en  breve,  á Colombia,  me  es  grato,  de  acuerdo  con  lo  que 
tuve  el  honor  de  convenir  con  V.  E.  en  nuestra  entrevista  de  hoy,  in- 
cluirle las  Cartas  Credenciales  que  me  acreditan  con  el  carácter  de  En- 
viado Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Cu- 
ba, en  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Ruego  á'V.  E.  se  digne  hacer  llegar  dichas  Credenciales  á su  alto 
destino,  .junto  con  los  votos  sinceros  que  hago  por  el  mas  rápido  y total 
restablecimiento  del  Excelentísimo  Señor  Presidente. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  el  testimonio  de 
mi  más  elevada  y distinguida  consideración. 

J.  Rius  Rivera. 


A Su  Excelencia  el  Señor  Doctor  José  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela, 
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Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Di- 
rección de  Derecho  Público  Exterior.— Número  1.057. 

Caracas  : 8 de  agosto  de  1906. 

Señor  Ministro: 

He  tenido á honra  recibir  la  nota  de  V.  E.,  fecha  de  ayer,  incluyendo 
las  Cartas  Credenciales  que  acreditan  á V.  E.  con  el  carácter  de  En- 
viado Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Cu- 
ba, en  Misión  Especial,  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela. 

Es  el  deseo  de  V.  E.  hacer  llegar  dichas  Credenciales  á su  alto  destino, 
por  tener  V.  E.  necesidad  de  dirigirse  en  breve  á Colombia  y hallarse  el 
Señor  Presidente  de  la  República,  por  motivos  de  salud,  ausente  de  esta 
capital,  no  siendo  posible,  por  dicha  causa,  recibir  inmediatamente  á V.  E. 
en  Audiencia  pública  y solemne,  conforme  al  Ceremonial  de  estilo. 

Me  ha  sido  muy  grato  dar  cumplimiento  á los  deseos  de  V.  E.  y he 
hecho  entrega  de  las  Cartas  Credenciales  de  V.  E.  al  Señor  Presidente  de 
la  República. 

Con  verdadera  satisfacción  ha  recibido  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo 
las  mencionadas  Credenciales,  apreciando  en  todo  su  valer  la  demostra- 
ción de  viva  simpatía  que  ha  tenido  á bien  hacer  á la  República  de  V ene- 
zuela,  el  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República  de  Cuba,  enco- 
mendando á V.  E.  la  misión  de  traer  á Venezuela  un  mensaje  de  afecto 
fraternal  en  nombre  del  noble  pueblo  cubano. 

Conocidos  y justamente  apreciados  por  V.  E.  los  esfuerzos  y sacri- 
ficios que  muchos  venezolanos  ofrendaron  á la  Causa  Santa  de  la  In- 
dependencia de  Cuba  en  los  días  más  conflictivos  de  esa  lucha,  podrá 
comprender  V.  E.,  cuán  grande  es  el  anhelo  de  la  Nación  Venezolana 
porque  la  patria  de  Céspedes,  Martí,  Gómez  y otros  no  menos  Benemé- 
ritos Proceres  de  la  magna  idea  emancipadora,  logre  alcanzar  en  el 
desenvolvimiento  de  su  vida  autónoma,  todos  los  bienes  á que  aquellos 
Mártires  y Héroes  de  su  Independencia  aspiraron  para  ella,  como  Nación 
libre  y soberana. 

Inspirado  el  Gobierno  de  Venezuela,  así  como  todos  los  venezolanos, 
en  idénticos  anhelos,  puede  contar  V.  E.  con  la  más  decidida  cooperación 
en  el  propósito  de  estrechar  cada  vez  más  una  cordial  amistad  entre  las 
dos  Naciones  y de  ensanchar  por  cuantos  medios  sea  posible,  las  rela- 
ciones políticas  y comerciales  en  provecho  de  ambos  países. 

Al  participar  á V.  E.,  en  nombre  de  mi  Gobierno,  el  reconocimiento 
- de  V.  E.  en  su  elevado  carácter  diplomático,  me  complazco  en  trasmi- 
tirle los  votos  que  el  Señor  Presidente  de  Venezuela  hace  por  la  pros- 
peridad de  la  Nación  Cubana,  por  la  ventura  de  su  digno  Primer  Magis- 
irado  y por  la  dicha  personal  de  V.  E.,  y á esos  votos,  séame  permitido 
unir  los  míos  muy  cordiales  y sinceros. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  más  alta  y distinguida  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Mayor  General  Don  Juan  Rius  Rivera,  Enviado  Extraordinario  y Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  de  Cuba,  en  Misión  Especial, 
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CHILE 


Legación  de  Chile. — Número  1. 

Caracas : 24  de  julio  de  1906. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á V.  E.  que  he  llegado  á esta  Capi- 
tal investido  con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios  ad-interim  de 
la  República  de  Chile,  como  podrá  V.  E.  comprobarlo  por  la  lectura 
de  los  documentos  que  á la  presente  acompaño. 

Esperando  que  V.  Er  se  sirva  reconocerme  con  el  carácter  expre- 
sado, aprovecho,  con  placer,  la  oportunidad  de  ofrecer  á V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  más  alta  y distinguida  consideración. 

J.  Ruiz  de  Gamboa. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Estado  de  Relaciones  Exteriores  ' 
etc.,  etc.,  etc, 


Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Dirección  de  Derecho  Público  Exterior. — Número  988. 

Caracas ; 25  de  julio  de  1906. 


Señor. : 

_ • i 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á V.  S.  de  su  atenta  comunica- 
ción fecha  de  ayer,  donde  se  sirve  participarme  que  ha  sido  nombrado 
Secretario  de  la  Legación  de  Chile  en  Venezuela,  con  el  carácter  de 
Encargado  de  Negocios  ad-interim,  según  consta  de  los  documentos 
que  V.  S.  acompaña  ad  efectum  videndi,  los  cuales  devuelvo  junto  con 
la  presente.  ' 

En  contestación,  manifiesto  á V.  S.  que  me  es  placentero  reconocerle 
investido  del  carácter  indicado. 

" 24 
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Al  abrigar  la  confianza  de  que  el  Excelentísimo  Señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Chile  hará  á este  Despacho  la  notificación 
correspondiente,  válgome  de  la  oportunidad  para  significar  á V.  S.  las 
protestas  de  mi  consideración  distinguida.  ^ 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Señor  Joaquín  Ruiz  de  Gamboa,  Encargado  de  Negocios ad-interim  de  Chile. 


(cablegrama) 

Caracas : 24  de  agosto  de  1906. 

Para  Cónsul  Venezuela. 

Trinidad.  • 

Sírvase  trasmitir  el  siguiente  calograma  : “ Presidente  Chile. — San- 
“ tiago. — Sírvase  aceptar  Vuestra  Excelencia  la  expresión  de  la  pro- 
efunda  pena  del  Gobierno  y Pueblo  de  Venezuela  por  la  desgracia  que 
“ aflige  á Valparaíso  y ditoral. — CIPRIÁNO  CASTRO.” 

. Paúl. 


Telégrafo  Nacional. — Macuro .;  26  de  agosto  de  1906. — 10  hs.  a.  m- 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Tengo  á honra  participar  á Ud.  que  hoy  á las  10  de  la  mañana, 
recibí  sus  dos  telegramas  conteniendo  uno  del  General  Castro  para 
Presidente  de  Chile  y otro  un  cable  de  usted  para  nuestro  Cónsul  en 
Santiago  de  Chile.  Ambos  fueron  trasmitidos  en  el  acto. 

x \ G.  Tell  Villegas  Pulido. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  1.517. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela, saluda  atentamente  al  Señor  Encargado  de  Negocios  ad-interim 
de  Chile,  y tiene  el  honor  de  remitirle,  de  conformidad  con  los  deseos 
que  se  ha  servido  expresarle,  copia  del  telegrama  que  per  vía  de  Trini- 
dad dirigió  el  Señor  Presidente  de  la  República  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República  de 
Chile  con  fecha  24  de  agosto  y con  motivo  de  la  desgracia  que  afligió  á 
Valparaíso. 

El  Doctor  José  de  Jesús  Paúl  aprovecha  esta  oportunidad  para  re- 
novar al  Señor  Don  J.  Ruiz  de  Gamboa  las  seguridades  de  su  considera- 
ción distinguida. 

Caracas:  7 de  noviembre  de  1906, 
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Legación  de  Chile. 

* \ 

El  Encargado  de  Negocios  de  Chile  tiene  la  honra  de  saludar  muy 
atentamente  al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
y de  agradecerle  la  copia  del  telegrama  enviado  por  S.  E.  el  Señor 
Presidente  de  la  República  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  al  Señor 
Presidente  de  Chile  con  motivo  del  terremoto  de  Valparaíso,  que  se  ha 
servido  remitirle  con  su  nota  fechada  ayer. 

Joaquín  Ruiz  de  Gamboa  aprovecha  esta  oportunidad  para  reiterar 
al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl  las  seguridades  de  su 
más  respetuosa  consideración.  > 

Caracas : 8 de  noviembre  de  Ú906. 


X 

PEDRO  MONTT, 

\ * 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CHILE 
A Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de  Venezuela. 

^ . Grande  y Buen  Amigo: 

Cumplo  con  el  grato  deber  de  comunicar  á Vuestra  Excelencia  que 
habiendo  sido  llamado  por  el  voto  de  mis  conciudadanos  á ocupar  la  Pri- 
mera Magistratura  de  la  República,  he  asumido  el  día  de  hoy  el  Mando 
Supremo,  iniciando  así  el  período  constitucional  de  mi  Gobierno.  Al  po- 
ner este  hecho  en  conocimiento  de  Vuestra  Excelencia,  me  complazco 
en  manifestarle  que,  en  el  cumplimiento  de  mis  funciones,  pondré  espe- 
cial empeño  en  estrechar  los  vínculos  de  sincera  amistad  que  unen  feliz- 
mente á nuestros  respectivos  países. 

Hago  votos  muy  cordiales  por  la  dicha  personal  de  Vuestra  Exce- 
lencia y por  la  prosperidad  y grandeza  de  Venezuela. 

Dada  en  Santiago,  á 18  de  setiembre  de  1906. 

PEDRO  MONTT. 


Santiago  Aldunate  B. 
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CIPRIANO  CASTRO, 


PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Al  Excelentísivio  Señor  Don  Pedro  Montt,  Presidente  de  la  República  de 
Chile. 


Grande  y Buen  Amigo: 

En  extremo  grato  ha  sido  para  mí  recibir  la  Carta  por  la  cual  se 
sirve  participarme  Vuestra  Excelencia  su  exaltación  á la  Primera  Ma- 
gistratura de  esa  República. 


Al  presentar  á Vuestra  Excelencia  mis  más  sinceras  felicitaciones 
por  la  alta  prueba  de  confianza  que  ha  merecido  de  sus  conciudadanos, 
me  complazco  en  manifestarle  que,  coincidiendo  en  los  mismos  propósitos 
de  Vuestra  Excelencia,  no  omitiré  esfuerzos  á fin  de  estrechar  los 
vínculos  de  amistad  que  unen  felizmente  á nuestros  dos  países. 


De  Vuestra  Excelencia  Leal  y Buen  Amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


Refrendado. 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 


J.  de  J.  Paúl. 


Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 15  de  abril  de  1907. 


Legación  de  Chile. 

Señor  Ministro : 


Caracas  : 1“  de  abril  de  1907. 


Me  complazco  en  comunicar  á V.  E.  que  el  Gobierno  de  Chile  ha 
dispuesto  que  el  crucero  de  nuestra  marina  de  guerra  Ministro  Zenteno, 
actualmente  en  viaje  de  instrucción,  visite  el  Puerto  de  La  Guaira. 

Posteriormente  tendré  ocasión  de  anunciar  á V.  E.  la  fecha  de  su 
arribo. 


Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta  y distinguida  consideración. 

- JT'Ruiz  de  Gamboa. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  etc.,  etc.,  etc. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  309. 

Caracas  : 2 de  abril  de  1907. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á V.  S.  do  su  atenta  nota  fecha  á Io 
del  corriente,  en  la  que  se  sirve  participar  á este  Ministerio  que  el  Go- 
bierno de  Chile  ha  dispuesto  que  el  crucero  de  la  marina  de  guerra  de 
esa  República  Ministro  Zenteno,  actualmente  en  viaje  de  instrucción, 
visite  el  Puerto  de  La  Guaira. 

En  la  seguridad  de  que  V.  S.  anunciará,  como  lo  promete  en  su  an- 
tedicha nota,  la  fecha  del  arribo  al  vecino  puerto  del  expresado  crucero, 
aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  seguridades  de  mi 
consideración  distinguida. 

- ' J.  de  J.  Paúl. 


Al  Señor  Don  J.  Ruiz  de  Gamboa,  Encargado  de  Negocios  de  la  República  de  Chile. --Presente. 
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DINAMARCA 


(traducción) 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — B .59.— Número  4.125. 

Copenhague,  9 de  mayo  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

A consecuencia  de  denuncia  por  parte  del  Gobierno  de  Jos  Estados 
Unidos  de  Venezuela,  el  tratado  de  amistad,  comercio  y navegación  fir- 
mado el  17  de  diciembre  de  1862  entre  Dinamarca  y la  República,  espiró 
el  3 de  mayo  de  1882.  Poco  después  se  entablaron  negociaciones  >con  la 
mira  de  ajustar  un  nuevo  tratado.  De  esas  negociaciones  resultó  un 
proyecto  firmado  ad  referendum  en  Caracas  el  9 de  diciembre  de  1888 
por  los  delegados  de  los  dos  Gobiernos.  Sin  embargo,  ese  proyecto  no 
llegó  á un  acuerdo  definitivo  y hasta  hoy  hace  falta  una  base  convencional 
á las  relaciones  económicas  de  los  dos  países. 

Considerando  que  este  estado  de  incertidumbre  podría  á la  larga 
presentar  Inconvenientes  serios  á los.  intereses  recíprocos,  mi  predecesor 
encargó  al  Cónsul  General  del  Rey  en  Caracas  que  sondease  al  Gobierno 
de  la  República  á fin  de  saber  si  el  terreno  era  ya  propicio  para  conti- 
nuar las  negociaciones.  Habiendo  recibido  una  respuesta  favorable,  se 
le  dió  orden  al  Señor  Stürup  para  que  informara  por  escrito  á vuestro 
Departamento  que  el  Gobierno  del  Rey  deseaba  ajustar  con  el  de  Vene- 
zuela un  tratado  de  comercio  y navegación  basado  en  eU  principio  de  la 
nación  más  favorecida,  que  él  estaba  dispuesto  á aceptar  como  base  de 
las  negociaciones  la  convención  firmada  el  19  de  febrero  de  1902  entre 
Venezuela  y Francia,  reservándose  empero  proponer  algunas  modifica- 
ciones, especialmente  en  materia  de  Cónsules,  y que  él  defiriría  al  Gobier- 
no de  la  República,  en  cuanto  al  lugar  de  las  negociaciones,  ya  aquí,  ya 
en  Caracas,  ya  en  una  capital  extranjera  en  donde  los  dos  países  están 
representados  por  diplomáticos. 

En  virtud  de  estas  órdenes,  tuvo  el  Señor  Stürup  el  honor  de  diri- 
girse por  escrito  á vuestro  Departamento  el  29  de  diciembre  de  1903, 
mas  parece  que  hasta  hoy  ha  quedadcr  sin  respuesta  su  nota. 

Como  mi  predecesor,  soy  de  opinión  que  á los  dos  países  les  sería 
ventajoso  establecer  sus  relaciones  económicas  en  una  base  convencional 
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y en  ese  respecto  me  tomo  la  libertad  de  señalar  particularmente  á V.  E. 
ías  probabilidades  que  parece  presentar  al  cambio  de  mercancías  vene- 
zolanas la  nueva  línea  establecida  entre  Dinamarca  y el  Golfo,  así  como 
el  puerto  libre  de  Copenhague. 

Yo  agradecería  mucho  á V.  E.  que  hiciese  saber  en  tiempo  no  muy 
remoto  el  curso  que  se  digne  dar  á las  proposiciones  danesas  y si,  como 
me  atrevo  á esperarlo,  participa  V.  E.  de  mi  opinión  sobre  la  utilidad  de 
un  nuevo  tratado,  yo  apreciaría  que  se  me  hiciese  conocer  al  propio  tiem- 
po su  decisión  en  cuanto  al  lugar  de  las  negociaciones.  Caso  de  que  se 
eligiese  á Caracas,  yo  desearía  saber,  además,  si  nada  se  opone  á que  al 
Cónsul  General  de  Dinamarca,  allí  residente,  se  le  den  plenos  poderes  que 
lo'  autoricen  para  negociar  y firmar  el  tratado  por  el  Gobierno  Danés. 

Válgome  de  esta  ocasión,  Señor  Ministro,  para  presentar  á Y.  E.  la 
seguridad  de  mi  más  alta  consideración. 


Rabin  Leutzau. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  562. 

Washington  D.  C.  : 24  de  noviembre  de  1905. 

Señor  Ministro : V 

Tengo  el  honor  de  informar  á usted,  que  el  Señor  Ministro  de  Dina- 
marca se  dirigió  á esta  Legación  coi\  fecha  21  del  mes  corriente  y apela 
á mis  buenos  oficios  á fin  de  que  haga  saber  á usted,  que  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Dinamarca  tiene  gran  deseo  de  conocer  las  in- 
tenciones del  Gobierno  de  Venezuela  cuanto  á la  proposición  contenida  en 
la  carta  que,  á falta  de  representante  diplomático  danés  en  Caracas  ó de 
representante  diplomático  de  Venezuela  en  Copenhague,  dirigió  á usted 
directamente  con  fecha  9 de  mayo  próximo  pasado,  cuya  proposición 
versa,  entre  otras  cosas,  sobre  la  celebración  de  un  nuevo  tratado  de  co- 
.mercio  entre  Venezuela  y Dinamarca  para  reemplazar  el  de  1862  que  fe- 
neció en  1882. 

Acompaño  á la  presente  comunicación,  copia  textual  de  la  nota  del 
Señor  Ministro  de  Dinamarca  y de  mi  contestación  á élla,  ambas  en  fran- 
cés, y traducción  castellana  de  estos  documentos,  con  súplica  de  que  se 
digne  usted  instruirme  sobre  lo  que  debo  contestar  al  Señor  Ministro. 

Con  la  mayor  consideración,  soy  de  usted,  muy  atento  y respetuoso 
.servidor, 

N.  Veloz  Goiticoa. 

Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 
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Legación  de  Dinamarca. 

Washington  D.  C.  : 21  de  noviembre  de  1905. 

Señor  Encargado  de  Negocios  : 

A falta  de  representante  diplomático  de  Venezuela  en  Copenhague 
ó de  un  diplomático  danés  en  Caracas,  el  Ministro  Real  de  Relaciones 
Exteriores  de  Dinamarca,  con  fecha  9 de  mayo  de  1905,  dirigió  una  car- 
ta directamente  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela  pro- 
poniendo, entre  otras  cosas,  la  celebración  de  un  nuevo  tratado  de  co- 
mercio para  reemplazar  el  tratado  de  1862  que  feneció  en  1882: 

El  Ministro  Real  no  ha  recibido  hasta  la  fecha  ninguna  contestación 
de  Caracas,  y he  recibido  encargo  de  recurrir  á los  buenos  oficios  de  us- 
ted y de  rogarle  que,  de  la  manera  que  juzgue  adecuada  y conveniente, 
haga  saber  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  su  país  que  el  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  del  Rey  tiene  gran  deseo  de  conocer  las 
intenciones  del  Gobierno  de  Venezuela  cuanto  á la  proposición  conteni- 
da en  la  referida  carta  danesa  fecha  9 de  mayo  próximo  pasado. 

Sírvase  aceptar,  Señor  Encargado  de  Nogocios,  junto  con  las  gra- 
cias anticipadas,  la  expresión  de  mi  consideración  muy  distinguida. 

(Firmado)  C.  Brun. 

Ministro  de  Dinamarca-, 

Al  Señor  N.  Veloz  Goiticoa.  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela, 


(COPIA. — TRADUCCION) 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  557. 

Washington  D.  C.  : 21  de  noviembre  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  acusar  á V.  E.  el  recibo  dé'su  carta  de  esta  misma 
fecha,  en  la  cual  tiene  á bien  informarme  que  S.  E.  el  Ministro  Real  de 
Relaciones  Exteriores  de  Dinamarca,  recurre  á mis  buenos  oficios  á fip 
de  que  imponga  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  mi  país  que  el 
Ministro  Danés  no  ha  recibido  contestación  á su  carta  fecha  9 de  maya 
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último,  y que  tiene  gran  deseo  de  enterarse  de  las  intenciones  de  mi  Go- 
bierno cuanto  á celebrar  un  nuevo  tratado  de  comercio  entre  los  dos 
países,  pues  el  de  1862  feneció  en  1882. 

En  contestación  pormítome  dar  las  gracias  á V.  E.  y á S.  E.  el  Mi- 
nistro Real  por  haber  apelado  á mis  buenos  oficios  y me  apresuro  á ha- 
ceros saber  que  cumpliré  con  trasmitir  á mi  Gobierno  por  el  primer  co- 
rreo, copia  de  la  carta  de  V.  E.  y tan  pronto  como  reciba  una  contesta- 
ción os  la  comunicaré  sin  demora. 

Entre  tanto  servios  aceptar,  Señor  Ministro,  la  seguridad  de  mi  con- 
sideración más  distinguida. 

(Firmado)  N.  Veloz  GofricoA. 

Al  Excelentísimo  Señor  C.  Brun,  Ministro  de  Dinamarca. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
' terior. — Número  1.654. 


Caracas:  8 de  diciembre  de  1905. 

Señor: 

En  respuesta  á su  atenta  nota  fecha  24  del  mes  próximo  pasado, 
Núm.  562,  tengo  el  honor  de  manifestarle  que  actualmente  se  ocupa 
el  Despacho  de  mi  cargo  del  asunto  á que  usted  se  refiere  en  dicha  nota 
y que  sólo  falta  obtener  la  aprobación  del  Señor  Presidente  Constitucio- 
nal de  la  República  en  cuanto  al  proyecto  de  contestación. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Señor  N.  Veloz  Goiticoa,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los 
Estados  Unidos  de  América. — Washington,  D,  C. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.730. 

Caracas : 22  de  diciembre  de  1905. 

Señor  Ministro : 

Tengo  la  alta  honra  de  corresponder  á la  atenta  nota  de  V.  E., 
marcada  con  el  Núm.  4.125,  por  medio  de  la  cual  se  sirve  proponer  al 
Gobierno  de  la  República  la  celebración  de  un  tratado  de  amistad,  co- 
mercio y navegación  entre  Venezuela  y Dinamarca, 

Ya  ha  tenido  ocasión  este  Despacho  de  manifestar  al  Gobierno  de 
Dinamarca  que  el  de  Venezuela  también  reconoce  la  conveniencia  de 
laborar  en  el  sentido  de  llegar  al  ajuste  de  un  tratado,  en  el  cual,  además 
de  establecerse  estipulaciones  encaminadas  á dar  facilidades  é incremen- 
to al  comercio  recíproco  de  ambas  naciones,  han  de  recibir  consagración 
algunos  principios  de  Derecho  Internacional,  muy  conducentes  á comu- 
nicar estabilidad  y firmeza  á las  relaciones  que  deben  reinar  entre  Países 
amigos. 

Por  encargo  del  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República, 
me  es  honroso  ratificar  la  antedicha  manifestación  y significar  á V.  E. 
que  le  sería  placentero  proceder  á las  negociaciones  del  tratado. 

Como  los  puntos  y el  alcance  que  ha  de  abarcar  el  tratado  quedarán 
sometidos  al  examen  de  los  negociadores,  Venezuela  considerará,  llegado 
el  caso,  los  artículos  que  Dinamarca  proponga  con  relación  á los  Cónsu- 
les, y propondrá,  á su  vez,  las  estipulaciones  que  juzgue  convenientes 
sobre  las  materias  que  sean  objeto  de  la  Convención. 

Como  V.  E.  defiere  cortesmente  al  Gobierno  de  Venezuela  la  indica- 
ción del  lugar  de  las  negociaciones,  él  prefiere  que  éstas  tengan  efecto 
en  Caracas! 

V.  E.  desea  saber  si  nada  se  opone  á que  al  Cónsul  General  de  Di- 
namarca, aquí  residente,  se  le  den  plenos  poderes  para  negociar  y firmar 
el  tratado,  á nombre  del  Gobierno  Danés,  punto  sobre  el  cual  debo  decir 
que  de  conformidad  con  una  ley  de  la  República,  fecha  23  de  mayo  de 
1876,  no  pueden  residir  en  la  misma  persona  las  funciones  diplomáticas 
y las  consulares. 

Válgome  de  esta  oportunidad,  Señor  Ministro,  para  protestar  á V.  E. 
mi  más  alta  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Reino  de  Dinamarca. — Copenhague 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.047. 

Caracas  : 4 de  agosto  de  1906. 

96? y 48? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D;  C. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á usted  adjunta  á la  presente  una  copia 
de  la  comunicación  que  este  Despacho  dirigió  al  Excelentísimo  Señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Reino  de  Dinamarca  con  fecha  22 
de  diciembre  de  1905  en  contestación  á la  nota  que  la  Cancillería  de  Di- 
namarca pasara  á la  de  Venezuela  respecto  á la  celebración  de  un  tra- 
tado de  amistad,  comercio  y navegación,  á fin  de  que  usted  se  sirva 
hacerla  llegar  á manos  del  Representante  Diplomático  de  aquel  Reino 
en  esa  República,  de  conformidad  con  los  deseos  manifestados  por  este 
alto  funcionario. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J.  Paúl. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Núm.  205. 

Washington,  D.  C.:  17  de  agosto  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á usted  recibo  de  su  atenta  comunicación 
de  4 de  agosto,  Núm.  1.047,  en  la  que  adjunta  una  copia  de  la  respuesta 
que  ese  Despacho  dirigió  al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Reino  de  Dinamarca,  respecto  á la  celebración  de  un  tra- 
tado de  amistad,  comercio  y navegación,  para  que  la  haga  llegar  á manos 
del  Representante  Diplomático  de  aquel  Reino  en  esta  ciudad,  de  confor- 
midad con  los  deseos  manifestados  por  este  alto  funcionario. 

Ya  he  tenido  el  gusto  de  cumplir  con  su  encargo  y al  agradecerle 
esa  remisión,  soy  de  usted,  muy  atento  servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor.  Doctor  J.  de  J.  Paúl.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. — 
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L I Z A R 1)  O GARCIA, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  ECUADOR 

A Su  Excelencia  el  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Honroso  me  es  comunicar  á Vuestra  Excelencia  que,  en  virtud  de  la 
elección  hecha  por  mis  conciudadanos  para  ocupar  la  Primera  Magistra- 
tura de  la  República,  he  prestado  ante  el  Congreso,  el  día  de  ayer,  la 
promesa  constitucional  y he  asumido  el  mando  supremo  desde  esta  fe- 
cha, que  inicia  el  período  de  mi  Gobierno. 

Al  participar  á Vuestra  Excelencia  este  particular,  me  es  singular- 
mente grato  expresar  á Vuestra  Excelencia  que,  en  el  ejercicio  de  mis 
altas  funciones,  será  mi  mayor  anhelo  mantener  y estrechar  los  vínculos 
de  leal  y franca  amistad  que  felizmente  unen  á nuestros  respectivos 
países. 

Hago  sinceros  votos  por  la  prosperidad  y engrandecimíente  de  esa 
Nación  y por  la  ventura  personal  de  Vuestra  Excelencia. 

Vuestro  Leal  Amigo, 


Miguel  Valverde. 


LIZARDO  GARCIA. 


Dada  en  el  Palacio  Nacional,  eiP-Quito,  á 1-  de  setiembre  de  1905. 
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CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

A Su  Excelencia  el  Señor  Don  Lizardo  García , Presidente  de  la  Repúbli- 
ca del  Ecuador. 

Grande  y Buen  Amigo: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  Carta  de  Vuestra  Excelencia  de  1? 
de  setiembre  último,  en  la  que  se  sirve  Vuestra  Excelencia  participarme 
que,  en  virtud  de  la  elección  hecha  por  sus  conciudadanos,  había  asumi- 
do la  Primera  Magistratura  de  esa  República  desde  el  día  anterior  á la 
fecha  citada. 

Al  felicitar  á Vuestra  Excelencia  por  la  distinción  que  ha  merecido 
de  sus  conciudadanos,  es  sumamente  grato  para  mí  expresar  á Vuestra 
Excelencia  que  mi  Gobierno'coincide  en  las  mismas  ideas  y propósitos  de 
Vuestra  Excelencia,  de  mantener  y estrechar  los  vínculos  de  leal  y fran- 
ca amistad  que  felizmente  unen  á nuestros  respectivos  países. 

Hago  los  más  fervientes  votos  por  la  prosperidad  del  Ecuador  y por 
la  ventura  personal  de  Vuestra  Excelencia,  de  quien  soy, 

- Bueno  y Leal  Amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Alejandro  Ybarra. 

t 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 29  de  octubre  de  1905. 
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ELOY  ALFARO, 

ENCARGADO  DEL  MANDO  SUPREMO  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  ECUADOR 

A Su  Excelencia  el  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Tengo  la  honra  de  participar  á Vuestra  Excelencia  que,  en  virtud 
del  pronunciamiento  de  las  Provincias  de  esta  República,  desconociendo 
el  Gobierno  del  Señor  Don  Lizardo  García,  fui  proclamado  Encargado 
del  Mando  Supremo  de  la  Nación  el  día  19  de  enero  próximo  pasado. 

En  el  ejercicio  de  tan  elevado  puésto,  uno  de  mis  primeros  cuidados 
será  el  de  cultivar  y estrechar  con  particular  esmero  las  relaciones  de 
paz  y amistad  que  felizmente  existen  entre  el  Ecuador  y los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 

Dignaos  aceptar  los  votos  que  hago  por  la  prosperidad  de  esa  Nación 
y por  la  ventura  personal  de  Vuestra  Excelencia. 

Vuestro  Leal  Amigo, 


ELOY  ALFARO. 

Refrendada. 

Manuel  Montalvo. 

Dada  en  el  Palacio  Nacional,  en  Quito,  á 15  de  febrero  de  1906. 


CIPRIANO  CASTRÓ, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
Y RESTAURADOR  DE  VENEZUELA 

Al  Excelentísimo  Señor  Encargado  del  Mando  Supremo  de  la  República 
del  Ecuador . 

Grande  y Buen  Amigo  : 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  Carta  en  que  Vuestra  Excelencia 
se  sirve  participarme  que  el  día  19  de  enero  próximo  pasado  fue  pro- 
clamado Encargado  del  Mando  Supremo  de  esa  Nación. 

Y al  felicitar  á Vuestra  Excelencia  por  la  alta  distinción  que  ha 
merecido  de  sus  conciudadanos,  me  complazco  en  asegurarle  que  el 
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Gobierno  que  represento  tendrá  particular  empeño  en  corresponder  á 
los  deseos  de  Vuestra  Excelencia  en  el  sentido  de  cultivar  y estrechar 
los  vínculos  de  amistad  que  felizmente  existen  entre  la  República  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y el  Ecuador. 

Hago  los  más  sinceros  votos  por  la  prosperidad  de  esa  Nación  y 
por  la  ventura  personal  de  Vuestra  Excelencia,  de  quien  soy 

Leal  y Buen  Amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 


J.  de  J.  Paúl. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 10  de  julio  de  1906. 


ELOY  ALFARO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  ECUADOR 


A Su  Excelencia  el  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
Grande  y Buen  Amigo: 


Designado  por  la  Honorable  Asamblea  Nacional  para  que  ejerza  la 
Presidencia  de  la  República,  en  el  período  de  1907  á 1911,  presté  el  día 
de  hoy  la  promesa  de  ley,  previa  al  desempeño  del  cargo  que  se  me 
ha  confiado. 

Labor  muy  grata  será  para  mí  contribuir  en  el  ejercicio  de  la  Pri- 
mera Magistratura,  á mantener  y fortificar  las  cordiales  relaciones  de 
amistad  en  buena  hora  existentes  entre  el  Ecuador  y Venezuela. 

Ruego  á Vuestra  Excelencia  se  sirva  aceptar  los  sinceros  votos 
que  hago  por  la  prosperidad  de  esa  ilustrada  Nación  y por  la  ventura, 
personal  de  V uestra  Excelencia,  de  quien  tengo  á honra  suscribirme, 

Leal  y Buen  Amigo, 

ELOY  ALFARO. 


Refrendada: 


Pacífico  Villagómez. 
Dada  en  el  Palacio  Nacional,  en  Quito,  á 1?  de  enero  de  1907. 
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CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
A Su  Excelencia  el  Señor  Presidente  de  la  República  del  Ecuador. 

Grande  y Buen  Amigo  : 

Me  ha  sido  altamente  satisfactorio  recibir  la  Carta  en  que  Vuestra 
Excelencia  me  participa  que,  designado  por  la  Honorable  Asamblea  Na- 
cional de  esa  Nación,  para  que  ejerza  la  Presidencia  de  esa  República, 
en  el  período  de  1907  á 1911,  prestó  el  19  de  enero  del  corriente  año, 
la  promesa  de  ley,  previa  al  desempeño  del  cargo  que  á Vuestra  Ex- 
celencia se  ha  confiado. 

Al  presentar  á Vuestra  Excelencia  mis  más  sinceras  congratulacio- 
nes por  el  alto  honor  con  que  la  República  del  Ecuador  le  ha  distin- 
guido al  encomendarle  la  dirección  de  sus  destinos,  me  es  muy  placen- 
tero llevar  al  ánimo  de  Vuestra  Excelencia  que  es  mi  firme  propósito 
contribuir  á mantener  y fortificar  las  cordiales  relaciones  de  amistad 
que  felizmente  existen  entre  Venezuela  y el  Ecuador. 

Dígnese  aceptar  Vuestra  Excelencia  los  fervientes  votos  que  hago 
por  la  prosperidad  de  esa  ilustrada  Nación  y por  la  ventura  personal 
de  Vuestra  Excelencia,  de  quien  tengo  á honra  suscribirme, 

Leal  y Buen  Amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

J.  de  J.  Paúl. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 27  de  marzo  de  1907. 
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ESPAÑA 


Legación  de  España  en  Caracas.  " 

Caracas  : 16  de  octubre  de  1905. 


Señor  Ministro  : 

Nombrado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Secretario  de  su  Embajada 
cerca  de  S¡  M.  el  Rey  de  Italia,  tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento 
de  V.  E.  que  ha  sido  designado  en  reemplazo  del  que  suscribe,  el  Señor 
Don  Pedro  Quartín  y del  Saz  Caballero. 

Conociendo  los  sentimientos  del  Señor  Quartín  me  atrevo  á soli- 
citar de  V.  E.  le  preste  la  decidida  amistad  y constante  benevolencia 
que  el  Gobierno  de  la  República  me  ha  distinguido  durante  mi  perma- 
nencia al  frente  de  la  Legación  de  S.  M.  en  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela. 

Réstame,  Señor  Ministro,  al  terminar  la  misión  que  he  tenido  la 
honra  de  desempeñar,  hacer  presente  una  vez  más,  mi  reconocimiento 
por  el  decidido  apoyo  con  el  que  V.  E.  ha  tenido  á bien  atender  siem- 
pre mis  gestiones,  elevando  al  Gobierno  de  la  República  por  el  alto 
conducto  de  V.  E.  toda  la  expresión  de  mi  agradecimiento  por  la  franca 
acogida  qué  ha  tenido  á bien  dispensarme. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  el  testimonio  de  mi 
más  alta  y distinguida  consideración. 

José  Gil  Delgado. 

.Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 


\ 


/ 


202 


DOCUMENTOS 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  1.469. 

Caracas  : 18  de  octubre  de  1905. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  acusar  á V.  S.  el  recibo  de  su  muy  atenta  nota 
fecha  á 16  del  corriente,  en  la  cual  se  sirve  participarme  que  habiendo 
sido  V.  S.  nombrado  Secretario  de  la  Embajada  de  Su  Majestad  Cató- 
lica cerca  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia,  ha  sido  designado  en  reem- 
plazo de  V.  S.  el  Honorable  Señor  Don  Pedro  Quartín  y del  Saz 
Caballero. 

Me  es  altamente  placentero  significar  á V.  S.  que  este  Ministerio, 
en  el  justo  aprecio  de  los  sentimientos  de  buena  amistad  que  existen 
con  el  Gobierno  de  Su  Majestad  el  Rey  de  España,  tendrá  especial  com- 
placencia en  continuar  cultivando  por  el  órgano  del  Honorable  Señor 
Quartín  las  amistosas  relaciones  que  tan  cordialmente  ha  sabido  V.  S. 
mantener  entre  el  Gobierno  de  la  República  y el  de  Su  Majestad. 

Al  manifestar  á V.  S.  que  me  será  grato  llevar  al  conocimiento  del 
Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República  las  corteses  frases  con 
que  V.  S.  testifica  su  agradecimiento  por  la  franca  acogida  que  éste  le 
ha  dispensad»,  aprovecho  la  ocasión  para  renovarle  las  seguridades  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  José  Gil  Delgado,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  España, 


DON  ALFONSO  XIII, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y LA  CONSTITUCIÓN,  REY  DE  ESPAÑA 
Al  Presidente  de  la  República  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Cumplimos  el  triste  deber  de  anunciaros  el  fallecimiento  de  nuestro 
muy  amado  Sobrino  Su  Alteza  Real  el  Serenísimo  Señor  Ipfante  Don 
Fernando,  María,  Antonio,  Alfonso  de  Borbón  y Borbón,  acaecido  en  San 
Sebastián  el  día  cuatro  del  actual.  Los  sentimientos  de  sincera  amistad 
que  nos  habéis  demostrado  siempre  Nos  dan  la  seguridad  de  que  com- 
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partiréis  la  profunda  pena  que  esta  dolorosa  pérdida  Nos  hace  experi- 
mentar, así  como  á Nuestra  Real  Familia.  En  tal  confianza  aprovecha- 
mos esta  triste  ocasión  para  reiteraros  las  seguridades  de  la  alta  estima 
y de  la  sincera  amistad  con  -que  Somos, 

Grande  y Buen  Amigo, 

Vuestro  Grande  y Buen  Amigo, 

ALFONSO. 


San  Sebastián,  20  agosto  1905. 


CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
A Su  Majestad  Don  Alfonso  XIII,  Rey  de  España . 

Grande  y Buen  Amigo: 

Profunda  pena  ha  producido  en  mi  ánimo  la  Carta  de  Vuestra  Ma- 
jestad, fechada  en  San  Sebastián  el  20  de  agosto  último,  en  la  que  se 
sirve  Vuestra  Majestad  participarme  el  fallecimiento  de  Su  Alteza  Real 
el  Serenísimo  Señor  Infante  Don  Fernando,  María,  Antonio,  Alfonso  de 
Borbón  y Borbón. 

Y al  expresar  á Vuestra  Majestad  que  comparto  el  duelo  que  tan 
dolorosa  pérdida  hace  experimentar  á Vuestra  Majestad  y á Su  Real 
Familia,  aprovecho  esta  triste  ocasión  para  reiterar  á Vuestra  Majestad 
las  seguridades  de  la  alta  estima  y de  la  sincera  amistad  con  que  soy, 

De  Vuestra  Majestad, 

Bueno  y Leal  Amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Alejandro  Ybarra. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 19  de  octubre  de  1905. 
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DON  ALFONSO  XIII, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y LA  CONSTITUCIÓN.  REY  DE  ESPAÑA 
Al  Presidente  de  la  República  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Cumplimos  el  triste  deber  de  anunciaros  el  fallecimiento  de  Nuestra 
muy  amada  Tía,  Su  Alteza  Real  la  Serenísima  Señora  Infanta  Doña 
Amalia,  Felipa,  Pilar  de  Borbón,  Princesa  de  Baviera,  Viuda  de  Su  Alteza 
Real  Monseñor  Adalberto  Guillermo,  Príncipe  de  Baviera,  acaecido  en 
Munich  el  día  27  de  agosto  último.  Los  sentimientos  de  sincera  amistad 
que  Nos  habéis  demostrado  siempre  Nos  dan  la  seguridad  de  que  com- 
partiréis la  profunda  pena  que  esta  dolorosa  pérdida  Nos  hace  experi- 
mentar, así  como  á Nuestra  Real  Familia.  En  tal  confianza  aprovecha- 
mos esta  ocasión  para  reiteraros  las  seguridades  de  la  alta  estima  y de 
la  sincera  amistad  con  que  Somos, 

Grande  y Buen  Amigo, 

Vuestro  Grande  y Buen  Amigo, 


ALFONSO. 


San  Sebastián,  25  septiembre  1905. 


CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

A Su  Majestad  él  Rey  de  España. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Con  profunda  pena  he  sabido  por  la  Carta  que  Vuestra  Majestad 
me  dirige  al  efecto,  el  fallecimiento  de  la  muy  amada  Tía  He  Vuestra 
Majestad,  Su  Alteza  Real  la  Serenísima  Señora  Infanta  Doña  Amalia, 
Felipa,  Pilar  de  Borbón,  Princesa  de  Baviera,  Viuda  de  Su  Alteza  Real 
Monseñor  Adalberto  Guillermo,  Príncipe  de  Baviera. 
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Y al  expresará  Vuestra  Majestad  que  comparto  el  dolor  que  por  tan 
sensible  pérdida  experimenta  Vuestra  Majestad  así  como  Su  Real  Fami- 
lia, aprovecho  la  ocasión  para  reiterar  á Vuestra  Majestad  las  segurida- 
des de  la  alta  estima  y de  la  sincera  amistad  con  que  soy, 

De  Vuestra  Majestad, 

Bueno  y Leal  Amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendado. 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Alejandro  Ybarra. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 9 de  noviembre  de  1905. 


DON  ALFONSO  XIII, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y LA  CONSTITUCIÓN,  REY  DE  ESPAÑA 

Al  Presidente  de  ¡a  República  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

/ . 

Cumplo  el  grato  deber  de  anunciaros  que  el  día  12  del  corriente  mes 
se  ha  celebrado  en  la  Capilla  de  Mi  Real  Palacio  de  Madrid  el  Matrimonio 
de  Mi  muy  amada  Hermana,  Su  Alteza  Real  la  Serenísima  Señora  Infan- 
ta de  España,  Doña  María,  Teresa,  Eugenia,  Patrocinio  Diega,  con  Su 
Alteza  Real  el  Serenísimo  Señor  Infante  de  España,  Don  Fernando, 
María,  Luis,  Francisco  de  Asís,  Príncipe  de  Baviera.  Las  pruebas  de 
simpatía  que  Nos  habéis  demostrado  siempre  Nos  hacen  esperar  que 
compartiréis  conmigo  y con  Mi  Real  Familia  la  alegría  que  este  aconte- 
cimiento Nos  hace  experimentar,  y en  tal  seguridad  aprovechamos  la 
ocasión  para  reiteraros  las  seguridades  de  la  alta  estima  y de  la  sincera 
amistad  con  que  Somos, 

Grande  y Buen  Amigo, 

Vuestro  Grande  y Buen  Amigo, 


Palacio  de  Madrid,  31  de  enero  de  1906. 
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GENERAL  JUAN  VICENTE  GOMEZ, 

PRIMER  VICEPRESIDENTE  ENCARGADO  DE  LA  PRESIDENCIA  CONSTITUCIONAL 
DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

A Sil  Majestad  el  Rey  de  España. 

Grande  y Buen  Amigo  : 

Por  la  Carta  de  Vuestra  Majestad  fechada  el  31  de  enero  último,  me 
he  enterado  de  que  el  día  12  del  citado  mes  se  celebró  el  matrimonio  de 
Su  Alteza  Real  la  Serenísima  Señora  Infanta  de  España  Doña  María, 
Teresa,  Eugenia,  Patrocinio  Diega,  con  Su  Alteza  Real  el  Serenísimo 
Señor  Infante  de  España,  Don  Fernando,  María,  Luis,  Francisco  de  Asís, 
Príncipe  de  Baviera. 

Al  felicitar  á Vuestra  Majestad  y á Su  Real  Familia  por  tan  feliz 
acontecimiento,  aprovecho  la  ocasión  para  reiterar  á Vuestra  Majestad 
las  seguridades  de  la  alta  estima  y de  la  sincera  amistad  con  que  soy, 

De  Vuestra  Majestad, 

Leal  y Buen  Amigo, 

JUAN  VICENTE  GOMEZ. 

Refrendado. 

El  Director  de  Derecho  Público  Exterior,  Encargado  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores, 

Luis  Churión. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 26  de  abril  de  1906. 
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DON  ALFONSO  XIII, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y LA  CONSTITUCIÓN,  REY  DE  ESPAÑA 
Al  Presidente  de  la  República  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo  : 

Cumplo  el  grato  deber  de  participaros  que  He  contraído  matrimonio 
con  Su  Alteza  Real  la  Princesa  Victoria,  Eugenia,  Julia,  Ena  de  Batten- 
berg,  cuyas  virtudes  y altas  dotes,  me  lian  decidido  á elegirla  para  que 
comparta  con  Mi  persona  el  Trono  de  Mis  Antepasados. 

La  Ceremonia  nupcial  se  ha  celebrado  el  día  treinta  y uno  del  pasa- 
do mayo  en  la  Iglesia  de  San  Gerónimo  el  Real  de  Madrid. 

Las  pruebas  de  amistad  que  Nos  habéis  demostrado  siempre,  Nos 
dan  la  seguridad  de  que  compartiréis  Conmigo  la  alegría  que  Me  ha 
producido,  así  como  á Mi  Real  Familia,  este  fausto  acontecimiento  y 
Me  es  grato  aprovechar  la  ocasión  para  aseguraros  el  testimonio  del  Al- 
to aprecio  y de  la  amistad  sincera  con  que  Soy, 

Grande  y Buen  Amigo, 

Vuestro  Grande  y Buen  Amigor 


ALFONSO. 

En  el  Palacio  de  Madrid,  á 1?  de  junio  de  1906. 


CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE ' CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
A Su  Majestad  Don  Alfonso  XIII,  Rey  de  España. 

Grande  y Buen  Amigo  : 

Tuve  la  satisfacción  de  recibir  la  Carta  en  la  cual  Vuestra  Majes- 
tad se  sirve  darme  la  grata  nuéva  de  haber  contraído  matrimonio,  el 
día  31  del  pasado  mayo,  con  Su  Alteza  Real  la  Princesa  Victoria,  Euge- 
nia, Julia,  Ena  de  Battenberg. 
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Agradezco  en  manera  singular  la  participación  del  venturoso  enlace; 
y,  al  hacer  los  más  fervientes  votos  por  la  dicha  de  los  desposados,  tomo 
parte  muy  sincera  en  la  alegría  que  este  fausto  acontecimiento  ha 
producido  á Vuestra  Majestad  así  como  á la  Real  Familia. 

Me  es  grato  aprovechar  la  ocasión  para  asegurar  á Vuestra  Majes- 
tad el  testimonio  del  alto  aprecio  y de  la  amistad  verdadera  con 
que  soy, 

De  Vuestra  Majestad, 

Bueno  y Leal  Amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

J.  de  J.  Paúl. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 5 de  setiembre  de  1906. 


DON  ALFONSO  XIII, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y LA  CONSTITUCIÓN,  REY  DE  ESPAÑA 
Al  Presidente  de  la  República  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Cumplo  el  deber  de  participaros  que  Nuestra  muy  amada  Hermana 
Su  Alteza  Real  la  Serebísima  Señora  Infanta  de  España,  Doña  María 
Teresa,  Esposa  de  Su  Alteza-  Real  el  Serenísimo  Señor  Infante  Don 
Fernando  de  Baviera,  ha  dado  á luz  un  Infante,  el  día  12  del  actuaLque 
ha  recibido  en  el  Bautismo  los  nombres  de  Luis,  Alfonso,  Fernando. 
Conozco  demasiado  los  sentimientos  de  amistad  que  Nos  habéis  demos- 
trado en  todas  las  ocasiones  que  se  os  han  presentado,  para  no  estar 
persuadido  del  interés  con  que  recibiréis  la  noticia  de  este  fausto  acon- 
tecimiento. En  tal  confianza,  aprovecho  esta  oportunidad  para  reite- 
raros las  seguridades  de  la  sincera  amistad  y alto  aprecio  con  que 
Somos, 

Grande  y Buen  Amigo, 

Vuestro  Grande  y Buen  Amigo, 

ALFONSO, 

En  el  Palacio  de  Madrid,  á 31  de  diciembre  de  1906. 
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CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL^  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

A Su  Majestad  Don  Alfonso  XIII,  Rey  de  España ¡ 

Grande  y Buen  Amigo  : 

He  tenido  el  honor  de  recibirla  Carta  en  la  que  se  sirve  Vuestra 
Majestad  participarme  que  su  Alteza  Real  la  Serenísima  Señora  Infanta 
de  España,  Doña  María  Teresa,  Hermana  de  Vuestra  Majestad  y Esposa 
de  Su 'Alteza  Real  el  Serenísimo  Señor  Infante  Don  Fernando  de  Baviera, 
ha  dado  á luz  un  Infante,  el  día  12  de  diciembre  del  año  próximo  pasado^ 
que  ha  recibido  en  el  Bautismo  los  nombres  de  Luis,  iftfonso,  Fernando’ 

Dados  los  sentimientos  de  amistad  que  animan  á la  República  de  V e- 
nezuela  hacia  el  Reino  de  España,  ha  sido  para  mí  motivo  de  especial 
complacencia  la  noticia  de  tan  fausto  acontecimiento,  y por  ello  ruego  á 
Vuestra  Majestad  se  digne  aceptar  mis  más  sinceras  congratulaciones, 
al  par  que  las  protestas  con  que  reitero  á Vuestra  Majestad  las  seguri- 
dades de  la  sincera  amistad  y alto  aprecio  con  que  soy, 

De  Vuestra  Majestad, 

\ 

Grande  y Buen  Amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendado : 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

J.  de  J.  Paúl. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 27  de  marzo  de  1907. 
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Consultas  solire  nacionalidad, 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Santa  Cruz  de  Teñe* 

rife. — Número  5. 

18  de  abril  de  1906. 

( 

Señor  Ministro: 

A consecuencia  de  reclamación  formulada  en  este  Consulado  de 
mi  cargo,  por  la  familia  del  súbdito  venezolano  Alejandro  Santos  Her- 
nández, con  motivo  de  haber  sido  conducido  el  mismo  al  cuartel  de  la 
Orotava  y obligado  á prestar  el  servicio  de  las  armas  como  soldado  del 
ejército  español,  dirigí  atenta  comunicación  al  Señor  Gobernador  Civil 
de  la  provincia  pidiéndole  la  libertad  del  mencionado  súbdito,  que,  por 
haber  presentado  su  documentación  en  tiempo  y forma  oportunos,  debía 
gozar,  á mi  juicio,  de  los  fueros  establecidos  en  los  tratados  celebrados 
entre  España  y la  República  de  Venezuela. 

No  habiendo  obtenido  respuesta  á esta  reclamación,  presentada,  en 
14  de  diciembre  del  año  último,  dirigí,  el  24  de  enero  pasado,  nuevo 
escrito  á la  citada  autoridad  civil  rogándole  me  comunicase  la  resolución 
que  se  hubiese  adoptado  para  ejercitar,  si  fuese  necesario,  las  demás 
acciones  que  correspondiesen  en  defensa  de  los  derechos  del  referido 
súbdito;  habiéndome  oficiado  el  Señor  Gobernador,  en  1?  de  febrero, 
solicitando,  á petición  de  la  Comisión  Mixta  de  Reclutamiento,  le  fuese 
enviada  una  certificación  de  la  fecha  en  que  aquel  individuo  se  hizo 
súbdito  venezolano,  cuyo  documento  le  remití  sin  demora. 

No  volví  á tener  noticia  oficial  alguna  acerca  del  asunto  hasta'  que 
en  9 del  corriente  mes  recibí  otra  comunicación  del  Señor  Gobernador 
Civil,  trasladándome  el  informe  emitido  por  la  Comisión  Mixta  de  Re- 
clutamiento y resolviendo,  de  conformidad  con  el  mismo,  que  el  Alejan- 
dro Santos  Hernández  se  hallaba  sujeto  al  servicio  militar. 

Fúndase  dicha  disposición  en  que,  aunque  el  citado  mozo  haya 
adquirido  la  nacionalidad  venezolana,  ésta  no  podría  ser  válida  conforme 
se  consigna  en  Reales  Ordenes  de  28  de  enero  de  1903  y 30  de  abril  de 
1904  y en  nada  varía  su  situación  en  lo  referente  al  servicio  en  el  ejér- 
cito toda  vez  que,  para  que  un  individuo  pueda  naturalizarse  en  otro 
país  y emigrar  de  España  es  requisito  indispensable  que  no  tenga  prohi- 
bida la  salida  del  Reino,  y la  vigente  ley  de  Reclutamiento  y reemplazo 
en  su  artículo  33  prohíbe  dicha  salida  á los  españoles,  entre  las  edades 
de  15  á 40  años,  á menos  que  previamente  acrediten  que  se  hallan  libres 
de  toda  responsabilidad  de  quintas  ó aseguren,  en  otro  caso,  las  resultas 
de  las  que  puedan  corresponderles,  consignando  en  depósito  la  cantidad 
que  dicho  precepto  determina. 
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Sin  que  esto  signifique  discutir,  por  entender  que  no  es  de  mi 
incumbencia,  la  legalidad  de  dicha  resolución,  creo,  sin  embargo,  proce- 
dente, elevarla  al  superior  conocimiento  de  usted,  para  los  fines  que  en  su 
alto  criterio  estime  oportunos,  cumpliendo  así  los  deberes  de  mi  cargo  y 
satisfaciendo  los  deseos  del  interesado  que  solicita  le  amparo,  en  los 
derechos  que  estima  le  corresponden,  el  Gobierno  de  la  República. 

Al  propio  tiempo  creo  necesario  elevar  consulta  á usted  acerca  de 
las  atribuciones  que  sobre  otro  caso  me  incumban  respecto  á la  aplica- 
ción que  viene  dándose,  á los  preceptos  de  la  ley  de  Reclutamiento. 

Particularmente  me  he  enterado  de  que  á los  hijos  de  españoles 
nacidos  en  territorios  extranjeros,  entre  otros  el  de  Venezuela,  se  les 
obliga,  si  al  tener  la  edad  reglamentaria  se  encuentran  en  territorio 
español,  á cumplir  el  servicio  militar;  y como  en  dichas  circunstancias 
se  encuentran  en  esta  Isla  muchos  individuos  que,  siendo  hijos  de  espa- 
ñoles, han  optado  por  la  nacionalidad  venezolana,  me  permito  rogar  á 
usted  se  sirva  indicarme  la  norma  á que  debo  ajustar  mi  conducta, 
cuando  se  me  presente  alguna  reclamación  de  esta  índole,  por  virtud  de 
lo  que  se  halle  establecido  en  los  tratados  entre  ambos  países. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterar  á usted  el  testimonio  de  mi 
más  alta  y respetuosa  consideración  personal  y aprecio. 

Julio  Hardisson. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Caracas. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— 

Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado. — Número  676. 

Caracas:  22  de  junio  de  1906. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Cónsul  de  Venezuela  en  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Se  ha  recibido  en  este  Ministerio  la  atenta  comunicación  de  usted 
de  fecha  18  de  abril  último,  N?  5,  en  la  cual  se  sirve  consultar  el  proce- 
dimiento que  debe  seguir  respecto  del  señor  Alejandro  Santos  Hernán- 
dez, español  de  origen,  á quien  se  ha  expedido  carta  de  nacionalidad 
venezolana,  no  obstante  lo  cual  - se  le  ha  obligado  á prestar  el  servicio  de 
las  armas  como  soldado  del  ejército  español. 

Para  resolver  la  consulta  expresada,  espera  este  Despacho  que  us- 
ted se  sirva  enviarle  las  dos  Reales  Ordenes  de  28  de  enero  de  1903  y 30 
de  abril  de  1904,  citadas  por  usted  en  la  comunicación  mencionada,  y 
una  copia  del  informe  emitido  por  la  Comisión  Mixta  de  Reclutamiento. 
Asimismo  se  servirá  usted  informar  cuánto  tiempo  residió  en  Venezue- 
la el  señor  Hernández,  en  qué  época  se  domicilió  en  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife, y si  este  domicilio  tiene  carácter  de  permanente. 

Dios  y Federación. 

J,  de  J.  Paúl. 
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Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife.—Número  10. 


Señor  Ministro: 


7 de  agosto  de  1906. 


En  cumplimiento  de  lo  que  usted  se  sirve  ordenarme  en  su  atenta 
comunicación  de  22  de  junio  último,  tengo  la  honra  de  elevar  á sus 
manos  copias  del  informe  emitido  por  la  Comisión  Mixta  de  Recluta- 
miento y de  las  Reales  Ordenes  que  en  el  mismo  se  citan,  así  como  una 
declaración  del  súbdito  venezolano  Alejandro  Santos  Hernández,  respec- 
to al  tiempo  de  su  residencia  en  Venezuela  y de  su  permanencia  en  esta 
Isla,  cuyos  documentos  solicita  ese  Ministerio  del  digno  cargo  de  usted 
para  poder  resolver  la  reclamación  entablada  por  el  referido  señor. 


Aprovecho  la  oportunipad  para  reiterar  á usted  el  testimonio  de  mi 
respeto  y consideración  personal  más  distinguida. 


\ 


Julio  Hardisson. 


Al  Señor  Doctor  José  de  Je*sús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela.— Caracas.  / 


Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 

Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado. — Número  919. 

Caracas:  31  de  agosto  de  1906. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Cónsul  de  Venezuela  en  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Se  ha  recibido  en  este  Ministerio  la  atenta  comunicación  de  usted 
de  fecha  7 del  mes  que  hoy  termina,  Núm.  10,  junto  con  la  cual  se  sir- 
vió enviar  los  documentos  que  le  fueron  pedidos,  á efecto  de  resolver  la 
consulta  de  usted  respecto  del  Señor  Alejandro  Santos  Hernández. 

En  la  copia  auténtica  del  informe  de  la  Comisión  Mixta  de  Recluta- 
miento de  la  Provincia  de  Canarias,  enviada  por  usted  entre  los  docu- 
mentos citados,  se  asienta: 

Que  Alejandro  Santos  Hernández  nació  en  la  Villa  de  la  Orotava  el 
3 de  mayo  de  1881: 

Que  fué  alistado  por  el  Ayuntamiento  de  la  citada  localidad  en  el 
reemplazo  de  1901,  y declarado  prófugo  el  22  de  abril  del  mismo  año, 
por  no  haber  comparecido  al  acto  de  la  clasificación  y declaración  de  sol- 
dados, ni  persona  que  lo  representara: " ' 
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Que  el  21  de  marzo  de  1905  fué  confirmada  la  antedicha  declarato- 
ria de  prófugo,  por  haber  resultado  útil  para  el  servicio  militar  el  señor 
Alejandro  Santos  Hernández: 

Que  al  regresar  á Canarias  Hernández  se  acogió  á los' beneficios  del 
indulto  de  que  trata  el  Real  Decreto  de  22  de  enero  de  1905,  los  cuales 
le  fueron  concedidos  por  Real  Orden  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
expedida  el  3 de  agosto  de  1905: 

Que  la  ley  española  de  reclutamiento  y reemplazos  prohíbe  la  sali- 
da de  España  á los  españoles  entre  las  edades  de  15  á 40  años,  á no  ser 
que  acrediten  que  se  hallan  libres  de  toda  responsabilidad  respecto  al 
servicio  militar,  ó,  aseguren  las  resultas  de  la  que  pueda  corresponder- 
les, consignando  en  depósito  la  cantidad  que  dicha  ley  determina. 

De  lo  expuesto  se^deduce  que  Alejandro  Santos  Hernández,  al  ha- 
llarse en  Venezuela  en  1902,  cuando  tomó  Carta  de  nacionalidad  venezo- 
lana, contravino  á la  citada  ley  de  su  país  de  origen,  á cuya  obediencia 
estaba  estrictamente  obligado,  circunstancia  ésta  que,  unida  al  hecho  de 
haberse  acogido  al  indulto  de  que  trata  el  Real  Decreto  de  22  de  enero 
de  1905,  á su  regreso  á Canarias,  coloca  al  Gobierno  de  Venezuela  en  el 
caso  de  no  oponerse  á que  Alejandro  Santos  Hernández  sea  obligado  por 
el  Gobierno  de  España  á prestar  el  servicio  de  las  armas,  mientras  resi- 
da en  territorio  español. 

Dejo  así  resuelta  la  mencionada  consulta  de  usted. 

^ Dios  y Federación, 

J.  de  J.  Paúl. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife.— Número  11. 

8 de  agosto  de  1906. 

Señor  Ministro : 

Según  el  artículo  8o  de  la  Constitución  de  Venezuela,  son  venezo- 
lanos por  nacimiento  (caso  número  1?,  letra  a del  Título  III  de  la  Sec- 
ción I),  todas  las  personas  que  hayan  nacido  ó nacieren  en  el  territorio 
de  Venezuela.  Mas,  ocurre  con  frecuencia  que  los  hijos  de  españoles 
nacidos  en  territorio  venezolano  al  pisar  territorio  español  pierden  su 
nacionalidad  venezolana  y adquieren  la  española,  según  las  leyes  vigen- 
tes en  España. 

Como  se  me  han  hecho  consultas  acerca  de  ese  asunto,  las  cuales 
no  me  es  dado  resolver,  ruego  al  Señor  Ministro,  se  sirva  indicarme  la 
norma  que  debo  seguir  en  lo  relativo  á lo  dispuesto  en  el  artículo  8o  de 
la  Constitución  de  Venezuela  que  dejo  citado  al  comienzo  de  la  pre- 
sente comunicación. 
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Aprovecho  muy  gustoso  esta  ocasión  para  reiterar  á usted  la  expre- 
sión de  mi  más  alta  consideración  personal  y aprecio. 

Julio  Hardisson. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela.— Caracas. 


Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— 

Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado. — Número  927. 

Caracas : 5 de  setiembre  de  1906. 

96°  y 48? 

Ciudadano  Cónsul  de  Venezuela  en  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Como  resultado  de  la  consulta  que  usted  se  sirvió  hacer  á este 
Ministerio  en  la  comunicación  de  fecha  8 de  agosto  último,  Núm.  11, 
digo  á usted  lo  siguiente  : 

Si  Venezuela  reconoce  como  venezolanos,  según  el  artículo  8?  de  la 
Constitución,  á los  hijos  nacidos  en  su  territorio,  de  padres  extranjeros, 
no  pretende  en  manera  alguna  protejerlos  como  tales,  -«ontra  las  auto- 
ridades del  país  donde  nacieron  sus  padres  y que  los  reclama,  de 
conformidad  con  sus  propias  leyes,  si  han  regresado  voluntaria- 
mente á ese  país  y se  hallan  ipsofacto  sujetos  á la  observancia  de  sus 
leyes  y al  obedecimiento  á sus  autoridades.  En  consecuencia,  el  Go- 
bierno de  Venezuela  no  puede  oponerse  á que  España  considere  como 
nacionales  á los  individuos  que  se  hallen  en  el  caso  que  usted  menciona, 
y les  imponga,  como  á tales,  el  cumplimiento  de  obligaciones  inherentes 
á esa  nacionalidad,  mientras  ellos  se  encuentren  en  territorio  español. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 


DOCUMENTOS 


215 


Estados  Unidos  de  América. 

0^ 


El  Excelentísimo  Señor  Bowen  se  ausenta  de  Caracas,  pedando  el  Secretario  de  la 
Legación.  Señor  Norman  Hntchinson,  como  Encargado  de  Negocios  '“ad-interim”, 

(traducción) 


Legación  Americana. 

. Caracas  : Io  de  mayo  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  á honra  avisar  á Y.  E.  que  he  recibido  instrucciones  para 
que  vaya  á Washington  y que  partiré  hoy. 

El  Señor  Hutcliinson  quedará  en  consecuencia  encargado  de  esta 
Legación. 

Válgome  gustoso  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  la  segu- 
ridad de  mi  más  alta  consideración. 

Herbert  W.  Bowen. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  589. 

Caracas  : Io  de  mayo  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  acusar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  nota 
fechada  hoy,  en  la  que  se  sirve  participarme  que  partirá  para  Washing- 
ton, conforme  á instrucciones  de  su  Gobierno,  y que  el  Señor  Hutchin- 
son  quedará  encargado  de  esa  Honorable  Legación. 
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Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas 
de  mi  consideración  más  distinguida. 


Alejandro  Ybarra. 


Al  Excelentísimo  Señor  Herbert  W.  Bowen,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 

■ 


('TRADUCCION) 


Legación  Americana. 

* 

Caracas  : 2 de  mayo  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Refiriéndome  á la  nota  del  Señor  Bowen,  de  ayer,  tengo  á honra 
informar  á V.  E.  que,  conforme  á los  reglamentos  que  rigen  á esta 
Legación — “Reglamentos  para  los  funcionarios  diplomáticos  de  los  Es- 
tados Unidos,” — el  Secretario  de  la  Legación  se  hace  Encargado  de 
Negocios  ad-interim  al  partir  y ausentarse  el  Ministro,  sin  necesidad 
de  instrucciones  particulares  de  Washington.  En  lo  festinado  de  su 
partida  el  Señor  Bowen  olvidó  evidentemente  explicar  mi  condición 
exacta. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta  consideración  y estima. 


Norman  Hutchinson. 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  611. 


Caracas  : 11  de  mayo  de  1905. 

Señor : 

Tengo  á honra  acusar  el  recibo  á V.  S.  de  su  nota  del  2 de  este 
mes,  en  que  se  sirve  participar  á este  Despacho  que,  de  conformidad 
con  los  “ Reglamentos  para  los  funcionarios  diplomáticos  de  los  Es- 
tados Unidos,”  en  ausencia  del  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  queda  V.  S.  hecho  cargo  de  la  Legación 
con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios  ad-interim  sin  necesidad 
de  instrucciones  particulares  de  Washington. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Norman  Hutchinson,  Encargado  de  Negocios,  ad-interim,  de  los  Estados  Unidos 
de  América. 


( TRADUCCION — CABLEGRAMA  ) 


Su  Excelencia  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 


Caracas. 

Hutchinson  autorizado  á pleno  reconocimiento  como  Chargé  d’affai- 
res  ad  interim.  Le  agradezco  á Ud.  su  cortesía  al  asegurarle  ese 
carácter  durante  la  ausencia  de  una  formal  comunicación  que  nuestro 
Ministro  al  partir  ha  debido  hacer  á Ud. 

Frangís  B.  Loomis, 

Actung  Secretary  of  State, 

Mayo  26  de  1905. 
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El  Excelentísimo  Señor  William  W.  Rnssell  llega  á Caracas  con  el  carácter  de  Enviado 
Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


(traducción) 

Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  19  de  agosto  de  1905. 
Señor  Ministro  : 

Tengo  á honra  informaros  que  he  llegado  á Caracas,  con  credencia- 
les del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  como  Enviado  Extraordinario 
y Ministro  Plenipotenciario  en  la  República  do  Venezuela. 

Os  acompaño  copias  de  mis  letras  credenciales  y de  las  letras  de  re- 
tiro de  mi  inmediato  predecesor,  y os  pido  respetuosamente  que  me  ob- 
tengáis una  audiencia  del  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, cuando  él  la  fijare,  para  presentar  mis  letras  credenciales  con  el  re- 
ferido carácter. 

También  os  acompaño  copia  dél  discurso  que  me  propongo  pronun- 
ciar en  la  ocasión  de  mi  recepción  oficial. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  ofrecer  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  y distinguida  consideración. 

William  W.  Russell. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.' 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.212. 

Caracas:  19  de  agosto  de  1905. 

Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  á V.  E.  de  su  muy  atenta  nota 
fecha  hoy,  donde  se  sirve  solicitar,  por  mediación  de  este  Despacho,  se 
le  obtenga  del  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República  una 
audiencia  á objeto  de  presentarle  la  Carta  que  acredita  á V.  E.  con  el 
carácter  de  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  en  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  y de  la  cual  V.  E. 
remitió  copia  junto  con  la  del  discurso  que  ha  de  pronunciar  en  su  recL 
bimiento,  y de  las  Letras  de  retiro  de  su  inmediato  predecesor. 
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A tal  respecto  me  es  grato  manifestar  á V.  E.  que  el  Señor  Presi- 
dente Constitucional  de  la  República  ha  fijado  las  cuatro  de  la  tarde  del 
día  22  del  corriente,  para  recibir  á V.  E.  ■, 

Momentos  antes  de  la  hora  fijada  para  la  recepción  pasará  á la  mo- 
rada de  V.  E.  el  Introductor  de  los  Ministros  Públicos,  con  el  fin  de 
acompañarle  al  Palacio  de  Miradores,  donde  se  efectuará  la  recepción. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  expresar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

/ 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos. 


El  22  de  agosto  de  1905,  á las  cuatro  de  la  tarde,  se  efectuó  en  el 
Palacio  de  Miradores,  con  la  solemnidad  de  estilo,  la  presentación  de 
credenciales  al  Señor  Presidente  de  la  República  del  Excelentísimo  Se- 
ñor William  W.  Russell,  nuevo  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Ve- 
nezuela. 

El  Señor  Russell,  acompañado  del  Secretario  de  la  Legación  y del 
Introductor  de  Ministros  Públicos,  se  trasladó  á la  mansión  presidencia, 
en  el  coche  de  gala  enviado  por  el  Gobierno.  A la  entrada  del  Palacio 
fué  recibido  él  Señor  Ministro  por  los.  Directores  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  quienes  lo  condujeron  á uno  de  los  salones  laterales 
en  donde  fué  cumplimentado  por  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. Llevado  de  allí  al  gran  salón  central,  entregó  al  Señor  Presi- 
dente las  respectivas  credenciales  y leyó  el  siguiente  discurso  : 

“Excelentísimo  Señor  : 

• “Mi  Gobierno  me  ha  honrado  con  el  nombramiento  de  Enviado  Ex- 
traordinario y Ministro  Plenipotenciario  en  la  República  de  Venezuela, 
y puedo  aseguraros  que  me  es  grato  en  extremo  hallarme  otra  vez  en 
Caracas,  donde  mis  relaciones,  oficiales  y sociales,  han  sido  siempre  de 
la  índole  más  agradable. 

“ Entro  á desempeñar  este  cargo,  fiado  en  la  cooperación  de  Vuestra 
Excelencia  en  mis  vivos  esfuerzos  por  consolidar  las  amistosas  relacio- 
nes que  de  antiguo  han  existido  entre  nuestros  dos  países. 

“ En  nombre  del  Presidente  y del  pueblo  de  los  Estados  Unidos  os 
expreso  el  más  ferviente  voto  por  la  prosperidad  de  vuestro  país  y de 
vuestra  ventura  personal. 

“ Tengo  ahora  la  honra  de  poner ' en  manos  de  Vuestra  Excelencia 
las  letras  credenciales  que  he  recibido  del  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos y las  letras  de  retiro  de  mi  inmediato  predecesor 

El  Señor  Presidente  contestó  en  los  términos  siguientes  : 
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Señor  Ministro: 

“ Con  verdadera  complacencia  he  oído  las  frases  de  solícito  interés 
por  la  prosperidad  de  esta  República  y por  mi  dicha  personal,  que,  en 
nombre  del  Presidente  y del  pueblo  de  ios  Estados  Unidos,  me  dirigís 
al  poner  en  mis  manos,  junto  con  las  Letras  de  retiro  de  vuestro  antece- 
sor, la  Carta  que  os  acredita  como  Enviado  'Extraordinario  y Ministro 
Plenipotenciario  en  Venezuela. 

“ Las  relevantes  cualidades  que  os  adornan  y vuestro  conocimiento 
de  este  país,  adquirido  en  vuestra  larga  residencia  en  él,  son  prenda  se- 
gura de  que,  en  el  cumplimiento  de  vuestra  alta  misión,  sabréis  fnante- 
ner  y robustecer  los  vínculos  de  amistad  que  siempre  han  existido  entre 
ambas  Naciones.  En  tan  noble  empeño,  podéis  contar,  Señor  Ministro, 
con  la  decidida  cooperación  de  mi  Gobierno. 

“Al  manifestaros  el  especial  agrado  con  que  os  veo  de  nuevo  en  Ve- 
nezuela, donde  tantas  simpatías  habéis  sabido  granjear,  me  es  altamente 
satisfactorio  expresaros  los  votos  más  fervientes  y sinceros  que  hago  por 
la  prosperidad  de  vuestra  Patria  y por  la  ventura  personal  de  su  actual 
Presidente 

Terminado  su  discurso,  el  Señor  Presidente  invitó  al  Señor  Ministro 
á tomar  asiento  á su  lado  y después  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores le  hizo  la  presentación  de  los  Altos  Funcionarios  Nacionales. 

Despedido  el  Señor  Russell  con  el  ceremonial  de  costumbre,  la  Ban- 
da Marcial,  que  había  tocado  á su  llegada  el  Himno  de  los  Estados  Uni- 
dos, tocó  á su  salida  el  Himno  de  Venezuela,  y el  Batallón  de  la  Guardia, 
tendido  en  alas,  le  rindió  los  honores  correspondientes.  El  Introductor 
de  Ministros  Públicos  condujo  á su  morada  al  nuevo  Ministro  en  el  mis- 
mo carruaje  de  gala  del  Gobierno. 
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(TRADUCCION) 


THEODORE  ROOSEVELT, 

PRESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA 

Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República  de  Venezuela , 

Grande  y Buen  Amigo: 

He  elegido  á William  W.  Russell,  uno  de  nuestros  ciudadanos  distin- 
guidos, para  que  resida  cerca  del  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  con  el 
carácter  de  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  de  América.  El  está  al  corriente  de  los  respectivos  inte- 
reses de  los  dos  países  y de  nuestro  sincero  deseo  de  cultivar  de  la  mane- 
ra más  amplia  la  amistad  que  por  tanto  tiempo  ha  existido  entre  nosotros. 

El  conocimiento  que  tengo  de  su  alto  carácter  é idoneidad  me 
inspira  la  plena  confianza  de  que  él  se  esforzará  constantemente  por 
fomentar  los  intereses  y la  prosperidad  de  ambos  Gobiernos  y hacerse 
así  aceptable  para  Vuestra  Excelencia. 

Ruego  por  tanto  á Vuestra  Excelencia  que  lo  reciba  favorablemente 
y le  dé  entero  crédito  á lo  que  él  dijere  de  parte  de  los  Estados  Unidos  y 
á las  seguridades  que  le  he  encargado  de  expresaros  de  los  mejores  votos 
de  este  Gobierno  por  la  prosperidad  de  Venezuela. 

Tenga  Dios  á Vuestra  Excelencia  en  su  santa  guarda. 

Vuestro  Buen  Amigo, 

THEODORE  ROOSEVELT. 

Por  el  Presidente, 

Francis  B.  Loomis, 

Secretario  de  Estado  interino. 

Washington,  1°  de  mayo  de  1905. 
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(traducción) 


THEODORE  ROOSEVELT, 

PRESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA 

Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Habiéndosele  ordenado  al  Señor  Herbert  W.  Bowen,  que  por  algún 
tiempo  residió  cerca  del  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  con  el  carácter 
de  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  regresar  á los  Estados  Unidos,  y no  pudiendo  él  por 
ese  motivo  presentar  personalmente  sus  letras  de  retiro,  he  encomendado 
á su  sucesor  el  encargo  de  ponerlas  en  manos  de  V uestra  Excelencia. 

Complázcome  en  creer  que  el  Señor  Bowen  consagró  durante  su 
comisión,  todos  sus  esfuerzos  á consolidar  la  buena  inteligencia  y las 
relaciones  amistosas  que  por  tanto  tiempo  han  existido  felizmente  entre 
los  Estados  Unidos  y Venezuela,  y abrigo  la  esperanza  de  que  cumpliendo 
satisfactoriamente  la  comisión  á él  confiada,  logró  captarse  la  estimación 
y buena  voluntad  de  Vuestra  Excelencia. 

Vuestro  Buen  Amigo, 

THEODORE  ROOSEVELT. 


Por  El  Presidente, 


Francis  B.  Loomis, 

Secretario  de  Estado  interino. 


Washington,  1?  de  mayo  de  1905. 
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Muerte  del  Excelentísimo  Señor  Jolm  Hay,  Secretario  (te  Estado  de  los  Estados  Unidos. 


v 

(TRADUCCION) 


Caracas:  Io  de  julio  de  1905. 


Señor  Ministro: 

Tengo  el  triste  deber  de  notificar  oficialmente  al  Gobierno  de  V.  E. 
la  inesperada  muerte  de  nuestro  respetado  Secretario  de  Estado,  el  Ho- 
norable John  Hay.  El  calograma  que  tengo  del  Secretario  de  Estado 
interino  me  informa  que  el  Señor  Hay  murió  inesperadamente  á las 
12,25  esta  mañana. 

La  Legación  estará,  pues,  de  duelo  el  tiempo  que  decida  el  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos  y se  prescindirá  de  todos  los  arreglos  hechos 
para  la  celebración  del  4 de  Julio,  Día  de  la  Independencia. 

En  esta  triste  ocasión,  me  valgo  otra  vez  de  la  oportunidad  para  re- 
novar á V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

Norman  Hutchinson. 

\ 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  947. 

Caracas:  3 de.  julio  de  1905. 

Señor : 

Acuso  recibo  á Y.  S.  de  su  atenta  nota  fecha  á 1?  del  comente,  donde 
participa  á este  Despacho  la  triste  nuéva  de  la  inesperada  muerte  del 
Excelentísimo  Señor  John  Hay,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos. 

Al  presentar  á V.  S.  el  más  sentido  pésame  por  tan  infausto  aconte- 
cimiento, aprovecho  la  oportunidad  para  renovarle  las  protestas  de  mi 
consideración  distinguida. 

^ Alejandro  Ybarra. 


Al  Honorable  Señor  Norman  Hutchinson,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos. 
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(traducción) 


Legación  Americana. 

Caracas:  julio  4 de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  la  muy  atenta  nota  ele  Y.  E.  fecha 
ayer  en  que  me  expresa  su  pésame  por  la  muy  inesperada  y triste  muerte 
del  Honorable  John  Hay,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos. 

Deseo  expresar  mis  más  profundas  gracias  á V.  E.  en  nombre  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  y me  permito  valerme  de  esta  oportu- 
nidad para  renovar  á V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración 
y estima. 


Norman  Hutchinson. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


(TRADUCCION) 

Legación  Americana. 

Caracas  : 31  de  julio  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Cúmpleme  informar  á V.  E.  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
ha  expresado  su  sincero  aprecio'’  por  la  simpatía  mostrada  en  Caracas 
ante  la  muerte  del  finado  Secretario  de  Estado. 

Válgome  gustoso  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  más  alta  consideración  y estima. 

Norman  Hutchinson, 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  1.119: 

Caracas  : 4 de  agosto  de  1905. 

Señor  : 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  nota  de  13  de 
julio  último,  Núm.  307,  á la  cual  se  sirvió  acompañar  una  coph*  con  su 
traducción,  de  la  nota  oficial  que  el  Departamento  de  Estado  le  dirigió 
para  significarle  lo  mucho  que  estima  el  pésame  dado  por  Ud.  con  moti- 
vo-dcl  fallecimiento  del  Secretario  Hay. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Señor  N.  Veloz  Goiticoa,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Es- 
tados Unidos  de  América. — Washington;  D.  C. 


Nombramiento  del  Señor  Elilm  Root  para  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos, 


(traducción) 

Legación  Americana. 

Caracas:  31  de  julio  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  á honra  informar  á V.  E.  que  el  Honorable  Elihu  Root,  entró 
á ejercer  sus  funciones  como  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos, el  19  del  corriente. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta  consideración  y estima. 

Norman  Hutchinson. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


\ 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  1.108. 

Caracas  : Io  de  agosto  de  1905. 

Señor  : 

Tengo  el  honor  de  avisar  á Y.  S.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha 
31  del  pasado  mes,  encaminada  á informar  á este  Despacho  que  el  Ho- 
norable Señor  Elihu  Root  entró  á ejercer  las  funciones  del  alto  cargo  de 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  el  19  de  julio  último. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Norman  Hutchinson,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos.— Presente. 


Llegada  del  Señor  Jacob  Sleeper,  como  Secretario  de  la  Legación  de  los  Estados 

Unidos  de  América. 

Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  155. 

Washington,  D.  C.:  29  de  junio  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  informar  á Ud.  que  el  Presidente  Roosevelt  en- 
vió ayer  al  Senado,  para  su  debida  ratificación,  el  nombramiento  del 
Señor  Jacob  Sleeper,  de  Massachusetss,  como  Secretario  de  la  Legación 
de  los  Estados  Unidos  en  Caracas,  en  reemplazo  del  Señor  Hutchinson, 
que  ha  sido  trasladado  á Stockolm. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.  muy 
atento  servidor. 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela.—Caracas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  964. 

Caracas  : 20  de  julio  d£- 1906. 

/'  96°  y 48° 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 


Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha 
29  del  pasado  mes,  Núm.  155,  relativa  á informar  á este  Despacho  que 
el  Presidente  Roosevelt  envió  al  Senado,  para  su  ratificación,  el  nom- 
bramiento del  Señor  Jacob  Sleeper,  como  Secretario  de  la  Legación  de 
los  Estados  Unidos  de  América  en  Caracas,  en  reemplazo  del  Señor 
Hutchinson,  que  ha  sido  trasladado  á Stockolm. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J.  Paúl, 


(traducción) 


Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  noviembre  10  de  1906, 
Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  informaros  que  el  Señor  Jacob  Sleeper,  nombrado 
recientemente  Secretario  de  esta  Legación,  sale  de  Nueva  York  hoy  en 
el  vapor  Caracas  y llegará  á La  Guaira  el  lunes  próximo,  19  de  no- 
viembre. 

Muy  agradecido  le  quedaré  á V.  E.  si  se  digna  notificar  á las  auto- 
ridades de  la  Aduana  de  La  Guaira  la  proyectada  llegada  del  Señor 
Sleeper. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de 
mi  más  alta  y distinguida  consideración. 

WlLLIAM  W.  RUSSELL. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.534.  , \ 

Caracas  : 12  de  noviembre  de  1906. 

Señor  Ministro  : 

Al  avisar  á V.  E.  recibo  de  su  atenta  comunicación  fechada  el  10 
del  corriente,  donde  se  sirve  participarme  que  el  Señor  Jacob  Sleeper, 
nombrado  recientemente  Secretario  de  la  Legación  Americana,  llegará 
á La  Guaira  el  lunes  próximo,  19  del  actual,  tengo  el  honor  de  manifes- 
tarle que  ya  este  Despacho  se  ha  dirigido  á las  autoridades  de  la  Adua- 
na del  vecino  puerto  á fin  de  que  al  Señor  Sleeper  le  sean  ofrecidas  to- 
das las  facilidades  de  acuerdo  con  las  leyes  sobre  'la  materia. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  segurida- 
des de  mi  más  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos  de  América. 


El  Señor  Jacol)  Sleeper  peña,  durante  la  ausencia  del  Señor  Russell,  como  Encargado 

de  Negocios  “ad-interim”. 

(traducción) 

# > 

Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  noviembre  26  de  1906. 
Señor  Ministro  : 

Tengo  á honra  informaros  que,  habiéndoseme  concedido  por  mi 
Gobierno  un  permiso  para  ausentarme,  parto  hoy  para  los  Estados  Uni- 
dos y durante  mi  ausencia  estará  la  Legación  á cargo  del  Señor  Jacob 
Sleeper  como  Encargado  de  Negocios  ad-interim. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  y distinguida  consideración.  - \ \ 

William  W.  Russell. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  26  de  noviembre  de  1906. 
Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisar  á V.  E.  que  hoy  he  asumido  las  funciones  de 
Encargado  de  Negocios  ad-interim  durante  la  ausencia  con  permiso,  del 
Ministro  Russell,  y me  valgo  de  la  oportunidad  para  ofrecer  á V.  E.  la 
seguridad  de  mi  más  alta  estima  y distinguida  consideración. 

• * 

Jacob  Sleeper. 

Encargado  de  Negocios  ad-interim 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  1.595. 

Caracas : 26  de  noviembre  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  manifestar  á V.  E.  que  este  Despacho  queda  en 
conocimiento,  como  se  ha  servido  manifestarlo  V.  E.  en  atenta  nota 
de  esta  misma  fecha,  de  que  habiéndosele  concedido  á V.  E.  un  permiso 
por  su  Gobierno  para  ausentarse,  parte  hoy  para  los  Estados  Unidos, 
quedando,  durante  su  ausencia,  el  Señor  Jacob  Sleeper,  como  Encargado 
de  Negocios  ad-interim. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta  consideración. 

i ^ 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.601. 

Caracas:  28  de  noviembre  de  1906. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Y.  S.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha 
26  del  corriente,  en  la  que  se  sirve  participarme  que  ha  asumido  V.  S. 
las  funciones  de  Encargado  de  Negocios  ad-interim,  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  durante  la  ausencia  del  Excelentísimo  Señor  William 
W.  Russell. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  significar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  distinguida  consideración. 

. J.  de  J.  Paúl. 

AI  Señor  Jacob  Sleeper.  Encargado  de  Negocios  ad-interim  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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]VIE]VIOÍ^AflDU]VIS 

RELATIVOS  A RECLAMACIONES  DE  GIUDADANOS  NORTE-AMERICANOS 


(traducción) 

Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela : marzo  30  de  1907. 
Señor  Ministro  : 

Conforme  á instrucciones  de  mi  Gobierno,  tengo  orden  de  llamar 
la  atención  del  Gobierno  Venezolano  hacia  los  cinco  casos  pendientes 
en  que  ciudadanos  americanos  reclaman  reparación  y de  pedir  la  seria 
é inmediata  consideración  de  esos  casos  como  se  presentan  en  la 
adjunta  copia  de  las  instrucciones  que  tengo. 

Mi  Gobierno  ha  consagrado  considerable  tiempo  á un  reexamen 
muy  serio  y cuidadoso  de  todos  estos  casos  y á la  nueva  y más  plena 
luz  á que  ahora  se  presentan  otra  vez,  no  podrá  V.  E.  dejar  de  adoptar 
en  cada  caso  la  favorable  acción  que  espera  mi  Gobierno. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  y distinguida  consideración. 

WlLLIAM  VV.  RUSSELL. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 


terior.— Número  329. 


Caracas:  6 de  abril  de  1907. 


Señor  Ministro: 

Ha  llegado  á mi  poder  la  nota  de  V.  E.  fecha  30  del  mes  próximo 
pasado,  en  la  que  se  sirve  comunicarme  que  el  Gobierno  de  V.  E.  le  ha 
dado  instrucciones  ordenándole  llamar  la  atención  del  Gobierno  de  Ve- 
nezuela hacia  cinco  determinados  casos  en  que  ciudadanos  americanos 
reclaman  reparaciones,  y pedir  al  mismo  Gobierno  la  inmediata  conside- 
ración de  dichos  casos,  como  aparecen  presentados  en  la  comunicación 
que  dirige  á V,  E.,  con  fecha  28  de  febrero  último,  el  Excelentísimo 
Señor  Elihu  Root,  Secretario  de  Estado,  y que  V.  E.  me  adjunta  en 
copia,  constante  de  50  páginas  y escrita  en  typewriting,  en  el  idioma 
inglés. 


232 


DOCUMENTOS 


Observa  V.  E.  que  su  Gobierno  ha  consagrado  considerable  tiempo 
á un  reexamen  muy  serio  y cuidadoso  de  todos  estos  casos,  y que  á la 
nueva  y más  plena  luz  con  que  ahora  se  presentan  otra  vez,  no  podré  dejar 
de  adoptar  en  cada  caso  la  favorable  acción  que  espera  su  Gobierno. 

Por  el  somero  examen  que  he  hecho  á primera  vista  de  los  cinco 
casos  á que  se  contraen  la  nota  de  V.  E.  y la  del  Excelentísima  Señor 
Secretario  de  Estado,  he  podido  darme  cuenta  de  que  por  primera  vez 
se  presentan  al  estudio  y consideración  de  mi  Gobierno  los  puntos  refe- 
rentes á las  dos  reclamaciones  llamadas:  “ Orinoco  Corporation  ” y 
“ Crichfield  ”,  y sobre  cuyos  fundamentos  no  existe  en  este  Despacho 
ningún  antecedente  ni  documentación  alguna  que  les  concierna. 

Tocante  á los  otros  tres  casos  llamados:  “Jaurett”,  “Orinoco 
Steamship  Company  ” y “ New  York  and  Bermudez  Company  ”,  y á los 
que  pudiera  aplicarse  el  concepto  de  la  nota  de  V.  E.,  de  haber  sido 
reexaminados  portel  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  consagrando  para 
ello  considerable  tiempo,  para  presentarlos  como  se  hace  ahora  bajo  una 
nueva  y más  plena  luz,  debo  llamar  la  atención  de  V.  E.  hacia  el  hecho 
muy  digno  de  tomarse  en  consideración  de  que  esas  mismas  tres  pre- 
tensiones fueron  objeto,  á fines  del  año  de  1904  hasta  marzo  de  1905,  de 
activas  gestiones  por  parte  del  predecesor  de  V.  E.,  Excelentísimo  Señor 
Herbert  W.  Bowen,  manteniendo  el  Gobierno  de  Venezuela  aquellas  de- 
terminaciones que  consideró  ajustadas  á los  principios  protectores  de  la 
soberanía  é independencia  de  los  Tribunales  de  Justicia  de  la  Repúbli- 
ca, al  ejercicio  de  sus  derechos  como  Nación  y á la  estricta  observancia 
de  los  pactos  internacionales,  que  crearon  las  Comisiones  Mixtas,  cuyos 
fallos,  se  convino,  fuesen  definitivos  é inapelables. 

Aquella  discusión  diplomática  cesó  desde  el  23  de  marzo  de  1905, 
en  que  fué  contestada  por  este  Ministerio  la  nota  del  19  del  mismo  mes 
del  año  antedicho,  del  antecesor  de  V.  E.,  Excelentísimo  Señor  Herbert 
W.  Bowen,  que  vino  acompañada  de  una  copia  de  las  instrucciones  del 
Excelentísimo  Señor  John  Hay,  entonces  Secretario  de  Estado  del  Go- 
bierno de  V.  E. 

Desde  la  indicada  fecha,  25  de  marzo  de  1905,  no  había  recibido  mi 
Gobierno  ninguna  manifestación  de  parte  del  de  V.  E.,  que  demostrase 
el  propósito  de  insistir  en  las  mismas  pretensiones  que  ahora  incluye  el 
adjunto  á la  nota  de  V.  E.,  por  lo  cual  estimaba  fundadamente  clau- 
surada la  discusión  diplomática  sobre  aquellas. 

Al  presentarlos  otra  vez  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  como  lo 
manifiesta  V.  E.  en  su  nota,  bajo  una  nueva  y más  plena  luz,  mi  Go- 
bierno se  propone  considerar  cuidadosamente  la  nueva  faz  de  los  ante- 
dichos tres  casos,  y los  fundamentos  en  que  el  Gobierno  de  V.  E.  se 
apoya  para  introducir  los  dos  restantes:  el  de  la  “Orinoco  Corporation” 
y el  de  “ Crichfield  ”. 

Tan  pronto  ^e  halle  este  Despacho  en  aptitud  de  contestar  con  pleno 
conocimiento  de  todos  los  antecedentes,  que  tiene  necesidad  de  examinar 
para  formular  su  respuesta,  me  apresuraré  á trasmitir  ésta  á V.  E. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  más  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  América, 
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(traducción  ) 


Departamento  de  Estado. 

Washington  : 28  de  febrero  de  11)07. 
Señor  W.  W.  Russell,  etc.,  etc.,  etc. 

Caracas. 

Señor : 

El  Departamento  de  Estado  ha  hecho  el  más  cuidadoso  reexamen 
de  los  casos  aquí  más  adelante  mencionados,  en  los  cuales  reclaman 
ciudadanos  americanos  reparación  por  injusticia  sufrida  de  parte  de 
Venezuela. 

Dánseos  instrucciones  para  que  de  nuevo  llaméis  la  atención  del 
Gobierno  de  Venezuela  hacia  estos  casos  y encarezcáis  ante  ese  Go- 
bierno las  razones  que  existen  en  cada  caso  para  una  acción  favorable, 
pues  esas  razones  se  exponen  ahora  otra  vez  con  conocimiento  más 
pleno  y definido  y con  mayor  precisión  que  hasta  ahora  ha  sido  posible. 

Habréis  de  llamarle  la  atención  al  Gobierno  de  Venezuela  hacia  el 
hecho  de  que,  no  obstante  la  larga  é ininterrumpida  amistad  manifestada 
por  los  Estados  Unidos  para  con  Venezuela;  no  obstante  las  repetidas 
ocasiones  en  que  los  Estados  Unidos  han  intervenido  como  amigos  en  caso 
de  necesidad  para  librar  á Venezuela  de  ingratas  y peligrosas  compli- 
caciones con  otras  potencias  extranjeras ; no  obstante  la  paciencia  y 
consideración  que  ha  caracterizado  siempre  la  acción  de  este  Gobierno 
para  con  Venezuela,  el  Gobierno  de  Venezuela  ha  confiscado  ó des- 
truido prácticamente  en  estos  pocos  años  últimos  todos  los  sustanciales 
intereses  de  propiedad  de  los  americanos  en  ese  país.  Esto  se  ha  hecho 
á veces  de  conformidad  con  las  formas  de  ley  y en  oposición  al  espí- 
ritu de  la  ley  ; á veces  sin  siquiera  forma  de  ley,  por  un  expediente  ú 
otro,  con  la  acción  del  Gobierno,  siempre  hostil  al  parecer  á los  inte- 
reses americanos,  basta  el  punto  de  que  prácticamente  no  queda  nada 
de  los  muchos  millones  de  dollars  impuestos  en  ese  país  por  ciuda- 
danos americanos. 

La  primera  reclamación  específica  que  ha  de  presentarse  otra  vez 
á Venezuela  proviene  de  la  expulsión  arbitraria  y al  parecer  ilegal  del 
ciudadano  americano  A.  F.  Jaurett,  á quien  se  le  notificó  por  las  autori- 
dades venezolanas  la  tarde  del  sábado  12  de  noviembre  de  1904,  des- 
pués de  las  horas  á que  se  cierran  los  negocios,  que  saliese  del  terri- 
torio venezolano. 

Las  razones  dadas  por  las  autoridades  para  la  expulsión  del  Señor 
Jaurett  son  que  él  era  notoriamente  perjudicial  al  orden  público.  La 
mañana  siguiente,  esto  es  : el  domingo,  el  Prefecto  de  Policía  fué  á 
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ver  al  Señor  Jaurett  y le  ordenó  formalmente  que  saliese  del  territorio 
de  Venezuela  dentro  de  veinte  y cuatro  horas.  Aunque  el  Señor  Jau- 
rett trató  de  obtener  una  modificación  de  la  orden  de  modo  que 
pudiese  arreglar  sus  asuntos,  y aunque  el  representante  del  Gobierno 
délos  Estados  Unidos  lo  acompañó  y lo  secundó  en  esta  razonable  soli- 
citud, el  Gobierno  Venezolano  se  negó  á conceder  tal  permiso.  El 
Señor  Jaurett  se  vió,  pues,  obligado  á salir  del  país  el  lunes  por  la  ma- 
ñana en  cumplimiento  de  la  orden  de  las  autoridades  gubernativas  de 
Venezuela,  dejando  sus  propiedades  y sin  "habérsele  dado  oportunidad 
de  arreglar  y ordenar  sus  asuntos  de  negocios. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ni  disputa  ni  niega  la  existencia 
del  derecho  soberano  de  expulsar  á un  vecino  no  deseable.  No  puede 
pasarse  por  alto,  sin  embargo,  que  tal  derecho  es  de  índole  muy  elevada 
y que  la  justificación  debe  ser  grande  y convincente.  De  otro  modo 
la  residencia  en  un  país  extranjero  no  sería  ni  segura  ni  provechosa, 
pues  la  expulsión  podría  en  cualquier  momento  privar  á un  residente  de 
las  legítimas  recompensas  de  qna  vida.  Por  tanto,  si  bien  no  se  niega  la 
existencia  del  derecho,  hay  que  limitar  su  ejercicio.  El  acto  es  sufi- 
cientemente violento  de  por  sí.  La  manera  y el  método  de  la  expulsión 
no  han  de  ser  humillantes,  pues  el  propósito  no  es  humillar  y estorbar  al 
residente  expulsado,  sino  salvar'  al  Estado  de  peligros  resultantes  de  la 
residencia  del  extranjero  no  deseable. 

No  es  demasiado  insistir  en  que  á la  persona  que  va  á expulsarse  se 
le  dé  oportunidad  de  explicar  el  mal  comportamiento  de  que  se  le  acusa 
y en  que  se  le  dé  oportunidad  de  arreglar  sus  asuntos  de  negocios,  á efec- 
to de  que  la  expulsión  no  lleve  necesariamente  consigo  pérdidas  de  pro- 
piedades. En  ningún  caso  debe  decretarse  y ejecutarse  la  expulsión 
después  de  las  horas  de  cerrar  el  sábado,  á no  ser  que  la  presencia  del 
residente  no  deseable  sea  tan  peligrosa  para  la  comunidad,  que  amenace 
graves  consecuencias  para  el  Estado  por  la  simple  tardanza  hasta  des- 
pués del  domingo. 

No  es  demasiado  pedir  que  un  Gobierno  que  ejerza  el  derecho  sobe- 
rano’ de  expulsión  exponga  las  razones  de  tal  expulsión  al  Gobierno  del 
país  de  que  es  súbdito  ó ciudadano  el  expulsado,  porque  á una  nación  se 
la  ofende  con  la  ofensa  hecha  á un  ciudadano  y una  agresión  no  provoca- 
da contra  él  ó un  insulto  á él  irrogado  afecta  necesariamente  al  Gobierno 
patrio.  Esto,  al  propio  tiempo  que  parecería  ser  lo  requerido  por  la 
cortesía  internacional,  es  igualmente  el  criterio  prescrito  por  el  Derecho 
de  gentes.  Para  estas  opiniones  es  innecesaria  una  cita.  Empero  se 
llama  la  atención  hacia  el  informe  presentado  por  el  finado  Señor 
Rolin-Jacquemyns  al  Instituto  de  Derecho  Internacional  acerca  del  de- 
recho de  expulsión  de  extranjeros.  Si  se  tiene  presente  que  este  infor- 
me se  presentó  en  contestación  á una  solicitud  del  Instituto  de  Derecho 
Internacional  acerca  de  un  examen  de  la  cuestión  de  en  qué  manera  y 
dentro  de  qué  límites  pueden  los  gobiernos  ejercer  el  derecho  de  expul- 
sión de  extranjeros,  y si  además  se  recuerda  que  Rolin-Jacquemyns  fue 
no  sólo  una  autoridad  en  derecho  internacional,  sino  también  Ministro 
de  Estado  , acostumbrado  a tratar  cuestiones  intrincadas  de  derecho 
internacional,  al  punto  será  obvio  que  el  informe  expone  no  sólo  la  teo- 
ría sino  los  usos  y costumbres  de  derecho  internacional  sobre  este 
asunto. 
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“ El  derecho  de  prohibir  la  admisión  en  un  territorio  ó de  excluir 
de  él  á todo  individuo  que  sea  extraño  á la  comunidad  política  es  conse- 
cuencia directa  de  la  soberanía  territorial....  Pero  con  respecto  al 
- principio  de  la  soberanía  territorial  hay  otros  principios  que  tienden,  no 
á anularlo,  sino  á restringir  su  ejercicio,  y acerca  de  los  cuales  es  desea- 
ble que  se  establezca  un  cuerpo  de  reglas  positivas.  El  primero  de  estos 
principios  es  que  todo  Estado  forma  parte  de  la  comunidad  de  las  nacio- 
nes cuyo  todo  forma  á la  humanidad.  Como  tal,  no  le  está  permitido 
aislarse  ni  aislar  su  territorio  de  todo  contacto  con  el  resto  del  mundo. 
Al  obrar  así  se  colocaría  fuéra  de  la  ley  y fuera  de  la  comunidad  de 
las  naciones  y se  expondría  á una  expropiación  en  la  causa  de  los  inte- 
reses humanitarios.  La  consecuencia  de  este  principio  es  que  un  Estado 
no  puede  prohibir  de  manera  absoluta  á todos  los  extranjeros  el  acceso 
á su  territorio,  ni  expulsar  indistintamente  ó en  masa  á todos  los  que  se 
hallen  en  él. . . . • Además  de  estos  deberes  generales  para  con  la  huma- 
nidad y para  con  la  comunidad  de  los  Estados,  hay  algunos  deberes 
particulares  que  son  aplicables  al  ejercicio  del  derecho  de  expulsión  y 
que  se  fundan  en  el  hecho  de  que  el  individuo  expulsado  tiene  el  doble 
carácter  de  hombre  y de  ciudadano.  En  su  carácter  de  hombre  tiene 
el  derecho  de  no  ser  objeto  de  indebida  severidad  ni  ser  injustamente 
perjudicado  en  sus  intereses.  En  su  carácter  de  ciudadano  de  otro 
.Estado  puede  reclamar  la  protección  de  su  soberano  contra  estas  se- 
veridades ó'  estos  despojos.  El  Estado  que  expulsa,  obrando  así  en 
virtud  de  su  propia  soberanía  es  el  único  juez  de  los  motivos  que  deter- 
minan la  medida.  De  ello  no  se  sigue  que  estos  motivos  sean  indiferen- 
tes ni  que  el  derecho  de  expulsión  pueda  ser  pretexto  de  violencia 
arbitraria”.-  * 

(Revista  de  Derecho  Internacional,  vol.  20,  p.  498.) 

Al  concluir  este  informe  dice: 

“ Desde  el  punto  de  vista  del  derecho  internacional,  todo  Gobierno 
de  un  Estado  soberano  tiene,  por  regla  general,  si  lo  juzga  necesario  en 
interés  de  este  Estado,  el  derecho  de  admitir  ó no,  de  expulsar  ó no,  á 
los  extranjeros  que  deseen  entrar  ó que  se  hallen  en  su  territorio,  igual- 
mente que  de  someter  su  admisión  ó su  residencia  á las  condiciones  que 
juzgue  necesarias  en  interés  de  su  tranquilidad  ó de  su  seguridad.  El 
ejercicio  de  estos  diferentes  derechos  está  sujeto,  empero,  á las  siguien- 
tes restricciones  ”. 

Entre  las  cuales  dice  lo  siguiente: 

“ 1.  Ningún  Estado  puede,  sin  colocarse  fuera  de  la  protección  del 
derecho  internacional,  prohibir  de  manera  absoluta  á todos  los  extran- 
jeros el  acceso  á su  territorio  ni  expulsar  indistintamente  ó en  masa  á 
todos  los  que  se  hallen  en  él. 


“ 4.  El  derecho  de  expulsión  y el  modo  de  ejercer  este  derecho 
pueden  regularse  por  tratados  internacionales. 

“ 5.  Pero  á falta  de  tratados  el  Estado  á que  pertenece  el  individuo 
expulsado  tiene  el  derecho  de  saber  los  motivos  de  la  expulsión  y no 
puede  negársele  la  comunicación  de  estos  motivos.  Además,  la  expul- 
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sión  debe  efectuarse  con  todas  las  consideraciones  que  exigen  la  huma- 
nidad y el  respeto  por  los  derechos  adquiridos.  Salvo  en  casos  urgentes, 
debe  dársele  al  individuo  expulsado  tiempo  razonable  para  arreglar  sus 
intereses.  Finalmente,  excepto  en  casos  de  extradición,  debe  dejársele 
elegir  el  punto  de  la  frontera  desde  donde  prefiera  salir  del  país”. 

El  derecho  de  un  gobierno  á proteger  sus  conciudadanos  en  partes 
extranjeras  contra  una  expulsión  violenta  é injustificada  debe  verse  como 
principio  establecido  y fundamental  de  derecho  internacional.  No  es  me- 
nos establecido  y fundamental  que  un  gobierno  puede  pedir  satisfacción  é 
indemnización  por  una  expulsión  efectuada  en  violación  de  las  exigencias 
del  derecho  internacional.  Son  tan  numerosos  los  casos  que  anuncian  este 
derecho,  que  su  enumeración  sería  prolija.  Puede  permitirse,  empero,  lla- 
marle la  atención  al  Gobierno  Venezolano  hacia  un  caso  tan  semejante  al 
del  Señor  Jaurett,  que  para  distinguirlos  sería  necesario  un  alto  grado  de 
casuística.  El  caso  de  que  se  trata  es  el  de  Boffolo  contra  Venezuela  y fué 
juzgado  ante  la  Comisión  Italo- venezolana  en  1903.  La  decisión  del  Ter- 
cero en  Discordia  puede  resumirse  como  sigue: 

“ Un  Estado  posee  el  derecho  general  de  expulsión;  pero á la 

expulsión  no  debe  recurrirse  sino  en  casos  extremos  y debe  efectuarse 
de  la  manera  menos  ofensiva  para  la  persona  afectada. 

El  Estado  que  ejerce  la  facultad  debe,  cuando  lo  pide  la  ocasión,  ex- 
poner la  razón  de  tal  expulsión  ante  un  tribunal  internacional  y dándo- 
se una  razón  insuficiente  ó no  dándose  ninguna,  acepta  la  consecuencia. 

Como  las  únicas  razones  dadas  en  el  presente  caso  son  contrarias  á 
la  constitución  venezolana,  y siendo  Venezuela  un  país,  no  de  poder  des- 
pótico, sino  de  leyes  fijas,  el  Tercero  en  Discordia  no  puede  aceptarlas 
como  suficientes  ”. 

Aparece  por  tanto  que'no  sólo  están  de  acuerdo  los  autores  de  teo- 
ría, sino  que  sentencias  cuidadosamente  consideradas  y meditadas  de 
tribunales  de  arbitraje  internacional  aprueban  y aplican  la  teoría  del 
derecho  internacional  á la  cuestión  de  expulsión. 

Por  tanto,  al  propio  tiempo  que  el  derecho  internacional  no  justifica 
la  expulsión  del  Señor  Jaurett  y al  propio  tiempo  que  el  método  y la 
manera  de  su  expulsión  fueron  violentos  é inconsiderados,  si  no  inhu- 
manos, hay  otra  razón  por  la  cual  no  debió  expulsarse  al  Señor  Jaurett 
sumaria  é ignominiosamente,  y es  que  la  Constitución  de  Venezuela  im- 
pedía tal  expulsión  y que  la  actual  expulsión  estaba  en  contravención 
del  derecho  constitucional  de  Venezuela. 

El  Decreto  del  Ejecutivo  Federal  que  expulsó  al  Señor  Jaurett  se 
basó  en  el  Artículo  ^0,  Sección  22  de  la  Constitución  de  Venezuela,  por 
virtud  del  cual  está  autorizado  el  Presidente  para  prohibir,  según  su  dis- 
creción, la  entrada  de  los  extranjeros  en  el  territorio  venezolano  ó para 
expulsar  del  territorio  venezolano,  á los  extranjeros  que  no  poseen  un 
domicilio  establecido  en  el  país.  Una  residencia  de  dos  años  es  suficiente 
para  establecer  un  domicilio  en  Venezuela,  y el  Señor  Jaurett  había  resi- 
dido por  un  período  de  ocho  años;  se  había  establecido  permanentemente; 
se  ocupaba  en  operaciones  comerciales  y había  cumplido  plenamente  con 
las  exigencias  de  la  ley.  La  disposición  invocada  por  el  Ejecutivo  no 
le  era  aplicable,  porque  él  era  un  extranjero  domiciliado,  no  un  extran- 
jero de  tránsito. 
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Para  justificar,  por  el  derecho  constitucional,  la  expulsión  del  Señor 
Jaurett,  se  ha  referido  el  Gobierno  Venezolano  al  Artículo  80,  Sección  8, 
que  da  al  Presidente  el  derecho”,  en  casos  de  guerra  extranjera,  ó distur- 
bios domésticos,  ó rebelión  armada  contra  las  instituciones,  previa  decla- 
ración de  haberse  alterado  el  orden  público,  y sólo  por  el  tiempo  que 
dure  la  alteración,  de  arrestar,  confinar  ó expulsar  del  territorio  de  la 
República,  á los  ciudadanos  ó extranjeros  que  estorben  el  restablecimien- 
to de  la  paz”.  Es  al  punto  evidente  que  estas  cláusulas  están  restrin- 
gidas en  su  aplicación  á casos  de  guerra  extranjera,  disturbios  domés- 
ticos, rebelión  armada,  ó estorbo  para  el  restablecimiento  de  la  paz. 
Como  en  el  caso  del  Señor  Jaurett  no  existía  ninguno  de  estos  motivos 
para  acción  ejecutiva,  son  inaplicables. 

La  expulsión  del  Señor  Jaurett  es,  por  tanto,  tan  injustificable  según 
los  principios  del  derecho  constitucional  de  Venezuela  como  indefendible 
según  la  ilustrada  teoría  y práctica  del  derecho  internacional. 

En  vista  de  autoridades  y precedentes,  la  reclamación  del  Señor 
Jaurett  se  recomendó  al  Departamento,  y al  Gobierno  Venezolano  se  le  ha 
llamado  la  atención  hacia  todas  las  circunstancias  del  caso  y se  ha  pedido 
una  indemnización. 

El  Señor  Jaurett  había  estado  domiciliado  en  Venezuela  por  muchos 
años,  había  adquirido  bienes  que  se  perdieron  para  él  total  ó parcial- 
mente por  la  injustificable  acción  de  las  autoridades  venezolanas  al 
expulsarlo  de  Venezuela  sin  darle  oportunidad  para  cerrar  sus  negocios  é 
impedir  la  ruina  económica.  El  Señor  Jaurett  fija  sus  pérdidas  en 
$ 25.000  y el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  hallando  razonable  esta 
suma,  ha  pedido  su  pago  por  parte  de  Venezuela.  Hasta  ahora  el  Go- 
bierno de  Venezuela  no  le  ha  prestado  á esta  reclamación  el  cuidado  y 
la  atención  que  el  Departamento  de  Estado  cree  que  ella  merece,.  La 
tardanza  ha  ocupado  el  puésto  del  argumento  y el  Departamento  de 
Estado  cree  que  ha  llegado  el  momento  de  arreglar  la  indemnización. 

Ordénaseos  por  consiguiente  que  presentéis  cortés  pero  firmemente 
la  reclamación  del  Señor  Jaurett  á Venezuela  é insistáis  en  que  no  se 
difiera  por  más  tiempo  el  pago  de  una  reclamación  tan  justa  á la  luz  del 
derecho  internacional.  - 

2.  La  reclamación  de  la  Orinoco  Corporation  es  una  que  le  ha  sido 
conocida  al  Gobierno  Venezolano  hace  veinte  ó más  años.  Por  muchos 
años  comparecieron  opuestos  reclamantes  ante  las  autoridades  vene- 
zolanas á deducir  su  derecho  á diferentes  porciones  del  territorio  por 
virtud  de  opuestas  é incompatibles  concesiones.  El  Gobierno  Venezolano 
ha  anulado  en  varias  ocasiones,  por  Decreto  Ejecutivo,  derechos  de 
concesión;  los  tribunales  de  Venezuela  han  sostenido  que  tal  procedi- 
miento ejecutivo  no  podía  quitar  derechos  conferidos  á reclamantes 
por  actos  del  Congreso  Federal  y en  ocasión  reciente  y solemne,  esto  es: 
por  sentencia  de  la  Comisión  Mixta  de  Reclamaciones  Américo-Vene- 
zolana,  conforme  al  Protocolo  del  17  de  febrero  de  1903,  fueron  declara- 
dos nulos,  inválidos  y de  ningún  efecto  legal  los  varios  actos  del  Ejecu- 
tivo Venezolano  en  contravención  del  título  de  los  reclamantes. 

En  vista  de  estas  circunstancias,  por  tanto,  es  innecesario  un 
dilatado  examen  de  las  bases  de  la  reclamación;  pero,  con  el  fin  de 
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llamarle  la  atención  al  Gobierno  Venezolano  hacia  la  justicia  de  la 
reclamación  y hacia  el  largo  sufrimiento  de  los  reclamantes  paciente- 
mente sobrellevado,  se  enuncian  ciertos  hechos: 

El  22  de  setiembre  de  1883  otorgó  el  Gobierno  de  Venezuela  á 
Cyrennius  C.  Fitzgerald,  sus  asociados,  causahabientes  y sucesores,  por 
el  término  de  noventa  y nueve  años,  una  concesión  de  cierta  porción  del 
Delta  del  Orinoco  con  el  derecho  exclusivo  de  explotar  los  recursos  del 
territorio  concedido,  que  era  propiedad  nacional.  Esta  concesión  fue 
aprobada  por  el  Congreso  en  27  de  mayo  de  1884  y el  14  de  junio  de 
1884  traspasó  Fitzgerald  á la  Manoa  Company  Limited  toda  la  concesión 
con  todos  sus  derechos  conforme  á ella. 

El  dia  1?  de  enero  de  1886  celebró  el  General  Guzmán  Blanco,  En- 
viado Extraordinario  y Ministro  PÍenipotencirrio  de  Venezuela  en  va- 
rias cortes  de  Europa,  un  contrato  con  un  George  Turnbull,  ciudadano 
americano,  para  la  región  previamente  concedida  á Fitzgerald,  pero  tal 
contrato  había  de  “entrar  en  vigor  en  el  caso  de  hacerse  nulo  por  falta 
de  cumplimiento  dentro  del  término  fijado  para  ello  el  contrato  celebra- 
do con  el  Señor  Cyrennius  C.  Fitzgerald  el  23  de  setiembre  de  1883  para  la 
explotación  del  mismo  territorio”. 

Por  resolución  del  Ejecutivo  y del  Consejo  Federal,  fecha  á 9 de  se- 
tiembre de  1880,  fué  declarado  insubsistente  y no  vigente  ya  el  contrato 
de  Fitzgerald  y el  día  siguiente  fué  ratificado  por  el  Ejecutivo  y el  Con- 
sejo Federal  el  contrato  cen  Turnbull  y fué  aprobado  por  el  Congreso 
el  28  de  abril  de  1887. 

Dejando  á un  lado  negocios  menores,  aparece  que  el  28  de  mayo  de 
1895,  la  Manoa  Company,  sucesora  de  los  derechos  de  Fitzgerald,  solici- 
tó del  Gobierno  que  reconociese  y reafirmase  por  decreto  sus  derechos  y 
propiedad  de  toda  la  concesión  de  Fitzgerald,  y el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, en  18  de  junio  de  1895,  declaró  la  anulación  del  contrato  para  la 
concesión  otorgada  á Turnbull,  dictando  el  Gobierno  el  mismo  día  un 
decreto  que  ratificaba  y reafirmaba  la  concesión  original  de  Fitzgerald  pa- 
sada á la  Manoa  Company  y autorizaba  á dicha  Compañía  para  renovar 
su  trabajo  de  explotación  y desenvolvimiento. 

El  17  de  octubre  de  1895  traspasó  la  Manoa  Company  toda  su  con- 
cesión á la  Orinoco  Company  y el  Presidente  de  Venezuela  reconoció  co- 
mo válido  el  20  de  noviembre  de  1895  este  traspaso  hecho  por  la  Manoa 
Company.  ^ 

Pasando  de  operaciones  no  importantes,  aparece  que  el  día  10  de 
octubre  de  1900  el  Jefe  Supremo  de  la  República,  mediante  resolución 
de  esa  fecha  promulgada  por  conducto  del  Ministro  de  lo  Interior,  declaró 
insubsistente  y anulado  el  contrato  de  Fitzgerald  de  22  de  Setiembre  de 
1883,  en  que  basaba  sus  derechos  la  Compañía,  y que  el  decreto  de  18  dq 
junio  de  1895,  que  ratificó  el  contrato  después  de  haber  sido  jmulado  por 
el  decreto  de  9 de  setiembre  de  1886,  era  ineficaz  sin  la  intervención  de 
un  nuevo  contrato,  que  no  se  había  hecho  ; y el  14  de  mayo  de  1901  ex- 
pidió el  Gobierno  de  Venezuela  un  extracto  de  certificado  del  registro 
de  los  archivos,  juzgando  y certificando  mué  el  título  de  propiedad  había 
pertenecido  solamente  á Turnbull  desde  el  13  de  mayo  de  1888,  fecha  en 
que  se  concedió,  hasta  el  14  de  mayo  de  1901. 
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Tal  era  el  estado  de  cosas  cuando  se  organizó  la  Comisión  de  Recla- 
maciones de  los  Estados  Unidos  y de  Venezuela  según  el  Protocolo  del 
17  de  febrero  de  1903.  En  vista  de  que  las  varias  reclamaciones  y con- 
tra reclamaciones  basadas  en  las  operaciones  desde  el  22  de  setiembre 
de  1883  hasta  la  fecha  de  la  Comisión,  fueron  sometidas  á la  Comisión  y 
examinadas  por  ésta  y por  cuanto  el  juicio  de  la  Comisión  fué  tan  obli- 
gatorio para  Venezuela  como  para  los  reclamantes  ; y en  vista  además 
de  que  la  sentencia  del  tribunal  arbitral  en  favor  de  la  Manoa  Company 
es  un  documento  público,  es  innecesario  hacer  más  que  llamarle  al  Go- 
bierno Venezolano  la  cuidadosa  atención  hacia  la  decisión  de  la  Co- 
misión. v 

Debe  exponerse,  sin  embargo,  que  la  Corte  sostuvo  abiertamente 
que  un  derecho  conferido  á los  reclamantes  por  un  acto  del  Congreso 
Federal  "de  Venezuela  no  podía  ser  viciado  ni  destruido  por  el  decreto 
del  Ejecutivo  Venezolano  ; que  la  cancelación  de  una  concesión  así  otor- 
gada y protegida  era  asunto  para  una  acción  judicial,  no  política.  El 
efecto  de  la  decisión  de  la  Corte,  fué,  por  tanto,  restablecer  la  concesión 
de  Fitzgerald  y pasar  á la  Orinoco  Corporation,  como  cegionaria  de  la 
Orinoco  Company,  todo  el  interés  de  la  concesión  original  de  setiembre 
de  1883. 

Los  derechos  de  la  Orinoco  Corporation,  sin  embargo,  reconocidos  y 
protegidos  por  una  decisión  de  un  tribunal  internacional  no  dependen 
solamente  de  la  sentencia  de  este  tribunal,  pues  el  día  primero  de  marzo 
de  1906,  la  Corte  Federal  de  Venezuela  sostuvo  abiertamente,  en  un 
pleito  intentado  por  un  Juan  Padrón  Uztáriz  para  declarar  insubsistente 
el  contrato  de  Fitzgerald,  que  un  contrato  una  vez  celebrado  debidamen- 
te no  podía  ser  anulado  por  Decreto  Ejecutivo. 

Aparece,  pues,  que  la  Orinoco  Corporation  se  halla  en  la  envidiable 
posición  de  haber  hecho  reconocer  sus  derechos  por  un  tribunal  interna- 
cional y por  el  más  alto  tribunal  constitucional  de  Venezuela. 

No  obstante  estas  solemnes  adjudicaciones  y durante  la  pendencia 
de  la  acción  ante  la  Corte  Federal  de  Venezuela,  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela otorgó  y concedió,  el  2 de  enero  de  1906,  á un  ciudadano  venezo- 
lano, parte  del  territorio  comprendido  dentro  de  la  concesión  de  Fitzge- 
ralt.  Y puede  decirse  de  paso  que  esta  concesión  de  1906,  no  obstante 
su  completa  ilegalidad,  fué  reconocida  oficialmente  por  el  Gobierno 
Venezolano  tan  recientemente  como  el  12  de  enero  de  1907.  El  5 de 
enero  de  1906,  se  otorgó  una  segunda  concesión  contraria  á los  derechos 
de  la  Orinoco  Corporation.  El  20  de  febrero  se  otorgó  una  tercera  con- 
cesión desterritorio  dentro  de  la  concesión  de  Fitzgerald  y el  7 de  marzo, 
una  semana  después  de  la  decisión  de  la  Corte,  fué  hecha  por  el  Go- 
bierno Venezolano  otra  concesión  de  propiedad  situada  dentro  de  la 
concesión  Fitzgerald. 

En  vista  de  las  circunstancias  de  este  caso,  las  repetidas  adjudica- 
ciones favorables  que  arreglan  la  cuestión  de  título  y lo  dan  segura- 
mente á los  reclamantes,  parecería  que  estos  actos  de  Venezuela  son 
claramente  injustificables.  Las  repetidas  concesiones  de  territorio  den- 
tro de  la  concesión  de  Fitzgerald  evidencian  una  intención  ó de  impedir 
á la  compañía  explotar  la  concesión  ó de  destruir  la  concesión  por  medio 
de  concesiones  incompatibles  con  su  existencia.  Innecesario  es  decir 
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que  la  Orinoco  Corporation  no  puede  emprender  la  explotación  de  su 
concesión  mientras  se  contraríe  así  su  título  y la  constante  y repetida 
concesión  por  el  Gobierno  Venezolano  de  sus  derechos  adquiridos  en 
contravención  de  sentencias  internacionales  y nacionales  ofrece  poco 
estímulo  á la  imposición  de  trabajo  y capital  en  el  desenvolvimiento  de 
su  propiedad.  La  corporación  ha  solicitado  remedio  en  las  Cortes  y ven- 
cido la  oposición.  Ella  no  puede  entrar  en  un  conflicto  con  el  Ejecutivo 
de  Venezuela. 

En  vista,  por  tanto,  de  todos  los  hechos  expuestos,  se  os  encarga 
de  pedir  del  Gobierno  Venezolano  su  asentimiento  á un  inmediato  some- 
timiento á un  Tribunal  de  la  Corte  Permanente  de  Arbitraje  de  La  Haya 
(á  menos  que  se  convenga  en  algún  otro  tribunal),  y en  el  cual  no  forme 
parte  ningún  nacional  de  uno  ú otro  país  ni  de  ningún  país  interesado 
en  la  controversia,  para  considerar  y determinar. 

1.  Si  por  los  actos  injustos  del  Gobierno  Venezolano,  de  sus  em- 

pleados y agentes,  se  han  destruido  los  derechos  contractuales  de  la 
Orinoco  Corporation  y se  ha  disminuido  ó destruido  el  valor  de  su  con- 
cesión; y ’ — . 

2.  Si  se  han  causado  perjuicios  á la  Manoa  Company  Limited,  á la 
Orinoco  Company  Limited  y á la  Orinoco  Corporation,  ó á cualquiera  de 
ellas  por  oposición  injusta  ó usurpaciones  contra  ellas  mientras  han 
estado  en  el  goce  parcial  ó entero  de  sus  derechos  contractuales  en  la 
concesión  de  Fitzgerald. 

Y adjudicar  en  consecuencia  daños  y perjuicios  pagaderos  en  or© 
americano  y que  devenguen  intereses  desde  la  fecha  de  la  sentencia 
hasta  su  pago  y con  poder  en  el  Tribunal  para  fijar  el  tiempo  y la  ma- 
nera de  pago  de  dichas  adjudicaciones. 

Encárgaseos  también  de  pedir  que,  pendiente  el  arbitraje,  se  sus- 
pendan todos  los  procedimientos  en  el  juicio  que  se  dice  se  ha  iniciado 
recientemente  por  el  Gobierno  Venezolano  contra  algunas  de  dichas 
Compañías  para  anular  ó cancelar  dicha  Concesión  de  Fitzgerald,  y se 
conserve  el  statu  quo. 

3.  La  tercera  reclamación  es  la  de  la  Orinoco  Steamship  Company 
constituida  en  31  de  enero  de  1902  conforme  á las  leyes  de  New  Jersey 
para  adquirir  y asumir  “como  empresa  corriente,  el  negocio  ahora  ejer- 
cido por  la  Orinoco  Shipping  and  Trading  Company  Limited,  de  Lon- 
dres, Inglaterra”.  Esta  última  Compañía  se  constituyó  en  Inglaterra 
el  14  de  julio  de  1898  y la  Orinoco  Steamship  Company  aparece  como 
cesionaria  de  cualesquiera  derechos  que  la  Orinoco  Shipping  and  Tra- 
ding Company,  Limited,  había  adquirido.  La  Compañía  Inglesa  misma 
se  organizó  para  adquirir  propiedades  en  Venezuela,  incluyendo  conce- 
siones, y ejercer  el  negocio  de  trasporte  por  vapor.  El  capital  de  esta 
Compañía  era  de  $ 100.000  y todo  este,  excepto  siete  acciones  estatuto- 
rias,  lo  poseían  ciudadanos  americanos.  Como  la  actual  Orinoco  Steam- 
ship Company  la  poseen  y manejan  en  su  totalidad  estos  ciudadanos  ame- 
ricanos, aparecerá  que  la  reclamación  fué  ampliamente  americana  en  su 
principio  y que  ahora  es  totalmente  americana. 

En  12  de  diciembre  de  1898  adquirió  por  compra  la  Shipping  and 
Trading  Company  todo  el  activo  de  dos  Corporaciones  venezolanas.  En- 


DOCUMENTOS 


241 


tre  estas  cosas  había  un  privilegio  de  incuestionada  validez  conocida 
con  el  nombre  de  concesión  de  Grell,  que  estipulaba  el  establecimiento 
de  una  línea  regular  de  vapores  entre  Ciudad  Bolívar  y los  puertos  de 
Curazao  y Trinidad,  Antillas  Británicas,  é incluía  permiso  para  navegar 
los  caños  de  Macareo  y Pedernales  del  Río  Orinoco,  no  obstante  que  la 
ley  general  de  Venezuela  prohibía  á los  buques  ocupados  en  el  comer- 
cio exterior  con  Ciudad  Bolívar  navegar  por  otra  parte  que  por  la 
Boca  Grande  de  ese  río.  Esta  concesión  había  de  tener  una  duración 
de  quince  años.  Por  Decretos  Ejecutivos  de  18  de  octubre  de  1898  y 4 
de  setiembre  de  1899,  fué  reconocido  y aprobado  por  el  Gobierno  de 
Venezuela  el  traspaso  de  esta  concesión  á la  Compañía  de  navegación. 

Aparece,  además,  que  el  Gobierno  de  Venezuela  debía  entonces  á 
la  Compañía  de  Navegación,  como  cesionaria  de  la  Orinoco  Red  Star 
Line,  una  de  las  Corporaciones  Venezolanas  á que  arriba  se  hace  re- 
ferencia, la  alegada  suma  de  $ 77.818,01  y la  otra  suma  alegada  de 
$ 476.732,50  por  servicios  prestados  al  Gobierno,  por  las  cuales  se  ha- 
bían presentado  debidamente  cuentas,  no  cuestionadas  ni  disputadas, 
y que  el  Gobierno  Venezolano  celebró  un  contrato  con  la  Compañía  de 
Navegación  el  10  de  mayo  de  1900.  Según  los  términos  de  este  convenio 
el  Gobierno  pagó  (Bs.  100.000)  cien  mil  bolívares, — ($  19.219, 19)y  convi- 
no en  pagar  100.000  bolívares,  (19.219,19)  más,  y otorgó  una  prórroga  de 
la  concesión  tenida  por  la  Compañía  de  Navegación  por  otro  período 
de  seis  años,  esto  es:  hasta  1915.  La  Compañía  en  cambio  dió  por  re- 
cibido el  pleno  pago  de  las  referidas  reclamaciones  tenidas  contra  el 
Gobierno  Venezolano. 

Por  Decreto  Ejecutivo  de  5 de  octubre  de  1900  fué  revocada  la 
ley  de  Io  de  julio  de  1893,  que  prohibía  la  libre  navegación  del  Ma- 
careo, Pedernales  y otros  cursos  de  agua  navegables  del  río  Orinoco, 
destruyendo  así  el  derecho  exclusivo  de  usar  estos  caños  que  la  Com- 
pañía de  Navegación  reclamaba  que  le  había  sido  conferido  por  la 
concesión  y de  que,  naturalmente,  había  ella  gozado  hasta  entonces. 

Por  Decreto  Ejecutivo  ulterior,  fechado  á 14  de  diciembre  de  1901, 
anuló  absolutamente  el  Gobierno  Venezolano  la  prórroga  de  la  concesión 
otorgada  por  el  contrato  del  10  de  mayo  de  1900.  Para  la  fecha  de 
este  Decreto  sólo  poseía  la  Compañía,  por  causa  de  desgracia  ocurrida  á 
sus  demás  barcos  en  los  turbados  días  de  la  revolución,  un  vapor  utiliza- 
ble  para  su  servicio  de  La  Guaira.  Apeló  al  Gobierno  de  Venezuela  en 
solicitud  de  la  promesa  de  protejer  este  barco  y recibió  en  cambio  una 
nota  acompañada  de  una  copia  del  Decrero  Ejecutivo  que  anulaba  la 
prórroga  á la  concesión.  La  Compañía,  que  hasta  entonces  había  trata- 
do de  cumplir  su  parte  del  contrato  sin  atender  al  Decreto  de  5 de  octu- 
bre de  1900,  que  destruyó  el  carácter  exclusivo  de  la  concesión  que  re- 
clamaba como  de  derecho,  parece  haber  dejado,  desesperada,  y abando- 
nado todo  esfuerzo  ulterior  por  continuar  la  navegación  entre  La  Guaira 
y el  Orinoco.  Aunque  mantuvo  su  servicio  entre  Ciudad  Bolívar  y Tri- 
nidad hasta  que  el  Gobierno  Venezolano  lo  prohibió  el  31  de  mayo  de 
1902,  á causa  del  revuelto  estado  del  país,  y haberse  dirigido  primero  á 
Inglaterra  y después  á los  Estados  Unidos  en  solicitud  de  ayuda  diplo- 
mática. 
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El  1°  de  abril  de  1902,  cedió  y transfirió  debidamente,  por  valor  re- 
cibido, la  Orinoco  Shipping  and  Trading  Company  (Limited)  á la  Orino- 
co Steamship  Company,  aquí  más  adelante  referida  con  el  nombre  de  la 
Compañía  de  vapores  ó la  reclamante,  todo  su  activo  de  todo  género  y 
especie,  inclusive  sus  privilegios  y propiedades  venezolanas,  y todas  las 
reclamaciones  y demandas  en  su  favor  contra  la  República  de  Vene- 
zuela.  Después,  de  tiempo  en  tiempo,  fué  la  reclamación  de  la  Orinoco 
Steamship  Company  objeto  de  correspondencia  entre  los  Estados  Unidos 
y el  Gobierno  de  V eneznela. 

Como  resultado  de  estas  negociaciones,  se  celebró  el  17  de  febrero 
de  1903  un  Protocolo  de  convenio  para  un  Arbitraje  entre  los  Estados 
Unidos  y Venezuela,  incluyendo  “todas  las  reclamaciones  poseídas  por 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  de  América  contra  la  República  de  Ve- 
nezuela que  no  hayan  sido  arregladas  por  convenio  diplomático  ni  por 
Arbitraje  entre  los  dos  Gobiernos  y que  serán  presentadas  á la  Comisión 
aquí  más  adelante  nombrada  por  el  Departamento  de  Estado  de  los  Es- 
tados Unidos  ó por  su  Legación  en  Caracas”.  Los  términos  del  Proto- 
colo establecieron  que  “antes  de  asumir  las  funciones  de  su  cargo,  los 
comisionados  y el  Tercero  en  discordia  prestarán  juramento  solemne  de 
examinar  cuidadosamente  y decidir  imparcialmente  conforme  á justicia 
y á las  estipulaciones  de  esta  Convención  todas  las  reclamaciones  á éllos 
presentadas  y tales  juramentos  serán  transcritos  en  el  registro  de  sus 
procedimientos.  Los  comisionados,  ó,  en  caso  de  no  acordarse  ellos,  el 
Tercero  en  discordia,  decidirán  todas  las  reclamaciones  en  una  base  de 
absoluta  equidad,  sin  atender  á objecciones  de  índole  técnica  ni  á las 
disposiciones  de  la  Legislación  local.” 

La  reclamación  de  la  Compañía  de  vapores  fué  debidamente  so- 
metida al  Tribunal  Arbitral  así  constituido.  La  reclamación  constaba 
de  cuatro  artículos  : (1)  Por  $ 1.209.701.05,  suma  que  la  Compañía  recla- 
mante consideraba  debérsele  por  perjuicios  y pérdidas  causadas  por  el 
Decreto  Ejecutivo  de  5 de  octubre  de  1900,  Decreto  que,  como  lo  afirma- 
ba la  Compañía,  anuló  su  exclusivo  derecho  de  concesionario  ; 

(2)  Por  Bs.  100,000,  ó $ 19.219,19,  que  se  quedaban  debiendo  dél 
contrato  de  arreglo  del  10  de  mayo  de  1900  ; 

(3)  Por  $ 147.638,79,  en  que  la  Compañía  reclamante  estimaba  sus 
daños  y pérdidas  sufridos  durante  la  revolución  y el  valor  de  los  servi- 
cios prestados  por  la  Compañía  al  Gobierno  de  Venezuela  ; 

(4)  Por  $ 25.000  por  honorarios  de  abogados  y gastos  hechos  para 
pro  tejer  y sostener  sus  derechos. 

Habiendo  discrepado  en  opiniones  los  comisionados  nombrados  por 
los  Estados  Unidos  y Venezuela,  se  sometió  la  reclamación  al  Tercero 
en  discordia,  Doctor  Barge,  que  concedió  $ 28.224,93  en  oro  de  los 
Estados  Unidos  á la  Compañía  reclamante,  suma  que  juzgó  él  debida 
por  servicios,  etc.,  prestados  al  Gobierno  venezolano  por  la  Compañía 
reclamante  después  del  traspaso  á la  reclamante  de  todos  los  derechos 
de  la  Compañía  de  Navegación.  El  Doctor  Barge  rechazó  todas  las 
demás  pretensiones  de  la  reclamante,  negándose  especialmente  á conce- 
der daños  y perjuicios  por  la  anulación  de  la  alegada  concesión  exclu- 
siva tenida  por  la  Compañía  de  Navegación. 
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Después  de  juzgar  que  tenía  jurisdicción  sobre  el  caso,  el  Tercero 
en  discordia  rechazó  el  primer  artículo  de  la  reclamación  de  la  Com- 
pañía— la  reclamación  por  daños  causados  por  la  anulación  de  su  privi- 
legio exclusivo — por  tres  razones  : (1)  porque  en  la  opinión  del  Ter- 

cero en  discordia  la  concesión  no  confería  el  derecho  exclusivo  recla- 
mado por  la  Compañía  ; (2)  porque  el  artículo  XIV  de  la  concesión 
impide  la  reclamación  ante  un  tribunal  internacional,  aun  existiendo 
el  derecho  exclusivo  reclamado  por  la  Compañía,  y aun  aunque  el  artículo 
XIV  no  le  impidiese  al  Tercero  en  discordia  asumir  jurisdicción  sobre 
el  caso,  pues  por  el  artículo  XIV  se  obligó  el  concesionario  á no  someter 
sino  á un  Tribunal  venezolano  cualquier  disputa  ó controversia  que 
surgiera  con  respecto  á la  interpretación  ó ejecución  del  contrato ; 
(3)  porque  el  traspaso  de  la  Orinoco  Shipping  & Trading  Company  á la 
reclamante  no  se  le  había  notificado  nunca  al  Gobierno  de  Venezuela 
con  arreglo  á los  términos  del  artículo  XIII  de  la  concesión. 

El  2*?  artículo  de  la  reclamación  de  la  Compañía  por  100.000  bolí- 
vares, fué  rechazado  por  el  Tercero  en  discordia,  primero  por  la  insi- 
nuación de  que  no  se  había  probado  satisfactoriamente  que  la  suma 
reclamada  se  debía  entonces,  pero  principalmente  por  dos  de  los  razo- 
nes ya  dadas  para  rechazar  la  principal  reclamación  de  la  Compañía 
con  respecto  al  privilegio  exclusivo,  es  á saber  : á causa  de  la  estipu- 
lación del  contrato  que  obliga  á la  Compañía  á pedir  reparación  sólo 
en  los  Tribunales  locales,  y porque  al  Gobierno  Venezolano  no  se  le 
había  notificado  el  traspaso  de  la  reclamación  de  la  Orinoco  Shipping 
and  Trading  Company  á la  actual  reclamante. 

De  las  varias  sumas  montantes  en  su  totalidad  á $ 147.638,79,  que 
agrupadas  constituyen  el  tercer  artículo  de  la  reclamación  de  la  Com- 
pañía, el  Tercero  en  discordia  concedió  $ 28.224,93  y negó  el  resto.  De 
esta  suma  cosa  de  $ 60.000  aparecen  haberse  negado  por  razones  refe- 
rentes á los  méritos  de  la  reclamación  y $ 49.978,76,  todo  el  resto  prác- 
ticamente, fueron  negados  por  la  razón  de  que  las  operaciones  en  que 
se  fundaba  la  reclamación  por  esta  suma  se  efectuaron  antes  del. tras- 
paso de  la  Orinoco  Shipping  and  Trading  Company  á la  reclamante  y el 
traspaso  no  se  había  notificado  nunca  debidamente  al  Gobierno  Ve- 
nezolano. 

El  artículo  de  $ 25.000  por  honorarios  de  abogados  y gastos  corrió 
la  misma  suerte  de  la  mayor  parte  de  la  reclamación  de  la  Compañía 
y fue  negada. 

Lo  que  ahora  pide  la  reclamante  es  un  reexamen  de  este  laudo 
ante  un  tribunal  competente  é imparcial. 

A esta  razonable  solicitud  de  que  se  reabra  el  caso  de  la  Orinoco 
Steamship  Company  y de  que  el  caso  se  someta  en  su  totalidad  á un 
reexamen  imparcial  é internacional,  opone  el  Gobierno  Venezolano 
como  excepción  el  liecho  de  que  esta  decisión  de  la  Comisión  Mixta  de 
Reclamaciones  Américo-Venezolana  es  definitiva  y que  reabrir  una 
decisión  de  una  Corte  arbitral  equivaldría  á desatender  la  fuerza  defi- 
nitiva de  tal  decisión. 

A esto  hay  una  respuesta  obvia  y muy  razonable,  á saber  : que  un 
decreto  de  una  Corte  arbitral  no  es  definitive^sino  cuando  la  Corte  obra 
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dentro  de  los  términos  del  Protocolo  que  establece  la  jurisdicción  de  la 
Corte  y que  desatendiendo  tales  términos  necesariamente  priva  la  deci- 
sión de  todo  derecho  á fuerza  definitiva.  En  este  caso  individual  el  Proto- 
colo expuso  específicamente  que  “ los  comisionados  ó,  en  caso  de  no  acor- 
darse ellos,  el  Tercero  en  discordia,  decidirán  todas  las  reclamaciones 
en  una  base  de  absoluta  equidad,  sin  atender  á objeciones  de  índole 
técnica  ni  á las  disposiciones  de  la  legislación  local.” 

La  equidad  aludida  es  claramente  nó  la  equidad  local,  esto  es  : no 
necesariamente  la  equidad  de  los  Estados  Unidos  ni  la  equidad  de  Ve- 
nezuela, sino  el  espíritu  de  justicia  aplicado  á una  cuestión  concreta 
sin  atender  á estatutos  locales,  ordenanzas  ó interpretación. 

Ya  se  ha  llamado  la  atención  hacia  los  términos  expresos  del  proto- 
colo que  definen  la  jurisdicción  de  la  Comisión  por  establecerse  conforme 
á él,  y se  recordará  que  debían  someterse  á ella  todas  las  reclamaciones 
poseídas  por  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  contra  la  República  de 
Venezuela  que  no  se  habían  arreglado  por  convenios  diplomáticos  ó por 
arbitraje  entre  los  dos  Gobiernos.  Expúsose  además  en  términos  expresos 
que  estas  reclamaciones  así  poseídas,  no  arregladas  y pendientes  “debían 
examinarse  y decidirse”  por  la  Comisión  por  nombrarse.  Sin  embargo, 
en  violación  expresa  de  los  términos  del  Protocolo  fueron  denegadas  por 
el  Tercero  en  discordia,  reclamaciones  montantes  en  su  total  á cosa  de 
$ 70.000,  parte  por  dinero  prestado  y admitidamente  debido  á la  compañía 
reclamante,  parte  por  servicios  prestados  por  el  barco  de  la  reclamante 
al  Gobierno  Venezolano  y pon  daños  por  la  detención  del  tal  barco. 

Decir  que  estas  reclamaciones  debían  rechazarse  por  falta  de  juris- 
dicción sería,  como  lo  dijo  Ralston,  Tercero  an  Discordia,  en  el  caso  de 
Martini  [Ralston’s  Report,  p.  841]  “equivalente  á pretender  que  no 
todas ....  las  reclamaciones  fueron  sometidas  á [la  Comisión],  sino  sólo 
aquellas ....  reclamaciones  sobre  que  se  ha  contratado  previamente, 
y sólo  de  esta  manera  y en  esta  extensión  podría  mantenerse  el  Proto- 
colo”, y es  igualmente  vicioso  en  derecho  é igualmente  desastroso  de 
hecho  para  la  reclamante  asumir  jurisdicción  técnica  sobre  la  reclama- 
ción y luego  negarla,  evidentemente  según  sus  méritos,  por  razón  de  la 
cláusula  de  que  se  trata,  como  lo  hizo  el  Tercero  en  Discordia.  Porque  este 
Gobierno  no  puede  nunca  admitir  que  una  reclamación  que  no  ha  sido 
juzgada  por  un  Tribunal  venezolano,  no  es  reclamación  que  él  tenga  el 
* derecho  de  proteger  y hacer  efectiva  y someter  por  Protocolo  á una 
Convención  internacional  con  el  fin  de  que  sea  juzgada  en  su  totalidad, 
ó,  para  citar  los  términos  exactos  del  Protocolo  de  que  sea  “examinada  y 
decidida”,  según  sus  méritos,  sin  atender  á ningún  contrato  ó renuncia 
que  el  tenedor  de  la  reclamación  haya  hecho,  en  su  carácter  privado,  con 
el  Gobierno  contratante. 

Y al  denegar  estas  reclamaciones  fundándose  en  la  cláusula  de 
Calvo,  no  sólo  causó  violencia  el  Tercero  en  Discordia  á los  términos 
del  Protocolo,  de  la  manera  ya  dicha,  á saber:  negándose  á examinarlas 
según  sus  méritos,  sino  también  denegando  estas  reclamaciones  violó  las 
disposiciones  expresas  del  Protocolo  de  que  todas  las  reclamaciones  pre- 
sentadas debían  examinarse  á la  luz  de  la  equidad  absoluta  “sin  atender 
á objeciones  de  índole  técnica  ni  á las  disposiciones  de  la  legislación 
local” 
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Difícil  es  ver  cómo  hubiera  podido  ol  Tercero  en  Discordia  des- 
atender más  claramente  los  más  comunes  principios  de  justicia  y equi- 
dad que  denegando  las  reclamaciones  de  la  reclamante  por  razón  de  que 
ella  había  violado  la  cláusula  de  Calvo  buscando  reparación  por  medio 
de  una  reclamación  internacional,  cuando  el  Gobierno  demandado  admi- 
tidamente violó  toda  estipulación  del  contrato  anulándolo  totalmente. 
Para  citar  las  palabras  del  Tercero  en  Discordia  “ á la  faz  de  la  equidad 
absoluta,  no  puede  nunca  tener  buen  éxito  la  socaliña  de  hacer  de  un 
mismo  contrato  cadena  para  una  de  las  partes  y prensa  de  tornillo  para 
la  otra.”  [Ralston’s  Report,  p.  21]. 

Y es  doblemente  difícil  comprender  el  razonamiento  por  el  cual 
puede  una  parte  en  un  contrato  violar  todos  sus  términos,  anulándolo, 
y sin  embargo  referirse  á esos  mismos  términos  como  existentes  y como 
medida  de  los  derechos  de  la  reclamante  que  pide  reparación. 

Otra  vez  desatendió  el  Tercero  en  Discordia  los  términos  expresos 
del  Protocolo  supracitado,  cuando  dió  como  otra  razón  para  denegar 
estas  mismas  reclamaciones,  montantes  á cosa  de  $ 70.000?  que,  ya  por 
los  términos  del  contrato  con  la  Compañía,  ya  por  disposición  de  la  ley 
venezolana,  era  necesario  que* la  reclamante  notificase  al  Gobierno 
Venezolano,  la  otra  parte  en  el  contrato  y el  deudor,  el  traspaso  de  las 
reclamaciones  de  que  se  trata  de  la  Orinoco  Shipping  and  Trading  Com- 
pany  á la  Orinoco  Steamship  Company,  pues  apenas  podría  hallarse 
ilustración  más  clara  de  una  cosquilla  de  tecnicismo  y de  desprecio  de 
la  equidad  general  que  este  procedimiento.  La  equidad  absoluta  en  los 
países  anglo-sajones  no  requiere  que  el  acreedor  notifique  al  deudor  el 
traspaso  de  una  deuda  con  tal  que  dicho  traspaso  no  afecte  perjudicial- 
mente los  derechos  del  deudor,  y la  equidad  absoluta  no  significa  la  dis- 
posición técnica  de  la  ley  venezolana  ni  las  exigencias  técnicas  del  con- 
trato entre  las  partes.  La  equidad  absoluta  asimila  el  conocimiento  á la 
notificación  específica  según  las  exigencias  de  la  legislación  local.  Del 
traspaso  de  que  se  trata  tenía  el  Gobierno  conocimiento  real. 

Al  propio  tiempo  que  este  Gobierno  cree  que  tal  desatención  de  los 
términos  expresos  del  protocolo  justifica  una  reapertura  y una  resumi- 
sión de  todo  el  caso  á un  tribunal  imparcial,  hay  otras  razones  que  tien- 
den á desacreditar  la  sentencia  en  sií  totalidad. 

La  reclamante  sostuvo  siempre  que  el  privilegio  otorgado  por  el 
contrato  de  Grell  era  un  privilegio  exclusivo  para  viajar  entre  un  puer- 
to extranjero  y Trinidad  y usar  al  propio  tiempo  los  caños  que  le  estaban 
exclusivamente  reservados  al  comercio  de  cabotaje.  En  otros  términos 
la  Compañía  había  de  ocuparse  en  el  comercio  extranjero,  pero  había  de 
poseer  á un  mismo  tiempo,  y al  tiempo  mismo  el  derecho  de  usar  ciertos 
caños  que  no  habría  tenido  el  derecho  de  usar  sin  la  concesión.  Si  bien 
esto  habría  sido  por  sí  ventaja  considerable,  el  beneficio  del  contrato, 
según  la  reclamante,  consistía  en  el  hecho  de  que  la  Compañía  había  de 
poseer  el  derecho  exclusivo  de  navegar,  de  comerciar  con  puertos  ex- 
tranjeros y de  usar  sin  embargo  los  caños  reservados  al  comercio  de 
cabotaje,  y que  durante  la  continuación  de  la  concesión  en  favor  de  la 
Compañía  no  se  le  daría  privilegio  igual  á ninguna  compañía  competi- 
dora. 

En  concepto  del  Tercero  en  Discordia  la  exclusiva  no  era  cuestión 
de  derecho,  pero  él  pasó  por  alto  el  punto  importante  y fundamental  de 
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que  la  Compañía  había  de  ejercer  exclusivamente  el  derecho  y privilegio 
especificados  en  la  concesión  hasta  la  fecha  en  que  el  Gobierno  Venezola- 
no fijara  ciertos  puntos  de  trasbordo  é hiciera  la  instalación  necesaria. 

Suponiendo  que  el  Tercero  en  Discordia  tuviera  razón  en  su  inter- 
pretación del  contrato,  lo  cual  no  está  admitido,  de  que  la  exclusiva  pre- 
tendida por  la  Compañía  no  existía  en  derecho,  síguese  necesariamente 
que  la  exclusiva  existía  de  hecho  y la  Compañía  poseía  por  tanto  el  dere- 
cho exclusivo  reclamado,  hasta  que  el  Gobierno  de  Venezuela  quita- 
se ese  derecho  estableciendo  puntos  de  trasbordo  y haciendo  las  instala- 
ciones necesarias.  En  otros  términos,  la  fijación  de  estos  varios  puntos 
de  trasbordo  y el  establecimiento  de  las  instalaciones  necesarias  se  hicie- 
ron condición  previa  de  la  privación  de  cualquier  derecho  exclusivo  de 
que  la  Compañía  gozara,  como  cuestión  de  derechos  ó como  cuestión  de 
hecho. 

La  sentencia  del  Tercero  en  discordia,  por  tanto,  que  desatien- 
de estas  sencillas  pero  esenciales  consideraciones,  es  de  todo  punto  in- 
aceptable. El  asumió,  es  verdad,  la  jurisdicción,  pero  el  error  cometido 
fué  tan  grave  y tan  palpable,  que  este  Gobierno  no  puede  pedirles  á sus 
conciudadanos  que  acepten  esta  sentencia  como  definitiva. 

Aunque  á Venezuela  se  le  ha  llamado  varias  veces  la  atención  hacia 
estos  argumentos  y pedídosele  cortesmente  y con  confianza  que  se  so- 
meta el  caso  de  la  reclamante  en  su  totalidad  á un  reexamen  ante  un 
tribunal  competente  é imparcial,  el  Gobierno  Venezolano  lia  opuesto 
brevemente  que  “ las  decisiones  de  los  comisionados  y,  en  caso  de  no 
acordarse  éstos,  las  del  Tercero  en  discordia,  serán  definitivas  y conclu- 
yentes ”.  Al  mismísimo  tiempo,  y casi  en  el  mismo  instante,  en  que  Ve- 
nezuela declaraba  la  fuerza  definitiva  de  las  sentencias  de  la  Comisión, 
se  ocupaba  en  protestar  contra  los  laudos  belga  y mexicano,  aunque  los 
Protocolos  conforme  á los  cuales  se  establecieron  estas  dos  comisiones 
estipularon  que  “ las  decisiones  de  los  Comisionados  y,  en  el  caso  de  no 
acordarse  éstos,  las  del  Tercero  en  discordia,  serán  definitivas  y concluyen- 
tes  ”.  A una  persona  desinteresada  le  parecería,  por  tanto,  que  las  sen- 
tencias en  favor  de  Venezuela  son  definitivas  y concluyentes,  pero  que 
las  sentencias  adversas  á ella  no  son  definitivas  ni  absolutamente  con- 
cluyentes. En  este  conflicto  entre  la  teoría  y la  práctica  este  Gobierno 
invoca  naturalmente  la  práctica  de  Venezuela. 

Es,  empero,  pertinente  llamarle  al  Gobierno  de  Venezuela  la  aten- 
ción hacia  el  hecho  de  que  los  Estados  Unidos  han  concedido  en  varias 
ocasiones  la  solicitud  que  ahora  presentan  confiadamente;  que  los  Es- 
tados Unidos  á solicitud  de  México  puso  á un  lado  un  laudo  arbitral 
injusto  y que  como  Venezuela  puede  sin  duda  recordarlo,  á solicitud  ex- 
presa yodara  de  ella,  pusieron  de  un  lado  los  Estados  Unidos  los  laudos 
de  la  comisión  de  los  Estados  Unidos  y de  Venezuela  de  1866  y nom- 
braron una  nueva  comisión,  conforme  á una  convención  firmada  en  1888, 
de  lo  cual  resultó  un  ahorro  para  Venezuela  montante  á la  suma  total, 
inclusive  intereses,  de  cosa  de  millón  y medio  de  dollars,  en  compa- 
ración con  los  laudos  de  la  primera  comisión. 

En  vista,  por  tanto,  de  las  circunstancias  del  caso  y de  las  expresas 
violaciones  de  los  términos  del  Protocolo,  ó de  errores  en  el  laudo  final, 
provenientes  de  graves  errores  de  derecho  y de  hecho,  y á la  luz  de  la 
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historia  de  ambas  naciones  en  materia  de  laudos  arbitrales,  este  Gobier- 
no insiste  en  una  reapertura  y una  resumisión  de  todo  el  caso  de  la 
Orinoco  Steamship  Company  á un  Tribunal  imparcial  y competente  y 
las  espera  confiadamente. 

4.  La  reclamación  de  la  New  York  and  Bermudez  Company  con- 
tra Venezuela  há  tiempo  que  se  halla  en  el  Departamento  y los  por- 
menores de  los  daños  sufridos  por  los  infortunados  reclamantes  son 
igualmente  conocidos  para  las  autoridades  diplomáticos  y judiciales  de 
Venezuela.  Sin  embargo,  á fin  de  presentar  los  hechos  de  este  caso  y de 
justificar  la  actitud  de  este  Gobierno,  se  exponen  breve  y explícitamente 
el  origen,  la  historia  y el  estado  actual  de  este  caso. 

La  Compañía  reclama  la  propiedad  de  un  lago  de  asfalto  situado  en  el 
Estatado  Bermudez  por  tres  títulos  separados  y distintos,  cada  uno  de  los 
cuales  fue  legalmente  adquirido  del  Gobierno  venezolano.  Venezuela 
ha  cancelado  por  procedimiento  judicial  el  primero  de  estos  títulos,  y 
como  incidente  de  la  cancelación  de  este  título  ha  tomado  posesión,  que 
ahora  retiene,  de  las  propiedades  obtenidas  en  virtud  de  los  títulos  se- 
gundo y tercero.  El  15  de  setiembre  de  1883,  un  Horacio  R.  Hamilton, 
ciudadano  americano,  obtuvo  de  Guzmán  Blanco,  Presidente  de  Vene- 
zuela, por  el  término  de  25  años,  una  concesión  ó contrato  para  la  ex- 
plotación exclusiva  del  asfalto  y de  las  tierras  incultas  del  Estado  Ber- 
múdez.  La  concesión  daba  “ el  derecho  de  explorar  y explotar  los  pro- 
ductos naturales  de  los  bosques”,  consistentes  principalmente  en  made- 
ras y resinas,  “existentes  en  las  tierras  incultas  del  Estado  Bermúdez”. 
El  artículo  2 concedía  “ el  derecho  de  explotar  el  asfalto  en  dicho  Estado 
Bermúdez  el  artículo  8 estipulaba  que  durante  el  término  de  veinte  y 
cinco  años  “ no  otorgará  el  Gobierno  á ninguna  otra  persona  ninguna 
concesión  semejante  en  el  Estado  Bermúdez  el  artículo  10  estipulaba 
que  el  contrato  podía  traspasarse,  previo  aviso,  y el  contrato  estipulaba 
específicamente  en  el  artículo  9 que  “ en  caso  de  falta  de  cumplimiento 
de  alguna  délas  estipulaciones  expresadas,  esto  anulará  ipsofacto  el 
presente  contrato  ”.  En  otros  términos,  el  contrato  era  una  concesión 
del  derecho  de  explorar  y explotar  durante  un  período  de  veinte  y cinco 
años  £n  el  Estado  Bermúdez  y contenía  que  en  caso  de  falta  de  ejercicio 
de  esté  derecho  ó de  cumplimiento  de  las  condiciones  expresadas  en  la 
concesión,  el  contrato  será  nulo  y de  ningún  efecto. 

A este  contrato  se  le  puso-  después,  en  19  de  octubre  de  1883,  un 
artículo  adicional  conocido  bajo  la  designación  de  “ Primer  Artículo  Adi- 
cional ”,  que  establecía  derechos  sobre  las  maderas  de  tinte  ó de  cons- 
trucción que  el  concesionario,  Hamilton,  puede  explotar  ó exportar. 

El  5 de  junio  de  1884  fueron  aprobados  por  el  Congreso  Federal  el 
Contrato  de  Hamilton  y el  artículo  adicional,  y se  publicaron  en  la  Ga- 
ceta Oficial  el  21  de  julio  de  1884  la  concesión  y su  suplemento,  adqui- 
riendo así  la  fuerza  y efecto  de  ley. 

El  30  de  mayo  de  1884  contrataron  un  llamado  “ Segundo  Artículo 
Adicional  ”,  Hamilton  y el  Ministro  de  Fomento,  por  el  cual  “se  obliga- 
ba” el  concesionario  “ á canalizar  para  la  importación  y exportación 
uno  ó más  ríos  del  Estado  Bermúdez”.  En  caso  de  que  Hamilton  canaliza- 
ra según  los  términos  del  artículo,  había  de  gozar  del  derecho  exclusivo 
de  navegación  en  los  ríos  que  canalizase  y había  de  cobrar  un  impuesto 
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por  la  navegación  de  los  mismos.  Aparece  que  las  partes  tenían  en 
mientes  la  construcción  de  un  ferrocarril,  y la  última  cláusula  de  este 
segundo  artículo  adicional  estipula  que  “ él  tendrá  los  mismos  derechos 
en  caso  de  que  construya  un  ferrocarril  de  lo  cual  aparecerá  que  Iia- 
milton  no  se  obligó  á construir  un  ferrocarril,  sino  que,  caso  de  cons- 
truirlo, gozaría  de  ciertos  derechos  y privilegios  que  de  otro  modo  no 
tendría. 

Importa  notar  que  este  segundo  artículo  adicional  no  sé  puso  en  el 
contrato  cuando  este  último  recibió  la  aprobación  del  Congreso,  y que  el 
segundo  artículo  adicional  no  fué  aprobado  nunca  por  el  Congreso  de 
Venezuela.  En  otros  términos,  el  Segundo  Artículo  Adicional  fué  un 
contrato  separado  y distinto,  que  no  tenía  conexión  alguna  con  el  pri- 
mer contrato  ni  con  el  primer  artículo  adicional;  que  fué  simplemente  un 
contrato  entre  el  mismo  Hamilton  y las  autoridades  venezolanas;  separa- 
do y distinto  en  su  origen,  ha  quedado  separado  y distinto;  se  basó  en  una 
consideración  separada  y distinta;  por  tanto,  surgió  y cayó  por  sí  mismo. 
Difícil  es  ver  cómo  la  ejecución  de  este  segundo  artículo  adicional  podía 
afectar  favorablemente  la  concesión  de  Hamilton.  Difícil  es  también 
comprender  cómo  la  falta  de  cumplimiento  de  las  condiciones  del  artículo 
podía  en  modo  alguno  invalidar  ó tocar  un  contrato  previamente  existen- 
te, separado  y distinto  en  su  origen,  y que  no  tenía  relación  ó conexión 
necesaria  con  la  concesión  originaria. 

En  24 'de  octubre  de  1885  se  constituyó  la  New  York  and  Bernludez 
Company  conforme  á las  leyes  de  Nueva  York  y el  6 de  noviembre  de 
1885  le  cedió  Hamilton  su  contrato,  incluyendo  los  artículos  adicionales. 

Esta  cesión  fué  aprobada  por  el  Gobierno  Venezolano  el  9 de  diciem- 
bre de  1885.  Por  estas  varias  operaciones  sucedió  la  New  York  and 
Bermudez  Company  en  todos  los  derechos  de  la  concesión  de  Hamilton  y 
sus  suplementos.  - 

La  New  York  and  Bermudez  Company,  sin  embargo,  no  quería  apo- 
yar su  derecho  á explotar  asfalto  en  la  concesión  de  Hamilton.  Su 
Secretario  hizo  una  solicitud  en  1888  para  obtener  ún  título  minero  al 
depósito  de  asfalto,  y en  conformidad  con  la  ley  de  minas  entonces  exis- 
tente, obtuvo  el  Secretario  un  título  del  Presidente  de  la  República  y 
del  Consejo  Federal  el  5 de  diciembre  de  1888.  Dos  días  después  se^otor- 
gó  un  título  definitivo  á la  propiedad  comprendida  en  la  concesión,  que 
había  de  valer  por  un  período  de  noventa  y nueve  años,  y el  Io  de  agosto 
de  1893,  hicieron  el  Secretario  de  la  Compañía  y su  mujer  cesión  á la 
Compañía  del  título  que  se  había  adquirido  originariamente  y sólo  para 
beneficio  de  la  Compañía. 

Mas  no  se  paró  aquí;la  Compañía  en  sus  esfuerzos  por  obtener  títu- 
lo perfecto  á la  propiedad  de  que  se  trata.  En  8 de  octubre  de  1888,  el 
Secretario,  en  nombre  de  la  Compañía,  solicitó  título  “á  las  tierras  bal- 
días que  comprenden  las  minas  ya  mencionadas  para  uso  del  trabajo  de 
explotación  ”.  El  14  de  diciembre  de  1888  se  otorgó  un  título  definitivo 
de  las  tierras  “en  favor  de  la  New  York  and  Bermudez  Company.” 

Es  evidente,  por  tanto,  que  la  Compañía  reivindica  su  derecho  al  la- 
go de  asfalto  por  tres  títulos  separados  y distintos  : primero,  la  conce- 
sión de  Hamilton,  que  le  da  el  derecho  exclusivo  de  explotar  asfalto  en 
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el  Estado  Bermúdez  por  veinte  y cinco  años,  desde  el  15  de  setiembre  de 
1883  ; segundo,  el  derecho  de  explotar  el  lago  de  asfalto  por  noventa  y 
nueve  años,  desde  el  14  de  diciembre  de  1888  en  virtud  dcl'título  minero; 
tercero,  según  el  título  de  tierras  baldías,  la  plena  propiedad  de  las  tie- 
rras que  rodean  y están  cubiertas  por  el  lago. 

Innecesario  es  exponer  puntualizadamente  las  varias  interrupciones 
á que  fué  sometida  esta  Compañía.  Baste  decir  que  en  4 de  enero  de 
1898,  sin  aviso  alguno  á la  Compañía  ni  procedimiento  judicial  alguno, 
anuló  el  Presidente  Crespo,  por  Decreto  Ejecutivo,  la  Concesión  de  Ha- 
milton.  Como  tribunales  nacionales  (23  de  agosto  de  1898)  é interna- 
cionales (Comisión  Mixta  de  Reclamaciones  Américo-Venezolana,  con- 
forme al  Protocolo  de  17  de  febrero  de  1903)  han  decidido  que  una  con- 
cesión válidamente  otorgada  no  puede  anularse  por  Decreto  Ejecutivo,  es 
innecesario  discutir  las  varias  tentativas  para  quitar  de  la  propiedad  de 
la  Compañía  las  minas  conocidas  respectivamente  con  el  nombre  de  “ Ve- 
nezuela ” y la  “ Felicidad  ”,  porque,  si  en  la  Bermúdez  Company  había 
título,  no  podía  haberlo  al  mismo  tiempo  en  los  reclamantes  de  la  “Ve- 
nezuela ” y la  “ Felicidad  Esta  fué  también  la  opinión  de  la  Alta  Cor- 
te Federal,  que  decidió  en  enero  de  1904,  en  un  juicio  intentado  por  los 
reclamantes  de  la  alegada  mina  “ Felicidad  ”,  que  ésta  no  poseía  título 
alguno  ála  propiedad  de  que  se  trata,  porque  se  hallaba  enteramente  in- 
cluida dentro  de  la  concesión  de  Hamilton,  concesión  que,  no  obstante  la 
intervención  ejecutiva,  estaba  todavía  válida  y subsistente. 

Inmediatamente  se  les  ocurrió,  al  parecer,  á las  Autoridades  Venezo- 
lanas que  ningún  acto  de  validez  incuestionada  podía  adoptarse  contra 
la' New  York  and  Bermúdez  Company,  mientras  estuviera  pendiente  y 
fuera  válido  el  título  de  Hamilton.  El  20  de  julio  de  1904  instituyó,  por 
tanto,  el  Procurador  General  de  Venezuela  procedimientos  ante  la  Alta 
Corte  Federal  para  la  cancelación  del  contrato  de  Hamilton  y el  secues- 
tro de  la  propiedad.  El  fundamento  para  esta  cancelación,  expresado 
simplemente,  fué  el  no-uso ; pues,  aunque  la  concesión  tenía  veinte  y un 
años  de  existencia,  la  Compañía  se  había  restringido,  según  el  Procura- 
dor General,  única  y exclusivamente  á la  explotación  de;  lago  de  asfalto 
de  Bermúdez,  descuidando  así  cumplir  las  demás  obligaciones  del  contra- 
to, á causa  de  lo  cual  había  permanecido  estacionaria  la  explotación  de 
los  productos  naturales  del  Estado  Bermúdez,  con  excepción  del  asfalto, 
por  más  de  veinte  años.  La  explotación  de  asfalto  se  había  hecho,  di  jó- 
se, en  tan  pequeña  escala,  que  las  entradas  para  el  Gobierno  habían  sido 
ridiculamente  pequeñas.  Puede  decirse,  de  paso,  que  la  Compañía  reci- 
bió poco  ó ningún  estímulo  para  explotar  asfalto  cuando  Venezuela  dis- 
tribuyó porciones  de  su  propiedad  á otros  reclamantes.  Y finalmente, 
se  alegó  que  la  Compañía  no  había  canalizado  ninguno  de  los  ríos  del  Es- 
tado,lo  cual  era  infracción  del  contrato.  El  Procurador  General,  por 
tanto,  intentó  acción  para  la  disolución  del  contrato  y para  el  cobro  de 
perjuicios  sufridos  por  razón  de  haber  dejado  la  Compañía  de  cumplir 
el  contrato,  “ según’justa  regulación  de  expertos  y calculados  conforme 
á las  bases  establecidas  por  el  primer  artículo  adicional  ”. 

No  puede  dejar  de  notarse  que  el  primer  artículo  adicional  imponía 
un  derecho  sobre  las  maderas  de  tinte  y de  construcción  que  exportase 
la  Compañía,  y que  el  asfalto  no  tenía  cabida  en  el  primer  artículo  adi- 
cional. Consta  también  que  el  derecho  ó deber  de  canalizar  provenía 
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del  segundo  artículo  adicional,  que  nunca  fué  parte  integrante  del  con- 
trato y que  no  recibió  nunca  la  aprobación  del  Congreso  Venezolano. 
No  se  menciona  el  asfalto.  También  se  tendrá  presente  que  el  segundo 
artículo  adicional  dió  un  derecho  exclusivo  de  navegación  en  los  ríos  que 
Hamilton  canalizara.  Como  el  Gobierno  Venezolano  desatendió  la  ex- 
clusiva del  artículo,  es  difícil  ver  cómo  la  infracción  de  esta  condición, 
subsiguiente  a la  infracción  de  sus  términos  expresos  por  el  Gobierno 
Venezolano,  podía  darle  al  Gobierno  ningún  derecho  de  acción  contra  la 
concesión  de  Hamilton,  aun  en  el  supuesto  de  que  el  segundo  artículo 
adicional  fuese,  que  no  lo  fué,  parte  constitutiva  de  la  concesión  de  Ha- 
milton. 

Si  bien  no  serviría  para  ningún  fin  útil  puntualizar  extensamente 
estos  procedimientos,  es  necesario  considerar  los  procedimientos  del  se- 
cuestro y el  juicio  principal  por  el  cual  se  anuló  la  concesión  de  Hamil- 
ton. Parece  haber  sido  asunto  de  grande  importancia  para  el  Gobierno 
Venezolano  obtener  posesión  del  lago  de  asfalto  antes  que  la  concesión 
de  Hamilton  pudiera  cancelarse  por  decreto  de  una  C orte  de  justicia. 
Por  qué  era  tan  urgente  la  posesión  del  lago  estando  pendientes  los  pro- 
cesos es  cosa  que  no  aparece,  pero  el  Gobierno  decidió  que  su  posesión 
era  esencial.  Por  tanto,  la  concesión  de  Hamilton  fué  considerada  por 
el  Procurador  General  como  un  arrendamiento,  aunque  no  había  reser- 
vada ninguna  clase  de  pensión  y aunque  las  características  de  la  conce- 
sión indican  más  bien  una  concesión  que  la  relación  de  propietario  y 
arrendatario.  Sea  como  fuere,-  la  corte  interpretó  que  la  concesión  era 
un  arrendamiento  y conforme  al  artículo  373  del  Código  de  Procedimien- 
to Civil,  se  decretó  el  secuestro  de  la  propiedad.  Tomóse  por  fundamen- 
to la  Sección  7a  del  Artículo  373,  que  á los  desinteresados  les  parecerá 
aplicarse  solamente  al  caso  de  un  arrendamiento,  no  de  una  concesión. 
La  redacción  exacta  de  esta  Sección  es  como  sigue  : 

Puede  decretarse  el  secuestro  : 

7-  “De  la  cosa  arrendada,  cuando  el  demandado  lo  fuere  por  falta 
“de  pago  de  pensión  de  arrendamiento,  por  estar  deteriorada  la  cosa,  ó 
“por  dejar  de  hacer  mejoras  á que  está  obligado  por  el  contrato,  siempre 
“que  alguna  do  tales  circunstancias  resulte  probada  de  la  manera  indi- 
cada en  el  artículo  368.T 

No  es  fácil  comprender  cómo  esta  sección  podría  hacerse  base  de 
procedimientos  de  secuestro,  porque  en  el  supuesto,  no  admitido,  de  que 
la  concesión  fuera  un  arrendamiento,  la  demandada  no  fué  demandada  por 
falta  de  pago,  de  la  pensión  de  arrendamiento,  porque  no  había  reservada 
ninguna  pensión.  La  propiedad  no  estaba  deteriorada,  porque  la  propie- 
dad estaba  en  su  estado  natural  y los  árboles  y los  ríos  no  son  por  su  natu- 
raleza deteriorables.  La  Compañía  no  dejó  de  hacer  las  mejoras  á que 
estaba  obligada  por  el  contrato,  porque  en  la  concesión  original  no  se 
especifican  mejoras  y la  canalización  sólo  aparece  en  el  segundo  artículo 
adicional,  que  no  era  parte  de  la  concesión  de  Hamilton.  Si  se  supone- 
corno  no  puede  admitirse, — que  el  artículo  adicional  no  ratificado  por  el 
Congreso  era  parte  de  la  concesión  original  de  Hamilton,  suficiente  res- 
puesta á la  pretensión  del  Gobierno  se  halla  en  el  hecho  de  que  Vene- 
zuela desatendió  “los  términos  del  artículo  adicional  concediendo  á 
otros  lo  que  estaba  exclusivamente  reservado  á Hamilton  por  los  tér- 
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minos  precisos  del  segundo  artículo  adicional.  El  Procurador  General 
puso  gran  confianza  en  la  falta  de  haber  hecho  mejoras  como  base  de  los 
procedimientos  de  secuestro,  única  base  que  parecerá!  apoyar  tales  pro- 
cedimientos en  derecho,  aunque  de  hecho,  como  está  demostrado,  no 
existía  causa  alguna.  * 

Al  artículo  368  del  Código  de  Procedimiento  Civil  se  hace  referencia 
como  que  da  á la  Corte  el  derecho  de  nombrar,  á solicitud  de  cualquiera 
de  las  partes,  un  secuestrador  durante  el  juicio  de  la  causa  de  la  acción. 
Menciónanse  tres  condiciones  en  que  puede  nombrarse  tal  secuestrador: 
primera,  cuando  es  necesario  impedir  la  enajenación  del  objeto  del  jui- 
cio, y no  aparece  que  la  Bermudez  Company  tratase  de  enajenar,  sino 
más  bien  de  retener  ¿el  objeto;  segunda,  el  juez  puede  otorgar  el  secues- 
tro de  bienes  determinados.  Verdad  que  los  bienes  estaban  aquí  deter- 
minados, pero  no  eran  bienes  arrendados;  eran  bienes  tenidos  conforme 
á una  concesión  de  tierra  y títulos  de  minas,  no  conforme  á la  concesión 
de  Hamilton;  porque  según  la  concesión  de  Hamilton,  los  derechos 
de  goce  eran  indeterminados,  no  determinados.  A esta  sección  no  se 
le  da,  empero,  ninguna  importancia,  porque  el  derecho  de  secuestro 
parecería  existir,  si  en  absoluto  existiese,  en  virtud  del  artículo  373 
antes  citado.  Tercera,  el  juez  puede  requerir  el  depósito  de  una 
caución,  y,  á falta  de  ésta,  ordenar  el  embargo  de  bienes  suficientes. 
La  Corte  nunca  le  pidió  caución  á la  Compañía  antes  de  dictar  un 
decreto.  En  verdad,  la  solicitud  sobre  nombramiento  de  un  secues- 
trador en  alegada  conformidad  con  el  artículo  373  y 368  se  hizo  en 
ausencia  del  Agente  de  la  Compañía,  sin  conocimiento  de  él,  y el 
decreto  qn  que  se  nombró  al  secuestrador  se  dictó  y se  trató  de  poner  en 
ejecución  antes  de  que  la  Compañía  supiese  que  estaba  pendiente  la  soli- 
citud. Es  innecesario  comentar  procedimientos  ex-parte  de  esta  índole 
que  abarca  toda  la  propiedad  de  la  New  York  and  Bermudez  Company; 
ni  se  necesita  ni  requiere  comentario  alguno  sobre  el  nombramiento,  sin 
oportunidad  de  objetar  y sin  fianza,  del  enemigo  más  encarnizado  y 
rival  comercial  de  la  Compañía,  el  Señor  A.  H.  Carner,  como  secuestra- 
dor. No  debe,  empero,  dejarse  de  mencionar  que  el  secuestrador  fué 
puesto  en  posesión  de  la  propiedad  secuestrada  con  una  demostración  de 
fuerza.  De  lo  cual  aparecerá  que  el  Gobierno  reivindicó  un  derecho  que 
no  le  pertenecía;  que  dictó  el  decreto  sin  dar  aviso  á la  demandada  y eje- 
cutó el  auto  con  fuerza  armada.  Es  asunto  de  conocimiento  común  que 
el  secuestrador  está  todavía  en  posesión  de  la  propiedad  secuestrada, 
que  él  explota  las  minas  de  la  New  York  and  Bermudez  Company  sin 
responsabilidad  para  con  ella  y sin  deber  de  dar  cuenta. 

Por  importantes  que  fuesen  los  procedimientos  de  secuestro  y por 
injustificados  que  sean  en  derecho  ó de  hecho,  no  fueron  sino  un  inci- 
dente en  el  caso.  El  propósito  del  juicio  como  lo  instituyó  originaria- 
mente el  Procurador  General  fué  obtener  la  resolución  de  la  concesión 
de  Hamilton  y daños  y perjuicios  por  infracción  de  la  concesión.  De 
ningún  fin  útil  sería  relatar  puntualizadamente  los  procedimientos  en  la 
Corte,  porque  tales  procedimientos  son  públicos  y los  documentos  origi- 
nales están  en  poder  del  Gobierno  Venezolano.  Baste  notar  que  la  Con- 
cesión de  Hamilton  fué  cancelada  el  7 de  agosto  de  1905  por  la  decisión 
de  la  Corte  Federal  y de  Casación,  Tribunal  de  última  Instancia  de  Vene- 
zuela. 
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Un  examen  de  los  procedimientos  muestra  que  la  Concesión  de  Ha- 
milton  fué  cancelada  por  no-uso.  No  lo  fué,  ni  podía  serlo,  por  no  ex- 
plotación del  asfalto,  porque  la  causa  de  la  acción  fué  sólo  que  la  New 
York  and  Bermudez  Company  se  había  limitado  únicamente  á la  explo- 
tación de  asfalto.  La  razón  para  esta  cancelación  debe  encontrarse  en 
otra  parte,  á saber:  en  haber  dejado  durante  un  período  de  veinte  años 
de  explotar  los  productos  naturales  del  territorio  incluido  en  la  conce- 
sión. Se  observará  que  los  fundamentos  con  que  se  contó  aparecen  en 
el  primero  y segundo  artículos  adicionales.  El  primer  artículo  adicional 
daba  á la  Compañía  el  derecho  de  cortar  y explotar  ó exportar  maderas 
de  tinte  y de  construcción  pagando  al  Gobierno  ciertas  sumas  especifica- 
das. Admítese  que  la  Compañía  no  se  dedicó  continuamente  á cortar 
maderas  de  tinte  ó de  construcción.  El  principal  agravio,  empero,  del 
Gobierno  Venezolano  consistió  en  el  hecho  de  que  los  ríos  no  fueron  ca- 
nalizados, como  hubieran  podido  serlo  según  el  segundo  artículo  adicio- 
nal. Dícese  sin  vacilación  y con  grande  insistencia  que  el  segundo  artí- 
culo adicional  no  fué  ni  en  derecho  ni  de  hecho  parte  de  la  Concesión 
original  de  Hamilton  y es  cosa  segura  que  nunca  fué  ratificada  por  el 
Congreso  como  por  parte  de  la  Concesión.  Si  fuera  un  convenio  subsis- 
tente y válido,  fué  un  convenio  independiente  sujeto  á ser  anulado  ó 
puesto  á un  lado  en  un  procedimiento  separado  y conveniente.  Pero  más 
adelante  aparece  que  el  Gobierno  Venezolano  desatendió  los  términos  de 
este  segundo  artículo  adicional  violando  los  derechos  exclusivos  de  na- 
vegación otorgados  á Hamilton  al  otorgar  á un  Pinelle,  en  1887,  una 
concesión  de  ciertos  privilegios  de  navegación  incluidos  dentro  del  terri- 
torio asignado  á Hamilton  por  el  segundo  artículo  adicional.  Esto  fué 
una  repudiación  expresa  del  segundo  artículo  adicional  y difícil  es  ver 
cómo  un  Gobierno  puede  repudiar  un  contrato  y al  propio  tiempo  hacer 
de  su  repudiación  base  para  amillarar  daños  y perjuicios  contra  el  conce- 
sionario. Es  imposible  comprender  cómo  la  falta  de  mejoramiento  ó de 
canalización  de  un  río,  cuando  el  derecho  de  hacerlo  fué  anulado  expre- 
samente por  el  Gobierno,  podría  hacerse  base  de  procedimientos  de  se- 
cuestro como  antes  se  ha  dicho,  cuando  la  concesión  original  de  Hamil- 
ton no  era  unarrendamiento,  cuando  el  segundo  artículo  adicional  no  era 
parte  de  aquel  instrumento,  aun  suponiendo  que  fuese  un  arrendamien- 
to, y cuando  la  repudiación  del  segundo  artículo  adicional  por  eFGobier- 
no  Venezolano  destruyó  la  vida  de  ese  artículo. 

Suponiendo  que  la  concesión  de  Hamilton  estaba  propiamente  can- 
celada, pretende  el  Gobierno  daños  y perjuicios  por  la  infracción  de  ella 
y halla  contenida  en  el  primer  artículo  adicional  la  medida  de  los  daños 
y perjuicios.  Una  lectura  cuidadosa  de  ese  artículo  muestra  que  él  se 
refería  meramente  á la  explotación  y exportación  de  maderas  de  tinte  y 
de  construcción.  El  no  se  refería  al  derecho  de  gozar  y explotar  los  de- 
más productos  naturales  especificados  en  la  concesión.  Difícil  es  ver 
cómo  una  cláusula  que  especificó  los  derechos  que  el  concesionario  debía 
de  pagar  al  Gobierno  por  cortar  y exportar  ciertas  maderas  puede  ha- 
cerse base  de  daños  y perjuicios  por  razón  de  no  haber  hecho  eso;  pues 
es  evidente  que  la  Compañía  tendría  que  pagar  al  Gobierno  la  suma  es- 
pecificada por  cortar  y explotar;  si  la  Compañía  no  cortó  las  maderes  de 
que  se  trata,  no  hubo  nada  que  pagar.  Claramente  no  hubo  daño  para 
el  Gobierno  y no  hubo  daño  para  la  madera,  pues  todavía  continuaba  en 
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pié  y podía  hacerse  objeto  de  subsiguiente  concesión.  Pero  si  es  nece- 
saria una  medida  de  daños  donde  no  se  han  causado  daños,  ella  se  en- 
cuentra en  el  artículo  9 de  la  concesión  más  bien  que  en  el  primer  ar- 
tículo adicional.  El  artículo  9 estipula  específicamente  que  “ en  caso  de 
“ falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de  las  estipulaciones  aquí  expre- 
“ sadas,  esto  anulará  el  presente  contrato  ipso  fado  ”.  En  otros  térmi- 
nos, la  violación  del  contrato  llevaba  consigo  su  propia  pena,  esto  es:  la 
caducidad.  En  vista  de  estas  circunstancias,  es  innecesario  discutir  más 
puntualizadamente  la  cuestión  de  daños. 

Además,  suponiendo  que  la  concesión  de  Hamilton  fue  propiamente 
cancelada,  síguese  que  sólo  fue  ó podía  ser  afectado  por  el  decreto  de 
cancelación  el  interés  que  Hamilton  y la  Compañía  y su  cesionario 
tuvieron  en  el  lago  de  asfalto  por  virtud  de  la  concesión  de  Hamilton 
del  15  de  setiembre  de  1883.  Empero,  como  la  Compañía  tenía  el  lago 
por  un  titulóle  mina  separado  y distinto,  cuya  validez  no  se  ha  cues- 
tionado nunca,  y por  cuanto  la  Compañía  tenía  en  plena  propiedad  las 
tierras  circundantes  del  lago  y por  él  cubiertas,  por  virtud  de  un  título 
de  tierras  baldías,  que  tampoco  ha  sido  cuestionado  nunca,  parecería 
que  la  Compañía  posée  en  este  mismo  momento  el  derecho  conforme  á 
le  ley  de  explotar,  manufacturar  y exportar  asfalto  de  su  propiedad, 
por  virtud  de  estos  dos  títulos  no  tachados,  no  cuestionados,  válidamente 
existentes. 

Este  hecho  fue  admitido  por  el  Procurador  General  en  argumento 
ante  la  Corte.  La  Corte  sabía  la  existencia  de  estos  títulos,  pues  son 
públicos  y están  publicados  en  la  Gaceta  Oficial.  El  apoderado  de  la 
Compañía  demandante  expuso  en  Corte  abierta  la  existencia  de  estos 
títulos  y que  la  existencia  misma  de  ellos  era  y debe  por  necesidad  ser 
una  excepción  contra  la  caducidad  de  la  propiedad  concedida  por  estos 
títulos.  El  Procurador  General  expuso  que  estos  títulos  no  estaban  en- 
tonces en  litigio,  porque  él  procedía  contra  la  concesión  de  Hamilton,  no 
contra  los  títulos  de  tierras  y de  minas. 

Parecería,  por  tanto,  que  la  cancelación  do  la  concesión  do  Hamil- 
ton, impropiamente  llamada  arrendamiento,  se  ha  hecho  pretexto  para 
obtener  la  posesión  deblago  de  asfalto,  cuyo  título  lo  tiene  la  Compañía, 
no  por  virtud  de  la  concesión  de  Hamilton,  porque  ése  fue  un  derecho 
de  goce  por  el  período  limitado  de  veinte  y cinco  años,  sino  en  virtud 
del  título  de  minas  y del  título  de  propiedad  de  las  tierras  cubiertas  por 
el  lago. 

En  vista,  por  tanto,  de  estos  hechos  y circunstancias,  expuestos 
brevemente,  pero  suficientemente  puntualizados,  el  embargo  de  la  pro- 
piedad perteneciente  á la  Compañía  por  títulos  no  cuestionados  y sub- 
sistentes es  un  violento  é injusto  despojo  de  propiedad,  y la  continuada 
posesión  y explotación  de  estas  minas  por  un  secuestrador  ó por  cual- 
quier otra  persona  que  no  sea  el  agente  legalmente  autorizado  de  la 
Compañía  es  un  agravio  diario  y creciente.  Como  la  Compañía  ha  fra- 
casado en  obtener  la  protección  de  los  tribunales  de  justicia,  y como 
la  Compañía  sigue  privada  de  su  propiedad,  este  Gobierno  se  ve  cons- 
treñido á protestar  firme,  pero  cortesmente,  por  la  vía  diplomática, 
contra  la  continuación  de  una  injusticia  perpetrada  por  el  abuso  de  pro- 
cedimiento judicial.  No  es  esta  la  primera  vez  que  se  le  ha  llamado 
la  atención  diplomáticamente  al  Gobierno  Venezolano  hacia  este  asunto  ; 
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mas,  por  cnanto  las  repetidas  solicitudes  de  este  Gobierno  no  han 
logrado  restablecer  la  Compañía  en  sus  justos  derechos,  vuelve  el  Go- 
bierno á llamar  la  atención  hacia  un  estado  de  cosas  que  no  debe  y no 
puede  permitirse  que  exista.  V 

Si  bien  este  Gobierno  está  seguro  de  su  posición  y manifiesta  que  á 
la  Compañía  se  le  ha  hecho  una  grave  injusticia,  este  Gobierno  está 
dispuesto,  empero,  á someter  todo  el  caso  según  sus  méritos  á un  Tribu- 
nal imparcial  y competente,  á efecto  de  que  se  averigüen  los  derechos 
de  la  Compañía  y se  reparen  sus  daños  por  el  juicio  de  otros  que  no 
sean  partes  en  el  litigio.  Este  Gobierno,  por  tanto,  pide  un  arbitraje 
internacional  del  caso  déla  New  York  and  Bermudez  Company  contra 
Venezuela. 

5.  El  Gobierno  de  Venezuela  conoce  también  la  reclamación  de  la 
United  States  and  Venezuela  Company,  conocida  comunmente  con  el 
nombre  de  reclamación  de  Crichfield,  y conociendo  el  caso  no  necesitará 
el  Gobierno  Venezolano  que  se  le  informe  de  que  los  actos  del  Gobierno 
han  estorbado  tan  seriamente  la  pacífica  y»  provechosa  explotación  de  la 
mina  y del  ferrocarril,  que  la  compañía  ha  abandonado,  hace  algún  tiem- 
po, todo  trabajo. 

Los  hechos  esenciales  del  caso,  expuestos  brevemente,  son  que  el 
General  Castro  otorgó  el  18  de  junio  de  1900  á un  Guzmári  una  conce- 
sión y título  definitivo  á la  mina  de  asfalto  llamada  Inciarte,  situada  á 
cosa  de  setenta  millas  al  Oeste  de  la  ciudad  de  Maracaibo  ; que  el  Dr. 
Guzmán  vendió  la  mina  el  5 de  febrero  de  1901,  por  $ 25.000,  á un  Geor- 
ge  W.  Crichfield,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  que  obraba  como 
agente  de  un  sindicado  compuesto  de  ciudadanos  americanos,  legalmente 
constituido  después,  el  12  de  junio  de  1901,  en  Nueva  Jersey  con  el  nom- 
bre de  la  United  States  and  Venezuela  Company  con  el  expreso  propósi- 
to de  explotar  la  concesión. 

Cumpliéronse  todas  las  formalidades  requeridas  por  la  ley,  la  venta 
se  registró  el  día  de  su  fecha  en  el  Registro  Público  de  Maracaibo;  más 
tarde,  el  22  de  marzo  de  1901,  se  registró  también  la  venta  en  el  Minis- 
terio de  Fomento  y el  25  de  febrero  de  1902  fué  validada  la  concesión 
por  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.  Recordaráse  que 
en  el  período  de  la  concesión  era  el  General  Castro  Presidente  Provisio- 
nal de  la  República,  que  el  Congreso  no  estaba  en  sesiones  y que,  reuni- 
do el  Congreso,  el  Presidente  Provisional  le  presentó  una  cuenta  de  sus 
labores  políticas  y administrativas.  Inmediatamente  se  aprobó  un  voto 
de  confianza  y todo  lo  que  el  Presidente  había  hecho  durante  la  Presiden- 
cia Provisional  fué  expresamente  ratificádo,  como  aparece  de  los  térmi- 
nos de  la  Resolución  del  Congreso  : 

“El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

“Habiendo  examinado  escrupulosamente  el  Mensaje  que  ha  sido  en- 
viado por  el  ciudadano  General  Cipriano  Castro,  Presidente  Provisional 
de  la  República,  dando  cuenta  de  sus  labores  políticas  y administrativas, 

“Acuerda  : 

“Primero  : Dar  nuestra  aprobación  á todos  los  actos  ejecutados 

por  el  General  Cipriano  Castro,  durante  el  período  en  que  ha  ejercido  la 
Presidencia  Provisional  de  la  República”. 


DOCUMENTOS 


2 55 


Como  esta  importante  aprobación  y rectificación  de  los  actos  del  Pre- 
sidente es  de  público  conocimiento,  no  se  necesita  hacer  más  referencia 
á ella. 

Hay  que  manifestar,  sin  embargo,  que  Crichfield  no  se  obligó  á 
tomar  el  título  á la  mina  y á pagar  el  precio  de  compra,  sino  mediante 
cierta  condición,  esto  es:  que  el  Gobierno  de  Venezuela  otorgue  á Crich- 
'field  una  concesión  para  la  construcción  y explotación  de  un  ferrocarril, 
y aparece  además,  que  al  Presidente  Castro  se  le  informó  que  el  per- 
feccionamiento de  la  compra  de  la  mina  dependía  de  la  concesión  del 
derecho  de  construir  el  ferrocarril.  Aparece  también  que  la  concesión 
de  ferrocarril  fue  otorgada  por  el  Presidente  Castro  por  medio  de  su 
agente  autorizado,  el  Ministro  Venezolano  de  Obras  Públicas,  el  20  de 
abril  de  1901. 

En  este  contrato  se  especificaron  ciertas  condiciones  importantes  y 
fundamentales:  Trímera,  que  el  concesionario  gozaría  de  inmunidad  de 
todos  los  impuestos  ó contribuciones  nacionales,  con  excepción  de  ciertos 
derechos  de  estampillas  y derechos  de  mina;  segunda,  que  el  concesio- 
nario estaba  exento  de  todos  los  derechos  de  importación  del  material, 
etc.,  necesitado  en  la  construcción  del  ferrocarril,  la  explotación  de  las 
minas  y la  refinación  y trasporte  de  los  productos  de  las  minas;  tercera, 
la  construcción  del  ferrocarril  debía  empezar  dentro  de  seis  meses 
contados  desde  la  fecha  de  la  concesión  y debía  terminarse  dentro  de 
un  año  después  de  comenzada;  cuarta,  la  concesión  era  por  el  período 
de  cincuenta  años,  espirados  los  cuales  debía  pasar  al  Gobierno  en 
buen  estado  el  ferrocarril  con  el  material  rodante  y todas  las  demás 
pertenencias. 

La  United  States  and  Venezuela  Company  se  domicilió  en  Venezuela 
el  19  de  agosto  de  1901  y el  2 de  enero  de  1902  le  transfirió  Crichfield  la 
concesión  del  ferrocarril  y la  mina,  traspaso  que  fue  aprobado  por  el 
Gobierno  Venezolano  el  30  de  enero  de  1902. 

De  esta  breve  exposición  del  origen  y los  términos  de  la  concesión 
aparece  que  el  reclamante  no  recibió  una  gratuidad;  que  él  dió  un  valor 
por  la  propiedad  adquirida;  qne  él  se  comprometió  á construir  un  ferro- 
carril para  unir  la  mina  con  el  puerto,  obra  de  gran  dificultad  á causa  de 
las  condiciones  físicas  del  país,  y que  él  se  obligó  á entregar  el  ferrocarril 
en  buen  estado  al  Gobierno  Venezolano  al  espirar  cincuenta  años. 

La  ventaja  esperada  por  Crichfield  no  había  de  gozarla  él  única- 
mente, pues  Venezuela  había  de  recibir  el  beneficio  de  las  imposiciones 
y en  el  decurso  del  tiempo  había  de  hacerse  dueña  de  un  ferrocarril. 

Y debe  decirse  en  este  respecto  que  el  reclamante  ha  gastado,  con- 
forme á esta  concesión,  cosa  de  $ 600.000  en  oro,  ha  canalizado  los  ríos 
y hécholos  navegables,  desmontado  las  selvas,  construido  y explotado 
el  ferrocarril  y construido  y explotado  una  gran  planta  de  minería  y re- 
finación, ofreciendo  empleo  constante  á cosa  de  1.000  venezolanos. 

Si  bien  la  Compañía  no  presentía  ninguna  de  las  dificultades  que 
después  han  surgido,  ella  trató  mediante  una  exposición  cuidadosa  y 
precisa  de  los  derechos  y privilegios  de  que  había  de  gozar  y de  los 
deberes  que  se  comprometió  á cumplir,  de  evitar  futuras  complicaciones 
que  pudiesen  resultar  de  otro  modo  de  una  honrada  diferencia  de 
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opinión  cuanto  á la  naturaleza  y extensión  de  estos  derechos,  privilegios 
y deberes.  Para  este  fin  se  estipuló  expresamente  en  el  Artículo  XII  de 
la  concesión  que 

“ni  esta  empresa  ni  los  productos  de  sus  minas  pueden  gravarse 
con  ninguna  clase  de  impuestos  ó contribuciones  nacionales,  excepto  los 
cobrados  por  el  Departamento  de  Instrucción  Pública  y los  derechos 
prescritos  por  la  ley  vigente  sobre  minas”. 

Esta  exposición  de  los  derechos  y obligaciones  parecerían  no  necesi- 
tar interpelación.  Como  no  ha  surgido  disputa  alguna  acerca  de  los  de- 
rechos de  estampillas,  es  innecesario  hacer  más  que  mencionar  la  estipu- 
lación y nunca  se  ha  reclamado  que  ningunos  de  los  nuevos  impuestos 
establecidos  después  de  la  fecha  de  la  concesión  hayan  sido  derechos  de 
estampillas. 

Para  medir  los  derechos  y las  obligaciones  de  las  partes  según  esta 
concesión,  sólo  es  necesario  consultar  la  Ley  de  Minas  de  1901  que  esta- 
ba vigente  en  la  fecha  de  la  concesión. 

Según  esa  ley,  el  único  impuesto  era  uno  por  hectárea  montante  á 
diez  centavos  por  año  por  cada  hectárea  del  área  de  la  mina,  que  en  el 
caso  de  la  mina  Inciarte  de  la  compañía,  mina  de  300  hectáreas,  subía  á 
un  impuesto  total  anual  de  treinta  dollars.  Parecería  por  consiguiente 
que,  pagado  este  impuesto  nominal  de  treinta  dollars  per  annum,  la  Com- 
pañía estaba  exenta  de  más  pagos  de  clase  alguna  al  Gobierno  Y enezola- 
no.  Tal  fue  la  inteligencia  de  la  Compañía;  tal  debió  haber  sido  la  del 
Gobierno  Venezolano,  porque  él  redactó  la  concesión  y se  supone  que 
conoce  el  significado  de  los  términos  usados.  Es  conveniente  mencionar 
de  paso  que  el  reclamante  sostiene  y ha  sostenido  siempre  que  él  no  habría 
comprado  la  concesión  y gastado  dinero  confiado  en  ella,  si  en  la  conce- 
sión no  se  hubiese  expuesto  expresamente  la  exención  de  futuros  im- 
puestos aumentados. 

No  obstante  esta  solemne  exención,  el  Gobierno  Venezolano  ha  pro- 
cedido á establecer  impuestos  adicionales  contra  la  Compañía  extendien- 
do á ella  las  disposiciones  de  leyes  subsiguientemente  sancionadas. 

El  23  de  enero  de  1904  se  decretó  un  nuevo  Código  de  Minas  de  Ve- 
nezuela, por  el  cual  se  aumentaron  los  impuestos  de  la  Compañía  de  las 
maneras  siguientes:  Primera,  el  impuesto  de  diez  centavos  por  hectárea 

se  aumentó  el  cuádruplo,  estableciendo  así  un  nuevo  impuesto  de  $ 120, 
per  annum  en  vez  del  impuesto  de  $ 30,  impuesto  especificado  en  la  con- 
cesión; segunda,  establecióse  un  impuesto  de  3 por  ciento  sobre  el  pro- 
ducto bruto  de  la  mina,  que,  según  el  precio  de  $ 20  por  tonelada  fijado 
para  el  asfalto  refinado,  subió  á un  impuesto  de  60  centavos  por  tonelada 
sobre  los  productos  de  la  mina;  tercera,  por  Decreto  Ejecutivo  relativo  á 
las  minas,  de  21  de  enero  de  1904,  se  establecieron  nuevos  impuestos, 
como  sigue:  cuatro  bolívares  ú 80  centavos  por  tonelada,  como  derechos 
de  exportación  por  cada  tonelada  de  asfalto  exportado;  cuarto,  un  im- 
puesto mínimo  de  25  por  ciento  de  los  productos  netos  de  la  explotación 
de  la  mina. 

Poco  después  de  haberse  decretado  este  nuevo  Código,  procedió  el 
Gobierno  Venezolano  á hacer  cumplir  estas  varias  disposiciones,  excepto 
el  impuesto  de  25  por  ciento  sobre  el  producto  neto  de  la  mina  ; y,  ade- 
más, violando  esta  vez  los  términos  de  la  concesión,  procedió  el  Gobier- 
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no  á establecer  los  impuestos  regulares  de  importación  del  país  sobre 
ciertos  sacos  y otros  artículos  importados  por  la  Compañía  para  uso  de 
ella  en  conexión  con  su  mina  y ferrocarril  empaquetando  y embarcando 
asfalto. 

El  resultado  neto  de  los  varios  impuestos  establecidos  es  3W20 
anuales  por  hectárea,  y $ 1,40  por  cada  tonelada  de  asfalto  referidt^x- 
portado,  y por  los  impuestos  regulares  de  importación  del  país  sobre 
todos  los  géneros  importados  en  conexión  con  la  explotación  de  la  con- 
cesión. 

La  Compañía  ha  controvertido  y controvierte  el  derecho  del  Gobier- 
no venezolano  para  establecer  esos  impuestos,  y una  referencia  á los 
términos  del  artículo  XII  de  la  concesión  justifica,  en  concepto  de  este 
Gobierno,  la  pretensión  del  reclamante. 

Insinúase  que  la  Compañía  debe  solicitar  reparación  de  sus  agravios, 
si  alguno  tiene,  en  los  tribunales  de  Venezuela,  y se  llama  la  atención 
hacia  la  cláusula  de  Calvo,  que  se  supone  excluye  la  intervención  di- 
plomática; pero  este  Gobierno  no  alcanza  á comprender  cómo  un  país 
puede  sacar  ventaja  de  una  cláusula  de  un  contrato,  cuando  niega  la 
existencia  del  contrato  mismo  en  que  se  supojie  se  halla  la  cláusula,  ni 
puede  este  Gobierno  conceder  el  derecho  de  sus  ciudadanos  para  re- 
nunciar ó abandonar  por  contrato  e'l  derecho  de  los  Estados  Unidos  para 
intervenir  diplomáticamente  en  un  asunto  conveniente. 

La  invitación  á deducir  sus  derechos  en  una  Corte  de  justicia  cuan- 
do los  derechos  están  enunciados  y protegidos  en  la  concesión  tan  pode- 
rosamente como  pueden  las  palabras  proteger  ó enunciar  cualquier  de- 
recho ó privilegio,  és  una  invitación  para  retardar  las  operaciones,  para 
malgastar  los  recursos  de  la  Compañía  en  las  costas  del  pleito,  sin  nin- 
guna garantía  de  que  la  decisión  de  la  Corte,  cuando  se  dicte,  se  acepte 
como  obligatoria  para  el  Ejecutivo,  en  caso  de  que  ella  no. ' sostenga  la 
pretensión  del  Ejecutivo.  Háse  hecho  referencia  al  caso  de  la  Orinoco 
Corporation,  en  el  cual  se  recordará  que  un  tribunal  internacional  y los 
tribunales  de  derecho  dé  Venezuela  negaron  el  poder  del  Ejecutivo  para 
Anular  un  contrato  ratificado  por  el  Congreso  Venezolano,  y sinembargo, 
no  obstante  la  existencia  de  este  decreto  internacional  y nacional,  el 
Ejecutivo  Federal  ha  concedido  repetidas  veces  propiedad  de  la  Orinoco 
Corporation  según  la  concesión  de  ella,  como  si  las  decisiones  de  los 
tribunales  internacional  y nacional  que  negaron  el  derecho  del  Ejecuti- 
vo fueran  insubsistentes.  En  estas  circunstancias,  no  puede  este  Go- 
bierno aconsejar  á sus  ciudadanos  que  lleven  á juicio  una  cuestión, 
cuando  aparece  que  las  decisiones  dictadas  en  casos  en  que  eran  recla- 
mantes sus  ciudadanos  han  sido  repetida  y sistemáticamente  desaten- 
didas. 

Los  Estados  Unidos,  por  tanto,  deben  insistir  ó en  que  el  Gobierno 
Venezolano  retire  su  oposición  al  derecho  del  reclamante  á ejecutar 
su  contrato  de  acuerdo  con  los  términos  de  la  concesión,  ó en  que  la 
cuestión  se  someta  á un  tribunal  imparcial  y competente  en  el  cual  se 
juzguen  los  derechos  de  la  Compañía  y se  aprecien  los  daños  y per- 
juicios. 

Expuestos  así  con  todos  los  pormenores  necesarios  los  varios  casos 
,con  respecto  álos  cuales  se  hallan  ahora  constreñidos  los  Estados  Unidos 
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á buscar  debido  remedio  y reparación,  se  os  dan  instrucciones  para  que 
le  llaméis  al  Gobierno  Venezolano  la  inmediata  y seria  atención  hacia 
estas  varias  causas  de  queja  é insistáis  en  que  el  Gobierno  ante  el  cual 
estáis  acreditado  preste  á todas  las  demandas  aquí  expuestas  y á cada 
una  de  ellas  inmediata  consideración. 

"^Entregaréis  copia  de  estas  instrucciones  al  Ministro  venezolano  de 
Relaciones  Exteriores. 

Soy,  Señor,  vuestro  obediente  servidor, 

[Firmado]  Elihu  Root, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  385. 

Caracas  : 23  de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro  : 

En  contestación  á la  nota  de  V.  E.  fecha  30  del  mes  último,  y al 
Memorándum  que  vino  adjunto,  tengo  encargo  del  Señor  Presidente 
Constitucional  de  la  República  de  enviar  á V.  E.  el  Memorándum  que  se 
acompaña,  para  que  V.  E.  se  sirva  remitirlo  á su  Gobierno. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  más  alta  consideración. 

-# 

J.  de  J.  Paúl. 


Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 
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MEMORANDUM 


Es  sistema  del  Gobierno  de  Venezuela,  en  los  asuntos  que  debe  tratar 
con  los  de  otros  países,  concretar  las  exposiciones  únicamente  á los  pun- 
tos principales,  porque  esto  facilita  la  claridad  y la  concisión. 

En  el  Memorándum  presentado  por  el  Excelentísimo  Señor  W.  W. 
Russell,  adjunto  á la  nota  de  remisión  de  fecha  30  de  marzo  último,  se 
hallan  concretados  cinco  puntos  ó mejor  dicho,  cinco  casos  que  resumen 
las  cuestiones  expuestas  en  el  Memorándum  en  referencia.  Ellos  son 
los  siguientes  en  el  orden  de  su  exposición  : 

Número  U— Reclamación  del  Señor  Jaurett. 

Número  2y — Reclamación  de  la  Compañía  Limitada  Manoa,  Com- 
pañía Limitada  Orinoco  y Corporación  Orinoco. 

Número  3°— Reclamación  de  la  Compañía  Navegación  del  Orinoco. 

Número  4? — Reclamación  de  la  Compañía  New  York  & Bermúdez. 

Número  5° — Reclamación  Criehfield. 

Sobre  el  primer  punto,  el  Gobierno  de  Venezuela  observa,  que  las 
explicaciones  solicitadas  por  el  de  los  Estados  Unidos  fueron  dadas 
oportunamente  y en  nota  bastante  explícita,  pudiendo  agregar  hoy, 
el  ser  pública  y notoria,  la  conducta  perniciosa  y malévola  del  extranje- 
ro Jaurett  contra  el  País  que  le  había  dado  hospitalidad  y contra  el 
Gobierno  que  le  había  hasta  favorecido. 

Es  universalmente  sabido  que  Jaurett  en  la  época  de  la  última 
guerra  que  azotó  á Venezuela,  trasmitía  por  cable  directamente,  ó por 
vía  de  Curazao  ó Trinidad,  y por  cuantos  medios  podía,  noticias  entera- 
mente falsas  y alarmantes,  con  el  objeto  de  producir  sensación  en  los 
periódicos  de  los  Estados  Unidos,  que  pueden  reverse  para  comprobar 
la  verdad  de  este  aserto.  Halló  de  tanta  razón  y justicia  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  la  medida  de  expulsión  del  Señor  Jaurett,  por 
su  mala  conducta,  que  -puso  en  aquella  época,  término  al  asunto,  sin  que 
el  Señor  Jaurett  formalizase  entonces  gestión  personal  alguna  contra 
el  Gobierno  de  Venezuela,  procurando  sólo,  desde  el  principio,  influen- 
ciar la  acción  diplomática  contra  la  República. 

En  cuanto  al  segundo,  tercero  y cuarto  punto,  sabe  muy  bien 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  que  las  cuestiones  que  ellos  envuel- 
ven están  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y que  la  revisión  que  se  propone 
en  el  Memorándum,  de  las  sentencias  de  la  Comisión  Mixta  Venezola- 
no-Americana, en  dos  de  esos  asuntos,  si  bien  sería  en  definitiva  favo- 
rable á Venezuela  por  la  razón  que  le  asiste,  no  se  explicaría  entonces,  por 
qué  no  habrían  de  revisarse  todas  las  demás  sentencias  de  las  Comisiones 
Mixtas  en  que  Venezuela  fué  sentenciada,  en  contra  del  derecho  que  sos- 
tuvo en  varias  cuestiones.  __ 
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La  Compañía  Limitada  Manoa,  según  lo  declaró  la  Comisión  Mixta 
Venezolano-Americana,  debía  sujetarse,  para  la  resolución  del  contrato 
con  el  Gobierno  de  Venezuela,  á la  sentencia  que  los  Tribunales  de  la  Re- 
pública dictasen  sobre  esa  materia,  y si  alguna  gestión  le  correspondía 
hacer  en  aquel  proceso,  tocaba  hacerlo  al  representante  ó abogado  de  di- 
cha Compañía  ante  los  tribunales  naturales  y competentes,  donde  cursa 
el  asunto. 

Las  reclamaciones  de  la  Compañía  de  Navegación  del  Orinoco  y de 
la  New  York  and  Bermudez  Compáñy,  son  asuntos  juzgados  y senten- 
ciados en  la  forma  legal,  de  conformidad  con  los  procedimientos  que  de- 
bieron regir  en  cada  caso. 

Respecto  del  quinto  punto  á que  se  contrae  el  Memorándum,  debe 
también  saber  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  que  el  contrato  cele- 
brado por  el  Señor  Crichfield  no  fué  aprobado  por  el  Congreso  de  la  Re- 
pública, requisito  constitucional  indispensable  en  aquella  fecha  para  la 
validez  de  dicho  contrato.  Fué  tan  sólo  por  el  deseo  que  tenía  el  Go- 
bierno de  Venezuela  de  entenderse  amistosamente  con  el  Señor  Crich- 
field, que  se  redactó  un  nuevo  contrato  á satisfacción  de  ambas  partes,  co- 
mo lo  sabe  bien  el  Excelentísimo  Señor  Russell,  y que  dicho  nuevo  cont 
trato  fué  el  resultado  de  una  conferencia  privada  con  el  representante 
de  Crichfield,  no  explicándose  el  Gobierno  de  Venezuela  por  qué  causa 
no  volvió  á ocuparse  el  Señor  Crichfield  del  asunto,  dejándolo  pendien- 
te en  el  estado  en  que  él  se  halla. 

Caracas : 23  de  abril  de  1907. 


(TRADUCCION) 


Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  abril  26  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  la  comunicación  de  V.  E.  del  23 
del  corriente,  acompañada  de  un  Memorándum  por  encargo  del  Presi- 
dente Constitucional  de  la  República,  en  contestación  á mi  nota  de  30  del 
mes  último  y al  Memorándum  del  Secretario  de  Estado  que  la  acompa- 
ñaba, y manifestar  que  aprovecharé  la  primera  oportunidad  para  remitir 
á mi  Gobierr  o copia  y traducción  del  Memorándum  referido. 

Válgome  de  la  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi  más 
alta  consideración. 

William  W.  Russell. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Nombramiento  del  Doctor  Rafael  Garbiras  Guzmán  como  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  America. 


Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Dirección  de  Derecho  Público  Exterior. 

Caracas:  10  de  febrero  de  1906. 

95?  y 47? 

_ Resuelto: 

Por  disposición  del  Ciudadano  Presidente  Constitucional  de  la  Re- 
pública, se  nombra  al  Ciudadano  Doctor  Rafael  Garbiras  Guzmán,  En- 
cargado de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados 
Unidos  de  América. 

Comuniqúese  y publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Federal, 

Alejandro  Ybarra. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  204. 

Caracas : 10  de  febrero  de  1906. 

95?  y 47? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán. 


Presente. 

Por  Resolución  de  esta  fecha  se  ha  nombrado  á Ud.  Encargado  de 
Negocios  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de 
América.  Y tengo  la  honra  de  comunicárselo  con  el  objeto  de  que,  si 
acepta,  se  sirva  manifestarlo  por  escrito,  y pasar  por  este  Despacho  á 
prestar  el  juramento  de  cumplir  con  fidelidad  los  deberes  de  su  empleo. 

Dios  y Federación. 

Alejandro  Ybarra. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior,— Número  262. 

Caracas:  16  de  febrero  de  1906. 

Excelentísimo  Señor: 

Tengo  el  honor  de  manifestar  á V.  E.  que  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica ha  dispuesto  acreditar  con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios 
en  esa  República  al  Señor  Doctor  Rafael  Garbiras  Guzmán,  persona 
merecedora  de  toda  confianza  para  el  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela. 

Al  tener  como  tengo  la  alta  honra  de  participar  á V.  E.  esta  elec- 
ción, lisonjéame  la  seguridad  de  que  el  Señor  Doctor  Rafael  Garbiras 
Guzmán  habrá  de  ser  acogido  por  V.  E.  de  la  más  favorable  suerte;  y 
así  ruego  al  digno  Secretario  de  Estado  preste  entera  fe  y crédito  á 
cuanto  él  le  exponga  en  nombre  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela,  especialmente  cuando  le  exprese  el  interés  y los  deseos  de 
la  República  por  la  ventura  y prosperidad  de  la  Nación  Americana. 

Válgome  gustoso  de  esta  ocasión  para  ofrecer  á V.  E.  el  homenaje 
de  mi  más  alta  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  de  América. — Washington,  D.  C. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  263. 

Caracas  : 17  de  febrero  de  1906. 

Señor  Ministro  : 

Me  es  grato  llevar  al  conocimiento  de  V.  E.  que,  por  Resolución  del 
Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República,  ha  sido  nombrado  el 
Señor  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  más  distinguida  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  266. 

Caracas  : 17  de  febrero  de  1906. 

95°  y 47° 

Ciudadano  Augusto  F.  Pulido,  Secretario  de  la  Legación  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos. 

Washington,  D.  C. 

Tengo"el  honor  de  participar  á Ud.  que,  por  disposición  del  Ciudada- 
no Presidente  Constitucional  de  la  República,  ha  sido  nombrado  el  Ciu- 
dadano Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Igualmente  ha  dispuesto  el  Ciudadano  Presidente  que  Ud.  continúe 
en  su  carácter  de  Secretario  de  la  Legación. 

Dios  y Federación.  -v 

Alejandro  Ybarra. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  2. 

Washington,  D.  C.  : 2 de  marzo  de  1906. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Ud.  que  el  día  28  de  fe- 
brero el  Señor  N.  Veloz  Goiticoa,  me  hizo  formal  entrega  de  esta  Lega- 
ción y me  es  grato  acompañar  á la  presente  nota  una  lista  de  los  libros  y 
documentos  que  han  sido  agregados  al  inventario  de  esta  Oficina  duran- 
te la  incumbencia  de  mi  predecesor.  Agrego,  además,  copia  de  la  comuni- 
cación que  he  dirigido  al  Señor  Secretario  de  Estado  en  solicitud  de  una 
audiencia  para  presentarle  mis  credenciales. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy  aten- 
to servidor. 


R.  Garbiras  Guzmán. 


Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 
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Número  1. 

Washington,  D.  C.:  28  de  febrero  de  1906. 
Excelentísmo  Señor: 

Habiendo  sido  nombrado  por  mi  Gobierno  con  el  carécter  de  Encar- 
gado de  Negocios  de  las  Estados  Unidos  de  Venezuela,  en  reemplazo  del 
Señor  N.  Veloz  Goiticoa,  vengo  á suplicar  á Vuestra  Excelencia  se  sirva 
concederme  una  audiencia  para  tener  el  honor  de  presentarle  la  Carta 
Credencial  dirigida  á Vuestra  Excelencia  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  mi  país  y además  proporcionarme  así  la  ocasión  de  ofre- 
cerle mis  respetos. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  darle  á Vuestra  Excelencia  las  segu- 
ridades dé  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado)  R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Excelentísimo  Señor  E'ihu  Root,  Secretario  de  Estado. 

Es  copia. 

Augusto  F.  Pulido. 


"Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Washington,  D.  C.  : 2 de  marzo  de  1906. 

i 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  recibo  de  su  atenta  nota,  Núm.  266, 
D.  P.  E.,  fechada  á 17  de  febrero  último,  en  la  cual  se  sirve  participarme 
el  nombramiento  del  Doctor  R.  Garbiras  Cuzmán  como  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Venezuela  en  este  país  y al  mismo  tiempo  que  continúo  en  mi 
carácter  de  Secretario  de  la  Legación  por  disposición  del  Ciudadano  Pre- 
sidente Constitucional  de  la  República. 

Al  agradecer  á Ud.  la  referida  participación;  cúmpleme  manifestar- 
le que  ya  me  he  puesto  á las  órdenes  del  Doctor  Garbiras  Cuzmán,  al 
mismo  tiempo  que  ruego  á Ud.  presentar  al  Supremo  Magistrado  la  ex- 
presión de  mi  agradecimiento  por  la  nueva  muestra  de  confianza  que  se 
ha  dignado  darme. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy  aten- 
to y respetuoso  servidor. 

Augusto  F.  Pulido. 


Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,— Caracas, 
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Departamento  de  Estado. 

Washington:  8 de  marzo  de  1006.  - 

Excelentísimo  Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  ayer,  de  manos  del  Doctor  Garbiras 
Guzmán,  la  Carta  de  V.  E.  del  16  del  pasado  mes,  por  la  cual  se  le  acre- 
dita cerca  de  este  Gobierno,  con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Ha  sido  muy  graflfc  para  mí  recibir  al  Doctor  Garbiras,  como  el  agen- 
te diplomático  acreditado  del  Gobierno  de  Venezuela,  y me  complaceré 
en  prestar  atención  á cualquiera  representación  que  él  me  haga  en  nom- 
bre de  aquél. 

Aceptad,  Excelentísimo  Señor,  la  seguridad  de  mi  más  distinguida 
consideración. 

Elihu  Root. 

Al  Excelentísimo  Señor  Don  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.— Número  7. 

Washington,  D.  C:  9 de  marzo  de  1906. 


Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  llevar  á su  conocimiento  que  el  día  7 del  presente 
mes,  fui  recibido  por  el  Señor  Secretario  de  Estado  en  Audiencia  priva- 
da y puse  en  sus  manos  la  Carta  de  Ud.  que  me  acredita  ante  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  de  América  con  el  carácter  de  Encargado  de 
Negocios  de  Venezuela. 

Muy  cordial  estuvo  el  Señor  Secretario  de  Estado,  pero  para  que 
pueda  Ud.  formarse  un  concepto  más  claro  de  los  detalles  de  la  entrevis- 
ta, acompaño  á Ud.  una  minuta  que  redacté  inmediatamente  y de  cuya 
textualidad  le  certifico. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respetó,  soy  de  Ud.,  muy  aten- 
to servidor. 


R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. —Caracas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  438. 


Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 


Por  la  atenta  nota  de  Ud.  fecha  9 del  presente,  Núm.  7,  se  ha  im- 
puesto este  Despacho  de  que  el  día  7 del  mismo  nres,  fué  recibido  por 
el  Secretario  de  Estado,  en  Audiencia  privada,  á quien  Ud.  entregó  la 
Carta  que  lo  acredita  ante  ese  Gobierno  con  el  carácter-  de  Encargado  de 
Negocios  de  Venezuela. 

Igualmente  me  he  impuesto  de  la  minuta  relativa  á la  recepción. 


Caracas  : 30  de  marzo  de  1906. 
95°  y 48° 


Washington,  D.  C. 


Dios  y Federación. 


Alejandro  Ybarra. 
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Falsificación  de  troqueles  liara  la  fabricación  clandestina  de  moneda  de  nlata  venezolana. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  210. 

Washington,  D.  C:  24  de  agosto  de  1006. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  elevar  al  conocimiento  de  Ud.  que  el  21  del  co- 
rriente mes  el  Departamento  de  Estado  me  comunicó  que  el  servicio  de 
la  Policía  Secreta  había  sorprendido  en  Nueva  York  los  preparativos  de 
una  fabricación  clandestina  de  moneda  venezolana;  que  los  complicados 
en  dicho  asunto  Señor  Capitán  Geo.  B.  Boynton  y L.  H.  Thompson  dete- 
nidos ya,  decían  en  sus  declaraciones  que  siendo  el  primero  agente  de 
una  revolución  y con  pleno  poder  del  Jefe  de  ella  para  atraer  recursos 
en  la  forma  que  hubiera  menester,  dicho  acto  no  debía  ser  considerado 
como  una  falsificación  sino  simplemente 'como  una  medida  revoluciona- 
ria. El  Capitán  Boynton  exhibió  al  afecto  lo  que  él  llamaba  su  Poder, 
un  documento  firmado  por  A.  J.  Salinas,  por  el  cual  se  le  autorizaba  ha- 
cer todo,  sin  excepción  aíguna,  para  acopiar  recursos  en  vista  de  favore- 
cer la  “ Revolución  Regeneradora  La  firma  del  Señor  Salinas  en  dicho 
documento  computada  con  una  auténtica  la  hace  aparecer  claramente 
apócrifa,  dando  á entender  este  hecho  que  las  declaraciones  de  Boynton, 
tendentes  á complicar  personalidades  más  ó menos  conocidas  en  la  polí- 
tica de  Venezuela,  no  son  otra  cosa  sino  un  medio  ingenioso,  pero  ya 
muy  gastado  de  tratar  de  encubrir  una  acción  culpable  con  expedientes 
que  den  á los  hechos  un  carácter  y significación  distinta  á la  que  efecti- 
vamente tiene  en  su  fondo. 

Los  culpables  fueron  puestos  el  día  22  á disposición  de  los  Tribuna- 
les de  Justicia  y la  causa  seguirá  su  curso  el  11  de  setiembre  próximo. 

Toda  la  prensa  americana,  si  acaso  con  muy  pocas  excepciones,  se 
ha  ocupado  del  hecho  y los  recortes  que  acompañan  la  nota  respectiva 
harán  ver  á Ud.  la  trascendencia  é importancia  que  aquí  se  le  ha  dado  al 
asunto  de  que  vengo  ocupándome. 

Al  Ciudadano  Presidente  de  la  República  envío  hoy  toda  la  docu- 
mentación debidamente  legalizada  que  se  relaciona  con  esta  cuestión. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy  aten- 
to servidor. 

R.  Garbiras  Guzmán. 


Al  Señor  Doctor  J,  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  1.301. 

Caracas : 14  de  setiembre  de  1906. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 

Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  nota 
fechada  el  24  del  pasado  mes,  Núm.  210,  relativa  á informar  á este 
Despacho  que  el  Departamento  de  Estado  le  comunicó*  el  21  del  mismo 
mes,  que  la  Policía  Secreta  había  sorprendido  en  Nueva  York  los  prepa- 
rativos de  una  fabricación  clandestina  de  moneda  venezolana. 

A tal  respecto  me  es  grato  manifestarle  la  complacencia  con  que 
se  ha  visto  el  interés  puesto  por  U.d.,  no  sólo  en  los  informes  que  ha 
dirigido  á este  Despacho,  sino  en  la  obtención  de  los  documentos  que  ha 
remitido  al  Ciudadano  Presidente  de  la  República,  referentes  al  suceso 
en  cuestión. 

Este  Ministerio  espera  igualmente  de  Ud.  que  con  la  misma  efica- 
cia atenderá,  como  fuera  procedente,  á la  continuación  del  proceso 
incoado  contra  los  falsificadores,  así  como  á tener  á este  Despacho  al 
tanto  de  lo  que  en  dicho  juicio  se  continúa  proveyendo  ; y que,  dada  la 
trascendencia  del  asunto  y la  actividad  desplegada  en  él  por  las  autori- 
dades americanas,  Ud.  presentará  por  ello  al  Departamento  de  Estado, 
en  la  ocasión  que  Ud.  juzgue  más  oportuna,  el  testimonio  de  las  sim- 
patías del  Gobierno  de  la  República. 

' Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.— Número  240. 

Washington.  D.  C.  : 21  de  setiembre  de  1906. 

Señor  Ministro  : 

-Con  referencia  al  asunto  Boynton  que  tuve  el  honor  de  elevar  á su 
conocimiento  en  mi  nota  de  24  del  mes  próximo  pasado,  debo  informarle 
hoy  que  el  18  de  los  corrientes  tuvo  lugar  el  primer  examen  de  tes- 
tigos, emplazándose  la  continuación  del  juicio  para  el  miércoles  26  del 
que  cursa. 

La  argumentación  que  los  defensores  de  los  acusados  han  comenzado 
á poner  en  juego,  es  la  de  que  Boynton  y Thompson  no  pueden  ser  con- 
siderados como  falsificadores,  sino  simplemente  haciendo  uso  de  medios 
revolucionarios,  y que  en  todo  caso  la  fabricación  de  la  moneda  no  iba 
á hacerse  en  territorio  de  los  Estados  Unidos  sino  • en  el  de  Venezuela, 
no  estando  por  ello  bajo  la  jurisdicción  de  los  Tribunales  de  aquí.  Ud. 
comprenderá  perfectamente  el  sofisma  que  tal  argumentación  en- 
cierra y es  de  esperarse  fundadamente  que  los  Jueces  también  habrán 
de  ver  la  falta  hasta  de  sentido  común  en  dicha  defensa. 

Incluyo  varios  recortes  que  se  refieren  al  asunto  en  cuestión  y en 
los  cuales  se  dan  detalles  de  lo  ocurrido  en  la  audiencia  (Hearing)  del 
18  del  presente. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy 
atento  servidor. 

R.  Garbiras  Guzmán. 


Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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Extractos  de  los  recortes  de  periódicos. 


ASUNTO  BOYNTON 


Setiembre  19. 

/ 

The  New  York  Times  trae  detalles  sobre  lo  ocurrido  en  el  examen  de 
los  testigos  en  el  asunto  de  la  falsificación  de  moneda  venezolana.  Trae 
las  declaraciones  de  Charles  C.  Wall,  quien  fue  el  que  puso  al  agente 
secreto  Robert  Moser  en  comunicación  con  los  acusados.  También  trae 
las  declaraciones  de  este  último,  en  las  cuales  repitió  que  Boynton  le 
había  pedido  $ 10.000,00,  de  los  cuales  $ 5.000,00  eran  para  comprar  un 
buque  y los  otros  $ 5.000,00  para  comprar  plata  con  que  acuñar  la  mo- 
neda venezolana,  operación  que  iba  á efectuarse  en  un  lugar  desconocido 
en  el  Delta  del  Orinoco.  Que  al  triunfar  la  revolución,  de  quien  se  decía 
Boynton  ser  el  representante,  el  nuevo  Gobierno  decretaría  la  legalidad 
de  la  moneda  acuñada.  Que  el  17  del  pasado  recibió  aviso  de  Boynton, 
desque  los  troqueles  estaban  listos.  Que  ese  mismo  día  otro  agente  estuvo 
en  el  hotel  donde  vivía  Boynton  y allí  se  apoderó  de  una  caja  que  con- 
tenía documentos,  entre  los  cuales  se  encontraba  el  “Poder”  firmado 
por  un  tal  Salinas,  que  lo  autorizaba  como  Agente  de  la  revolución  en 
este  país.  Los  abogados  defensores  de  Boynton  y Thompson  declararon 
que  efectivamente  los  troqueles  eran  hechos  iguales  á la  moneda  de 
Venezuela,  pero  que  los  Estados  Unidos  no  podían  castigar  un  fraude 
que  no  iba  á ser  cometido  en  territorio  americano.  El  Juez  aplazó  la 
audiencia  para  el  siguiente  martes. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  248. 

Washington,  D.  C.:  28  de  setiembre  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  confirmar  á Ud.  mi  cablegrama  de  esta  misma 
fecha  y cuya  traducción  es  como  sigue: 

“ Proceso  fraude  vino  ante  Commissioner  martes.  Declarando  sin 
“ lugar.  Intervención  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  repuso  juicio. 
“ Todos  otra  vez  bajo  fianza  excepción  Boynton  salió  jurisdicción.  Au- 
“ toridades  aseguran  extradición”. 

Dada  la  trascendencia  del  asunto  de  que  se  trata  y de  conformidad 
con  las  instrucciones  de  Ud.,  en  su  atenta  nota  de  14  del  presente 
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Núm.  1.301,  creí  importante  llevar  á su  conocimiento  cuanto  antes  por 
vía  cablegráfica,  los  sucesos  posteriores  á mi  última  comunicación,  Núm. 
240,  referente  á la  misma  materia. 

Como  habrá  visto  por  dicho  cablegrama,  el  proceso  de  la  fabricación 
clandestina  de  moneda  venezolana  fue  continuado  ante  el  Commissioner 
Ridgway  y el  día  25  del  presente  y contra  lo  que  fundadamente  se  espe- 
raba, el  referido  Commissioner  declaró  sin  lugar  el  juicio  de  falsificación. 
El  mismo  día  25  la  Oficina  de  Policía  Secreta  en  conocimiento  de  lo 
ocurrido,  se  dirigió  al  Departamento  de  Justicia  y de  acuerdo  con  éste, 
la  cuestión  fue  llevada  ante  el  “Grand  Jury”,  quien  al  siguiente  día 
encausó  á los  sindicados,  revocando  así  la  decisión  de  Ridgway.  Los 
acusados  fueron  detenidos  el  día  27  y comparecieron  ante  el  Juez 
Federal  del  Distrito  Sur  de  Nueva  York,  quien  fijó  las  respectivas  fianzas. 
Dichos  arrestados  fueron  Thompson,  los  hermanos  Keller  y un  nuevo 
complicado  llamado  Vilcox.  El  Capitán  Boynton  no  pudo  ser  encontrado 
y se  cree  con  fundamento  que  se  embarcó  vía  Trinidad,  pero  Mr.  Wilkie, 
Jefe  del  Servicio  Secreto  Federal,  ofrece  las  seguridades  de  encontrarlo 
y hacerlo  comparecer  de  nuevo  ante  los  Tribunales. 

Adjunto  encontrará  Ud.  un  Memorándum  donde  está  explanado  lo 
ocurrido  desde  la  audiencia  del  25  para  acá,  marcado  con  el  Núm.  2.  Va 
también  otro  documento,  Núm.  1,  que  es  la  copia  de  lo  actuado  en  la 
audiencia  del  18. 

Asimismo  recibirá  Ud.  por  correo  las  impresiones  en  plomo  de  los 
troqueles  que  están  en  poder  de  las  autoridades.  Me  prometo  enviarle 
próximamente,  para  completar  el  expediente,  copia  de  la  opinión  rendida 
por  el  Commissioner  Ridgway,  el  “Brief  ” del  abogado  defensor  y los 
cargos  hechos  por  el  Fiscal. 

Incluyo  además  los  recortes  de  periódicos  que  se  refieren  á dicho 
asunto  y entre  los  cuales  encontrará  Ud.  un  artículo  del  Times  de 
Nueva  York,  criticando  la  decisión  del  Commissioner  Ridgway. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy 
atentq  servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 


Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 
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(traducción) 

El  Juicio  de  los  Estados  Unidos  contra  Boynton  y otros. 


Departamento  de  Estado.— División  del  Servicio  Secreto. 

MEMORANDUM 

En  25  de  setiembre  se  le  significó  al  Servicio  Secreto  notificación  de 
que  el  Comisionado  Ridgway  había  absuelto  á Boynton  y Thompson. 
Túvose  una  consulta  inmediata  con  el  Departamento  de  Justicia  y se 
ajustaron  arreglos  para  una  audiencia  ante  el  Gran  Jurado  en  la  mañana 
del  2G.  Preparados  de  antemano  los  cargos,  se  pasaron  las  pruebas  al 
Gran  Jurado  y se  hicieron  cargos  contra  Boynton,  Thompson,  los  her- 
manos Keller  y Wilcox.  Inmediatamente  se  libraron  autos  de  prisión 
por  el  Juez  Federal  y se  pusieron  en  manos  de  los  Agentes  del  Servicio 
Secreto.  En  la  mañana  del  27  de  setiembre  comparecieron  los  hermanos 
Keller  ante  el  Comisionado  de  los  Estados  Unidos  Ridgway  quien,  avi- 
sado de  que  los  cargos  se  habían  hecho  y dictádose  autos  de  prisión,  sus- 
pendió los  procedimientos,  en  cuanto  á los  Keller,  en  el  Tribunal  del 
Comisionado,  y los  encausados  fueron  pasados  á la  custodia  del  Mariscal 
de  los  Estados  Unidos.  Simultáneamente  se  significaron  autos  á Thomp- 
son y Wilcox,  habiendo  huido  Boynton  de  la  jurisdicción.  Los  cuatro 
demandados  supradichos  fueron  pasados  entonces  al  Juez  Federal,  Holt,' 
quien  les  admitió  fianza  por  $ 2.000  en  el  caso  de  los  Keller  y Thompson 
y por  $ 1.000  en  el  caso  de  Wilcox.  Significáronse  avisos  á sus  apode- 
rados para  que  compareciesen  en  estrados  y contestasen  los  cargos  el  10 
de  octubre  ó antes.  Conseguidos  fiadores  satisfactorios  por  todos  los 
cuatro  demandados,  fueron  eximidos  éstos  de  la  custodia. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior.— Número  1.413. 

Caracas  : 12  de  octubre  de  1906. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á Ud.  de  su  atenta  comunicación 
fecha  á 28  del  próximo  pasado  mes,  Núm.  248,  contraída  á dar  cuenta 
minuciosamente  del  caso  de  la  fabricación  clandestina  de  moneda  vene- 
zolana en  ese  país. 
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Como  Ud.  lo  anuncia  en  la  referida  nota,  han  llegado  á mis  manos, 
tanto  los  documentos  que  explanan  lo  ocurrido  en  el  proceso  del  mencio- 
nado incidente,  como  las  impresiones  en  plomo,  de  los  troqueles  que  se 
encuentran  en  posesión  de  las  autoridades,  y recortes  de  periódicos  que 
se  refieren  al  asunto. 

Al  imponerme  por  su  calograma  y por  la  ampliación  que  hace  Ud. 
en  la  nota  que  contesto,  de  lo  decidido  por  el  Commissioner  James 
Ridgway,  en  el  juicio  de  falsificación,  de  acuerdo  en  un  todo  con  las 
apreciaciones  suyas,  háme  causado  bastante  extrañcza  la  declaratoria 
de  sin  lugar,  dada  por  el  supradicho  Commissioner,  pues  aun  cuando  en 
verdad  la  estafa  había-de  verificarse  fuéra  del  territorio  de  los  Estados 
Unidos,  los  troqueles  y el  dinero  suministrado  por  ciudadanos  ameri- 
canos para  verificar  aquella,  fueron  hechos  consumados  en  el  territorio 
de  los  Estados  Unidos,  dejando  por  consiguiente  con  tales  procederes  de 
justicia,  amplia  brecha  de  infracción,  y garantía  segura  para  actos  de 
dañados  intentos,  que  originándose  en  jurisdicción  americana,  vengan  á 
producir  incalculables  perjuicios  á países  con  quienes  se  sustentan  es- 
trechos vínculos  de  amistosas  relaciones. 

Es  de  esperarse  que,  con  la  rectificación  hecha  por  el  Departamento 
de  Justicia  en  el  errado  procedimiento,  no  quedará  impune  la  tentativa 
de  los  falsificadores,  alejando  así  todo  motivo  de  protesta  por  denegación 
de  justicia. 

En  conocimiento  de  que  el  Jefe  del  Servicio  Secreto  Federal  ofrece 
las  seguridades  de  encontrar  y hacer  comparecer  de  nuevo  ante  los  Tri- 
bunales al  Capitán  Boynton,  que  no  pudo  ser  encontrado  al  revocarse  la 
decisión  de  Ridgway,  espera  de  Ud.  la  comunicación  de  cualesquiera 
informes  que  conduzcan  á la  detención  de  dicho  Capitán,  si  es  que  arriba 
á puerto  inmediato  á Venezuela. 

Me  prometo,  como  Ud.  me  ofrece,  que  recibiré  próximamente  copia 
de  la  opinión  rendida  por  el  Commissioner  Ridgway,  del  Brief  del  Abo- 
gado defensor,  y de  los  cargos  hechos  por  el  Fiscal. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J.  Paúl. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.— Número  253. 

Washington,  D.'C.  : 5 de  octubre  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Como  tuve  el  honor  de  ofrecer  á Ud.  en  mi  comunicación  fecha 
28  del  pasado,  Núm.  248,  encontrará  Ud.  adjuntas  los  siguientes  docu- 
mentos: Opinión  del  Commissioner  Ridgway,  para  declarar  sin  lugar  el 
juicio  de  los  falsificadores  de  moneda  venezolana,  y el  argumento  del 
Fiscal  en  el  mismo  juicio.  Anuncio  á Ud.  que  por  este  mismo  correo 
envío  al  Señor  Presidente  de  la  República,  dos  cartas  fotografiadas  del 
Señor  Ellis  Grell  para  el  Capitán  Boynton,  con  sus  correspondientes  tra- 
ducciones al  castellano;  lo  mismo  que  la  fotografía  del  Poder  que  exhibió 
Boynton  en  su  defensa,  haciéndose  aparecer  como  Comisionado  de  un 
Comité  revolucionario.  Todos  estos  documentos,  como  Ud.  lo  podrá 
ver,  van  debidamente  legalizados  con  la  firma  de  Mr.  Wilkie  ; y dejo  al 
claro  criterio  de  Ud.  la  interpretación  de  la  importancia  y de  lo  que 
esos  documentos  significan.  Debo  comunicar  también  á Ud.,  de  acuer- 
do con  mi  anterior  sobre  el  mismo  asunto,  que  hasta  el  10  no  volverá  ante 
los  tribunales  el  asunto  en  cuestión  y que  todavía  no  se  tiene  ninguna 
noticia  del  paradero  del  Capitán  Boynton. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  y respeto,  soy  de  Ud., 

Muy  atento  servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


( COPIA . — TRADUCCION  ) 


Los  Estados  Unidos  contra  George  B.  Boynton  y Lcwis  I.  Thompson. 


El  cargo  hecho  contra  estos  acusados  es  que  el  día  21  de  agosto  de 
1906,  dentro  de  los  Estados  Unidos,  á saber  : en  el  Distrito  Meridional 
de  Nueva  York,  y sin  autoridad  legal,  dichos  GEORGE  B.  BOYNTON  y 
LEWIS  M.  THOMPSON  ilegalmente  mandaron  hacer  y obtuvieron  cier- 
tos troqueles  y moldes  de  acero  con  la  imagen  y semejanza,  en  cuanto  al 
diseño,  y la  inscripción  allí  puesta,  de  ciertos  troqueles  y moldes  destina- 
dos á la  acuñación  de  la  moneda  genuina  de  un  gobierno  extranjero,  esto 
es:  del  Gobierno  de  Venezuela.  “ y que  ellos  ocultan  ilegalmen- 
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te  y tienen  en  su  poder  ciertos  troqueles  y moldes” “con  la  inten- 

ción de  usarlos  fraudulenta  é ilegalmente  para  falsificar  cierta  moneda 
extranjera,  esto  es:  la  moneda  del  Gobierno  de  Venezuela”. 

Los  actos  motivos  de  queja  se  fundan  en  la  Sección  segunda  del  acto 
del  Congreso  adoptado  el  10  de  febrero  de  1891,  Capítulo  127,  que  dispone: 

Que  toda  persona  que,  dentro  de  los  Estados  Unidos,  sin  autorización 
legal,  haga  ó voluntariamente  ayudé  ó asista  á quien  haga,  ó manda 

hacer  ó procura  que  se  haga,  cualquier  troquel,  cubo  ó molde, con 

la  imagen  ó semejanza de  cualquier  troquel  ó molde  destinado  á 

la  acuñación  de  la  genuina  moneda  de  cualquier  gobierno  extranjero,  ó 

que  oculte  ó tenga  en  su  poder  cualquier  troquel  semejante, con 

la  intención  de  usarlo  fraudulenta  é ilegítimamente  para  falsificar  cual- 
quiera moneda  extranjera,  ó que  á sabiendas  tolere  se  use  fraudulenta- 
mente para  la  falsificación  de  cualquiera  moneda  extranjera, será 

castigado,  una  vez  convicto,  con  una  multa  de  $ 2.000,  cuando  más,  ó con 
prisión  con  trabajo  forzado  por  cinco  años  cuando  más,  ó con  ambas 
cosas,  á discreción  de  la  Corte. 

La  intención  del  Congreso,  al  sancionar  esta  ley,  fué  impedir  el 
delito  de  falsificar  fraudulenta  é ilegalmente  la  moneda  de  un  país 
extranjero  dentro  del  territorio  de  los  Estados  Unidos. 

En  la  vista  de  esta  causa  se  descubrieron  los  siguientes  hechos  : 

Un  Charles  Clyde  Wall,  que  estaba  relacionado  con  la  Central  Trust 
Company  de  Wall  Street,  en  quien  había  confiado  el  acusado  Boynton, 
reveló  á los  agentes  del  Servicio  Secreto  de  los  Estados  Unidos  que 
el  Capitán  Boynton  trataba  de  obtener  la  suma  de  $ 10.000  para  ayu- 
dar á luía  revolución  en  Venezuela  ; que  $ 5.000  de  esa  suma  era  para 
la  compra  de  un  buque  y los  otros  5.000  eran  para  la  compra  de  plata 
en  barras  que  se  habían  de  usar  para  establecer  una  planta  en  Vene- 
zuela en  la  Boca  del  Río  Orinoco,  donde  había  de  establecerse  una  casa 
de  monedas  con  el  fin  de  acuñar  dollars,  llamados  Bolívares,  de  plata  de 
ley  y que  la  moneda  allí  acuñada  habría  de  usarse  como  nervio  de  gue- 
rra para  efectuar  una  revolución  contra  Castro,  que  era  un  asunto 
político  y no  comercial,  que  la  moneda  que  había  de  acuñarse  en  Vene- 
zuela recibirá  el  sello  de  legitimidad  luego  que  triunfase  la  revolución  y 
que  nadie  sufriría  si  se  perdía,  por  cuanto  estos  dollars  venezolanos 
habrán  de  tener  el  mismo  peso  y excelencia  que  los  dollars  Bolívar  legí- 
timos. El  Capitán  Boynton  aseguró  á Wall  que  él  no  necesitaba  dinero 
para  sí  mismo  y sacó  del  bolsillo  y le  mostró  al  último  cinco  mil  dollars 
en  billetes  de  á $ 100. 

Robert  Me  Dwel  Moser,  Agente  del  Servicio  Secreto  de  los  Estados 
Unidos,  testificó  que  en  una  entrevista  habida  con  el  Capitán  Boynton, 
dijo  él  que  el  pueblo  de  Venezuela  estaba  descontento  del  Gobierno  de 
Castro  y que  él  iba  á ayudar  á los  revolucionarios  ; que  cuando  los  tro- 
queles que  se  estaban  preparando  estuviesen  listos,  las  monedas  habrían 
de  hacerse  no  aquí  sino  en  el  Delta  del  Río  Orinoco  en  Venezuela, 
después  de  lo  cual  se  legalizaría  la  moneda,  y le  mostró  su  nombramiento 
como  autoridad  para  cuanto  él  pudiera  hacer  en  beneficio  de  la  causa. 
Este  nombramiento  (marcado  Documento  A)  proveniente  de  la  Revolu- 
ción Regeneradora,  Jefatura  Suprema  de  Operaciones  Militares,  con  el 
Sello  Oficial  “Estados  Unidos  de  Venezuela  ” y Sellado  otra  vez  “Revo- 
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lución  Regeneradora,  Jefatura  Suprema  de  Operaciones  Militares  Ama- 
curo  ” y firmado  “ A.  J.  Salinas,  Generalísimo  ” ó Jefe  Supremo  de  la 
Revolución  y por  el  Secretario  General  “ I.  Betancourt  ” está  dirigido 
“ al  ciudadano  George  B.  Boynton,”  confiriéndole  poderes  ilimitados  de 
los  Jefes  de  la  Revolución  sin  restricción  alguna  y asegurándole  que 
todos  sus  “ actos  sean  cuales  fueren  serán  confirmados  y ratificados 
debidamente  y también  legalizados  ” etc.,  etc. 

Los  Agentes  del  Servicio  Secreto  encontraron  y obtuvieron  tro- 
queles hechos  en  Nueva  York  para  el  Capitán  Boynton  y una  moneda 
muestra,  de  buena  plata,  acuñada  con  tales  troqueles,  que' se  testificó 
era  semejante  á la  moneda  venezolana. 

La  América  del  Sur  es  la  tierra  de  las  revoluciones.  El  Gobierno 
de  ayer  no  es  el  Gobierno  de  mañana.  Era  en  el  territorio  de  Venezuela 
donde  debían  efectuarse  las  operaciones  de  que  se  trata  y enteramente 
fuéra  de  la  jurisdicción  de  los  Estados  Unidos. 

Estoy  convencido  de  que  los  hechos  del  caso  no  constituyen  una 
violación  de  este  estatuto. 

Los  acusados  se  absuelven  en  consecuencia. 

Fecho  á 25  de  setiembre  de  1906. 

(Firmado)  James  Ridgway. 

Comisionado  de  los  Estados  Uhidos. 


(COPIA ) 


Departamento  de  Justicia. — Oficina  del  Procurador  de  los  Estados  Uni- 
dos en  el  Distrito  Meridional  de  Nueva  York. 

Nueva  York  : 28  de  setiembre  de  1906. 
Señor  John  E.  Wilkie,  Jefe  del  Servicio  Secreto. 

Departamento  de  Hacienda. — Washington,  D.  C. 

Estimado  Señor  Wilkie  : 

Refiriéndome  á la  solicitud  de  Ud.  hecha  hoy  acerca  de  una  breve 
exposición  de  la  sustancia  de  mi  argumento  verbal  en  el  expediente  de 
“ Los  Estados  Unidos  contra  Boynton  y Thompson  ” ante  el  Comisionado 
de  los  Estados  Unidos,  que  se  hizo  contra  la  contención  del  abogado  de 
los  acusados,  cúmpleme  informar  á Ud.  que,  según  consta  del  expe- 
diente, se  hizo  una  proposición  para  que  se  declarara  sin  lugar  la 
demanda  por  los  siguientes  fundamentos  : 
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“ Propongo  que  se  declare  sin  lugar  la  demanda  por  los  fundamen- 
tos de  que  los  Estados  Unidos  no  tienen  jurisdicción  sobre  la  falta,  por 
cuanto  la  moneda  que  había  de  hacerse  con  los  troqueles  iba  á fabri- 
carse en  el  territorio  de  Venezuela,  y además  porque  la  posesión  de  los 
troqueles  en  los  Estados  Unidos  no  es  una  faltad  menos  que  se  tengan 
con  intención  de  defraudar ; que  no  había  ninguna  intención  de  usar  la 
moneda  ó de  falsificar  la  moneda  en  este  país,  y por  consiguiente  no  podrá 
haber  ninguna  violación  de  ningún  estatuto  de  los  Estados  Unidos  ; pun- 
tos que  fueron  desarrollados  por  el  abogado  en  su  argumento. 

En  mi  argumento  insistí  en  que  el  testimonio  de  los  testigos  del 
Gobierno,  junto  con  las  admisiones  del  abogado  de  los  acusados,  no  con- 
trovertidos, constituían  un  caso  tal  de  causa  probable,  que  los  acusados 
debían  someterse  á esperar  la  acción  del  Gran  Jurado ; que  la  cuestión 
de  derecho  invocado  en  pro  de  los  acusados  era  simplemente  cuestión 
de- defensa,  y no  modificaba  en  modo  alguno  los  hechos  reales,  que  en 
sí  eran  suficientes  para  abonar  la  causa  del  Gobierno ; que  toda  cues- 
tión de  derecho  debía  ser  sometida  á la  Corte  y no  ser  juzgada  direc- 
tamente por  el  comisionado. 

Y con  referencia  al  estatuto  conforme  al  cual  se  hallaba  formulada 
la  demanda,  que  fue  también  atacado  por  la  defensa,  sostuve  que  era 
cuestión  grave  la  de  que  tales  troqueles  fuesen  hechos  ó mandados  ha- 
cer por  los  acusados,  fuera  ó no  la  intención  elemento  esencial  de  la  falta. 
De  todos  modos,  empero,  tal  cuestión  debía  juzgarla  un  tribunal  compe- 
tente. Pero,  aun  si  la  intención  era  elemento  esencial,  hecho  tal  por  la 
puntuación  de  la  Sección  que  se  alegaba,  el  estatuto  se  violó  cuando  se 
mostró  concluyentemente  por  los  testimonios  que  en  el  ánimo  de  los  acu- 
sados había  la  intención  de  usar  ilegítimamente  los  troqueles  hallándose 
en  los  Estados  Unidos  y en  el  Distrito  Meridional  de  Nueva  York,  y que  no 
importaba  dónde  ó cuándo  ó si  la  moneda  iba  realmente  á hacerse  fuéra 
de  los  límites  de  los  pistados  Unidos.  La  única  manera  legítima  como 
podían  encargarse  troqueles  para  un  Gobierno  extranjero  sería  por  me- 
dio de  un  representante  debidamente  acreditado  de  ese  gobierno.  La 
esperanza  de  que  una  revolución  tuviera  buen  éxito  y de  que  la  emisión  de 
las  monedas  se  legalizara  no  tenía  nada  que  hacer  con  la  cuestión.  La 
intención  del  Congreso  fué  prohibir  absolutamente  la  fabricación  de  tro- 
queles dentro  de  los  Estados  Unidos  para  falsificar  monedas  de  naciones 
extranjeras.  Que  sería  una  proposición  absurda  sostener  que  esta  nación 
podía  ser  puerto  de  refugio  para  los  que  hiciesen  tales  troqueles  y que  el 
único  testimonio  necesario  para  absolverlos  conforme  á nuestras  leyes 
sería  que  dijesen  : no  pensábamos  hacer  las  monedas  falsificadas  en  los  Es- 
tados Unidos  ni  usarlas  allí,  sino  hacerlas  y usarlas  fuéra  de  sus  límites. 

Respetuosamente. 

(Firmado)  C.  S.  Houghton, 

Sub— procurador  de  los  Estados  Unidos. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.461. 


Caracas  : 26  de  octubre  de  1906. 

96°  y 48°. 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  5 del 
corriente,  Núm.  253,  junto  con  la  cual  remitió  áeste  Despacho  los  docu- 
mentos prometidos  por  Ud.  relativos  á la  falsificación  de  moneda  ve- 
nezolana. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.472. 

Caracas  : 26  de  octubre  de  1906. 

96°  y 48° 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán , Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  acusará  Ud.  el  recibo  de  su  cablegrama  fecha 
24  del  corriente,  que  dice  “ Boynton  sentenciado  seis' meses  Thompson 
Wilcox  multados  Kellers  serán  castigados  severamente  ”. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 
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DEUDA  DIPLOMATICA  DEL  3 Pg 


Empréstito  alemán  de  1896  é inglés  de  1881 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  ele  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  398. 

Caracas:  27  de  marzo  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Por  encargo  especial  del  Señor  Presidente  Provisional  de  la  Repú- 
blica, cumplo  con  el  deber  de  llevar  á conocimiento  de  V.  E.  que  confor- 
me á lo  estipulado  en  el  Protocolo  respectivo,  ha  sido  firmado  el  arreglo 
ó nuevo  contrato  entre  el  Representante  en  París  del  Gobierno  Venezo- 
lano y los  tenedores  de  bonos  del  Disconto  Gesellschaft. 

Dígnese  V.  E.  llevarlo  al  conocimiento  de  su  Gobierno. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  más  alta  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  A.  L.  Pelldram,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  del 
Imperio  Alemán. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  402. 

Caracas:  27  de  marzo  de  1905. 

Señor: 

Por  encargo  especial  del  Señor  Presidente  Provisional  de  la  Repú- 
blica, cumplo  con  el  deber  de  llevar  á conocimiento  de  V.  S.  que,  confor- 
me á lo  estipulado  en  el  Protocolo  respectivo,  ha  sido  firmado  el  arre- 
glo ó nuevo  contrato  entre  el  Representante  en  París  del  Gobierno  Ve- 
nezolano y los  tenedores  de  bonos  del  empréstito  inglés. 

Dígnese  V.  S.  llevarlo  al  conocimiento  de  su  Gobierno. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Percy  C.  Wyndham,  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica.— Pre- 
sente, 
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(traducción) 


Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — Número  197. 

Caracas:  27  de  marzo  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  la  nota  de  V.  E.  del  día  de  hoy, 
D.  P.  E.,  Núm.  398,  relativa  al  artículo  VI  del  Protocolo  de  Washington, 
y acompañar  á este  aviso  la  participación  de  que  he  hecho  al  Gobierno 
Imperial  la  correspondiente  comunicación. 

Válgome  al  propio  tiempo  de  la  ocasión,  Señor  Ministro,  para  expre- 
saros de  nuevo  mi  consideración  más  distinguida. 

Pelldram. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela. 


Legación  Británica. 


( TRADUCCION  ) 


Caracas:  marzo  28  de  1905. 


Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  la  nota  de  V.  E.  fecha  ayer,  en  la 
cual,  á solicitud  del  Presidente,  os  dignáis  informarme  que,  conforme  al 
compromiso  contraído  según  el  Protocolo  de  Washington,  se  ha  celebrado 
un  nuevo  arreglo  entre  el  Representante  del  Gobierno  Venezolano  en 
París  y los  Tenedores  de  Bonos  británicos. 

Conforme  á la  solicitud  de  V.  E,  me  será  muy  grato  poner  el  asunto 
en  conocimiento  del  Gobierno  de  Su  Majestad. 

Válgome  de  esta  oportunidad,  Señor  Ministro,  para  renovar  á V.  E. 
la  seguridad  de  mi  más  alta  consideración. 

Percy  C.  Wyndham. 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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(traducción) 

Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — Número  327. 

Caracas  : 20  de  mayo  de  1905.- 

Señor  Ministro  : 

Hónrome  de  comunicar  atentamente  á V.  E.  que  el  Gobierno  Impe- 
rial de  Alemania  ha  tomado  con  satisfacción  conocimiento  del  contrato 
firmado  por  el  Representante  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela, el  Secretario  del  Consejo  de  Tenedores  de  Bonos  Extranjeros  y 
la  Dirección  de  la  Disconto  Gesellschaft  el  19  y 21  de  marzo  de  este  año, 
respectivamente,  relativo  á la  unificación  y conversión  de  la  Deuda  Con- 
solidada de  1881  y del  Empréstito  de  5 por  ciento  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  de  1896. 

El  Gobierno  Imperial  está  dispuesto  á dar  su  asentimiento,  caso  de 
que  así  se  asegure  la  realización  del  contrato. 

Válgome  al  propio  tiempo  de  esta  ocasión  para  expresaros  de  nuevo, 
Señor  Ministro,  la  seguridad  de  nuestra  consideración  más  distinguida. 

Rotenhan. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  737. 

Caracas:  27  de  mayo  de  1905. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  á V.  S.  de  su  atenta  nota  fecha  á 

20  del  corriente,  Núm.  327,  donde  se  sirve  participar  á este  Despacho 
que  el  Gobierno  Imperial  de  Alemania  ha  tomado  con  satisfacción  conoci- 
miento del  contrato  firmado  por  el  representante  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela,  el  Secretario  del  Consejo  de  Tenedores  de 
Bonos  Extranjeros  y la  Dirección  de  la  Disconto  Gesellschaft  el  19  y el 

21  de  marso  de  este  año,  respectivamente,  relativo  á la  unificación  y con- 
versión de  la  Deuda  Coñsolidada  de  1881  y del  Empréstito  de  5 por  cien- 
to de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  de  1896,  y que  el  Gobierno  Impe- 
rial está  dispuesto  á dar  su  asentimiento,  caso  de  que  así  se  asegure  la 
realización  del  contrato. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Barón  H.  von  Rotenhan,  Encargado  de  Negocios  del  Imperio  Alemán. 
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(TRADUCCION) 


• Legación  Americana. 

Caracas:  10  de  julio  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  acompañar  con  la  presente,  para  informe  del  Gobier- 
no de  Y.  E.,  copia  de  una  nota  del  Departamento  de  Estado  al  Embaja- 
dor de  Alemania  en  Washington,  en  la  cual  se  exponen  las  opiniones  del 
primero  relativamente  al  arreglo  que  se  dice  ha  ajustado  el  Gobierno 
Venezolano  con  el  Consejo  de  Tenedores  de  Bonos  Extranjeros  y la  Dis- 
conto  Gesellschaft  para  satisfacer  las  reclamaciones  de  los  tenedores  de 
bonos. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta  consideración  y estima. 

Norman  Hutchinson. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Anexo:  El  Departamento  de  Estado  al  Embajador  de  Alemania. 


(COPIA. — TRADUCCION) 

Con  la  nota  del  Señor  Hutchinson  del  10  de  julio  de  1905. 
Departamento  de  Estado. 

26  de  junio  de  1905. 

Excelentísimo  Señor: 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  vuestra  nota  del  18  de  abril  últi- 
mo, con  que  trasmitisteis  copia  de  un  convenio  relativo  al  reajuste  de  los 
empréstitos  venezolanos  de  1881  y 1896,  celebrado  por  el  Gobierno  Vene- 
zolano, por  una  parte,  y el  Consejo  de  Tenedores  de  Bonos  Extranjeros 
y la  Disconto  Gesellschaft,  por  la  otra,  en  vista  de  los  Protocolos  de 
Washington  del  13  de  febrero  de  1903,  por  los  cuales  se  estipuló  con 
el  Gobierno  Británico  que  el  Gobierno  Venezolano  se  comprometía  á ce- 
lebrar un  nuevo  arreglo  relativo  á la  Deuda  externa  de  Venezuela  con  la 
mira  de  satisfacer  las  reclamaciones  de  los  tenedores  y que  este  arreglo 
incluiría  una  definición  de  las  fuentes  de  donde  habían  de  proveerse  los 
pagos  necesarios,  y por  los  cuales  se  estipuló  además  con  el  Gobierno 
Alemán  que  Venezuela  se  comprometía  á hacer  un  nuevo  arreglo  satis-. 
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factorio  para  ajustar  simultáneamente  el  Empréstito  venezolano  de 
5 pg  de  1896  y toda  la  Deuda  exterior,  y que  en  este  arreglo  las  dichas 
rentas  que  habían  de  emplearse  para  el  servicio  de  la  deuda  habrían  de 
determinarse  sin  perjuicio  de  las  obligaciones  ya  existentes. 

Expónese  además  en  vuestra  nota  que  el  Gobierno  Venezolano  ha 
solicitado  el  asentimiento  del  Gobierno  Imperial  al  propuesto  arreglo  y 
que  la  solicitud  está  actualmente  en  consideración. 

La  importancia  del  asunto  justificó,  y á la  verdad  requirió  una  muy 
cuidadosa  consideración  por  parte  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
pues  sus  intereses  podrían  quedar  seriamente  afectados,  si  se  celebrara 
el  propuesto  arreglo.  Este  temor  parece  plenamente  justificado  por 
un  cuidadoso  estudio  de  las  rentas,  egresos,  responsabilidades  y obliga- 
ciones de  Venezuela  para  con  otros  Estados,  especialmente  para  con  los 
Estados  Unidos,  que  tienen  reclamaciones  igualmente  justas  y aun  más 
meritorias  contra  el  Gobierno  de  Venezuela,  provenientes  del  despo- 
jo ilegal  por  las  autoridades  venezolanas  de  las  propiedades  de  sus  ciu- 
dadanos. Los  protocolos  supramencionados  y las  negociaciones  que  á 
ellos  condujeron  muestran  á la  simple  vista  un  reconocimiento  del  prin- 
cipio de  que  las  reclamaciones  procedentes  de  agravios  cometidos  por 
un  gobierno  contra  los  derechos  personales  y de  propiedad  de  los  extran- 
jeros dentro  de  sus  territorios  gozan  de  un  derecho  superior  á inmediata 
satisfacción  con  respecto  á las  reclamaciones  proceden-tes  de  la  falta  de 
pago  de  títulos  públicos  que  han  sido  comprados  voluntariamente  por 
ciudadanos  particulares  y que  gozarían  de  una  ventaja  indebida  con  res- 
pecto á la  otra  clase  de  acreedores,  si  pudiesen  comprar  los  títulos  públi- 
cos de  un  gobierno  con  grave  descuento,  y luego  obtuviesen  satisfacción, 
mediante  la  ayuda  de  su  gobierno,  á expensas  de  otros  reclamantes  que 
han  sido  arbitrariamente  despojados  de  sus  propiedades  ó en  términos  que 
necesariamente  implicarían  una  indebida  posposición  de  la  satisfacción 
de  otras  reclamaciones  de  naturaleza  contractual. 

A efecto  de  indicar  el  efecto  perjudicial  que  el  propuesto  arreglo 
parecería  tener,  al  asegurar  satisfacción  de  las  reclamaciones  de  los  Es- 
tados Unidos,  el  Departamento  se  toma  la  libertad  de  presentar  la  si- 
guiente exposición  de  la  situación  económica  de  Venezuela: 

La  Deuda  diplomática  tenida  por  Francia,  España  y los  Países  Bajos 
subía,  en  principal  é intereses,  para  1903,  á $ 2.264.052,  oro  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

La  Deuda  interna  consolidada  del  6 pg  subía  para  1903  á 15.836.158, 
oro  de  los  Estados  Unidos. 

Los  siguientes  empeños  de  todas  las  entradas  aduaneras  de  Vene- 
zuela han  sido  hechos,  á saber: 

Io  Para  garantizar  el  empréstito  de  1881,  10.80  por  ciento. 

2o  Para  garantizar  el  empréstito  de  5 pg  de  1896, — 11.12  por 
ciento. 

3^  Para  garantizar  la  Deuda  Diplomática  de  Francia,  España  y los 
Países  Bajos,  5.20  por  ciento. 

4?  Para  garantizar  la  Deuda  interna  consolidada  del  6 por  ciento, 
17  por  ciento: 
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5?  Para  garantizar  los  laudos  de  1903,  30  por  ciento  de  las  entradas 
aduaneras  de  los  dos  puertos  de  La  Guaira  y Puerto  Cabello. 

Si  podemos  tratar  los  empeños  de  10.80  por  ciento  de  las  entradas 
aduaneras  para  garantizar  el  empréstito  de  1881  y el  de  11.12  por  ciento 
de  las  entradas  aduaneras  para  garantizar  el  empréstito  de  5 por  ciento 
de  1896  como  refundidos  en  el  contrato  que  sirve  de  base  á-  la  propuesta 
emisión  de  1905,  las  entradas  aduaneras  de  Venezuela  se  hallarían  empe- 
ñadas como  sigue: 

5.20  por  ciento  para  garantizar  la  Deuda  Diplomática  Francesa, 
Española  y Alemana,  montante  á $ 2.264.052. 

17  por  ciento  para  garantizar  la  Deuda  interna  consolidada,  mon- 
tante á 15.836.158. 

También  el  30  por  ciento  para  pagar  los  laudos  dé  1903,  montantes  á 
$ 6.815.847,  oro  de  los  Estados  Unidos. 

Estas  tres  últimas  asignaciones  suben  á 52.20  por  ciento  de  todas  las 
entradas  aduaneras  de  La  Guaira  y Puerto  Cabello,  que  se  consumirían 
en  el  pago  de  las  tres  clases  de  deudas  últimamente  mencionadas;  y 
hasta  que  se  hayan  pagado  enteramente  los  laudos  de  1903, 60  por  ciento 
de  todas  las  entradas  aduaneras  de  los  otros  puertos  de  Venezuela  se 
invertirían  en  garantizar  el  pago  de  la  emisión  de  bonos  de  1905,  mon- 
tante á $ 26.000.000,  oro  de  los  Estados  Unidos,  Luego,,  después  de 
pagados  plenamente  los  laudos  de  1903,  25  por  ciento  de  todas  las  entra- 
das aduaneras  de  Venezuela  se  hallaría  empeñado,  conforme  al  propuesto 
arreglo,  para  el  pago  de  la  emisión  de  bonos  de  1905. 

Según  el  informe  presentado  al  Departamento  en  2 de  abril  último 
por  el  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  los  laudos  dictados 
por  la  Comisión  Mixta  de  Reclamaciones  de  1903  subieron  en  todo 
á 34.088.013  bolívares  y los  pagos  hechos  en  virtud  de  los  laudos  de  estas 
Comisiones  subían  á 8.999.268  bolívares,  dejando  un  saldo  por  pagar  de 
25.088.745  bolívares. 

Según  anterior  experiencia,  antes  que  se  hayan  satisfecho  plena- 
mente los  laudos  de  las  Comisiones  Mixtas  de  1903  habrán  transcurrido 
de  siete  á diez  años.  Durante  ese  período  sólo  quedarían  por  consiguien- 
te 47.80  por  ciento  de  las  entradas  aduaneras  de  La  Guaira  y Puerto 
Cabello  disponibles  para  el  pago  de^  reclamaciones  no’  garantizadas  y 
pendientes  de  los  Estados  Unidos  y otros  Estados  contra  Venezuela; 
pues,  durante  ese  período,  las  entradas  aduaneras  de  todos  los  otros 
puertos  venezolanos  se  hallarán  casi  enteramente  cubiertas  por  los  em- 
peños supramencionados,  de  5.20  por  ciento,  17  por  ciento  y 60  por 
ciento,  que  forman  un  total  de  82.20  por  ciento  de  todas  las  entradas  de 
todos  los  otros  puertos.  Los  restantes  17.80  por  ciento  de  estos  otros 
puertos  y los  47.80  por  ciento  de  las  entradas  de  los  puertos  de  La 
Guaira  y Puerto  Cabello  son  todo  lo  que  parecería  estar  ahora  disponible 
para  garantizar  el  pago  de  las  reclamaciones  de  los  Estados  Unidos  y 
otros  Gobiernos  supramencionados.  Es  evidente  que  los  47.80  por  ciento 
de  las  entradas  de  La  Guaira  y Puerto  Cqbello  y los  17.80  por  ciento  de 
las  entradas  de  los  otros  puertos  se  necesitarán  y en  realidad  serán 
suficientes  para  cubrir  los  gastos  ordinarios  del  Gobierno  'Venezolano. 
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A la  luz  de  lo  que  antecede,  parecería  que  el  contrato  en  considera- 
ción es  de  la  naturaleza  de  una  hipoteca  en  blánco  de  la  mayor  parte  de 
todas  las  rentas  aduaneras  disponibles  de  Venezuela  y que  continuará 
por  considerable  tiempo  hasta  que  los  laudos  de  1903  hayan  sido  plena- 
mente pagados,  y esta  hipoteca,  por  razón  de  su  extensión  y duración, 
opondría  serios  obstáculos  al  cobro  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
de  las  reclamaciones  de  sus  ciudadanos  despojados,  mediante  un  bloqueo, 
si  se  hace  necesario,  de  los  puertos  venezolanos,  y al  secuestro  de  las 
entradas  de  las  aduanas  de  Venezuela  para  la  satisfacción  de  reclama- 
ciones de  esta  índole. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  estaría  dispuesto  á oponer  ob- 
jeción á ninguna  garantía  razonable  que  pudiera  darse  á los  tenedores 
de  bonos  para  afianzar  la  ulterior  satisfacción  de  sus  reclamaciones,  pero 
no  podría  asentir  á ningún  arreglo  que  tuviera  el  efecto  indirecto  de 
posponer  indebidamente  la  satisfacción  de  las  reclamaciones  de  sus 
ciudadanos  supramencionados,  ni  podría  su  acción  hallarse  sujeta  á 
ningún  arreglo  semejante.  Del  estudio  y de  Ja  consideración  precedentes 
de  todo  el  asunto,  aparece  que  la  cantidad  de  garantía  que  se  propone 
tomar  absorberá  prácticamente  las  rentas  aduaneras  de  Venezuela  por 
muchos  años  y el  propuesto  arreglo  causaría  perjuicio  tan  serio  á las 
justas  reclamaciones  de  los  Estados  Unidos,  que  los  últimos  esperan  que 
el  Gobierno  de  Su  Majestad  Imperial  no  aprobará  el  propuesto  arreglo 
en  la  forma  que  ha  asumido  y á que  no  podría  asentir  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  con  perjuicio  de  sus  reclamaciones  provenientes  de 
agravio,  como  no  puede  asentir  á la  indebida  posposición  de  sus  reclama- 
ciones contractuales  igualmente  meritorias  que  las  de  los  tenedores 
de  bonos.  _ 

El  Departamento  no  duda,  sin  embargo,  que  pueda  efectuarse  un 
arreglo  que  asegure  dentro  de  un  tiempo  razonable  la  ulterior  extinción 
de  las  reclamaciones  de  los  tenedores  de  bonos  y al  propio  tiempo  per- 
mita la  satisfacción  de  las  reclamaciones  de  los  Estados  Unidos  con  las 
rentas  aduaneras  de  Venezuela  sin  conflicto  serio  con  ningunas  justas 
esperanzas  de  los  tenedores  de  bonos.  Puede  también  agregarse  en  este 
respecto  que  las  entradas  aduaneras  de  Venezuela  constituyen  sustancial- 
mente el  único  fondo  disponible  con  que  pudiera  asegurarse  el  pago  de 
reclamaciones  contra  el  Gobierno  de  Venezuela,  y el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  celebraría  que  entre  el  Gobierno  Venezolano  y los  tenedores 
de  bonos  pudiera  ajustarse  un  arreglo  satisfactorio  que  no  pareciese 
desatender  las  justas  reclamaciones  de  otros  Gobiernos  y al  propio  tiempo 
fomentara  y consolidara  las  amistosas  y cordiales  relaciones  que  feliz- 
mente existen  entre  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ^y  el  Gobierno  de 
Su  Majestad  Imperial. 

Aceptad,  Excelentísimo  Señor,  las  renovadas  seguridades  de  mi  más 
alta  consideración. 

(Firmado). 


Herbert  H.  D.  Peirce, 

Secretario  interino. 


Al  Excelentísimo  Señor  Barón  Speck  von  Sternburg,  etc.,  etc.,  etc. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.015. 

Caracas:  4 de  julio  de  1905, 

Señor: 

Bastante  extraño  ha  sido  al  Señor  Presidente  Constitucional  de  la 
^República,  el  recibo  de  la  nota  de  V.  S.,  de  10  del  corriente  mes,  y el  con- 
tenido del  informe  que  se  sirve  acompañar,  del  Departamento  de  Estado, 
pasado  con  fecha  26  de  junio  al  Señor  Embajador  de  Alemania  en  Was- 
hington. 

En  efecto,  todas  las  cuestiones  relacionadas  con  arreglos  y pagos  que 
la  República  debe  hacer  á súbditos  de  Naciones  extranjeras  están  solu- 
cionadas, ó mejor  dicho,  deben  ser  consideradas  y tenidas  en  autoridad 
de  cosa  juzgada. 

Por  otra  parte,  mientras  el  Gobierno  de  la  República  cumpla  estric- 
ta y religiosamente  sus  compromisos,  como  en  efecto  los  está  cumpliendo, 
conforme  á los  Protocolos  firmados  en  Washington,  por  el  Representan- 
te del  Gobierno  Venezolano,  con  los  de  las  Naciones  extranjeras  que  re- 
clamaron, encuentra  bien  extraño  que  el  Gobierno  Imperial,  por  medio 
de  su  Embajador  en  Washington,  haya  tenido  que  dar  cuenta  al  Gobierno 
de  los,  Estados  Unidos,  y que  éste,  á su  vez,  se  ocupe  de  la  revisión  de  un 
arreglo  ó contrato  á que  el  Gobierno  de  Venezuela  no  sólo  tiene  perfecto 
derecho,  sino  que  hasta  está  obligado  por  el  artículo  6?  del  Protocolo 
aludido. 

El  Gobierno  de  Venezuela  estima  estas  declaraciones  como  si  no  tu- 
viera la  República  la  personería  jurídica  suficiente  para  contratar,  en 
cuyo  caso  sería  por  demás  que  las  Naciones  extranjeras,  por  medio  de  sus 
representantes,  hubieran  tratado  y traten  aún  con  ella. 

Esto  equivaldría,  sin  duda,  á que  la  Soberanía  é Independencia  de  la 
República  no  existieran,  y en  tal  caso,  el  Gobierno  de  la  República,  pro- 
testa solemnemente  contra  tal  hecho,  haciendo  constar,  á la  vez,  que  ha 
cumplido  y está  cumpliendo  sus  compromisos,  tal  como  fueron  pactados. 

En  relación  con  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  y sus  reclama- 
ciones, todas  ellas  fueron  consideradas  y resueltas,  por  la  Comisión  Mix- 
ta respectiva,  conforme  al  Protocolo  firmado  en  Washington. 

De  acuerdo  con  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de  La  Haya,  el 
30  pg  de  las  Aduanas  de  La  Guaira  y Puerto  Cabello,  señalado  para  el 
pago  de  dichas  reclamaciones,  ha  sido  pagado  y se  está  pagando  con  toda 
exactitud,  no  habiendo,  por  consiguiente,  motivo  de  alarma  para  los  inte- 
resados en  dicho  pago;  pues  este  30  pg , por  otra  parte,  ha  quedado  ase- 
gurado en  el  Contrato  que  se  ha  celebrado,  y al  cual  se  refiere  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos,  y en  cuanto  á supuestas  reclamaciones  no  ha 
de  creer  el  Gobierno  de  la  República  que  puedan  ser  motivo  para  desvir- 
tuar tratados  diplomáticos  que  están  en  toda  su  fuerza  y vigor,  cuando 
en  la  suposición  de  que  dichas  reclamaciones  pudieran  ser  verídicas,  de 


DOCUMENTOS 


287 


hecho  estarían  anuladas  y fuéra  de  concurso;  á menos  que  estas  reclama- 
ciones fueramposteriores  á la  época  en  la  cual  funcionaban  las  Comisio- 
nes Mixtas  en  esta  capital,  en  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  los  Pro- 
tocolos, y aun  en  este  caso,  la  acción  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
no  tendría  opción  legítima  hasta  tanto  el  proceso  no  hubiera  llenado  las 
formalidades  establecidas  por  las  leyes  de  la  República  en  tales  casos. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Norman  Hutchinson,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estadss  Unidos. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.021. 


Caracas:  15  de  julio  de  1905. 

Señor: 

En  virtud  de  haberse  recibido  en  este  Despacho  una  nota  del  Hono- 
rable Señor  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos,  relacionada 
con  el  arreglo  celebrado  en  7 de  junio  próximo  pasado,  por  el  Agente 
Fiscal  del  Gobierno  con  el  Consejo  de  Tenedores  de  Bonos  Extranjeros 
y la  Disconto  Gesellschaft,  tengo  encargo  del  Señor  Presidente  Constitu- 
cional de  la  República  de  remitir  á V.  S.,  adjunta  á la  presente,  copia  de 
dicha  nota  y de  la  contestación  que  el  Señor  Presidente  me  ha  ordenado 
pasar  á la  Honorable  Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protes- 
tas de  mi  distinguida  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Barón  von  Rotenhan,  Encargado  de  Negocios  de  Alemania. 


(TRADUCCION) 

Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  15  de  julio  de  1905. 
Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  la  nota  de  V.  E.  del  14  del 
corriente,  en  que*  expresáis  las  miras  del  Gobierno  Venezolano  con  res- 
pecto á la  nota  enviada  al  Embajador  Alemán  en  Washington  por  el 
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Departamento  de  Estado,  fecha  á 26  de  junio  de  1905,  de  la  cual  remití 
copia  con  mi  nota  á V.  E.  del  10  del  corriente. 

De  vuestra  nota  del  14  de  julio  de  1905  se  remitirá  copia  á Was- 
hington en  la  primera  oportunidad. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta  consideración  y estima. 


Norman  Hutchinson. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


(TRADUCCION) 

(L.  S.) 

Caracas:  18  de  julio  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  vuestra  comunicación  del  15  de 
julio  á la  cual  acompañásteis  por  instrucciones  del  Presidente  copia  de 
la  correspondencia  entre  V.  E.  y el  Encargado  de  Negocios  de  los  Es- 
tados Unidos  relativa  á las  negociaciones  llevadas  á cabo  por  el  Agente 
Fiscal  del  Gobierno  Venezolano  con  los  representantes  del  Consejo  de 
Tenedores  de  Bonos  Extranjeros  y de  la  Disconto  Gesellschaft. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de 
mi  más  alta  consideración.  — 

Percy  C.  Wyndham. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 


(TRADUCCION) 

Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — Número  477. 

Caracas : 25  de  julio  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Hónrome  de  avisar  á V.  E.  el  recibo  de  la  atenta  nota  del  15  de  este 
mes,  Núm.  1.021,  D.  P.  E.,  relativa  al  cambio  de  notas  entre  V.  E.  y el 
Encargado  de  Negocios  Americano  en  el  asunto  del 'convenio  de  Em- 
préstito de  los  Tenedores  de  Bonos  Extranjeros  y de  la  Dirección  de  la 
Disconto  Gesellschaft. 

Válgome  al  propio  tiempo  de  esta  ocasión  para  renovaros,  Señor 
Ministro,  la  renovada  seguridad  de  mi  consideración  más  distinguida, 

V.  Rotenhan. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 
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El  Gobierno  Venezolano  da  su  asentimiento  al  despacho,  por  el  Cónsul  Americano  en 
Curazao,  de  los  imanes  une  salgan  para  Venezuela. 

(TRADUCCION) 


Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela  : octubre  14  de  1905. 

Estimado  General : 

En  el  mes  de  octubre  del  año  último  informó  el  Señor  Hutchinson, 
encargado  de  esta  Legación,  al  Departamento  de  Estado  de  Washing- 
ton que  el  Gobierno  Venezolano  había  dado  su  asentimiento  al  despacho 
por  el  Cónsul  Americano  en  Curazao  de  los  buques  americanos  y de  otras 
nacionalidades  procedentes  del  último  puerto  para  puertos  de  Venezuela, 
por  no  haber  Cónsul  Venezolano  en  Curazao. 

Servios  decirme  si  el  Gobierno  de  Venezuela  da  todavía  su  asenti- 
miento al  despacho  supramenci onado  y,  si  el  Cónsul  Americano  en 
Curazao  puede  seguir  despachando  como  antes  buques  para  puertos 
venezolanos. 

Muy  sinceramente, 

Wr ILLIAM  W.  RUSSELL. 

Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


(TRADUCCION) 


Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela  : 20  de  octubre  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

En  el  mes  de  octubre  de  1904  informó  el  Señor  Hutchinson,  Encar- 
gado de  Negocios  Americano  ad-interim  al  Gobierno  de  Washington  que 
el  Gobierno  Venezolano,  por  no  tener  Cónsul  en  Curazao,  permitía  al 
Cónsul  Americano  despachar  buques  americanos  y de  otras  nacionali- 
dades para  puertos  venezolanos  y de  acuerdo  con  ese  permiso  ha  pro- 
cedido nuestro  Cónsul  dende  entonces. 
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Ahora  entiendo  que,  por  virtud  de  la  nueva  ley  referente  al  Servi- 
cio Consular  Venezolano,  adoptada  en  julio  de  este  año,  ya  nuestro 
Cónsul  no  tiene  el  permiso  del  Gobierno  Venezolano  para  despachar 
buques  para  Venezuela. 

En  vista  de  la  importancia  de  los  intereses  americanos,  que  pueden 
arriesgarse,  si  no  se  permite  el  despacho  de  buques  venezolanos  de 
Curazao  para  Venezuela,  ruego  respetuosamente  á V.  E.  que  considere 
esta  cuestión  y vea  si  pueden  adoptarse  medidas  por  vuestro  Go- 
bierno que  permitan  el  debido  despacho  de  buques  americanos  de  Cu- 
razao para  puertos  venezolanos. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  y distinguida  consideración. 

WlLLIAM  W.  RUSSELL. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  1.475. 

Caracas  : 23  de  octubre  de  1905. 

Señor  Ministro : 

Al  acusar  recibo  á V.  E.  de  su  atenta  nota  fecha  á 20  del  actual, 
relativa  al  despacho  en  Curazao  de  los  vapores  americanos  de  paso  para 
Venezuela,  tengo  el  honor  de  manifestarle  que  la  aplicación  de  la  Ley 
Consular  no  toca  absolutamente  con  el  de  los  vapores  que  vienen  pro- 
cedentes del  extranjero,  con  destino  á puertos  venezolanos,  despachados 
allá  por  nuestros  respectivos  Cónsules  ; el  artículo  8?  de  la  nueva  Ley 
Consular,  en  el  caso  de  Curazao,  se  refiere  únicamente  al  despacho  de 
los  buques  procedentes  de  esta  isla,  con  productos  de  su  localidad. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  consideración  más  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos. 
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Invitación  al  Gobierno  ilc  Venezuela  para  p envíe  oficiales  venezolanos  á educarse  en  las 
Escuelas  Militares  de  los  Estados  Unidos. 


(traducción) 


Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  22  de  enero  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  instrucciones  para  informar  á V.  E.  que  el  Departamento  de 
Guerra  de  los  Estados  Unidos  ha  considerado  favorablemente  la  cues- 
tión de  brindar  facilidades  para  la  educación  militar  á oficiales  en  el 
servicio  militar  de  los  Gobiernos  de  México  y de  los  Estados  de  la  Amé- 
rica del  Centro  y del  Sur  y ha  informado  al  Departamento  de  Estado 
que,  aunque  es  imposible  sin  legislación  especial  suministrar  alojamien- 
to y subsistencia,  suministrará  gustoso  instrucción  á seis  oficiales  ex- 
tranjeros en  la  Escuela  de  Infantería  y Caballería  en  Fort  Leavenworth, 
á cuatro  en  la  Escuela  de  Aplicación  para  Artillería  de  á caballo  y de 
campo  en  Fort  Riley  y á cuatro  en  la  Escuela  Médica  del  Ejecutivo  en 
Washington,  D.  C. 

Tengo,  por  tanto,  instrucciones  para  dirigirle  al  Gobierno  cj,£  Vene- 
zuela, en  nombre  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  una  invitación  pa- 
ra que  aproveche  esta  oportunidad  así  ofrecida  para  educación  teórica 
y práctica  de  sus  oficiales,  según  queda  indicado. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad-  de 
mi  más  alta  y distinguida  consideración. 

WlLLIAM  W.  RUSSELL. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  437. 

Caracas:  30  de  marzo  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Al  referirme  á la  atenta  nota  de  V.  E.  fechada  el  22  de  enero  úl- 
timo, y contraída  á ofrecer  al  Gobierno  de  la  República  facilidades  para 
la  educación  militar  de  oficiales  venezolanos  en  las  Escuelas  Militares  de 
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los  Estados  Unidos,  tengo  el  honor  de  manifestarle  que  el  Ejecutivo  Fe- 
deral agradece  altamente  la  cortés  invitación  que  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  se  ha  servido  hacerle,  por  órgano  de  V.  E.,  y que,  no  pu- 
diendo  enviar  por  ahora  dichos  oficiales,  se  reserva  para  otra  oportuni- 
dad el  aprovecharse  de  la  mencionada  oferta. 

Válgome  gustoso  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  E. 
las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 


El  Ejecutivo  Nacional  ofrenda  una  corona  á la  memoria  de  Jorge  Washington,  en  la  fecha 
del  aniversario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  867. 

Caracas:  8 de  julio  de  1906. 

Señor  Ministro  : 

El  Ejecutivo  Nacional  ha  dispuesto  ofrendar  á la  memoria  del  Ilus- 
tre Jorge  Washington,  mañana,  4 de  julio,  aniversario  de  la  Independen- 
cia de  los  Estados  Unidos  de  América,  una  corona,  que  tengo  el  honor  de 
enviar  á V.  E.  con  el  fin  de  que  se  sirva  disponer  su  colocación  en  la 
estatua  levantada  en  la  plaza  de  su  nombre. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  más  distinguida  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 


Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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(TRADUCCION  ) 


Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  julio  4 de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisar  sinceramente  agradecido  el  recibo  de  la  aten- 
ta comunicación  de  V.  E.,  fecha  ayer,  en  la  cual  me  informó  que  el  Go- 
bierno de  Venezuela  había  resuelto  presentar  una  corona  á la  memoria 
de  Jorge  Washington  en  la  ocasión  del  aniversario  hoy  día  do  la  Inde- 
pendencia de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Yo  recibí  la  bella  corona  que  acompañó  á vuestra  comunicación  so- 
bre el  particular  y la  coloqué  yo  mismo  al  pié  de  la  estatua  del  Padre  de 
nuestra  Patria,  y me  será  grato  dar  parte  á mi  Gobierno  de  esta  afabili- 
dad por  parte  del  Gobierno  de  Venezuela. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  y distinguida  consideración. 

WlLLIAM  W.  RUSSELL. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Solicitud  de  la  Legación  Americana  en  Caracas  á favor  de  los  Señores  Roñe  & Brotñer. 
de  Nueva  York,  emñarcadores  de  manteca  para  Venezuela. 

(traducción) 


Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  noviembre  28  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Obrando  conforme  á instrucciones  de  mi  Gobierno,  tengo  á honra 
llamar  la  atención  de  V.  E.  hacia  la  adjunta  copia  de  una  carta  del  Se- 
cretario interino  de  Agricultura  en  que  se  dice  que  cierta  manteca  ame- 
ricana embarcada  para  Venezuela  por  Rohe  & Brother,  de  Nueva  York, 
se  le  ha  negado  admisión  en  Venezuela  porque  el  marbete  dice  que  el 
artículo  es  “ manteca  pura  con  estearina  de  manteca  agregada  ”. 
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El  Señor  Hays  explica  que  la  redacción  del  marbete  debe  conformar- 
se con  los  Reglamentos  de  su  Departamento  según  la  ley  sobre  inspec- 
ción de  carnes  dictada  el  30  de  junio  de  1906,  que  la  agregación  de  estea- 
rina de  manteca  la  requiere  el  clima  de  Venezuela  y que  la  estearina  de 
manteca  no  ¿s  adulterante. 

Mi  Gobierno  desea  que  yo  insista  en  que,  atentos  estos  hechos,  no 
hay  motivo  para  rechazar  la  manteca. 

Válgome  de  la  oportunidad  para  ofrecer  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  estima  y de  mi  más  distinguida  consideración. 

Jacob  Sleeper. 

Encargado  de  Negocios  ad-interim. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Anexo:  Carta  del  Señor  Hays  al  Secretario  de  Estado. 


(TRADUCCION. — ANEXO) 


Departamento  de  Agricultura.— Oficina  del  Secretario. 

Washington:  7 de  noviembre  de  1906. 

Al  Honorable  Secretario  de  Estado. 

Señor: 

Tengo  á honra  llamar  la  atención  hacia  una  solicitud  recibida  de  los 
Señores  Rohe  & Bros,  Nueva  York;  N.  Y.,  que  embarcan  grandes  canti- 
dades de  manteca  pura  de  Nueva  York  para  Venezuela.  Esta  casa  ase- 
gura que  á un  embarque  reciente  de  esta  manteca  se  le  ha  impedido  la 
entrada  en  Venezuela,  á causa  de  su  marbete  puesto  en  los  bultos.  Este 
marbete  dice  que  el  artículo  es  “Manteca  pura  con  estearina  de  manteca 
añadida”  y las  autoridades  venezolanas  se  jtiegan  á admitir  este  produc- 
to con  la  idea  de  que  no  es  manteca  pura  y que  está  excluido  por  sus 
leyes,  que  prohíben  la  importación  en  su  país,  de  manteca  compuesta, 
salvo  después  de  pagar  derechos  excesivos.  El  marbete  “Manteca  pura 
con  estearina  agregada”  está  redactado  así  para  conformarse  con  los  Re- 
glamentos de  este  Departamento  según  la  ley  de  inspección  de  carnes 
dictada  el  30  de  junio  de  1906.  Este  Departamento  permite  el  uso  del 
gnarbete  “Pura  Manteca”  sobre  un  producto  hecho  de  gordura  de  cerdo 
clara  y limpia  á la  cual  se  ha  añadido  estearina  dulce  de  manteca  pura  en 
una  cantidad  que  no  exceda  del  cinco  por  ciento.  La  manteca  manufac- 
turada de  este  modo,  no  es  conveniente,  sinembargo,  para  los  climas  cálidos 
tales  como  el  de  Venezuela,  y es  necesario  añadir  al  producto  de  8 á 10 
por  ciento  de  estearina  de  manteca  para  ponerlo  bastante  duro  para  su 
uso  en  climas  cálidos.  La  agregación  de  estos  tres  á cinco  por  ciento 
extraordinarios  de  estearina  de  manteca  obliga  á la  firma  á poner  en  sus 
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marbetes  las  palabras  “con  estearina  de  manteca  agregada”,  pero,  como 
la  estearina  de  manteca  se  hace  de  gordura  de  cerdo  y en  toda  manteca 
pura  se  encuentra  cierto  tanto  por  ciento,  no  es  un  adulterante  ni  debe 
excluirse  por  razón  de  no  ser  manteca  pura. 

Acompáñanse  tres  ejemplares  de  las  instrucciones  oficiales  de  este 
Departamento  relativos  á marbetes  y en  la  página  6 de  este  folleto  hay 
impresa  una  plena  explicación  de  la  forma  del  modelo  supra  descrito. 

Pídese  respetuosamente  que  al  Representante  de  los  Estados  Unidos 
en  Venezuela  se  le  pida  que  informe  á las  autoridades  venezolanas  res- 
pecto al  cambio  en  la  redacción  del  marbete  de  la  manteca  pura  exporta- 
da por  la  mencionada  firma  y de  que  la  agregación  de  las  palabras  al 
marbete  se  hace  de  conformidad  con  los  reglamentos  de  este  Departa- 
mento y no  indica  que  la  manteca  es  adulterada.  La  exportación  de 
manteca  para  Venezuela  se  dice  que  sube  á muchos  millares  de  libras 
por  año  y ese  producto  es  importante  artículo  de  exportación.  En  inte- 
rés de  este  comercio,  parece  altamente  importante  que  al  Gobierno  Ve- 
nezolano se  le  informe  correctamente  sobre  el  particular  y que  no  se  es- 
tablezcan restricciones  á causa  de  una  mala  inteligencia  de  las  condi- 
ciones. 

Tengo  á honra  ser,  Señor,  vuestro  obediente  servidor. 

(Firmado)  W.  N.  Hays, 

Secretario  interino. 


Manteca  y estearina  de  manteca. — La  manteca  pura,  hecha  de  grasa 
de  cerdo  dulce,  clara  y limpia,  á la  cual  se  haya  agregado  cuando  más  un 
5 pg  de  estearina  de  manteca  dulce  y pura,  podrá  llevar  en  los  marbetes 
“Manteca  Pura”.  Si  la  manteca  contiene  más  de  un  5 pg  de  estearina 
de  manteca  añadida  ó cualquier  otro  tanto  por  ciento  de  otra  estearina, 
la  adición  debe  así  exponerse  en  el  marbete  con  el  nombre  de  la  clase  de 
estearina  usada  ; por  ejemplo,  “Manteca  pura  con  estearina  de  manteca 
añadida”  ó “Manteca  pura  con  oleo-estearina  añadida”  ó “Manteca  con 
sebo  añadido”.  Cuando  se  use  la  palabra  Pura  en  conexión  con  la  pala- 
bra Manteca,  la  manteca  deberá  estar  hecha  solamente  con  grasa  de  cer- 
do dulce,  limpia  y clara.  En  todos  estos  casos  la  manteca  debe  ser  igual 
ó exceder  en  cantidad  á la  grasa  animal  agregada.  Las  palabras  “Man- 
teca Pura  con añadida”  no  podrán  usarse  cuando  se  añade  algún 

otro  ingrediente  que  manteca  animal  pura  y limpia.  Puede  expresarse, 
si  se  quiere,  el  tanto  por  ciento  de  estearina  ú otra  gordura  animal  que 
se  agregue. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.609. 

Caracas  : 30  de  novienbre  de  1906. 

Señor : 

Está  en  mi  poder  la  atenta  comunicación  de  V.  E.,  fecha  28  del  pre- 
sente, con  el  anexo  que  la  acompaña  del  Departamento  de  Agricultura 
dirigido  al  Honorable  Secretario  de  Estado,  llamando  su  atención  hacia 
una  solicitud  de  los  Señores  Rohe  & Brother,  de  Nueva  York,  embarcado- 
res de  manteca,  la  cual  solicitud  se  contrae  á ciertas  dificultades  origi- 
nadas en  la  importación,  por  ]as  Aduanas  de  Venezuela,  de  un  producto 
titulado  : “ Manteca  Pura  con  estearina  de  manteca  agregada 

Como  lo  expresa  la  misma  comunicación  del  Departamento  de  Agri- 
cultura al  Honorable  Secretario  de  Estado,  no  se  pide  otra  cosa  al  Repre- 
sentante de  los  Estados  Unidos  de  América  en  Venezuela,  sino  que  infor- 
me á las  Autoridades  Venezolanas  respecto  al  cambio  de  redacción  del 
marbete  de  la  manteca  pura  exportada  por  la  mencionada  firma,  y de  que 
la  agregación  de  las  pajabras  “ con  estearina  de  manteca  ”,  se  hace  de  con- 
formidad con  los  reglamentos  de  dicho  Departamento  de  Agricultura,  y 
no  indica  que  la  aludida  manteca  está  adulterada. 

Agrega  el  citado  anexo,  que  en  interés  de  la  exportación  de  manteca 
para  Venezuela,  que  sube  á muchos  millares  de  libras  por  año,  parece  alta- 
mente importante  que  al  Gobierno  Venezolano  se  le  informe  correctamen- 
ta  sobre  el  particular  y que  no  se.  establezcan  restricciones  á causa  de  una 
mala  inteligencia  de  las  condiciones  del  artículo. 

Satisfaciendo  en  parte  el  propósito  de  la  atenta  comunicación  de  V.  E., 
me  será  grato  trascribir  al  Ministerio  de  Hacienda  y Crédito  Público, 
por  vía  de  información,  el  contenido  del  anexo  del  Departamento  de  Agri- 
cultura de  los  Estados  Unidos  de  América,  á fin  de  que,  en  conocimiento 
de  los  datos  que  allí  se  expresan,  y con  el  debido  estudio  de  la  materia,  se 
sirva  dar  la  determinación  que  juzgue  conveniente  en  uso  de  sus  faculta- 
des legales  á la  solicitud  de  los  Señores  Rohe  & Brother,  de  Nueva  York, 
quienes  son  los  llamados  á continuar  gestionando,  por  sí  ó por  medio  de 
representantes,  cerca  del  Señor  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público, 
la  definitiva  solución  del  asunto. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  seguri- 
dades de  mi  consideración  distinguida. 

J.  de  J.  Paúl. 


Al  Señor  Jacob  Sleeper,  Encargado  de  Negocios ad—intetim  délos  Estados  Unidos  de  América. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  1.613. 


Caracas  : Io  de  diciembre  de  1906. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á Ucl,  junto  con  la  presente,  copia  de  la 
comunicación  que  este  Despacho  dirigió,  con  fecha  de  ayer,  y bajo  el 
Núm.  1.609,  al  Señor  Jacob  Sleeper,  Encargado  de  Negocios  ad-interim 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  contestación  á una  nota  de  dicho 
Agente  Diplomático,  relativa  á una  solicitud  de  los  Señores  Rohe  & 
Brothers  de  Nueva  York,  contraída  á ciertas  dificultades  originadas  en 
la  importación,  por  las  Aduanas  de  Venezuela,  de  un  producto  titulado 
a Manteca  pura  con  estearina  de  manteca  agregada  ”. 

Igualmente  acompaño  á Ud.  copia  del  anexo  á que  se  alude  en  las 
mencionadas  notas. 

Documentos  que  envío  á Ud.  á los  fines  expresados  en  la  última  par- 
te de  la  comunicación  Núm.  1.609,  de  este  Despacho,  ya  citada. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J.  Paúl. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.634. 

Caracas:  7 de  diciembre  de  1906. 

Señor: 

En  armonía  con  la  nota  de  este  Despacho  fecha  30  del  próximo  pa- 
sádo  mes,  Núm.  1.609,  relativa  á la  solicitud  de  los  Señores  Rohe  & 
Brother,  de  Nueva  York,  embarcadores  de  manteca,  tengo  el  honor  de 
remitir  á V.  S.  adjunto  á la  presente,  copia  de  la  comunicación  que  rela- 
tiva á dicha  solicitud  ha  dirigido  á este  Departamento  el  Señor  Minis- 
tro de  Hacienda  y Crédito  Público,  en  contestación  á la  de  este  Ministe- 
rio acerca  del  referido  asunto. 

Válgome  de  esta  oportuuidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  distinguida  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Señor  Jacob  Sleeper,  Encargado  de  Negocios  ad-interim  de  los  Estados  Unidos  de  América.— Pre- 
sente. 

38 
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(copia) 


Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  de 
Aduanas. — Número  2.022. 

Caracas:  6 de  diciembre  de  1906. 

96?  y 48?. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Presente. 

Aviso  á Ud.  recibo  de  su  atento  oficio,  Núm.  1,613,  fecha  1?  del 
presente  mes,  así  como  de  los  anexos  á que  él  se  refiere,  y relativos  á 
la  importación  de  mantecas  de  puerco  procedentes  de  los  Estados 
Unidos. 

En  contestación  á ella  digo  á Ud.  que:  no  es  cierta  la  aseveración  de 
los  Señores  Rohe  & Brother,  pues  no  existe  disposición  alguna  que  pro- 
híba la  importación  de  manteca  aun  cuando  ellas  sean  adulteradas,  y 
que:  cuando  en  las  Aduanas  de  la  República  se  presenta  alguna  duda 
con  respecto  á las  mantecas  que  se  importan  bajo  la  denominación  de 
“ Manteca  de  puerco  ”,  éstas  son  sometidas  al  peritaje  que  señala  la  Ley, 
y en  último  caso  remitidas  muestras  á este  Despacho,  para  ser  enviadas 
al  Laboratorio  Nacional  para  su  análisis,  y si  ellas  resultan  puras,  como 
ha  sucedido  con  algunas  importadas  últimamente,  son  aforadas  en  la  3? 
clase  arancelaria,  y entregadas  á los  importadores  sin  inconveniente  al- 
guno. 

Los  Señores  Rohe  & Brother,  lo  mismo  que  los  otros  productores 
de  la  especie  que  tienen  negocios  con  Venezuela,  deben  estar  en  cuenta 
de  esto,  bien  por  medio  de  sus  clientes  ó de  sus  representantes  si  los 
tienen. 

Dejo  así  contestada  la  nota  de  Ud.  á que  he  hecho  referencia. 

Dios  y Federación.  . _ 


Eduardo  Célis, 
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Expedición  del  Doctor  Hamiltoii  Rice  y otros. 

(TRADUCCION) 

Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  noviembre  28  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Obrando  conforme  á instrucciones  de  mi  Gobierno,  tengo  á honra 
avisar  á V.  E.  que  el  Doctor  Hamilton  Rice,  de  Boston,  y el  Doctor 
Hiram  Bingham,  de  Princeton,  y un  asistente  llamado  Max  Rubin,  es- 
peran llegar  á La  Guaira  en  el  vapor  Philadelphia  de  la  Compañía  de 
Vapores  de  la  Línea  “D  ” Roja  el  3 de  diciembre  de  1906  ó por  esa  fecha. 

Ellos  se  proponen  hacer  un  viaje  de  Caracas  á Bogotá,  Colombia, 
siguiendo  el  camino  seguido  por  Bolívar  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. Su  objeto  es  obtener  informes  de  índole  científica,  histórica  y 
geográfica.  Propónense  llevar  para  este  viaje  un  abasto  y equipo  com- 
pleto, que  incluirá  muchas  cosas  de  la  índole  de  un  abasto  militar,  como 
fusiles,  municiones,  tiendas  y gran  cantidad  de  materiales  fotográficos. 
Ellos  desean  salir  de  Caracas  lo  ajites  posible  á fin  de  hacer  el  viaje 
antes  que  empiece  la  estación  de  las  lluvias.  Ellos  necesitarán  uno  ó 
dos  guías  y probablemente  un  par  de  arrieros  y una  pequeña  partida  de 
muías  y caballos.  La  naturaleza  de  la  empresa  es  tal,  que  presenta  un 
aspecto  militar  un  tanto  sospechoso,  pero  el  único  objeto  de  la  empresa 
es  obtener  material  científico  para  las  Universidades  de  Haward,  Prin- 
ceton y Yale,  Universidades  con  que  están  relacionados  estos  caballeros. 

El  Doctor  Rice  es  miembro  de  la  Real  Sociedad  de  Geografía  y ya 
ha  hecho  un  viaje  de  exploración  por  Quito  y el  Brasil.  El  Doctor 
Bingham  es  Curador  de  Historia  de  la  América  del  Sur  en  la  Universi- 
dad de  Haward  y Profesor  auxiliar  de  Historia  en  Princeton. 

En  vista  de  la  índole  puramente  científica  de  la  expedición,  espérase 
que  los  caballeros  no  serán  detenidos  en  La  Guaira  á causa  de  la  natura- 
leza de  su  equipaje  y que  V.  E.  hará  dictar  instruccioues  al  Adminis- 
trador de  la  Aduana  de  dicho  Puerto  para  que  se  les  dispensen  las  aten- 
ciones que  juzgue  convenientes. 

Dando  de  antemano  las  gracias  á V.  E.  por  su  bondad  en  el  parti- 
cular, me  valgo  de  la  oportunidad  para  ofrecer  á V.  E.  la  seguridad  de 
mi  más  alta  estima  y distinguida  consideración. 

Jacob  Sleeper. 

Encargado  de  Negocios  ad-interim. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.610. 


Caracas:  1?  de  diciembre  de  1906. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público. 

El  Señor  Encargado  de  Negocios  ad-interim  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  me  comunica  en  nota  fechada  el  28  del  próximo  pasado 
mes,  que  siguiendo  instrucciones  de  su  Gobierno  pone  en  conocimiento 
de  este  Despacho  que  el  Doctor  Hamilton  Rice,  de  Boston,  el  Doctor 
Hiram  Bingham,  de  Princeton  y un  asistente  llamado  Max  Rubín,  deben 
llegar  á La  Guaira  en  el  vapor  Philadelphia,  de  la  línea  “D'1  Roja,  el 
lunes,  3 del  corriente:  que  se  proponen  verificar  un  viaje  de  Caracas 
hasta  Bogotá,  siguiendo  la  ruta  empleada  por  el  General  Bolívar  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  siendo  el  móvil  de  esa  excursión  adquirir 
datos  de  carácter  científico,  histórico  y geográfico:  que  traen  consigo 
* un  'equipo  completo  para  el  viaje,  que  incluye  entre  otros  objetos:  esco- 
petas de  cacería,  armas  personales,  munición  correspondiente,  tiendas 
dé  campaña  y una  gran  cantidad  de  materiales  fotográficos. 

El  Señor  Encargado  de  Negocios,  en  vista  del  propósito  de  la  expe- 
dición, solicita  que  los  expresados  caballeros  obtengan  al  desembarcar 
en  La  Guaira  las  facilidades  que  se  acostumbran  dispensar  á Comisiones 
Científicas  de  esa  índole}  y eleva  á Ud.,  por  mi  órgano,  la  súplica  de  que 
se  instruya  al  Administrador  de  Aduana  del  referido  Puerto  se  sirva 
conceder  á los  excursionistas  aquella  muestra  de  cortesía  compatible 
con  sus  deberes. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á Ud.  á fin  de  que  se  sirva  dictar 
oportunamente  las  medidas  adecuadas. 

Dios^y  Federación. 

J.  de  J.  Paúl. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.611. 

Caracas:  Io  de  diciembre  de  1906.  • 

Señor: 

Al  avisar  á V.  S.  recibo  de  su  atenta  comunicación  fecha  28  del 
próximo  pasado  mes,  contraída  á dar  conocimiento  á este  Despacho  de 
la  expedición  científica  que  los  Señores  Doctores  Hamilton  Rice,  de  Bos- 
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ton  é Hiram  Bingham,  de  Princeton,  verilicarán  desde  Caracas  á Bogotá, 
y á solicitar,  por  mi  órgano,  se  presten  á dichos  Señores  las  facilidades  que 
sean  del  caso  para  su  desembarco  en  La  Guaira,  tengo  el  honor  de  mani- 
festar á V.  S.  que  ya  este  Ministerio  se  ha  dirigido  al  de  Hacienda  y Cré- 
dito Público  á tal  respecto. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  S.  las  seguridades 
de  consideración  distinguida. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Señor  Jacob  Sleéper,  Encargado  de  Negocios  ad-interim  de  les  Estados  Unidos  de  América. 


Llegada  de  varios  Sonadores  y Diputados  del  Congreso  de  los  Estados  Unidos 

en  calidad  de  turistas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  244. 

Caracas:  15  de  marzo  de  1907. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Guerra  y Marina. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á Ud.  á fin  de  manifestarle  que,  según 
informes  de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  en  esta  ciudad,  el  lunes 
próximo,  18  de  los  corrientes,  llegará  á La  Guaira  el  Presidente  del  Con- 
greso de  aquella  Nación,  en  compañía  de  varios  personajes,  y en  la  creen- 
cia de  que  los  ilustres  huéspedes  pasarán  en  ese  mismo  día  á esta  capi- 
tal, en  calidad  de  visitantes,  é imponiéndose  en  tal  caso  el  deber  de 
nuestra  cortesía  para  con  ellos,  ocurro  á Ud.  á objeto  de  que  se  sirva  dic- 
tar las  órdenes  que  juzgare  conducentes  para  que  en  la  noche  del  día 
antedicho  se  obsequie  á los  visitantes  con  una  retreta  especial  en  la  Pla- 
za Bolívar,  como  se  verificó  en  días  pasados  en  honor  de  los  turistas  que 
visitaron  esta  capital. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Guerra  y Marina. — Direc- 
ción de  Guerra. — Número  364. 

Caracas:  16  de  marzo  de  1907. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  delaciones  Exteriores. 

Presente. 

Como  consecuencia  de  su  nota  fecha  de  ayer,  distinguida  con  el  Núm. 
244,  tengo  á honra  decir  á Ud.  que  ya  se  han  dado  las  órdenes  necesarias 
para  que  el  lunes  próximo,  18  de  los  corrientes,  de  8 á 10  p.  m.,  la  Banda 
Marcial  efectúe  una  retreta  extraorninaria  en  la  Plaza  Bolívar  como  ob- 
sequio á los  personajes  norteamericanas  que  Ud.  menciona  en  su  citada 
nota. 


Dios  y Federación. 


Manuel  S.  Araujo. 


Nombramiento  del  Capitán  Samuel  A,  Pnryiance  rara  Agregado  Militar  de  la 

Legación  en  Caracas. 

(TRADUCCION) 

Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela  : 27  de  marzo  de  1907. 
Señor  Ministro : 

Tengo  encargo  de  mi  Gobierno  de  notificar  al  Gobierno  de  Vene- 
zuela que  el  Capitán  Samuel  A.  Purviance,  Segundo  de  Caballería  en  el 
Ejército  de  los  Estados  Unidos,  ha  sido  designado  como  Adjunto  Mili- 
tar á esta  Legación. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  y distinguida  consideración. 

WlLLIAM  W.  RUSSELL. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  308. 

* . Caracas  : 2 de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á V.  E.  de  su  atenta  nota  fecha  á 
27  de  marzo  último,  contraída  á participar  á este  Ministerio,  por  encargo 
del  Gobierno  de  V.  E.,  que  el  Capitán  Samuel  A.  Purviance,  Segundo 
de  Caballería  en  el  Ejército  de  los  Estados  Unidos,  ha  sido  designado 
como  Adjunto  Militar  á esa  Legación. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas 
de  mi  alta  consideración. 


J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 


Disposiciones  sobre  la  Ley  de  Inmigración  de  3 de  marzo  de  1903  y sobre  la  de 
Naturalización  de  29  de  jnnio  de  1906. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  26. 

Washington,  D.  C.  : Io  de  febrero  de  1907. 

Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  incluir  á la  presente,  copia  de  una  comunicación 
que  me  ha  dirigido  el  Señor  Secretario  de  Estado,  en  la  que  me  parti- 
cipa que  las  informaciones  requeridas  en  la  Sección  12  de  la  Ley  de 
Inmigración  de  marzo  3 de  1903  y Sección  1?  de  la  Ley  de  Naturaliza- 
ción de  junio  29  de  1906,  no  serán  aplicables  en  las  personas  con  carácter 
diplomático  y consular,  ú otros  funcionarios  oficiales  debidamente  acre- 
ditados por  sus  respectivos  Gobiernos,  así  como  á sus  séquitos,  que 
vengan  á los  Estados  Unidos  ó pasen  de  tránsito. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.  muy 
atento  servidor. 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas 
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(traducción) 


Washington,  D.  C.:  29  de  enero  de  1907. 

Señor: 

Tengo  á honra  acompañar  á la  presente,  para  vuestro  conocimiento, 
un  ejemplar  de  una  circular  expedida  por  el  Departamento  de  Comercio 
y Trabajo  el  11  de  enero  de  1907,  por  la  cual  se  les  dan  instrucciones  á 
los  Empleados  de  Inmigración,  Administradores  de  Aduanas  y todos  los 
demás  interesados,,  para  que  en  lo  adelante  no  se  exija  la  presentación 
del  Informe  Estadístico  puntualizado  requerido  según  la  Sección  12  del 
Acta  de  Inmigración  del  3 de  marzo  de  1903  y la  Sección  1?  del  Acta  de 
Naturalización  del  29  de  junio  de  1906,  en  los  casos  de  Funcionarios 
Diplomáticos  y Consulares  extranjeros  y demás  empleados  debidamente 
acreditados  por  sus  Gobiernos,  junto  con  sus  comitivas,  que  vengan  á los 
Estados  Unidos  ó estén  de  tránsito  en  ellos. 

Aceptad,  Señor,  las  renovadas  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). 


Elihu  Root. 


Señor  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela. 

Es  copia. 


Augusto  F.  Pulido , 


( COPIA.  — TRADUCCION) 


No  se  exige  la  presentación  del  Informe  puntualizado  en  los  mani- 
fiestos en  los  casos  de  Funcionarios  Diplomáticos  y Consulares  y demás 
empleados  debidamente  acreditados  por  sus  Gobiernos,  junto  con  sus 
comitivas,  que  vengan  á los  Estados  Unidos  ó estén  de  tránsito  en  ellos.. 

Departamento  de  Comercio  y Trabajo. -Oficina  del  Secretario. — 
Washington. — Circular  del  Departamento.— Número  137. — Oficina  de 
Inmigración  y Naturalización. 

11  de  enero  de  1907. 

A los  Empleados  de  Inmigración,  Administradores  de  Aduanas  y todos 
los.demás  interesados. 

Por  las  presentes  se  os  dan  instrucciones  para  que  en  lo  adelante 
no  se  exija  la  presentación  del  informe  estadístico  puntualizado  que, 
según  la  Sección  12  del  Acto  de  Inmigración  del  3 de  marzo  de  1903  y 
la  Sección  1,  del  Acto  de  Naturalización  del  29  de  junio  de  1906,  se  re- 
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quiere  que  presente  el  Capitán  ó el  Comandante  en  los  Manifiestos 
[modelo  500]  de  barcos  que  traigan  extranjeros  á los  Estados  Unidos,  en 
los  casos  de  Funcionarios  Diplomáticos  y Consulares  y demás  empleados 
debidamente  acreditados  por  sus  Gobiernos,  junto  con  sus  comitivas,  que 
vengan  á los  Estados  Unidos  ó estén  de  tránsito  en  ellos. 

Los  nombres  de  tales  Representantes  Diplomáticos  y Consulares  y 
sus  comitivas,  con  sus  respectivos  títulos,  deben,  sin  embargo,  aparecer 
reunidos  en  el  manifiesto. 

Oscar  S.  Straus, 

Secretario. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  165.  — ' 

Caracas:  15  de  febrero  de  1907. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  avisar  á Ud.  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  el  Io 
del  actual,  Núm.  26,  á la  cual  se  sirvió  acompañar  copia  de  una  comuni- 
cación que  le  dirigió  el  Señor  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  en  la  que  le  participa  que  las  informaciones  requeridas 
en  la  sección  12  de  la  Ley  de  Inmigración  de  marzo  de  1903  y sección  Ia 
de  la  Ley  de  Naturalización  de  junio  de  1906,  no  serán  aplicadas  á las 
personas  con  carácter  diplomático  y consular,  ú otros  funcionarios  ofi- 
ciales debidamente  acreditados  por  sus  respectivos  Gobiernos,  así  como 
á sus  séquitos,  que  vayan  á los  Estados  Unidos  ó pasen  de  tránsito. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J.  Paúl. 
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Segunda  Conveiicióii  Sanitaria  Internacional  de  Washington. 

Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.— Número  166. 

^ Washington,  D.  C.  : 5 de  mayo  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á la  presente  comunicación,  copia  del 
anuncio  que  hace  el  Presidente  de  la  Oficina  de  Sanidad  Internacional 
respecto  á que  el  9 de  octubre  próximo  venidero  se  reunirá  en  esta  Ca- 
pital la  Segunda  Convención  Sanitaria  Internacional  General. 

Este  anuncio  se  hace  de  acuerdo  con  las  resQ.luciones  concernientes 
á las  medidas  de  sanidad  internacional  y convenciones  sanitarias  adop- 
tadas por  la  Segunda  Conferencia  Internacionol  de  los  Estados  Ameri- 
canos que  se  celebró  en  México  del  22  de  octubre  de  1901  al  22  de  enero 
de  1902;  y como  Venezuela  forma  parte  de  la  mencionada  Oficina  de  Sa- 
nidad y pagó  la  respectiva  y única  cuota  que  se  ha  cobrado  hasta  la  fe- 
cha, elevo  lo  que  antecede  al  superior  conocimiento  de  Ud.  para  los  fines 
á que  pueda  haber  lugar. 

Con  la  mayor  consideración,  soy  de  Ud.  muy  atento  y respetuoso 
servidor, 

N.  Veloz  Goiticoa. 

Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. --Caracas. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  453.  ® 

Washington,  D.  C.:  22  de  setiembre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  informar  á Ud.  que  el  Presidente  de  la  Oficina 
Sanitaria  Internacional  va  á proceder  á preparar  la  lista  de  los  delega- 
dos acreditados  á la  Convención  Sanitaria  Internacional  que  se  verificará 
en  esta  capital  el  9 de  octubre  próximo  venidero,  como  ya  tuve  ocasión 
de  comunicarlo  á Ud.,  y deseo  saber  si  Venezuela  piensa  tomar  parte  en 
dicha  conferencia. 

Como  faltan  pocos  días  para  la  fecha  indicada,  y si  Ud.  lo  tiene'  á 
bien,  rogaríale  que  se  sirviera  avisarme  por  cable  lo  que  determine  el 
Gobierno  Nacional  para  poder  contestar  con  la  necesaria  anticipación  al 
Presidente  de  la  referida  Oficina. 

Con  la  mayor  consideración,  soy  de  Ud.,  muy  atento  y respetuoso 
servidor, 

N.  Veloz  Goiticoa, 

Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  144. 

Caracas:  13  de  octubre  de  1905. 

Señor: 

Al  referirme  á su  atenta  nota  fecha  22  del  pasado  mes,  Núm.  453, 
tengo  el  honor  de  manifestarle  que  por  cablegrama  fecha  7 del  corrien- 
te y por  disposición  del  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República, 
se  autoriza  á Ud.  para  que  represente  á Venezuela  en  la  Convención  Sani- 
taria Internacional,  que  ha  debido  verificarse  en  esa  capital  el  9 del  pre- 
sente mes. 

Soy  de  Ud.  muy  atto.  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 

^ Al  Señor  N.  Veloz  Goiticoa,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los 
Estados  Unidos.— Washington,  D.  C. 


i 

Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  488. 

Washington,  D.  C.:  13  de  octubre  de  1905. 

1312  -21st.  St.  N.  W. 

Señor  Ministro: 

Después  de  despachada  mi  correspondencia  oficial  del  6 del  mes 
corriente,  tuve  el  honor  de  recibir  su  cablegrama  de  esa  misma  fecha  en 
que  me  ordena  Ud.  que  represente  á Venezuela  en  la  Convención  Sanita- 
ria Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas. 

El  dia  6,  á última  hora,  tuve  á honra  manifestar  al  Señor  Presiden- 
te y á Ud.  mismo,  en  cartas  particulares,  que  aceptaba  agradecido  esta 
nueva  prueba  de  confianza  quIS  se  me  daba;  el  día  7 participé  al  Señor 
Presidente  de  la  Oficina  Sanitaria  que  era  Delegado  de  Venezuela,  y al 
inaugurarse  la  Convención,  como  se  inauguró,  el  9,  presenté  el  referido 
cablegrama  de  Ud.  en  el  momento  apropiado,  como  mi  credencial  de  De- 
legado de  Venezuela  en  dicha  Convención. 

Tengo  á honra  remitir  á Ud.  por  esta  ocasión  en  paquete  certificado 
la  nómina  de  los  Delegados  á la  Convención  mencionada,  el  folleto  que 
contiene  el  notable  discurso  del  Delegado  de  México,  el  que  trata  sobre 
la  profilaxis  de  la  fiebre  amarilla  en  Cuba  y el  de  la  distribución  geográ- 
fica del  mosquito  de  la  fiebre  amarilla. 
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Me  ocupo  en  preparar  el  informe  escrito,  que,  como  Delegado  debo 
presentar  á la  Convención  sobre  prevalencia  de  las  enfermedades  en  Ve- 
nezuela, sumario  de  las  leyes  sanitarias  y de  cuarentena  y demás  puntos 
que  prescribe  el  programa,  y después  de  clausuradas  las  sesiones  de  esta 
Convención  remitiré  á Ud.  oportunamente  un  informe  oficial  sobre  sus 
labores. 

Acompaño  á la  presente  comunicación  varios  recortes  de  periódicos 
que  darán  á Ud.  una  idea  de  los  trabajos  de  la  Convención  Sanitaria 
y las  festividades  á que  ha  dado  lugar,  entre  las  que  merece  especial 
mención  el  banquete  que  ofreció  el  Señor  Ministro  de  Cuba  á los  Dele- 
gados, en  el  cual  tocóme  brindar  por  la  paz,  el  progreso  y la  prosperidad 
de  dicho  país. 

Con  la  mayor  consideración,  soy  de  Ud.,  muy  atento  y respetuoso 
servidor. 

N.  Veloz  Goiticoa. 

Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  1.495. 

Caracas:  27  de  octubre  de  1905. 

Señor:  - 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  comunicación  fecha 
13  del  corriente,  Núm.  488,  relativa  á la  Convención  Sanitaria  Interna- 
cional de  las  Repúblicas  Americanas. 

También  me  he  impuesto  de  la  nómina  de  los  Delegados  á la  Con- 
vención mencionada  y del  folleto  contentivo  del  discurso  del  Delegado 
por  México  así  como  de  los  recortes  de  periódicos  que  se  sirvió  remi- 
tirme. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Señor  N.  Veloz  Goiticoa,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Es- 
tados Unidos. — Washington,  D.  C. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.— Número  515. 

Washington,  D.  C.:  27  de  octubre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á Ud.  por  esta  ocasión,  en  paquete 
certificado,  cuatro  ejemplares  del  folleto  que  contiene,  en  castellano  y 
en  inglés,  el  texto  de  la  Convención  ad-referendum  celebrada  por  los 
Delegados  de  las  once  naciones  que  estuvieron  representadas  en  la 
Segunda  Convención  General  Sanitaria  Internacional. 

Es  simplemente  un  convenio  para  aceptar  ad-referendum  las  propo- 
siciones contenidas  en  él,  con  el  propósito  de  hacer  uni  formes  las  medi- 
das sanitarias  en  América,  por  medio  de  la  adopción  de  los  sistemas  más 
avanzados  para  impedir  la  propagación  de  las  enfermedades  de  un  país, 
á otro  país,  simplificando,  al  propio  tiempo  hasta  donde  es  posible,  los 
reglamentos  especiales  de  salubridad,  que  dificultan  el  tránsito  de  las 
personas,  los  equipajes  y las  mercaderías. 

Si  después  de  detenido  estudio  por  personas  técnicas  y llenos  los 
requisitos  legales,  resultare  que  Vénezuela  acepta  este  convenio,  suplico 
á Ud.  que  me  lo  haga  saber  para  comunicarlo  á la  Oficina  Sanitaria  In- 
ternacional. 

Tengo  á honra  acompañar  á la  presente  comunicación  una  copia  del 
informe  que  pasé  á la  referida,  Segunda  Convención  General  Sanitaria 
Internacional,  como  Delegado  de  Venezuela,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  programa  científico  respectivo,  sobre  las  enfermedades  que  prevalecen 
en  nuestro  país  y sus  leyes  de  sanidad  y cuarentena  vigentes,  tomando 
los  datos  para  el  primer  punto  del  “Informe  Sanitario  Demográfico”  de 
la  Oficina  de  Higiene  y Estadística  de  la  Sección  Occidental  del  Dis- 
trito Federal,  y de  los  cuadros  generales  de  estadística  de  mortalidad, 
clasificada  según  el  sistema  Bertillón,  que  publicó  la  Dirección  General 
de  Estadística  en  la  Memoria  del  Ministerio  de  Fomento,  del  corriente 
año.  Los  datos  para  el  segundo  punto  de  mi  informe  son  tomados  de 
nuestras  leyes  sobre  sanidad  y cuarentena  vigentes. 

Al  recibir  copia  de  las  actas  de  las  sesiones  de  la  reciente  Confe- 
rencia, á que  asistí  como  Delegado  de  nuestro  país,  presentaré  á Ud.  el 
informe  correspondiente  y consideraré  plenamente  recompensada  mi 
labor,  si  alcanza  ella  á merecer  la  aprobación  del  Señor  General  Cipriano 
Castro,  Presidente  de  la  República,  Restaurador  de  Venezuela;  la  de  Ud., 
como  mi  Jefe  inmediato,  y la  del  Gobierno  Nacional,  á quienes  reitero  lo 
mucho  que  estimo  la  honrosa  distinción  de  que  se  me  hizo  objeto. 

Con  la  mayor  consideración,  soy  de  Ud.,  muy  atento  y respetuoso 
servidor, 

N.  Veloz  Goiticoa. 


Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.543. 


Caracas:  10  de  noviembre  de  1905. 

Señor: 

Se  ha  recibido  en  este  Despacho  su  atenta  comunicación  fecha  á 20 
del  próximo  pasado  mes,  Núm.  501,  á la  cual  se  sirvió  acompañar  varios 
recortes  de  periódicos  relativos  á lo  discutido  en  las  sesiones  de  la  Con- 
vención Sanitaria  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Señor  N.  Veloz  Goiticoa,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los 
Estados  Unidos. — Washington,  D.  C. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.552. 


Caracas:  10  de  noviembre  de  1905. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  comunicación 
fecha  27  de  octubre  último,  Núm.  515,  y de  los  cuatro  ejemplares  del 
folleto  en  castellano  y en  inglés,  contentivo  del  texto  de  la  Convención 
ad-referenclum  celebrada  por  los  Delegados  de  las  once  naciones  que 
estuvieron  representadas  en  la  Segunda  Convención  General  Sanitaria 
Internacional. 

De  los  demás  pormenores  de  su  citada  nota  y del  informe  presen- 
tado por  Ud.  á la  mencionada  Convención,  en  su  carácter  de  Delegado, 
me  he  impuesto  detenidamente. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Señor  N.  Veloz  Goiticoa,  Encargado  de  Negocios  de  los'Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Es- 
tados Unidos  de  América.— Washington,  D.  C. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  543. 

Washington,  D.  C. : 17  de  noviembre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á la  presente  comunicación  el  informe 
que,  pqr  el  digno  órgano  de  Ud.,  someto  á la  ilustrada  consideración  del 
Benemérito  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Venezuela,  Presi- 
dente de  la  República  y de  su  Gobierno,  como  Delegado  que  tuve  á honra 
ser  de  nuestro  país  en  la  Segunda  Convención  General  Sanitaria  Inter- 
nacional de  las  Repúblicas  Americanas,  que  se  verificó  en  esta  capital 
del  9 al  14  de  octubre  próximo  pasado,  en  cuyo  informe  doy  cuenta  de 
los  trabajos  de  dicha  Convención. 

Con  la  mayor  consideración,  soy  de  Ud.,  muy  atento  y respetuoso 
servidor, 

N.  Veloz  Goiticoa. 

Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


V 

Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


SEGUNDA  CONVENCIÓN  GENERAL  SANITARIA  INTERNACIO- 
NAL DE  LAS  REPUBLICAS  AMERICANAS 


INFORME  DEL  DELEGADO  N.  VELOZ  GOITICOA  AL  GOBIERNO  NACIONAL 


Washington,  D.  C.  : 2 de  noviembre  de  1905. 

Señor  Ministro : 

Habiéndome  honrado  el  Gobierno  Nacional  con  la  Delegación  de  Ve- 
nezuela en  la  Segunda  Convención  General  Sanitaria  Internacional  de 
las  Repúblicas  Americanas,  en  esta  capacidad  oficial  me  es  grato  cum- 
plir con  el  deber  de  pasar  el  siguiente  informe  sobre  lo  actuado  por  di- 
cha Convención. 

La  Segunda  Convención  General  Sanitaria  Internacional  de  las  Re- 
públcas  Americanas  se  llevó  á efecto  en  la  ciudad  de  Washington,  D.  C., 
capital  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  virtud  de  la  convocatoria 
que  fué  hecha  oportunamente  con  este  objeto, 
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Celebró  esta  Convención  sus  sesiones,  del  9 al  14  del  mes  de  octubre 
próximo  pasado,  en  los  salones  destinados  á este  fin  del  Hotel  New 
Willard. 

Doce  países  estuvieron  representados  por  veinte  Delegados  que  con- 
currieron por  designación  de  sus  respectivos  Gobiernos,  á saber  : 

Por  Chile,  el  Dr.  Eduardo  Moore, 

” Costa  Rica,  el  Dr.  Juan  J.  Ulloa, 

” Cuba,  los  Doctores  J.  Guiteras  y E.  B.  Barnet, 

” el  Ecuador,  los  Doctores  S.  W.  Wither  y M.  H.  Alcívar, 

” los  Estados  Unidos,  los  Doctores  Walter  Wyman,  H.  D.  Geddings, 
J.  F.  Kennedy  J.  S.  Fulton,  W.  D.  Gatewood  y H.  J.  E.  Johnson, 
” Guatemala,  el  Dr.  Joaquín  Yela, 

” México,  el  Dr.  Eduardo  Licéaga, 

” Nicaragua,  el  Dr.  J.  L.  Medina, 

” Perú,  el  Dr.  D.  E.  Lavorería, 

” la  República  Dominicana,  el  Señor  E.  C.  Joubert, 

” el  Uruguay,  el  Sr.  P.  Requena  Bermúdez,  y 
” Venezuela,  el  Señor  N.  Veloz  Goiticoa. 

En  la  sesión  inaugural,  que  se  verificó  el  dia  9 á las  once  de  la  ma- 
ñana, el  Señor  Doctor  Walter  Wyman,  Médico  Mayor  del  Servicio  de  los 
Hospitales  de  Marina  de  los  Estados  Unidos  de  América  y Presidente  de 
la  Oficina  Internacional  Sanitaria  de  las  Repúblicas' Americanas,  estable- 
cida en  esta  capital,  funcionó  como  Presidente  Provisional  de  la  Con- 
vención ; explicó  el  objeto  de  la  reunión,  y presentó  al  Honorable  Señor 
Elihu  Root,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  de  América,  quien, 
á nombre  de  su  Gobierno,  dió  la  bienvenida  á los  Delegados. 

Hicieron  también  uso  de  la  palabra,  el  Secretario  Interino  de  Ha- 
cienda, el  Ministro  de  Cuba,  quien  contestó  en  nombre  de  los  Delegados 
y el  Director  de  la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas, 
quien  deseó  el  mayor  éxito  á los  trabajos  de  la  Convención. 

Se  procedió  en  seguida  á elegir  los  miembros  permanentes  de  la  Con- 
vención y resultaron  elegidos  : Presidente,  el  Señor  Doctor  Walter  Wy- 
man, Delegado  de  los  Estados  Unidos  y Secretario,  el  Señor  Doctor  J.  J. 
Ulloa,  Delegado  de  Costa  Rica.  Acto  continuo  se  nombró  una  Comisión 
encargada  de  distribuir  los  trabajos  y despachar  los  asuntos  que  se  some- 
tieran á la  Convención. 

La  sesión  del  día  10  se  dedicó  por  completo  á la  lectura  y discusión 
de  varios  informes,  sobre  medidas  profilácticas,  asuntos  de  higiene  y su- 
presión, hasta  donde  sea  posible,  de  las  cuarentenas,  que  fueron  presen- 
tados por  varios  de  los  Delegados,  y á recibir  los  informes  de  las  dife- 
rentes Delegaciones. 

Oportunamente  tuve  á honra  remitir  á Ud.  una  copia  del  informe 
que  presenté,  el  mismo  día  10  á la  Convención-  conforme  á lo  prescrito 
por  el  programa  científico,  sobre  las  enfermedades  que  prevalecen  en 
Venezuela  y las  leyes  de  sanidad  y cuarentena  que  están  vigentes_actual- 
mente  en  nuestro  país. 
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La  próxima  sesión  se  verificó  el  día  12  y se  discutió  la  proposición 
de  que  las  diferentes  Repúblicas  Americanas  adopten  la  Nueva  Farma- 
copea de  los  Estados  Unidos  de  América,  porque  contiene  nuevas  Fórmu- 
las de  gran  valor,  así  en  la  terapéutica  como  en  la  profilaxia,  y es  el  re- 
sultado de  estudios  practicados  por  expertos  en  estas  materias. 

En  esta  sesión  del  12  comenzaron  á tomarse  en  consideración  los 
acuerdos  de  la  última  Conferencia  Internacional  Sanitaria  que  se  celebró 
en  París,  relativos  á impedir  que  se  propague  el  cólera,  la  peste  bubóni- 
ca y la  fiebre  amarilla. 

El  Presidente  Roosevelt  invitó  especialmente  á los  Delegados  y los 
recibió  el  mismo  día  12  en  su  Despacho.  Allí  les  dirigió  adecuadas 
frases  de  bienvenida  y después  le  fueron  presentados  los  Delegados  que 
no  conocía. 

En  la  sesión  del  día  13  se  adoptó  la  resolución  de  que  la  referida 
Farmacopea  sea  traducida  al  castellano  y sometida  á la  consideración  de 
los  diferentes  Gobiernos  á fin  de  que  en  la  próxima  reunión,  en  la  ciudad 
de  México,  informen  lo  que  tengan  á bien,  con  el  objeto  de  que  se  adop- 
te una  Farmacopea  Internacional  para  todas  las  Repúblicas  Americanas. 

En  esta  sesión  se  continuó  la  consideración  de  los  acuerdos  de  la 
mencionada  Conferencia  Sanitaria  de  París. 

En  la  sesión  del  día  14,  que  fue  la  última,  se  adoptaron  las  recomen- 
daciones á las  cuales  se  les  dió  la  forma  de  una  Convención  acl-referen- 
dum  firmada  por  los  Delegados  de  los  países  representados  en  la  Segun- 
da Convención  General  Sanitaria  Internacional  de  las  Repúblicas  Ameri- 
canas. De  los  folletos  que  contienen  los  textos  castellano  é inglés  de  la 
mencionada  Convención  a d-referendum  ya  tuve  ocasión  de  enviar  á Ud. 
varios  ejemplares. 

Antes  de  clausurar  sus  sesiones  la  Segunda  Convención  General  Sa- 
nitaria Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas,  quedó  determinado 
que  la  Tercera  Convención  se  verifique  en  la  capital  de  los  Estados  Uni- 
dos Mexicanos  en  diciembre  de  1907. 

Al  terminar  este  informe  que,  por  el  digno  órgano  de  Ud.  hónrome 
en  someter  á la  ilustrada  consideración  del  Benemérito  General  Cipria- 
no Castro,  Restaurador  de  Venezuela  y Presidente  de  Ja  República  y de 
su  Gobierno,  les  expreso  lo  mucho  que  estimo  el  honor  que  se  me  hizo  al 
designárseme  para  representar  á Venezuela  como  su  Delegado  en  la  men- 
cionada Convención  Internacional  y espero  que  merezca  aprobación  la 
manera  de  que  traté  de  desempeñar  mi  cometido. 

Soy  de  Ud.,  Señor  Ministro,  muy  atento  y respetuoso  servidor, 

N.  Veloz  Goiticoa. 

_ Delegado  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 

Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.641. 

Caracas:  8 de  diciembre  de  1905. 

Señor: 

Me  es  placentero  avisar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  comunicación 
de  17  de  noviembre  último,  Núm.  543,  á la  cual  se  sirvió  acompañar  un 
informe  dando  cuenta  de  los  trabajos  de  la  Segunda  Convención  General 
Sanitaria  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas.  Manifiesto  á Ud. 
que  oportunamente  me  será  grato  someter  dicho  informe  á la  conside- 
ración del  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Señor  N.  Veloz  Goiticoa,  Encargado  de  Negocios  de  los'Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Esta- 
dos Unidos. — Washington,  D.  C. 


(TRADUCCION) 

Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  21  de  diciembre  de  1905. 
Señor  Ministro  : 

Conforme  á instrucciones  del  Honorable  Secretario  de  Estado  y con 
arreglo  á las  disposiciones  de  la  Comisión  Sanitaria  firmada  ad-referen- 
dum  en  inglés  y castellano  en  Washington  el  14  de  octubre  de  1905,  por 
los  Representantes  de  ciertos  Estados  Americanos,  tengo  á honra  tras- 
mitiros, con  la  presente,  copia  certificada  de  cada  uno  de  los  textos  in- 
glés y castellano  que  fueron  depositados  en  el  Departamento  de  Estado 
de  Washington. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  y distinguida  consideración. 

~W.  W.  Russell. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relacione^  Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.733. 


Caracas  : 23  de  diciembre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á Y.  E.  el  recibo  do  su  atenta  comunica- 
ción fechada  el  21  del  corriente,  á la  cual  se  sirvió  acompañar  una  copia 
certificada  de  cada  uno  de  los  textos  inglés  y español,  de  la  Convención 
Sanitaria  firmada  ad-referenclum  en  Washington  el  14  de  octubre  próxi- 
mo pasado,  por  los  Representantes  de  algunos  Estados  Americanos. 

Aprovecho  la  ocasión  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de  mi  consi- 
deración más  distinguida. 


Alejandro  Ybarra. 


Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos. 


/ , 

Convención  Sanitaria  “ad-referendum”  celebrada  en  Washington 

el  14  de  octubre  de  1905. 


CONVENCION 

\ 


LOS  PRESIDENTES  DE  LAS  REPÚBLICAS  DE  CHILE,  COSTA  RICA,  CUBA,  RE- 
PÚBLICA DOMINICANA,  ECUADOR,  ESTADOS  UNIDOS  DÉ  AMÉRICA,  GUA- 
TEMALA, MÉXICO,  NICARAGUA,  PERÚ  Y VENEZUELA: 

Habiendo  encontrado  que  es  útil  y conveniente  codificar  todas  las  me- 
didas destinadas  á resguardar  la  salud  pública  contra  la  invasión  y 
propagación  de  la  fiebre  amarilla,  de  la  peste  bubónica  y del  cólera, 
han  nombrado  por  sus  Delegados  á las  siguientes  personas: 

LA  REPUBLICA  DE  CHILE,  Al  Sr.  Dr.  D.  Eduardo  Moore,  Profesor 
de  la  Facultad  de  Medicina,  Médico  de  Hospital; 

LA  REPUBLICA  DE  COSTA  RICA,  al  Sr.  Dr.  D.  Juan  J.  Ulloa,  Ex- 
Vice-Presidente,  Ex-Ministro  del  Interior  de  Costa  Rica,  y Ex- 
Presidente  de  la  Facultad  Médica  de  Costa  Rica; 
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LA  REPUBLICA  DE  CUBA,  Al  Sr.  Dr.  D.  Juan  Guiteras,  Miembro 
de  la  Junta  Superior  de  Salubridad  de  Cuba,  Director  del  Hospital 
“Las  Animas”,  Profesor  de  Patología  General  y de  Medicina  Tro- 
pical de  la  Universidad  de  la  Habana;  y Al  Sr.  Dr.  D.  Enrique  B. 
Barnet,  Jefe  Ejecutivo  del  Departamento  de  Sanidad  de  la  Habana, 
Vocal  y Secretario  de  la  Junta  Superior  de  Sanidad  de  Cuba; 

LA  REPUBLICA  DEL  ECUADOR,  Al  Sr.  Dr.  D.  Serafín  S.  Wither, 
Encargado  de  Negocios  y Cónsul  General  del  Ecuador  en  Nueva 
York,  y Al  Sr.  Dr.  D.  Miguel  H.  Alcívar,  Miembro  de  la  Junta 
Superior  de  Sanidad  de  Guayaquil,  Profesor  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina y Cirujano  del  Hospital  General  de  Guayaquil; 

LA  REPUBLICA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMERICA,  Al  Sr. 
Dr.  D.  Walter  Wyman,  Cirujano  General  del  Servicio  de  Salud 
Pública  y Hospitales  de  Marina  de  los  Estados  Unidos;  Al  Sr.  Dr. 
D.  H.  D.  Geddings,  Cirujano  General,  Ayudante  del  Servicio  de 
Salud  Pública  y Hospitales  de  Marina  de  los  Estados  Unidos  y Re- 
presentante de  los  Estados  Unidos  en  la  Convención  Sanitaria  de 
París;  Al  Sr.  Dr.  D.  J.  F.  Kennedy,  Secretario  de  la  Oficina  de 
Salud  Pública  del  Estado  de  Iowa;  Al  Sr.  Dr.  D.  John  Fulton, 
Secretario  de  la  Oficina  de  Salud  Pública  del  Estado  de  Maryland; 
Al  Sr.  Dr.  D.  Walter  Mc  Caw,  Mayor  Cirujano  del  Ejército  de 
los  Estados  Unidos;  Al  Sr.  Dr.  D.  J.  D.  Gatewood,  Cirujano  de  la 
Marina  de  los  Estados  Unidos,  y Al  Sr.  Dr.  D.  H.  L.  E.  Johnson, 
Miembro  de  la  Asociación  Médica  Americana,  (Miembro  de  la  Jun- 
ta Directiva); 

LA  REPUBLICA  DE  GUATEMALA,  Al  Sr.  Dr.  D.  Joaquín  Yela, 
Cónsul  General  de  Guatemala  en  Nueva  York; 

LA  REPUBLICA  DE  MÉXICO,  Al  Sr.  Dr.  D.  Eduardo  Licéaga,  Pre- 
sidente del  Consejo  Superior  de  Salubridad  de  México,  Director  y 
Profesor  de  la  Escuela  Nacional  de  Medicina,  Miembro  de  la  Aca- 
demia de  Medicina; 

LA  REPUBLICA  DE  NICARAGUA,  Al  Sr.  Dr.  D.  J.  L.  Medina, 
Miembro  del  Segundo  Congreso  Médico  Pan-Americano  de  la  Ciu- 
dad de  la  Habana  en  1901; 

LA  REPUBLICA  DEL  PERU,  Al  Sr.  Dr.  D.  Daniel  Eduardo  Lavo- 
RERfA,  Profesor  de  la  Facultad  de  Medicina,  Miembro  de  la  Acade- 
mia Nacional  de  Medicina,  Médico  del  Hospital  “Dos  de  Mayo”,  Je- 
fe de  la  Sección  de  Higiene  del  Ministerio  de  Fomento; 

LA  REPUBLICA  DOMINICANA,  Al  Sr.  Licenciado  D.  Emilio  C.  Jou- 
bert,  Ministro  Residente  en  Washington,  y__ 

LA  REPUBLICA  DE  VENEZUELA,  Al  Sr.  D.  Nicolás  Veloz-Goi- 
ticoa,  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela, 

Quienes  habiendo  cambiado  sus  poderes  y encontrándolos  en  buena 

y debida  forma,  convinieron  en  aceptar  ad-referendum,  las  siguientes 

proposiciones  ; 
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CAPITULO  I 

PRESCRIPCIONES  QUE  DEBERÁN  OBSERVAR  LOS  PAÍSES  SIGNATARIOS  DE  LA 

CONVENCIÓN  CUANDO  EL  CÓLERA,  LA  PESTE  Ó LA  FIEBRE  AMARILLA 

APAREZCA  EN  SU  TERRITORIO. 

Sección  primera — Notificación  y comunicaciones  ulteriores  á los  otros 

países. 

Artículo  I.  Cada  Gobierno  debe  notificar  inmediatamente  á los 
otros  la  primera  aparición,  en  su  territorio,  de  los  casos  confirmados 
de  peste,  cólera  ó de  fiebre  amarilla. 

Art.  II.  Esta  modificación  irá  acompañada  ó muy  prontamente  se- 
guida de  informes  circunstanciados  sobre: 

(1)  Lugar  en  donde  la  enfermedad  apareció. 

(2)  Fecha  de  su  aparición,  origen  y forma. 

(3)  Número  de  casos  comprobados  y de  defunciones. 

(4)  Para  la  peste:  la  existencia,  entre  las  ratas  y ratones,  de 

la  peste  ó de  una  mortalidad  insólita;  y para  la  fiebre 
amarilla:  la  existencia  del  Stegomyia  fasciata  en  la  lo- 
calidad. 

(5)  Las  medidas  tomadas  inmediatamente  después  de  esta 

primera  aparición. 

Art.  III.  La  notificación  y las  informaciones  indicadas  en  los  ar- 
tículos I y II  serán  dirigidas  á los  agentes  diplomáticos  ó consulares  en 
la  capital  del  país  contaminado,  sin  que  ésto  sea  obstáculo  para  que 
los  jefes  de  las  oficinas  sanitarias  superiores  se  comuniquen  estas  no- 
ticias entre  sí  directamente. 

A los  países  que  no  tengan  representación  diplomática  ó consular 
en  el  país  contaminado,  les  serán  trasmitidas  directamente,  por  telé- 
grafo. 

Art.  IV.  La  notificación  y las  informaciones  indicadas  en  los  ar- 
tículos I y II  serán  seguidas  de  comunicaciones  ulteriores  hechas  de  un 
modo  regular,  de  manera  de  tener  á los  Gobiernos  al  corriente  del  curso 
de  la  epidemia. 

Estas  comunicaciones,  que  se  harán  á lo  menos  una  vez  por  semana, 
y que  serán  tan  completas  como  sea  posible,  indicarán  muy  particular- 
mente las  precauciones  tomadas,  con  el  objeto  de  impedir  la  extensión 
de  la  enfermedad. 

Ellas  deben  precisar : (1)  las  medidas  profiláctieas  adoptadas  con 
respecto  á la  inspección  sanitaria  ó á la  visita  médica,  al  aislamiento  y 
á la  desinfección ; (2)  las  medidas  tomadas  á la  partida  de  los  buques 
para  impedir  la  exportación  del  mal  y,  especialmente,  en  el  caso  previsto 
por  el  inciso  (4)  del  artículo  II,  arriba  mencionado,  las  medidas  tomadas 
contra  las  ratas,  ratones  y mosquitos. 
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Art.  V.  El  pronto  y fiel  cumplimiento  de  las  prescripciones  que 
preceden  es  de  una  importancia  primordial. 

Las  notificaciones  no  tienen  valor  real  sino  cuando  cada  Gobierno 
está  prevenido,  á tiempo,  de  los  casos  de  peste,  de  cólera  y de  fiebre 
amarilla,  y de  los  casos  dudosos  sobrevenidos  en  su  territorio.  Se  reco- 
mienda pues,  encarecidamente  á los  diversos  Gobiernos,  que  hagan 
obligatoria  la  declaración  de  los  casos  de  peste,  de  cólera  y de  fiebre 
amarilla,  y que  obtengan  informaciones  sobre  cualquiera  mortalidad 
insólita  en  las  ratas  ó ratones,  particularmente  en  los  puertos. 

Art.  VI.  - Se  entiende  que  los  países  vecinos  se  reservan  el  dere- 
cho de  hacer  arreglos  especiales  con  el  objeto  de  organizar  un  servicio 
de  informaciones  directas  entre  los  jefes  de  las  administraciones  de  las 
fronteras. 

Sección  segunda.  Condiciones  que  'permiten  considerar  una  circuns- 
cripción territorial  como  contaminada  ó como  libre  ya 
de  la  enfermedad. 

Art.  VIL  La  notificación  de  un  primer  caso  de  peste,  ó cólera  ó 
de  fiebre  amarilla,  no  impone,  contra  la  circunscripción  territorial  en 
donde  se  ha  producido,  la  aplicación  de  las  medidas  previstas  en  el 
capítulo  II,  que  más  adelante  se  declararán. 

Pero  cuando  varios  casos  de  peste  ó uno  de  fiebre  amarilla  no 
importados,  se  han  manifestado,  ó cuando  los  casos  de  cólera  forman 
foco,  la  circunscripción  se  declara  contaminada. 

Art.  VIII.  Para  restringir  las  medidas  únicamente  á las  regiones 
atacadas,  los  Gobiernos  no  deben  aplicarlas  sino  á las  procedencias  de 
las  circunscripciones  contaminadas. 

Se  entiende  por  la  palabra  circunscripción , una  parte  del  terri- 
torio bien  determinada  en  las  informaciones  que  acompañen  ó sigan  á 
la  notificación,  así : una  provincia,  un  estado,  un  “ gobierno,”  un  dis- 
trito, un  departamento,  un  cantón,  una  isla,  una  comuna,  una  ciudad,  un 
barrio  de  una  ciudad,  una  aldea,  un  puerto,  un  polder,  una  aglomeración, 
etc.,  cualesquiera  que  sean  la  extensión  y la  población  de  esas  porciones 
de  territorio. 

Pero  esta  restricción  limitada  á la  circunscripción  contaminada;  no 
debe  ser  aceptada,  sino  con  la  condición  formal  de  que  el  Gobierno  del 
país  contaminado,  tome  las  medidas  necesarias : (1)  para  prevenir,  á 
menos  de  desinfección  previa,  la  exportación  de  los  objetos  á que  se 
refieren  los  incisos  (1)  y (2)  del  artículo  II,  procedentes  de  la  circuns- 
cripción contaminada  ; y (2)  para  combatir  la  extensión  de  l;i  epidemia 
y con  la  condición  de  que  no  haya  duda  de  que  las  autoridades  sanita- 
rias del  país  infectado  han  cumplido  fielmente  con  el  artículo  I de  esta 
Convención. 

Cuando  una  circunscripción  esté  contaminada,  no  se  tomará  nin- 
guna medida  restrictiva  contra  las  procedencias  de  esa  circunscripción, 
si  esas  procedencias  las  han  abandonado  cinco  días  al  menos  antes  del 
principio  de  la  epidemia, 
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Art.  IX.  Para  que  una  circunscripción  no  se  considere  ya  como 
contaminada,  se  necesita  la  comprobación  oficial : (1)  de  que  no  ha 
habido  ni  defunciones  ni  caso  nuevo  de  peste  ó de  cólera  desde  hace 
cinco  días,  sea  después  del  aislamiento  (*),  sea  después  de  la  muerte  ó 
de  la  curación  del  último  pestoso  ó colérico  ; en  el  caso  de  fiebre  amari- 
lla el  período  será  de  dieciocho  días  ; pero  los  Gobiernos  se  reservan  el 
derecho  do  prolongar  este  período.  (2)  que  todas  las  medidas  de  desin- 
fección han  sido  aplicadas,  y si  se  trata  de  peste,  que  se  han  ejecutado 
las  medidas  contra  las  ratas,  y si  de  fiebre  amarilla  que  se  han  ejecu- 
tado las  medidas  contra  el  mosquito. 

CAPITULO  II 

MEDIDAS  DE  DEFENSA  TOMADAS  POR  LOS  OTROS  PAÍSES  CONTRA  LOS 
TERRITORIOS  DECLARADOS  CONTAMINADOS 

Sección  'primera.  Publicación  de  las  medidas  prescritas. 

Art.  X.  El  Gobierno  de  cada  país  está  obligado  á publicar  inme- 
diatamente las  medidas  que  crea  necesario  prescribir  contra  las  proce- 
dencias de  un  país  ó de  una  circunscripción  contaminada. 

Comunicará  en  el  acto  esta  publicación  al  agente  diplomático  ó 
consular  del  país  contaminado,  residente  en  su  capital,  así  como  á la 
Oficina  Sanitaria  Internacional. 

Está  igualmente  obligado  á hacer  conocer,  por  las  mismas  vías, 
la  revocación  de  estas  medidas  ó las  modificaciones  de  que  hayan 
sido  objeto. 

A falta  de  agente  diplomático  ó consular,  en  la  capital,  las  comuni- 
caciones se  harán  directamente  al  Gobierno  del  país  interesado. 

Sección  segunda.  Mercancías.— Desinfección — Importación  y tránsito — 

Equipajes. 

Art.  XI.  No  existen  mercancías  que  sean  por  sí  mismas  capaces 
de  trasmitir  la  peste,  el  cólera,  ó la  fiebre  amarilla.  No  son  peligrosas 
sino  en  el  caso  en  que  hayan  sido  contaminadas  por  productos  pes- 
tosos  ó coléricos,  y en  el  caso  de  fiebre  amarilla,  cuando  sean  suscepti- 
bles de  conducir  mosquitos. 

Art.  XII.  Ninguna  mercancía  ú objeto. será  sometido  á desinfec- 
ción en  caso  de  fiebre  amarilla,  pero  en  el  caso  previsto  al  fin  del  artículo 
anterior,  la  desinfección  puede  hacerse  á fin  de  destruir  los  mosquitos. 
En  caso  de  cólera,  ó de  peste,  la  desinfección  no  deberá  aplicarse  más 
que  á las  mercancías  y objetos  que  la  autoridad  sanitaria  local  considere 
como  contaminados. 


-x-  La  palabra  “aislamiento,”  significa  : aislamiento  del  enfermo,  de  las  personas  que  lo  cui- 
daban de  un  modo  permanente  é interdicción  de  visitas  de  cualquiera  otra  persona,  exceptuándose 
al-  médico. 

Por  la  palabra  “aislamiento”,  tratándose  de  fiebre  amarilla,  se  entenderá:  aislamiento  del  en- 
fermo en  una  sala  que  tenga  sus  puertas  y ventanas  provistas  de  mallas  de  alambre  que  impidan 
que  los  mosquitos  puedan  picar  á los  enfermos. 
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Sin  embargo,  las  mercancías  y objetos  enumerados  más  adelante, 
pueden  ser  sometidos  á la  desinfección  y aun  prohibida  su  entrada, 
independientemente  de  toda  comprobación,  de  que  están  ó no  conta- 
minados: 

(1)  La  ropa  interior  y vestidos  que  se  llevan  (efectos  de  uso)  y la 
ropa  de  cama  ya  usada. 

Cuando  estos  objetos  son  transportados  como  equipaje  ó á conse- 
cuencia de  un  cambio  de  domicilio  (artículos  de  instalación),  no  podrá 
prohibirse  su  entrada,  y se  someterán  al  régimen  del  artículo  XIX. 

Los  efectos  dejados  por  ios  soldados  ó los  marinos  muertos,  y remi- 
tidos á su  patria,  se  asimilarán  á los  objetos  comprendidos  en  el  primer 
párrafo  del  inciso  (1)  de  este  artículo. 

(2)  Los  trapos  viejos,  con  excepción  en  cuanto  al  cólera,  de  los  tra- 
pos viejos  comprimidos  que  se  transportan  como  mercancías,  al  por  ma- 
yor, en  pacas  cinchadas. 

No  deberán  ser  detenidos  los  desperdicios  nuevos  que  provienen 
directamente  de  los  talleres  de  hilado,  de  tejido,  de  confección  ó de 
blanqueamiento,  las  lanas  artificiales  y los  recortes  de  papel  nuevo. 

Art.  XIII.  En  caso  de  cólera  ó de  peste,  no  hay  razón  para  prohi- 
bir el  tránsito  á través  de  un  distrito  infectado,  de  las  mercancías  y 
objetos  especificados  en  los  incisos  (1)  y (2)  del  artículo  anterior,  si 
están  embalados  de  tal  modo,  que  no  puedan  ser  infectados  en  el 
tránsito. 

De  la  misma  manera,  cuando  las  mercancías  ú objetos  son  trans- 
portados de  modo  que  en  el  camino  no  hayan  podido  estar  en  contacto 
con  los  objetos  contaminados,  su  tránsito  á través  de  una  circunscrip- 
ción territorial  contaminada,  no  debe  ser  un  obstáculo  para  su  entrada 
al  país  de  destino. 

Art.  XIV.  Las  mercancías  y objetos  especificados  en  los  incisos 
(1)  y (2)  del  artículo  XII,  no  caen  bajo  la  aplicación  de  las  medidas  de 
prohibición  á la  entrada,  si  se  demuestra,  á la  autoridad  del  país  de 
destino,  que  han  sido  expedidos  cinco  días  al  menos  antes  del  principio 
de  la  epidemia. 

Art.  XV.  El  modo  y el  sitio  de  la  desinfección,  á la  llegada  de  las 
mercancías,  así  como  los  procedimientos  que  deberán  emplearse  para 
asegurar  la  destrucción  de  las  ratas  y mosquitos,  se  fijarán  por  la  auto- 
ridad del  país  de  destino.  Estas  operaciones  deberán  hacerse  de  manera 
de  deteriorar  los  objetos  lo  menos  posible. 

Corresponde  á cada  país  arreglar  la  cuestión  relativa  al  pago  even- 
tual de  indemnización  que  resultare  de  la  desinfección  ó de  la  destruc- 
ción de  las  ratas  ó mosquitos. 

Si,  con  ocasión  de  las  medidas  tomadas  para  asegurar  la  destruc- 
ción de  las  ratas  ó los  mosquitos  á bordo  de  los  buques,-  la  autoridad  sani- 
taria percibiere  algún  impuesto,  sea  directamente,  sea  por  intermedio  de 
una  sociedad  ó de  un  particular,  el  monto  de  este  impuesto  deberá  fijarse 
por  una  tarifa  publicada  de  antemano  y establecida  de  manera  que  no 
pueda  resultar  de  su  aplicación  una  fuente  de  beneficios  para  el  país  ó 
para  la  Administración  sanitaria. 
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Art.  XVI.  Las  cartas  y correspondencia,  impresos,  libros,  perió- 
dicos, papeles  de  negocios,  etc.,  (no  comprendiendo  las  encomiendas 
postales,  “colis  postaux”),  no  se  someterán  á ninguna  restricción  ni 
desinfección.  En  caso  de  fiebre  amarilla,  los  paquetes  postales  (colis 
postaux)  no  se  someterán  á restricción  alguna. 

Art.  XVII.  Las  mercancías  que  lleguen  por  tierra  ó por  mar,  no 
podrán  ser  retenidas  en  las  fronteras  ni  en  los  puertos. 

Las  únicas  medidas  que  se  permitirá  prescribir  respecto  á aquéllas, 
quedan  especificadas  en  el  artículo  XII. 

Sin  embargo,  si  las  mercancías  que  llegan  por  mar  á granel  (“vrac”) 
ó en  embalajes  defectuosos  han  sido,  durante  la  travesía,  contaminadas 
por  ratas  que  se  reconozcan  como  apestadas,  y si  no  pueden  aquéllas 
ser  desinfectadas,  la  destrucción  de  los  gérmenes  puede  asegurarse 
depositando  las  mercancías  por  el  tiempo  que  determine  la  autoridad 
sanitaria  en  el  puerto  de  llegada. 

Se  entiende  que  la  aplicación  de  esta  última  medida  no  deberá  traer 
consigo  ni  detención  para  la~nave,  ni  gastos  extraordinarios  que  resul- 
ten de  la  falta  de  almacenes  en  los  puertos. 

Art.  XVIII.  Cuando  las  mercancías  han  sido  desinfectadas,  por 
aplicación  de  las  prescripciones  del  artículo  XII  ó puestas  en  depósito 
temporal,  en  virtud  del  párrafo  tercero  del  artículo  XVII,  el  propietario 
ó su  representante  tiene  el  derecho  de  reclamar  de  la  autoridad  sani- 
taria que  ha  ordenado  la  desinfección  ó el  depósito,  un  certificado  que 
indique  las  medidas  tomadas. 

Art.  XIX.  Equipajes.  La  desinfección  de  la  ropa  sucia,  vestidos 
y objetos  que  hacen  parte  de  equipaje  ó de  mobiliario  (artículos  de  ins- 
talación) que  provengan  de  una  circunscripción  territorial  declarada 
contaminada,  no  se  hará  efectiva  sino  en  los  casos  en  que  la  autoridad 
sanitaria  los  considere  como  contaminados. 

No  habrá  desinfección  de  equipajes  cuando  se  trata  de  fiebre 

amarilla. 

Sección  tercera — Medidas  en  los 'puertos  y en  las  f ronteras  de  mar. 

Art.  XX.  Clasificación  de  los  buques.  Se  considera  como  infec- 
tado el  buque  que  tenga  la  peste,  el  cólera  ó la  fiebre  amarilla  á bordo  ó 
que  haya  presentado  uno  ó más  casos  de  cólera,  ó de  peste  á bordo,  du- 
rante los  últimos  siete  días,  y en  caso  de  fiebre  amarilla,  uno  ó más  casos 
durante  la  travesía. 

Se  considera  como  sospechosa  la  nave  á bordo  de  la  cual  ha  habido 
casos  de  peste  ó de  cólera  en  el  momento  de  la  partida  ó durante  la 
travesía,  pero  en  la  cual  no  se  ha  declarado  ningún  caso  nuevo  desde 
hace  siete  días.  Serán  también  sospechosos,  tratándose  de  fiebre  ama- 
rilla, los  buques  que  hayan  permanecido  en  tal  proximidad  á las  costas 
infectadas,  que  haya  hecho  posible  la  entrada  de  mosquitos  en  ellos. 

Se  considera  como  indemne,  aun  cuando  llegue  de  puerto  conta- 
minado, una  nave  que  no  ha  tenido  ni  defunciones  ni  casos  de  peste,  de 


41 


322 


DOCUMENTOS 


cólera  ó de  fiebre  amarilla  á bordo,  sea  antes  de  la  partida,  sea  durante 
la  travesía  ó en  el  momento  de  la  llegada,  y que,  en  el  caso  de  fiebre 
amarilla,  no  se  haya  aproximado  á la  costa  infectada  á una  distancia 
suficiente*  á juicio  de  las  autoridades  sanitarias,  para  recibir  mosquitos. 

Art.  XXI.  Los  buques  infectados  de  peste  se  someterán  al  régimen 
siguiente: 

(1)  Visita  médica  (inspección); 

(2)  Los  enfermos  serán  desembarcados  inmediatamente  y ais- 

lados; 

(3)  Las  otras  personas  deben  ser  igualmente  desembarcadas,  si 

es  posible,  y sometidas,  á contar  desde  la  llegada,  á una 
observación  (x)  que  no  excederá  de  cinco  días. 

(4)  La  ropa  sucia,  los  efectos  de  uso  y los  objetos  de  tripula- 

lación  O y de  los  pasajeros  que,  según  el  parecer  de  la 
autoridad  sanitaria,  sean  considerados  como  contamina- 
dos, deben  ser  desinfectados. 

(5)  Las  partes  del  buque  que  han  sido  habitadas  por  apestados 

ó que,  según  el  parecer  de  la  autoridad  sanitaria,  se  consi- 
deren como  contaminadas,  deben  ser  desinfectadas. 

(6)  La  destrucción  de  las  ratas  del  buque  debe  efectuarse,  antes 

ó después  de  la  descarga,  lo  más  rápidamente  posible,  y, 
en  todo  caso,  en  un  plazo  máximo  de  48  horas,'  evitando 
deteriorar  las  mercancías,  el  buque  ó las  máquinas. 

Para  los  buques  en  lastre,  esta  operación  debe  hacerse  lo  más 
pronto  posible  antes  de  la  carga. 

• Art.  XXII.  Los  buques  sospechosos  de  peste  se  someterán  á las 
medidas  indicadas  en  los  números  1,  4 y 5 del  Art.  XXL 

Además,  la  tripulación  y los  pasajeros  pueden  ser  sometidos  á una 
observación  que  no  excederá  de  cinco  días,  á partir  de  la  llegada  del 
buque.  Se  puede,  durante  el  mismo  tiempo,  impedir  el  desembarque  de 
la  tripulación,  siempre  que  no  lo  exija  el  servicio.  Se  recomienda  des- 
truir las  ratas  del  buque.  Esta  operación  se  efectuará  a^tes  ó después 
de  la  descarga,  lo  más  rápidamente  posible,  y en  todo  caso,  en  una  dila- 
ción máxima  de  48  horas,  evitando  deteriorar  las  mercancías,  el  buque 
ó las  máquinas. 

Para  los  buques  en  lastre  esta  operación  se  hará,  si  hay  lugar,  lo 
más  pronto  posible,  y en  todo  caso  antes  de  la  carga. 

Art.  XXIII.  Las  naves  indemnes  de  peste  serán  admitidas  á libre 
plática  inmediatamente,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  su  patente. 

El  único  régimen  que  puede  establecer  la  autoridad  sanitaria  del 
puerto  de  llegada,  consiste  en: 

(1)  Visita  médica  (inspección);  v 


(x)  La  palabra  “observación”  significó  aislamiento  de  los  viajeros  á bordo  de  un  buque,  ó en 
una  estación  sanitaria,  antes  de  ponerlos  á libre  plática. 

(2)  La  palabra  “tripulación”  se  aplica  alas  personas  que  hacen  parte  de  la  dotación  del  buquq 
ó del  personal  del  servicio,  comprendiendo  los  mayordomos,  criados,  “cafedji”,  etc. 
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(2)  Desinfección  de  la  ropa  sucia,  efectos  de  uso  y otros  objetos 

de  la  tripulación  y de  los  pasajeros,  pero  solamente  en  los 
casos  excepcionales,  cuando  la  autoridad  sanitaria  tenga 
razones  especiales  para  creer  en  su  contaminación; 

(3)  Sin  que  la  medida  pueda  ser  exigida  como  regla  general,  la 

autoridad  sanitaria  puede  someter  á los  buques  que 
lleguen  de  un  puerto  contaminado,  á una  operación  des- 
tinada á destruir  las  ratas  de  á bordo  antes  ó después  de 
la  descarga.  Esta  operación  deberá  hacerse  tan  pronto 
x como  sea  posible,  y en  todo  caso  no  deberá  durar  más  de 
24  horas,  evitando  deteriorar  las  mercancías,  el  buque  ó 
las  máquinas,  y estorbar  la  circulación  de  los  pasajeros, 
ó la  tripulación  entre  el  buque  y la  costa.  Para  los  buques 
en  lastre  se  procederá,  si  hay  lugar,  á esta  operación  lo 
más  pronto  posible  y,  en  todo  caso,  antes  de  la  carga. 

Cuando  un  buque  procedente  de  un  puerto  contaminado  haya 
sido  sometido  á la  destrucción  de  las  ratas,  esta  operación 
no  podrá  ser  renovada  sino  cuando  el  buque  ha  hecho 
escala  en  un  puerto  contaminado,  amarrándose  á un 
muelle,  ó si  la  presencia  de  las  ratas  muertas  ó enfermas 
se  ha  comprobado  á bordo. 

La  tripulación  y los  pasajeros  pueden  sor  sometidos  á una  vigi- 
lancia que  no  excederá  de  5 días,  á contar  de  la  fecha  en 
que  el  buque  salió  dei  puerto  contaminado. 

Se  puede  igualmente  durante  el  mismo  tiempo  impedir  el  des- 
embarque de  la  tripulación,  excepto  por  causa  del  servicio. 

La  autoridad  competente  del  puerto  de  llegada  puede  siempre 
reclamar,  bajo  juramento,  un  certificado  del  médico  de  á 
bordo  ó,  en  su  defecto,  del  capitán,  que  atestigüe  que  no 
ha  habido  caso  de  peste  en  la  nave  desde  su  partida,  y 
que  no  se  ha  observado  mortalidad  insólita  de  ratas. 

Art.  XXIV.  Cuando  en  una  nave  indemne,  después  de  examen 
bacteriológico,  se  ha  averiguado  que  hay  á bordo  ratas  apestadas,  ó bien 
cuando  se  comprueba  una  mortalidad  insólita  en  estos  roedores,  habrá 
que  aplicar  las  siguientes  medidas: 

1.  Naves  con  ratas  apestadas:  _ v 

(а)  Visita  médica  (inspección). 

(б)  Las  ratas  deberán  ser  destruidas  antes  ó después  de  la  descarga, 
lo  más  rápidamente  posible  y,  en  todo  caso,  en  un  plazo  máximo  de  48 
horas,  evitando  deteriorar  las  mercancías,  los  buques  ó las  máquinas. 
Los  buques  en  lastre  sufrirán  esta  operación  lo  más  pronto  posible  y,  en 
todo  caso,  antes  de  hacer  la  carga. 

(c)  Las  partes  del  buque  y los  objetos  que  la  autoridad  sanitaria 
local  considere  contaminados  serán  desinfectados. 

(d)  Los  pasajeros  y tripulación  pueden  ser  sometidos  á una  obser- 
vación que  no  exceda  de  cinco  días,  contados  desde  la  fecha  de  llegada, 
salvo  en  casos  excepcionales  en  los  que  la  autoridad  sanitaria  puede 
prolongar  la  observación  hasta  un  máximum  de  diez  días. 
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2.  Buques  en  donde  se  ha  comprobado  una  mortalidad  insólita  en 
las  ratas: 

(a)  Visita  médica  [inspección]. 

(b)  El  examen  de  las  ratas,  desde  el  punto  de  vista  de  la  peste,  que 
se  hará  tan  pronto  como  se  pueda. 

(c)  Si  la  destrucción  de  ratas  se  juzga  necesaria,  se  hará  en  las 
condiciones  antes  indicadas,  con  respecto  á los  buques  con  ratas  apes- 
tadas. 

(d)  Hasta  que  toda  sospecha  se  haya  disipado,  los  pasajeros  y la 
tripulación  pueden  ser  sometidos  á una  observación  que  no  exceda  de 
cinco  días,  contados  á partir  de  la  fecha  de  llegada,  salvo  en  casos  excep- 
cionales en  los  que  la  autoridad  sanitaria  puede  prolongar  la  observación 
hasta  un  máximum  de  10  días. 

Art.  XXV.  La  autoridad  sanitaria  del  puerto  entregará  al  capi- 
tán, al  armador  ó á su  agente,  siempre  que  se  le  pida,  un  certificado  en 
el  que  conste  que  las  medidas  de  destrucción  de  ias  ratas  han  sido  efec- 
tuadas y que  indique  las  razones  por  las  cuales  estas  medidas  han  sido 
aplicadas. 

Art.  XXVI.  Los  buques  infectados  de  cólera  se  someterán  al  si- 
guiente régimen: 

(1)  Visita  médica  (inspección). 

(2)  Los  enfermos  se  desembarcarán  y aislarán  inmediatamente. 

(3)  Las  otras  personas  se  desembarcarán  también  si  es  posi- 

ble, y se  someterán,  desde  la  llegada  del  buque,  á una 
observación  cuya  duración  no  excederá  de  5 días. 

(4)  La  ropa  sucia,  los  efectos  de  uso  y los  objetos  de  los  tri- 

pulantes y de  los  pasajeros  que,  conforme  al  parecer  de 
la  autoridad  sanitaria  del  puerto,  se  consideren  como 
contaminados,  serán  desinfectados. 

(5)  Las  partes  del  buque  que  han  sido  habitadas  por  los  en- 

fermos de  cólera  ó que  las  autoridades  del  puerto  consi- 
deren como  contaminadas,  serán  desinfectadas. 

(6)  El  agua  de  la  cala  será  evacuada  después  de  la  desin- 

fección. 

La  autoridad  sanitaria  puede  ordenar  la  substitución  de  una 
buena  agua  potable  á la  que  está  almacenada  á bordo. 

Se  prohibirá  derramar  las  deyecciones  humanas  ó dejarlas  es- 
currir en  las  aguas  del  puerto,  á menos  de  que  aquéllas 
sean  desinfectadas  previamente. 

Art.  XXVII.  Los  buques  sospechosos  de  cólera  serán  sometidos  á 
las  medidas  prescritas  en  los  incisos  (1),  (4),  (5)  y (6)  del  Art.  XXVI. 

La  tripulación  y los  pasajeros  pueden  ser  sometidos  á una  observa- 
ción que  no  excederá  de  5 días  después  de  la  llegada  del  buque.  Se  re- 
comienda impedir,  durante  el  mismo  tiempo,  el  desembarque  de  los  tri- 
pulantes, sálvo  por  razones  del  servicio. 
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Art.  XXVIII.  Los  buques  indemnes  de  cólera  serán  admitidos  á 
libre  plática  inmediatamente,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  su 
patente. 

El  único  régimen  que  puede  establecer  la  autoridad  sanitaria  del 
puerto  de  llegada,  consistirá  en  las  medidas  indicadas  en  los  números 

(1),  (4)  y (6)  del  Art.  XXVI. 

La  tripulación  y los  [tasajeros  pueden  ser  sometidos,  desde  el  punto 
de  vista  del  estado  de  salud,  á una  observación  que  no  excederá  de  5 
días  contados  desde  la  fecha  en  que  el  buque  salió  del  puerto  conta- 
minado. 

Es  de  recomendarse  que  se  impida,  durante  el  mismo  espacio  de 
tiempo,  el  desembarque  de  la  tripulación,  salvo  por  razones  del  servicio. 

La  autoridad  competente  del  puerto  do  llegada  puede  siempre  re- 
clamar, bajo  juramento,  un  certificado  del  médico  de  á bordo  ó,  en  su 
defecto,  del  capitán,  en  el  que  se  haga  constar  que  no  ha  habido  caso  de 
cólera  en  el  buque  después  de  su  partida. 

Art.  XXIX.  La  autoridad  competente  tendrá  en  cuenta,  para  la 
aplicación  de  las  medidas  indicadas  en  los  artículos  del  XXI  al  XXVIII, 
la  presencia  de  un  médico  y de  aparatos  de  desinfección  (estufas)  á bor- 
do de  los  buques  de  las  tres  clases  arriba  mencionadas. 

En  lo  que  se  refiere  á la  peste,  tendrá  también  en  cuenta  la  instala- 
ción á bordo,  de  aparatos  destinados  á la  destrucción  de  las  ratas. 

Las  autoridades  sanitarias  de  los  países  á los  cuales  convenga  en- 
tenderse sobre  este  punto,  podrán  dispensar  de  la  visita  médica  y de 
otras  medidas  á las  naves  indemnes  que  tuvieren  á bordo  un  médico  es- 
pecialmente comisionado  por  su  país. 

Art.  XXX.  Pueden  prescribirse  medidas  especiales  para  los  bu- 
ques en  que  haya  aglomeración,  particularmente  para  las  naves  de  emi- 
grantes ó para  cualquiera  otro  buque  que  ofrezca  malas  condiciones  hi- 
giénicas. 

Art.  XXXI.  Toda  nave  que  no  quiera  someterse  á las  obligaciones 
impuestas  por  la  autoridad  del  puerto  en  virtud  de  las  estipulaciones  de 
la  presente  Conven fión,  queda  en  libertad  de  volverse  á la  mar. 

Puede  ser  autorizada  á desembarcar  sus  mercancías  después  de  ha- 
ber tomado  las  siguientes  precauciones: 

(1)  Aislamiento  del  buque,  de  la  tripulación  y de  los  pasajeros. 

(2)  En  lo  que  concierne  á la  peste,  pedir  informaciones  relati- 

vas á la  existencia  de  una  mortalidad  insólita  entre  las 
ratas. 

(3)  En  lo  que  concierne  al  cólera,  hacer  la  evacuación  del  agua 

de  la  cala,  después  de  su  desinfección,  y substitución 
de  una  buena  agua  potable  á la  que  esté  almacenada 
á bordo. 

Puede  igualmente  ser  autorizada  á desembarcar  á los  pasajeros  que 
lo  soliciten,  á condición  de  que  éstos  se  sujeten  á las  medidas  prescritas 
por  la  autoridad  local. 

Ar't.  XXXII.  Las  naves  de  una  procedencia  contaminada,  que  han 
sido  desinfectadas  y que  han  sido  objeto  de  medidas  sanitarias  aplicadas 
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de  una  manera  suficiente,  no  sufrirán  una  segunda  vez  estas  medidas  á 
su  llegada  á un  puerto  nuevo,  á condición  de  que  no  se  haya  producido 
ningún  caso  después  que  se  practicó  la  desinfección  y que  no  hayan 
hecho  escala  en  un  puerto  contaminado. 

Cuando  un  buque  desembarque  solamente  pasajeros  y sus  equipajes 
ó las  valijas  del  correo,  sin  haber  estado  en  comunicación  con  la  costa, 
no  debe  considerársele  como  habiendo  tocado  el  puerto;  y, 

En  el  caso  de  fiebre  amarilla,  cuando  no  se  haya  aproximado  sufi- 
cientemente á la  costa  para  recibir  mosquitos  á bordo. 

Art.  XXXIII.  Los  pasajeros  llegados  en  una  nave  infectada,  tie- 
nen la  facultad  de  reclamar  de  la  autoridad  sanitaria  del  puerto  un 
certificado  que  indique  la  fecha  de  su  llegada  y las  medidas  á las  cua- 
les han  sido  sometidos  ellos  y sus  equipajes. 

Art.  XXXIV.  Los  vapores  correos  serán  objeto  de  un  régimen 
especial  que  se  establecerá  de  común  acuerdo  entre  los  países  inte- 
resados. 

Art.  XXXV.  Sin  perjuicio  del  derecho  que  tienen  los  Gobiernos 
de  ponerse  de  acuerdo  para  organizar  estaciones  sanitarias  comunes, 
cada  país  debe  proveer  lo  menos  uno  de  los  puertos  del  litoral  de  cada 
uno  de  sus  mares,  de  una  instalación  y de  materiales  suficientes  para 
recibir  una  nave,  cualquiera  que  sea  su  estado  sanitario.  ^ 

Cuando  un  buque  indemne  procedente  de  un  puerto  contaminado 
llegue  á un  gran  puerto  de  navegación  marítima,  se  recomienda  no  en- 
viarlo á otro  puerto  con  el  objeto  de  que  se  someta  á las  medidas  sani- 
tarias prescritas. 

En  cada  país,  los  puertos  abiertos  á las  procedencias  de  otros,  con- 
taminados de  peste,  de  cólera  ó de  fiebre  amarilla,  deben  estar  provistos 
de  tal  manera,  que  los  buques  indemnes  puedan  sufrir  allí,  desde  su  lle- 
gada, las  medidas  prescritas  y no  Sean  remitidos  para  este  efecto  á otro 
puerto. 

Los  Gobiernos  harán  conocer  los  puertos  que  hayan  abierto  á las 
procedencias  de  otros,  infectados  de  peste,  de  cólera  ó de  fiebre  ama- 
rilla. 

Art.  XXXVI.  Se  recomienda  que  en  los  grandes  puertos  de  nave- 
gación marítima  se  establezca: 

(a)  Un  servicio  médico  regular  y una  vigilancia  médica  perma- 
nente del  estado  sanitario  de  las  tripulaciones  y de  la  población  del 
puerto;  , 

(b)  Locales  apropiados  al  aislamiento  de  los  enfermos  y á la  obser- 
vación de  las  personas  sospechosas.  En  los  lugares  en  donde  existe 
stegomyia  fasciata,  deberá  haber  edificios  ó parte  de  ellos  que  tengan  las 
puertas  y ventanas  protejidas  por  mallas  de  alambre,  una  lancha  y una 
ambulancia  protejidas  de  la  misma  manera; 

(c)  Las  instalaciones  necesarias  para  una  desinfección  eficaz  y labo- 
ratorios bacteriológicos; 

(d)  Un  servicio  de  agua  potable,  no  sospéchoso  para  el  uso  del 
puerto,  y la  aplicación  de  un  sistema  que  presente  toda  la  seguridad  po- 
sible para  la  extracción  de  los  desechos  y basuras. 
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Sección  cuarta — Medidas  en  las  fronteras  terrestres — Viajeros 
Ferrocarriles — Zonas  fronterizas — Vías  fluviales. 

Art.  XXXVII.  No  se  deben  establecer  cuarentenas  terrestres, 
pero  los  Gobiernos  se  reservan  el  derecho  de  establecer  campamentos  de 
observación,  si  los  consideran  necesarios,  para  la  detención  temporal  de 
los  sospechosos. 

Este  principio  no  excluye  el  derecho  de  cada  país  de  cerrar,  cuando 
lo  necesite,  una  parte  de  sus  fronteras. 

Art.  XXXVIII.  Es  importante  que  los  viajeros  sean  sometidos, 
desde  el  punto  de  vista  de  su  estado  de  salud,  á una  vigilancia  por  par- 
te del  personal  de  los  ferrocarriles. 

Art.  XXXIX.  La  intervención  médica  se  limitará  á una  visita  á 
los  pasajeros,  tomándoles  la  temperatura,  y á los  cuidados  que  se  han  de 
dar  á los  enfermos.  Si  esta  visita  se  hace,  se  combinará  hasta  donde 
fuere  posible,  con  la  visita  aduanera,  de  modo  que  los  viajeros  sean  de- 
tenidos el  menor  tiempo  posible.  Las  personas  visiblemente  enfermas 
serán  las  únicas  que  se  someterán  á un  examen  médico  completo. 

Art.  XL.  Cuando  los  viajeros  procedentes  de  un  lugar  contamina- 
do han  llegado  á su  destino,  sería  de  la  mayor  utilidad  someterlos  á una 
vigilancia  que  no  exceda  10  ó 5 días  á contar  de  la  fecha  de  partida,  se- 
gún que  se  trate  respectivamente  de  peste  ó de  cólera,  y de  6 días  en 
caso  de  fiebre  amarilla. 

Art.  XLI.  Los  Gobiernos  se  reservan  el  derecho  de  tomar  medi- 
das particulares  en  relación  con  determinadas  categorías  de  personas, 
particularmente  con  las  vagabundos,  los  emigrantes  ó los  que  atravie- 
san la  frontera  en  grandes  grupos  ó en  bandas. 

Art.  XLII.  Los  coches  que  hacen  el  trasporte  de  pasajeros,  del 
correo  y de  equipajes,  no  pueden  ser  detenidos  en  las  fronteras.  A fin 
de  que  los  coches  que  transportan  los  viajeros  y el  correo  no  puedan  ser 
detenidos,  se  hará  que  los  coches  que  llegan  de  la  circunscripción  infec- 
tada se  detengan  en  la  frontera  y que  los  pasajeros  se  trasborden  á los 
coches  que  llegan  á la  frontera  del  otro  lado. 

Si  sucediera  que  uno  de  esos  coches  se  hubiere  contaminado  ó hu- 
biere sido  ocupado  por  un  enfermo  atacado  de  peste,  de  cólera  ó de  fie- 
bre amarilla,  será  desprendido  del  tren  para  ser  desinfectado  lo  más 
pronto  posible. 

Art.  XLIII.  ¿jas  medidas  concernientes  al  paso  por  las  fronteras 
del  personal  de  los  ferrocarriles  y del  correo,  son  de  la  competencia  de 
las  autoridades  sanitarias  interesadas.  Se  combinarán  de  modo  de  no 
estorbar  el  servicio. 

Art.  XLIV.  La  reglamentación  del  tráfico  fronterizo  y de  las 
cuestiones  inherentes  á este  tráfico,  así  como  la  adopción  de  medidas 
excepcionales  de  vigilancia,  deberán  sujetarse  á arreglos  especiales  entre 
las  naciones  limítrofes. 

Art.  XLV.  Corresponde  á los  Gobiernos  de  los  países  ribereños 
arreglar  por  medio  de  acuerdos  especiales  el  régimen  sanitario  de  las 
vías  fluviales. 
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SECCION  QUINTA 

ARTÍCULOS  REFERENTES  Á LA  FIEBRE  AMARILLA 

Art.  XLVI.  Con  respecto  á los  buques  infectados  de  fiebre  amari- 
lla, se  adoptará  el  régimen  siguiente: 

1.  Visita  médica,  (inspección). 

2.  Los  enfermos  serán  desembarcados  inmediatamente  en  una 

lancha  protegida  contra  los  mosquitos  por  tela  de  alam- 
bre, y conducidos  al  lugar  de  aislamiento  en  una  ambu- 
lancia ó camilla  protegida  igualmente  contra  los  mos- 
quitos. 

3.  Las  demás  personas  deben  ser  también  desembarcadas,  si  es 

posible,  y sometidas  á una  observación  de  seis  días,  á 
contar  desde  el  de  la  llegada. 

4.  En  los  campamentos  de  observación  habrá  casetas  ó jaulas 

alambradas  donde  se  recluirá  inmediatamente  á toda 
persona  que  presente  una  temperatura  superior  á 37° 
6 C.,  hasta  que  se  le  pueda  conducir  en  la  ambulancia  ó 
camilla  ad  hoc  al  lugar  de  aislamiento. 

5.  El  buque  deberá  anclar  á una  distancia  de  doscientos  me- 

tros, por  lo  menos,  de  tierra  habitada. 

6.  Siempre  que  sea  posible  se  fumigará  el  buque  contra  los 

mosquitos,  antes  de  la  descarga,  pero  si  la  fumigación 
no  fuese  practicable,  la  autoridad  sanitaria  podrá  dispo- 
ner uno  de  estos  dos  medios,  á saber: 

(a)  El  empleo  para  la  descarga  de  un  personal  inmune,  ó (ó), 
si  esto  fuese  imposible,  se  sujetará  á observación  el  per- 
sonal de  descarga  durante  el  tiempo  de  ésta  y por  seis 
días  más  á contar  desde  el  último  de  exposición  á bordo. 

Art.  XLVIL  Los  buques  sospechosos  de  fiebre  amarilla  serán  so- 
metidos á las  medidas  indicadas  en  los  incisos  1,  3 y 5 del  artículo  ante- 
rior, y cuando  no  sean  fumigados,  se  descargarán  mediante  los  requisi- 
tos señalados  en  el  párrafo  (a)  ó (6)  de  dicho  artículo. 

Art.  XLVIII.  Los  buques  indemnes  de  fiebre  amarilla,  proceden- 
tes de  puertos  infectados,  serán  puestos  en  libre  plática  después  de  la 
visita  médica  de  inspección,  si  el  viaje  ha  durado  más  de  seis  días.  Si 
éste  ha  sido  más  corto,  se  tratará  al  barco  como  sospechoso  hasta  que 
se  complete  el  período  de  seis  días  á contar  desde  el  de  la  partida. 

Si  se  presentare  un  caso  de  fiebre  amarilla  entre  los  pasajeros  ó 
tripulantes  durante  el  período  de  observación,  se  tratará  al  buque  como 
infectado. 

Art.  XLIX.  Se  permitirá  inmediatamente  el  desembarco  de  todo 
individuo  que  demuestre  ser  inmune  á la  fiebre  amarilla,  á satisfacción 
de  la  autoridad  sanitaria  del  puerto  de  arribo. 

Art.  L.  Se  estipula  que  en  caso  de  dudas  para  interpretar  esta 
Convención  prevalecerá  la  interpretación  del  texto  inglés. 
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DISPOSICION  TRANSITORIA 


Los  Gobiernos  que  no  han  firmado  la  presento  Convención  pueden 
adherirse  á ella,  si  así  lo  desean,  dirigiéndose  por  vía  diplomática  al  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  de  América,  á fin  de  que  éste  lo  comuni- 
que á los  demás  Poderes  firmantes. 

Hecha  y firmada  en  la  Ciudad  de  Washington,  el  día  catorce  de 
octubre  de  mil  novecientos  cinco,  en  dos  ejemplares  en  español  y en 
inglés,  respectivamente,  que  se  depositarán  en  el  Departamento  de  Esta- 
do del  Gobierno  de  los  Esta’dos  Unidos  de  América,  con  el  propósito  de 
que  se  remitan  por  la  vía  diplomática  copias  en  ambos  idiomas  á cada 
uno  de  los  países  signatarios. 

D.  Eduardo  Moore.— Juan  J.  Ulloa.— Juan  Guiteras.— E.  B.  Bar- 
net.— Emilio  C.  Joubert. — M.  H.  Alcívar. — Walter  Wyman.  H.  D. 
Geddings. — John  S.  Fulton. — Walter  D.  McCaw. — J.  D.  GatewooiY 
H.  L.  E.  Johnson,  M.  D.— Joaquín  Yela.— E.  Licéaga.— J.  L.  Medina, 
M.  D.— Daniel  Ed?  Lavorería.— N.  Veloz  Goiticoa. 

Certifico  que  es  copia  exacta  del  original. 

(L,  S). 


Elihu  Root. 

Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


\ 
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(traducción) 

Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  30  de  enero  de  1906. 
Señor  Ministro  : 

Tengo  á honra  informar  á V.  E.  que,  conforme  á una  disposición  de 
la  Convención  Sanitaria  firmada  ad-referendum  el  14  de  octubre  de  1905, 
por  los  Representantes  de  ciertos  Estados  Americanos,  los  Gobiernos  que 
no  firmaron  la  Convención  “ serán  admitidos  á adherir  á élla  previa  su 
solicitud,  adhesión  de  que  se  dará  aviso  por  la  vía  Diplomática  al  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  y por  éste  á los  demás  Gobiernos  firmantes  ”. 

Conforme  á esta  disposición,  tengo  á honra  informar  á V.  E.  que  el 
Departamento  de  Estado  ha  recibido  al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Honduras,  con  fecha  del  20  de  diciembre  de 
1905,  el  instrumento  de  adhesión  por  esa  República  á la  Convención  de 
que  se  trata.  El  acto  de  adhesión  está  fecho  á 14  de  diciembre  de  1905. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
alta  y distinguida  consideración. 

WlLLIAM  W.  RUSSELL. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  184. 

Caracas  : 5 de  febrero  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  comunica- 
ción fechada  el  30  de  enero  próximo  pasado,  en  la  cual  se  sirve  partici- 
parme que  la  República  de  Honduras  se  ha  adherido  á la  Convención  Sa- 
nitaria, firmada  ad-referendum  el  14  de  octubre  de  1905,  con  fecha  14 
de  diciembre  del  mismo  año. 

Válgome  gustoso  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  E. 
las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  123. 

Washington,  Dt  C. : 7 de  junio  de  1906. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á la  presente  una  copia  de  la  comuni- 
cación que  he  recibido  del  Señor  Secretario  de  Estado,  en  la  que  me  par- 
ticipa que  el  Presidente  ratificó,  con  consentimiento  del  Senado  de  los 
Estados  Unidos,  la  Convención  Sanitaria  firmada  ad-referendum  en 
Washington,  el  14  de  octubre  de  1905  por  los  Delegados  de  los  Estados 
Unidos,  Chile,  Costa  Rica,  Cuba,  Ecuador,  Guatemala,  México,  Nicara- 
gua, Perú,  Santo  Domingo  y Venezuela. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto  soy  de  Ud.,  muy  atento 
servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  José  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  — Caracas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  827. 

Caracas:  22  de  junio  de  1906. 

95<-)  y 48° 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  7 
del  actual,  Núm.  123,  á la  que  se  sirvió  acompañar  copia  de  la  comuni- 
cación que  le  dirigiera  el  Señor  Secretario  de  Estado  en  la  que  le  parti- 
cipa que  el  Señor  Presidente  ratificó,  con  consentimiento  del  Senado  de 
los  Estados  Unidos,  la  Convención  Sanitaria  firmada  ad-referendum  en 
Washington,  el  14  de  octubre  de  1905. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 


. 
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(traducción) 

Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  junio  26  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  instrucciones  para  informar  á V.  E.  que  en  los  archivos  del 
Departamento  de  Estado  se  ha  depositado  copia  autenticada  del  Decreto 
Ejecutivo  del  Presidente  del  Ecuador,  fecho  á 30  de  abril  de  1906,  que 
ratifica  y pone  en  vigor  la  Convención  Sanitaria  Panamericana  que  se 
firmó  en  Washington  el  14  de  octubre  de  1905. 

Este  instrumento  de  ratificación  fue^  recibido  por  el  Departamento 
de  Estado  de  parte  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador 
con  nota  fecha  á 9 de  mayo  de  1906. 

Aceptad,  Excelentísimo  Señor,  la  renovada  seguridad  de  mi  más 
alta  y distinguida  consideración. 

WlLLIAM  W.  RUSSELL. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  848. 

Caracas:  27  de  junio  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha 
de  ayer,  en  la  que  se  sirve  participar  á este  Despacho  que  en  los  archivos 
del  Departamento  de  Estado  se  ha  depositado  copia  autenticada  del 
Decreto  Ejecutivo  del  Presidente  del  Ecuador,  fecho  á 30  de  abril  de 
1906,  que  ratifica  y pone  en  vigor  la  Convención  Sanitaria  Panamericana 
que  se  firmó  en  Washington  el  14  de  octubre  de  1905. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  revovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 


Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  América. — Presente. 
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(TRADUCCION) 

Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  28  de  junio  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  instrucciones  para  notificar  al  Gobierno  de  Venezuela  que  el 
29  de  mayo  de  1906  ratificó  el  Presidente,  con  el  consejo  y el  asentimien- 
to del  Senado,  la  Convención  Sanitaria  firmada  ad-referendum  en  Was- 
hington el  14  de  octubre  de  1905  pos  los  Delegados  de  los  Estados  Uni- 
dos, Chile,  Costa  Rica,  Cuba,  el  Ecuador,  Guatemala,  México,  Nicaragua, 
el  Perú,  la  República  Dominicana  y Venezuela. 

La  Convención  fue  firmada  en  dos  originales — uno  en  inglés  y otro 
en  castellano — que  están  depositados  en  el  Departamento  de  Estado  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

En  cumplimiento  de  una  estipulación  de  la  Convención  se  le  entre- 
garon al  Gobierno  de  Venezuela  copias  de  ambos  originales. 

Estipula  también  la  Convención  que  los  Gobiernos  que  no  habían  fir- 
mado la  Convención  podrían  adherirse  á élla,  previa  solicitud,  debiéndo- 
se dar  aviso  de  tal  adhesión  por  los  conductos  diplomáticos  al  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  y por  éste  á los  demás  Gobiernos  firmantes.  En 
6 de  enero  de  1906  dirigió  el  Departamento  á los  Gobiernos  firmantes 
una  notificación  de  la  adhesión  del  Gobierno  de  Honduras  á la  Con- 
vención. 

Hasta  donde  sepa  el  Departamento,  los  Estados  Unidos  y Honduras 
son  los  únicos  Gobiernos  que  han  dado  su'-aprobación  á la  Convención. 
Puede  ser  que  haya  otros  y que  este  Gobierno  no  haya  recibido  notifica- 
ción de  ello  por  razón  de  que  la  Convención  no  estipuló  nada  sobre  cam- 
bio del  depósito  ó aviso  de  las  ratificaciones. 

Es  importante  que  se  llegue  á algún  arreglo  respecto  de  esto,  y por 
cuanto  es  costumbre  en  el  caso  de  una  Convención  internacional,  como  la 
presente,  depositar  los  instrumentos  de  ratificación  por  los  Gobiernos 
firmantes  en  el  Gobierno  en  cuyo  territorio  se  firmó  la  Convención,  ten- 
go instrucciones  para  averiguar  cerca  del  .Gobierno  dfí  Venezuela  si  no 
es  su  opinión  que  su  ratificación  de  la  Convención' sea  depositada  en  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  que  es  el  depositario  de  la  Convención 
original.  Si  se  asintiera  á este  procedimiento,  por  este  Gobierno  se  en- 
viaría, por  los  conductos  diplomáticos,  notificación  del  depósito  de  cada 
ratificación  á los  Gobiernos  firmantes,  á los  cuales  se  les  suministraría 
también,  después  de  recibidas  todas  las  ratificaciones,  un  acta  firmada 
de  la  ratificación. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  y distinguida  consideración. 

WlLLIAM  W.  RUSSELL. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior. — Número  1.433. 

Caracas:  17  de  octubre  de  1906, 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  referirme  á la  atenta  nota  de  V.  E.,  fecha  á 28 
de  junio  del  corriente  año,  relativa  á saber  si  es  la  voluntad  del  Gobier- 
no de  Venezuela  que  la  ratificación  que  éste  dé  á la  Convención  Sanita- 
ria, firmada  ad-referendum  en  Washington  el  14  de  octubre  de  1905,  por 
su  Delegado,  sea  depositada  en  poder  del  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  es  el  depositario  de  la  Convención  original.  Y á tal  respecto 
significo  á V.  E.  que  en  cuanto  sea  aprobada  la  Convención  aludida,  por 
el  poder  á quien  corresponda  de  conformidad  con  las  leyes  de  la  Repú- 
blica, se  procederá,  por  el  órgano  conducente,  al  envío  de  la  ratificación 
exigida  para  su  depósito  en  el  Departamento  respectivo  de  los  Estados 
Unidos. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  más  alta  consideración.  • 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell , Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 


Norfolk,  Va.:  13  de  diciembre  de  1906. 

Atlantic  Hotel  Bldg.  Room  229. 

Ciudadano  Doctor  José  de  J.  Paúl , Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Caracas. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á Ud.  por  esta  ocasión,  en  paquete  certi- 
ficado, un  volumen  que  acaba  de  publicar  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  cuyo  volumen  contiene  todo  lo  que  actuó  la  Segunda  Convención 
Sanitaria  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas,  que  inauguró  sus 
sesiones  en  Washington  el  9 de  octubre  de  1905  y las  clausuró  el  14  del 
mismo  mes,  en  cuya  Convención  tuve  á honra  representar  á Venezuela 
como  Delegado. 

Oportunamente  envié  entonces  al  Despacho  que  está  hoy  al  digno 
cargo  de  Ud.,  mi  informe  para  el  Gobierno  Nacional  y el  texto  de  la 
Convención  ad-referendum  que  suscribí  en  mi  calidad  de  Delegado  de 
Venezuela. 
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En  el  volumen  mencionado  hallará  Ud.  el  texto  del  informe  que 
pasé  á la  Convención,  de  acuerdo  con  lo  prescrito  por  su  programa  cien- 
tífico. Consta  allí  también  que  fui  uno  de  los  Vicepresidentes  del 
Cuerpo  y figura  igualmente  en  esa  publicación  el  texto  de  la  referida 
Convención  que  firmé  ad  referendum. 

En  su  oportunidad  signifiqué  al  Gobierno  Nacional  en  cuán  alto 
grado  estimaba  la  honrosa  designación  y ahora  ruégole  á Ud.  que,  al 
elevar  esta  comunicación  al  conocimiento  del  Supremo  Magistrado  y del 
de  su  Gabinete,  les  haga  presento  que  válgome  gustoso  de  la  ocasión 
para  reiterarles  lo  mucho  que  aprecio  el  honor  que  me  fué  conferido, 
para  corresponder  al  cual  no  omití  ningún  esfuerzo  que  estuvo  á mi 
alcance.  - 

Dios  y Federación. 

N.  Veloz  Goiticoa. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  16. 


Ciudadano  N.  Veloz  Goiticoa. 


Caracas:  5 de  enero  de  1907. 
96?  y 48? 


Norfolk,  Va. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  13 
de  diciembre  último,  y de  un  paquete  certificado  contentivo  del  volumen 
que  acaba  de  publicar  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  relativo  á todo 
lo  que  actuó  la  Segunda  Convención  Sanitaria  Internacional  de  las  Re- 
públicas Americanas,  que  inauguró  sus  sesiones  en  Washington  el  9 de 
octubre  de  1905. 


Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  40. 

Caracas:  10  de  enero  de  1907. 

96?  y 48?  " 

Ciudadano  Director  de  la  Oficina  de  Higiene. 

Presente. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á Ud.  un  ejemplar  de  la  obra  titulada 
“ Transactions  of  the  Second  International  Sanitary  Convention  of  the 
American  Republics  ”,  la  cual  ha  sido  enviada  á este  Despacho  por  el 
Señor  N.  Veloz  Goiticoa,  Delegado  que  fué  de  Venezuela  en  la  mencio- 
nada Conferencia,  celebrada  en  Washington  en  los  días  9,  10,  12,  13  y 14 
de  octubre  de  1905. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J.  Paúl. 


Oficina  de  Higiene  de  la  Sección  Occidental  del  Distrito  Federal. — Nú. 
mero  92. 


Caracas:  12  de  enero  de  1907. 
96?  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Presente. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  recibo  de  su  oficio  Núm.  40,  fecha  10 
del  mes  en  curso,  y de  la  obra  intitulada  “ Transactions  of  the  Second 
International  Sanitary  Convention  of  the  American  Republics”. 

Doy  á Ud.  las  más  expresivas  gracias  por  el  envío  de  esta  obra,  la 
cual  es  útil  en  una  Oficina  de  Higiene. 

Dios  y Federación. 


C.  Flamerich. 
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EXPOSICION  DE  JAMESTOWN 


•(traducción) 


Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  21  de  noviembre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  acompañar  á la  presente  un  ejemplar  de  la  proclama 
expedida  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  el  29  de  marzo  último 
por  la  cual  invita  en  nombre  del  Gobierno  y del  pueblo  de  los  Estados 
Unidos  al  Gobierno  de  Venezuela  á tomar  parte  en  una  celebración  in- 
ternacional naval,  marítima  y militar  en  1907  en  las  aguas  de  Hampton 
Roads,  en  el  Estado  de  Virginia,  y cerca  de  ellas,  en  conmemoración  del 
nacimiento  de  la  Nación  Americana,  el  primer  establecimiento  perma- 
nente de  gente  de  lengua  inglesa  en  el  continente  americano  fundado  en 
Jamestown,  Virginia,  el  13  de  mayo  de  160/. 

Al  comunicar  á V.  E.  esta  invitación,  os  expreso,  conforme  á ins- 
trucciones, el  gran  placer  con  que  sabrá  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  la  intención  del  Gobierno  de  Venezuela  de  tomar  parte  en  la  ce- 
lebración enviando  sus  buques  navales  y la  representación  de  sus  orga- 
nizaciones militares  que  juzgue  conveniente. 

Además  de  la  Proclama  del  Presidente,  acompaño  tmbién  para  infor- 
me de  V.  E.,  algunos  escritos  de  la  Compañía  de  la  Exposición  de  Ja- 
mestown. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  y distinguida  consideración. 

WlLLIAM  W.  RUSSELL. 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior.— Número  347. 

Caracas:  6 de  marzo  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Al  referirme  á la  muy  atenta  nota  de  V.  E.  con  la  cual  se  sirvió 
acompañar  un  ejemplar  de  la  Proclama  expedida  por  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  el  29  de  marzo  último,  invitando  en  nombre  del  Go- 
bierno y pueblo  de  los  Estados  Unidos,  al  Gobierno  de  Venezuela  á to- 
mar parte  en  una  festividad  internacional  naval,  marítima  y militar,  en 
1907,  en  Hampton  Roads  y cerca  de  sus  aguas,  en  el  Estado  de  Virginia, 
en  conmemoración  del  nacimiento  de  la  Nación  Americana,  etc.,  me  es 
grato  manifestar  á V.  E.  que  el  Gobierno  de  Venezuela,  acoge  placente- 
ramente la  honrosa  invitación  que  se  le  hace  para  la  festividad  antedi- 
cha concurriendo  á ella  siempre  que  para  la  época  de  la  mencionada  ce- 
lebración lo  permitiesen  las  necesidades  del  servicio  de  la  Armada. 

Al  presentar  á V.  E.  el  agradecimiento  de  la  República  para  con  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  á quien  ruega  se  sirva  testificarlo,  por 
tan  honrosa  invitación,  válgome  de  esta.oportunidad  para  renovar  á V. 
E.  las  protestas  de  mi  consideración  más  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russeil,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 


(copia) 


Norfolk,  Va.:  30  de  agosto  de  1906. 

Excelentísimo  Señor: 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América,  acaba  de  participar, 
por  la  vía  diplomática,  al  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  que  el  Con- 
greso Nacional  sancionó  un  acuerdo  con  fecha  3 de  marzo,  del  año 
próximo  pasado,  disponiendo  la  celebración  del  Tercer  Centenario  del 
nacimiento  de  la  Nación  Norte  Americana  por  medio  de  una  Exposición 
Internacional  Naval  y Militar  en  las  cercanías  de  Jamestown,  Estado  de 
Virginia,  y autorizando  al  Presidente  de  lá  República  á invitar  todas 
las  Naciones  del  Mundo  á enviar  buques  y marinos  de  sus  armadas  y re- 
presentantes de  sus  ejércitos,  á tomar  parte  en  la  cita  más  grande  de  es- 
ta clase  que  se  haya  registrado,  hasta  ahora,  en  los  anales  de  la  histori  a 
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Gran  número  de  naciones  de  ambos  hemisferios  han  aceptado  este 
convite  y cooperarán  á conmemorar  el  hecho  histórico  de  haberse  esta- 
blecido, en  el  mes  de  mayo  de  1(507,  la  primera  Colonia  permanente  en 
la  América  Septentrional. 

Al  propio  tiempo  que  se  verificará  esta  reunión  de  delegaciones  de 
las  armadas  y los  ejércitos  del  mundo,  se  celebrará  una  gran  Exhibición 
Internacional  histórica  y de  productos,  artículos  y artefactos  comerciales 
ó industriales,  y la  Compañía  de  la  Exposición  Internacional  de  Jamestown 
tiene  el  honor  de  invitar  á Vuestro  Gobierno,  y pueblo,  por  vuestro  digno 
órgano,  á que  haga  una  exhibición  de  los  principales  productos  de  vuestro 
país  en  un  edificio  especial  ó colectiva  en  secciones  designadas  al  efecto 
en  uno  ó vaTios  do  los  edificios  de  la  Exposición. 

La  Compañía  d®la  Exposición  Internacional  de  Jamestown,  cuya 
exposición  se  inaugurará  el  26  de  abril  y se  clausurará  el  30  de  noviem- 
bre de  1907,  abriga  la  esperanza  de  que  vuestro  país  especialmente  esté 
representado  en  dicha  Exposición,  no  sólo  por  delegaciones  de  vuestra 
armada  y ejército,  sino  por  una  exhibición  colectiva  que  demuestre  sus 
grandes  riquezas  naturales  y el  adelanto  alcanzado  por  vuestro  comercio 
é industrias,  lo  cual  no  podrá  menos  de  redundar  en  favor  de  la  florecien- 
te nación  que  presidís  tan  dignamente. 

Con  la  protesta  de  nuestro  mayor  respeto  y más  elevada  considera- 
ción, somos  de  Vuestra  Excelencia  muy  atentos  y obsecuentes  servi- 
dores. 


El  Presidente, 

(Firmado)  H.  St.  George  Tucker. 

Por  el  Consejo  Directivo, 

(Firmado)  T.  S.  Southgate. 

AI  Excelentísimo  Señor  General  Don  Cipriano  Castro,  Presidente  de  Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  1.568. 

Caracas  : 17  de  noviembre  de  1906. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  recibo  de  su  atenta  comunicación 
fecha  2 del  actual,  Núm.  283,  á la  que  se  sirvió  acompañar  tanto  la 
nota  que  le  dirigiera  el  Señor  N.  Veloz  Goiticoa,  Representante  de  la 
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Compañía  de  la  Exposición  de  Jamestown,  en  Sud  América,  como  la 
copia  de  la  autógrafa  que  el  Presidente  del  Consejo  Directivo  de  dicha 
Exposición  dirige  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  con 
tal  motivo. 

Igualmente  se  han  recibido  en  este  Despacho  los  impresos  que  envió 
por  separado. 

Respecto  á la  participación  que  la  República  haya  de  tomar  en  la 
Exposición  de  Jamestown,  manifiesto  á Ud.  que  no  habiéndose  recibido 
todavía  en  este  Ministerio  la  carta  á que  alude  el  Señor  Veloz  Goiticoa, 
el  Ciudadano  Presidente  aún  no  ha  podido  decidir  sobre  ello. 


Dios  y Federación. 


D J.  de  J.  Paúl. 


(traducción) 


Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  diciembre  10  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Con  referencia  á la  invitación  que  tuve  la  honra  de  trasmitir  á V. 
E.  en  persona  algunos  días  há  para  su  comunicación  al  Excelentísimo 
Señor  Presidente  Castro,  relativa  á la  participación  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  en  la  celebración  internacional  naval,  marítima  y 
militar  y en  la  Exposición  Internacional  de  Jamestown,  y también  con 
referencia  á la  atenta  nota  del  predecesor  de  V.  E.,  Núm.  347,  del  6 de 
marzo  de  1906,  permitome  anunciar  á V.  E.  que  el  Secretario  de  Gue- 
rra de  los  Estados  Unidos  celebraría  recibir  informes  tocante  al  número 
probable  de  representantes  militares  de  Venezuela,  que  tomarán  parte 
en  la  Celebración  Internacional  Naval,  Marítima  y Militar  en  Hampton 
Roads  en  1907. 

Deséase  recibir  el  informe  en  la  fecha  más  temprana  posible  á efec- 
to de  que  puedan  hacerse  arreglos  convenientes  para  su  obsequio  oficial. 

Válgome  de  la  oportunidad  de  presentar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  estima  y distinguida  consideración. 

Jacob  Sleeper, 

Encargado  de  Negocios  ad-interim. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.647. 

Caracas  : 14  de  diciembre  de  1906. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á V.  S.  de  su  atenta  nota  fecha  á 10 
del  corriente,  relativa  á la  participación  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela en  la  Celebración  Internacional,  Naval,  Marítima  y Militar,  yen  la 
Exposición  Internacional  de  Jamestown.  A tal  respecto  manifiesto  á 
V.  S.  que,  debido  á circunstancias  agenas  de  un  todo  á los  deseos  ya 
anteriormente  expresados  por  el  Gobierno  de  la  República  de  concurrir  á 
dichos  actos,  aún  no  ha  sido  posible  al  Ejecutivo  Nacional  dictar  las 
órdenes  que  se  hacen  menester  para  la  organización  de  los  medios  con- 
ducentes para  hacerse  representar  en  las  expresados  solemnidades. 

Notificación  que  llevo  al  conocimiento  de  V.  S.  adhiriendo  á los 
deseos  que  se  ha  servido  expresar  en  la  nota  que  contesto,  de  obtener 
una  pronta,  información  respecto  á la  asistencia  de  Venezuela  A dichas 
Celebración  y Exposición  Internacionales. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  S.  las  seguridades 
de  mi  consideración  distinguida. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Señor  Jacob  Sleeper,  Encargado  de  Negocios  ad-interim  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


( TRADUCCION  ) 

Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  3 de  enero  de  1907. 
Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  acompañar  á la  presente  una  carta  dirigida  al  Con- 
tralmirante P.  F.  Harrington,  de  la  Marina  de  los  Estados  Unidos,  reti- 
rado, Miembro  de  la  Junta  Naval  de  la  Exposición  de  Jamestown,  con 
un  apéndice  que  da  un  proyecto  de  ejercicios  y juegos  militares  y nava- 
les que  se  efectuarán  en  conexión  con  la  celebración  militar  y naval  de 
Hampton  Roads  este  año. 

En  este  particular  ruego  respetuosamente  á V.  E.  que  me  avise  qué 
número  y tipo  de  naves  representará  al  Gobierno  Venezolano  y la  fecha 
ó fechas  probables  en  que  estarán  presentes. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  presentar  á V.  E.  la  seguridad 
de  mi  más  alta  estima  y distinguida  consideración. 

Jacob  Sleeper, 

Encargado  de  Negocios  ad-interim. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  28. 


Caracas:  8 de  enero  de  1907. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á V.  S.  de  su  atenta  nota,  fecha  el 
3 del  corriente,  con  la  cual  se  sirvió  acompañar  copia  de  una  carta  diri- 
gida al  Contralmirante  P.  F.  Harrington,  de  la  Marina  de  los  Estados 
Unidos,  retirado,  Miembro  de  la  Junta  Naval  de  la  Exposición  de  Ja- 
mestown,  con  un  apéndice  de  un  proyecto  de  ejercicios  y juegos  milita- 
res y navales. 

En  dicha  nota  V.  S.  se  sirve  solicitar  se  le  avise  qué  número  de  na- 
ves representará  al  Gobierno  Venezolano  en  la  celebración  militar  y na- 
val de  Hampton  Roads.  En  contestación  manifiesto  á V.  S.  que,  como 
en  nota  del  14  de  diciembre  próximo  pasado  me  fué  dado  decirle,  al  Go- 
bierno de  la  República  no  le  ha  sido  posible  aprestarse,  como  eran  sus 
deseos,  para  tomar  parte  en  la  mencionada  celebración;  por  tanto,  el 
Ejecutivo  Federal  hállase  en  la  penosa  circunstancia  de  tener  que  pres- 
cindir de  la  honrosa  satisfacción  que  su  asistencia  á tan  solemnes  festi- 
vales le  habría  proporcionado. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  S.  las  pro- 
testas de  mi  consideración  distinguida. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Señor  Jacob  Sleeper,  Encargado  de  Negocios  ad-interim  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  27. 

Washington,  D.  C.:  1°  de  febrero  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á la  presente  comunicación,  copia  de 
una  nota  del  Señor  Director  de  la  Oficina  Internacional  de  las  Repú- 
blicas Americanas,  en  la  que  se  sirve  participarme  el  nombramiento 
que  ha  hecho  en  el  Señor  Francisco  Javier  Yanes,  para  ser  miembro  de 
la  Junta  de  Gobierno  en  la  Exposición  de  Jamestown,  en  representa- 
ción de  la  Oficina  en  referencia. 

Me  ha  sido  grato  manifestar  en  contestación  al  Señor  Director,  la 
complacencia  con  que  esta  Legación  ha  visto  la  designación  de  tfn  distin- 
guido venezolano  para  un  puésto  de  tanta  importancia. 

Con  sentimientos  de  consideración,  soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 


Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dilección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  166. 

Caracas:  15  de  febrero  de  1907. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á Ud.  de  su  atenta  comunicación 
fecha  á 1?  del  corriente,  Núm.  27,  con  la  cual  remite  Ud.  á este  Despa- 
cho copia  de  la  nota  que  el  Señor  Director  de  la  Oficina  Internacional 
de  las  Repúblicas  Americanas  ha  dirigido  á esa  Legación,  participándo- 
le el  nombramiento  que  ha  hecho  en  el  Señor  Francisco  Javier  Yanes, 
para  ser  miembro  de  la  Junta  de  Gobierno  en  la  Exposición  de  James- 
town,  en  representación  de  la  Oficina  en  referencia. 

Atento  este  Ministerio  á que  el  honroso  nombramiento  ha  recaído 
en  una  persona  que  á más  de  ser  venezolano  posée  estimables  condicio- 
nes, Ud.  se  servirá  significar  al  Señor  Director,  en  nombre  del  Gobierno 
Nacional,  el  más  vivo  testimonio  de  sus  simpatías  y de  su  agradeci- 
miento por  el  alto  honor  que  ha  dispensado  á nuestro  compatriota  el 
Señor  Francisco  Javier  Yanes. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J.  Paúl. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.--Número  50. 

Washington,  D.  C.  : 1?  de  marzo  de  1907. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á la  presente,  copia  de  la  contestación 
que  se  sirvió  dirigirme  el  Señor  Director  de  la  Oficina  de  las  Repú- 
blicas Americanas,  á la  nota  en  que  esta  Legación  le  trasmitía  la  com- 
placencia con  que  el  Gobierno  de  Venezuela  ha  visto  el  nombramiento 
del  Señor  Francisco  J.  Yanes  para  ser  miembro  de  la  Junta  de  Go- 
bierno en  la  Exposición  de  Jamestown. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respecto,  soy  de  Ud.,  muy 
atento  servidor,  ✓ 

R.  Garbiras  Guzmán. 


Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.-— Caracas, 
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(copia) 

Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas. 

Washington,  D.  CT.:  marzo  Io  de  1907. 

Señor  : 

Tengo  á honra  acusar  á Ud.  recibo  de  su  comunicación  del  26  de  fe- 
brero último,  en  que  se  ha  dignado  trasmitirme,  en  mi  carácter  de  Di- 
rector de  esta  Oficina,  las  expresiones  de  gratitud  del  Gobierno  de  Vene- 
zuela, con  motivo  de  la  designación  hecha  en  el  Señor  Francisco  Javier 
Yanes,  Secretario  de  esta  Institución,  para  representante  suyo  en  la  Junta 
de  la  Exposición  de  Jamestown,  creada  por  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos. 

Mi  más  vehemente  deseo  es  el  de  promover,  por  todos  los  medios 
posibles,  la  prosperidad  de  los  países  de  la  'Unión  Internacional.  Ani- 
mado de  tal  sentimiento  la  elección  hecha  por.  mí  en  la  persona  del  Se- 
ñor Yanes,  ha  obedecido  además  al  propósito  de  que  uno  de  los  países  de 
la  Unión  estuviese  representado  por  uno  de  sus  hijos  en  la  Exposición  de 
Jamestown  como  demostración  de  especial  deferencia  hacia  las  Naciones 
Hispano- Americanas. 

Ruego  á Ud.  se  digne  presentar  á S.  E.  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Venezuela,  junto  con  mis  estimaciones  personales, 
la  expresión  de  mi  gratitud  por  el  apoyo  moral  que  se  ha  servido  dar  al 
nombramiento  hecho  por  mí  en  un  venezolano,  para  representar  esta  Ofi- 
cina en  aquella  Exposición. 

Finalmente,  he  de  expresarle  la  esperanza  que  abrigo,  de  que  el  Go- 
bierno de  Venezuela  continuará  tomando  el  mismo  interés  que  siempre 
ha  demostrado  hasta  ahora  por  las  labores  de  esta  Oficina  desde  su  crea- 
ción, interés  que  consideraré  como  un  estímulo  en  la  tarea  que  hemos 
emprendido,  de  fomentar  las  relaciones  existentes  entre  todos  los  países 
de  la  Unión. 

Soy  de  Ud.,  atento  y seguro  servidor, 

(Firmado)  John  Barnet. 

Al  Señor  Doctor  Don  R.  Garbiras  Guzmán,  etc.,  etc,,  etc,— Legación  de  Venezuela. 

Iv.  v 

Es  copia, 

Augusto  F,  Pulido, 
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La  Legación  Americana  solicita  Ja  admisión  de  Cónsules  Generales  en  comisión, 


(traducción) 


Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela,  25  de  setiembre  de  1906. 

Señor  Ministro: 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  adoptó  el  5 de  abril  de  1906  un 
acto  en  que  se  dispone  la  reorganización  del  Servicio  Consular. 

Entre  las  varias  disposiciones  del  acto  hay  una  que  crea  un  cuerpo 
de  cinco  inspectores  de  consulados  que  han  de  ser  nombrados  por  el  Pre- 
sidente, con  el  consejo  y consentimiento  del  Senado,  de  entre  los  miem- 
bros del  Cuerpo  Consular  que  posean  las  cualidades  necesarias  de  prác- 
tica y competencia  y que  serán  designados  y comisionados  como  Cónsu- 
les Generales  sin  limitación. 

Estos  funcionarios  habrán  de  practicar  la  inspección  de  las  oficinas 
consulares  que  ordene  el  Secretario  de  Estado,  debiendo  hacerse  una 
inspección  de-  cada  oficina  consular  una  vez  por  lo  menos  cada  dos  años. 
Siempre  que  el  Presidente  tuviere  razón  para  creer  que  los  asuntos  de 
un  consulado  general  ó de  un  consulado  no  se  manejan  conveniente- 
mente, podrá  autorizar,  según  dispone  el  acto,  á un  Cónsul  General  sin 
limitación  para  que  suspenda  al  funcionario  ó á los  funcionarios  encar- 
gados y administre  la  oficina  por  un  período  que  no  exceda  de  noventa 
días.  Los  Cónsules  Generales  sin  limitación  son  funcionarios  responsa- 
bles y tienen  los  derechos  y facultades  de  que  ordinariamente  gozan 
los  otros  funcionarios  consulares. 

Cada  Cónsul  General  sin  limitación  se  destinará  á un  territorio  que 
abarque  varias  divisiones  políticas  y no  será  practicable  solicitar  del  mo- 
do acostumbrado  el  exequátur.  Es,  por  tanto,  de  la  mayor  importancia 
que  se  efectúe  un  arreglo  según  el  cual  sean  reconocidos  estos  funcio- 
narios de  tal  modo  por  los  Gobiernos  extranjeros,  que,  caso  de  ser  nece- 
sario que  alguno  de  ellos  se  encargue  de  cualquiera  oficina  consular  y la 
administre,  la  única  formalidad  necesaria  para  efectuar  un  reconocimien- 
to suficientemente  amplio  que  faculte  al  funcionario  para  llenar  todos 
los  deberes  que  ordinariamente  corresponden  á un  Cónsul  General,  sea 
una  notificación  formal  al  Gobierno  del  país  en  donde  esté  situada  la  ofi- 
cina, por  conducto  del  representante  diplomático  de  los  Estados  Unidos 
y la  notificación  usual  á las  autoridades  locales  por  el  Cónsul  General 
sin  limitación. 

Gomo  el  título  de  Cónsul  General  sin  limitación  se  escogió  con  refe- 
rencia especial  á la  sujeción  de  estos  funcionarios  á la  esfera  de  nuestros 
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tratados  consulares  y como  las  ocasiones  en  que  sea  necesario  encargar- 
se de  oficinas  consulares  serán  probablemente  sucesos  no  frecuentes,  es- 
pérase que  el  plan  bosquejado  será  del  agrado  del  Gobierno  de  Vene- 
zuela. 

Tengo  instrucciones  para  presentar  á V.  E.  este  asunto,  junto  con  la 
adjunta  lista  de  los  miembros  del  cuerpo  de  Cónsules  Generales  y copia 
de  las  Letras  Patentes  que  se  han  librado  á cada  uno  de  ellos,  con  la  sú- 
plica de  que  se  conceda  el  reconocimiento  en  tal  forma,  que,  caso  de  que 
en  lo  adelante  necesitare  alguno  de  esos  funcionarios  encargarse  de  una 
oficina  consular  americana  en  Venezuela,  pueda  él  entrar  en  el  desempe- 
ño de  sus  deberes  sin  tardanza  y sin. más  formalidades  que  una  notifica- 
ción hecha  al  Gobierno  por  conducto  del  representante  diplomático  de 
los  Estados  Unidos,  junto  con  un  anuncio  á las  autoridades  locales  de 
haberse  él  encargado  de  la  oficina  consular. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  y distinguida  consideración. 

WlLLIAM  W.  RUSSELL. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Di- 
rección de  Derecho  Internacional  Privado. — Número  70. 

Caracas  : 8 de  febrero  de  1907. 

0 96°  y 48° 

Señor : 

Tengo  la  honra  de  referirme  á la  atenta  nota  que,  con  fecha  25  de 
setiembre  del  año  último,  me  fué  dirigida  por  el  Excelentísimo  Señor 
William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro-Plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  contraída  á imponer  á mi  Gobierno 
de  ciertas  disposiciones  adoptadas  por  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
el  5 de  abril  de  1906  sobre  reorganización  del  servicio  consular,  creando 
un  cuerpo  de  cinco  inspectores  de  consulados  que  han  de  ser  nombrados 
por  el  Presidente  con  el  consejo  y consentimiento  del  Senado,  de  entre 
los  miembros  del  Cuerpo  Consular.  El  objeto  principal  de  esos  nombra- 
mientos será  el  de  practicar  la  inspección  de  las  oficinas  consulares  que 
ordene  el  Secretario  de  Estado,  debiendo  hacerse  esa  inspección  una  vez 
por  lo  menos  cada  dos  años,  con  facultades  para  suspender  al  funcionario 
ó funcionarios  que  fuese  conveniente  y administrar  la  oficina  por  un  pe- 
ríodo que  no  exceda  de  noventa  días.  Cada  Cónsul  General  sin  limitación 
se  destinará  á un  territorio  que  abarque  varias  divisiones  políticas,  y no 
será  practicable  solicitar  del  modo  acostumbrado  el  exequátur,  sino  que, 
en  caso  de  ser  necesario  que  alguno  de  ellos  se  encargue  de  cualquiera 
oficina  consular  y la  administre,  la  única  formalidad  necesaria  para  efec- 
tuar un  reconocimiento  suficientemente  amplio  que  faculte  al  Cónsul  Ge^ 
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neral  sin  limitación  para  llenar  todos  los  deberes  que  ordinariamente  co- 
rresponden á un  Cónsul  General,  sería  una  notificación  formal  al  Gobier- 
no del  país  en  donde  esté  situada  la  oficina,  por  conducto  del  Represen- 
tante Diplomático  de  los  Estados  Unidos,  y la  notificación  usual  á las  au- 
toridades locales  por  el  Cónsul  General  sin  limitación. 

Se  sirvió,  además,  el  Excelentísimo  Señor  Russell  acompañar  á su 
nota  una  lista  y referencias  de  los  cinco  Cónsules  Generales  sin  limitación 
y una  copia  de  las  Letras  Patentes  que  se  han  librado  á cada  uno  de  ellos, 
con  la  súplica  de  que  se  conceda  el  reconocimiento  en  tal  forma,  que,  caso 
de  que  en  lo  adelante  necesitare  alguno  de  esos  funcionarios  encargarse 
de  alguna  oficina  consular  americana  en  Venezuela,  pueda  entrar  en  el 
desempeño  de  sus  deberes  sin  tardanza  y sin  más  formalidades  que  las 
notificaciones  á que  se  ha  hecho  referencia  anteriormente. 

Considerada,  con  toda  la  atención  á que  es  acreedora,  la  comunica- 
ción preinserta,  me  es  satisfactorio  manifestará  U.  S.  que  ninguna  dificul- 
tad encuentra  mi  Gobierno  para  la  adopción  del  plan  que  se  menciona  en 
la  precitada  nota,  y por  consiguiente,  que  los  Cónsules  Generales  en  co- 
misión que  han  sido  nombrados  en  ejecución  de  dicho  plan,  serán  recono- 
cidos y admitidos  por  el.  Gobierno  de  Venezuela  en  el  desempeño  de  sus 
peculiares  funciones,  siempre  que  preceda  la  notificación  formal  por  con- 
ducto del  Representante  Diplomático  de  los  Estados  Unidos,  y la  notifica- 
ción usual  á las  autoridades  locales. 


Válgome  de  esta  ocasión  para  reiterar  á U.  S.  el  testimonio  de  mi 
muy  distinguida  consideración. 


J.  de  J.  Paúl. 


Al  Honorable  Señor  Jacob  Sleeper,  Encargado  de  Negocios  ad—interim  de  los  Estados  Unidos  de- 
América.  _ 
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EL  SALVADOR 


FERNANDO  FIGUEROA, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  EL  SALVADOR 

« 

A Su  Excelencia  el  Señor  Presidente  de  la  República  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Tengo  la  honra  de  elevar  á conocimiento  de  Vuestra  Excelencia, 
que  habiendo  sido  electo  por  el  voto  de  mis  conciudadanos  para  ejercer 
la  primera  magistratura  de  la  Nación,  durante  el  período  constitucional 
de  1907  á 1911,  y después  de  haber  prestado  la  promesa  de  ley,  tomé  po- 
sesión del  referido  cargo  hoy  á las  nueve  de  la  mañana  ante  el  Honora- 
ble Congreso  Legislativo. 

Mi  primer  acto  al  ser  investido  con  tan  elevado  carácter  es  el  de 
saludar  á Vuestra  Excelencia,  y hacerle  presente  que  en  el  ejercicio  de 
mis  funciones  procuraré  siempre  que  las  relaciones  de  amistad  que  feliz- 
mente unen  á nuestros  dos  países,  lleguen  á obtener  el  mayor  ensanche 
posible,  para  lo  cual  emplearé  todos  los  esfuerzos  que  estén  á mi 
alcance. 

Al  presentar  á Vuestra  Excelencia  mis  respetos,  me  es  altamente 
honroso  tributarle  el  homenaje  de  mi  particular  consideración,  con  que 
me  suscribo, 

Vuestro  Grande  y Buen  Amigo, 

F.  FIGUEROA. 

Ramón  García  González. 

i 

Escrita  en  el  Palacio  Ejecutivo:  San  Salvador,  1?  de  marzo  de  1907. 


/ 
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CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Don  Fernando  Figueroa,  Presidente 

Constitucional  de  la  República  de  El  Salvador. 

Grande  y Buen  Amigo  : 

He  tenido  á honra  recibir  la  Carta  de  Vuestra  Excelencia  de  Io 
de  marzo  último,  por  la  cual  se  sirve  participarme  que,  habiendo  sido 
electo  para  ejercer  la  primera  magistratura  de  esa  Nación,  durante  el 
período  constitucional  de  1907  á 1911,  tomó  posesión  del  referido  cargo 
el  citado  día  ante  el  Honorable  Congreso  Legislativo. 

Al  presentar  á Vuestra  Excelencia  mis  sinceras  felicitaciones  por 
la  alta  distinción  que  ha  merecido  de  sus  conciudadanos,  me  es  en 
extremo  satisfactorio  manifestarle  que,  coincidiendo  mi  Gobierno  en 
los  mismos  propósitos  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve  expresar,  no 
omitirá  esfuerzos  para  secundarlos  á fin  de  que  lleguen  á alcanzar  el 
mayor  ensanche  posible  las  relaciones  de  amistad  que  felizmente  unen 
á nuestros  dos  países. 

De  Vuestra  Excelencia, 

Leal  y Buen  Amigo, 


1 


Refrendado. 


CIPRIANO  CASTRO. 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

• J.  de  J.  Paúl. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 15  de  abril  de  1907. 


/ 


/ 
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FRANCIA 


(traducción) 

legación  de  Francia  en  Venezuela. 

Caracas  : 16  de  setiembre  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Conforme  á las  instrucciones  que  he  recibido  del  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  me  veo  obligado  -á  trasmitir  á V.  E.  la  protesta 
formal  levantada  por  mi  Gobierno  contra  las  medidas  que  acaban  de 
aplicarse  hoy  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  en 
ejecución  del  Decreto  de  4 de  setiembre  último  y que  han  tenido  por  re- 
sultado parar  el  tráfico  público  por  la  línea  terrestre  de  Caracas  á La 
Guaira  y por  el  cable  costanero  perteneciente  á la  Compañía  Francesa 
de  Cables  Telegráficos. 

El  Gobierno  de  la  República  estima  que  estas  medidas  constituyen 
una  violación  de  los  derechos  de  la  Compañía  de  que  se  trata,  la  cual 
debe  continuar,  en  cualquier  estado  de  causa,  gozando  de  las  garantías 
concedidas  al  comercio  y á la  industria,  tanto  naeionales  como  extranje- 
ras, por  las  leyes  venezolanas  existentes. 

Yo  os  agradecería  que  os  dignáseis  poner  esta  protesta  en  conoci- 
miento del  Ejecutivo  Nacional  y tengo  á honra  expresaros  en  esta  ocasión 
toda  la  pena  que  experimento  porque  las  circunstancias  me  obliguen  á 
dirigir  una  comunicación  que  mi  Gobierno  ha  creído  necesaria  y á la 
cual  tengo  empeño  en  conservarle  el  carácter  cortés  y oficial  que  ella 
entraña. 

Dignáos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  muy  alta 
consideración.  » 

Olivier  Taigny. 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relacibnes  Exteriores,  etc.,  etc.,  etc. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.332. 

Caracas  : 18  de  setiembre  de  1905. 

Señor : 

Al  avisar  recibo  á V.  S.  de  su  atenta  nota  del  16  del  corriente  mes, 
tengo  encargo  del  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República  de 
decirle  lo  siguiente  : 

• 

Que  siendo  así  que  el  proceso  de  la  resolución  del  contrato  entre  el 
Gobierno  de  Venezuela  y la  Compañía  del  Cable  Francés,  ha  venido 
siguiendo  su  curso  legal  ante  los  Tribunales  competentes,  conforme  ha 
sido  reconocido  últimamente  hasta  por  la  misma  Compañía,  según  comu- 
nicación del  16  de  los  corrientes  del  Jefe  del  Cable  de  esta  ciudad,  que 
reposa  en  su  poder,  viniendo  á ser,  en  consecuencia,  su  protesta  comple- 
tamente extemporánea  ; 

Que  siendo  así  también  que  dicha  Compañía,  reconociendo  implíci- 
tamente los  puntos  principales  que  constituyen  su  sinrazón,  como  son  : 
el  de  no  cumplimiento  de  algunas  de  las  cláusulas  de  su  contrato,  y lo 
que  es  más  grave,  la  participación  activa  que  dicha  Compañía  tomó  en 
la  última  revolución  para  derrocar  al  Gobierno  constituido  de  la  Nación 
Venezolana,  cuyos  documentos  comprobantes  originales  reposan  todos 
en  poder  del  Gobierno  de  la  República  ; 

Que  es  asimismo  evidentemente  claro  que  el  Gobierno  Francés,  por 
medio  de  su  legítimo  Representante,  con  la  protesta  aludida  aparece  asu- 
miendo la  responsabilidad  de  la  Compañía  del  Cable  Francés,  no  sólo 
sobre  la  falta  de  cumplimiento  de  su  contrato,  sino  sobre  la  actitud 
eminentemente  subversiva  y revolucionaria  que  desplegó  dicha  Compa- 
ñía en  los  días  de  la  fatal  guerra  que  azotó  á Venezuela,  lo  cual  no  es 
de  proceder  amistoso  ; 

Que  siendo,  por  fin,  del  dominio  oficial  y público  el  reconocimiento 
del  correcto  procedimiento  del  Gobierno  de  Venezuela  contra  la  Compa- 
ñía del  Cable  Francés,  por  el  mismo  Señor  Encargado  de  Negocios  del 
Gobierno  Francés,  d no  haber  protestado  contra  las  anteriores  medidas 
qqe  el  Gobierno  V enezolano  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  tomar,  en 
ocasiones,  como  es  la  de  la  expulsión  del  Gerente  anterior  de  la  Com- 
pañía, Señor  Brun,  y en  que  no  ha  habido  ni  aun  cabida  siquiera,  para 
poder  alegar,  en  favor  de  la  Compañía  del  Cable  Francés,  denegación  de 
justicia,  contra  la  sentencia  dictada  por  el  alto  Tribunal  de  la  República, 
en  4 de  agosto  del  corriente  año,  único  camino  aceptable  en  la  legisla- 
ción universal  é internacional  ; 

El  Gobierno  de  Venezuela,  por  las  razones  expuestas,  haciendo  uso 
de  un  derecho  legítimo  y natural,  hace  saber  al  Honorable  Señor  Olivier 
Taigny,  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  para  que  lo  lleve  á cono- 
cimiento de  su  Gobierno,  que  el  Gobierno  de  Venezuela  contra-protesta, 
en  resguardo  y mantenimiento  de  los  derechos  y prerrogativas  de  la 
República  ; y,  en  consecuencia,  no  seguirá  tratando  asuntos  de  carácter 
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diplomático  y de  buena  amistad  con  el  Gobierno  Francés,  por  medio  de 
su  actual  Representante  en  Caracas,  Honorable  Señor  Olivier  Taigny, 
basta  que  no  haya  recibido  las  explicaciones  satisfactorias  que  requiere 
la  buena  amistad,  entre  Naciones  que  la  cultivan  con  mutuo  respeto  y 
conveniencia  mutua. 

El  Gobierno,  en  vista  de  su  protesta,  espera  que  V.  S.  se  sirva  tomar 
nota  oficial  del  Memorándum  pasado  á esa  Legación  el  5 de  los  corrien- 
tes, y del  cual  le  envío  nuevamente  copia. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  S.  las  protestas 
de  mi  consideración  distingnida: 

* Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Olivier  Taigny,  Encargado  de  Negocios  de  la  República  Francesa. 


Extracto  (te  las  ideas  expuestas  pr  el  Señor  Olivier  Taigny,  en  la  conversación  tenida 
con  el  Ministro  Ybarra,  y entregado  á éste  para  conocimiento  del  Señor 
G-eneral  Cipriano  Castro, 


(traducción) 


El  Gobierno  Francés,  muy  impresionado  por  los  términos  del  De-  - 
creto  concerniente  á la  clausura  de  las  oficinas  del  Cable  costanero  y de 
la  de  Caracas,  y deseoso,  sin  embargo,  de  conservar  con  el  Gobierno 
Venezolano  las  relaciones  amistosas  de  que  el  Presidente  Castro  se  dignó 
por  su  parte  dar  seguridad,  cuando  su  última  entrevista  con  el  Encar- 
gado de  Negocios  de  Francia,  expresa  el  deseo  de  que  el  Presidente  Cas- 
tro no  querrá  comprometer  los  proyectos  de  acuerdo  pensados  y de- 
seados de  una  y otra  parte.  El  Gobierno  de  lá  República  espera  que  el 
Presidente  Castro  podrá  mantener  el  statu  quo  mientras  llegan  el  Señor 
Bousquet  y los  delegados  de  los  Bancos.  Si  se  tomaran  contra  las  ofich 
ñas  de  la  Compañía  medidas  que  según  el  Gobierno  Francés  no  son  justi- 
ficadas, él  se  vería  en  la  necesidad  de  retardar  la  salida  de  los  delegados 
financieros  y del  ingeniero  de  los  tabacos.  Esto  sería  retardar  la  fecha 
esperada  de  un  acuerdo  que,  incluyendo  (en  su  conjunto  los  Cables  y*la 
fundación  de  un  banco  de  Estado,  es  deseado  en  París  é igualmente 
deseable  para  los  dos  países.  El  Encargado  de  Negocios  de  la  República 
hace  personalmente  un  urgente  y fervoroso  llamamiento  á la  solicitud 
esclarecida  del  Jefe  del  Estado  para  que  éste  tome  con  toda  libertad 
disposiciones  que  por  su  naturaleza  sean  capaces  de  satisfacción  á $ u 
Gobierno,  permitiéndole  activar  la  salida  de  los  agentes  financieros  y de 
Jos  representantes  de  la  Compañía  del  Cable. 

Caracas  : 5 de  setiembre  de  1905. 


Al  Extracto  que  precede  se  refiere  el  Memorándum  siguiente : 
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MEMORANDUM 


El  Señor  General  Castro,  contrayéndose  á la  conversación  que 
tuvimos  esta  mañana,  entre  Ud.  y yo,  y de  la  cual  Ud.  se  sirvió 
dejarme  escrito  el  extracto,  para  ser  dirigido  á conocimiento  de  aquél, 
me  ha  ordenado  decir  á Ud.  lo  siguiente  : “ El  Gobierno  de  Vene- 
zuela no  encuentra  motivo  para  el  alarma  que  el  Señor  Brun,  Gerente 
de  la  Compañía  de  Cables  Franceses,  ha  levantado  por  la  resolución  que 
dicho  Gobierno,  por  el  órgano  respectivo,  pasó  por  escrito  á dicho  Señor 
Brun;  ella  es  sumamente  sencilla  : hace  ya  para  un  año  que  ante  los 
Tribunales  competentes  se  viene  debatiendo  la  cuestión  Cable  Francés, 
y ante  cuyos  Tribunales  ha  tenido  dicha  Compañía  todas  las  garantías 
y libertades  necesarias  para  su  defensa  ; el  Tribunal  competente,  proban- 
do que  la  Compañía  del  Cable  no  había  cumplido  su  contrato  con  el  Go- 
bierno  de  Venezuela,  declaró  por  sentencia  del  4 de  agosto  próximo  pa- 
sado esci  ndido  legalmente  el  mencionado  contrato.  Es  de  este  punto 
observarle  que  el  Gobierno  Venezolano,  en  todo  este  tiempo,  ha  procura- 
do, por  cuantos  medios  han  estado  á su  alcance,  un  arreglo  con  la  Com- 
pañía del  Cable  Francés,  á que  ha  sido  obstáculo  el  Señor- Brun,  que 
siempre  se  ha  interpuesto,-  y hoy,  no  obstante,  el  Gobierno  ha  sido  su- 
mamente liberal  con  la  Compañía  del  Cable,  permitiéndole  la  comuni- 
cación de  La  Cuaira  con  Europa  y Estados  Unidos,  reservándose  el  Go- 
bierno de  Venezuela,  por  razones  de  orden  público,  únicamente  la  comu- 
nicación costanera  y de  tierra,  teniendo  como  tiene  sus  telégrafos  pro- 
pios en  -ejercicio,  lo  cual  no  quiere  decir  que  el  Gobierno  tenga  otra 
pretensión  sobre  las  oficinas  costaneras  que  no  cursen  por  ellas  despa- 
chos. En  resumen:  ei  Gobierno  hace  cumplir,  en  parte  y por  ahora,  la 
sentencia  dictada  por  su  alto  Tribunal,  conforme  á sus  leyes,  y también 
conforme  á su  derecho,  no  habiendo,  por  consiguiente,  motivo  de  queja 
ni  de  alarma,  cuando  se  cumple  un  deber.  Si  la  Compañía  quiere  tratar 
con  el  Gobierno  de  Venezuela,  Ud.  sabe  que  éste  siempre  ha  estado  y 
está  dispuesto  á oir  sus  proposicionos”. 

\ 

Alejandro  Ybarra. 

Caracas  : 5 de  setiembre  de  1905. 
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(TRADUCCION) 

Legación  de  Francia  en  Venezuela. 

Caracas:  21  de  setiembre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Por  telégrafo  trasmití  á mi  Gobierno  el  texto  íntegro  de  la  carta 
que  me  dirigisteis  el  18  de  setiembre. 

Mi  Gobierno  me  encarga  de  haceros  saber  que  él  considera  inadmi- 
sibles los  últimos  párrafos  de  ella  y espera  su  retiro. 

Dignáos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  veras  de  mi  muy  alta  conside- 
ración. 

Olivier  Taigny. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  etc.,  etc.,  etc 


(cablegrama) 


París:  20  de  setiembre  de  1905. 

Presidente. 

Caracas. 

Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  ha  llamado  hoy  y me  ha 
exigido  manifestarle  que  decoro  de  Francia  no  puede  aceptar  la  frase 
de  la  nota  pasada  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  á Encargado 
de  Negocios,  fecha  diez  y seis  de  los  corrientes,  que  dice:  “Gobierno  no 
continuará  tratando  asuntos  de- carácter  diplomático,  etc.,  mientras  etc., 
y agregó  que  si  el  Gobierno  deseaba  cultivar  relaciones  amistosas  con 
Francia  debía  retirar  esa  frase”. 

Maubourguet. 


La  Victoria:  setiembre  22. 


Legación  de  Venezuela. 


París. 


Recibido.  Puede  convenir  mutuo  retiro  de  notas. 


CASTRO. 
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(telegrama) 


Caracas:  21  de  octubre  de  ,1905. 
Para  el  Señor  General  Cipriano  Castro,  etc.,  etc.,  etc. 

Los  Teques. 

En  este  momento  acaba  de  salir  de  aquí  el  Señor  William  W.  Russell, 
quien  vino  á decirme  lo  que  textualmente  trascribo  á Ud.,  dictado  por 
él  y escrito  por  mí  : 

“Que  ha  recibido  un  calograma  de  su  Gobierno,  instruyéndole  hacer 
todo  lo  que  pueda,  por  medio  de  buenos  oficios,  de  una  manera  amigable 
y oficiosa,  para  lograr  un  arreglo  amigable  entre  Venezuela  y Francia  ; 
que  desearía  que  Ud.  me  insinuara  lo  que  podría  hacerse  en  este  sen- 
tido, y que  está  dispuesto,  en  todo  lo  que  pueda,  para  contribuir  á la 
reanudación  de  las  buenas  relaciones  entre  Venezuela  y Francia,  como 
son  los  deseos  de  él  personalmente  y de  su  Gobierno.”. 

Su  afectísimo  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 


(telegrama) 


Los  Teques:  22  de  octubre  de  1905. 
Señor  General  Alejandro  Ybarra. 

En  contestación  á lo  que  me  trasmite  del  Señor  Ministro  Russell,  dí- 
gale lo  siguiente : que  recibí  un  telegrama  sobre  el  particular  que  tex- 
tualmente dice  así:  “Caracas:  21  de  octubre  de  1905. — General  Castro. 
—Ha  venido  Matharán  á hablarme  del  asunto  francés  y á decirme  que 
resolvería  la  cuestión  satisfactoriamente  la  siguiente  fórmula:  retiro 
mutuo  de  notas  y prórroga  del  Decreto  de  Ejecución  por  seis  semanas, 
además  Taigny  se  compromete  á hacer  venir  en  ese  lapso  de  tiempo  un 
representante  del  Cable  que  arregle  este  asunto  con  el  Gobierno.  En 
caso  de  que  no  viniera,  el  Cobierno  procedería  á la  ejecución.  Dice 
Matharán,  confidencialmente,  que  esta  proposición  parte  de  Taigny. — 
Julio  Torres  Cárdenas”. — A esta  proposición  contesté  lo  siguiente:  “Los 
Teques:  22  de  octubre  de  1905. — Señor  Dr.  Torres  Cárdenas. — Caracas. — 
Dígale  á Matharán  que  en  vista  de  la  proposición  que  por  cuenta  de 
Taigny  ha  hecho  y que  es  justamente  lo  que  por  conducto  de  Maubour- 
guet  se  había  dicho  ya  al  Gobierno  Francés,  queda  aceptada  la  proposi- 


356 


DOCUMENTOS 


ción;  pero  que  Taigny  pase  eso  al  General  Ybarra  en  una  carta  provisio- 
nal, mientras  se  cruzan  las  notas  oficiales  de  retiro,  pues  la  otra  condición 
que  es  de  prórroga,  para  que  pueda  venir  el  comisionado,  corresponde 
al  Gobierno  y éste  la  pondrá  en  práctica  tan  presto  haya  sido  cumplida 
la  condición  anterior.— Dios  y Federación. — CIPRIANO  CASTRO”. — 
Que  en  consecuencia,  creo  este  un  asunto  terminado  satisfactoriamente, 
con  lo  cu.al  he  de  suponer  que  el  Señor  Russell  quedará  satisfecho,  y 
que  así  lo  participará  á su  Gobierno,  que  en  todo  caso,  yo  le  doy  las 
gracias,  por  su  conducto,  y las  doy  á su  Gobierno  por  sus  buenos  oficios 
en  este  desagradable  negociado. , . 

Dios  y Federación. 

CIPRIANO  CASTRO. 


MEMORANDUM 


El  Señor  W.  W.  Russell,  Ministro  Americano,  con  la  autorización 
de  su  Gobierno  y en  nombre  del  Gobierno  Francés  en  su  carácter  de 
amigo  mediador,  con  las  miras  de  terminar  de  una  manera  definitiva 
las  cuestiones  suscitadas  por  el  litigio  entre  el  Gobierno  de  Venezuela  y 
la  Compañía  del  Cable  Francés,  propone  la  siguiente  fórmula  de  arreglo: 

1?  Retiro  mutuo  de  notas,  en  la  forma  de  estilo. 

2?  Prórroga  de  los  efectos  del  Decreto  de  4 de  setiembre  de  1905 
y sus  consecuencias  por  las  cuales  quedaron  clausuradas  las  oficinas  del 
Cable  de  Caracas  y costaneras,  hasta  el  último  de  diciembre  del  presente 
año.  En  este  lapso  de  tiempo  deben  venir  y terminar  sus  arreglos  con 
el  Gobierno  de  Venezuela,  uno  ó más  representantes  del  Cable  Francés. 

3°  En  caso  de  que  para  esta  fecha  no  se  haya  efectuado  esto,  el 
Gobierno  de  Venezuela  procederá  á la  ejecución  de  la  sentencia  de  la 
Corte. 

Los  demás  asuntos  que  se  relacionan  con  el  litigio  eutre  el  Gobierno 
de  Venezuela  y la  Compañía  del  Cable  Francés,  los  decidirán  las  partes 
de  mutuo  acuerdo. 

Caracas:  2 de  noviembre  de  1905. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  1.514. 


Caracas:  3 de  noviembre  de  1905. 


Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  remitir  á V.  E.,  adjunto  á la  presente  nota,  un 
Memorándum  contestación  al  que  V.  E.  puso  en  mis  manos  ayer. 

Válgome  gustoso  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  E. 
las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russel!,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos. 


lemoráMniii  para  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  Señor  Russell,  en  contestación 

al  suyo  de  ayer. 


Para  poder  formular  una  definitiva  proposición,  en  el  asunto  en 
cuestión,  en  respuesta  á lo  que  propone  el  Señor  Ministro  Americano, 
representando  al  Gobierno  Francés,  y con  autorización  del  suyo,  cree 
el  de  Venezuela  de  su  deber  relatar  los  hechos,  deducirlos  y presentar- 
los al  Señor  Ministro,  tal  cual  ellos  son,  á fin  de  que  se  haga  luz,  no  se 
pierda  tiempo  en  divagaciones  y se  pueda  llegar  á una  fórmula  correcta 
y aceptable,  sin  detrimento  de  ninguna  de  las  partes. 

El  Gobierno  Venezolano  comprende  la  cuestión  pendiente  dividida 
en  dos  partes  principales,  así:  la  primera,  primordial  ú origen  de  la 
cuestión  que  es  el  asunto  entre  el  Gobierno  de  Venezuela  y la  Compañía 
del  Cable  Francés,  es  cuestión  enteramente  particular,  que  está  en 
autoridad  de  cesa  juzgada,  y que  no  pertenece  en  manera  alguna  al 
orden  diplomático,  razón  por  la  cual  el  Gobierno  siempre  ha  estado  dis- 
puesto y aún  lo  está,  á un  arreglo  amistoso  con  la  Compañía,  siendo  de 
esta  ocasión  hacer  constar  que  este  arreglo  depende  más  de  la  buena  dis- 
posición de  dicha  Compañía,  que  es  á quien  conviene,  que  del  Gobierno 
Venezolano. 

La  segunda  parte  es  la  que  aparentemente  pertenece  al  orden  diplo- 
mático, ó sea  la  cuestión  pendiente  entre  el  Gobierno  de  Venezuela  y el 
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Gobierno  Francés,  y que  ha  sido  motivo,  también  aparente,  para  una 
diferencia  entre  el  Gobierno  de  Venezuela  y el  de  Francia. 

Me  explicaré,  á fin  de  que  se  pueda  apreciar  mejor  el  hecho.  La 
cuestión  pendiente  entre  el  Gobierno  de  Venezuela  y la  Compañía  del 
Cable  Francés,  por  una  simple  protesta  del  Gobierno  de  Francia,  que 
no  cabía,  no  podía  ser  motivo  para  que  esta  cuestión  pudiera  ser  consi- 
derada como  asunto  diplomático  entre  los  dos  Gobiernos. 

En  efecto,  cultivándose,  como  se  cultivan  buenas  relaciones  de 
amistad  entre  los  Gobiernos  de  Venezuela  y Francia,  parecía  que  lo 
natural  era  que  si  la  Compañía  del  Cable  Francés  se  quejaba  de  dene- 
gación de  justicia  ó de  promover  por  medio  de  su  Gobierno  un  arreglo 
amistoso,  el  procedimiento  amistoso  del  Gobierno  Francés,  era  diplomá- 
ticamente alegar  la  denegación  de  justicia,  produciendo  los  documentos 
conducentes,  para  llegar  á una  revisión  del  proceso,  ó bien  la  excitación 
de  dicho  Gobierno  al  de  Venezuela,  en  el  sentido  de  llegar,  por  inter- 
vención del  Gobierno  Francés,  en  sus  buenas  relaciones  con  el  de  Vene- 
zuela, á un  arreglo  amistoso. 

La  protesta  extemporánea,  producida  por  el  Gobierno  Francés, 
equivalía  casi  á un  rompimiento  intempestivo,  y al  desconocimiento  de 
la  soberanía  de  la  República  é independencia  de  sus  Tribunales  de 
justicia  para  administrarla.  En  otros  términos,  venía  á sacarse,  del 
procedimiento  ordinario,  el  asunto  del  Cable  Francés,  para  convertirlo, 
por  salto,  en  asunto  de  carácter  diplomático:  no  cabía,  pues,  la  protesta 
en  'que  el  Gobierno  Francés  asumía  todas  las  responsabilidades  de  la 
Compañía  de  Cables,  sin  ser,  como  quedó  dicho,  asunto  que  perteneciera 
todavía  al  orden  diplomático. 

En  estas  condiciones,  el  Señor  Ministro  Russell  había  de  convenir 
en  que  la  contra-protesta  lanzada  por  el  Gobierno  de  Venezuela,  era  un 
deber  impretermitible,  sobre  todo  cuando  esa  contra-protesta  no  con- 
tiene, en  síntesis,  sino  las  explicaciones,  que  sobre  el  particular,  pide  el 
Gobierno  Venezolano  al  de  Francia,  por  creer  justamente  , que  éste  no 
venía  ya  en  el  cultivo  de  las  buenas  relaciones  de  amistad. 

Definida  así  la  situación,  parece  no  caber  queja  ninguna  por  parte 
del  Gobierno  Francés,  porque  si  alguna  hubiera,  seguramente  que  corres- 
pondería al  Gobierno  Venezolano. 

Posteriormente,  cuando  nuestro  Encargado  de  Negocios  en  París 
nos  comunicó  el  deseo  del  Gobierno  Francés  del  retiro  de  la  parte  final 
de  nuestra  contra-protesta,  ó sean  las  explicaciones  pedidas,  se  autorizó 
á éste  no  sólo  para  el  retiro  de  la  parte  final,  sino  de  toda  la  nota, 
siempre  que  simultáneamente  el  Gobierno  Francés  retirase  la  suya. 
Más  ó menos  esta  misma  proposición  es  la  que  V.  E.  recibió  ó trató 
anteriormente  con  nuestra  Cancillería,  y que  ha  sido  motivo  para  nueva 
proposición  por  parte  del  Gobierno  Francés  con  la  aquiescencia  del 
Gobierno  Americano. 

Debo  manifestar  además  á V.  E.,  que  en  estas  condiciones,  y dado 
el  repetido  deseo  que  el  Gobierno  de  Venezuela  ha  tenido  en  el  cultivo 
de  sus  buenas  relaciones  de  amistad  con  el  Gobierno  Francés,  el  asunto 
pendiente,  si  es  que,  por  parte  de  éste,  hay  la  misma  sana  disposición, 
conceptúa  que  el  procedimiento  propuesto  por  el  Gobierno  Venezolano, 
es  enteramente  adaptable. 
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De  modo  que  tengo  encargo  especial  del  Señor  Presidente  Constitu- 
cional de  la  República  para  formular  su  definitiva  proposición  en  los 
siguientes  términos;  consecuente  enteramente  con  la  exposición  hecha: 

Retiro  mutuo  de  notas,  que  se  verificará  por  medio  de  nuevas  notas 
que  se  dirigirán  recíprocamente  el  Gobierno  Venezolano  y el  Señor 
Russell,  Ministro  Americano,  en  representación  del  Gobierno  Francés, 
en  que  se  expresará  el  retiro  quese  hace  de  la  respectiva  nota,  pudiendo, 
una  vez  aceptada  esta  proposición,  iniciarse  el  retiro  expresado  por 
cualquiera  de  las  dos  partes,  quedando  desde  luego  las  relaciones  amis- 
tosas de  los  dos  Gobiernos  sobre  el  pié  de  la  mejor  armonía,  para  conti- 
nuar cultivando  sus  buenas  relaciones. 

Como  el  Gobierno  Venezolano  siempre  ha  estado  y está  dispuesto 
á un  arreglo  con  la  Compañía  del  Cable  Francés,  éste  hace  constar  desde 
luego  que  esperará  al  Comisionado  que  en  diversas  ocasiones  se  le  ha 
anunciado,  con  el  propósito  de  llevar  á cabo  tales  negociaciones. 

El  Señor  Presidente,  en  el  deseo  que  tiene  de  dejar  terminado, 
satisfactoriamente  para  las  partes,  este  asunto,  hace  encargo  especial 
al  Señor  Ministro  Russell  de  remitir  á su  Gobierno  este  Memorándum 
íntegro,  á fin  de  que  no  quede  ni  duda  sobre  la  buena  disposición  del 
Gobierno  Veuezolano. 

Caracas:  3 de  noviembre  de  1905. 

Alejandro  Ybarra. 


TRADUCCION 


Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela,  noviembre  4 de  1905. 

Señor  Ministro:- 

Tengo  el  honor  de  avisar  el  recibo  de  la  comunicación  de  V.  E.  del 
3 del  corriente,  en  que  incluye  un  Memorándum  relativo  á la  cuestión 
pendiente  entre  Venezuela  y Francia  y de  deciros  que  he  enviado  una 
traducción  de  todo  el  documento  á mi  Gobierno. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi  más 
distinguida  consideración. 

William  W.  Russell. 


A Su  Excelencia  el  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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(TRADUCCION) 

f 

Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela : 16  de  noviembre  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  á honra  informaros  que  he  recibido  de  Washington  un  calo- 
grama  en  que  se  me  dan  instrucciones  para  presentar  al  Gobierno 
Venezolano,  en  nombre  del  Gobierno  de  Francia,  la  siguiente  nota  en 
respuesta  al  último  Memorándum  del  Excelentísimo  Señor  Presidente 
de  Venezuela  con  respecto  ú un  arreglo  de  la  cuestión  pendiente  entre 
V enezuela  y Francia. 

“ La  proposición  de  retirar  simultáneamente  las  dos  notas  ahora 
tl  no  parece  aceptable  bajo  las  condiciones  especificadas  en  la  última 
‘‘  comunicación  del  Presidente  Castro.  Si  esto  se  efectuara,  el  Gobierno 
‘‘  Venezolano  no  haría  en  realidad  sino  retirar  una  frase  obviamente 
‘‘  incorrecta  y ofensiva  para  Erancia  en  la  persona  de  su  representante, 
‘‘  mientras  la  República  Francesa,  con  el  retiro  de  su  nota,  abandonaría 
‘‘  prácticamente  la  defensa  de  la  Compañía  del  Cable,  que  consideramos 
‘‘  amenazada  de  un  verdadero  despojo,  no  sólo  á causa  de  la  reciente 
decisión  judicial,  sino  de  las  medidas  ya  tomadas  ó anunciadas  contra 
ella  por  el  Gobierno  de  Caracas”. 

“ El  Gobierno  Francés  está  enteramente  dispuesto  á mostrar  el  es- 
“ píritu  más  conciliatorio  y á consentir  en  el  retiro  de  las  dos  notas  me- 
“ diante  los  buenos  oficios  del  Ministro  Americano,  pero  esto  debe  efec- 
“ tuarse  después  y no  antes  que  se  haya  llegado  á un  arreglo  entre  el 
“ Gobierno  Venezolano  y la  Compañía.  El  Gobierno  Francés  está  ente- 
“ ramente  dispuesto  á hacer  lo  más  que  pueda  para  apresurar  la  aper- 
“ tura  de  tal  negociación.  Entretanto  quedarían  las  cosas  como  están 
“ y el  Gobierno  Francés  está  dispuesto  á posponer,  hasta  que  dichas 
“ conferencias  se  hayan  llevado  á una  conclusión  satisfactoria  para  am- 
“ bas  partes,  la  consideración  de  cualquiera  otro  de  los  incidentes”. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más. alta  y distinguida  consideración. 

WlLLIAM  W.  RUSSELL. 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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MinistefflT  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  1.570. 

Caracas:  16  de  noviembre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Al  acusar  recibo  á V.  E.  de  su  atenta  nota  fecha  de  hoy,  tengo  el 
honor  de  manifestarle  que  el  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  Re- 
pública me  encarga  decirle,  con  relación  á lo  últimamente  expuesto  por 
el  Gobierno  Francés  y por  el  muy  digno  órgano  de  V.  E.  lo  siguiente: 

Viene  haciendo  el  Gobierno  Francés  hincapié  sobre  una  frase  ofen- 
siva del  Gobierno  Venezolano  en  su  contra-protesta;  y que  es  ésta  toda 
la  razón  que  presenta  para  considerarse  ofendido  por  el  Gobierno  Ve- 
nezolano; y éste,  para  poder  contestar  con  plenitud  lo  que  se  debe  á 
dicho  Memorándum,  necesita  que  se  le  precise  por  el  Gobierno  Francés, 
cuál  es  la  frase  diplomática  que  conceptúa  ofensiva. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  consideración  más  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

AI  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos. 


(TRADUCCION) 

Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  noviembre  20  de  1905. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á vuestra  comunicación  del  16  del  corriente,  conten- 
tiva de  una  manifestación  del  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Re- 
pública con  respecto  á una  nota  que  presenté  en  nombre  de  Francia, 
tengo  á honra  manifestar  que  he  recibido  aviso  de  que  la  frase  objeta- 
ble de  que  se  queja  el  Gobierno  Francés,  ocurre  en  la  contra-protesta 
de  Venezuela  firmada  por  V.  E.  el  18  de  setiembre  último. 

La  referida  frase  empieza  por  “el  Gobierno  Venezolano  no  seguirá 
tratando”,  etc.,  etc.,  etc.,  y termina  así:  “con  respeto  y conveniencia 
mutua”. 

Acepte  V.  E.  la  renovada  seguridad  de  mi  más  alta  consideración. 

William  W.  Russell. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

46 


362 


DOCUMENTOS 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público.  Ex- 
terior.— Número  1.584. 

Caracas:  20  de  noviembre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Al  avisar  recibo  á Y.  E.  de  la  contestación  dada  por  el  Gobierno 
Francés,  por  conducto  de  Y.  E.,  tengo  encargo  especial  del  Señor  Pre- 
sidente Constitucional  de  la  República  para  significarle  que  el  Gobierno 
de  Venezuela  necesita  saber  además  en  qué  razones  fundó  el  Gobierno 
de  Francia  su  protesta  contra  el  Gobierno  de  Venezuela  en  el  asunto 
pendiente  entre  éste  y la  Compañía  del  Cable  Francés. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  se- 
guridades de  mi  más  distinguida  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos. 


Memorándum  del  12  de  diciembre  del  Ministro  Russell  liara  el  Ministro  Ybarra. 

“ Informa  el  Embajador  Francés  que  su  Gobierno  aguarda  la  res- 
puesta de  su  proposición  comunicada  por  despacho  de  11  donoviem- 
bre,  en  efecto:  que  el  asunto  de  retiro  de  notas  queda  en  suspenso 
mientras  continúan  las  negociaciones  entre  la  Compañía  del  Cable  y el 
Gobierno  Venezolano.  Francia  no  considera  las  preguntas  hechas  por 
Venezuela  como  respuesta  de  aquella  proposición.  Cuanto  á la  última 
pregunta  hecha  por  medio  de  vuestro  despacho  del  21  de  noviembre, 
Francia  no  está  dispuesta  á discutir  los  motivos  de  protesta,  si  no  es 
por  medio  del  Señor  TAIGNY,  pues  eso  sería  dar  prácticamente  asen- 
timiento al  proceder  de  Venezuela  para  con  él  ”, 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  1.673. 

Caracas:  13  de  diciembre  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

En  relación  con  el  último  Memorándum  de  V.  E.,  sobre  el  asunto 
pendiente  con  el  Gobierno  Francés,  tengo  encargo  del  Señor  Presidente 
Constitucional  de  la  República  de  decir  á V.  E.  lo  siguiente: 

Auuque  la  última  pregunta  del  Gobierno  Venezolano  era  indispen- 
sable para  poder  responder  al  Memorándum  trasmitido  por  V.  E.  el  16 
de  noviembre,  y cuya  contestación  haría  casi  imposible  el  debido  acuer- 
do entre  Venezuela  y Francia,  el  Gobierno  de  Venezuela  anticipándose  á 
dar  una  prueba  más  de  su  buen  deseo  en  el  propósito  de  que,  por  me- 
diación de  V.  E.,  lleguemos  ya  á la  regular  marcha  de  nuestras  relacio- 
nes con  el  Gobierno  Francés,  hace  saber  á V.  E.  que  aun  cuando  lo  que 
el  Gobierno  Francés,  había  pedido  al  de  Venezuela,  era  el  retiro  de  una 
parte  de  su  contra-protesta,  éste  resuelve  retirar  en  absoluto  toda 

SU  NOTA. 

Quedando  así,  desde  luego,  restablecidas  nuestras  buenas  relaciones 
en  el  pié  de  la  mejor  armonía,  espera  el  Señor  Presidente  obtenga  V.  E. 
á la  vez  que  el  Gobierno  Francés  le  envíe  al  de  Venezuela  un  Repre- 
sentante, cuyas  relaciones  les  sean  más  gratas,  á fin  de  que  el  desarrollo 
de  todos  los  negocios  pueda  verificarse  en  las  mejores  condiciones  para 
las  partes. 

En  cuanto  al  asunto  pendiente,  entre  el  Gobierno  de  Venezuela  y la 
Compañía  del  Cable  Francés,  él  podrá  continuar  su  curso  legal  mientras 
tanto  pueda  verificarse  un  arreglo  definitivo  entre  el  Gobierno  y la  Com- 
pañía; y el  Gobierno  Venezolano  verá  siempre  con  agrado  la  interven- 
ción amistosa  del  Gobierno  Francés  por  medio  de  su  Representante  aquí. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  más  distinguida  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russellp Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos. 
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(TRADUCCION) 

Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  diciembre  29  de  1905. 

«* 

Señor  Ministró: 

Refiriéndome  á la  comunicación  de  V.  E.  del  13  del  corriente,  en  la 
cual  decidió  el  Gobierno  Venezolano  retirar  toda  su  contra-protesta  á 
Francia  que  ha  sido  asunto  de  reciente  discusión,  tengo  el  honor  de  in- 
formaros que  el  contenido  de  dicha  nota  ha -sido  comunicado  al  Gobierno 
Francés,  y,  en  respuesta,  tengo  encargo  de  decir  que  Francia  apre- 
cia altamente  el  cortés  proceder  de  Venezuela  al  retirar  toda  su  con- 
tra-protesta, y este  proceder  se  toma  como  prueba  del  deseo  por  parte  del 
Gobierno  de  Venezuela,  el  cual  comparte  Francia  oprdialmente,  de  con- 
tinuar las  amistosas  relaciones  qué'  por  tan  largo  tiempo  han  existido 
entre  las  dos  Repúblicas,  y además  puedo  asegurar  á V.  E.,  que,  como 
lo  desea  y espera  Venezuela,  pronto  se  enviará  á Caracas  otro  Represen- 
tante de  Francia. 

V álgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  y distinguida  consideración. 

WlLLIAM  W.  RUSSELL. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 


Memorándum  de  la  conferencia  tenida  entre  el  Ministro  Ybarra  y el  de  los  Estados  Unidos, 
Señor  William  W,  Russell  el  30  de  diciembre  de  1905, 


(TRADUCCION) 


Cúmpleme  llamaros  otra  vez  la  atención  á la  imperativa  necesidad 
de  una  solución  inmediata  del  incidente  diplomático  pendiente  entre  Ve- 
nezuela y Francia.  En  13  de  diciembre  informé  al  Gobierno  Francés, 
por  conducto  del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  que  el  Go- 
bierno Venezolano  me  había  dirigido  una  nota,  según  la  cual  decidía  él, 
retirar  el  todo  de  su  contra-protesta,  contra  la  cual  Francia  sólo  se  había 
quejado  en  parte  y que  se  reasumirían  las  relaciones'diplomáticás  con 
Francia.  La  nota  á mí  dirigida  contiene  la  siguiente  declaración: 

“ Quedando  así,  desde  luego,  restablecidas  nuestras  “buenas  rela- 
ciones en  el  pié  de  la  mejor  armonía,  etc.,  etc.” 
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Esto  puede  significar  sólo  una  cosa,  y es  el  retiro  de  la  nota,  reno- 
vando las  relaciones  con  el  actual  Representante  de  Francia.  Retirar  la 
nota  que  rompió  las  relaciones  con  el  Señor  Taigny  y negarse  sin  em- 
bargo a esas  relaciones,  sería  no  haber  retirado  nada,  y mientras  el  Señor 
Taigny  continúe  como  Representante' <Je  Francia  en  Venezuela,  Francia 
tiene  que  insistir  en  que  se  le  trate  á él  como  de  ordinario  se  trata  á los 
Representantes  Diplomáticos  con  arreglo  al  uso  diplomático. 

Todo  el  Cuerpo  Diplomático  ha  sido  invitado  por  el  Presidente  á 
una  recepción  oficial  el  día  1?  del  Año  Nuevo,  pero  Francia,  con  quien 
Venezuela  cultiva  hasta  el  presente  relaciones  amistosas,  ha  sido  omi- 
tida hasta  ahora  y á su  Representante  no  se  le  ha  dirigido  invitación 
alguna.  Esto  no  puede  significar  seguramente  que  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela, en  su  nota,  no  pensara  renovar  relaciones  con  Francia,  por- 
que la  nota  expresamente  dice  que  con  el  retiro  de  la  contra-protesta  se 
instauran  las  relaciones.  Francia  ha  avisado  el  recibo  de  la  nota  de 
Venezuela  y ha  expresado  el  altó  aprecio  que  hace  del  atento  proceder 
del  Gobierno  Venezolano  al  retirar  la  contra-protesta,  y se  ha  dado  se- 
guridad de  que  se  accederá  prontamente  á lo  que  desea  y espera  el  Go- 
bierno Venezolano  de  que  Francia  envíe  á Caracas  otro  Representante 
más  grato. 

Mi  Gobierno,  como  amigo  de  ambos  países,  ha  venido  esforzándose 
asiduamente  por  arreglar  de  modo  amistoso  las  diferencias  entre  Vene- 
zuela y Francia,  y no  puede  comprender  por  qué  vacila  Venezuela  en 
aceptar  una  situación  que  ella  misma  ha  traído,  mediante  la  atenta  nota 
que  me  dirigió  en  13  del  corriente;  situación  que  puede  muy  fácilmente 
resolverse  con  el  simple  acto  de  invitar  oficialmente  al  Señor  Taigny 
'para  la  recepción  del  día  de  Año  Nuevo. 

V.  E.  comprenderá  sin  duda  cuán  grave  y cuán  complicada  se 
hará  la  actual  situación,  si  antes  del  1?  de  enero  no  se  llega  á una 
solución. 

El  Secretario  de  Estado,  el  Señor  Root,  en  el  calograma  que  me  ha 
dirigido,  se  expresa  no  menos  profundamente  interesado  en  esta  cues- 
tión, y añade  que  es  seguro  que  se  seguirán  las  más  graves  consecuen- 
cias si  al  punto  no  cambia  la  actual  situación. 

Podéis  asegurar  al  Presidente  de  que  sólo  como  amigo  sincero  me 
esfuerzo  por  remover  cualesquiera  consecuencias  desagradables  posibles 
para  él  y para  su  Gobierno. 

Caracas:  30  de  diciembre  de  1905. 


366 


DOCUMENTOS 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Numero  1.756. 

* Caracas:  31  de  diciembre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Acuso  á V.  E.  recibo  de  su  nota  de  29  y de  su  Memorándum  de  30 
* del  corriente  mes. 

Tengo  encargo  especial  del  Señor  Presidente  Constitucional  de  la 
.República  de  decir  á V.  E.  la  extrañeza  con  que  ha  visto  el  Memorándum 
de  V.  E.  del  30,  siendo  así  que  es  de  cortesía  diplomática  y amistosa 
tomarse  el  tiempo  que  se  necesita  para  las  resoluciones  trascendentales 
de  Gabinete. 

La  penúltima  nota  de  V.  E.  del  29  es  contestación  á la  que  le  dirigí 
con  fecha  13  de  diciembre,  y asimismo  verá  V.  E.  que  en  sus  comunica- 
ciones anteriores  existe  en  alguna  retardo  hasta  de  22  días,  por  lo  cual 
esta  Cancillería  no  ha  tenido  á biemquejarse,  y aun  cuando  hoy  no  es  día 
hábil  para  dirigir  á V.  E.  esta  comunicación,  únicamente  por  complacer- 
le vengo  á contestar  sus  referidas  notas. 

Paso  ahora  á ocuparme  de  la  que,  con  fecha  29  de  diciembre,  dirigió 
V.  E.  á este  Despacho,  en  representación  del  Gobierno  Francés,  por  don- 
de verá  que  á pesar  de  la  buena  disposición  que  en  ella  manifiesta  el  Go- 
bierno de  Francia,  no  satisface  las  obligaciones  y los  propósitos  mani- 
festados en  ella. 

En  primer  término,  es  de  cortesía  internacional  diplomática  que  una 
vez  retirada  la  total  nota  de  contra-protesta  por  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela, el  Gobierno  Francés  á su  vez,  había  de  retirar  su  nota  de  protesta 
como  hecho  fehaciente  de  verdadera  cordialidad  y armonía  entre  las 
dos  Naciones. 

En  segundo  lugar,  si  V.  E.  revisa  mi  nota  del  13,  encontrará  que 
textualmente  dice  así:  “ Quedando  así,  desde  luego,  restablecidas  nues- 
“ tras  buenas  relaciones  en  el  pié  de  la  mejor  armonía,  espera  el  Señor 
“ Presidente  obtenga  V.  E.  á la  vez,  que  el  Gobierno  Francés  le  envíe  al 
“ de  Venezuela  un  Representante  cuyas  relaciones  le  sean  más  gratas,  á 
“ fin  de  que  el  desarrollo  de  todos  los  negocios  pueda  verificarse  en  las 
“ mejores  condiciones  para  las  Partes.” 

Espera,  pues,  el  Gobierno  de  la  República  que  atendidos  estos  razo- 
nables y correctos  puntos  de  cortesía  y buena  amistad,  á la  brevedad 
posible  continúen  Venezuela  y Francia  cultivando  sus  más  cordiales  y 
estrechas  relaciones  de  amistad. 

Reitero  á V.  E.  en  esta  oportunidad  las  protestas  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 


Alejandro  Ybarra. 
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(TRADUCCION) 


Legación  Americana. 

Caracas:  enero  10  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  informaros  que,  conforme  á instrucciones  recibidas 
de  Washington  por  el  Cable  esta  mañana  y á una  nota  oficial  acabada  de 
recibir  de  la  Legación  Francesa  en  Caracas,  el  Gobierno  Francés  ha  deci- 
dido interrumpir  sus  relaciones  diplomáticas  con  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela y retirar  su  representante  de  Caracas. 

También  se  me  han  dado  instrucciones  para  que  me  encargue  tem- 
poralmente de  la  propiedad  y los  archivos  de  la  Legación  de  Francia  y 
asuma  la  guarda  amistosa  de  los  intereses  de  los  ciudadanos  franceses 
en  Venezuela. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  consideración  y estima. 


WlLLIAM  W.  RUSSELL. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Dirección  de  Derecho  Público  Exterior. — Número  60. 

Caracas:  11  de  enero  de  1906. 


Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á V.  E.  de  su  atenta  nota  fe'cha  10 
del  corriente,  de  cuyo  contenido  he  dado  cuenta  al  Señor  Presidente 
Constitucional  de  la  República. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  más  distinguida  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos. 


368 


DOCUMENTOS 


Estados  Unidos  de  Venezuela.— Consulado  General  en  Francia. — Núme- 
ro 30. — 52  Avenue  Kléber.  , 

París:  19  de  enero  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  participar  á Ud.  quq  un  funcionario  del  Minis- 
terio de  Negocios  Extranjeros  se  presentó  ayer  en  la  casa  particular  del 
Señor  H.  Maubourguet,  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela;  le  en- 
tregó una  nota  por  la  cual  se  consideraba  como  terminada  su  misión  diplo- 
mática- en  Francia,  y le  intimó  que  saliese  del  territorio  francés  en  el 
mismo  día  de  ayer.  Lo  que  hizo  á las  10  de  Ja  noche. 

Dos  horas  antes  me  entregó  el  Señor  Maubourguet  la  llave  del 
apartamento  que  ocupan  los  archivos  de  la  Legación  en  el  número  15  de 
la  Avenida  Víctor  Hugo;  pero  no  hubo  tiempo  de  revisar  y completar  el 
inventario. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

J.  Gil  Fortoul. 

Al  -Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 


(TRADUCCION) 

Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  abril  16  de  1906. 

Señor: 

Tengo  á honra  informaros  que  mi  Gobierno  me  ha  encargado  de 
averiguar  si  el  Gobierno  Venezolano  ha  decidido  permitir  á los  buques 
franceses  que  parten  directamente  de  Francia  descargar  pasajeros  y 
carga  en  puertos  venezolanos  y si  á Cónsules  de  una  tercera  poten- 
cia en  Francia  se  les  permitirá  firmar  los  documentos  necesarios  para 
los  barcos  franceses  procedentes  de  puertos  de  Francia  para  Venezuela. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  y distinguida  consideración. 

WlLLIAM  W.  RUSSELL. 


Al  Honorable  Señor  Luis  Churión,  Encargado  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  532. 


Caracas:  20  de  abril  de  1906. 


Señor  Ministro: 

Aviso  recibo  á V.  E.  de  su  nota  del  16  del  corriente  mes¿ 

A la  vez  tengo  instrucciones  del  Señor  Primer  Vicepresidente,  En- 
cargado de  la  Presidencia  Constitucional  de  la  República,  de  decir  á V.  E. 
lo  siguiente: 

Sabe  el  Señor  Ministro  por  su  comunicación  oficial  de  10  de  enero 
del  corriente  año,  que  las  relaciones  entre  Francia  y Venezuela  han  que-; 
dado  interrumpidas  desde  aquella  fecha;  sabe  también  el  Señor  Ministro 
que,  en  virtud  de  haber  sido  expulsado  del  territorio  francés,  sin  causa 
justificada,  nuestro  Encargado  de  Negocios,  el  Señor  H.  Maubourguet,  el 
Gobierno  de  Venezuela  se  vió  en  la  necesidad  de  retirar  á la  vez  sus  Cón- 
sules^n  aquella  Nación,  razón  por  la  cual  se  tropieza  hoy  con  el  inconve- 
niente del  despacho  consular  respectivo  para  las  mercaderías  que  parten 
de  puertos  franceses;  y sabe,  por  último,  el  Señor  Ministro,  que  nuestra 
Ley  Consular  no  permite  el  despacho  por  medio  de  otros  Cónsules,  que, 
aun  cuando  de  Nación  amiga,  no  tengan  la  autorización  de  los  respectivos 
Gobiernos,  estando  como  se  hallan  hoy,  desgraciadamente,  interrumpi- 
das las  relaciones  con  Francia,  por  declaración  hecha  por  V.  E.  en  la  fe- 
cha ya  citada. 

Es  de  esta  oportunidad,  conforme  al  deseo  de  V.  E.,  advertirle  que  los 
vapores  franceses  han  estado  en  sus  respectivos  viajes  entregando  la 
correspondencia  en  todos  los  puertos  de  Venezuela,  dondequiera  que 
han  tocado,  y que,  asimismo,  han  tomado  en  los  mencionados  puertos  y 
podrán  seguir  tomando  la  correspondencia  y mercaderías  que  Venezuela 
despacha  para  el  Exterior  ; y,  respecto  de  pasajeros,  serán  recibidos, 
siempre  que  llenen  los  requisitos  á que,  por  las  leyes  de  la  República, 
están  obligados. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
‘mi  más  distinguida  consideración. 

Luis  Churión. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos. 
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TELEGRAMA 


Macuro:  5 de  mayo  de  Í906.— Las  8 a.  m, 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores « 

CaracaSi 

Tengo  el  honor  de  trascribir  á Ud.  el  telegrama  que  en  esta  fecha 
dirijo  al  Ministro  de  Hacienda,  dice  así: 

“Macuro:  5 de  mayo'de  1906.— Las  9 a.  m. 

Ministro  de  Hacienda. 

Caracas. 

El  vapor  francés  que  viene  de  Burdeos  llegará  aquí  el  10  del  presente 
y me  pedirá  su  despacho  para  Carúpano  y La  Guaira. 

Me  informa  el  Agente  que  el  vapor  vendrá  en  lastre  para  Venezuela, 
porque  no  habiendo  Cónsules  nuestros  en  Francia  no  podrá  traer"  mer- 
cancías. 

Pide  el  despacho  para  dejar  pasajeros  y correspondencia. 

Me  agregó  el  Agente  que,  al  vapor  francés  que  salía  de  Colombia  lo 
despachaban  nuestros  Cónsules  para  los  puertos  de  Venezuela  y que 
este  puerto  está  en  el  mismo  caso. 

Suplico  á Ud.  se  sirva  decirme,  por  esta  vía,  si  puedo  ó nó  dar  su 
despacho  al  mencionado  vapor,  porque  en  el  archivo  del  Consulado  nada 
he  encontrado  sobre  el  particular. 

Dios  y Federación. 

G.  T.  Villegas  Pulido. 

Fechado  el  4 en  Trinidad.” 

Suplico  á Ud.  se  sirva  darme  sus  órdenes  por  esta  misma  vía,  sobre 
despacho  del  mencionado  vapor. 

# 

Dios  y Federación. 


Trinidad,  3. 


G.  T.  Villegas  Pulido. 
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(telegrama) 

Caracas:  8 de  mayo  de  1906. 

Para  Ciudadano  Doctor  Guillermo  T.  Villegas  Pulido,  Cónsul  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela  en  Trinidad. 


Port  of  Spain. 

Recibido.  En  contestación,  y para  norma  de  su  proceder,  trascribo 
á Ud.  un  párrafo  de  la  comunicación  que  este  Ministerio  dirigió  al  Se- 
ñor Russell,  en  respuesta  á una  solicitud  de  éste,  y que  se  contrae  per- 
fectamente al  asunto  en  cuestión: 

“Es  de  esta  oportunidad,  conforme  al  deseo  de  V.  E.,  advertirle  que 
“ los  vapores  franceses  lian  estado  en  sus  respectivos  viajes  entregando 
“ la  correspondencia  en  todos  los  puertos  de  Venezuela,  dondequiera  que 
“ han  tocado,  y que,  asimismo,  han  tomado  en  los  mencionados  puertos, 
“ y podrán  seguir  tomando,  la  correspondencia  y mercaderías  que  Vene- 
“ zuela  despache  para  el  Exterior;  y,  respecto  de  pasajeros,  serán  recibi- 
“ dos,  siempre  que  éstos  llenen  los  requisitos  á que,  por  las  leyes  de  la 
“ República,  están  obligados”. 

Dios  y Federación. 

Luis  Churión. 
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GRAN  BRETAÑA 


Cuestión  Límites  de  Guayana. 


Comisión  de  Límites  de  Venezuela  con  la  Guayana  Británica. — Nú- 
mero 15. 


Montañas  del  Roraima:  10  de  marzo  de  1904. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


* Caracas. 


Respetado  Señor  Ministro: 

Es  el  objeto  de  la  presente  nota  comunicar  respetuosamente  á Ud. 
la  proposición  que  me  hacen  los  Comisionados  Ingleses,  acerca  de  la  recta 
que  va  de  la  fuente  más  occidental  del  Venamo  al  Monte  Roraima. 

Ellos  proponen,  siempre  que  convengan  ambos  Gobiernos,  tomar 
como  línea  limítrofe,  no  la  mencionada  recta  sino  la  fila  de  montañas 
que  divide  las  aguas  del  Orinoco  y Caroní,  por  una  parte,  de  las  del 
Esequibo  y Masaruni,  por  la  otra,  quedando  así  establecido  un  lin- 
dero natural, -el  divortio  aquarum-y  no  una  línea  que,  aun  cuando 
se  cortara,  pocos  años  más  tarde  desaparecería.  Además,  Venezuela 
sería  única  dueña  de  todas  las  fuentes,  aún  las  más  orientales  del  Orino- 
co, y,  la  Guayana  Británica,  quedaría  en  posesión  de  todas  las  del 
Esequibo;  mientras  que  trazando  la  recta  ambos  países  continuarán 
siendo  condueños  de  aguas  en  uno  y otro  río. 

Naturalmente  he  contestado  á estos  Señores,  que  yo  nada  puedo 
resolver,  pues  sólo  me  incumbe,  someter,  como  lo  hago  ahora,  á la  consi- 
deración y decisión  de  mi  Gobierno  la  mencionada  proposición.  Pero  si 
el  Señor  Ministro  cree  que  mi  opinión  en  este  asunto  pueda  tomarse  en 
cuenta  respetuosamente  la  expongo  en  seguida: 

1?  Ciertamente  es  ventajoso  para  Venezuela  quedar  única  y abso- 
luta dueña  de ^todo  el  Orinoco,  con  un  lindero  natural  é indiscutible, 
como  es  la  línea  de  división  de  aguas,  y libre  de  futuras  discusiones  que 
siempre  le  serían  perjudiciales.  Por  otra  parte,  también  es  muy  cierto 
que  cortar  la  recta,  trabajo  costosísimo  y casi  impracticable  es  completa- 
mente inútil,  pues  bastarán  pocos  años  para  que  desaparezca.  Bajo  este 
punto  de  vista  es  aceptable  la  modificación,  siempre  que  la  nueva  línea 
no  lesione  nuestro  territorio. 

2?  No  creo  que  sea  el  Gobierno  de  Demerara,  sino  el  de  la  Gran 
Bretaña  el  que  deba  convenir  con  el  de  Venezuela  en  el  propuesto  arre-, 
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glo;  y entonces  ocurre  preguntar:  ¿Pueden  ambos  Gobiernos,  de  común 
acuerdo,  modificar,  sin  anular  la  sentencia  arbitral  que  establece  la  línea 
recta  como  lindero  ? 

Espero  que  el  Señor  Ministro  resuelva,  ayudado  por  su  clara  inteli- 
gencia, la  contestación  que  debo  dar  á mis  compañeros  de  trabajo  los 
Comisionados  Ingleses. 

Con  sentimientos  de  profunda  consideración  me  suscribo,  del  Señor 
Ministro,  muy  respetuoso  servidor, 

Abraham  Tirado. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  794  bis. 


Señor: 


Caracas:  25  de  junio  de  1904. 


En  este  Despacho  se  ha  recibido  la  comunicación  de  Ud.  -fechada  en 
las  Montañas  de  Roraima  á 10  de  marzo  del  corriente  año  en  la  cual 
se  sirve  someter  á la  consideración  del  Gobierno  lo  que  con  referencia 
al  trazo  de  la  línea  que  va  de  la  fuente  rríás  alta  del  Venamo  á las  mon- 
tañas indicadas,  le  ha  sido  propuesto  por  los  Comisionados  de  Ingla- 
terra. ^ 

Por  el  pronto,  puede  Ud.  comunicar  á los  aludidos  Comisionados 
que  el  Gobierno  de  la  República  está  dispuesto  á considerar  la  aludida 
proposición  siempre  que  le  sea  hecha  por  mandatarios  suficientemente 
autorizados  al  efecto. 


Para  que  el  Ministerio  pueda  darse  cuenta  exacta  dedas  ventajas  ó 
inconvenientes  que  pudieran  derivarse  de  la  aceptación  que  se  diera  á 
lo  propuesto  á Ud.  se  requiere  que,  á la  brevedad  posible,  se  sirva  remi- 
tir do§  croquis  en  los  cuales  se  determine  por  separado,  y con  entera 
claridad,  la  situación  á que  conduciría,  así  la  línea  del  laudo  como  la  que 
la  alterara,  y juntamente  con  esto,  un  informe  explicativo  de  Ud.  La 
circunstancia  de  hallarse  Ud.  en  esos  lugares  le  permitirá,  sin  duda  al- 
guna, señalar  al  Ministerio  aquellos  pormenores  que  no  pueden  ofrecer- 
le los  mapas  existentes  de  esa  región,  los  cuales  dejan,  como  es  bien  sa- 
bido, mucho  que  desear.  En  atención  á que  los  mapas  que  posee  el  Mi- 
nisterio, no  dejan  ver  por  qué  razón  vendría  á ser  Inglaterra  condueña 
del  Orinoco  si  la  línea  se  traza  de  acuerdo  con  el  Laudo,  se  espera  que 
Ud.  explicará  suficientemente  este  punto.  Sírvase  informar,  además, 
qué  compensación  estaría  dispuesta  la  Gran  Bretaña  á otorgar  en  cambio 
de  los  territorios  que  se  le  cedieran  por  virtud  del  convenio  á que  viene 
haciéndose  referencia. 


De  Ud.  atento  servidor, 

Gustavo  J.  San  abrí  a.. 

Al  Señor  Abraham  Tirado,  Jefe  de  la  Comisión  de  Límites  de  Venezuela  con  la  Guayana  Británica. 
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Comisión  de  Límites  de  Venezuela  con  la  Guayana  Británica. — Número  18. 

Guayana  Británica:  8 de  agosto  de  1904. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Caracas. 

Muy  respetado  Señor  Ministro: 

Con  referencia  á su  nota  fechada  en  Caracas  el  25  de  junio  del 
corriente  año,  me  es  honroso  dirigir  á Ud.  esta  contestación  con  los  in- 
formes que,  por  su  respetable  órgano,  solicita  el  Gobierno  Nacional, 
como  también  avisarle  que,  por  este  mismo  correo,  en  paquete  aparte, 
va  el  plano  aproximado  ó croquis  que  necesita  Ud.  para  mayor  ilustración 
en  la  materia. 

Por  lo  pronto  y ciñéndome  á sus  instrucciones,  he  pasado  una  nota 
al  Ingeniero  Jefe  de  la  Comisión  Inglesa  dándole  á comprender  la  buena 
disposición  de  parte  del  Gobierno  de  Venezuela  para  considerar  la  modi- 
ficación, “ siempre  que  sea  hecha  por  mandatarios  suficientemente 
“ autorizados  al  efecto”.  Una  copia  de  esa  nota  va  incluida  en  esta 
correspondencia. 

Croquis—  Me  limito  á presentar  á Ud'.  uno  solo  en  el  cual  están 
contenidas  y claramente  marcadas  las  dos  líneas  en  cuestión:  la  original 
del  Laudo  y la  modificación  propuesta.  Hecho  e^, dibujo  en  dos  croquis 
separados  hubiera  sido  mucho  más  difícil  ver,  y comparar  de  una  vez, 
las  condiciones  de  ambas  líneas,  ó hubiera  tenido  el  Señor  Ministro  que 
mandar  allá  á trazar  ambas  en  uno  solo  para  poder  juzgar  directamente 
de  las  mencionadas  líneas.  Aunque  ese  dibujo  es  solamente  un  croquis, 
sin  embargo  me  es  grato  participarle  que  ha  sido  hecho  con»  bastante 
aproximación. 

La  circunstancia  de  la  carencia  absoluta  de  mapas,  tanto  venezolanos 
como  ingleses,  que  pudieran  dar  luz  en  esta  cuestión,  indujo  seguramente 
al  Honorable  Tribunal  de  París  á escoger  la  recta  Venamo-Roraima, 
para  separar  el  territorio  de  ambos  países  creyendo  que  esa  recta  no 
había  de  cortar,  como  lo  hace,  aguas  que  sucesivamente  van  á uno  y otro 
país.  Partiendo  del  Venamo  en  dirección  al  Roraima,  después  de  bajar  las 
altas  montañas  en  que  nace  aquél,  la  recta  del  Laudo  corre  por  las  vastas 
sabanas  que  rodean  al  Roraima  y á los  otros  altísimos  montes  que  á este 
acompañan,  yendo  á terminar  en  un  punto  de  la  mesa  del  Roraima. 
Esta  recta  como  se  ve  en  el  croquis,  corta  caños  y ríos  que  van  en  último 
resultado  á engrosar  el  Orinoco  y el  Esequibo.  Refiriéndome,  por  ejem- 
plo, al  Camarang,  principal  tributario  del  Masaruni,  se  observa  que  á 
una  distancia  como  de  cuarenta  kilómetros  de  sus  fuentes,  está  inter- 
ceptado por  la  recta,  siendo  hasta  allí  venezolano.  El  Kuqueman,  que 
nace  en  la  montaña  de  su  mismo  nombre,  en  territorio  puramente  inglés, 
después  de  correr  en  él  por  tres  ó cuatro  kilómetros,  pasa  la  línea  y 
sigue  á través  de  las  grandes  sabanas  por  territorio  venezolano  hasta 
botar  sus  aguas  en  el  Yuruani:  El  Yuruani,  que  es  el  propio  Caroní,  y 
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que  tiene  sus  fuentes  en  las  mesas  del  Jaiaca  piapu  y Erutipu,  montañas 
todas  situadas  en  Territorio  inglés,  corre  por  eso  territorio  en  una  gran 
extensión  de  su  curso  y cuando  pasa  á nuestro  suelo  ya  ha  tomado 
proporciones  bastantes  para  hacerse  navegable.  Igual  cosa  sucede  con 
muchos  tributarios  de  segundo  orden  de  los  mencionados  ríos,  que 
naciendo  en  un  territorio  cruzan  la  recta  limítrofe,  para  continuar  luego 
en  el  otro.  Es  esto  lo  que  quise  expresar  en  mi  nota  consultiva  del  10 
de  marzo,  cuando  dije  que  al  fin  quedarían  Venezuela  é Inglaterra  “ con- 
“ dueñas  de  aguas  en  uno  y otro  territorio”.  Y lo  que  podrá  ver  ahora 
el  Señor  Ministro,  con  toda  claridad,  en  el  croquis  adjunto;  y es  esa 
especial  circunstancia  la  que  yo  considero  como  una  futura  amenaza  á 
nuestro  territorio,  pues  mañana  podría  la  poderosa  Inglaterra  alegar, 
que  dueña  de  las  fuentes  del  Caroní,  por  ejemplo,  le  asistía  también  el 
derecho  de  bajar  por  él  al  Orinoco;  aunque  al  mismo  tiempo  nos  negara 
iguales  derechos  en  el  Masaruni  y Esequibo  sin  que  ese  brusco  proceder 
hubiera  de  causarnos  extrañeza,  sentado  el  precedente  que  establece 
el  mismo  Laudo  de  París,  concediendo  á Inglaterra  la  libre  navegación 
del  Amacuro  y Barima,  cuando  la  niega  á Venezuela  en  el  Cuyuní;  y de 
aquí  el  que  considere  también  altamente  ventajosa,  aun  sin  compensa- 
ciones de  territorio,  la  aludida  proposición. 

Toda  precaución  que  tome  hoy  nuestro  Gobierno,  en  el  sentido  de 
economizar  á la  Patria  trastornos  en  lo  futuro,  redundará  en  beneficios 
positivos  para  el  país;  y,  como  en  el  caso  presente,  se  trata  con  un  vecino 
que  tantos  sinsabores  ha  costado  á Venezuela,  nada  más  natural  que 
luchar  porque  desaparezca  hasta  el  más  pequeño  punto  donde  pudieran 
apoyarse  pretensiones  que  al  fin,  la  fuerza  traduciría  en  derechos.  Real- 
mente, no  necesito  hablar  al  Señor  Ministro  en  este  sentido,  porque  Ud„ 
mucho  mejor  que  yo,  está  empapado  de  todos  estos  asuntos;  pero  es  la 
voz  del  patriotismo  la  que  me  dicta  esta  ligera  consideración  que  Ud., 
seguramente,  sabrá  dispensarme. 

Otra  ventaja  material  de  la  nueva  línea  es  la  gran  economía  de 
dificultades  y dinero  que  su  trazo  acarrea.  La  recta  del  Laudo  puesta 
en  el  terreno  representa  una  suma  verdaderamente  muy  crecida  y puede 
decirse  que  con_ningún  provecho.  Las  marcas  que  hoy  se  pongan  bien 
pronto  tienen  que  desaparecer:  en  las  partes  de  bosques  las  picas  que  se 
corten,  pocos  años  después  estarán  nuevamente  cubiertas  de  árboles  y en 
los  lugares  de  sabana, — á menos  de  usar  cercas  de  alambre  ó construir 
postes  de  mampostería  muy  inmediatos  los  unos  á los  otros, — no  habrá 
otra  forma  de  dar  estabilidad  á las  marcas;  y esto  ¿cuánto  costaría?  si  el 
trasporte  de  una  libra  de  peso  cualquiera  hasta  esas  remotísimas  regio- 
nes se  eleva  á cinco  bolívares  como  término  medio.  Como  verá  el  Señor 
Ministro  en  el  croquis  adjunto,  la  nueva  línea  no  nos  compensa  las  partes 
de  territorio  que  tendría  que  ceder  Venezuela  á la  Guayana  Británica; 
pero  ateniéndome  á su  respetable  nota,  que  contesto,  y en  conferencias 
de  carácter  puramente  privado  con  el  Ingeniero  Jefe  de  la  Comisión 
Británica,  le  he  preguntado  “qué  compensación  estaría  dispuesta  la  Gran 
“ Bretaña  á otorgar  en  cambio  de  los  territorios  que  se  le  cedieran  por 
“ virtud  del  convenio  á que  viene  haciéndose  referencia”.  Él,  previa 
consulta  á su  Gobierno,  y también  con  carácter  privado,  me  contestó  así: 
“ Cuando  él  me  propuso  la  modificación  ambos  creíamos  que  la  nueva 
“ línea  compensaba  por  sí  sola  las  partes  de  territorio  que  de  aquí  ó de 
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“ allá  tomara;  pero  no  ha  sido  así”,— dice, — “ y debo  advertir  que  si 
“ á Inglaterra  hubiera  tocado  perder  algo,  cualquiera  que  fuera  su  ta- 
“ maño,  hubiera  aceptado  sin  pedir  ninguna  indemnización  estimando 
v“  sumamente  ventajoso  para  ambos  países  el  lindero  natural  en  vez  de 
“ la  recta,  aun  á costa  de  un  pequeño  sacrificio;  ahora  bien,  el  caso  es 
“ el  contrario,  Inglaterra  gana,  y mi  Gobierno  piensa  que  las  aspiracio- 
“ nes  que  Venezuela  tiene  son  legítimas  y racionales,  y,  por  mi  órgano 
“ pregunta:  ¿qué  clase.de  compensaciones  pueden  satisfacer  á su  Gobier- 
“ no,  dinero,  territorio  ó derechos  ?■”  Luego  continúa  haciéndome  saber 
que  “ Gustosísimo  verá  el  Gobierno  Inglés  que  el  mencionado  arreglo 
“ pueda  llevarse  á cabo,  y que  por  su  parte  está  también  dispuesto,  como 
“ el  de  Venezuela,  á entrar  en  cualquier  tratado”. 

Naturalmente  esta  conferencia,  como  privada,  ni  da  derechos  ni 
establece  precedentes  de  ningún  género;  pero  sí  deja  ver  el  buen  sentido 
en  que  están  ellos  dispuestos  á encaminar  asunto  tan  favorable  á Ve- 
nezuela. 

Muy  honrosp  me  será  poder  ayudar,  por  su  respetable  órgano,  al 
Gobierno  de  mi  país  en  la  buena  solución  de  este  asunto;  y Ud.  puede 
estar  seguro  que  pondré  el  mayor  interés  de  mi  parte  en  proporcionarle 
todo  género  de  informaciones  que  pueda  necesitar,  ya  que,  por  circuns- 
tancias especiales,  soy  el  único  venezolano  que  ha  visitado  esos  lugares. 

Con  sentimientos  de  mi  mayor  consideración,  soy  del  Señor  Ministro, 
muy  respetuoso  servidor, 

Abraham  Tirado. 


(copia) 


Comisión  de  Límites  de  Venezuela  con  la  Guayana  Británica. — Nú- 
mero 17. 

Georgetown,- Main  Street : 30  de  julio  de  1904. 

Señor: 

Con  referencia  á la  conversación  tenida  con  Ud.  en  su  carácter  de 
Jefe  de  la  Comisión  Británica  de  Límites,  respecto  á la  sustitución  de  la 
línea  divisoria  de  las  aguas  entre  el  Orinoco  y el  Esequibo,  por  la  línea 
directa  que  corre  de  la  fuente  más  occidental  del  Venamo  al  Monte  Ro- 
raima,  celebro  decir  á Ud.  que  mi  Gobierno  ha  tomado  ya  razón  de  esta 
proposición,  y,  en  consecuencia,  me  ha  informado  lo  siguiente:  “Por  aho- 
“ ra,  puede  Ud.  participar  á los  referidos  Comisionados  que  el  Gobierno 
“de  la  República  está  dispuesto  á considerar  la  precitada  proposi- 
“ ción  sólo  en  la  inteligencia  de  que  la  hacen  apoderados  con  suficiente 
“ autoridad  para  permitir  que  se  le  dé  efecto”.  - 

Tengo  á honra  ser,  Señor,  vuestro  obediente  servidor, 

(Firmado)  Abraham  Tirado. 

Al  Señor  H.  1.  Perkins,  Jefe  de  la  Comisión  Británica  de  Límites. 
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Informe  presentado  por  el  Señor  Doctor  ángel  César  Rivas,  en 

SU  CARÁCTER  DE  ABOGADO  COADJUTOR  DEL  MINISTERIO  DE 

Relaciones  Exteriores. 

En  comunicación  fechada  en  las  montañas  del  Roraima  á 10  de  mar- 
zo de  este  año,  el  Jefe  de  la  Comisión  de  Límites  de  Venezuela  con  la 
Guayana  Británica  comunicó  al  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  una 
proposición  á él  hecha  por  los  Comisionados  Ingleses  acerca  del  límite 
que  desde  la  fuente  más  occidental  del  Venamo  hasta  el  Monte  Roraima 
ha  de  separar  la  República  de  la  Colonia  de  Demerara. 

Consiste  la  proposición  de  los  referidos  Comisionados  en  cambiar  la 
línea  recta  que  según  el  Laudo  de  París  ha  de  partir  de  la  fuente  más 
occidental  del  Venamo  hasta  el  Monte  Roraima,  por  otra  línea  que  yen- 
do del  uno  al  otro  de  los  puntos  dichos  por  la  fila  de  montañas  existen- 
tes en  esa  zona,  separe  las  aguas  del  Orinoco  y del  Caroní  de  las  que  co- 
rren hacia  el  Esequibo  y el  Masaran  i y establezca  de  ese  modo,  además 
de  un  lindero  natural,  la  división  de  las  aguas  correspondientes  á los  ríos 
nombrados. 

Con  el  objeto  de  darse  cuenta  exacta  de  la  variación  que  implica  el 
lindero  propuesto  y de  las  ventajas  ó perjuicios  que  á la  República  le 
traería  su  adopción,  el  Ministerio  pidió  al  Jefe  de  la  Comisión  de  Lími- 
tes los  informes  necesarios,  en  nota  de  25  de  julio  anterior.  Esos  infor- 
mes constan  de  una  comunicación  fecha  en  Demerara  el  8 de  agosto 
próximo  pasado,  la  cual  vino  acompañada  de  un  croquis  de  la  región. 

En  primer  término,  el  Comisionado  informa  que  si  por  una  parte  la 
adopción  del  lindero  propuesto  atribuiría  á Venezuela  192  kilómetros 
cuadrados  del  territorio  que  según  el  Laudo  es  de  la  pertenencia  de  De- 
merara, la  Gran  Bretaña  adquiriría,  por  otra  parte,  813,5  kilómetros 
cuadrados  de  terrenos  venezolanos,  lo  cual  daría,  á favor  de  la  última, 
una  diferencia  de  621,5  kilómetros  cuadrados.  Conviene  observar,  de 
paso,  que  la  porción  que  de  este  modo  adquiriría  Venezuela  está  repre- 
sentada en  el  croquis  por  tierras  montañosas,  mientras  que  la  que  pasa- 
ría á ser  de  propiedad  inglesa  consiste  en  sabanas  que  riega  el  río  Cama- 
rang  en  un  espacio  fie  cerca  de  25  leguas. 

El  croquis  permite  ver,  y el  Comisionado  apunta  en  su  informe,  que 
en  tanto  que  la  línea  del  Laudo  corta  algunos  ríos  que  como  el  citado  Ca- 
marang,  el  Yuruary  y el  Cuqueman  pasan  del  uno  al  otro  territorio  des- 
pués de  haber  recorrido  algunas  millas  de  terrenos  pertenecientes  al  país 
en  donde  tienen  sus  cabeceras,  la  frontera  natural  que  la  reemplazaría 
concede  á las  naciones  vecinas  todo  el  curso  de  los  ríos  que  van  á desem- 
bocar en  último  término  en  el  Orinoco  ó en  el  Esequibo.  Así,  el  Cama- 
rang,  que  nace  en  Venezuela,  antes  de  pasar  al  otro  lado  de  la  frontera 
del  Laudo,  y de  desembocar  en  el  Masaruni,  ha  bañado  40  kilómetros, 
poco  más  ó menos,  de  tierras  que  son  de  la  República  ; el  Yuruani,  cuyas 
fuentes  se  hayan  en  jurisdicción  británica,  pasa  la  línea  á una  distancia 
de  tres  ó cuatro  kilómetros  para  traer  sus  aguas,  ya  en  Venezuela,  al  río 
Yuruary,  el  cual,  á su  vez,  atravieza  la  frontera  á algunas  millas  de  sus 
fuentes,  situadas  en  las  mesetas  inglesas  de  Jaiaca-piapu  y Erutipu. 
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Por  vía  de  compensación  del  terreno  que  por  el  medio  indicado  ob- 
tendría la  Gran  Bretaña,  ésta  parece  encontrarse  dispuesta  á ofrecer  di- 
nero, territorios  y derechos.  «• 

Fijándose  en  la  situación  que  crea  respecto  de  los  ríos  indicados  y 
de  algunos  otros  la  línea  del  Laudo,  el  Jefe  de  la  Comisión  de  Límites,  al 
llamar  la  atención  del  Ministerio  acerca  de  este  punto,  se  muestra  favo- 
rable á un  cambio  de  frontera,  por  creer  que  de  este  modo  podría  con- 
jurarse cualquier  pretensión  de  Inglaterra  á la  navegación  del  Orinoco. 

Dos  cuestiones  deben,  por  lo  tanto,  examinarse  por  separado,  á saber, 
la  de  la  copropiedad  de  los  ríos  que  atraviesan  territorios  contiguos,  jun- 
tamente con  la  facultad  que  podrá  reclamar  el  dueño  de  la  parte  supe- 
rior de  un  raudal  á la  navegación  de  aquellas  arterias  fluviales-  á las 
cuales  fuese  á dar  el  primero,  y la  relativa  á la  posibilidad  de  que  el 
cambio  solicitado  se  lleve  á cabo  sin  inconvenientes  legales. 

PRIMERA  CUESTIÓN 

Si  los  ríos  que  nacen  y mueren  dentro  de  los  confines  de  un  Estado 
son  de  la  esclusiva  pertenencia  de  estos  y forman  parte  del  dominio  pú- 
blico de  los  mismos,  las  corrientes  de  aguas  provenientes  de  otras  sobe- 
ranías corresponderán  á ellos  igualmente  hasta  él  lugar  en  que  fenece  su 
jurisdicción  territorial.  De  ahí  en  adelante  las  aguas  serán  de  la  propie- 
dad de  la  Nación  que  posea  el  territorio  que  continúe  bañando.  Tal  es 
la  teoría  que,  aceptada  por  la  ciencia,  encierra  el  inglés  Phillimore  en 
estos  conceptos:  “ Los  ríos  son  parte  integrante  de  los  territorios  que 

“ siguen  ó atraviesan  y pertenecen  en  consecuencia  exclusiva  y privati- 
“ vamente  á los  dueños  de  esos  territorios  quienes  tienen  el  derecho  de 
“ disponer  de  ellos  según  su  voluntad 

Cuanto  al  derecho  á la  navegación  de  las  vías  fluviales  que  corren 
por  dos  ó más  Estados,  han  creído  algunos  que,  en  beneficio  del  comer- 
cio y de  las  comunicaciones  internacionales  las  mencionadas  vías  debían 
abrirse  á los  buques  de  todas  las  naciones.  También  se  ha  pretendido, 
como  puede  verse  de  la  discusión  sostenida,  por  el  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República  con  la  Legación  de  Colombia,  que  la  Na- 
ción que  posee  la  sección  inicial  de  un  río  tiene  derecho  á navegarlo  en 
toda  su  extensión,  hasta  su  desembocadura  en  el  mar.  Pero  uno  y otro 
postulados  se  refieren  sólo  á las  grandes  arterias  fluviales,  á los  ríos  que 
se  conocen  bajo  la  denominación  de  ríos  internacionales  como  el  Rhin,  el 
Danubio,  el  Escalda,  el  Elba,  esto  es,  de  aquellas  corrientes  de  importan- 
cia considerable  que  bajo  un  mismo  nombre  han  cruzado  el  territorio  de 
varios  países.  / 

Ahora  bien,  si  de  un  lado  sería  extraño,  por  decir  lo  menos,  que  co- 
loquemos al  Camarang,  al  Cuqueman,  y al  Yuruani  en  la  categoría  de 
ríos  internacionales  merecedores  de  un  régimen  igual  al  que  hoy  tienen 
los  ríos  europeos  citados,  tampoco  es  posible  que  se  les  repute  navega- 
bles, al  menos  en  aquella  porción  de  su  curso  que  se  encuentra  en  terri- 
torio de  Demerara. 

En  efecto,  es  cosa  aceptada  por  Asambleas  internacionales  y trata-  • 
distas,  que  para  saber  si  un  río  es  ó no  navegable  en  una  sección  de  su 
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lecho:  ‘‘el  punto  por  establecer  no  es,  como  asienta  Engelhardt,  el  de 
la  capacidad  de  los  buques  que  puede  transportar,  sino  simplemente  el 
hecho  de  la  navegación,  de  su  grado  de  actividad  y de  regularidad 
Hasta  donde  es  posible  ver  en  el  croquis  enviado  al  Ministerio,  los  ríos 
precitados  tienen  en  terreno  inglés  un  escaso  volumen  de  aguas,  queá  lo 
sumo  admitirá  esquifes  muy  ligeros  como  los  empleados  por  los  indios  y 
esto  mismo  ocasionalmente,  lo  cual  excluye  toda  idea  de  un  tráfico  acti- 
vo y regular.  He  parado  mientes  en  esta  circunstancias  por  cuanto  así 
en  los  tratados  de  Viena,  donde  el  derecho  á la  navegación  de  los  ríos 
quedó  establecido  por  modo  absoluto,  como  en  los  que  con  posterioridad 
han  ajustado  las  naciones  para  asegurarse  el  derecho  á usar  de  las  gran- 
des arterias  fluviales  con  miras  de  comercio,  se  ha  hecho  constar  inva- 
riable y claramente  que  la  facultad  concerniente  á la  navegación  única- 
mente se  concede  desde  aquel  punto  en  que  cada  uno  de  los  ríos  princi- 
pia á ser  navegable.  Por  consiguiente,  como  el  condominio  que  sobre  los 
mencionados  ríos  pudiera  reclamar  la  Gran  Bretaña  no  teñdría  otro  ob- 
jeto que  el  de  procurarse  la  navegación  de  ellos,  dicho  está  que  como  no 
existe  el  fundamento  de  lo  que  podría  constituir  el  derecho,  la  preten- 
sión sería  de  todo  punto  vana. 

Pero  aun  cuando  supongamos  que  la  porción  inglesa  de  los  referidos 
raudales  fuese  navegable,  no  veo  por  qué  razón  habría  Inglaterra  de  pre- 
tender la  navegación  de  ellos  en  todo  su  curso,  ni,  mucho  menos,  la  fa- 
cultad de  bajar  hasta  el  Orinoco.  Si  de  un  lado  militan  en  contra  de  se- 
mejante suposición  las  consideraciones  derivadas  de  la  noción  de  propie- 
dad, no  menos  que  lo  aceptado  hasta  el  día  en  punto  á navegación  de  los 
ríos,  del  otro  lado  encontramos  que  tanto  el  Camarang  como  el  Yuruani 
y el  Cuqueman  son  tributarios  de  un  tributario  del  Orinoco,— el  Caroní, 
el  que,  á consecuencia  de  los  saltos  que  presenta  en  algunos  puntos  es 
innavegable.  Además,  si  como  antes  observé,  los  ríos  sometidos  á la 
libre  navegación  ó los  que,  por  atravesar  dos  ó más  países  deben,  en  opi- 
nión del  dueño  de  una  de  sus  porciones,  reputarse  comunes,  y por  lo  tan- 
to navegables  por  los  condueños,  se  hace  difícil  comprender  que  la  Gran 
Bretaña  aspire  á que  se  le  reconozca  un  derecho  cualquiera  en  un  río  que, 
como  el  Orinoco,  no  riega  una  sola  pulgada  de  territorio  inglés.  Si  en 
casos  muy  contados  se  ha  permitido  la  navegación  de  los  afluentes  de  un 
gran  río,  no  ha  sido  sino  por  medio  de  tratado  y hasta  cierto  punto  como 
una  derivación  del  derecho  que  se  posee  sobre  la  arteria  principal.  De 
los  términos  del  tratado  de  Viena  no  se  deduce  que  los  condueños  de  un 
río  internacional  puedan  usar  de  los  afluentes  de  él;  por  modo  que,  cuan- 
do en  1849  Austria  y los  Ducados  de  Parma  y Modena  convinieron  en  la 
navegación  de  los  afluentes  del  Po,  y cuando  en  1851  la  misma  Austria  y 
Baviera  establecieron  cosas  semejantes  cuanto  al  Danubio  superior  y sus 
afluentes,  no  menos  que  cuando  la  Conferencia  de  Berlín  dispuso  que  los 
afluentes  del  Congo  y del  Niger  quedasen  sujetos  al  mismo  régimen  de 
estos,  menester  fue  que  así  se  estipulase  de  modo  concreto  y terminante. 
Esto  explica  suficientemente  la  razón  que  existió  para  que,  á pesar  de  los 
esfuerzos  de  Francia  en  1868,  no  se  extendiera  el  derecho  á navegar  el 
Rhin  á los  afluentes  de  éste  y para  que  no  se  le  haya  acordado  á Suiza 
participación  alguna  en  las  negociaciones  relativas  á este  río,  no  obstan- 
fe  que  algunos  de  sus  afluentes  corren  por  su  territorio. 

No  se  cita  el  menor  antecedente  que  guarde  la  más  ligera  analogía 
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con  el  propósito  que  se  le  atribuye  á la  Gran  Bretaña  respecto  al  Ori- 
noco; y,  lo  que  es  igual,  nadie  ha  creído  tener  derecho  á navegar  un 
gran  río  por  el  sólo  hecho  de  que  una  pequeña  porción  de  un  raudal  que 
desagua  en  un  afluente  de  ese  río  esté  situado  en  su  territorio.  Bueno 
es  recordar,  por  último,  que  el  Tribunal  de  París  hizo  sin  duda  alguna 
debido  mérito  de  los  principios  y consideraciones  que  este  informe  con- 
tiene, pues  de  otro  modo  no  nos  daríamos  cuenta  del  motivo  que  tuvo 
para  disponer  en  la  parte  final  del  Laudo  por  él  dictado  que  los  ríos 
Amacuro  y Barima  quedarían  abiertos  á la  navegación  de  los  buques  de 
comercio  de  todas  las  naciones  en  tiempo  de  paz.  Los  dos  ríos  citados 
cuyas  aguas  son  considerables,  atraviesan  regiones  de  los  países  limí- 
trofes, por  modo  que  si  el  Tribunal  creyó  oportuno  hacerlos  libres  fué 
sin  duda  porque  juzgó  que  ni  Inglaterra  ni  Venezuela  tenían  derecho 
perfecto  á dar  á esos  ríos  tal  carácter  sin  previo  acuerdo.  En  condición 
análoga  á la  que  Inglaterra  tiene  respecto  al  Orinoco  en  razón  del  Yu- 
ruary  y del  Gamarang,  está  el  Brasil  con  la  propia  Inglaterra  en  lo  que 
dice  relación  con  el  Amazonas  por  los  ríos  Iring,  Mahú  y Tacutú,  que 
después  de  nacer  en  territorio  de  Demerara  pasan  al  Brasil  y desem- 
bocan en  el  río  Branco,  uno  de  los  principales  tributarios  del  Amazonas. 
De  aquí  que,  para  que  los  dos  países  pudieran  lícitamente  navegar  esos 
tres  ríos  sin  necesidad  de  tratados,  fué  necesario  que  el  Rey  de  Italia, 
en  su  reciente  Laudo  sobre  límites,  entre  Demerara  y el  Brasil  lo  deci- 
diera expresamente.  El  Laudo  en  cuestión  para  nada  menciona  el  río 
Branco  y el  Amazonas,  motivo  por  el  cual  es-de  afirmar  que  la  facultad 
otorgada  á Inglaterra  excluye  la  idea  de  que  pueda  llegar  á ellos  por 
medio  de  los  raudales  que  el  Laudo  hizo  comunes. 

SEGUNDA  CUESTIÓN. 

Contrayéndome  ahora  á la  legitimidad  del  cambio  propuesto,  creo, 
que  ya  se  trate  de  recibir  otros  territorios  en  cambio  de  los  que  hubieren 
de  cederse,  ora  se  reciba  una  cantidad  como  precio  de  los  que  pasasen  á 
ser  de  la  Colonia  de  Demerara,  creo  que  me  bastará  referir  la  cuestión 
que  el  punto  involucra  al  artículo  6?  de  la  Constitución  Federal,  el  cual 
dice:  “El  territorio  de  la  Nación  no  puede  ser  enagenado  de  modo  al- 
guno á potencia  extranjera”. 


En  virtud  de  lo  expuesto,  el  suscrito  es  de  opinión  que  no  sólo  Ingla- 
terra no  podría  sostener  ninguna  aspiración  á navegar  el  Orinoco,  sino 
que  su  condición  de  propietaria  de  la  parte  superior  de  algunos  ríos  que 
pasan  al  territorio  de  Venezuela,  tampoco  le  átribuiría  derecho  alguno 
sobre  los  mismos  en  aquella  extensión  de  su  cauce  que  se  encuentra  en 
jurisdicción  de  la  República.  También  es  de  opinión  el  suscrito  que  la 
Constitución  Federal  se  opone  á que  se  lleve  á término  un  pacto  de  la 
naturaleza  de  aquel  á que  se^refiere  el  Jefe  de  la  Comisión  de  Límites. 

Caracas:  1?  de  setiembre  de  1904. 


ÁNGEL  CÉSAR  RlVAS, 
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Comisión  de  Límites  de  Venezuela  con  la  Guayana  Británica. — Nú- 
mero 32. 

Guayana  Británica:  18  de  octubre  de  1904. 
Ciudadano  Ministro  de-  Relaciones  Exteriores. 

Caracas. 


Muy  respetado  Señor  Ministro: 

Como  aún  no  he  recibido  el  aviso  de  mi  nota  marcada  con  el  Núm. 
18,  ni  del  croquis  que  acompañaba  á élla,  me  dirijo  respetuosamente  á 
Ud.,  suponiendo  todo  ya  en  sus  manos,  para  solicitar  las  órdenes  con  que 
ha  de  honrarme  en  la  continuación  del  asunto  á que  se  refiere  la  men- 
cionada nota.  El  molestar  su  atención  en  tal  sentido  se  debe  única- 
mente á las  preguntas  que  sobre  esa  materia  me  hace  el  Señor  Inge- 
niero Jefe  de  la  Comisión  Inglesa,  por  orden  de  su  Gobierno,  á las  cua- 
les he  contestado  hasta  ahora,  privadamente,  que  espero  instrucciones 
de  mi  Gobierno. 

Las  ventajas  de  la  modificación  propuesta  ya  las  conoce  el  Señor 
Ministro;  y por  lo  que  hace  álas  compensaciones  que  justamente  reclame 
Venezuela  se  me  ha  hecho  saber  que  este  Gobierno  está  muy  dispuesto 
á otorgarlas. 

Por  parte  mía  no  he  dado  ni  un  paso  ni  adelantado  una  palabra  con 
carácter  oficial  de  ninguna  índole. 

Con  sentimientos  de  toda  mi  consideración,  soy  del  Señor  Ministro, 
muy  respetuoso  servidor, 


Abraham  Tirado. 


Comisión  de  Límites  de  Venezuela  con  la  Guayana  Británica. — Nú- 
mero 39. 


Georgetown,  Demerara:  2 de  marzo  de  1905. 


Sdñor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Caracas. 

Muy  respetado  Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  avisar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  nota  Núm. 
266,  fechada  el  18  de  febrero  del  corriente  año,  y recibida  aquí  el  1?  del 
mes  en  curso. 
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Me  es  altamente  satisfactorio  considerar  el  marcado  interés  con 
que  ese  Despacho  quiere  imponerse  de  la  marcha  progresiva  de  la  obra 
que  lleva  á cabo  la  Comisión  de  Límites.  Inmediatamente  he  suspen- 
dido todo  trabajo  para  dedicarme  exclusivamente  á la  relación  deta- 
llada de  lo  hecho  hasta  esta  fecha,  y que  me  prometo  hacer  llegar  á 
sus  manos  tan  luego  como  esté  terminada.  Esa  relación  será  el  extrac- 
to de  la  correspondencia  que  desde  mi  llegada  aquí  sostengo  con  ese 
Ministerio,  y que  he  procurado  hacer  tan  frecuente  y extensa  como  ha 
sido  posible,  aun  en  los  casos  de  encontrarme  en  remotísimas  regiones; 
pero  esa  larga  correspondencia  anterior  quedó  por  lo  general  sin  con- 
testación. La  oportuna  y justa  demanda  de  Ud.,  acerca  de  informes 
explicativos  del  trabajo,  ya  me  la  había  impuesto  yo  desde  mi  salida 
de  esa  capital,  y con  gusto  veo  que  la  acertada  medida  de  Ud.  ahora, 
al  hacerse  cargo  de  ese  Despacho,  coincide  con  la  norma  de  mi  conducta 
hasta  la  fecha. 

La  índole  de  los  trabajos  actuales  no  permitirá  dar  á los  informes 
semanales  toda  la  variedad  que  yo  desearía;  pero  ellos  son  casi  todos 
de  la  misma  naturaleza: — rectificaciones  de  cálculos  de  las  observacio- 
nes, conclusión  y copia  del  mapa  general  de  toda  la  línea,  copia  y re- 
ducción de  los  planos  de  detalles,  etc.,  etc. 

Como  de  las  diferentes  notas  consultivas  acerca  de  la  modificación 
de  la  línea,  propuesta  por  los  Comisionados  Ingleses,  sólo  obtuve  con- 
testación á la  primera  mía  marcada  con  el  Núm.  15;  y como  estoy  bien 
convencido  del  interés  con  que,  para  bien  de  la  Patria,  desempeña  Ud. 
ese  digno  cargo,  me  permito  respetuosamente  llamar  su  atención  sobre 
el  mismo  asunto.  Como  esta  modificación  es,  según  mi  criterio,  muy 
ventajosa  para  Venezuela,  por  las  razones  expuestas  en  las  mencionadas 
notas,  comencé  á tratarla  de  acuerdo  con  las  instrucciones  recibidas, 
pero  luego  no  pude  lograr  ni  una  palabra  más  y desde  entonces  he  teni- 
do que  evadir  toda  cuestión,  limitándome,  urgido  por  los  Comisionados 
Ingleses,  á firmar  con  éllos  la  relación  de  las  ventajas  que  para  ambos 
Gobiernos  significa  la  dicha  modificación.  De  ese  informe  incluyo  una 
copia  en  español  firmada  por  ambos  Comisionados. 

Con  sentimientos  de  mi  más  distinguida  consideración,  soy  del  Se- 
ñor Ministro,  muy  respetuoso  servidor, 

v ^ Abraham  Tirado, 


1.  Nosotros  los  abajo  firmados,  Comisionados  respectivamente  por 
nuestros  Gobiernos  para  demarcar  los  límites  entre  la  Guayana  Britá- 
nica y los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  tenemos  el  honor  de  presentar 
aquí  nuestra  recomendación  para  la  adopción  de  la  línea  de  la  natural 
división  de  las  aguas  de  los  ríos  Caroní  y Cuyuni  y Masaruni,  como 
límite  de  ambos  territorios  desde  la  fuente  más  Occidental  del  Venamo 
hasta  el  Monte  Roraima,  en  lugar  de  la  recta  establecida  por  el  Laudo 
Arbitral  de  París  de  3 de  octubre  de  1899. 
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2.  Las  razones  que  tenemos  para  hacer  esta  recomendación  son 
las  siguientes  : 

(1) .  Porque,  bajo  el  punto  de  vista  puramente  geográfico,  la  divi- 
sión más  natural  es  la  que  establece  el  divortia  aquarum,  puesto  que 
deja  á cada  río  con  sus  afluentes  completamente  en  el  territorio  de  un 
país  solo. 

(2) .  Porque  una  línea  que  siga  por  el  divortia  aquarum  puede  tra- 
zarse fácilmente  en  cualquier  tiempo  puesto  que  existe  allí  permanente- 
mente marcada  por  la  misma  naturaleza.  Por  otra  parte,  una  línea 
recta  que  atraviesa  líneas  naturales  del  terreno,  y que  en  su  parte  más 
larga  -está  entre  el  bosque,  requiere  estar  constantemente  abierta  y 
deíinida. 

(III) .  Porque  el  uso  de  las  aguas  de  muchos  afluentes,  en  trabajos 
de  minas  ó de  otro  género,  á que  puedan  dedicarse  más  tarde  puede 
traer  complicaciones  en  las  maneras  como  se  empleen. 

(IV) .  Porque  los  indios  que  viven  en  esas  regiones  están  en  mejor 
posición  de  darse  cuenta  de  que  ciertos  afluentes  íntegros  pertenecen  á 
uno  ú otro  país,  siempre  que  todos  estén  comprendidos  en  un  mismo 
lado  ; y entonces  limitar  sus  ocupaciones  á un  sólo  territorio  y ponerse 
bajo  el  amparo  del  Gobierno  á que  dicho  territorio  pertenezca.  Ese 
caso  no  puede  darse  con  la  línea  recta  muy  principalmente  en  el  río 
Camarang  y sus  tributarios  donde  ya  hay  un  número  considerable 
de  ellos. 

(V) .  El  costo  de  demarcación  de  la  línea  recta  y su  conservación, 
limpia  y clara  en  el  territorio,  pasando  por  montañas  densamente  cu- 
biertas de  bosques  en  las  que  tiene  como  tres  cuartas  partes  de  su 
longitud,  cortando  otras  inaccesibles  hasta  de  2.600  ms.  de  altura  con 
precipicios  de  700  ms.  es  prácticamente  fabuloso.  Y en  tan  remotas 
regiones,  según  nuestra  opinión,  las  dificultades  son  casi  insuperables. 

3.  El  curso  de  la  línea  siguiendo  el  divortia  aquarum  puede  descri- 
birse así  : Partiendo  de  la  fuente  más  Occidental  del  Venamo  pasa  cerca 
de  las  cabeceras  del  río  Parima,  de  allí  por  sobre  montañas  á las 
fuentes  del  Uramaropa  y Utchi,  de  allí  por  una  cadena  de  colinas  que 
divide  las  aguas  del  Camarang  y Aponguan  á las  fuentes  del  Quelepo- 
mapa  donde  comienzan  las  sabanas,  luego  á través  de  éstas  hasta  los 
pantanos,  fuente  común  del  Uanariai  é Yuaipai,  aquel  corriendo  al  Ca- 
marang y éste  al  Quelepomapa  tributario  del  Aponguan  ; continuando 
luego  por  las  sabanas  para  pasar  por  las  cabeceras  del  Maurá — tribu- 
tario del  Camarang — en  cuyos  alrededores  la  sabana  £[ueda  sustituida 
por  el  bosque,  de  allí  á un  punto  aislado  en  la  parte  más  al  Norte  de  la 
montaña  Elutipu  en  las  fuentes  del  río  Uarupá ; luego  del  tope  de  la 
pendiente  montaña  de  Erutipu  pasando  por  las  fuentes  del  Cama  y 
Caraulién  al  vértice  del  monte  Eluaurima,  de  allí  al  tope  del  Uaiaca- 
piapu  y luego  á una  de  las  fuentes  del  Yuruani  en  el  monte  Ygualcari- 
ma  ; de  allí  á la  parte  más  al  Norte  de  la  montaña  Cuqueman  y á lo 
largo  de  su  mesa  por  las  varias  fuentes  del  Yuruani  á las  cabeceras  del 
Uaruma,  luego  al  punto  de  la  línea  ya  marcada  como  lindero  en  el 
Monte  Roraima  en  la  cabecera  de  un  tributario  del  Uaruma,  de  allí  por 
la  mesa  del  Roraima  á la  cabecera  del  río  Cotinga  pasando  por  las 
fuentes  Camainá  y Arabopo. 
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4.  Si  se  adopta  la  línea  del  divortia  aquarum  en  lugar  de  la  recta 
Venamo-Roraima  resulta  la  Guayana  Británica  ganando  un  territorio 
de  576,51  kilómetros  cuadrados  ó (222,6  millas  cuadradas).  La  adopción 
de  esta  línea  como  lindero  suponemos  que  pueda  arreglarse  por  nuestros 
respectivos  Gobiernos,  en  vista  de  las  compensaciones  debidas  á los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela  por  el  exceso  de  territorio  que  adquiriría  la 
Gran  Bretaña. 

Georgetown,  Demerara  : enero  de  1905. 

H.  I.  Perkins. 


Abraham  Tirado. 


C.  WlLGRESS  ANDERSON. 


Caracas:  10  de  abril  de  1905. 


Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Caracas. 


Muy  respetado  Señor  Ministro: 

Voy  á permitirme  molestar  brevemente  su  atención  y,  por  su  digno 
órgano,  la  del  Benemérito  General  Cipriano  Castro,  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Como  complemento  indispensable  de  la  Delimitación  de  la  Repúbli- 
ca con  la  Guayana  Británica,  y en  mi  carácter  de  Médico  y Naturalista 
de  la  Comisión  deslindadora,  ofrezco  presentar  al  Gobierno  Nacional 
una  obra  completa  de  los  trabajos  realizados,  con  todos  los  datos  y obser- 
vaciones que,  sobre  riquezas  naturales,  Fauna,  Flora,  Geología,  Prehisto- 
ria etc.,  he  recogido  durante  los  cuatro  años  de  mi  internación  por  las 
regiones  inexploradas  de  Guayana. 

El  Señor  Ministro,  con  su  elevado  criterio  y probado  patriotismo, 
concederá  á esta  obra  la  trascendencia  que  ella  tiene,  ya  que  el  Go- 
bierno de  la  República  debe  poseer,  compilados  en  un  volumen  que  per- 
dure, todo  lo  corcerniente  á este  largo  litigio,  definitivamente  sellado  ba- 
jo los  auspicios  de  la  Restauración  Liberal ; pues  de  otro  modo  la  máxi- 
ma obra  realizada,  con  datos  aislados  y sin  coherencia,  quedaría  imper- 
fecta. 

Dicha  obra  formará  un  volumen  en  4?  de  cerca  de  mil  páginas. 

La  primera  parte  contendrá  toda  la  documentación  vertida  en  el 
proceso  fronterizo  ; la  segunda  será  descriptiva  del  viaje  realizado  y de 
las  riquezas  naturales  de  aquellas  importantes  regiones. 

Con  el  presupuesto  total  de  Bs.  24.000,  me  comprometo  á presentar, 
en  el  plazo  de  seis  meses,  la  primera  edición  de  mil  ejemplares  de  dicha 
obra,  con  todas  las  ilustraciones  que  poseo. 

Yo  ruego  al  Señor  Ministro  conceda  á mi  proposición  el  valioso  apo- 
yo que  su  alta  jerarquía  oficial  puede  prestarle. 

Con  sentimientos  de  mi  más  elevada  consideración, 

Soy  del  Señor  Ministro,  a.  s.  s., 


Elías  Toro. 
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Comisión  de  Límites  de  Venezuela  con  la  Guayana  Británica. 

Caracas:  2 de  julio  de  1905. 
Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores , 

. Presente. 

Muy  respetado  Señor  Ministro: 

Con  el  debido  respeto  me  es  honroso  dirigirle  la  presente  nota  cuyo 
único  objeto  es  el  siguiente:  Los  instrumentos  de  que  se  sirvió  la  Comi- 
sión de  Límites  de  Venezuela  que  tengo  la  honra  de  presidir,  y que  están 
en  mi  poder;  después  de  usados  en  el  largo  y laborioso  trabajo  que  esta 
gloriosa  Administración  ha  llevado  á feliz  término,  se  encuentran,  como 
es  natural,  en  estado  casi  inservibles,  sin  valor  material  de  ningún  gé- 
nero, pues  los  que  de  ellos  podían  utilizarse  fueron  devueltos  por  mí 
desde  Georgetown  el  16  de  agosto  de  este  mismo  año  cumpliendo  las  ór- 
denes de  ese  Ministerio.  La  circunstancia  de  que  éllos  me  han  acompa- 
ñado durante  la  larga  duración  de  la  difícil  obra,  como  testigos  mudos  de 
mis  esfuerzos  para  cumplir  la  honrosa  tarea,  me  induce  á suplicar  respe- 
tuosamente á Ud.,  su  valiosa  ayuda  en  el  sentido  de  conseguir  la  auto- 
rización necesaria  para  conservarlos  en  mi  poder.  Ellos  son  un  recuer- 
do de  inestimable  valor  para  mí ; é inútiles,  como  están,  representan  en 
mi  vida  de  trabajos  una  página  muy  satisfactoria. 

Es  gracia  que  espero  del  Señor  Ministro,  de  quien  tengo  la  honra  de 
suscribirme,  con  sentimientos  de  toda  mi  consideración,  muy  respetuoso 
servidor, 

Abraham  Tirado. 

y 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex 
terior. — Número  1.055. 


Señor : 


Caracas:  21  de  julio  de  1905. 


En  contestación  á su  atenta  nota,  fecha  2 del  corriente,  contraída  á 
solicitar  por  mediación  de  este  Despacho,  del  Señor  Presidente  Constitu- 
cional de  la  República,  los  instrumentos  de  que  se  sirvió  la  Comisión  de 
Límites  de  Venezuela  con  la  Guayana  Británica,  tengo  el  gusto  de  parti- 
ciparle que  habiendo  dado  cuenta  en  Gabinete  de  su  antedicha  solicitud, 
el  Señor  Presidente  ha  tenido  á bien  acceder  á ella,  pudiendo  por  lo  tan- 
to hacer  uso  Ud.  de  los  referidos  instrumentos. 


Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Señor  Doctor  Abraham  Tirado.— Presente. 
49 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — 
Dirección  Administrativa. — Número  1.414. 


Caracas:  9 de  noviembre  de  1905, 

95?  y 47? 

. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Tengo  á honra  remitir  á Ud.  diez  ejemplares  de  la  Obra  titulada 
“ Por  las  Selvas  de  Guayana  ”,  de  que  es  autor  el  Doctor  Elias  Toro,  y 
que  el  Ciudadano  Presidente  de  la  República  ha  mandado  editar  por 
cuenta  del  Gobierno  Nacional,  como  estímulo  y protección  al  talento 
patrio. 

Dios  y Federación. 

Lucio  Baldó. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.559. 

Caracas:  11  de  noviembre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  nota,  fecha 
9 del  corriente,  Núm.  1.414,  y de  los  diez  ejemplares  de  la  Obra  titulada 
“Por  las  Selvas  de  Guayana  ”,  de  que  es  autor  el  Doctor  Elias  Toro. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Interiores. — Presente. 
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(traducción) 


(L.  S.) 

Caracas:  20  de  febrero  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Con  referencia  á correspondencia  anterior  de  la  Legación  de  Su 
Majestad  Británica,  relativa  á la  demarcación  de  la  frontera  entre  Vene- 
zuela y la  Guayana  Británica,  de  acuerdo  con  el  Laudo  de  París  de  3 de 
octubre  de  1899,  tengo  á honra  remitir  con  la  presente  á V.  E.  seis  ejem- 
plares de  Actos  y Declaraciones  comunes  debidamente  firmados  por  los 
Comisionados  Británicos  y Venezolanos,  resultado  de  sus  labores  comu- 
nes en  la  demarcación  de  la  frontera. 

V.  E.  observará  por  estos  informes  que  los  Comisionados  Británicos 
y Venezolanos  han  convenido  mancomunadamente  en  recomendar  que 
la  línea  de  frontera  entre  la  fuente  del  Río  Venamo  y el  Monte  Roraima 
siga  la  cumbre  divisoria  de  las  aguas  en  lugar  de  la  línea  recta  entre 
esos  puntos  fijada  en  el  Laudo  de  París. 

Al  remitir  estos  informes  para  conocimiento  de  V.  E.,  manifiesto  que 
tengo  instrucciones  del  Primer  Secretario  de  Su  Majestad  en  el  Despa- 
cho de  Negocios  Extranjeros,  para  pedir  la  ratificación  de  las  labores  de 
la  Comisión,  inclusive  la  desviación  de  la  línea  del  Laudo,  que  ha  sido 
mancomunadamente  recomendada  por  ella. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de 
mi  más  alta  consideración. 

OUTRAM  BAX-IrONSIDE. 

AI  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela. 


(COPIA. — TRADUCCION) 


INFORME  DE  LOS  COMISIONADOS  BRITÁNICOS  Y VENEZOLANOS  EN  LA 
DEMARCACIÓN  DE  LA  FRONTERA 

Los  suscritos,  miembros  de  la  Comisión  nombrada  por  Su  Majestad 
la  Reina  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda  para  demarcar  técnicamente  la 
línea  frontera  entre  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y la  Colonia  de  la 
Guayana  Británica,  en  ejecución  del  Laudo  del  Tribunal  Arbitral  de  Pa' 
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rís  del  3 de  octubre  de  1899,  Michael  Me  Turk,  C.  M.  G.,  Primer  Comisio- 
nado, el  Capitán  Arthur  Wybrow  Baker,  Segundo  Comisionado,  el  Capi- 
tán cirujano  John  Charles  Ponsomby  Widdup,  Tercer  Comisionado,  y el 
Señor  Harry  Innes  Perkins,  Agrimensor,  Cuarto  Comisionado,  por  una 
parte  y los  Doctores  Felipe  Aguerrevere  y Trino  Celis  Ríos,  Ingeniero 
en  Jefe  y Abogado,  respectivamente,  de  la  Comisión  nombrada  con  el  mis- 
mo objeto  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  por  la  otra, 
por  las  presentes  hacen  saber  que,  reunidas  ambas  Comisiones  en  la  Boca 
del  Caño  Moruruma,  lugar  designado  en  dicho  Laudo  como  punto  extremo 
de  la  línea  recta  que  comienza  en  Punta  Playa,  y hechas  las  necesarias 
observaciones  científicas  del  caso,  mutuamente  y de  perfecto  acuerdo 
determinan  que  la  situación  geográfica  de  la  confluencia  del  Caño  Moru- 
ruma con  el  río  Barima  es  8o  18'  44"  de  latitud  norte  y 59°  48'  10"  de 
longitud  occidental  de  Greenwich,  siendo  la  dirección  ó azimut  de  dichos 
Caño  Moruruma  y Punta  Playa  norte  38°  21'  59"  al  oeste  y la  distancia 
entre  estos  dos  lugares  34.400  metros,  definiendo  así  la  porción  recta 
de  la  línea  frontera  entre  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y la  Colonia 
de  la  Guayana  Británica,  que  empieza  en  Punta  Playa  y termina  en  la 
Boca  del  Caño  Moruruma  de  acuerdo  con  el  Laudo  de  París  de  3 de  oc- 
tubre de  1899. 

Con  el  objeto  de  demarcar  en  el  terreno  la  dirección  de  dicha  línea, 
se  han  levantado  en  la  margen  derecha  del  Barima  dos  postes  de  concre- 
to. El  primero,  distante  626  metros  de  la  Boca  del  Moruruma,  de  un  metro 
de  alto  por  80  de  largo  y 60  de  ancho,  y otro  pequeño  distante  del  supra- 
dicho,  302  metros  en  la  misma  recta. 


(Firmados)  Michael  Mc  Turk. 

A.  W.  Baker. 

* J.  C.  P.  Widdup. 

F.  Aguerrevere. 

Trino  Celis  Ríos. 

(Nota. — El  Señor  Perkins  estaba  ausente  en  el  Interior,  él  firmará  otro  ejemplar). 
Agregado  al  documento  español  después  de  redactado  y firmado  el  inglés. 

Hechos  de  un  mismo  tenor  y á un  mismo  fin— uno  en  inglés  y otro 
en  castellano — en  el  Campamento  de  Moruruma,  á 12  de  diciembre  de 


1900. 


[Iniciales]  M.  Me  T. 

J.  C.  P.  W. 
F.  A. 
T.  C.  R. 
A.  W.  B, 
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INFORME  RELATIVO  Á LAS  POSICIONES  DE  LA  BOCA  DEL  CAÑO  HAIOWA 
Y LA  CABECERA  DEL  CAÑO  MORURUMA 


Los  infrascritos,  miembros  de  la  Comisión  nombrada  por  Su  Majes- 
tad la  Reina  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda  para  demarcar  técnicamente 
la  línea  frontera  entre  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y la  Colonia  de 
la  Guayana  Británica,  en  ejecución  del  Laudo  del  Tribunal  Arbitral  del  3 
de  octubre  de  1899,  Michael  Me  Turk,  C.  M.  G.,  Primer  Comisionado,  el 
Capitán  Arthur  Wybrow  Baker,  Segundo  Comisionado,  el  Capitán  Ciru- 
jano John  Charles  Ponsomby  Widdup,  Tercer  Comisionado,  y Harry 
Innes  Perkins,  Agrimensor,  Cuarto  Comisionado,  por  una  parte,  y el 
Doctor  Felipe  Aguerrevere,  Ingeniero  en  Jefe  de  la  Comisión  nombrada 
con  el  mismo  objeto  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela, por  la  otra  parte,  hacen  saber  que,  reunidas  ambas  Comisiones  en 
la  Boca  del  Caño  Haiowa  después  de  haber  completado  el  estudio  topo- 
gráfico del  Caño  Moruruma  en  su  extensión  desde  la  boca  hasta  su 
fuente,  distancia  de  12.900  metros  longitudinales,  haciendo  la  posición 
de  dicha  fuente  del  Moruruma,  8o  14'  5.3"  de  latitud  norte  y 59°  50'  7.9" 
de  longitud  occidental  de  Greenwich,  siendo  la  posición  de  la  boca  del 
Haiowa  en  su  confluencia  con  el  Amacuro  8o  13'  4"  de  latitud  norte  y 
59°  56'  39,1"  de  longitud  occidental  de  Greenwich,  y habiendo  trazado 
en  el  terreno  la  recta  que  une  estos  puntos,  es  decir:  la  fuente  del  Caño 
.Moruruma  y la  boca  del  Haiowa,  distantes  entre  sí  12.120  metros,  y en 
dirección  norte  81°  3'  48".  Este  franco,  hallándose  estas  distancias  y 
direcciones  en  perfecto  acuerdo  según  ambas  Comisiones  en  conformi- 
dad con  el  Laudo  del  Tribunal  de  París  del  3 de  octubre  de  1899,  se  han 
levantado  dos  postes  de  concreto:  uno  inmediatamente  en  la  boca  del 
Haiowa  en  su  margen  izquierda  y otro  300  metros  distante  del  primero, 
en  la  continuación  de  la  línea  á la  fuente  del  Moruruma. 

Hechos  de  un  tenor  y á un  mismo  fin  uno  en  inglés  y el  otro  en 
castellano,  en  el  campamento  de  Haiowa,  á 21  de  enero  de  1901. 

(Firmados)  Michael  Mc  Turk. 

A.  W.  Baker. 


H.  I.  Perkins. 


J.  C.  P.  Widdup. 
F.  Aguerrevere. 


Trino  Celis  Ríos. 
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INFORME  QUE  ABARCA  EL  RESULTADO  DEL  CONVENIO  RELATIVO  Á LAS 
POSICIONES  DE  LOS  VARIOS  PUNTOS  DEL  RÍO  AMACURO  MÁS  ARRIBA 

DEL  CAÑO  HAIOWA 


Los  suscritos,  miembros  de  la  Comisión  nombrada  por  Su  Majestad 
la  Reina  de  la  Gran  Bretaña  ó Irlanda  para  demarcar  técnicamente  la 
línea  frontera  entre  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y la  Colonia  de 
la  Guayana  Británica,  en  ejecución  del  Laudo  del  Tribunal  Arbitral  de 
París  del  3 de  octubre  de  1899,  Michael  Me  Turk,  C.  M.  G.,  Primer  Comi- 
sionado ; el  Capitán  Cirujano  John  Charles  Ponsomby  Widdup,  Tercer 
Comisionado,  y Harry  Innes  Perkins,  Agrimensor,  Cuarto  Comisionado, 
por  una  parte;  y los  Doctores  Felipe  Aguerrevere  y Trino  Celis  Ríos, 
Ingeniero  en  Jefe  y Abogado,  respectivamente,  de  la  Comisión  nombrada 
con  el  mismo  objeto  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela, hecho  el  estudio  topográfico  del  río  Amacuro  desde  su  confluencia 
con  el  Caño  Haiowa  hasta  su  fuente  en  las  montañas  Imataca,  por  las 
presentes  determinamos  que  la  situación  geográfica  de  la  vaguada  de 
dicho  río  Amacuro,  frente  á la  boca  del  Caño  Haiowa,  es  8o,  13',  2.5"  de 
latitud  Norte  y 59°,  56',  41"  de  longitud  Occidental  de  Greenwich. 

Frente  al  sitio  denominado  La  Lancha  8o  2'  20"  de  latitud  Norte  y 
60°  5'  de  longitud  Occidental  de  Greenwich. 

Las  cascadas  de  Cuyurara  ó Rápidos  de  San  Víctor  7 o 58'  42"  de 
latitud  Norte  y 60°  10'  5.5"  de  longitud  Occidental  de  Greenwich. 

El  sitio  denominado  “ La  Horqueta,”  ó donde  la  quebrada  llamada 
Polvo  de  oro  echa  sus  aguas  en  el  Amacuro  7o  52'  18.2"  de  latitud  Norte 
y 60°  18'  22,14"  de  longitud  de  Greenwich,  y dicha  fuente  del  río  Ama- 
curo,  en  las  montañas  de  Imataca,  7o  49'  de  latitud  Norte  y 60°  21'  53,0'{ 
de  longitud  Occidental  de  Greenwich. 

Hechos  de  un  mismo  tenor  á un  sólo  efecto,  uno  en  inglés  y uno 
en  castellano,  á 25  de  marzo  de  1901  en  el  Campamento  de  San  Víctor, 
Río  Amacuro.  — 

(Firmados)  Michael  Mc  Turk. 

J.  C.  P.  Widdup. 

H.  I.  Perkins. 


F.  Aguerrevere. 


Trino  Celis  Ríos. 


No  estando  presente  el  Capitán  A.  W.  Baker,  Segundo  Comisio- 
nado, al  tiempo  de  la  firma  de  este  documento,  lo  firma  ahora  en  Geor- 
getown,  con  pleno  conocimiento  de  su  contenido  y de  las  posiciones 
determinadas  por  haberlas  visitado  personalmente. 

(Firmado)  A.  W.  Baker. 


Georgetown : abril  2 de  1901, 
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DECLARACIONES  POR  LOS  SEÑORES  ASHMORE  Y ANDERSON 
Y EL  SEÑOR  AGUERREVERE 


Yo,  Alejandro  Murray  Ashmore,  Secretario  de  Gobierno  de  la  Gua- 
yana  Británica,  en  nombre  de  los  Comisionados  de  la  Guayana  Británi- 
ca para  la  demarcación  de  la  línea  frontera  entre  Venezuela  y la  Guaya- 
na Británica,  actualmente  ausentes  de  la  Colonia,  y yo,  Charles  Wil- 
gress  Anderson,  Agrimensor  del  Gobierno,  adjunto  á dicha  Comisión  ; y 
yo,  Felipe  Aguerrevere,  Primer  Comisionado  de  Venezuela  para  la  mis- 
ma demarcación,  declaramos  por  las  presentes  que  ambas  Comisiones, 
británica  y venezolana,  han  explorado  y estudiado  últimamente  la  línea 
frontera  entre  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y la  Guayana  Británica, 
de  acuerdo  con  el  Laudo  del  Tribunal  dictado  y publicado  en  París  el  3 
de  octubre  del  año  del  Señor  de  1899  en  la  parte  de  la  fuente  del  Ama- 
curo  latitud  Norte  7o  49',  longitud  Occidental  de  Greenwich60°,  21'  53"  y 
de  allí  á lo  largo  de  la  sierra  más  alta  del  espolón  de  las  montañas  de 
Imataca  hasta  el  punto  más  alto  de  la  sierra  principal  de  tales  montañas 
de  Imataca  frente  á la  fuente  del  Barima,  latitud  Norte  7o  28'  24",  lon- 
gitud 60°  41'  31.2"  al  Occidente  de  Greenwich,  y de  allí  á lo  largo  de  la 
cumbre  de  la  sierra  principal  de  las  montañas  de  Imataca  hasta  un  pun- 
to 300  metros  al  Sudoeste  de  una  fuente  del  Acarabisi,  en  latitud  Nor- 
te 7o  10'  10"  y la  longitud  60°  39'  15"  al  Oeste  de  Greenwich. 


Los  pormenores  de  dicha  parte  de  la  línea  frontera  así  estudiada  y 
demarcada  se  muestran  por  mapas  duplicados  en  la  escala  natural  de  1 
á 200.000,  uno  de  los  cuales  está  en  posesión  de  los  Comisionados  Venezo- 
lanos y el  otro  en  posesión  de  los  Comisionados  del  Gobierno  de  la  Gua- 
yana Británica,  del  cual  se  anexa  á las  presentes  una  copia  en  bosquejo 
firmada  por  las  partes. 

Hecho  y declarado  en  la  ciudad  de  Georgetown  en  el  condado  de 
Demerara  y Colonia  de  la  Guayana  Británica  supradicha,  á los  4 días  de 
noviembre  de  1902  en  presencia  de  los  testigos  que  suscriben. 

(Firmados)  A.  M.  Ashmore, 

Secretario  de  Gobierno. 

(Firmado)  C.  Wilgress  Anderson. 


Agrimensor  del  Gobieiire. 

.(Firmado)  F.  Aguerrevere. 

Estampillas:  3 dollars  60cts.  inutilizadas. 


Testigos: 

(Firmado)  Geo  Ball  Greene. 


Doy  fe: 

[Firmado]  M.  P.  Olton, 


(Firmado)  F.  Beckles  Gall. 


Registrador  de  la  Guayána  Británica. 
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INFORME  QUE  POR  INDICACIÓN  DEL  SEÑOR  MINISTRO  DE  RELACIONES 
EXTERIORES  PRESENTA  EL  INGENIERO  EN  JEFE  DE  LA  COMISIÓN 
DE  LÍMITES  DE  VENEZUELA  CON  LA  GUAYANA  BRITÁNICA, 
ACERCA  DEL  CAMBIO  DE  LA  RECTA  VENAMO  RORAIMA. 


En  los  primeros  días  del  mes  de  marzo  de  1904,  hallándonos  acam- 
pados en  las  márgenes  del  río  Parima,  me  propusieron  los  Comisionados 
Ingleses  Señores  Perkins  y Anderson,  en  conversación  de  carácter  pura- 
mente privado,  que  pensase,  como  lo  habían  hecho  ellos  ya,  en  las  ven- 
tajas que  reportarían  ambos  países  del  cambio  de  la  recta  Venamo-Ro- 
raima  que  señala  el  Laudo,  por  la  del  divortia  qquarum  de  los  ríos  Ori- 
noco y Esequibo  Indicada  por  la  naturaleza  misma.  El  sitio  del  campa- 
mento á que  me  refiero,  dista  más  de  80  millas  del  terreno  sobre  el  cual 
había  de  tener  lugar  la  modificación;  y ese  terreno  nos  era  para  enton- 
ces totalmente  desconocido,  pues  nadie  antes  que  nosotros  había  atrave- 
sado aquellas  selvas.  Esta  circunstancia  fué  la  primera  que  me  hizo 
ver  que,  no  pudiendo  sospechar  en  la  proposición  el  interés  de  riquezas 
ignotas,  había  que  atribuirla  á razones  de  otro  orden,  las  cuales  sólo  de- 
bían encentrarse  en  las  ventajas  de  una  línea  claramente  definida,  como 
en  realidad  tuve  ocasión  de  confirmarlo  más  tarde. 

Muchos  son,  en  efecto,  los  motivos  favorables  á esa  idea,  y como  las 
Instrucciones  Privadas  me  obligaban  á advertir  á mi  Gobierno  cualquier 
proyecto  ó modificación  que  yo  creyese  conveniente,  ofrecí  á los  Ingleses 
escribir  á Caracas  sobre  el  asunto,  lo  que  hice  en  mi  nota  del  10  de  mar- 
zo del  mismo  año.  Además  de  la  razón  expuesta,  vi  en  mi  aceptación 
una  oportunidad  muy  segura  de  practicar,  como  se  practicó,  el  levanta- 
miento del  mapa  general  de  una  vasta  extensión  de  nuestro  territorio, 
sin  que  ese  trabajo  ocasionase  aumento  de  gasto  ámi  Gobierno.  Me  re- 
fiero al  terreno  comprendido  entre  la  recta  del  Laudo  y la  línea  de  divi- 
sión de  aguas  que  se  me  proponía. 

Era  y es  aceptable  la'modificación  por  parte  de  Venezuela,  por  las 
razones  siguientes: 

Ia  Es  prácticamente  imposible  marcar  en  el  terreno  la  recta 
Venamo-Roraima.  Verdad  es  que  ha  quedado  técnicamente  fijada, 
puesto  que  con  toda  exactitud  lo  están  astronómicamente  sus  dos  extre- 
mos; pero  las  señales  fijas  y consistentes  que  se  colocaran  á lo  largo  de 
ella-como  postes,  zanjas,  etc.-  al  cabo  de  algún  tiempo  desaparecerían, 
resultando,  por  otra  parte,  dichas  obras  fabulosamente  costosas. 
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2?  Son  evidentes  las  ventajas  de  Venezuela  quedando  única  dueña 
del  Orinoco  y de  todos  sus  tributarios.  El  hecho  de  que  la  Gran  Breta- 
ña posea  parte  de  los  ríos  que  reunidos  forman  el  Caroní,  es  un  peligro 
constante  para  nosotros.  Si  en  el  trascurso  de  los  tiempos,  cuando  los 
ingleses  hayan  colonizado  aquellos  lugares,  donde  ya  mandan  misiones 
para  la  reducción  de  los  indios,  encuentran  necesaria  su  salida  por  el 
Orinoco,  buscarán  alegatos  -disimulos  de  su  fuerza — para  compeler  á su 
débil  vecina  á que  acepte  y le  conceda,  contra  su  propia  doctrina,  el  de- 
recho á la  navegación  de  este  río.  El  precedente  existe:  El  Laudo  de 
París  “ pugna  abiertamente  con  la  doctrina  venezolana  ” en  los  ríos 
Barima  y Amacuro.  Por  el  contrario,  en  lo  relativo  al  Cuyuní  establece 
que,  por  más  que  seamos  nosotros  dueños  absolutos  de  más  de  200  mi- 
llas de  él,  no  podemos  disponer  en  niguna  forma  de  sus  aguas,  ni  siquie- 
ra en  la  parte  en  que  somos  colindantes,  pues  en  esa  porción  corre  la 
línea  por  la  margen  izquierda  del  río  mencionado.  Venezuela  inisma 
estableció  otro  precedente  de  igual  índole,  al  conceder  á la  Nueva  Gra- 
nada, por  circunstancias  especiales,  en  1842,  el  paso  por  las  aguas  del 
Orinoco. 

3;-1  A los  indios  moradores  de  aquella  región  les  será  muy  difícil 
comprender  que  sólo  hasta  ciertos  puntos  de  los  ríos  los  alcanza  la  pro- 
tección de  la  ley  inglesa  y que  desde  allí  en  adelante  deben  reconocer  y 
someterse  á reglamentaciones  totalmente  diferentes;  y si  esto  en  los 
tiempos  actuales,  por  lo  remoto  de  aquellos  parajes,  no  ha  de  traer  com- 
plicaciones, sí  va  creando  prácticas,  que  el  sistema  de  colonización  ingle- 
sa toma  muy  en  cuenta  y no  desperdicia  usarlas  bien  para  alegarlas,  en 
su  oportunidad,  como  derechos. 

Muy  difícil  será,  por  ahora,  para  el  Gobierno  de  Venezuela,  dotar  tan 
vastos  y remotos  territorios  de  autoridades  que  tengan  conocimientos 
técnicos,  suficientes  para  fijar  en  un  momento  dado  puntos  de  una  línea 
ideal;  ¿cuanto  más  fácil  tenerla  allí  clara,  indiscutible,  marcada  por  la 
misma  naturaleza? 

4?  En  el  cambio  puede  Venezuela  obtener  terrenos  de  mayor  valor 
ó bien  derechos  que  destruyan  ó mejoren  los  yerros  cometidos  por  el 
Tribunal  de  Arbitramento. 

Mi  Gobierno,  respondiendo  á la  nota  citada  de  10  de  marzo  de  1906, 
en  comunicación  de  25  de  junio  del  mismo  año,  me  autorizó  para  tratar 
con  los  Comisionados  Ingleses  el  asunto  de  la  variación  de  la  línea,  y 
para  preguntar  “ qué  compensación  estaría  dispuesta  la  Gran  Bretaña 
“ á otorgar  en  cambio  de  los  territorios  que  se  le  cedieran  por  virtud  del 
4‘  convenio  á que  viene  haciéndose  referencia  ”. 

Como  rssultado  de  las  primeras  conferencias,  á las  cuales  cuidé  de 
no  dar  carácter  oficial,  obtuve  el  ofrecimiento  de  terrenos  ó derechos  en 
vía  de  compensación  y á la  elección  de  Venezuela. 

Estos  son  los  puntos  principales  que  favorecen  á mi  país  en  el  cam- 
bio aludido.  Mis  notas  del  10  de  marzo  y 8 de  agosto  de  1904,  acerca  de 
las  cuales  me  permito  llamar  respetuosamente  la  atención  del  Señor 
Ministro,  explican  detalladamente  los  incidentes  mencionados. 

No  habiendo  podido  obtener,  instrucciones  posteriores,  á pesar  de 
jnis  repetidas  instancias,  evitó  tratar  de  nuevo  el  asunto;  pero  profurn 
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damente  convencido  de  que  servía  honradamente  á mi  patria  aconseján- 
dole un  proceder  que  ha  de  traerle  beneficios  positivos,  firmé  con  los 
Comisionados  Ingleses  un  Memorándum  para  recomendar  á nuestros 
respectivos  Gobiernos  la  adopción  de  la  modificación.  El  original  en 
español  de  dicho  Memorándum  lo  remití  en  el  acto  al  Despacho  del 
digno  cargo  de  Ud.  A él  hace  referencia  el  Excelentísimo  Señor  Mi- 
nistro Inglés  en  el  2?  párrafo  de  su  reciente  nota  de  20  de  febrero 
de  1906. 

Caracas:  12  de  marzo  de  1906. 


Abraham  Tirado. 


En  la  ciudad  de  Georgetown,  capital  de  la  Colonia  de  la  Guayana 
Británica,  á los  diez  días  del  mes  de  enero  de  mil  novecientos  cinco,  se 
reunieron  el  Doctor  Abraham  Tirado,  Ingeniero  Civil  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  y Jefe  de  la  Comisión  de  Límites  de  dicha  Repú- 
blica con  la  Colonia  de  la  Guayana  Británica,  Doctor  Elias  Toro,  Médico 
Cirujano  de  la  Ilustre  Universidad  Central  de  Venezuela  y Segundo  Co- 
misionado por  parte  de  la  mencionada  República;  Harry  Innes  Perkins, 
Compañero  de  la  Orden  de  Servicio  Imperial  de  Su  Majestad  el  Rey 
Eduardo  VII  y Jefe  de  la  Comisión  de  Límites  de  esta  Colonia  con  la 
República  de  Venezuela,  y Charles  Wilgress  Anderson,  Segundo  Comi- 
sionado de  la  misma  Colonia,  con  el  objeto  de  consignar  en  esta  Acta  el 
resultado  de  sus  trabajos  en  la  demarcación  de  los  límites  entre  ambos 
territorios. 

1?  Y por  cuanto  las  Credenciales  que  los  acreditan  como  legíti- 
mos Representantes  de  sus  respectivos  Gobiejjnos  han  sido  legalmente 
presentadas  y aceptadas,  y en  uso  de  los  poderes  allí  conferidos. 

2?  Y por  cuanto  el  viaje  ha  sido  practicado  desde  el  río  Acarabisi 
hasta  el  Monte  Roraima,  haciendo  durante  él  todas  las  observaciones 
astronómicas,  geodésicas  y topográficas  en  todos  los  puntos  de  mayor 
importancia,  á lo  largo  de  la  Línea  Limítrofe,  conforme  al  Laudo  Ar- 
bitral dictado  en  París  á tres  de  octubre  de  mil  ochocientos  noventa 
y nueve. 

3-  Y por  cuanto  las  especiales  instrucciones  dadas  á ambos  Comi- 
sionados les  imponen,  para  mayor  claridad,  la  necesidad  de  consignar 
en  un  Mapa  general  el  resultado  del  trabajo  ejecutado  donde  puedan 
verse  todos  los  detalles. 

4?  Y por  cuanto  ambos  Gobiernos  deben  tener  documentos  autén- 
ticos, de  igual  naturaleza,  que  acrediten  sus  respectivos  derechos  del 
territorio  que  ha  sido  deslindado,  convienen  en  declarar  : 

1 ? Que  consideran  esta  Acta  con  carácter  completamente  oficial 
para  los  efectos  de  los  derechos  de  ambos  Gobiernos  sobre  el  territorio 
deslindado. 
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✓ 


29  Que  aceptan  como  posición  exacta  de  los  puntos  que  en  seguida 
se  mencionan,  el  término  medio  del  resultado  de  las  observaciones  y 
cálculos  hechos  por  ambas  Comisiones,  juntas  ó separadamente,  á saber: 


/ 


Cabecera  del  río  Acarabisi 

Boca  del  río  Acarabisi 

Campamento  N*?  3,  río  Cuyuui 

Campamento  N?  4,  Aguatabarn,  río  Cuyuni. 

Boca  del  río  Ekereku 

Boca  del  río  Venamo 

Campamento  Pataguaru,  río  Venamo  . . . 
Salto  de  Arawai,  río  Venamo  ....... 

Campamento  Tzliuan,  río  Venamo  .... 

Salto  de  Kura,  rió  Venamo 

Campamento  “El  Muerto’’,  río  Venamo  ..  . 
Fuente  más  occidental  del  Venamo  .... 

Campamento  en  el  río  Paritna 

Campamento  en  el  río  Camarang 

Campamento  “Ariwei  Matai’’ 

Campamento  del  Yuruani  . ^ 

Aldeliuela  “Camaiguaguau” 

Punto  marcado  en  el  monte  Roraima  . . . 


Latitud  N. 


Latitud  O.  de  G. 


7° 

6o 

6o 

6o 

6o 

6o 

6o 

6o 

6o 

6o 

5° 

5° 

5° 

5° 

5° 

5° 

5° 

5° 


0 

c© 

27" 

7- 

60o 

20' 

5i" 

1 

55' 

47" 

1 . 

60o 

22' 

01" 

7 

49' 

28" 

9- 

60o 

39' 

12" 

8 

47' 

04" 

8. 

60o 

46' 

36" 

3 

43' 

02" 

8. 

60o 

56' 

23" 

7 

42' 

40" 

9- 

61o 

08' 

00" 

7 

26' 

02" 

3- 

61o 

07' 

54" 

1 

19' 

36" 

5- 

61o 

09' 

22" 

1 

11' 

45" 

8. 

61o 

07' 

22” 

1 

03' 

42" 

5- 

61o 

16' 

46" 

6 

5«' 

06" 

0. 

61o 

22' 

55" 

7 

5C 

55" 

4- 

61o 

23' 

24" 

7 

5i' 

01" 

7- 

61o 

03' 

08" 

1 

43' 

27" 

2. 

61o 

04' 

13" 

5 

36' 

35" 

0. 

61o 

2l' 

15" 

3 

11' 

00" 

0. 

60o 

58' 

36” 

5 

06' 

11" 

1. 

60o 

47' 

45" 

3 

10' 

09" 

6. 

60o 

45' 

58" 

2 

V V 

39  Que  los  dos  mapas  adjuntos  á esta  Acta,  firmados  por  ambos 
Comisionados,  son  completamente  iguales,  el  uno  para  el  Gobierno  de 
Venezuela  y el  otro  para  el  de  Su  Majestad  Británica  y que  contienen 
todos  los  detalles  concernientes  al  mencionado  deslinde  con  especifi- 
cación clara  de  la  Línea  Limítrofe  de  acuerdo  con  el  Laudo  Arbitral 
de  París. 


49  Que  firman  de  su  propio  puño  y letra  cuatro  copias  iguales  de 
esta  Acta,  dos  en  castellano  y dos  en  inglés,  para  entregar  á sus  respec- 
tivos Gobiernos  una  copia  en  cada  idioma. 

H.  I.  Perkins. 


Abraham  Tirado. 


Elías  Toro. 


Charles  Wilgress  Anderson. 


y 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.397. 

Caracas  : 10  de  octubre  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Al  referirme  á la  atenta  nota  de  V.  E.,  fecha  á 20  de  febrero  del  co- 
rriente año,  con  la  cual  se  sirvió  remitir  seis  ejemplares  de  Actos  y De- 
claraciones comunes  firmados  por  los  Comisionados  Venezolanos  y Britá- 
nicos, resultado  de  sus  labores  en  la  demarcación  de  la  frontera  entre 
Venezuela  y la  Guayana  Británica,  tengo  el  honor  de  manifestar  á V.  E. 
que  como  en  la  mencionada  nota  se  pide  la  ratificación  de  los  trabajos 
llevados  á efecto  por  los  dichos  Comisionados,  inclusive  la  desviación  de 
la  línea  del  Laudo,  recomendada  por  algunos  de  ellos,  daré  á V.  E,  una 
contestación  categórica  tan  pronto  alcancen  los  aludidos  trabajos  la 
aprobación  del  Ejecutivo  Federal. 

Cuanto  á la  desviación  de  la  Línea  del  Laudo,  sustituyendo  la  recta 
que  va  de  la  fuente  más  occidental  del  Venamo  al  Monte  Roraima  por  la 
fila  de  montañas  que  divide  las  aguas  del  Orinoco  y Caroní,  por  una  par- 
te, de  las  del  Esequibo  y Masaruni  por  la  otra,  como  el  tal  cambio  apare- 
ce propuesto  al  Gobierno  de  la  República  por  Comisionados  que  carecían 
de  los  poderes  en  forma,  de  su  Gobierno,  y habiéndose  autorizado  única- 
mente al  Comisionado  Venezolano  para  oir  la  propuesta  que  á tal  res- 
pecto los  británicos  le  hicieron,  se  haría  menester,  además  de  un  deteni- 
do examen  para  la  apreciación  de  su  conveniencia,  resolverlo  en  definiti- 
va de  conformidad  con  nuestra  Carta  Fundamental  y demás  Leyes  de  la 
República. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  seguridades 
de  mi  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Outram  Bax-lronside,  Minigtro  Residente  de  Su  Majestad  Británica. 


(L.  S.) 

(traducción)  r 

Caracas  : 6 de  junio  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

El  Gobernador  de  la  Guayana  Británica  le  ha  llamado  la  atención  al 
Gobierno  de  Su  Majestad  hacia  el  hecho  de  que  la  línea  de  frontera  en- 
tre esa  Colonia  y Venezuela,  especialmente  en  la  vecindad  de  la  quebrada 
Jumbi,  se  ha  venido  extinguiendo  gradualmente  en  los  últimos  años  y 
que  la  incertidumbre  en  cuanto  á la  verdadera  frontera  ha  dado  ocasión  á 
disputas  de  ingrata  índole. 
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El  Excelentísimo  Señor  Frederick  Hodgson  insinúa  como  medio  de 
remediar  este  mal  y con  la  mira  de  evitar  ulteriores  dificultades  que  se 
mantenga  abierta  y convenientemente  marcada  la  línea  de  frontera  des- 
montando la  raya  periódicamente,  empresa  cuya  eficaz  realización  impli- 
caría algún  gasto  y trabajo. 

A Sir  Frederick  Hodgson  se  le  ha  informado  que  la  línea  de  frontera 
terrestre  que  corre  entre  la  fuente  del  río  Amacuro  y las  cabeceras  de  la 
quebrada  Acarabisi-trecho  de  unas  67  millas  puede  desmontarse  con  un 
gasto  de  seiscientos  dollars  y él  insinúa  que  parte  de  esta  línea  se  desmonte 
todos  los  años,  extendiendo  el  corte  á un  período  de  tres  años. 

El  asunto  es  tal,  sin  embargo,  que  concierne  al  Gobierno  de  Vene- 
zuela no  menos  que  al  de  la  Guayana  Británica. 

En  consecuencia,  he  recibido  instrucciones  del  Primer  Secretario  de 
Estado  de  Su  Majestad  en  el  Despacho  de  los  Negocios  Extranjeros,  para 
invitar  al  Gobierno  de  Venezuela  á cooperar  con  el  Gobierno  de  la  Gua- 
yana Británica  á efectuar  el  propuesto  desmonte  y mejor  demarcación 
de  la  línea  de  frontera. 

„ Yo  le  quedaría  en  extremo  agradecido  á V.  E.  si  se  dignara  infor- 
marme si  el  Gobierno  Venezolano  está  dispuesto  á tomar  parte  en  el 
trabajo  insinuado. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de 
mi  más  alta  consideración. 

Percy  C.  Windham. 

Al  Excelentísimo  Señor  Alejandro  Ybarra,  etc.,  etc.,  etc. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  865. 

Caracas  : 19  de  junio  de  1905. 

Señor  : 

Al  referirme  á su  atenta  nota  fecha  á 6 del  corriente,  donde  se  sirve 
U.  S.  informar  á este  Ministerio  que  ha  recibido  instrucciones  de  Su  Go- 
bierno para  invitar  al  de  Venezuela  á cooperar  con  aquél  en  el  desmonte  y 
mejor  demarcación  de  la  línea  de  fronteras  entre  Venezuela  y la  Guayana 
Británica,  especialmente  en  la  vecindad  de  la  quebrada  Jumbi,  tengo  el 
honor  de  llevar  á conocimiento  de  V.  S.  que  el  Gobierno  de  Venezuela 
no  tendrá  inconveniente  en  cooperar  con  el  de  aquella  Colonia  en  el  alu- 
dido asunto*  siempre  que,  la  demarcación  que  se  lleve  á efecto  en  la 
línea  mencionada  sea  de  una  manera  estable  capaz  de  evitar  en  lo  futuro 
incertidumbre  ó duda  cuanto  á la  verdadera  frontera  entre  ambos  terri- 
torios. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á U.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Percy  C.  Windham,  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica. 
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CARTAS  DE  GABINETE 

~~ — t 

(traducción) 


EDUARDO, 

POR  la  gracia  de  dios,  rey  del  reino-  unido  DE  LA  GRAN  BRETAÑA  É 
IRLANDA  Y DE  LOS  DOMINIOS  BRITÁNICOS  DE  ALLENDE  LOS  MARES, 
DEFENSOR  DE  LA  FE,  EMPERADOR  DE  LA  INDIA,  ETC.,  ETC.,  ETC. 

Al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 

Envía  Salud! 


Buen  Amigo  Nuestro! 


Muy  grato  nos  es  anunciaros  que  el  15  del  corriente  se  solemnizó 
en  la  Capilla  de  San  Jorge  del  Castillo  de  Windsor  el  matrimonio  de 
nuestra  amada  sobrina  Su  Real  Alteza  la  Princesa  Margarita,  Victoria, 
Augusta,  Carlota  Norah,  hija  mayor  de  nuestro  muy  querido  her- 
mano Su  Real  Alteza  el  Duque  de  Connaught  y de  Strathearn,  con  Su 
Real  Alteza  el  Príncipe  Oscar,  Federico,  Guillermo,  Olaf,  Gustavo  Adolfo, 
Duque  de  Scania,  hijo  mayor  de  Su  Real  Alteza  Oscar  Gustavo  Adolfo, 
Príncipe  Heredero  de  Suecia  y de  Noruega,  y nieto  de  Su  Majestad  eí 
Rey  de  Suecia  y de  Noruega. 


Las  pruebas  de  amistad  que  nos  habéis  dado  en  otras  ocasiones  no 
nos  permiten  dudar  de  que  os  uniréis  á nosotros  para  desear  que  á esa 
unión  la  corone  la  felicidad. 


Y con  esto  os  encomendamos  á la  protección  del  Todopoderoso. 


/ 


Dada  en  nuestra  Corte  en  el  Palacio  de  Buckingliam  el  30  de  junio 
del  año  de  Nuestro  Señor  de  1905  y del -año  quinto  de  Nuestro  Reinado. 


Vuestro  Buen  Amigo, 


LANSDOWNE. 


EDUARDO. 

Rey  y Emperador. 
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CIPRIANO  CASTRO, 


PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


A Su  Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda, 


/ 


Emperador  de  la  India. 


Grande  y Buen  Amigo: 


Ha  sido  sumamente  grato  para  mí  recibir  la  Carta  en  que  Vuestra 
Majestad  me  anuncia  el  Matrimonio  de  la  amada  Sobrina  de  Vuestra 
Majestad,  Su  Alteza  Real  la  Princesa  Margarita,  Victoria,  Augusta,  Car- 
lota Norah,  hija  mayor  del  muy  amado  Hermano  de  Vuestra  Majestad, 
Su  Alteza  Real  el  Duque  de  Connaught  y de  Strathearn,  con  Su  Alteza 
Real  el  Príncipe  Oscar,  Federico,  Guillermo,  Olaf,  Gustavo  Adolfo,  Duque 
de  Scania,  verificado  en  el  Castillo  de  Windsor  el  día  15  de  junio  del 
corriente  año. 


Hago  los  más  fervientes  votos  por  la  dicha  perdurable  de  los  despo- 
sados y presento  á Vuestra  Majestad  mis  sinceras  felicitaciones  por 
tan  feliz  acontecimiento. 

De  Vuestra  Majestad 

Bueno  y Leal  Amigo, 

x CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendado.  __ 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 


Alejandro  Ybarra. 


Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á los  23  días  del  mes  de 
setiembre  de  1905. 
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(traducción) 

v • EDUARDO, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,  REY\  DEL  REINO  UNIDO  DE  LA  GRAN  BRETAÑA  É 
IRLANDA  Y DE  LOS  DOMINIOS  BRITÁNICOS  DE  ALLENDE  LOS  MARES, 
DEFENSOR  DE  LA  FE,  EMPERADOR  DE  LA  INDIA,  ETC.,  ETC.,  ETC. 

Al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Salud! 

Buen  Amigo: 

Tenemos  la  gran  satisfacción  de  anunciaros  que  nuestra  muy  ama- 
da hija  política,  Su  Alteza  Real  la  Princesa  de  Gales,  esposa  de  nuestro 
muy  amado  hijo,  Su  Alteza  Real  Jorge,  Príncipe  de  Gales,  Duque  de 
Cornwall  y York,  etc.,  etc.,  dió  á luz  felizmente  un  Hijo  en  la  quinta 
de  York,  cerca  de  Sandringham,  á las  3 y 5 minutos  de  la  mañana  del 
12  del  corriente. 

Estamos  plenamente  convencidos  que  recibiréis  la  noticia  de  este 
grato  acontecimiento,  que  es  tan  justa  causa  de  regocijo  para  nosotros 
y para  el  Príncipe  Nuestro  Hijo,  con  el  mismo  amistoso  interés  con  que 
tomamos  nosotros  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  vuestra  prosperidad 
y la  -de  la  Nación  que  presidís. 

Y asi  pedimos  para  vos  la  protección  del  Todopoderoso. 

Dada  en  nuestra  Corte  en  el  Palacio  de  Buckingham,  el  25  de  julio 
de  1905  de  Nuestro  Señor  y quinto  de  Nuestro  Reinado. 

Vuestro  Buen  Amigo, 

EDUARDO. 

Rey  y Emperador. 

Lansdowne. 
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CIPRIANO  CASTRO, 


PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


A Su  Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda. 


Grande  y Buen  Amigo: 

Con  la  mayor  complacencia  he  leído  la  Carta  en  que  Vuestra  Ma- 
jestad se  sirve  participarme  el  nacimiento,  de  un  Príncipe,  hijo  de  Sus 
Altezas  Reales  el  Príncipe  y la  Princesa  de  Gales. 

Por  este  feliz  acontecimiento  que  ha  sido  motivo  de  júbilo  para 
Vuestra  Majestad  y para  su  Amado  Hijo,  presento  á Vuestra  Majestad 
mis  sinceras  felicitaciones  y mis  mejores  votos  por  su  ventura  personal. 

De  Vuestra  Majestad,  v 

Bueno  y Leal  Amigo, 


CIPRIANO  CASTRO. 


Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Alejandro  Ybarra. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 18  de  octubre  de  1905. 


(traducción) 

y 

EDUARDO, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,  REY  DEL  REINO  UNIDO  DE  LA  GRAN  BRETAÑA  É 
IRLANDA  Y DE  LOS  DOMINIOS  BRITÁNICOS  DE  ALLENDE  LOS  MARES, 

' DEFENSOR  DE  LA  FE,  EMPERADOR  DE  LA  INDIA,  ETC.,  ETC.,  ETC. 

Al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Envía  Salud ! 

Buen  Amigo  Nuestro!  \ 

Tenemos  mucho  placer  en  anunciaros  que  el  matrimonio  de  nuestra 
amada  sobrina  Su  Alteza  Real  la  Princesa  Victoria,  Eugenia,  Julia,  Ena, 
hija  de  nuestra  tiernamente  amada  hermana  Su  Alteza  Real  la  Princesa 
Beatriz,  María,  Victoria,  Teodora  (Esposa  del  Príncipe  Henrique  de 
Battenberg)  con  Su  Majestad  Católica  Alfonso  XIII,  Rey  de  España,  se 
solemnizó  en  Madrid  el  30  del  mes  último. 
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Las  pruebas  de  amistad  que  nos  habéis  dado  en  otras  ocasiones  no 
nos  permiten  dudar  que  nos  acompañaréis  en  el  deseo  de  que  esta 
unión  sea  coronada  por  la  felicidad. 

Y así  os  encomendamos  á la  protección  del  Todopoderoso. 

Dada  en  nuestra  Corte  en  el  Palacio  de  Buckingham,  á 15  de  junio 
del  año  de  Nuestro  Señor  de  mil  novecientos  seis  en  el  año  sexto  de 
Nuestro  Reinado.  . 

Vuestro  Buen  Amigo, 

EDUARDO. 

Emperador  y Rey. 

E.  Grey. 


CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

A Su  Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda, 
Emperador  de  la  India. 

Grande  y Buen  Amigo: 

He  recibido  la  Carta  en  que  Vuestra  Majestad  se  sirve  anunciarme 
el  matrimonio  de  Su  Amada  Sobrina  Su  Alteza  Real  la  Princesa  Victoria, 
Eugenia,  Julia,  Ena  de  Battenberg  con  Su  Majestad  Don  Alfonso  XIII, 
Rey  de  España,  celebrado  en  Madrid  el  día  30  de  mayo  último. 

Por  tan  feliz  acontecimiento,  felicito  á Vuestra  Majestad  y á toda 
la  Real  Familia  y me  complazco  en  expresarle  mis  fervientes  votos 
porque  esta  unión  sea  coronada  por  la  felicidad. 

De  Vuestra  Majestad, 

Leal  y Buen  Amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

J.  de  J.  Paúl. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 21  de  agosto  de  1906. 
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TERREMOTO  OE  KINGSTON 

(cablegrama) 


A Eduardo  VII,  Rey  de  Inglaterra. 


London. 


La  Nación  Venezolana  y mi  Gobierno  comparten  el  sentimiento  de 
justa  pena  de  Vuestra  Majestad  y del  pueblo  inglés  por  la  catástrofe  de 
Kingston,  Jamaica. 

Vuestro  Amigo, 


CIPRIANO  CASTRO. 


(traducción— cablegrama) 

EDUARDO,  R.  I. 

Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Caracas. 

Ruego  á Vuestra  Excelencia  y á la  Nación  Venezolana  que  acepten 
mis  sinceras  gracias  por  el  pésame  expresado  en  vuestro  calograma  de 
hoy  por  la  catástrofe  ocurrida  en  mi  colonia  de  Jamaica. 

Londres,  29. 
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Nombramiento  del  Señor  William  Edmnnd  O’Reilly  liara  encanarse  de  la  Legación 

Británica  en  Caracas. 


('TRADUCCION) 


(L.  S.) 


Caracas!  15  de  abril  de  1907. 


Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  informar  á V.  E.  que  Su  Majestad  el  Rey  ha  tenido 
á bien  significar  sus  órdenes  de  que  el  Señor  William  Edmund  O’Reilly, 
Secretario  en  el  Servicio  Diplomático  de  Su  Majestad,  y empleado  ahora 
en  la  Legación  de  Su  Majestad  en*  Lisboa,  pase  á la  Legación  de  Su  Ma- 
jestad en  Caracas.  El  Señor  O’Reilly  ha  sido  designado  para  hacerse 
cargo  de  la  Legación  después  de  mi  partida. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á Y.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta  consideración. 

OUTRAM  BAX-lRONSIDE. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  367. 

Caracas:  16  de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  acusará  V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  de 
ayer,  encaminada  á notificar  á este  Despacho  que  Su  Majestad  el  Rey  ha 
tenido  á bien  designar  al  Séñor  William  Edmund  O’Reilly,  Secretario  en 
el  Servicio  Diplomático  de  Su  Majestad,  actualmente  en  la  Legación  de 
Lisboa,  para  que  pase  á la  de  Caracas,  después  de  la  partida  de  V.  E. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  a V.  E.  las  protestas  de 
mi  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Outram  Bax-Ironside,  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Británica. 
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(TRADUCCION) 


(L  S.) 


Señor  Ministro  : 


Caracas:  20  de  abril  de  1907. 


Con  referencia  á mi  nota  del  15  del  corriente,  en  que  dije  que  el  Se- 
ñor William  Edmund  O’Reilly  ha  sido  nombrado  para  encargarse  de  esta 
Legación  después  de  mi  partida,  tengo  á honra  informar  á V.  E.  que, 
según  telegrama  de  la  Secretaría  de  Negocios  Extranjeros,  el  Señor 
O’Reilly  se  espera  en  La  Guaira  por  el  vapor  La  Plata  de  la  “Mala  Real” 
el  jueves  25  de  abril. 

Mucho  agradecería  yo  que  V.  E.  se  dignase  hacerle  dispensar  á él  y 
á cualesquiera  miembros  de  su  familia  que  lo  acompañen,  las  cortesías 
del  puerto  y las  facilidades  aduaneras  de  costumbre. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta  consideración. 

OUTRAM  BAX-lRONSIDE. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 


* 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  387. 

Caracas:  24  de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro^ 

Tengo  el  honor  de  acusar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha 
20  del  corriente,  encaminada  á informar  á este  Despacho  que  el  Señor 
William  Edmund  O’Reilly,  que  ha  sido  nombrado  para  encargarse,  á la 
partida  de  V.  E.  de  esa  Legación,  se  espera  en  ¿a  Guaira  por  vapor 
La  Plata,  mañana,  25  del  corriente. 

•'V 

En  consecuencia,  este  Ministerio  ha  dictado  las  órdenes  correspon- 
dientes, á fin  de  que  se  le  presten  al  expresado  Señor,  en  la  Aduana  de 
La  Guaira,  las  facilidades  acostumbradas  en  tales  circunstancias. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  alta  consideración.  . 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Outram  Bax-Ironslde,  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Británica.— Pre- 
sente. 
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El  Representante  Británico,  cu  nombre  del  Administrador  del  Puerto  de  San  Vicente,  da 
las  gracias  al  Gobierno  de  Venezuela  por  la  ayuda  prestada  por  el  trasporte 
venezolano  “Zamora  " á la  balandra !!  Valkyrie !i  de  apella  isla. 


(TRADUCCION) 


(L.  S). 

Caracas:  11  de  agosto  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  informar  á V.  E.  que  he  recibido  una  comunica- 
ción del  Administrador  de  San  Vicente  en  que  me  informa  de  las  circuns- 
tancias relativas  á la  ayuda  propuesta  por  el  trasporte  venezolano 
Zamora  á la  balandra  Vcdkyrie,  de  San  Vicente,  remolcándola  al  puerto 
de  San  Vicente  la  noche  del  23  del  corriente. 

Este  benévolo  servicio  prestado  por  el  Zamora  á un  buque  zozo- 
brante perteneciente  á la  Colonia,  se  aprecia  grandemente  en  la  Isla  y el 
Administrador  me  pide  que  trasmita  la  expresión  del  agradecimiento  de 
su  Gobierno  al  Gobierno  de  Venezuela  por  la  oportuna  é importante 
ayuda  prestada  por  el  Capitán  J.  F.  Montero. 

Muy  grato  me  es  dejar  cumplida  la  solicitud  del  Señor  Cameron. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de 
mi  más  alta  consideración. 

Percy  C.  Wyndham. 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.174. 

Caracas:  16  de  agosto  de  1905. 

Señor  Ministro: 

El  Honorable  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Britá- 
nica, dice  á este  Despacho,  en  nota  fechada  el  11  del  corriente,  lo  que 
sigue: 

(Aquí  la  trascripción  de  la  nota  del  Excelentísimo  Señor  Ministro 
Británico,  relativa  á la  ayuda  prestada  por  el  trasporte  venezolano 
Zamora  á la  balandra  Valkyrie,  de  San  Vicente). 

Trascripción  que  tengo  el  honor  de  hacer  á Ud.  para  su  conocimiento 
y demás  fines. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 


Al  Señor  Ministro  de  Guerra  y Marina. 


Alejandro  Ybarra. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.181. 


Caracas:  17  de  agosto  de  1905. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  referirme  á su  atenta  nota  fecha  11  del  actual, 
en  la  que  se  sirve  trasmitir  la  expresión  de  agradecimiento  del  Admi- 
nistrador de  San  Vicente,  Señor  Cameron  y de  su  Gobierno,  al  de  Vene- 
zuela, por  la  oportuna  ayuda  prestada  por  el  vapor  Zamora  á la  balandra 
Valkyrie,  en  la  noche  del  23  del  mes  último. 

El  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República,  á quien  he  dado 
cuenta  de  la  referida  nota,  me  ha  encargado  manifieste  á V.  S.  su  com- 
placencia por  la  expresión  de  agradecimiento  del  Señor  Administrador 
de  San  Vicente. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Percy  C.  Wyndham,  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica.— Pre- 
gente. 
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Ministerio  de  Guerra  y Marina. — Dirección  de  Marina,  Estadística  y 
Contabilidad. — Número  6.000. 


Caracas:  18  de  agosto  de  1905. 
95?  y 47? 


Ciudadano  Ministro  de  Relacioyies  Exteriores. 


Presente. 

Me  es  honroso  acusar  á UcL  recibo  de  su  nota  fecha  16  del  mes  en 
curso,  Núm.  1.174,  D.  P.  E.,  en  la  cual  se  sirve  Ud.  trascribirme  la  que 
le  ha  dirigido  el  Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  Gran  Bretaña  ma- 
nifestando al  Gobierno  de  Venezuela  el  reconocimiento  del  suyo,  tras- 
mitido por  conducto  de  la  Autoridad  Superior  de  la  Isla  inglesa  de  San 
Vicente,  con  motivo  de  los  auxilios  prestados  por  el  vapor  nacional  de 
guerra  Zamora  á la  balandra  Valkyrie  de  aquella  nacionalidad. 

En  respuesta,  me  es  grato  significar  á Ud.  la  complacencia  de  este 
Departamento  por  el  suceso  á que  se  contrae  su  precitada  nota,  por  el 
cual  queda  demostrado  una  vez  más  que  la  Marina  de  Guerra  venezolana 
sabe  cumplir  sus  deberes  de  toda  especie,  inspirada  para  ello  en  los  pro- 
cedimientos y disposiciones  que  en  todo  momento  comunica  en  los 
diversos  ramos  de  la  Administración  Pública  el  Ciudadano  General 
Cipriano  Castro,  Presidente  de  la  República  y Restaurador  de  Venezuela. 

Dios  y Federación. 


J.  Ma  García  Gómez. 
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La  Legación  Británica  solicita  un  permiso  para  une  el  Viee-Cónsui  Británico  en  La  Guaira 
pueda  ir  á Pordo  de  los  vapores  de  la í!  Mala  Real  ” á recoger  la  correspondencia 
pe  para  dicha  Legación  llegue. 


(traducción) 

(L.  S.) 

Caracas:  20  de  marzo  de  1906. 

Señor  Ministro : 

Conforme  á instrucciones,  ha  escrito  el  Señor  Brewer,  Vicecónsul 
Británico  interino  en  La  Guaira,  al  Administrador  de  la  Aduana  de  ese 
puerto  pidiendo  permiso  para  ir  á bordo  de  los  vapores  de  la  “Mala  Real” 
con  el  fin  de  recibir  la  correspondencia  de  la  Legación,  como  antes,  y 
trasmitírmela. 

El  Administrador  de  la  Aduana  dice  en  contestación  que,  según 
Resolución  especial  Gubernativa,  igualmente  que  según  el  Código  de 
Hacienda,  no  le  está  permitido  conceder  tales  permisos,  sino  en  casos 
particulares,  y el  Administrador  le  ha  pedido  al  Señor  Brewer  que  se 
dirija  al  Ministro  de  Hacienda  para  obtener  de  Su  Excelencia  el  privi- 
legio de  que  se  trata. 

En  estas  circunstancias  me  dirijo  á V.  E.  para  pediros  que  os  dig- 
néis hacer  expedir  un  permiso  al  Señor  Brewer  para  ir  á bordo  de  los 
vapores  de  la  “Mala  Real”  á su  llegada,  á efecto  de  encargarse  de  la 
correspondencia  de  la  Legación. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad 
de  mi  más  alta  consideración. 

OUTRAM  BAX-lRONSIDE. 

Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  etc.,  etc.,  etc. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  424. 

Caracas:,  27  de  marzo  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Al  referirme  á la  atenta  comunicación  de  V.  E.  fecha  20  del  actuah 
y contraída  á solicitar  por  mediación  de  este  Despacho  un  permiso  para 
que  el  Señor  Brewer,  Vicecónsul  Británico  interino  en  La  Guaira,  pueda 
ir  á bordo  de  los  vapores  de  la  “ Mala  Real  ” con  el  fin  de  recibir  la  co- 
rrespondencia de  la  Legación,  me  es  placentero  manifestar  á V.  E.  que 
el  Señor  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público  ha  dado  las  órdenes  del 
caso  al  Administrador  de  la  Aduana  del  referido  puerto  para  que  se  otor- 
gue el  mencionado  permiso,  siempre  que  se  solicite  en  cada  oportunidad 
de  este  funcionario. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de  mi 
más  alta  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Ai  Excelentísimo  Señor  Outram  Bax-Ironside,  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Británica. — 
Presente. 


Visita  del  bup  de  perra  británico :í  Indefatigable !!  al  puerto  de  La  Guaira. 


(traducción) 


(L.  S.) 

Caracas  : 15  de  enero  de  1907. 

Tengo  el  honor  de  informar  á V.  E.  que  la  nave  de  Su  Majestad  In - 
defatigable  sale  de  Barbada  hoy  para  Trinidad,  y que  tocará  en  La  Guai- 
ra en  breve  visita  de  cortesía  en  route. 

Tengo  el  honor  de  valerme  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E. 
las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

Outram  Bax-Ironside. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl.  Ministro  de  "Relaciones  Exteriores. 


DOCUMENTOS 


411 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  57. 

Caracas:  15  de  enero  de  1907. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Guerra  y Marina. 


El  Excelentísimo  Señor  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Británi- 
ca, en  nota  de  esta  misma  fecha,  dice  á este  Despacho  lo  que  sigue: 

“ Tengo  el  honor  de  informar  á V.  E.  que  la  nave  de  Su  Majestad 
“ Indefatigable  sale  de  Barbada  hoy  para  Trinidad,  y que  tocará  en  La 
“ Guaira  en  breve  visita-de  cortesía  en  roule  ”. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á Ud.  con  el  fin  de  que  se  sirva 
dictar  las  órdenes  que  sean  del  caso. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J.  Paúl. 

ftn  iguales  términos  se  dirigió  otra  nota  al  Ciudadano  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Guerra  y Marina. — Direc- 
ción de  Marina,  Estadística  y Contabilidad.— Número  17. 

Caracas:  16  de  enero  de  1907. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Me  es  honroso  acusar  á Ud.  recibo  de  su  nota  fecha  de  ayer,  Núm. 
57,  D.  P.  E.,  sobre  la  venida  al  puerto  de  La  Guaira  de  la  nave  de  guerra 
británica  Indefatigable,  en  visita  de  cortesía  en  route;  siéndome  grato 
manifestar  á Ud.  que  se  ha  trasmitido  debido  aviso  á las  Autoridades 
Militares  de  La  Guaira  para  que  correspondan  á las  demostraciones  de 
pordialidad  determinadas  para  casos  idénticos. 

Dios  y Federación. 


Manuel  S.  Araujo. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  58. 


Caracas:  16  de  enero  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Al  acusar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  de  ayer,  en  la 
que  se  sirve  informarme  que  la  nave  de  Su  Majestad  Indefatigable,  toca- 
rá en  el  vecino  puerto  en  breve  visita  de  cortesía,  tengo  el  honor  de  ma- 
nifestar á V.  E.  que  ya  este  Despacho  ha  hecho  las  participaciones  con- 
ducentes. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  alta  consideración. 


J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Outram  Bax-lronside,  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Británica. 


(TRADUCCION) 


(L.  S.) 

Caracas:  18  de  enero  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Con  referencia  á mi  nota  del  15  del  corriente  y á la  respuesta  de 
V.  E.  del  día  Siguiente,  respecto  de  la  proyectada  visita  del  buque  Inde- 
fatigable  de  Su  Majestad,  á La  Guaira,  tengo  á honra  informaros  que 
esta  visita  se  ha  pospuesto  inevitablemente  en  vista  del  terremoto  de 
Jamaica. 

Tengo  á honra  valerme  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las 
seguridades  de  mi  alta  consideración. 

Outram  Bax  -Ironside. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  70. 

Caracas:  19  de  enero  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Al  acusar  recibo  á V.  E.  de  su  atenta  nota  fechada  á 18  del  co- 
rriente, donde  se  sirve  participarme  que  ya  no  se  efectuará  la  visita 
del  buque  Indefatigable  al  Puerto  de  La  Guaira,  por  motivo  del  terre- 
moto de  Jamaica,  tengo  el  honor  de  llevar  al  ánimo  de  V.  E.  la  sincera 
expresión  de  la  pena  que  experimenta  el  Gobierno  de  Venezuela  por  el 
infortunado  acontecimiento  pue  aflige  tan  profundamente  á esa  Co- 
lonia, y.  con  élla  al  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  segurida- 
des de  mi  consideración  más  distinguida. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Outram  Bax-Ironside,  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Británica. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  71.  y 

Caracas:  19  de  enero  de  1907. 

96°  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Guerra  y Marina. 

Tengo  el  honor  de  llevar  á su  conocimiento  que,  según  participa 
el  Excelentísimo  Señor  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Británica, 
ya  no  se  efectuará  la  proyectada  visita  del  buque  Indefatigable  á La 
Guaira,  en  vista  del  terremoto  de  Jamaica. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 

En  iguales  términos  se  dirigió  otra  nota  al  Ciudadano  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Guerra  y Marina. — Direc- 
ción de  Marina,  Estadística  y Contabilidad. — Número  25. 

Caracas:  22  de  mayo  de  1907. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Me  es  honroso  acusar  á Ud.  recibo  de  su  nota  fecha  19  del  mes  en 
curso,  Núm.  71,  D.  P.  E.,  en  la  cual  se  sirve  Ud.  participarme  que  ya 
no  se  efectuará  la  proyectada  visita  á La  Guaira,  del  buque  de  Su  Ma- 
jestad Británica  Indefatigable,  según  aviso  que  ha  pasado  al  Despacho 
de  su  digno  cargo  el  Señor  Ministro  Residente  del  Gobierno  Inglés. 

Dios  y Federación. 

Manuel  S.  Araujo. 


(traducción) 

(L.  S). 

Caracas:  24  de  enero  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  la  nota  de  V.  E.  del  19  del  co- 
rriente, y daros  las  gracias  por  la  muy  benévola  expresión  de  pena  por 
parte  del  Gobierno  Venezolano,  en  élla  comunicada,  por  la  pérdida  su- 
frida por  la  Isla  de  Jamaica  en  el  último  terremoto. 

Tengo  á honra  valerme  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E, 
las  veras  de  mi  alta  consideración. 

OUTRAM  BAX-IrONSIDE. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro.de  Relaciones  Exteriores. 
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MANUEL  BONILLA, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  HONDURAS 

A Su  Excelencia  el  Señor  General  Don  Cipriano  Castro,  Presidente  de 

los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Tengo  la  honra  de  participar  á Vuestra  Excelencia  que  habiendo 
sido  electo  por  la  Asamblea  Nacional  Constituyente  para  ejercer  la  Pre- 
sidencia de  la  República,  en  el  período  constitucional  de  1900  á 1912,  to- 
mé posesión  de  este  alto  cargo  el  1?  del  corriente  mes,  prestando  la  pro- 
mesa de  ley  ante  la  Augusta  Representación  Nacional. 

Al  ponerlo  en  conocimiento  de  Vuestra  Excelencia  me  es  grato  ase- 
gurarle: que  en  el  nuevo  período  de  mi  Administración,  procuraré,  con 
el  mayor  empeño,  estrechar  y fortalecer  cada  vez  más,  las  cordiales 
relaciones  que  felizmente  existen  entre  nuestros  dos  países  y Gobiernos. 

Haciendo  votos  por  la  prosperidad  de  esa  Nación  y por  la  ventura 
personal  de  Vuestra  Excelencia,  me  suscribo  su 

Leal  y Buen  Amigo, 

MANUEL  BONILLA. 

Mariano  Vásquez. 

Escrita  en  Tegucigalpa,  en  el  Palacio  del  Ejecutivo,  á 2 de  marzo 
de  1906. 
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. GENERAL  JUAN  VICENTE  GOMEZ, 

PRIMER  VICEPRESIDENTE,  ENCARGADO  DE  LA  PRESIDENCIA  CONSTITUCIONAL 
DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Don  Manuel  Bonilla,  Presidente  Cons-{ 

titucional  de  la  República  de  Honduras. 

Grande  y Buen  Amigo: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  Carta  de  Vuestra  Excelencia  fecha 
á 2 de  marzo  del  corriente  año  que  Vuestra  Excelencia  se  ha  servido 
dirigirme  para  participarme  que  habiendo  Vuestra  Excelencia  sido  electo 
por  la  Asamblea  Nacional  Constituyente  para  ejercer  la  Presidencia  de  esa 
República  en  el  período  constitucional  de  1906  á 1912,  tomó  posesión  de 
ese  alto  cargo  el  día  U del  citado  mes. 

Al  felicitar  á Vuestra  Excelencia  por  la  alta  distinción  que  ha  me- 
recido de  sus  conciudadanos,  me  es  grato  manifestarle  que  el  Gobierno 
se  esforzará  en  corresponder  á los  nobles  deseos  de  Vuestra  Excelencia 
en  el  sentido  de  robustecer  y de  estrechar  las  cordiales  relaciones  que 
felizmente  existen  entre  Venezuela  y la  República  de  Honduras. 

Hago  votos  por  la  prosperidad  de  esa  Nación  y por  la  ventura  per- 
sonal de  Vuestra  Excelencia,  de  quien  soy 


Leal  y Buen  Amigo, 
Refrendado. 


J.  V.  GOMEZ. 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  interino, 


Luis  Churíón. 


Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 10  de  marzo  de  1906. 
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ITALIA 


Llegada  del  Excelentísimo  Señor  Cario  Filip  Serra,  con  el  carácter  de  Ministro 

Residente  del  Reino  de  Italia, 

(traducción) 


VICTOR  MANUEL  III, 


POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y POR  LA  VOLUNTAD  DE  LA  NACIÓN,  REY  DE  ITALIA 
Al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


Muy  Caro  y Buen  Amigo: 


Salud! 


Teniendo  grande  empeño  en  mantener  y estrechar  más  las  relacio- 
nes de  amistad  que  felizmente  existen  entre  Italia  y los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  hemos  decidido  acreditar  cerca  de  vos,  en  calidad  de 
Ministro  Residente,  al  Caballero  Cario  Filippo  Serra,  Oficial  de  Nuestras 
Ordenes  de  los  Santos  Mauricio  y Lázaro  y de  la  Corona  de  Italia 
etc.,  etc. 

Sus  distinguidas  dotes  personales,  la  prudencia  y el  celo  de  que  ha 
dado  él  pruebas  constantes,  nos  aseguran  que  él  sabrá  secundar  nues- 
tras intenciones  y captarse  la  estima  y la  benevolencia  vuestras.  Lison- 
j eándome  con  esto,  os  rogamos  que  prestéis  plena  fe  á todo  lo  que  el 
Caballero  Serra  tendrá  la  honra  de  deciros  en  mi  nombre,  particular- 
mente cuando  os  renueve  la  seguridad  de  nuestra  estima  y amistad  y 
de  nuestros  votos  por  la  prosperidad  de  esos  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela. Con  esto  rogamos  á Dios  que  os  tenga,  Señor  Presidente,  en  su 
santa  guarda. 

Fecho  en  Caserta,  á 6 de  noviembre  de  1905. 

Vuestro  Buen  Amigo, 

VÍCTOR  MANUEL. 


Tittoni. 
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En  Audiencia  solemne  fué  recibido  el  10  de  marzo  de  1906,  por  el 
Señor  Presidente  de  la  República,  á las  cuatro  de  la  tarde,  en  el  Palacio 
de  Miradores,  el  Excelentísimo  Señor  Cario  Filippo  Serra,  llegado  hace 
pocos  días  á Caracas  para  ejercer  la  Representación  Diplomática  de  Su 
Majestad  el  Rey  de  Italia  con  el  carácter  de  Ministro  Residente. 

Introducido  el  Señor  Ministro,  con  las  formalidades  de  estilo,  á 
presencia  del  Señor  Presidente  de  la  República,  leyó  el^iguiente  discurso: 

(traducción) 

“ Excelentísimo  Señor:  ^ 

“ El  Gobierno  de  Su  Majestad  se  ha  dignado  confiarme  el  grato 
encargo  de  representarlo,  como  Ministro  Residente  de  Italia,  cerca  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  con  el  intento,  ante  todo, 
de  mantener  y cimentar  las  relaciones  de  sincera  amistad,  que  ya  exis- 
ten, para  satisfacción  recíproca,  entre  los  dos  países. 

“ A este  fin  tenderán  especialmente  mis  mayores  cuidados  y tengo 
firme  confianza  en  que  me  será  dado  lograrlo,  gracias  á la  alta  benevo- 
lencia de  Vuestra  Excelencia  y al  ilustrado  concurso  del  Gobierno  por 
Vos  presidido. 

“Al  tener  la  honra,  Señor  Presidente,  de  poner  en  vuestras  manos 
la  Real  Carta  que  da  principio  á mi  comisión,  me  es  grato  poder  expre- 
saros, en  nombre  de  Su  Majestad,  mi  Augusto  Soberano,  y del  Gobierno 
de  Italia,  igualmente  que  en  mi  propio  nombre,  fervientes  votos  por  la 
prosperidad  y por  la  ventura  personal  de  Vuestra  Excelencia.” 

El  Señor  Presidente  de  la  República  contestó  en  - los  términos  si- 
guientes: 

“Señor  Ministro: 

“ Al  recibir  de  vuestras  maños  la  Carta  que  os  acredita  como  Minis- 
tro Residente  del  Reino  de  Italia  en  Venezuela,  os  presento  mi  cordial 
bienvenida  y os  deseo  días  venturosos  en  la  República. 

“Vuestra  misión  es  fácil:  ningún  asunto  que  entrañe  problema 
alguno  de  difícil  solución  existe  entre  las  dos  Naciones,  además  de  que 
podéis  contar,  en  el  desempeño  de  vuestro  cometido,  con  el  . decidido 
apoyo  de  mi  Gobieruo,  el  cual,  respetuoso  del  derecho  ageno,  sólo  espera, 
en  el  trato  internacional,  la  reciprocidad  á tales  sentimientos,  de  los 
cuales  venís  animado. 

“ Estimo  en  alto  grado  los  votos  que,  en  nombre  de  Vuestro  Augusto 
Soberano,  del  Gobierno  de  Italia  y en  vuestro  propio  nombre,  habéis 
expresado  por  la  prosperidad  de  la  República  y por  mi  ventura  personal. 
A mi  vez  os  los  expreso  muy  sinceros  por  la  Nación  Italiana,  por  Su 
Majestad  el  Rey,  por  la  Familia  Real  y por  Vos  en  particular.” 

El  acto  terminó  de  conformidad  con  el  Ceremonial  Diplomático, 
siendo  conducido  el  nuevo  Ministro  á su  morada  por  el  Introductor  de 
Ministros  Públicos  en  el  mismo  carruaje  de  gala  donde  este  funcionario 
lo  condujo  al  Palacio  de  Miraflores. 
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Sexto  Congreso  Postal  Universal, 

(traducción) 

Real  Legación  de  Italia. — Número  633. 

Caracas:  11  de  julio  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Por  encargo  expreso  que  he  recibido  del  Real  Gobierno,  tengo  á 
honra  informar  á V.  E.  que  la  reunión  del  VI  Congreso  Postal  Universal, 
que  debía  celebrarse  en  Roma  en  el  corriente  año,  se  ha  fijado  definiti- 
vamente para  la  'primera  semana  del  mes  de  abril  de  1906. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  las  veras  de  mi  más 
alta  y distinguida  consideración. 

Bartolucci  Godolini. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de  Correos  y Telégrafos. — Núme- 
ro 983. 


Caracas:  15  de  julio  de  1905. 

95?  y 47? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Tengo  á honra  avisar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  comunicación, 
fechada  hoy,  Núm.  1.019,  D.  P.  E.,  en  la  cual  se  sirve  trascribir  á este 
Ministerio  la  que  el  de  su  digno  cargo  ha  recibido  del  Honorable  Señor 
Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Italia  referente  á informar  que  se 
ha  fijado  definitivamente  para  la  primera  semana  del  mes  de  abril  de 
1906  la  reunión  del  VI  Congreso  Postal  Universal. 

Oportunamente  dará  el  suscrito  cuenta  de  su  citada  comunicación  al 
General  Cipriano  Castro,  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
y Restaurador  de  Venezuela,  para  los  fines  consiguientes. 

Dios  y Federación. 


Diego  Bta.  Ferrer. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
Exterior. — Número  1.026. 


— Dirección 
Caracas:  17 


Señor: 


de  Derecho  Público 
de  julio  de  1905. 


Al  avisar  á V.  S.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  á 11  del  corriente, 
Núm.  633,  donde  se  sirve  informar  á este  Ministerio  que  la  reunión  del 
VI  Congreso  Postal  Universal  se  ha  fijado  definitivamente  para  la  pri- 
mera semana  del  mes  de  abril  de  1906,  tengo  el  honor  de  manifestarle 
que  ya  se  han  hecho,  á la  Oficina  respectiva,  las  participaciones  del  caso. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Marqués  G.  B.  Bartklucci  Godolini,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Italia 


Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de  Correos  y Telégrafos. — Núme- 
ro 1.283. 

Caracas:  7 de  octubre  de  1905.  - 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Hoy  dice  este  Ministerio  á la  Dirección  General  de  Correos  lo 
siguiente:  ^ 

“ En  la  sesión  de  Gabinete  del  día  4 de  los  corrientes  di  cuenta  de  su 
“ comunicación  fechada  el  26  de  setiembre,  Núm.  741,  en  la  cual  inserta 
“ Ud.  la  nota  de  la  Oficina  Internacional  de  la  Unión  Postal  Universal, 
“ relativa  al  interés  de  conocer  de  antemano  los  nombres  de  los  Delega- 
“ dos  de  los  diversos  países  al  Congreso  Postal  que  ha  de  reunirse  en 
“ Roma  en  la  primera  semana  de  abril  de  1906;  y el  General  Cipriano 
“ Castro,  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y Restaurador 
“ de  Venezuela,  tuvo  á bien  disponer  que,  el  Gobierno  de  la  República 
“ designa  á los  Señores  Doctor  José  Gil  Fortoul  y Garlos  E.  Hahn  como 
“ Representantes  de  Venezuela  ante  el  VI  Congreso  Postal  Universal. 
“ Y al  llevarlo  á su  conocimiento  para  los  fines  consiguientes,  espero  se 
“ sirva  enviar  á este  Ministerio,  á la  mayor  brevedad,  las  instrucciones 
“ que  han  de  servir  de  base  á dichos  Representantes  para  defender  los 
“ intereses  de  Venezuela  en  el  referido  Congreso. — Dios  y Federación. — 
“ Diego  Bta.  Ferrer”. 

Trascripción  que  tengo  á honra  hacer  á Ud.  para  su  conocimiento  y 
demás  fines,  quedando  así  contestada  su  atenta  comunicación  del  15  de 
julio  último,  Núm.  1.019,  D.  P.  E. 

Dios  y Federación. 


Diego  Bta.  Ferrer, 


DOCUMENTOS 


421 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  1.456. 

Caracas:  13  de  octubre  de  1905. 

Señor: 

En  armonía  con  la  nota  de  este  Despacho  fecha  17  de  julio  último, 
Núm.  1.026,  tengo  el  honor  de  manifestar  á V.  S.  que  el  Señor  Presidente 
Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  ha  tenido  á bien 
designar  á los  Señores  Doctor  José  Gil  Fortoul  y Carlos  E.  Hahn,  como 
Representante  de  la  República  en  el  VI  Congreso  Postal  Universal  que 
ha  de  reunirse  en  Roma  en  la  primera  semana  de  abril  de  1906. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de  mi 
consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Marqués  G.  B.  Bartolucci  Godolini,  Encargado  de  Negocios  ad-interim,  del 
Reino  de  Italia.— Presente. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  1.458. 

Caracas:  13  de  octubre  de  1905. 

Señor: 

En  nota  fecha  7 del  coriente,  Núm.  1.283,  el  Señor  Ministro  de  Fo- 
mento manifiesta  á este  Despacho  que  el  Señor  Presidente  Constitu- 
cional de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  tuvo  á bien  designar  á Ud. 
y al  Señor  Doctor  José  Gil  Fortoul  como  Representantes  de  la  República 
en  el  VI  Congreso  Postal  Universal  que  ha  de  reunirse  en  Roma,  en  la 
primera  semana  de  abril  de  1906. 

Oportunamente  me  será  grato  remitir  á Ud.,  junto  con  sus  creden- 
ciales, las  instrucciones  necesarias  para  defender  los  intereses  de  la  Na- 
ción en  el  referido  Congreso. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Señor  Carlos  E.  Hahn,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Génova.— Italia. 
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(TRADUCCION) 


Real  Legación  de  Italia.— Número  980. 

Caracas:  15  de  octubre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  la  atenta  nota  de  Ud.,  del  13  del  co- 
rriente, D.  P.  E.,  Núm.  1.456,  en  la  cual  me  comunica  V.  E.  que  el  Señor 
Presidente  Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  ha  de- 
signado á los  Señores  Doctor  José  Gil  Fortoul  y Carlos  Hahn  para  Re- 
presentar á la  República  en  el  VI  Congreso  Postal  Universal  que  tendrá 
efecto  en  Roma. 

Al  asegurar  á V.  E.  que  llevaré  á conocimiento  del  Real  Gobierno 
el  nombramiento  hecho,  le  ruego  que  acepte,  Señor  Ministro,  la  expre- 
sión de  mi  más  alta  consideración. 

Bartolucci  Godolini. 

Al  Excelentisimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas, 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.— Número  36. 

Génova:  noviembre  3 de  1905. 

Señor  Ministro: 

Acuso  recibo  de  la  nota  de  Ud.  del  13  de  octubre  próximo  pasado, 
Núm.  1.458,  en  que  se  sirve  participarme  que  el  Señor  Presidente  Cons- 
titucional de  la  República  y Restaurador  de  Venezuela  se  ha  dignado 
designarme,  junto  con  el  Señor  Doctor  José  Gil  Fortoul,  para  represen- 
tar á la  República  en  el  VI  Congreso  Postal  Universal  que  se  reunirá  en 
abril  de  1906  en  Roma.  ^ 

Al  dar  á Ud.  las  más  expresivas  gracias  por  esta  comunicación,  su- 
plico á Ud.  eleve  hasta  el  Supremo  Magistrado  los  sentimientos  de  mi 
gratitud  por  el  honroso  encargo. 

Haré  todo  esfuerzo  para  hacerme  digno  de  tan  honrosa  designación. 

Soy  de  Ud.,  Señor  Ministro,  obsecuente  servidor, 

Carlos  E.  Hahn. 

Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela.— Consulado  General  en  Francia.  -Núme- 
ro 40. — 52,  Avenuc  Kléber. 

París:  7 de  noviembre  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  avisar  á Ud.  el  recibo  de  su  nota  del  13  de  octu- 
bre último,  Núm.  1451,  destinada  á participar  que  el  Señor  Presidente 
de  la  República  tuvo  á bien  designarme,  en  unión  del  Señor  Carlos  E. 
Hahn,  para  representar  á Venezuela  en  el  VI  Congreso  Postal  Universal 
que  ha  de  reunirse  en  Roma  en  la  primera  semana  de  abril  próximo. 

Aceptando  tan  honroso  encargo,  apresúreme  á manifestar  á Ud.  que 
haré  cuanto  estuviere  á mi  alcance  por  defender  allí  cumplidamente  los 
intereses  de  la  República. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

J.  Gil  Fortoul. 

Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de  Correos  y Telégrafos. — Número 

132. 

Caracas:  31  de  enero  de  1906. 

95°  y 47° 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

En  comunicación  fechada  ayer,  Núm.  768,  dice  á este  Ministerio  el 
ciudadano  Director  General  de  Correos,  lo  siguiente: 

“ Adjunto  al  presente  oficio  envío  á ese  Ministerio  parksu  estudio  y 
aprobación  los  Memorándums  sobre  modificaciones  á la  Convención  Prin- 
cipal de  la  Unión  Postal  Universal,  en  francés  y en~«spañol,  para  el  co- 
nocimiento de  nuestros  Representantes  al  Congreso  Postal  que  se  cele- 
brará en  Roma  en  la  primera  semana  de  abril  próximo  venidero.  He 
creído  inútil  agregar  la  nota  explicativa  de  los  motivos  que  nos  asisten 
para  las  modificaciones  que  el  correo  venezolano  indica  en  los  adjuntos 
Memorándums,  porque  ellos  se  desprenden  lógicamente  al  hacer  el  estu- 
dio comparativo  del  texto  de  la  Convención  vigente  con  el  contenido  de 
las  modificaciones  que  nosotros  señalamos  sinembargo,  el  punto  que 
nuestros  Representantes  deben  defender,  haciendo  todos  los  esfuerzos 
posibles  para  que  un  éxito  completo  corone  sus  gestiones,  es  aquel  que 
se  refiere  al  rebajo  de  los  derechos  de  tránsito  de  la  correspondencia  al 
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cerrado  y al  descubierto,  rebajo  que  deben  conseguir  sin  que  se  nos  qui- 
te el  sobreporte  que  actualmente  tenemos  establecido,  porque,  con  este 
sobreporte  apenas  si  llegaremos  á cubrir  los  gastos  de  tránsito  en  el  re- 
bajo que  indicamos,  de  manera,  pues,  que  pagando  el  correo  venezolano, 
los  crecidos  derechos  de  tránsito  que  actualmente  paga,  salta  á la  vista 
el  enorme  desequilibrio  de  su  renta,  desde  luego  que  la  situación  topográ- 
fica en  que  estamos  colocados  no  nos  permite  cobrar  un  solo  céntimo  por 
derechos  de  tránsito  de  correspondencia  para  otros  países.  Permítame 
observar  al  ciudadano  Ministro,  para  que  si  á bien  lo  tuviere,  lo  lleve  á 
conocimiento  de  los  Señores  Representantes,  que  para  el  rebajo  de  los 
derechos  de  tránsito,  muchos  países  de  la  Unión  están  unificados,  como 
podrá  verse  en  los  ejemplares  contentivos  de  las  opiniones  sobre  las  di- 
versas materias  que  deben  discutirse  en  el  próximo  Congreso  Postal  y de 
los  cuales  me  permito  acompañar  también  al  presente  oficio  para  que  les 
sean  remitidos  á dichos  Representantes.  Creo  dejar  así  cumplida  la  mi- 
sión que  se  me  ordenó  en  su  nota  de  fecha  7 de  octubre  próximo  pasado, 
marcada  con  el  Núm.  1.283.— Dios  y Federación. — Graciano  Castro”. 

Y. al  tener  el  honor  de  trascribirla  á Ud.  para  su  conocimiento  y fi- 
nes consiguientes,  cúmpleme  enviar  al  digno  Despacho  á su  cargo  los 
Memorándums  á que  se  refiere  la  comunicación  preinserta. 

Dios  y Federación. 

Diego  Bta.  Ferrer. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  146. 


Caracas:  1?  de  febrero  de  1906. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  participarle  que  por  haberse  promovido  á Ud.  al 
puésto  de  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
en  el  Imperio  Alemán,  el  Señor  Domingo  B.  Castillo  ha  sido  designado, 
con  esta  fecha,  para  representar  á la  República  en  el  VI  Congreso  Pos- 
tal Universal  que  ha  de  reunirse  en  Roma,  en  la  primera  semana  de  abril 
del  corriente  año. 


Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Señor  Doctor  José  Gil  Fortoul. — Berlín. 


DOCUMENTOS 


425 


CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
Y RESTAURADOR  DE  VENEZUELA 

A todos  los  que  las  'presentes  vieren: 

Salud  ! 

Por  cuanto  en  la  ciudad  de  Roma  se  ha  de  reunir  en  los  primeros 
días  del  mes  de  abril  del  corriente  año,  el  VI  Congreso  Postal  Univer- 
sal; y 

POR  cuanto  el  Ejecutivo  Federal  de  los  Estados  Unidos  de  Venezue- 
la ha  aceptado  la  invitación  que  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia  le  ha  he- 
cho por  el  digno  órgano  de  su  Representante  Diplomático  en  Caracas 
para  enviar  una  Delegación  á tan  importante  Congreso; 

Por  tanto,  vengo  en  conferir  autorización  suficiente  al  Señor  Carlos 
E.  Hahn,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Génova,  para 
que  en  unión  del  Señor  Doctor  Domingo  B.  Castillo,  ejerza  en  dicho 
Congreso  la  Representación  oficial  de  la  República. 

En  fe  de  lo  cual  expido  las  presentes,  firmadas  de  mi  mano,  selladas 
con  el  Gran  Sello  Nacional  y refrendadas  por  el  Ministro  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Caracas,  á primero  de  febrero 
de  mil  novecientos  seis. 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendadas: 

El  Ministro  -de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 

Alejandro  Ybarra. 


CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
Y RESTAURADOR  DE  VENEZUELA 

A todos  los  que  las  presentes  vieren : 

Salud  ! 

Por  cuanto  en  la  ciudad  de  Roma  se  ha  de  reunir  en  los  primeros 
días  del  mes  de  abril  del  corriente  año,  el  VI  Congreso  Postal  Univer- 
sal; y 
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Por  cuanto  el  Ejecutivo  Federal  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela ha  aceptado  la  invitación  que  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia  le  ha 
hecho  por  el  digno  órgano  de  su  Representante  Diplomático  en  Caracas, 
para  enviar  una  Delegación  á tan  importante  Congreso; 

Por  tanto,  vengo  en  conferir  autorización  suficiente  al  Señor  Doc- 
tor Domingo  B.  Castillo,  para  que,  en  unión  del  Señor  Carlos  E.  Hahn, 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Genova,  ejerza  en  dicho 
Congreso  la  Representación  oficial  de  la  República. 

En  fe  de  lo  cual  expido  las  presentes,  firmadas  de  mi  mano,  selladas 
con  el  Gran  Sello  Nacional  y refrendadas  por  el  Ministro  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Caracas,  á primero  de  febroro 
de  mil  novecientos  seis. 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendadas: 

El  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 

Alejandro  Ybarra. 


/ 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  148. 

Caracas:  Io  de  febrero  de  1906. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  llevar  á su  conocimiento  que  ha  sido  Ud.  designa- 
do por  disposición  del  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República, 
para  ejercer,  en  unión  del  Señor  Carlos  E.  Hahn,  Cónsul  de  Venezuela 
en  Génova,  la  Delegación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  el  VI 
Congreso  de  la  Unión  Postal  Universal,  que  ha  de  verificarse  en  Roma  á 
principios  del  próximo  abril. 

A tal  respecto  remito  á Ud.  por  conducto  del  Doctor  José  Gil  For- 
toul,  últimamente  nombrado  Encargado  de  Negocios  en  Alemania,  tanto 
las  credenciales  que  lo  investirán  á Ud.  de  la  autorización  correspondien- 
te, como  el  texto  de  las  instrucciones  para  el  fiel  desempeño  de  su  come- 
tido. 

Para  mayor  ilustración  de  Ud.  le  acompaño  copia  de  lo  que  á propó- 
sito de  las  instrucciones  mencionadas  dice,  por  órgano  del  Despacho  de 
Fomento,  el  Señor  Director  General  de  Correos. 

Al  avisar  el  recibo  de  este  oficio,  sírvase  mandar  escrito  de  su  puño 
y letra  el  juramento  de  observar  en  el  ejercicio  de  su  cargo  la  Constitu- 
ción y Leyes  de  la  República  y de  cumplir  los  demás  deberes  á él  inhe- 
rentes. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Señor  Domingo  B.  Castillo. 


* 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  150. 

Caracas:  1”  de  febrero  de  1006. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á Ud.,  junto  con  la  presente,  las  creden- 
ciales que  lo  investirán  de  la  autorización  correspondiente  para  ejercer 
en  unión  del  Señor  Doctor  Domingo  B.  Castillo  (por  haber  sido  promo- 
vido el  Señor  Doctor  José  Gil  Fortoul  á Encargado  de  Negocios  de  la 
República  en  Alemania)  la  Delegación  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela en  el  VI  Congreso  de  la  Unión  Postal  Universal  que  ha  de  verifi- 
carse en  Roma  á principios  del  próximo  abril.  Igualmente  le  envío  á 
Ud.  las  instrucciones  conducentes.  \ 

Para  mayor  ilustración  de  Ud.  le  acompaño  copia  de  lo  que  á pro- 
pósito de  las  referidas  instrucciones  dice,  por  órgano  del  Despacho  de 
Fomento,  el  Señor  Director  General  de  Correos. 

Al  avisar  el  recibo  de  este  oficio,  sírvase  mandar  escrito  de  su  puño 
y letra  el  juramento  de  observar  en  el  ejercicio  de  su  cargo  la  Constitu- 
ción y Leyes  de  la  República  y de  cumplir  los  demás  deberes  á él  in- 
herentes. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Señor  Carlos  E.  Hahn,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Génova. 


\ 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Correos  y Telégrafos.— Número  147. 

Caracas:  1?  de  febrero  de  1906. 

95°  y 47° 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente.  * 

En  vista  de  que  el  ciudadano  Doctor  José  Gil  Fortoul  pasó  á des- 
empeñar un  cargo  diplomático,  el  General  Cipriano  Castro,  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y Restaurador  de  Venezuela,  ha 
tenido  á bien  designar  al  ciudadano  Doctor  Domingo  B.  Castillo  para 
que,  junto  con  el  ciudadano  Carlos  E.  Hahn,  representen  á Venezuela  en 
el  Congreso  Postal  Universal,  que  se  reunirá  en  Roma  en  la  primera 
semana  de  abril  del  presente  año. 
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Y al  tener  el  honor  de  participarlo  á Ud.  para  su  conocimiento  y 
fines  consiguientes,  espera  este  Ministerio  que  el  de  su  digno  cargo  se 
sirva  comunicar  á dichos  Representantes  de  Venezuela  las  instruccio- 
nes á que  se  refiere  la  comunicación  de  este  Despacho  fechada  el  31  de 
enero  último,  Núm.  132. 

Dios  y Federación. 

Diego  Bta.  Ferrer. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  182. 

Caracas:  5 de  febrero  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Al  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  nota,  fecha  31  del  mes  pró- 
ximo pasado,  Núm.  132,  y de  los  Memorándums  que  se  sirvió  acompa- 
ñar, "sobre  modificaciones  á la  Convención  Principal  de  la  Unión  Postal 
Universal,  en  francés  y en  español,  tengo  el  honor  de  manifestarle  que 
por  el  último  correo  se  despacharon  los  referidos  Memorándums  y copia 
de  la  comunicación  del  Despacho  del  digno  cargo  de  Ud.  á nuestros 
Representantes  en  el  Congreso  ya  citado. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra, 

Al  Señor  Ministro  de  Fomento. — Presente. 


(TRADUCCION) 

Real  Legación  de  Italia. — 275?58. 

Caracas:  14  de  marzo  de  1906, 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á la  nota  de  V.  E.,  fecha  á 3 de  febrero  próximo  pa- 
sado, D.  P.  E.,  Núm.  177,  tengo  á honra  participarle  que  la  inauguración 
del  VI  Congreso  Postal  Universal  se  efectuará  en  Roma  el  17  del  pró- 
ximo mes  de  abril. 

Válgome  con  placer  de  la  oportunidad  para  asegurar  á V.  E.  de  mi 
,.  alta  consideración. 

C.  F.  Serra. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas, 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  387. 

Caracas:  15  de  marzo  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  la  atenta  nota  de  V.  E.,  fe- 
chada ayer,  Núm.  275?58,  en  la  que  se  sirve  informar  á este  Ministerio 
que  el  VI  Congreso  Postal  Universal  se  efectuará  en  Roma  el  17  del 
próximo  mes  de  abril. 

Aprovecho  gustoso  esta  ocasión  para  reiterar  á V.  E.  las  segurida- 
des de  mi  más  distinguida  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Excelentísimo  Señor  Cario  Filippo  Serra,  Ministro  Residente  del  Reino  de  Italia. 


Número  1. 

Burdeos:  27  de  febrero  de  1906. 

Señor:  _ 

Tengo  el  honor  de  avisarle  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  nota  del  Io 
del  mes  en  curso,  signada  con  el  Núm.  148,  en  la  cual  se  digna  Ud.  co- 
municarme que  he  sido  designado,  por  disposición  del  Señor  Presidente 
Constitucional  de  la  República,  para  ejercer,  en  unión  del  Señor  Carlos 
E.  Hahn,  Cónsul  de  Venezuela  en  Génova,  la  Delegación  de  Venezuela 
en  el  VI  Congreso  de  la  Unión  Postal  Universal,  que  ha  de  verificarse  en 
Roma  á principios  del  próximo  abril. 

Junto  con  la  comunicación  á que  me  contraigo,  recibí  las  creden- 
ciales correspondientes,  y el  texto  de  las  instrucciones  á que  debo  cir- 
cunscribirme en  la  misión  con  que  se  ha  dignado  honrarme  el  Señor 
Presidente  Constitucional  de  la  República  y Restaurador  de  Venezuela. 

Válgome  de  esta  ocasión,  Señor  Ministro,  para  expresarle  al  Señor 
Presidente  de  la  República,  por  el  digno  órgano  de  Ud.,  mi  más  sincero 
reconocimiento.  Y al  darle  á Ud.  mis  más  expresivas  gracias  por  la 
parte  que  tiene  Ud.  en  este  nombramiento,  me  es  grato  suscribirme 
de  Ud.,  con  sentimientos  de  la  más  distinguida  consideración, 

Muy  atento,  seguro  servidor, 

Domingo  B.  Castillo. 


Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Caracas. 
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Número  2. 

Burdeos:  27  de  febrero  de  1906, 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á Ud.,  junto  con  la  presente,  la  declara- 
ción que  hago,  bajo  juramento,  de  cumplir  la  Constitución  y Leyes  de 
la  República  y las  instrucciones  relativas  al  nuevo  cargo  con  que  se  ha 
dignado  distinguirme  el  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  Repúbli- 
ca y Restaurador  de  Venezuela. 

Soy  de  Ud.,  Señor  Ministro,  con  sentimientos  de  la  más  distinguida 
consideración, 


Muy  atento  s.  s., 


Domingo  B.  Castillo. 


Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Caracas. 

\ 


Por  la  presente  cumplo  con  el  deber  de  declarar  por  ante  el  Señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela: 
que  como  venezolano  y en  mi  carácter  de  Delegado  de  Venezuela  en  el 
VI  Congreso  de  la  Unión  Postal  Universal,  me  comprometo  á respetar  y 
cumplir  la  Constitución  y Leyes  de  la  República  de  Venezuela  y las  ins- 
trucciones correspondientes  al  cargo  de  que  estoy  investido.  Juro  res- 
petar este  compromiso  solemne  y en  fe  dé  ello  lo  firmo  en  Burdeos,  a 
Jos  veinte  y siete  días  del  mes  de  febrero  de  mil  novecientos  seis. 

Domingo  B.  Castillo. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  16.  • 

Génova:  febrero  27  de  1906. 

» 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  atenta  nota  de  Ud.,  Núm. 
150,  de  1?  de  febrero  corriente,  así  como  de  las  credenciales  que  me  in- 
visten de  la  autorización  correspondiente  para  ejercer,  en  unión  del 
Señor  Doctor  Domingo  B.  Castillo,  la  Delegación  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  en  el  VI  Congreso  de  la  Unión  Postal  Universal,  y de  las 
instrucciones  del  caso;  por  todo  lo  cual  doy  á Ud.  las  más  expresivas 
gracias,  suplicándole  las  eleve  hasta  el  Presidente  de  la  República  y 
Restaurador  de  Venezuela. 
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Desearía  saber  si,  aun  no  obteniendo  los  cambios  deseados,  debemos 
firmar  el  tratado  tal  cual  los  acepten  las  demás  Potencias,  ó si  debemos 
reservar  la  firma  para  referir  á nuestro  Gobierno  dejando  á éste  la 
facultad  de  adherir  ó no,  después,  á lo  pactado  entre  los  otros. 

Incluyo  el  juramento  de  Ley. 

Soy  de  Ud.,  Señor  Ministro, 

Obsecuente  servidor, 

Carlos  E.  Hahn. 

Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. --Caracas. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Juro  de  observar,  en  el  ejercicio  del  cargo  que  se  me  ha  confiado 
para  representar  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en 
el  VI  Congreso  Postal  Universal,  la  Constitución  y Leyes  de  la  Repú- 
blica, y de  cumplir  los  demás  deberes  á él  inherentes. 

Génoya:  febrero  27  de  1906. 

Carlos  E.  Hahn. 

Consulado  de  Venezuela 
en  Génova. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  447. 

Caracas:  31  de  marzo  de  1906. 

V 95°  y 48° 

Ciudadano  Carlos  E.  Hahn,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
en  Génova. 

Al  referirme  á su  atenta  nota  fechada  el  27  de  febrero  último,  Núm. 
16,  tengo  el  honor  de  trascribirle,  en  contestación,  lo  que  con  fecha  de 
hoy  dice  á este  Ministerio  el  de  Fomento: 

“ Dada  cuenta  en  Gabinete  de  la  atenta  comunicación  de  Ud.,  fecha- 
“ da  el  29  del  presente,  Núm.  438,  D.  P.  E.,  en  la  cual  se  sirve  trascribir- 
“ me  la  que  ha  dirigido  al  digno  Despacho  de  su  cargo  el  ciudadano  Car- 
“ los  E.  Hahn,  con  el  fin  de  consultar,  en  su  carácter  de  Representante 
“ de  Venezuela  ante  el  Congreso  Postal,  si,  caso  de  no  obtener  los  cambios 
“ deseados  debe  firmarse  el  tratado  tal  cual  lo  acepten  las  demás  Potencias, 
“ ó si  se  debe  reservar  la  firma  para  referir  al  Gobierno,  dejando  á éste 
“ la  facultad  de  adherir  ó no  á lo  pactado  entre  los  otros,  el  General  Ci- 
“ priano  Castro,  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y Res- 
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“ taurador  de  Venezuela,  tuvo  á bien  disponer  que  los  Representantes  de 
“ Venezuela  pueden  firmar  la  nueva  convención  si  las  modificaciones  no 
“ aumentan  los  derechos  de  tránsito  actuales,  y que  en  caso  de  que  se 
“ aumenten  dichos  derechos  deben  reservar  la  firma,  dejando  al  Gobier- 
“ no  de  Venezuela  la  facultad  de  adherirse  ó no  al  nuevo  Pacto 

Dios  y Federación. 

Alejandro  Ybarra. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  841. 

Caracas:  25  de  julio  de  1906. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Fomento. 

Clausuradas  las  sesiones  del  VI  Congreso  de  la  Unión  Postal  Univer- 
sal, reunido  últimamente  en  Roma,  tengo  el  honor  de  remitir  á Ud.,  en  pa- 
quete separado,  una  copia  del  informe  mandado  á este  Ministerio  por  los 
Delegados  de  la  República  al  antedicho  Congreso,  donde  consta  el  resul- 
tado de  los  trabajos  que  se  verificaron  en  él,  y el  texto  de  las  actas  y de- 
más documentos  relativos  á los  trabajos  aludidos. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J.  Paúl. 


Génova:  30  de  mayo  de  1906. 

Señor: 

Cumple  á nuestro  deber  llevar  al  ilustrado  conocimiento  de  Ud.  el 
resultado  de  los  importantes  trabajos  realizados  por  el  VI  Congreso  de 
la  Unión  Postal  Universal,  en  el  cual  hemos  tenido  la  honra  de  represen- 
tar á Venezuela. 

El  día  6 de  abril  último  se  iniciaron  las  labores  del  Congreso,  con  una 
reunión  preparatoria  que  tuvo  por  objeto  determinar  el  modo  como 
debía  procederse  en  la  formación  de  las  Comisiones. 

La  opinión  se  dividió  en  dos  tendencias,  la  una  favorable  al  mante- 
nimiento del  procedimiento  seguido  en  Washington  sobre  el  asunto  en 
cuestión,  y la  otra  contraria  á ese  proceder. 
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La  Delegación  Venezolana  se  declaró  contra  el  sostenimiento  del 
statu  quo,  y pidió  representación  en  la  primera  Comisión.  La  mayoría 
sostuvo  el  precedente  de  Washington,  y por  semejante  decisión  podía 
Venezuela  discutir,  pero  sin  tener  derecho  de  votar,  las  materias . some- 
tidas al  dictamen  de  la  primera  Comisión. 

El  Congreso  fue  solemnemente  inaugurado  en  presencia  de  S.S- 
M.M.  el  Rey  y la  Reina  el  día  7 de  abril,  en  el  Capitolio,  en  el  Regio 
Salón  de  los  Césares,  por  el  Señor  Ministro  de  Correos  y Telégrafos;  y el 
día  9 se  celebró  la  primera  sesión  plenaria  en  el  Palacio  Colonna,  sun- 
tuoso edificio  preparado  por  el  Gobierno  Italiano  para  los  trabajos  del 
Congreso  Postal. 

En  esta  sesión  quedaron  nombradas  las  tres  Comisiones  encargadas 
de  la  discusión  y redacción  de  las  diferentes  disposiciones  que  constitu- 
yen el  pacto  de  la  Unión  Postal. 

La  primera  Comisión  quedó  encargada  de  la  convención  principal, 
del  reglamento  de  ejecución  y del  protocolo  final;  la  segunda,  de  los 
bultos  postales,  de  las  libretas  de  identidad  y de  los  valores  declarados; 
y la  tercera,  de  los  giros  postales,  de  las  recaudaciones  y de  las  suscrip- 
ciones á'  periódicos. 

Las  Comisiones  se  formaron  de  25  miembros  cada  una,  y figuraron 
en  ellas  los  mismos  países  que  formaron  las  Comisiones  del  Congreso  de 
Washington. 

El  modo  como  fue  propuesta  la  formación  de  las  Comisiones  dió 
margen  átres  declaraciones  formuladas  por  los  Representantes  de  Grecia, 
Montenegro  y Colonias  francesas.  Venezuela  se  adhirió  á estas  declara- 
ciones, que  fueron  condensadas  en  una  proposición  de  la  Delegación 
Tunecina,  por  la  cual  se  acordó  que,  la  Oficina  Internacional  de  Berna  se 
encargará,  de  acuerdo  con  el  país  donde  se  reúna  el  próximo  Congreso 
Postal,  de  preparar  una  lista  para  la  formación  de  las  Comisiones  que 
deben  discutir  y redactar  el  texto  de  la  Unión  Postal. 

Las  Comisiones  constarán  de  treinta  miembros  cada  una,  y ningún 
_país  podrá  figurar  en  más  de  una  Comisión  sin  que  los  demás  estén  re- 
presentados en  alguna  de  las  tres  Comisiones. 

La  primera  Comisión  nombró,  á instancias  de  la  Delegación  Suiza, 
dos  subcomisiones  de  once  miembros  cada  una;  la  primera  para  estudiar 
la  proposición  suiza  tendente  á reunir  en  una  sola  convención  todos  los 
servicios  que  hoy  están  separados,  y la  segunda,  para  examinar  las  pro- 
posiciones relativas  al  tránsito. 

Los  trabajos  relativos  á la  reunión  de  los  servicios  en  una  sola  con- 
vención, no  produjeron  ningún  acuerdo;  en  cuanto  al  estudio  de  la 
cuestión  tránsito,  la  sub-comisión  encargada  de  ese  trabajo  se  pronunció 
en  su  informe  por  el  sostenimiento  del  statu-quo,  en  lo  relativo  á los 
despachos  cerrados,  y por  un  cambio  de  sistema  con  respecto  á los  des- 
pachos al  descubierto.  Esta  decisión  fue  discutida  y variada  más  tarde 
por  la  primera  Comisión. 

Las  subcomisiones  se  reunieron,  dos  veces  la  primera  y cftatro  la 
segunda.  La  primera  Comisión  celebró  veinte  y una  sesiones;  la  segunda 
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once,  y la  tercera  seis.  El  Congreso  discutió  los  trabajos  de  las  Comi- 
siones en  once  sesiones  plenarias. 

Desde  que  la  primera  Comisión  inauguró  sus  sesiones,  quedó  puesto 
en  claro  que  en  el  Congreso  existía  una  gran  corriente  de  ideas  contra- 
rias á la  reducción  de  los  dereches  de  tránsito;  en  tal  virtud,  resolvimos 
excitar  la  formación  de  un  núcleo  serio  con  las  Delegaciones  latino-ame- 
ricanas, para  ver  de  modificar  con  esa  fuerza,  las  ideas  preconcebidas 
de  la  primera  Comisión  sobre  la  cuestión  tránsito,  y sobre  otras  de  igual 
trascendencia. 

La  Delegación  Venezolana  trabajó  sin  descanso  con  el  fin  susodicho, 
y contribuyó  á reunir  dos  veces  los  Representantes  latino-americanos  en 
la  casa  del  Delegado  argentino,  que  por  estar  establecido  en  Roma  podía 
ofrecer  cómoda  hospitalidad  á sus  colegas. 

En  estas  reuniones  se  acordó  que  todos  los  Representantes  latino- 
americanos trabajarían  en  el  sentido  de  hacer  conocer  á los  Delegados 
del  Viejo  Mundo  sus  justas  aspiraciones  sobre  los  derechos  de  tránsito. 
Y se  acordó  asimismo,  que  estos  Delegados  se  apoyarían  mútuamente 
en  todo  aquello  que  no  fuese  contrario  á las  instrucciones  particulares 
de  cadtr  uno.  — 


Asistieron  á esas  reuniones  las  siguientes  Delegaciones:  Argentina, 
Uruguay,  Brasil,  Bolivia,  Chile,  Perú,  Ecuador,  Colombia,  Venezuela, 
Costa  Rica,  Cuba,  República  Dominicana  y México.  Más  tarde  se  incor- 
poraron á esta  agrupación  las  siguientes  Delegaciones:  Indo-China  fran- 
cesa, Colonias  francesas,  Colonias  neerlandesas,  Grecia,  Liberia,  Monte- 
negro, Panamá,  Paraguay,  Persia,  Rumania  y Túnez. 

Estuvieron  de  nuestra  parte,  España,  las  Colonias  españolas,  Rusia 
y Turquía,  que  siempre  nos  prestaron  su  apoyo  y nos  favorecieron  con 
su  voto  en  muchas  ocasiones. 

En  presencia  de  esta  respetable  agrupación,  la  primera  Comisión 
modificó  sus  ideas  sobre  los  derechos  de  tránsito,  y buscó  un  término 
medio  entre  el  informe  de  la  sub-comisión  y las  proposiciones  de  Suiza 
sometidas  á la  consideración  del  Congreso. 

Para  el  tránsito  terrestre  en  general  y para  el  corto  marítimo,  la 
primera  Comisión  hizo  una  rebaja  de  12  pg  aproximadamente;  en  el 
tránsito  marítimo  largo,  que  es  el  interesante  para  nosotros,  rebajó 
20  pg.  Además  de  esto,  acordó^,  una  rebaja  de  10  pg,  por  tara  de  los 
sacos  que  representa  una  simplificación  para  las  estadísticas. 


En  cuanto  á la  correspondencia  al  descubierto,  introdujo  una  modi- 
ficación, por  la  cual  se  prescinde  del  peso  y se  fija  el  precio  por  la  canti- 
dad, según  la  tarifa  siguiente: 

Seis  céntimos,  por  cada  carta. 


V 


Dos  y medio  céntimos,  por  cada  tarjeta  postal,  y 
Dos  _y  medio  céntimos,  por  pieza  de  otros  objetos. 


Este  acuerdo  es  favorable,  y para  demostrarlo  basta  con  comparar 
la  diferencia  que  hay  entre  el  tránsito  por  peso,  y el  tránsito  por  can- 
tidad. 
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Si  cien  cartas  cuyo  peso  por  término  medio  fuera  de  10  gramos 
tuvieran  que  pagar  tránsito  según  la  Ley  votada  para  la  correspondencia 
cerrada,  su  derecho  sería  de  8 francos.  Por  la  nueva  resolución  adoptada 
para  la  correspondencia  al  descubierto,  esas  mismas  cien  cartas  de  10 
gramos  cada  una,  y aun  de  mayor  peso,  pagarán  solamente  6 francos  por 
derecho  de  tránsito. 

Está  claro,  pues,  que  la  disposición  de  que  tratamos  aporta  una 
modificación  favorable  á las  Administraciones  de  Correos. 

Estos  resultados  se  obtuvieron  al  calor  de  reiteradas  conferencias  y 
gracias  al  cambio  de  ideas  sostenido  por  las  Delegaciones  latino  ameri- 
canas con  los  miembros  de  la  primera  Comisión. 

Algunas  Delegaciones  se  encargaron  de  hablar  con  el  Presidente 
del  Congreso,  y otras  con  el , Presidente  de  la  primera  Comisión.  Las 
demás  Delegaciones  trabo  jaron  también  por  su  parte,  en  el  sentido  de 
hacer  triunfar  el  ideal  común. 

Los  Representantes  de  la  Argentina,  el  Brasil  y Grecia,  interpre- 
tando nuestras  convenciones  hablaron  ante  la  primera  Comisión  con  tal 
éxito,  que  ésta  formuló  y votó  la  modificación  sobre  tránsito  que  de- 
jamos expuesta. 

Reducidos  los  derechos  de  tránsito,  la  agrupación  latino-americana 
había  alcanzado  un  triunfo  brillante,  pero  aún  tenía  que  luchar  para 
consolidar  la  victoria. 

Desgraciadamente,  á pesar  de  la  victoria  ganada  en  lo  relativo  al 
tránsito,  el  grupo  formado  con  tanto  trabajo  se  desorganizó. 

Perdida  la  cohesión  entre  los  Representantes  latino-americanos, 
quedamos  frente  á dos  proposiciones  que  debían  echar  por  tierra  las 
ventajas  obtenidas  en  los  derechos  de  tránsito  ; hablaremos  de  ellas  en 
otro  lugar. 

En  la  discusión  del  sobre-porte  tuvimos  que  trabajar  esforzada- 
mente con  los  Representantes  de  algunas  potencias  europeas  que  acce- 
dieron á nuestra  solicitud,  y á los  cuales  les  expresamos  nuestro  agra- 
decimiento en  declaración  que  corre  inserta  en  las  actas  de  la  primera 
Comisión. 

Votado  en  sesión  plenaria  el  statu-quo  con  respecto  al  derecho  de 
sobre-porte,  el  Congreso  procedió  á discutir  la  proposición  del  aumento 
de  peso  de  las  cartas  á 20  gramos.  Esta  medida  pasó  á pesar  de  la  opo- 
sición que  le  hicieron  los  Delegados  de  Francia,  Inglaterra  y Estados 
Unidos. 

Se  pronunciaron  por  el  aumento  de  peso:  México,  Colombia,  Bolivia, 
Ecuador,  Uruguay,  Santo  Domingo,  Argentina  y Chile.  Y la  proposición 
pasó  por  30  votos  contra  29.  Este  fué  voto  de  sorpresa,  y así  lo  califica- 
mos en  sesión  plenaria. 

Resuelto  el  aumento  de  peso  en  forma  altamente  perjudicial  para 
los  pueblos  anglo-sajones,  que  no  usan  el  sistema  decimal,  Inglaterra  se 
Reservó  el  derecho  de  pedir  un  equivalente  para  el  peso  de  20  gramos,  y 
propuso  en  seguida  (á  pesar  de  haber  sido  decidido  en  la  primera  comi- 
sión que  si  se  votaba  el  peso  no  se  votaría  ninguna  proposición  sobre  re- 
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baja  del  porte)  que  se  mantuviese  el  derecho  de  25  céntimos  para  el  pri- 
mer porte  de  20  gramos,  y que  se  pagasen  15  céntimos  para  los  portes 
subsiguientes  en  lugar  de  25. 

Votada  esta  proposición,  resulta  que  una  carta  de  40  gramos  que 
antes  pagaba  75  céntimos,  deberá  pagar  40  según  la  nueva  convención; 
y una  de  60  gramos,  que  antes  pagaba  un  franco,  55  céntimos. 

La  Delegación  venezolana  se  opuso  por  cuantos  medios  estuvieron  á 
su  alcance,  tanto  al  aumento  de  peso  como  á la  reducción  á 15  céntimos 
para  el  segundo  porte. 

Semejantes  disposiciones  anularon  las  concesiones  hechas  por  el 
Congreso  en  lo  relativo  al  tránsito,  y crearon  una  situación  intolerable 
para  ciertos  países  de  Europa. 

Quedamos  por  las  razones  expuestas,  frente  á una  situación  nueva 
que  nos  obligaba  á multiplicar  la  actividad;  en  consecuencia,  conferen- 
ciamos con  los  ingleses,  con  los  franceses,  con  los  austríacos  y con  los 
norte-americanos,  á fin  de  buscar  la  fórmula  de  una  excepción  favorable 
á nuestros  intereses. 

Trabajábamos  en  el  sentido  indicado,  cuando  las  Colonias  francesas 
propusieron  volver  á votar  la  proposición  sobre  aumento  de  peso.  Esta 
proposición  se  discutió  en  la  penúltima  sesión  plenaria  que  duró  siete 
horas,  y fué  rechazada  porque  se  consideró  peligroso  establecer  el  pre- 
cedente de  volver  sobre  un  voto  dado. 

En  la  última  sesión,  que  empezó  á las  nueve  de  la  mañana  y termi- 
nó á las  diez  de  la  noche,  con  una  hora  de  intervalo,  se  discutió  el  proto- 
colo final. 

La  Delegación  del  Perú  presentó  en  esta  sesión  una  proposición  que 
hace  facultativa  la  aplicación  de  la  ley  sobre  el  aumento  de  peso,  en  los 
países  que  no  están  en  condiciones  de  aplicar  esa  medida  inmediata- 
mente. 

La  Delegación  Venezolana  presentó  en  seguida  una  proposición  se- 
mejante á la  peruana,  pero  más  conciliatoria.  Sostuvimos  esta  propo- 
sición con  la  palabra,  y en  ese  momento  la  Delegación  Austríaca  conden- 
só las  proposiciones  del  Perú  y Venezuela  en  una  fórmula  que  aceptamos 
al  punto,  porque  nos  permite  aplicar  las  disposiciones  sobre  peso  y porte 
cuando  estemos  en  condiciones  de  hacerlo.  Esta  proposición  fué  votada 
por  una  gran  mayoría. 

Lo  ganado  en  el  Congreso  con  referencia  á nuestras  instrucciones, 
es  lo  siguiente: 

Rebaja  en  el  tránsito  terrestre  en  general,  y en  el  corto  marítimo, 
12  pg  aproximadamente. 

Reducción  del  tránsito  largo,  20  pg , y rebaja  de  10  pg  por  tara  de 
los  sacos  para  simplificación  de  la  estadística. 

Mantenimiento  del  sobre-porte  para  las  cartas  y para  las  cartas  cer- 
tificadas. 

Aumento  de  50  céntimos  en  el  sobre-porte  de  los  bultos  postales, 
Bs.  1,25,  en  vez  de  0,75.  „ 

Derecho  de  tránsito  de  50  céntimos  para  los  bultos  postales,  en  el 
tránsito  de  500  á 2.500  millas,  en  vez  de  un  franco  que  pagábamos  antes. 
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En  cuanto  á la  ley  sobre  el  aumento  de  peso  y reducción  del  segun- 
do porte  á 15  céntimos,  su  aplicación  no  es  obligatoria;  la  disposición  del 
protocolo  final  sobre  este  asunto  deja  al  Gobierno  en  libertad  de  hacer 
uso  de  una  de  las  dos  disposiciones  ó de  aplazar  su  aplicación  hasta  que 
lo  juzgue  conveniente. 

Con  respecto  á los  bultos  postales,  quedó 'resuelto  que  el  valor  de  los 
envases  que  se  emplean  en  ese  servicio  se  reparta  por  mitad  entre  la 
Oficina  remitente  y la  receptora.  Esta  disposición,  empero,  no  es  impera- 
tiva. El  texto  habla  de  su  aplicación,  “ salvo  arreglo  contrario  en 
consecuencia,  el  Gobierno  tiene  el  derecho  de  negociar  en  mejores 'tér- 
minos la  cuota  que  debe  pagar  por  los  envases  del  servicio  de  bultos  pos- 
tales. 

Estas  son  las  materias  de  mayor  importancia  resueltas  por  el  Vi 
Congreso  de  la  Unión  Postal  Universal;  quedan  otras  disposiciones  de 
carácter  técnico  que  será  prolijo  enumerar  en  este  informe,  y cuyas  mo- 
dificaciones pueden  apreciarse  con  la  simple  lectura  del  texto  derogado 
y del  que  va  á regir  en  lo  futuro. 

Acompañan  el  presente  informe  las  actas  de  la  primera  Comisión  y ' 
de  las  sesiones  plenarias  en  que  están  consignados  los  esfuerzos  hechos 
por  la  Delegación  Venezolana  de  conformidad  con  las  instrucciones  que 
debía  cumplir. 

Nuestra  labor  en  el  Congreso  y la  particular  llevada  á cabo  en  las 
conferencias  privadas,  nos  permiten  decir  que  Venezuela  salió  airosa 
en  el  VI  Congreso  de  la  Union  Postal  Universal,  en  todas  las  discusio- 
nes en  que  tomó  parte. 

El  Congreso  se  clausuró  el  día  26l  de  los  corrientes,  día  en  que  firma- 
mos las  convenciones,  el  reglamento  de  ejecución,  y el  protocolo  final 
para  poner  término  á nuestra  misión. 

Lo  expuesto  deja  ver,  Señor  Ministro,  cómo  hemos  correspondido  á 
la  confianza  con  que  nos  honró  el  General  Cipriano  Castro,  Supremo  Ma- 
gistrado de  la  República  y Restaurador  de  Venezuela,  al  designarnos 
para  la  delicada  representación  á que  se  refiere  el  presente  informe. 

Somos  de  Ud.,  Señor  Ministro,  muy  attos.  S.  S. 

Carlos  E.  Hahn. 

Domingo  B.  Castillo. 

AI  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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(traducción) 

Real  Legación  de  Italia.— Número  602. 

Caracas:  10  de  setiembre  de  1906. 

Señor  Ministro: 

En  el  VI  Congreso  de  la  Unión  Postal  Universal,  reunido  reciente- 
mente en  Roma,  -con  la  intervención  también  de  Delegados  Oficiales  de 
Venezuela,-  se  convino  que  se  entregaría  copia  autenticada  á los  Gobier- 
nos contratantes  de  cada  uno  de  los  actos  del  Congreso  á que  ellos  hubie- 
ran adherido,  quedando  sus  originales  depositados  en  los  archivos  del 
Real  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  conforme  al  procedimiento 
seguido  en  los  anteriores  Congresos  semejantes. 

En  conformidad  con  tal  decisión  y por  orden  del  Gobierno  del  Rey, 
tengo  á honra  trasmitir  á V.  E.  las  anexas  copias  auténticas: 

1 De  la  Convención  Postal  Universal. 

2 “ “ sobre  Bultos  Postales. 

3 Del  acuerdo  sobre  cédulas  de  identidad. 

Y ruego  á V.  E.  se  digne  avisarme  el  recibo  de  ellas. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  las  protestas  de  mi  alta  consideración. 

C.  F.  Serra. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior. —Número  1.289. 

Caracas:  12  de  setiembre  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  comunica- 
ción fecha  10  del  corriente,  Núm.  602,  en  la  que  se  sirve  informar  á este 
Despacho,  por  orden  del  Gobierno  del  Rey,  que  en  el  VI  Congreso  de  la 
Unión  Postal  Universal,  reunido  recientemente  en  Roma,  se  convino  que 
se  entregara  copia  autenticada  á los  Gobiernos  contratantes  de  cada'uno 
de  los  actos  del  Congreso  á que  ellos  hubieran  adherido,  quedando  los 
originales  depositados  en  los  archivos  del  Real  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores. 

Igualmente  se  recibieron  en  este  Ministerio  las  siguientes  copias 
enviadas  por  V.  E.  bajo  cubierta  separada: 
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1 De  la  Convención  Postal  Universal,  . 

2 “ “ sobre  Bultos  Postales, 

3 del  acuerdo  sobre  cédulas  de  identidad. 

Al  dar  á V.  E.  las  gracias  por  el  envío  de  las  mencionadas  copias, 
aprovecho  la  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  protestas  de  mi  alta 
consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Carlo'Filippo  Serra,  Ministro  Residente  del  Reino  de  Italia. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  1.292. 


Caracas:  13  de  setiembre  de  1906. 


Ciudadano  Ministro  de  Fomento. 


96?  y 48? 


Tengo  el  honor  de  remitir  á Ud.,  en  paquete  separado,  las  siguientes 
copias  auténticas,  las  cuales  han  sido  enviadas  á este  Ministerio  por  el 
Excelentísimo  Señor  Ministro  Residente  de  Italia,  de  conformidad  con 
lo  estipulado  en  el  VI  Congreso  de  la  Unión  Postal  Universal,  verificado 
recientemente  en  la  ciudad  de  Roma. 

1 De  la  Convención  Postal  Universal, 

2 “ “ sobre  Bultos  Postales, 

3 del  Acuerdo  sobre  cédulas  de  identidad. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J.  Paúl. 


Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de  Correos  y Telégrafos. — Núme- 
ro 927. 

Caracas:  13  de  setiembre  de  1906. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Presente. 

Tengo  á honra  avisar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  comunicación  fe- 
chada hoy,  Núm.  1.292,  D.  P.  E.,  y de  las  copias  auténticas,  que  se  ex- 
presan más  adelante,  enviadas  al  Despacho  de  su  digno  cargo  por  el 
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Excelentísimo  Señor  Ministro  Residente  de  Italia,  de  conformidad  con 
lo  estipulado  en  el  VI  Congreso  de  la  Unión  Postal  Universal,  verifica- 
do recientemente  en  la  ciudad  de  Roma.  Las  copias  son  las  siguientes: 

Una  de  la  Convención  Postal  Universal; 

Otra  de  la  Convención  sobre  Bultos  Postales;  y . 

Otra  del  Acuerdo  sobre  cédulas  de  identidad. 

Dios  y Federación. 

J.  Ma  Herrera  Irigoyen. 


Informes  pedidos  por  el  Representante  de  Italia  sotire  la  Ley  de  Inmigración  de  1904,  y 
sotire  desembarco  de  extranjeros  en  la  República. 

(traducción) 

Real  Legación  de  Italia. — Número  372. 

Caracas:  12  de  abril  de  1905. 

Señor  Ministro: 

En  interés  de  nuestros  súbditos  que  se  dirigen  á los  puertos  de  es- 
ta República,  tengo  á honra  dirigirme  á la  bien  conocida  cortesía  de 
V.  E.  para  obtener  algunas  explicaciones  relativas  á las  varias  disposi- 
ciones legislativas  vigentes,  sobre  las  condiciones  requeridas  para  el 
desembarco  de  los  pasajeros,  y especialmente  á la  ley  de  inmigración 
del  14  de  agosto  de  1904.  Sobre  el  primero  de  estos  asuntos  ya  se  cam- 
biaron algunas  notas  entre  esta  Legación  y ese  Ministerio,  mas  en  ellas 
no  resultaron  bien  claras  y precisas  las  condiciones  requeridas  para  que 
pueda  entrar  sin  dificultad  en  Venezuela  un  extranjero. 

Con  efecto,  el  Artículo  I del  Decreto  Ejecutivo  del  28  (je  mayo  de 
1902  establece  que  los  extranjeros  que  vienen  á Venezuela  deben  pre- 
sentar una  declaración  documentada  contentiva  de  [L?]  su  nombre,  ape- 
llido, paternidad,  maternidad;  [29]  su  nacionalidad;  [39]  lugar  y fecha  de 
su  nacimiento;  [4o]  lugar  de  su  último  domicilio;  [59]  su  profesión  y 
medios  de  subsistencia;  [6o]  nombre,  edad,  nacionalidad  de  su  mujer  é 
hijos  menores  que  los  acompañen. 

El  Artículo  39  de  dicho  Decreto  da  facultad  para' suplir  este  certifi- 
cado con  testimonios  dignos  de  fé. 

En  cambio,  el  Artículo  2°  de  la  Ley  de  11  de  abril  de  1903  so- 
bre extranjeros,  establece  que  para  ser  admitidos  en  Venezuela  están 
obligados  á presentar  á la  autoridad  civil  del  lugar  del  desembarco  los  do- 
cumentos que  prueben  su  personalidad  y un  certificado  de  buena  con- 
ducta expedido  por  las  autoridades  del  último  domicilio,  documentos 
que  habrán  de  hacerse  legalizar  por  un  Cónsul  Venezolano  después  de 
redactados  en  las  formas  exigidas  por  las  leyes  del  lugar  donde  se 
expidan. 
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Para  prevenir  desagradables  incidentes  que  podrían  surgir  de  la  du- 
dosa interpretación  de  estas  dos  disposiciones  legislativas,  aparentemen- 
te no  concordantes  entre  sí,  y para  tener  una  norma  única  y fija  en  el 
particular,  me  ha  preguntado  el  Real  Gobierno  qué  documentos  son  de- 
terminadamente requeridos  de  los  extranjeros  para  poder  desembarcar 
en  este  Estado,  esto  es,  de  cuáles  de  estos  se  hace  mención  en  el  Decreto 
de  28  de  mayo  de  1902  y cuáles  se  recuerdan  en  la  ley  de  11  de  abril 
de  1903.  ) 

Muy  agradecido  le  quedaría  á V.  E.  si  le  fuera  dable  ponerme  en 
proporción  de  responder  esmeradamente  á esta  pregunta. 

Cuanto  á la  ley  sobre  inmigración  de  que  arriba  he  hecho  mención, 
el  Artículo  II,  Núm.  4,  establece  que  los  inmigrados  tienen  derecho  á la 
exención  del  pago  de  los  derechos  consulares,  cuando  de  su  pasaporte 
resalte  tal  calidad.  Los  Cónsules  de  Venezuela  en  Génova  y Nápoles  no 
observan  esta  disposición  explícita  de  la  ley  y perciben  un  derecho  de  10 
liras  por  todo  documento  que  legalizan  aun  de  aquellos  que  fundándose 
en  el  Artículo  6,  último  párrafo,  declaran  que  quieren  aprovecharse  de 
los  beneficios  concedidos  por  la  ley  de  inmigración 

En  el  interés  general  de  la  Justicia  y en  el  particular  de  las  perso- 
nas para  quienes  se  dictó  la  referida  ley,  ruego  vivamente  á V.  E.  se 
digne  tomar  providencias  para  que  cese  este  estado  de  cosas  no  confor- 
me con  las  leyes  vigentes,  y espero  de  vuestra  cortesía  la  seguridad  de 
que  á los  funcionarios  de  esta  República  en  el  Reino  se  les  han  dado 
instrucciones  precisas  para  que  se  asegure  la  recta  aplicación  de  la  ley 
varias  veces  mencionada. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  las  veras  de  mi  más  alta  y distinguida  con- 
sideración. 

Bartolucci  Godolini. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


(traducción) 

Real  Legación  de  Italia.— Número  456. 

„ Caracas:  22  de  mayo  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Obedeciendo  á solicitud  análoga  que  me  ha  llegado  del  Real  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros,  tuve  el  honor  de  dirigirme  á la  cortesía  de  V.  E. 
el  12  de  abril  último,  en  mi  nota  Núm.  372,  con  el  fin  de  obtener  algunas 
explicaciones  relativas  á la  aplicación  del  Decreto  del  28  de  mayo  de 
1902  y de  las  leyes  de  11  de  abril  de  1903  y 14  de  agosto  de  1904. 

Teniendo  urgencia  de  comunicar  á mi  Gobierno  los  informes  pedi- 
dos, quedaría  agradecidísimo  á V.  E.  si  se  dignase  darme  las  referidas 
explicaciones  con  atenta  solicitud. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  la  expresión  de  mi  consideración  más  alta 
y distinguida, 

Bartolucci  Godolini. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 

56 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  690. 

Caracas:  25  de  mayo  de  1905. 

Señor: 

Al  referirme  á la  atenta  nota  de  V.  S.  fecha  á 22  del  corriente, 
Núm.  456,  que  alude  á la  de  esa  Honorable  Legación,  del  próximo  pasado 
abril,  Núm.  372,  donde  se  sirve  solicitar  de  éste  Despacho  algunas  expli- 
caciones relativas  á varias  disposiciones  legislativas  vigentes  sobre  las 
condiciones  requeridas  para  el  desembarco  délos  pasajeros  en  puertos 
venezolanos,  y especialmente  á la  Ley  de  Inmigración  del  14  de  agosto 
de  1904,  me  es  grato  manifestar  á V.  S.  lo  siguiente: 

Según  el  Decreto  Ejecutivo  de  28  de  mayo  de  1902,  los  extranjeros 
que  entren  á Venezuela  presentarán  al  Administrador  de  la  Aduana  del 
puerto  respectivo  una  declaración  documentada  en  que  expresen:  ’ 

1.  Su  nombre  y apellido  y los  de  sus  padres; 

2.  Su  nacionalidad; 

3.  El  lugar  y fecha  de  su  nacimiento; 

4.  El  lugar  de  su  último  domicilio; 

5.  Su  profesión  y modo  de  vivir; 

6.  El  nombre,  la  edad  y nacionalidad  de  su  esposa  é hijos  menores, 
si  está  acompañado  de  ellos; 

“ Caso  de  no  tener  consigo  documentos,  los  extranjeros  podrán  su- 
plirlos con  el  testimonio  de  personas  de  su  conocimiento,  que  sean  fide- 
dignos”. (Artículo  3”). 

Según  el  artículo  20  de  la  Ley  de  Extranjeros,  los  extranjeros  que 
vinieren  á la  República,  están  obligados  para  ser  admitidos  en  su  terri- 
torio, á presentar  á la  primera  autoridad  civil  del  lugar  por  donde  entren, 
los  documentos  comprobantes  de  su  estatuto  personal  y una  certificación 
de  su  buena  conducta. 

Elgstatuto  personal  es  el  conjunto  de  leyes  que  definen  el  estado  y 
capacidad  de  la  persona.  Por  consiguiente,  el  requisito  que  prescribe  el 
artículo  20  de  la  Ley  de  Extranjeros,  en  cuanto  á la  prueba  del  estatuto 
personal,  puede  considerarse  cumplido  presentándose  los  documentos  que 
requieren  los  números  1,  2,  3 y 4 del  artículo  i?  del  Decreto  Ejecutivo 
de  28  de  mayo  de  1902.  Exije  la  Ley  sobre  el  Decreto  la  certificación 
de  buena  conducta;  exije  el  Decreto  sobre  la  Ley  los  datos  comprobados 
de  la  profesión,  modo  de  vivir,  edad  y nacionalidad  de  su  esposa  é hijos 
si  éstos  son  menores  y acompañan  al  extranjero,  con  su  madre.  Auto- 
riza el  Decreto  para  suplir  la  declaración  documentada  con  una  infor- 
mación testimonial;  la  Ley  no  da  esta  facultad. 

Cuanto  á la  Ley  de  Inmigración,  y contrayéndome  á lo  que  V.  S. 
dice  de  que  los  Cónsules  de  Genova  y de  Nápoles  cobran  derechos  por  la 
legalización  de  los  documentos  de  los  inmigrados,  digo  á V.  S.  que,  si 
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éstos  hacen  ante  el  Agente  de  Información  ó,  en  su  defecto,  ante  el 
Cónsul  de  Venezuela  la  manifestación  de  que  quieren  aprovecharse  de 
los  beneficios  que  les  da  la  Ley  de  Inmigración  y contraen  las  obligacio- 
nes que  ella  les  impone,  si  dichos  extranjeros  se  proveen  del  pasaporte 
de  inmigrados,  los  Cónsules  de  la  República  no  tienen  facultad  de  cobrar 
derechos  por  la  legalización  de  ese  pasaporte.  Es  de  advertir,  á este  res- 
pecto, la  diferencia  existente  entre  el  extranjero  que  viene  libremente 
á Venezuela,  en  solicitud  de  trabajo,  y el  que  viene  en  condición  de 
inmigrado:  el  primero  no  tiene  derecho  á ninguna  protección  especial; 
el  segundo  puede  reclamar  los  auxilios,  franquicias  y garantías  que  le 
concede  la  Ley  respectiva  á condición  de  someterse  á las  prescripciones 
de  ésta. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas 
de  mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  Marqués  G.  B.  Bartolucci  Godolini,  Encargado  de  Negocios  ad-interím  del  Reino 
de  Italia. 


(TRADUCCION) 


Real  Legación  de  Italia. — Número  489. 

Caracas:  30  de  mayo  de  1905. 

Señor  Ministro : 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  la  nota  fecha  á 25  del  corriente 
mes,  Núm.  690,  D.  P.  E.,  en  la  cual  se  digna  V.  E.  darme  algunas  expli- 
caciones relativas  á la  Ley  sobre  extranjeros. 

V éome  obligado,  empero,  á volver  al  asunto  para  mayor  claridad  y á 
dirigirme  de  nuevo  á su  cortesía  á efecto  de  que  V.  E.  se  digne 
indicarme  taxativamente  qué  documentos  se  requieren  para  que  un  súb- 
dito italiano  pueda  desembarcar  en  esta  República. 

Refiriéndome,  pues,  á la  Ley  sobre  la,  emigración,  tengo  á honra  po- 
ner en  conocimiento  de  V.  E.  que,  contra  lo  dispuesto  en  el  Artículo  II?  de 
la  misma  Ley,  Núm.  4?,  y á cuanto  se  halla  confirmado  explícitamente  en 
la  nota  de  ese  Ministerio,  el  Cónsul  de  Venezuela  en  Nápoles  y el  de 
Génova  perciben  £ 10  por  cada  legalización  de  documentos  de  emigran- 
tes [emigrantes  digo  en  el  sentido  requerido  por  el  artículo  6,  aparte  úl- 
timo]. 

El  Real  Gobierno  sólo  desea  ver  respetada  la  Ley  de  que  se  trata,  la 
cual  es  en  este  caso  un  vínculo  que  liga  en  muy  estrecha  amistad  á Italia 
y á Venezuela,  por  cuanto  favorece  la  corriente  emigratoria  de  nuestros 
nacionales  á esta  .República. 

Por  este  solo  motivo,  me  permito  insistir  en  que  V.  E.  en  su  ilumi- 
nada justicia,  se  digne  comunicar  á los  funcionarios  consulares  de  su  de- 
pendencia en  Italia,  las  instrucciones  de  que  carecen  según  aparece  de 
lo  que  dice  uno  de  ellos,  con  la  súplica  de  que  se  digne  asegurarme  que 
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se  han  dado  tales  instrucciones,  á efecto  de'que  á _mi  vez  pueda  yo  infor- 
mar de  ello  á mi  Gobierno.  Y eso  con  el  único  fin  de  poder  ilustrar  á 
nuestros  nacionales  que  desean  emigrar  á este  país,  acerca  de  los  dere- 
chos y de  los  deberes  que  les  competen  por  la  Ley. 

Atrévome  á esperar  que  el  Gobierno  de  la  República  verá  con  placer 
el  interés  que  toma  mi  Gobierno  por  la  meyor  difusión  de  la  ley  de  que  se 
trata  y estoy  seguro  de  que  por  su  parte  se  dignará  ayudarlo  al  logro  de 
tal  objeto. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  la  expresión  de  mi  más  alta  y distinguida 
consideración. 


Bartolucci  Godolini.. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Herencia  ilel  súMito  italiano  Nicolás  Augusto  Biancnlli. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — 

Dirección  Administrativa. — Número  1.138.. 

Caracas:  20  de  abril  de  1907. 

96?  y 49? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Se  ha  recibido  en  este  Despacho  la  siguiente  comunicación  que 
transcribo  á Ud.  para  su  debido  conocimiento: 

“ San  Fernando  de  Atabapo:  1?  de  marzo  de  1907. — 96?  y 48?— Núm. 
272  —Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Interiores. — Caracas.— Con  el 
fin  de  que  Ud.  se  sirva  elevarlo  á quien  corresponda,  tengo  la  honra 
de  comunicar  á Ud.  que  el  día  18  del  mes  próximo  pasado,  falleció  en 
esta  capital  el  Señor  Nicolás  Augusto  Bianculli,  natural  de  “Moliterno”, 
Provincia  “Vaselicata”  del  Reino  de  Italia,  quien  tenía  en  este  Terri- 
torio algunos  bienes  muebles  é inmuebles  y unas  cuantas  acreencias. — 
A falta  de  representante  legal  de  dicho  Reino  en  esta  Entidad  Polí- 
tica, el  ciudadano  Juez  de  Primera  Instancia  en  lo  Civil,  Mercantil  y 
Criminal  del  Territorio,  procedió  conforme  á las  disposiciones  comunes 
á las  sucesiones  ab-intestato  y á las  testamentarías  contenidas  en  el 
§ 6,  Sección  3a  del  Código  Civil  vigente.— Dios  y Federación, — (f)  E?  Re- 
verán Ponte.'” 

Dios  y Federación. 

Torres  Cárdenas. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— 
Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado. — Número  220. 

Caracas:  24  de  abril  de  1907. 

96?  y 49? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Interiores . 


Presente. 

Aviso  el  recibo  de  la  atenta  comunicación  de  Ud.  de  fecha  20  del 
corriente,  Dirección  Administrativa,  Núm.  1.138,  en  la  cual  se  sirve 
transcribir  la  que  dirigió  al  Despacho  de  su  digno  cargo  el  ciudadano 
Gobernador  del  Territorio  Federal  Amazonas,  respecto  del  fallecimiento 
del  súbdito  italiano  Nicolás  Augusto  Bianculli. 

Este  Ministerio  lia  hecho  la  participación  correspondiente  al  Señor 
Vicecónsul  de  Italia,  para  los  efectos  consiguientes. 

Dios  y Federación. 

* 

J.  de  J.  Paúl. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado. — Número  221. 

Caracas:  24  de  abril  de  1907. 

96?  y 49? 


Señor: 


Con  fecha  20  del  corriente  dice  á este  Ministerio  el  de  Relaciones 
Interiores,  lo  siguiente: 

“ Se  ha  recibido  en  este  Despacho  la  siguiente  comunicación  que 
transcribo  á Ud.  para  su  debido  conocimiento: — San  Fernando  de  Ata- 
bapo:  1?  de  marzo  de  1907. — 96?  y 48? — Núm.  272. — Ciudadano  Ministro 
de  Relaciones  Interiores.— Caracas. — Con  el  fin  de  que  Ud.  se  sirva 
elevarlo  á quien  corresponda^  tengo  la  honra  de  comunicar  á Ud.  que 
el  día  18  del  mes  próximo  pasado,  falleció  en  esta  capital  el  Señor 
Nicolás  Augusto  Bianculli,  natural  de  “Moliterno”,  Provincia  “ Vaseli- 
cata  ” del  Reino  de  Italia,  quien  tenía  en  este  Territorio  algunos  bienes 
muebles  é inmuebles  y unas  cuantas  acreencias. — A falta  de  represen- 
tante legal  de  dicho  Reino  en  esta  Entidad  Política,  el  ciudadano  Juez 
de  Primera  Instancia  en  lo  Civil,  Mercantil  y Criminal  del  Territorio, 
procedió  conforme  á las  disposiciones  comunes  á las  sucesiones  ab Antes- 
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tato  y á las  testamentarías  contenidas  en  el  § 6,  Sección  3a  del  Código 
Civil  vigente.— Dios  y Federación.— (f)  F.  Reverán  Ponte.” 

Inserción  que  tengo  á honra  hacer  á Ud.  con  el  objeto  de  que  se 
sirva  dictar  las  medidas  que  juzgue  conducentes  á efecto  de  que  puedan 
deducir  sus  derechos  los  que  comprueben  ser  herederos  legítimos  del 
finado  Bianculli. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Señor  Francesco  De  Sanctis,  Encargado  del  Viceconsulado  de  Italia. — Presente. 


(TRADUCCION) 


Real  Legación  de  Italia  en  Caracas.— Número  239. 

Caracas:  27  de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Del  Agente  Comercial  de  Italia  en  Ciudad  Bolívar  me  llegó  la  noti- 
cia de  la  muerte  de  Nicolás  Bianculli,  ciudadano  italiano,  que  falleció  en 
San  Carlos  de  Río  Negro  el  18  de  febrero  último:  y la  misma  noticia 
fue  cortesmente  confirmada  después  por  V.  E.  en  la  nota  que  se  dignó 
dirigir  á este  Viceconsulado  Real  con  fecha  del  24  del  corriente,  Núm.  221. 

Cónstame  también  que  el  Agente  Consular  en  Ciudad  Bolívar  se 
dirigió  al  punto  á las  Autoridades  del  Territorio  Amazonas,  para  obtener 
el  inventario  de  los  bienes  del  finado;  inventario  á cuya  formación  no 
le  era  materialmente  posible  concurrir  por  razón  de  la  distancia. 

No  he  dejado  de  iniciar  diligencias  para  buscar  en  el  Reino  á los 
herederos  legítimos  de  Bianculli  y relativamente  á la  administración  y 
liquidación  de  la  sucesión  á ellos  perteneciente  he  trasmitido  solícitas 
instrucciones  al  predicho  Agente  Consular. 

Empero,  como  el  Juez  de  Primera  Instancia  de  San  Fernando  de 
Atabapo  ha  tomado  ya  providencias  en  ese  respecto,  ruego  á V.  E.  que 
se  digne  averiguar  en  qué  consisten  precisamente  esas  providencias  y 
si  son  en  todo  conformes  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  21  del  Tratado 
vigente  entre  Italia  y Venezuela,  por  no  resultar  eso  de  la  comunicación 
dirigida  al  Ministerio  de  lo  Interior,  transcrita  en  la  citada  nota  de  V.  E. 

Muy  agradecido  quedaré  á V.  E.  de  una  atenta  respuesta. 

Válgome  entre  tanto  de  la  ocasión  para  renovaros,  Señor  Ministro, 
la  seguridad  de  mi  alta  consideración. 

C.  F.  Serra. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  - 

Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado. — Número  236. 

Caracas:  1”  de  mayo  de  1907. 

96?  y 49? 

Señor  Ministro: 

Me  es  honroso  referirme  á la  atenta  comunicación  de  V.  E.  de  fecha 
27  de  abril  último,  en  la  cual  se  sirve  solicitar  del  Despacho  de  mi  car- 
go informes  respecto  de  si  en  las  actuaciones  practicadas  por  la  autori- 
dad judicial  respectiva  con  motivo  de  la  herencia  del  súbdito  italiano 
Nicolás  Augusto  Bianculli,  se  procedió  de  conformidad  con  el  artículo 
21  del  Tratado  vigente  entre  Italia  y Venezuela. 

Cúmpleme  significar  á V.  E.  que  las  actuaciones  mencionadas  deben 
haberse  seguido  en  perfecto  acuerdo  con  las  disposiciones  del  Código 
Civil  vigente  en  Venezuela,  conforme  se  expresó  en  la  comunicación 
dirigida  por  este  Ministerio  al  Señor  Vicecónsul  de  Italia,  el  24  de  abril 
último. 

En  cuanto  á las  formalidades  á que  se  refiere  el  artículo  21  del 
Tratado  antedicho,  es  natural  presumir  que  no  pudieron  cumplirse  en 
razón  de  no  existir  Agente  Consular  del  Reino  de  Italia  en  el  Territorio 
Federal  Amazonas. 

Tengo  el  honor  de  incluir  á"  V.  E.  un  ejemplar  de  la  Gaceta  Oficial 
donde  corre  inserto  un  aviso  del  Tribunal  de  Primera  Instancia  del 
Territorio  Federal  Amazonas,  convocando,  con  sus  credenciales  legali- 
zadas y en  el  término  que  prescribe  ía  ley,  á los  que  se  crean  con  derecho 
á reclamar  la  herencia  del  Señor  Bianculli. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  reiterar  á V.  E.  el  testimonio  de  mi 
más  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Filippo  Serra,  Ministro  Residente  del  Reino  de  Italia. 
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(traducción) 


Real  Legación  de  Italia  en  Caracas. — Número  245. 

Caracas:  4 de  mayo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Al  tener  la  honra  de  avisar  el  recibo  de  la  apreciable  nota 
fecha  á 1”  del  corriente,  Núm.  236,  intereso  la  cortesía  de  V.  E.  para 
que  se  digne  hacerles  presente  á las  Autoridades  Federales  del  Te- 
rritorio Amazonas  que  por  el  parágrafo  3?  del  artículo  21  del  Tratado 
Italo-venezolano  no  es  necesaria  la  presencia  material  del  Funcionario 
Consular  en  el  lugar  donde  se  abren  las  sucesiones,  teniendo  ellos  la 
facultad  de  hacerse  representar  allí  por  delegado  nombrado:  (“los  cón- 
sules etc deberán Núm.  3 administrar  y liquidar 

personalmente  ó nombrar,  bajo  su  responsabilidad,  agente  para  la 
administración  y liquidación  de  la  herencia,  sin  que  la  autoridad 
local  tenga  que  intervenir  etc.”) 

Válgome  de  la  ocasión  para  rogaros,  Señor  Ministro,  que  acep- 
téis el  homenaje  de  mi  alta  consideración. 

C.  F.  Serra. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas, 


Estados  Unidos  deVenezuela.— Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Di- 
rección de  Derecho  Internacional  Privado. — Número  260. 

Caracas:  8 de  mayo  de  1967, 

96?  y 49? 

Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  referirme  á la  atenta  nota  de  V.  E.,  fechada 
á 4 del  corriente  mes  y marcada  con  el  Núm.  245. 

En  conformidad  con  el  artículo  21  del  tratado  vigente  entre 
Venezuela  ó Italia,  cuando  muere  un  italiano  en  territorio  de  la 
República,  las  únicas  operaciones  que  puede  ejecutar,  sin  interven- 
ción de  las  autoridades  locales,  el  Cónsul  de  Su  Majestad  en  el  Dis- 
trito en  que  ocurrió  el  fallecimiento,  son  las  que  abrazan  la  admi- 
nistración y liquidación  de  la  herencia;  y ésto  cuando  se  dan  las 
condiciones  siguientes: 
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l'1  Que  el  difunto  no  haya  “dejado  herederos  6 ejecutores  tes- 
“ tamentarios,  ó cuyos  ejecutores  testamentarios  ó herederos  fuesen 
“ desconocidos,  ó estuviesen  legalmente  incapacitados  ó se  hallasen 
ausentes 

2:V  Que  uno  ó muchos  ciudadanos  del  País  ó de  una  tercera 
Potencia  no  tengan  que  deducir  derechos  contra  la  herencia. 

Cuando  se  intenta  demanda  ó solicitudes  contra  la  herencia, 
claro  es  que  el  conocimiento  y decisión  de  ella  corresponde  única- 
mente á los  Tribunales  Venezolanos  competentes. 

En  todas  las  demás  operaciones  hereditarias,  las  Autoridades 
Venezolanas  y el  Cónsul  de  Su  Majestad  deben  proceder  de  consuno. 

De  los  datos  que  ha  recibido  este  Ministerio  acerca  del  asunto 
de  Nicolás  Augusto  Bianculli,  resulta:  que  fallecido  este  Señor  en 
San  Fernando  de  Atabapo,  como  no  había  ni  hay  Agente  Consular 
de  Italia  que  ejerza  funciones  de  tal  en  esa  localidad,  ni  aparecían 
ejecutores  testamentarios  ó herederos  del  difunto,  el  Juez  de  Pri- 
mera Instancia  en  lo  Civil,  Mercantil  y Criminal  del  Territorio  Fe- 
deral Amazonas  declaró  yacente  la  herencia  y emplazó  á los  que  se 
crean  con  derecho  á ella  para  que  comparezcan  á deducirlos,  por 
prescripción  de  los  artículos  965  y 969  del  Código  Civil  vigente.  De 
lo  obrado  por  el  referido  funcionario  judicial,  no  parece  dable  cole- 
gir que  se  haya  apartado  de  las  estipulaciones  del  antedicho  tratado. 

Según  el  citado  artículo  21  del  mismo  tratado,  el  Cónsul  de 
Italia  autorizado  para  desempeñar  las  funciones  á que  dicho  artículo 
se  refiere,  es  el  que  ejerce  jurisdicción  en  el  lugar  del  fallecimiento; 
y en  el  caso  de  que  se  trata,  no  lo  hay.  En  tal  virtud,  las  respec- 
tivas Autoridades  Venezolanas  han  iniciado  ya  el  procedimiento  que 
pautan  las  leyes  internas,  dirigidas  á la  conservación  de  la  herencia 
para  los  herederos  de  Bianculli  y al  llamamiento  de  éstos  sin  demo- 
ra por  los  medios  de  la  mayor  publicidad. 

Si  hubiese  Cónsul  de  Italia  en  el  Territorio  Federal  Amazonas, 
sería  indispensable  su  intervención  personal  en  todos  los  actos,  pu- 
diendo  nombrar,  bajo  su  responsabilidad,  un  agente  sólo  para  la 
administración  y liquidación  de  la  herencia,  siempre  que  no  se  susci- 
taran controversias,  cuya  decisión  está  encomendada  privativamente 
á las  Autoridades  Venezolanas. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  reiterar  á V.-  E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl, 

Al  Excelentísimo  Señor  Filippo  Serra,  Ministro  Residente  del  Reino  de  Italia. 
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MEXICO 


Se  invita  á Venezuela  á hacerse  representar  en  el  Congreso  Geológico  Internacional 
gue  se  reunirá  en  la  ciudad  de-  México  en  el  mes  de  setiembre  de  1906. 

(duplicado) 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México:  7 de  octubre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

El  Congreso  Geológico  Internacional  reunido  en  Viena  en  el  mes  de 
agosto  de  1903,  acordó  que  su  próxima  reunión  se  verificase  en  esta  ciu- 
dad de  México,  en  el  año  de  1906. 

Acogida  con  beneplácito  la  idea  por  el  Gobierno  Mexicano,  el  Minis- 
terio de  Fomento,  al  que  corresponden  los  detalles  para  su  realización, 
se  ocupa  con  interés  en  los  preparativos  necesarios  á efecto  de  que  la 
X sesión  del  mencionado  Congreso  se  celebre  en  esta  capital  en  el  mes  le 
setiembre  del  año  próximo  venidero. 

Deseoso  el  Gobierno  Mexicano  de  que  esta  reunión  tenga  todo  el 
éxito  posible,  en  atención  á la  importancia  de  los  asuntos  que  en  ella  han 
de  tratarse,  tengo  la  honra  de  dirigirme  á V.  E.,  por  acuerdo  del  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  invitando  al  Gobierno  de  V.  E. 
para  que  envíe  uno  ó más  Delegados  al  citado  Congreso  Geológico  Inter- 
nacional. 

Habiéndose  establecido  desde  luego  una  Junta  de  Organización,  bajo 
los  auspicios  del  Ministerio  de  Fomento,  me  honro  en  remitir  á V.  E.  dos 
ejemplares  de  la  primera  circular  que  ha  expedido,  en  la  cual  constan 
los  Miembros  tanto  Honorarios  como  ejecutivos  que  forman  aquella 
Junta. 

A Me  es  grato  aprovechar  esta  ocasión  para  protestar  á V.  E.  las  se- 
guridades de  mi  consideración  muy  distinguida. 

Igno.  Mariscal. 


A Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Venezuela. -Caracas. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Dirección  de  Derecho  Público  Exterior. 

Caracas:  21  de  julio  de  1906. 

96?  y 48? 


Resucito : 

Por  disposición  del  Ciudadano  General  Cipriano  Castro,  Restaurador 
de  Venezuela  y Presidente  Constitucional  de  la  República,  se  nombra  al 
ciudadano  Doctor  Eudoro  Urdaneta,  Cónsul  General  de  los  Estados  Uni- 
dos  de  Venezuela  en  México,  para  ejercer  la  Representación  oficial  de  la 
República  en  la  X sesión  del  Congreso  Geológico  Internacional  que  habrá 
de  verificarse  en  la  ciudad  de  México,  en  el  mes  de  setiembre  próximo 
venidero. 

Comuniqúese  y publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Federal, 

J.  de  J.  Paúl. 

t 

\ 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  971. 

Caracas:  21  de  julio  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Al  referirme  á la  muy  atenta  nota  de  V.  E.,  relativa  á la  invitación 
que  el  Gobierno  Mexicano  hace,  por  el  conducto  de  V.  E.,  al  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela  para  que  envíe  uno  ó más  Delegados  al  Congre- 
so Geológico  Internacional  que  se  verificará  en  esa  ciudad  el  próximo 
mes  de  setiembre,  me  es  altamente  placentero  manifestar  á V.  E.  que  el 
Ejecutivo  Nacional  ha  aceptado,  con  beneplácito,  la  cortés  invitación  que 
se  le  ha  hecho,  á los  fines  de  tan  levantado  propósito,  y que,  en  conse- 
cuencia, ha  designado  al  Doctor  Eudoro  Urdaneta,  Cónsul  General  de  la 
República  en  México,  á quien  oportunamente  se  le  remitirán  las  creden- 
ciales respectivas,  á efecto  de  que  ejerza  la  representación  antedicha  en 
la  X sesión  del  mencionado  Congreso. 

Al  agradecer  altamente,  en  nombre  del  Gobierno  Nacional,  la  seña- 
lada distinción  que,  por  el  digno  órgano  de  V.  E.,  se  ha  hecho  á Venezue- 
la, me  es  grato  aprovechar  la  oportunidad  para  protestar  á V.  E.  las  se- 
guridades de  mi  consideración  muy  distinguida. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — r 

México. 
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CIPRIANO  CASTRO, 


RESTAURADOR  DE  VENEZUELA  Y PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL 
- DE  LA  REPÚBLICA 

A todos  los  que  las  presentes  vieren: 


Salud ! 


Por  cuanto  en  la  ciudad  de  México  se  ha  de  reunir  en  el  mes  de  se- 
tiembre próximo  venidero  un  Congreso  Geológico  Internacional;  y, 

Por  cuanto  el  Ejecutivo  Federal  de  los  Estados  Unidos  de  Venezue- 
la ha  aceptado  la  invitación  que  por  el  muy  digno  órgano  del  Excelentí- 
simo Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos  le  hiciera  el  Gobierno  de  dicha  República,  para  hacerse  re- 
presentar en  la  mencionada  importante  Asamblea; 

Por  tanto,  vengo  en  conferir  autorización  suficiente  al  Señor  Doctor 
Eudoro  Urdaneta,  Cónsul  General  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
en  México,  para  ejercer  en  el  Congreso  Geológico  Internacional  la  Re- 
presentación oficial  de  esta  República. 

En  fe  de  lo  cual  expido  las  presentes,  firmadas  de  mi  mano,  selladas 
con  el  Gran  Sello  Nacional  y refrendados  por  el  Ministro  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Caracas,  á 8 de  agosto  de  1906. 

CIPRIANO  CASTRO. 


Refrendadas: 


El  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 

J.  de  J.  Paúl. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México:  6 de  agosto  de  1906. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  V.  E.,  fechada  el  21 
de  julio  anterior,  en  que  se  sirve  manifestarme  que  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  ha  tenido  á bien  aceptar  la  invitación 
hecha  por  el  de  México,  para  hacerse  representar  en  la  X sesión  del 
Congreso  Internacional  de  Geología  que  se  verificará  en  esta  capital  el 
próximo  mes  de  setiembre,  á cuyo  fin  ha  designado  al  Señor  Doctor 
Don  Eudoro  Urdaneta,  Cónsul  General  de  Venezuela  en  México,  como 
Delegado. 

Ya  he  trasladado  la  nota  á que  me  refiero  á la  Secretaría  de  Fomen- 
to, á cuyo  cargo  está  la  organización  del  mencionado  Congreso  y me  es 
grato  reiterar  á V.  E.,  con  tal  motivo,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

P.  O.  del  Señor  Secretario, 

El  Subsecretario, 

José  Algara. 

A Su  Excelencia  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela — Caracas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.254. 

Caracas:  31  de  agosto  de  1906. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Doctor  Eudoro  Urdaneta,  Cónsul  General  de  los  Estados 
de  Venezuela  en 

México. 

Tengo  el  honor  de  llevar  á su  conocimiento  que,  por  disposición  del 
Ciudadano  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Venezuela  y Presi- 
dente Constitucional  de  la  República,  y Resolución  de  este  Ministerio, 
de  fecha  21  de  julio  próximo  pasado,  la  cual  se  halla  inserta  en  el  nú- 
mero 9.851  de  la  Gaceta  Oficial  que  acompaño,  ha  sido  Ud.  designado 
para  representar  á Venezuela,  como  Delegado,  en  la  X sesión  del  Con- 
greso Geológico  Internacional  que  habrá  de  verificarse  en  esa  ciudad  en 
el  mes  de  setiembre  próximo. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J.  Paúl. 
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Congreso  Geológico  Internacional. 

(L.  S.) 

X?  SESIÓN 


México:  6 de  setiembre  de  1906. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Caracas. 

Tengo  el  honor  de  informar  á Ud.  que,  con  fecha  de  hoy,  se  efectuó 
la  inauguración  solemne  del  X Congreso  Geológico  Internacional,  presi- 
dido por  el  Señor  General  Porfirio  Díaz,  Presidente  de  la  República. 

Como  Representante  del  Gobierno  de  Venezuela  he  asistido  al  acto 
inaugural  y concurriré  á todas  las  sesiones  hasta  la  clausura  de  los 
trabajos. 

He  quedado  investido  con  el  carácter  de  Miembro  del  Consejo  del 
citado  Congreso. 

Suplico  á Ud.  haga  llegar  á conocimiento  del  Ciudadano  Presidente 
de  la  República,  lo  que  antecede,  y me  es  grato  suscribirme  respetuo- 
samente de  Ud., 

Muy  atento  S.  S.  y amigo, 

Eudoro  Urdaneta, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.371. 

Caracas:  28  de  setiembre  de  1906. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Doctor  Eudoro  Urdaneta,  Cónsul  General  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  en  México,  Representante  del  Gobierno  de  la 
República  en  el  Xo  Congreso  Geológico  Internacional. 

México. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  6 
del  corriente,  relativa  á informar  á este  Despacho  que  en  la  misma  fe-* 
cha  se  efectuó  la  inauguración  solemne  del  Xo  Congreso  Geológico  In- 
ternacional, presidido  por  el  Señor  General  Porfirio  Díaz,  Presidente  de 
la  República,  habiendo  quedado  Ud.  investido  con  el  carácter  de.  Miem- 
bro del  Consejo  del  citado  Congreso. 

Dios  y Federación, 


J.  de  J.  Paúl. 
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Consulado  General  de  Venezuela  en  México. — Ap.  2.397. 

México:  setiembre  18  de  190G. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Caracas. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  recibo  de  su  atenta  comunicación 
de  fecha  treinta  y uno  de  agosto  próximo  pasado  y marcada  con  el  Núm. 
1.254,  en  la  que  se  sirve  participarme  que  por  disposición  del  Ciudadano 
General  Cipriano  Castro,  Presidente  de  la  República,  se  me  designaba 
como  Delegado  Oficial  de  Venezuela  al  X Congreso  Geológico  Interna- 
cional. 

Al  dar  por  el  digno  órgano  de  Ud.  las  gracias  por  tal  .distinción,  al 
Ejecutivo  Federal,  paso  á dar  á Ud.  el  informe  correspondiente: 

Veinte  y dos  naciones  fueron  representadas  en  el  citado  Congreso,  y 
el  Gobierno  Mexicano  empavesó  el  Palacio  del  Instituto  Geológico  Inter- 
nacional, con  las  banderas  de  dichas  naciones;  figurando  nuestro  emble- 
ma nacional  en  lugar  distinguido.  Igual  cortesía  se  practicó  en  los  edi- 
ficios del  Ministerio  de  Fomento,  Ayuntamiento  y Castillo  de  Chapulte- 
pec,  en  los  cuales  se  efectuaron  hermosas  fiestas  en  honor  de  los  Dele- 
gados. __ 

En  la  sesión  preliminar  fui  nombrado  Miembro  del  Consejo  con  el 
carácter  de  Vice-Presidente. 

En  el  banquete  ofrecido  por  el  Señor  General  Porfirio  Díaz,  tuve  el 
honor  y la  satisfacción  de  recibir  de  tan  elevada  personalidad  palabras  de 
sincera  simpatía  para  nuestra  Patria,  con  los  votos  de  que  su  digno  Pre- 
sidente alcance  llevarla  en  plena  vía  de  progreso,  en  completa  paz,  du- 
rante su  Administración.  El  Señor  Guillermo  de  Landa  y Escandón,  Go- 
bernador del  Distrito,  el  Señor  D.  Aldasoro,  Subsecretario  de  Fomento,  el 
Señor  General  Rosalino  Martínez,  Subsecretario  de  Guerra  y Mar  ina,  el 
Señor  Don  Ramón  Corral,  Ministro  de  Gobernación  (Interior)  y Vicepre- 
sidente de  la  República,  el  Señor  Licenciado  Don  Ignacio  Mariscal  y el 
Señor  Licenciado  Don  José  Algara,  Secretario  y Subsecretario  de  Relacio- 
nes Exteriores,  respectivamente,  así  como  otras  personalidades  de  la  po- 
lítica, no  omitieron  frases  amables  de  simpatía  para  nuestra  Patria. 

Asistí  á varias  excursiones  científicas,  siendo  la  más  interesante  la 
que  se  efectuó  en  la  región  minera  de  Pachuca;  verdaderamente  sor- 
prende la  actividad  y adelanto  de  esa  región  de  la  República  Mexica- 
na. Por  el  recorte  de  periódico  que  tengo  el  honor  de  adjuntarle,  ten- 
drá Ud.  una  descripción  detallada  de  la  citada  excursión. 

El  Señor  Rodríguez,  Gobernador  de  esa  Entidad  Federal,  presidió  el 
banquete  dado  en  nuestro  honor,  con  asistencia  de  más  de  trescientas 
personas. 


456 


DOCUMENTOS 


Al  terminar  el  banquete  tomé  la  palabra  á nombre  del  Gobierno  de 
Venezuela,  y el  discurso  fue  muy  aplaudido,  prorrumpiendo  el  auditorio 
en  vivas  por  nuestra  Patria. 

La  parte  técnica  estuvo  á cargo  de  eminentes  geólogos  y tanto  aqué- 
llos como  nosotros  hicimos  lo  posible  en  el  curso  de  las  discusiones  para 
alcanzar  los  mejores  resultados.  Entre  los  mejores  trabajos  pueden 
citarse  el  de  la  nueva  nomenclatura  de  rocas,  los  referentes  á la  Geología 
tectónica,  Geología  de  México,  Clima  de  la  época  triasica,  Variaciones 
climatóricas,  Relaciones  entre  el  estado  propilítico  de  las  Andesitas  y 
génesis  de  los  filones  ligados  á esta  Roca;  Desplazamiento  de  la  actividad 
eruptiva  en  ciertos  lugares  de  las  montañas  centrales  de  Francia,  en  la 
época  tarciaria;  Terremotos  de  San  Francisco  de  California;  Sobre  la 
erupción  del  Vesubio,  Efemérides  del  Volcán  de  Colima;  Período  inter- 
glacial en  el  Canadá;  Volcanes  Mexicanos,  etc.,  etc.,  etc. 

Terminé  mi  cometido  con  todo  el  empeño  posible  para  dejar  bien 
sentado  el  nombre  de  Venezuela  y me  fue  satisfactorio  reunir  en  un 
banquete  familiar,  al  Señor  Cihoski,  Delegado  de  Rumania,  al  Señor 
Yki,  Delegado  del  Japón,  á los  Señores  de  la  Torre  y de  la  Huerta,  De- 
legados de  Cuba,  al  Señor  Allorth,  francés,  al  Señor  David,  Delegado 
Australiano,  al  Señor  Martínez  Aranga,  Delegado  de  España  y á los 
Señores  Ingeniero  Villaseñor,  Diputado  al  Congreso  de  la  Unión,  A. 
Peimbert,  ingeniero,  al  Profesor  Coellar  y al  Señor  Carlos  Díaz  Cu- 
billán. 

Será  para  mí  muy  satisfactorio  que  tanto  el  Señor  General  Castro 
como  Ud.  aprueben  eí  desempeño  de  la  misión  que  me  confiaron  y que 
en  algo  redunde  por  el  buen  nombre  y brillo  de  nuestra  querida  Patria 
en  el  Exterior. 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  y respetuosa  consideración,  me  es 
grato  suscribirme  del  Ciudadano  Ministro,  muy  atento  S.  S.  y amigo. 


Eudoro  Urdaneta. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.417. 

Caracas:  12  de  octubre  de  1906. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Doctor  Eudoro  Urdaneta,  Cónsul  General  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  en  México,  Delegado  al  X"  Congreso  Geológico 
Internacional. 

% 

México. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  comunicación 
fecha  á 18  de  setiembre  último,  donde  da  Ud.  á este  Despacho  un  infor- 
me circunstanciado  de  los  trabajos  que  se  llevaron  á efecto  en  el  X?  Con- 
greso Geológico  Internacional  celebrado  en  esa  ciudad. 

Me  es  placentero,  al  darle  en  nombre  del  Ejecutivo  la  aprobación  de 
lo  realizado  por  Ud.,  en  el  desempeño  de  la  misión  que  aquel  le  confiara, 
manifestarle  que  ha  sido  verdadero  motivo  de  complacencia  para  el  Go- 
bierno de  la  República,  las  muestras  de  sincera  simpatía  de  que  Vene- 
zuela ha  sido  objeto  tanto  por  los  votos  expresados  por  el  digno  Presi- 
dente de  México  y Delegados  al  Congreso,  como  por  los  honores  de  es- 
pecial deferencia  con  que  Ud.  fué  acogido  en  su  carácter  de  Represen- 
tante nuestro  en  dicho  acto,  de  indudable  utilidad  y trascendencia  para 
el  progreso  científico.  ~\ 

Por  consiguiente,  espeja  este  Despacho  que  Ud.  remitirá,  tan  pronto 
como  le  sea  posible,  toda  la  documentación  contentiva  de  los  trabajos 
efectuados  en  el  Congreso  Geológico. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J.  Paúl. 


58 


V 


458 


DOCUMENTOS 


El  Ministro  ile  los  Estados  Unidos  de  América  pide  el  asentimiento  del  Gobierno  para 
emplear  sus  buenas  oficios  en  favor  del  Gobierno  Mexicano,  hasta  la  llegada 
del  Ministro  de  esa  Nación, 


(traducción) 


Legación  Americana. 

Caracas,  Venezuela:  11  de  abril  de  1906. 
Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  informaros  que  he  recibido  una  comunicación  de 
Washington  en  que  se  me  dan  instrucciones  para  que,  con  el  asenti- 
miento del  Gobierno  Venezolano,  emplée  mis  buenos  oficios  en  favor  del 
Gobierno  Mexicano  hasta  la  llegada  del  Ministro  Mexicano,  y pido  res- 
petuosamente el  consentimiento  del  Gobierno  de  V.  E.  para  este  arreglo. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  y distinguida  consideración. 

WlLLIAM  W.  RUSSELL. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  527. 


Señor  Ministro: 


Caracas:  20  de  abril  de  1906. 


Al  avisar  recibo  á V.  E.  de  su  atenta  nota  del  11  del  corriente  mes, 
tengo  instrucciones  del  Señor  Primer  Vicepresidente,  Encargado  de  la 
Presidencia  Constitucional  de  la  República,  de  decir  á V.  E.  lo  siguiente: 
No  conoce  el  Gobierno  de  Venezuela  ningún  asunto  pendiente  del 
Gobierno  Mexicano,  en  que  el  Gobierno  de  Venezuela  haya  tenido  inge- 
rencia directa  en  él,  razón  por  la  cual  se  excusa  de  dar  su  asentimiento, 
y se  espera  en  consecuencia,  mientras  llega  el  Ministro  Mexicano  que 
anuncia  su  citada  nota,  se  digne  expresar,  si  le  es  posible,  el  caso  á que 
se  refiere  la  nota  de  V.  E.  para  poder  resolver  el  asunto  con  nueva 
consideración. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  más  alta  consideración. 

Luis  Churión. 

Al  Excelentísimo  Señor  William  W.  Russell,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotanciario  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 
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NICARAGUA 


J.  SANTOS  ZELAYA, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  NICARAGUA 

A Su  Excelencia  el  Señor  General  Don  Cipriano  Castro , Presidente 

de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Me  es  altamente  honroso  participar  á Vuestra  Excelencia,  que  ha- 
biendo sido  electo  por  el  voto  de  mis  conciudadanos  para  ejercer  la  Pri- 
mera Magistratura  de  la  Nación,  durante  un  nuevo  período  que  comien- 
za en  esta  fecha  y terminará  el  31  de  diciembre  de  1911,  he  tomado  po- 
sesión de  ese  elevado  puesto  el  día  de  hoy,  ante  la  Augusta  Representa- 
ción Nacional. 

Al  comunicar  á Vuestra  Excelencia  este  acontecimiento,  tengo  la 
satisfacción  de  expresarle,  que  en  el  ejercicio  de  las  funciones  que  me 
ha  confiado  la  voluntad  del  pueblo  nicaragüense,  pondré  solícito  empeño 
y será  mi  mayor  anhelo,  mantener  y ensanchar  los  vínculos  de  leal 
amistad  y franca  simpatía  que  felizmente  unen  á nuestros  dos  países. 

Hago  sinceros  votos  por  la  prosperidad  y engrandecimiento  de  la 
noble  nación  cuyos  destinos  rige  dignamente  Vuestra  Excelencia,  lo  mis- 
mo que  por  su  ventura  personal,  y le  renuevo  el  testimonio  de  mi  inva- 
riable amistad  y profundo  aprecio,  con  que  soy  su 

Leal  y Buen  Amigo, 

J.  S.  ZELAYA. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Adolfo  Altamirano. 

Escrita  en  el  Palacio  del  Ejecutivo,  en  Managua,  á 1°  de  enero  de 
1906.  _ 
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CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Don  J.  Santos  Zelaya , Presidente  de  la 
República  de  Nicaragua. 

Grande  y Buen  Amigo: 


Es  muy  honroso  para  mí  corresponder  á la  Carta  en  que  Vuestra 
Excelencia  se  sirve  comunicarme,  con  fecha  del  1?  de  enero,  la  elección 
de  que  ha  sido  objeto  por  parte  de  sus  conciudadanos  para  ejercer  la 
Primera  Magistratura  de  esa  Nación  durante  un  nuevo  período  que  co- 
mienza el  citado  día  y terminará  el  31  de  diciembre  de  1911. 

Al  felicitar  á Vuestra  Excelencia,  como  del  modo  más  sincero  lo  hago, 
por  la  nueva  prenda  de  confianza  que  ha  merecido  de  sus  compatriotas, 
me  es  en  extremo  satisfactorio  enunciarle  el  propósito  del  Gobierno  que 
presido,  de  prestar  cada  vez  mayor  y más  positivo  ensanche  á las  frater- 
nales relaciones  que  Venezuela  cultiva  con  la  República  de  Nicaragua, 
propósito  que  conforma  del  todo  con  el  que  Vuestra  Excelencia  grata- 
mente manifiesta. 


Válgome  con  la  mayor  complacencia  de  la  presente  ocasión  para  rei- 
terar á Vuestra  Excelencia  mis  fervientes  votos  por  la  prosperidad  de  la 
República  de  Nicaragua  y por  la  ventura  personal  de  Vuestra  Excelen- 
cia, de  quien  soy,  con  sentimientos  de  invariable  amistad  y profundo 
aprecio, 


Leal  y Buen  Amigo, 


Refrendado. 


CIPRIANO  CASTRO. 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 


Alejandro  Ybarra. 


Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 15  de  marzo  de  1906. 
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El  Honorable  Señor  Simón  Planas  Snárez  es  ascendido  á la  categoría  de  Enviado  Ex- 
traordinario y Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Nicaragua. 


J.  SANTOS  ZELAYA, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  NICARAGUA 


A Su  Excelencia  el  Señor  General  Don  Cipriano  Castro,  Presidente 
Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


Grande  y Buen  Amigo: 

Teniendo  mi  Gobierno  el  mayor  anhelo  por  ensanchar  las  relaciones 
amistosas  y cordiales  que  dichosamente  existen  entre  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  y Nicaragua,  he  dispuesto  acreditar  al  Doctor  Don  Simón 
Planas  Suárez,  con  el  elevado  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia. 

El  Señor  Doctor  Planas  Suárez,  hijo  de  esa  Nación  hermana,  ha  de- 
sempeñado hasta  hoy  el  puésto  de  Encargada  de  Negocios,  á mi  entera 
satisfacción,  y su  celo  y diligencia  en  servicio  de  este  Gobierno,  unidos 
á las  prendas  personales  que  le  distinguen,  me  hacen  abrigar  la  con- 
fianza de  que  en  su  nuevo  puesto  sabrá  secundar  fielmente  mis  propósi- 
tos. No  dudo  que  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  le  dispensará  la 
mejor  acogida,  facilitándole  el  feliz  resultado  de  la  misión  que  tendrá  á 
su  cargo. 

Ruego  á Vuestra  Excelencia  que  se  digne  dar  entera  fe  y crédito  á 
cuanto  el  Señor  Planas  Suárez  le  comunique  en  nombre  de  mi  Gobierno,  y 
particularmente  cuando  exprese  los  sinceros  votos  que  hago  por  la  pros- 
peridad del  noble  pueblo  venozolano  y la  ventura  personal  de  Vuestra 
Excelencia. 

Con  homenajes  de  profunda  amistad  é invariable  estimación,  soy  de 
Vuestra  Excelencia, 

Leal  y Buen  Amigo, 


J.  S.  ZELAYA. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Adolfo  Altamirano. 

Escrita  en  el  Palacio  del  Ejecutivo,  en  Managua,  á los  20  días  del 
mes  de  abril  de  1906, 
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Legación  de  Nicaragua  en  Venezuela.— Número  35. 

Caracas:  16  de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro: 

En  acuerdo  con  la  conversación  tenida  con  V.  E.  en  la  mañana*  de 
hoy,  y atendiendo  á la  importancia  de  algunos  asuntos  que  en  breve 
habré  de  tratar  con  V.  E.,  originados  con  motivo  de  la  actual  guerra 
entre  Nicaragua  y varias  otras  Repúblicas  de  Centro  América,  confío  á 
la  señalada  bondad  de  V.  E.  la  súplica  de  hacer  llegar  á las  manos  del 
Excelentísimo  Señor  General  Don  Cipriano  Castro,  Presidente  Constitu- 
cional de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  las  Cartas  Credenciales  con 
que  Su  Excelencia  el  Señor  General  Don  J.  Santos  Zelaya,  Presidente 
Constitucional  de  la  República  de  Nicaragua,  se  ha  dignado  acreditarme 
ante  el  ilustrado  y liberal  Gobierno  de  V.  E.  en  calidad  de  Enviado  Ex- 
traordinario y Ministro  Plenipotenciario. 

El  constante  deseo  del  Pueblo  y el  Gobierno  de  Nicaragua  de  estre- 
char aún  más  sus  fraternales  relaciones  con  los  de  Venezuela  y de  hacer 
más  sólidos  sus  ideales  políticos,  sentimientos  que  concuerdan  per- 
fectamente con  los  míos  personales,  me  hacen  esperar  que  en  el  desem- 
peño de  mi  nueva  misión  habré  de  merecer  la  buena  confianza  del  ilustre 
Presidente  de  Venezuela  y la  de  sus  dignos  colaboradores,  para  así  lo- 
grar llevar  á buen  término,  mediante  tan  valiosa  cooperación,  el  alto 
encargo  que  se  me  ha  confiado. 

En  nombre  del  Señor  Presidente  de  Nicaragua,  en  el  de  su  Gobierno 
y en  el  mío  propio,  ruego  vehementemente  á V.  E.  se  digne  expresar 
al  Señor  Presidente  de  Venezuela,  los  sinceros  votos  que  formulo  por  el 
cabal  restablecimiento  de  su  importante  y preciosa  salud  y los  no  menos 
fervientes  por  la  paz,  el  engrandecimiento  y la  bienandanza  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela. 

Dígnese  aceptar  V.  E.  junto  con  mi  reconocimiento,  los  votos  que 
hago  por  su  ventura  personal  y mis  homenajes  del  más  alto  respeto  y 
distinguida  consideración. 

Simón  Planas  Suárez. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  Don  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela, 
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Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.- 
Dirección  de  Derecho  Público  Exterior.— Número  427. 

Caracas:  1'-  de  mayo  de  1907. 

96?  y 49? 


Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  avisar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha 
16  de  abril  último,  con  la  que  se  sirve  acompañar,  para  hacerlas  llegar  á 
las  manos  del  Señor  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Venezuela 
y Presidente  Constitucional  de  la  República,  las  Cartas  Credenciales  con 
que  Su  Excelencia  el  Señor  General  Don  J.  Santos  Zelaya,  Presidente 
Constitucional  de  la  República  de  Nicaragua,  se  ha  dignado  acreditar  á 
V.  E.,  ante  mi  Gobierno,  en  calidad  de  Enviado  Extraordinario  y Minis- 
tro Plenipotenciario. 

Cumplido  el  encargo  de  V.  E.,  tengo  la  muy  grata  satisfacción  de 
manifestarle  que  el  General  Cipriano  Castro  me  ha  dado  autorización 
para  reconocer  á V.  E.  con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  de  Nicaragua,  con  que  le  acredita 
la  Carta  Autógrafa  del  Excelentísimo  Señor  General  Don  J.  Santos  Ze- 
laya. 

Al  corresponder  el  Señor  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de 
Venezuela  y Presidente  Constitucional  de  la  República,  los  deseos  del 
Gobierno  de  Nicaragua  con  el  reconocimiento  de  V.  E.  en  la  nueva  y más 
elevada  representación  diplomática,  y tomando  en  consideración  la  na- 
cionalidad venezolana  de  V.  E.,  hace,  por  órgano  de  este  Ministerio,  la 
reserva  consiguiente  en  materia  de  inmunidad  y extraterritorialidad, 
con  la  declaratoria  que  de  ninguna  manera  se  considerarán  disueltos 
ó relajados  los  vínculos  que  unen  á V.  E.  con  la  República  de  Venezuela, 
en  todo  lo  relativo  á la  obediencia  de  su  Constitución  y de  sus  Leyes, 
como  ciudadano  venezolano. 

Los  deseos  que  se  sirve  expresar  V.  E.  del  Pueblo  y Gobierno  de  Ni- 
caragua, de  estrechar  aún  más  sus  fraternales  relaciones  con  las  de  Ve- 
nezuela, son  aspiraciones  que  comparte  el  Gobierno  de  la  República,  en 
la  fundada  esperanza  de  que  en  el  desempeño  de  la  elevada  misión  de 
V.  E.  habrá  frecuente  oportunidad  de  concurrir  á su  realización. 

El  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República  agradece  en  alto 
grado  al  Señor  Presidente  de  Nicaragua,  á su  Gobierno  y á V.  E.,  los 
sinceros  votos  hechos  por  su  salud  y por  la  prosperidad  de  Venezuela,  y 
los  retribuye  expresando  sus  más  fervientes  deseos  por  la  completa  con- 
solidación de  la  paz  en  la  República  de  Nicaragua  y por  la  dicha  perso- 
nal de  su  Primer  Magistrado. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  más  distinguida  consideración. 


J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Simón  Planas  Suárez,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
de  la  República  de  Nicaragua. 
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Conflicto  anailo  entre  la  República  de  Nicaragua  con  las  de  Honduras  y El  Salvador 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 


Exterior. — Número  289. 


Caracas:  30  de  marzo  de  1907. 


Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á V.  E.  de  su  atenta  nota  fecha  á 
20  de  febrero  último,  en  la  que,  por  mi  medio,  se  sirve  poner  en  conoci- 
miento del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  los  aconteci- 
mientos que  se  han  verificado  en  ese  país  durante  los  meses  de  enero  y 
febrero  del  corriente  año,  y que  dieron  origen  al  conflicto  armado  con 
la  República  de  Honduras. 

Al  manifestar  á V.  E.  que  he  dado  cuenta  al  Señor  Presidente  Cons- 
titucional de  la  República  de  tan  interesante  documentadme  apresuro  á 
llevar  al  ánimo  de  V.  E.  los  sentimientos  de  profunda  pena  con  que  el 
Ejecutivo  Federal  se  ha  impuesto  del  lamentable  suceso. 

Por  tanto,  son  los  más  fervientes  votos  del  Gobierno  Venezolano  por- 
que una  pronta  solución  pacífica  lleve  al  seno  de  la  concordia  las  dos  Re- 
públicas hermanas  que,  como  todas  las  del  Continente  Americano,  están 
llamadas,  por  tan  numerosos  y sagrados  vínculos,  á vivir  vida  armoniosa 
y fuerte  en  el  propio  goce  de  su  confraternidad  perdurable. 

Ruego  á V.  E.  se  digne  elevar  lo  expuesto  á conocimiento  de  su  Go- 
bierno y aceptar  las  protestas  de  mi  alta  y distinguida  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Nicaragua. -Managua. 
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NORUEGA 


Establecimiento  (le  relaciones  oficiales  con  el  Gobierno  de  Noruega. 

\ 

(traducción) 


Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. 

Cristianía:  31  de  octubre  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

Disuelta  la  unión  entre  Noruega  y Suecia,  lo  cual  participó  á V.  E. 
el  Gobierno  Sueco,  el  Gobierno  Noruego  está  deseoso  de  entrar  lo  antes 
posible  en  relaciones  oficiales  con  Venezuela,  á fin  de  no  dejar  interrup- 
ción en  las  relaciones  amistosas  que  tan  felizmente  han  existido  hasta 
ahora  entre  los  dos  países. 

Con  la  esperanza  de  que  el  Gobierno  de  la  República  de  Venezuela 
se  asocie  gustoso  á este  asentimiento,  tiene  el  Gobierno  Noruego  la  in- 
tención de  proveer  en  breve  al  establecimiento  de  un  servicio  consular 
en  Venezuela. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración. 


F.  Lóvland, 

Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
de  Noruega. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Venezuela. — Caracas. 
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(TRADUCCION) 


Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. — 8 Anexos. 

Cristianía:  12  de  mayo  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Para  información  de  V.  E.  tengo  á honra  trasmitirle  con  este  pliego, 
en  dos  ejemplares,  reproducciones  de  las  armas  reales,  destinadas  al  uso 
oficial,  de  las  armas  del  Estado  y del  Sello  del  Estado,  y además,  en  dos 
ejemplares,  una  lámina  ilustrada  contentiva  de  reproducciones  de  pabe- 
llones, etc. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  consi- 
deración. 

F.  Lovland. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  délos  Estados  Unidos  de  Venezuela.,  etc.,  etc.,  etc. — Ca- 
racas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  779. 


Caracas:  15  de  junio  de  1906. 


Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  comunicación 
fecha  12  del  pasado  mes,  á la  que  se  sirvió  acompañar  en  dos  ejemplares 
reproducciones  de  las  armas  reales  destinadas  al  uso  oficial,  de  las  armas 
del  Estado  y del  Sello  del  Estado,  y además,  en  "dos  ejemplares,  una 
lámina  ilustrada  contentiva  de  reproducciones  de  pabellones,  etc. 

Al  manifestar  V.  E.  mi  agradecimiento  por  tan  cortés  envío,  me  es 
grato  significarle  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 


Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros. --Cristianía, 
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Advenimiento  al  Trono  de  Noruega  do  Su  Majestad  el  Rey  Haakon. 


(traducción) 


Señor  Presidente: 


Electo  con  fecha  18  de  noviembre  último,  por  unanimidad,  Rey  de 
Noruega,  por  el  Storting,  y después  de  haber  prestado,  el  27  del  mismo 
mes,  el  juramento  constitucional,  acabo  de  ser  solemnemente  coronado 
en  la  Catedral  de  Trondhjem.  Cumplido  este  acto  sagrado  en  conformi- 
dad con  la  ley  fundamental  del  Reino,  Me  apresuro  á anunciar  á Vuestra 
Excelencia  Mi  advenimiento  al  Trono.  Estos  sucesos  se  han  efectuado 
en  medio  de  circunstancias  á la  vez  lisonjeras  para  Mí  y tranquilizadoras 
para  el  porvenir  del  país.  Interesado  como  todas  las  Naciones,  en  el 
mantenimiento  de  la  paz,  Vuestra  Excelencia  se  regocijará  como  ellas  al 
verme  llamado  por  unanimidad  al  Trono  por  un  pueblo  que  se  ha  distin- 
guido por  su  amor  á la  paz  y á cuya  felicidad  Me  he  comprometido  á 
consagrarme.  Como  los  demás  Estados,  Vuestra  Excelencia  se  dignará 
concediéndome  Su  amistad  y conservando  las  relaciones  de  buena  y es- 
trecha inteligencia  con  Noruega,  contribuir  á consolidar  el  porvenir  y la 
prosperidad  de  ella.  Ruego  á Vuestra  Excelencia  que  esté  persuadido 
de  que  por  Mi  parte  Me  apresuraré  siempre  á darle  prueba  de  Mi  estima- 
ción y afecto  sinceros. 


M.  R. 


HAAKON. 


F.  Lóvla-nd. 

Trondhjem,  23  de  junio  de  1906. 


Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

A Su  Majestad  el  Rey  de  Noruega. 

Grande  y Buen  Amigo  : 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  Carta  que  Vuestra  Majestad  me 
dirige  con  fecha  23  de  junio  del  corriente  año  anunciándome  Su  adve- 
nimiento al  trono. 

Motivo  de  especial  regocijo  ha  sido  para  mí  ver  que  Vuestra  Majes- 
tad ha  sido  llamado  por  unanimidad  al  trono  de  un  pueblo  que  se  ha 
distinguido  siempre  por  su  amor  á la  paz  y á cuya  felicidad  se  consagra 
Vuestra  Majestad. 

Al  expresar  á Vuestra  Majestad  los  sinceros  votos  que  hago  porque 
el  Reinado  que  se  inaugura  sea  de  gloria  para  Vuestra  Majestad  y de 
prosperidad  para  el  pueblo  noruego,  me  complazco  en  manifastarle  que 
abrigo  los  mismos  propósitos  de  Vuestra  Majestad  en  el  sentido  de 
conservar  y aumentar  las  relaciones  de  amistad  que  felizmente  existen 
entre  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y el  Reino  de  Noruega. 

De  Vuestra  Majestad, 

Bueno  y Leal  Amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

J.  de  J.  Paúl. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 21  de  agosto  de  1906. 
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Correspondencia  relativa  al  nombramiento  del  Señor  Jorgen  Bninsctiorst  rara  Cónsul 
general  de  Carrera  de  Noruega  en  La  Habana,  con  un  Distrito  pe  abarca  la 
República  de  Coba,  Venezuela,  Colombia,  las  Repúblicas  del  Centro 
de  América,  los  Estados  Unidos  de  léxico,  etc. 


(traducción) 


Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. 

Cristianía,  el  17  de  mayo  de  Í906. 

LETRAS  PATENTES 
Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  el  Señor  Jór- 
gen  Brunschorst,  Dr.  en  Fil.,  Diputado,  ha  sido  nombrado  por  Real  De- 
creto fecho  á 24  de  marzo  último,  Cónsul  General  de  carrera  de  Norue- 
ga en  La  Habana,  con  un  distrito  que  abarca  la  República  de  Cuba, 
Venezuela,  Colombia,  las  Repúblicas  del  Centro  de  América,  los  Estados 
Unidos  de  México,  etc. 

Yo  había  esperado  poder  conservar  al  Señor  Guillermo  Valentíner, 
ex  Cónsul  General  de  Noruega  y de  Suecia,  como  Representante  de  No- 
ruega en  Caracas;  empero,  he  sabido  con  pesar  que  habiendo  ya  entrado 
el  Señor  Y alentíner  al  servicio  de  Suecia,  no  le  permite  el  Gobierno  de 
ésta  representar  también  á Noruega.  Véome,  pues,  obligado  á tratar 
de  hallar  un  nuevo  Cónsul  electo  en  Caracas  para  tratar,  bajo  la  direc- 
ción del  Cónsul  General  de  carrera,  los  asuntos  cotidianos,  y me  permito 
esperar  que  V.  E.  se  dignará  hacer  concederle  el  exequátur  necesario 
cuando  se  le  dirija  la  respectiva  solicitud. 

Por  la  presente  tengo  á honra  rogar  á V.  E.  se  digne  hacer  conce- 
der al  Señor  Cónsul  General  Brunschorst  el  exequátur  en  lo  tocante  á 
Venezuela. 

A ese  intento  tengo  á honra  acompañar  las  Letras  Patentes  del  Se- 
ñor Brunschorst,  permitiéndome  rogar  á V.  E.  que  se  digne  hacérmelas 
devolver  después  que  se  haya  hecho  uso  de  ellas. 

Dignaos,  Señor  Ministro,  aceptar  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración. 

F.  Lovland. 

Ministro  de  Negocios  Extranjeros' 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  etc.,  etc.,  etc. — Caracas. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Di- 
rección de  Derecho  Internacional  Privado. — Número  725. 

Caracas:  12  de  julio  de  1906. 

96°  y 48° 

Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  comunicación  de  V.  E.  parti- 
cipándome haber  sido*  nombrado  el  Señor  Jorgen  Brunschorst,  por  De- 
creto Real  fechado  el  24  de  marzo  último,  Cónsul  Generál  de  carrera  de 
Noruega  en  La  Habana,  con  un  distrito  que  comprende  la  República  de 
Cuba,  Venezuela,  Colombia,  las  Repúblicas  de  Centro  América  y los 
Estados  Unidos  de  México,  etc.  Al  efecto  se  sirve  V.  E.  acompañar  las 
Letras  Patentes  del  Señor  Brunschorst  requiriendo  el  exequátur  de  mi 
Gobierno  por  lo  que  concierne  á Venezuela,  y la  devolución  de  las  Letras 
Patentes  al  otorgarse  dicho  exequátur. 

Dado  el  carácter  de  las  funciones  consulares  y el  de  las  relaciones 
que  ellas  establecen  entre  la  persona  que  las  ejerce  y las  autoridades 
que  existen  en  el  territorio  comprendido  en  el  Distrito  Consular,  es  in- 
dispensable que  el  funcionario  consular  resida  en  el  distrito  ó ciudad  que 
abarcan  sus  funciones;  y es  en  virtud  de  la  necesidad  de  facilitar  el 
ejercicio  de  sus  funciones  para  con  las  autoridades  locales,  que  se  requiere 
la  extensión  del  exequátur  por  el  respectivo  Gobierno,  cuyo  exequátur 
no  tiene  otra  significación  que  la  de  permitir  al  funcionario  consular,  en 
su  carácter  de  tal,  el  acceso  á las  autoridades  locales  para  el  buen  desem- 
peño de  su  ministerio  con  relación  á connacionales  que  residan  en  el 
distrito  consular  de  que  se  trata. 

En  consecuencia,  no  puede  el  Gobierno  de  Venezuela  admitir  el 
ejercicio  de  funciones  consulares  por  una  persona  que  no  resida  en  su 
propio  territorio,  ni  tampoco  otorgar  exequátur  á Letras  Patentes  de  otro 
Gobierno  que  tengan  por  objeto  ejercer  funciones  consulares  en  el 
territorio  de  la  República,  cuando,  como  en  el  presente  caso,  la  residencia 
del  funcionario  nombrado  se  fija  en  un  país  extraño. 

Por  tanto,  me  veo  en  la  necesidad  ineludible  de  devolver  á V.  E.  las 
Letras  Patentes  del  Señor  Jorgen  Brunschorst,  por  carecer  ellas  de 
objeto  en  el  territorio  de  esta  República. 

En  cuanto  al  anuncio  que  V.  E.  se  sirve  hacerme  de  que  se  dispone 
á elegir  en  Caracas  un  nuevo  Cónsul  de  Noruega  por  estar  imposibilitado 
de  continuar  siéndolo  el  Señor  Valentíner,  mi  Gobierno,  llegado  el  caso, 
tendrá  el  mayor  gusto  de  dar  á la  petición  de  V.  E.  la  solución  más 
favorable.  \ 

Sírvase  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta 
consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Reino  de  Noruega. — Cristianía. 
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El  Excelentísimo  Señor  Ministro  OTornega  en  Cuña  solicita  ciertas  informaciones. 


(traducción) 

Legación  de  Noruega  en  La  Habana. 

La  Habana:  24  de  noviembre  de  1906. 

Excelentísimo  Señor: 

Nuestro  país  no  tiene  todavía  representación  acreditada  en  Vene- 
zuela. Espero  que  en  consecuencia  permitiréis  al  infrascrito,  á pesar  de 
no  tener  yo  derecho  oficial  para  acudir  á V.  E.,  trasmitiros  las  preguntas 
á continuación  expresadas  que  me  han  sido  enviadas  por  el  Presidente 
de  una  Comisión  Real  que  estudia  las  condiciones  bajo  las  cuales  ha  de 
permitírseles  á los  extranjeros  adquirir  selvas,  minas  y caídas  de  agua 
en  Noruega  y las  cuales  se  me  ha  pedido  que  conteste  en  cuanto  á 
Venezuela  concierne. 

1)  Establece  alguna  ley  ó decreto  de  Venezuela  restricciones  á la 
adquisición  por  extranjeros  de  selvas,  minas  y caídas  de  agua,  ora  por 
compra,  ora  por  arrendamiento, 

2)  Es  necesario  para  los  ciudadanos  de  Venezuela  ó para  los  extran- 
jeros ó sólo  para  éstos  adquirir  una  concesión  especial  antes  de  que  se 
les  permita  utilizar  caídas  de  agua  para  fines  industriales  ó antes  de 
adquirir  y utilizar  selvas  y minas. 

3)  Se  ha  llevado  ante  la  Asamblea  Nacional  de  Venezuela  alguna 
proposición  tendente  á la  alteración  de  las  reglas  referentes  á las  adqui- 
siciones por  extranjeros  de  propiedad  de  las  clases  aquí  mencionadas  ó 
se  ha  discutido  públicamente  alguna  alteración  semejante,  por  ejemplo, 
por  los  periódicos, 

4)  Sábese  algo  acerca  de  la  extensión  aproximada  en  que  las  sel- 
vas, caídas  de  agua  ó minas  en  Venezuela  se  hallan  en  poder  de  ciuda- 
danos extranjeros  y ha  causado  esta  posesión  alguna  dificultad  impor- 
tante de  alguna  clase. 

No  pudiendo  contestar  estas  preguntas  según  el  material  de  que 
puedo  disponer,  me  tomo  la  libertad  de  acudir  á vos  con  la  súplica  de  que 
os  dignéis  darme  los  informes  necesarios  en  el  particular,  que  son  ac- 
tualmente de  grande  interés  para  nuestra  patria  y que  se  han  discutido 
mucho  en  los  periódicos  no  menos  que  en  la  Asamblea  Nacional. 

Esto  debe  servir  de  excusa  de  la  molestia  que  os  doy  en  este 
particular. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de 
mi  más  alta  consideración. 


Dr.  J.  Brunschorst. 

Al  Excelentísimo  Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Venezuela. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Püblico  Ex- 
terior.—Número  1.682. 

Caracas:  21  de  diciembre  de  1906. 

Señor: 

Al  referirme  á la  atenta  comunicación  de  V.  S.,  fecha  24  de  noviem- 
bre próximo  pasado,  en  la  que  se  sirve  trasmitirme  varias  preguntas  que 
á V.  S.  dirige  el  Presidente  de  una  Comisión  Real  que  estudia  las  condi- 
ciones según  las  cuales  ha  de  permitirse  á los  extranjeros  adquirir  sel- 
vas, minas  y caídas  de  agua  en  Venezuela,  tengo  el  honor  de  remitirle, 
junto  con  la  presente,  las  contestaciones  respectivas  á las  preguntas  que 
se  ha  servido  hacerme. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á V.  S.  las  seguridades  de 
mi  consideración  distinguida. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Honorable  Señor  Doctor  J,  Brunschorst,  etc,,  etc.,  etc.,  Legación  de  Noruega. — La  Habana, 


CUESTIONARIO 


1.  Establece  alguna  ley  ó decreto  en  Venezuela  restricciones  á la  ad- 
quisición, por  extranjeros,  de  selvas,  minas  y caídas  de  agua,  ora 
por  compra,  ora  por  arrendamiento. 


Las  restricciones  ó limitaciones  establecidas  por  las  leyes  de  tierras 
Baldías  y de  Minas  para  su  adquisición  en  propiedad  ó arrendamien- 
to son  las  mismas  para  venezolanos  y extranjeros  domiciliados  en  el 
país. 


2.  Es  necesario  para  los  ciudadanos  de  Venezuela  ó para  los  extranje- 
ros, ó sólo  para  éstos,  adquirir  una  concesión  especial  antes  de  que  se 
les  permita  utilizar  caídas  de  agua  para  fines  industriales,  ó antes 
de  adquirir  y utilizar  selvas  ó minas. 


Sí  es  necesario,  tanto  á los  venezolanos  como  á los  extranjeros,  ad- 
quirir títulos  de  propiedad  ó de  arrendamiento  para  la  explotación 
de  bosques,  minas  y aguas  que  nazcan  en  aquellos  ó los  atraviesen. 
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3.  Se  ha  llevado  ante  la  Asamblea  Nacional  de  Venezuela  alguna  pro- 
posición tendente  á la  alteración  de  las  reglas  referentes  á las  adqui- 
siciones, por  extranjeros,  do  propiedad  de  las  clases  aquí  menciona- 
das ó se  ha  discutido  públicamente  alguna  alteración  semejante,  por 
ejemplo,  por  los  periódicos. 


No  ha  tenido  lugar  ninguno  de  los  casos  de  la  pregunta,  pues  el  es- 
píritu público  no  tiende  á promover  semejante  desigualdad  entre 
venozolanos  y extranjeros  domiciliados  ó que  intenten  domiciliarse 
en  Venezuela,  ó traten  de  colocar  en  ella  sus  capitales. 


4.  Sábese  algo  acerca  de  la  extensión  aproximada  en  que  las  selvas, 
caídas  de  agua  ó minas  en  Venezuela  se  hallan  en  poder  de  ciudada- 
nos extranjeros  y ha  causado  esta  posesión  alguna  dificultad  impor- 
tante de  alguna  clase. 


No  se  tienen  datos  concretos  sobre  la  extensión  de  concesiones  á fa- 
vor de  extranjeros  sin  que  hallan  ocurrido  otras  dificultades  que  las 
ordinarias  en  materia  de  contratos. 


EL  MINISTRO  RESIDENTE  DE  NORUEGA , 

SALUDA  ATENTAMENTE 

A Su  Excelencia  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela  y agradece  sinceramente  su  carta  de  21  de  di- 
ciembre, conteniendo  informaciones  muy  completas  sobre  las  leyes  de 
Venezuela  con  respecto  á la  adquisición  de  bosques,  etc.  para  los  ex- 
tranjeros. „ • 

Dr.  J.  Brunschorst 

aprovecha  esta  oportunidad  para  reiterar  al  Señor  J.  de  J.  Paúl  la  segu- 
ridad de  su  aprecio  y de  su  más  distinguida  codsideración. 

Habana:  7 de  enero  de  1907. 
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(TRADUCCION) 

Legación  de  Noruega. 

Habana:  12  de  enero  de  1907. 

-Excelentísimo  Señor: 

Por  la  presente  tengo  el  honor  de  anunciar  que,  conforme  á órdenes 
recibidas  del  Gobierno  de  Noruega,  salgo  de  la  Habana  el  14  de  este 
mes,  con  la  intención  de  visitar  á México,  los  países  de  la  América  del 
Centro,  Colombia  y Venezuela. 

En  la  ocasión  de  mi  visita  á Caracas  me  tomaré  la  libertad  de  acu- 
dir áV.E.  pidiendo  el  favor  de  una  entrevista  á efecto  de  obtener  los 
informes  que  puedan  ser  “útiles  para  la  organización  de  la  representación 
consular  de  Noruega  en  Venezuela,  que  es  uno  de  los  objetos  de  mi  via- 
je á que  hay  que  atender. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  consideración. 

Dr.  J.  Brunschorst. 

Ai  Excelentísimo  Señor  Secretario  de  Estado. — Caracas. -Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  107. 

_ Caracas:  1?  de  febrero  de  1907. 

- % / 

Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  acusar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  comunica- 
ción fecha  12  del  pasado  mes,  encaminada  á informar  á este  Despacho 
que,  conforme  á órdenes  del  Gobierno  Noruego,  tiene  V.  E.  la  intención 
de  visitar  á México,  los  países  de  la  América  del  Centro,  Colombia  y Ve- 
nezuela. 

Como  al  referirse  V.  E.  á la  visita  que  hará  á Caracas  significa  ser  ' 
su  voluntad  pedirme  una'entrevista  á efecto  de  obtener  los  informes  que 
puedan  ser  útiles  para  la  organización  de  la  representación  consular  de 
Noruega  en  Venezuela,  me  es  altamente  placentero  manifestarle  que 
será  ocasión  de  especial  complacencia  para  mí  el  recibir  á V.  E.  tan 
pronto  como  V.  E.  lo  juzgare  conducente  á su  llegada  á esta  ciudad. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  más  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  Brunschorst.  Ministro  Residente  de  Noruega. — Habana. 
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PAISES  BAJOS 

El  Señor  J.  H.  de  Reús,  Encargado  de  Negocios  de  los  Países  Bajos,  se  ausenta  en  uso  do 
licencia,  y el  Excelentísimo  Señor  Barón  yon  Scclcndorff,  Enviado  Extraordi- 
nario y Ministro  Plenipotenciario  del  Imperio  Alemán,  [incrta.Eii- 
cargado  de  los  intereses  neerlandeses  en  Venezuela. 


(traducción) 

Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  432/39. 

Caracas:  24  de  julio  de  1906. 

- Señor  Ministro: 

A 

Tengo  á honra  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  me  alejo  tempo- 
ralmente del  país  en  virtud  de  una  licencia. 

Durante  mi  ausencia  tendrá  á su  cargo  la  gerencia  de  la  Real  Lega- 
ción el  Excelentísimo  Señor  Barón  E.  de  Seckendorff,  Enviado  Extraor- 
dinario y Ministro  Plenipotenciario  de  Su  Majestad  el  Emperador  de 
Alemania, 

Válgome  de  esta  ocasión,  Señor  Ministro,  para  reiterar  á V.  E.  las 
seguridades  de  mi  alta  consideración. 

. _ de  Reús. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J_.  de  J,  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezue!a,-*Caracas, 


(TRADUCCION) 

Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  453/40. 

Caracas:  24  de  julio  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á la  carta  de  hoy,  Núm.  432/39,  del  Señor  Encarga- 
do de  Negocios  de  los  Países  Bajos,  J.  H.  de  Reús,  que  va  á partir  en  va- 
caciones, tengo  á honra  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  desde  hoy 
me  he  encargado  de  los  intereses  de  los  súbditos  neerlandeses. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  veras  de  mi  alta  consideración. 

Barón  von  Seckendorff. 

Ministro  de  Alemania. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  980. 

Caracas:  25  de  julio  de  1906.  N 
Señor:  “ \ 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á V.  S.  de  su  atenta  comunicación 
fecha  á 24  del  corriente,  Núm.  432/39,  donde  se  sirve  participarme  que 
se  ausenta  del  país  temporalmente,  en  virtud  de  licencia  concedida,  y 
que  durante  la  separación  de  V.  S.  el  Excelentísimo  Señor  Barón  E.  de 
Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  Su 
Majestad  el  Emperador  de  Alemania,  tomará  á su  cargo  la  protección 
de  las  personas  é intereses  holandeses. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

J.  de  J.  Paúl.  f 

Al  Señor  J.  H.  de  Reús,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  los  Países  Bajos, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  981. 

Caracas:  25  de  julid  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  e!  honor  de  acusar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha 
de  ayer,  Núm.  453/40,  relativa  á informar  á este  Despacho  que  desde  la 
misma  fecha  queda  V.  E.  encargado  de  los  intereses  de  los  súbditos 
neerlandeses  por  ausentarse  del  país,  en  vacaciones,  el  Señor  J.  H.  de 
Reús,  Encargado  de  Negocios  de  los  Países  Bajos. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Barón  von  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
del  Imperio  Alemán,  Encargado  de  los  intereses  de  los  súbdifos  neerlandeses. 
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El  Señor  J H.  (le  Rcíis  regresa  á esta  ciudad  y se  encarga  nuevamente  de  la 
Legación  de  los  Países  Bajos. 


(traducción) 

Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  7. 

Caracas:  26  de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Vuelto  en  el  día  de  ayer  el  Señor  de  Reús,  Encargado  de  Negocios 
de  los  Países  Bajos, Tía  recibido  de  mí,  hoy,  la  gerencia  de  los  Negocios 
de  la  Legación  de  los  Países  Bajos  en  Venezuela. 

Aprovecho  gustoso  esta  ocasión  para  dar  gracias  á V.  E.  por  la 
benevolencia  que  tuvo  la  bondad  de  mostrarme  en  el  despacho  de  todas 
las  cuestiones  relativas  á los  negocios  neerlandeses.  * 

Con  esta  seguridad  y con  la  expresión  de  mi  especial  consideración, 
tengo  á honra  ser, 

De  V.  E., 

Muy  atento  servidor, 

Barón  de  Seckendorff. 

• Enviado  del  Imperio  Alemán,  Encargado  hasta  ahora, 

de  la  gerencia  de  los  Negocios  de  la 
Legación  Neerlandesa. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 


(traducción) 

Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  108?8. 

Caracas:  26  de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  informar  á V.  E.  que  he  vuelto  á esta  ciudad  y he 
recibido  esta  Legación  de  manos  del  Señor  Barón  vor.  Seckendorff, 
Enviado  del  Imperio  Alemán,  que  durante  mi  ausencia  temporal  se  dig- 
nó encargarse  de  la  protección  de  los  intereses  neerlandeses  en  Vene- 
zuela. 

Con  gusto  me  valgo  de  esta  ocasión  para  ofrecer  á V.  E.  la  seguri- 
dad de  mi  mayor  consideración. 

de  Reús. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  415. 


Caracas:  27  de  abril  de  1907. 


Señor  Ministro: 


Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á V.  E.  de  su  atenta  nota  fecha  á 
26  del  corriente,  Núm.  7,  en  la  que  se  sirve  poner  en  conocimiento  de 
este  Ministerio  que,  vuelto  el  Señor  de  Reús,  Encargado  de  Negocios 
de  los  Países  Bajos,  ha  recibido  de  Y.  E.  la  gerencia  de  los  Negocios  de 
la  Legación  de  ese  Reino  en  Venezuela. 

Al  significar  á V.  E.  la  alta  satisfacción  que  á este  Despacho  ha 
ocasionado  su  gerencia  de  los  Negocios  neerlandeses,  durante  la  separa- 
ción del  Señor  de  Reús,  y el  distinguido  aprecio  que  V.  E.  ha  sa- 
bido inspirarme,  con  su  muy  apreciable  trato,  en  el  desempeño  de  tal 
misión,  manteniendo  con  toda  cordialidad  las  amistosas  relaciones  qúe 
existen  entre  Venezuela  y el  Reino  de  Holanda,  válgome  gustoso  de 
esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  protestas  de  mi  alta  conside- 
ración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Barón  von  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
del  Imperio  Alemán,  hasta  ahora  Encargado  de  los  intereses  de  los  súbditos  neerlandeses. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  416. 


Caracas:  27  de  abril  de  1907. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á V.  S.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha 
de  ayer,  Núm.  108?8,  en  la  que  se  sirve  participar  á este  Ministerio  que 
se  encuentra  nuevamente  al  frente  de  la  Honorable  Legación  de  los  Paí- 
ses Bajos. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á V.  S.  las  protestas  de  mi 
distinguida  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Señor  J.  H.  de  Reús,  Encargado  de  Negocios  de  los  Países  Bajos.— Presente. 


DOCUMENTOS 


47‘J 


CorresDonflencia  con  la  Legación  de  los  Países  Bajos  sobre  la  no  admisión  de  Imanes  procc; 
(lentes  de  Curazao;  sobre  nombramiento  de  Cónsul  en  apella  isla  sobre  un  proyecto  de 
Tratado  de  Amistad,  y Comercio,  y sobre  una  Convención  Consular. 

— (traducción) 


Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  785?53. 

- - Caracas:  14  de  octubre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Como  todavía  no  haya  recibido  ninguna  respuesta  explicativa 
acerca  de  los  rumores  y las  medidas  sobre  las  cuales  me  permití  llamar 
á V.  E.  la  atención  en  nuestra  conversación  del  12  último,  tengo  á honra 
rogarle  que  se  digne  comunicarme  cuál  es  la  razón  de  que  en  el  puerto 
de  La  Vela  la  administración  no  haya  querido  hacer  entrar  al  puerto  y 
permitirle  efectuar  sus  operaciones  de  comercio  á un  buque  que  venía 
de  Curasao,  estaba  debidamente  provisto  de  los  documentos  prescritos 
en  el  artículo  38  de  la  Ley  XVI  del  Código  de  Hacienda. 

No  necesito  asegurar  á V.  E.  que  con  una  pronta  respuesta  empe- 
ñará mucho  mi  gratitud,  atento  los  intereses  de  que  aquí  se  trata. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  consi- 
deración. 

de  ReÚS. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.466. 

Caracas:  16  de  octubre  de  1905. 

Señor: 

Al  acusar  recibo  á V.  S.  de  su  atenta  nota  fecha  á 14  del  corriente, 
Núm.  785?53,  referente  á los  informes  que  V.  S.  solicitó  de  este  Minis- 
terio, acerca  de  la  no  admisión  de  un  buque  en  el  puerto  de  La  Vela, 
procedente  de  Curacao,  tengo  el  honor  de  manifestarle  que  el  mismo 
día  fecha  de  su  nota,  se  comunicó  á esa  Legación,  por  teléfono,  como  fué 
lo  convenido,  la  causa  del  incidente  en  referencia.  No  obstante  digo  á 
V.  S.,  de  conformidad  en  un  todo  con  dicha  respuesta,  que  los  Adminis- 
tradores de  Aduana  proceden  de  tal  manera  en  virtud  del  artícu- 
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lo  8?  de  la  nueva  Ley  Consular,  de  la  cual  este  Despacho  remitió  en  su 
Oportunidad  un  ejemplar  á V.  S.,  Ley  que  fué  sancionada  últimamente 
por  el  Congreso  de. la  República,  debiendo  por  consiguiente  darle  cum- 
plimiento el  Ejecutivo  Federal. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovor  á V.  S.  las  protestas  de 

mi  consideración  distinguida. 

» 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  J.  H.  de  Reús,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Holanda. 


/ 

(TRADUCCION) 


Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  829255. 

Caracas:  25  de  octubre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Como  continuación  de  mi  nota  del  17  del  corriente,  Núm.  791204,  y 
de  nuestras  últimas  conversaciones  relativamente  á la  negativa  de  ad- 
mitir en  los  puertos  venezolanos  los  buques  de  vela  procedentes  de  Cu- 
rasao, aplicando  el  artículo  8?  de  la  Ley  Consular  de  Venezuela,  tengo  á 
honra  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  me  ha  llamado  la  atencióji 
que  la  goleta  venezolana  Enriqueta,  provista  de  los  documentos  prescri- 
tos por  las  leyes  fiscales  el  12  de  este  mes  por  el  Cónsul  Belga  en  Cura- 
cao,  haya  sido  admitida  el  16  siguiente  en  el  puerto  de  La  Guaira.  En 
vista  del  tratamiento  deferente  recibido  por  este  velero,  que  fué  despa- 
chado por  el  mismo  funcionario  consular  en  Curasao,  cuyos  documentos 
presentados  por  el  velero  Jeanette,  á que  hice  alusión  en  mi  carta  del  14 
de  octubre,  Núm.  785253,  fueron  declarados  sin  valor  por  las  autorida- 
des fiscales  de  La  Vela  de  Coro,  me  permito  expresar  á V.  E,  mi  profun- 
da sorpresa  de  que  las  formalidades  del  Cónsul  Belga  en  Curacao  sean 
reconocidas  en  una  ocasión,  mientras  otras  autoridades  fiscales  les  nie- 
gan todo  valor  en  ocasión  absolutamente  semejante,  y le  ruego  se  digne 
darme  los  razones  de  este  tratamiento  diferencial.  Quizá  no  sea  inútil 
señalar  á V.  E.  que  en  los  casos  supramencionados  la  Jeanette  no  tuvo 
sino  pasajeros  á bordo,  entre  otros,  el  Vicecónsul  de  los  Países  Bajos  en 
Coro,  y no  trasportó  ni  siquiera  mercancías  como  lo  hizo  la  Enriqueta. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  la  seguridad  de  mi  alta  consi- 
deración. 

de  Reús. 


Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas, 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.484. 

Caracas:  26  de  octubre  de  1905. 

Señor: 

Al  acusar  recibo  á Y.  S.  de  su  atenta  nota  fecha  á 25  del  ac- 
tual, Núm.  829/55,  tengo  el  honor  de  manifestarle  que  habiendo  toma- 
do en  consideración  su  reclamación  respecto  al  recibo  y despacho  que  el 
Administrador  de  Aduana  de  La  Guaira,  hiciera  á la  goleta  Enriqueta 
el  16  del  corriente  mes,  se  pidió  el  informe  respectivo  á la  vez,  al  Señor 
Ministro  de  Hacienda,  el  cual  informa  que  el  recibo  y despacho  de  la 
mencionada  goleta  obedecieron  á que  venía  conduciendo  mercancías 
para  el  uso  exclusivo  del  Gobierno,  para  lo  cual  obtuvo  previamente  un 
permiso  especial  solicitado  por  el  Señor  Ministro  de  la  Guerra. 

Dejo  así,  pues,  contestada  la  nota  ya  aludida  de  V.  S.  y resuelta  la 
petición  que  ella  envuelve. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  J.  H.  de  Reús,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  los  Países  Bajos.-— Pre- 
sente. 


(traducción) 


Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  839/59. 

Caracas:  30  de  octubre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tuve  el  honor  de  recibir  la  misiva  de  V.  E.  del  26  de  este  mes,  D. 
P.  E.,  Núm.  1.484,  de  la  cual  me  ha  aparecido  que  en  realidad  se  aplicó 
un  tratamiento  diferencial  en  favor  del  buque  de  vela  venezolano  En- 
riqueta, llegado  de  Curasao  á La  Guaira  el  16  del  corriente,  con  carga, 
en  comparación  con  otros  buques  de  vela  procedentes  de  esa  Colonia, 
neerlandesa  para  puertos  venezolanos. 

Al  dar  gracias  á V.  E.  por  esta  comunicación  y tomar  debida- 
mente razón  de  ella,  presento  á V.  E.  la  seguridad  de  mi  mayor  consi- 
deración. 

De  Reús. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
61 
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(TRADUCCION) 


Legación  de  los  Países  Bajos. 

PRO-MEMORIA 

El  Gobierno  de  los  Países  Bajos-pie  encarga  de  hacer  saber  al  Go- 
bierno Venezolano,  lo  siguiente: 

Por  Real  Decreto  de  22  de  marzo  último,  Núm.  46,  fue  reconocido  el 
Señor  Namías  de  Crasto  como  Cónsul  de  la  República  en  Curasao.  En 
consecuencia  de  esto  me  tomo  la  libertad  de  observar  en  nombre  de  mi 
Gobierno  que  como  al  proceder  el  Gobierno  de  Su  Majestad  al  reconoci- 
miento del  Señor  de  Crasto,  sin  que  previamente  se  celebrara  una  Conven- 
ción consular,  dió  prueba  de  su  deferente  disposición  para  con  Venezuela, 
él  confía  también,  por  tanto,  en  que  ahora  se  ajuste  pronto  una  conven- 
ción en  la  base  del  proyecto  que  con  carta  fecha  á 21  de  junio  de  1897, 
Núm.  11,  fue  presentada  personalmente  por  el  Cónsul  de  los  Países 
Bajos  aquí,  el  Señor  N.  F.  Hellmund,  al  entonces  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Venezuela. 

Al  propio  tiempo  tengo  la  honra  de  llamar  en  nombre  del  Gobierno 
de  Su  Majestad  la  atención  del  Gobierno  de  la  República  hacia  el  hecho 
de  que  el  Gobierno  Neerlandés  cuenta  para  los  despachos  de  buques  de 
Aruba  y de  Bonaire  para  Venezuela  con  que  al  Cónsul  de  Venezuela  en 
CuraQao  se  le  encargue  tomar  las  medidas  necesarias,  por  ejemplo,  desig- 
nando Delegados,  para  que  pueda  efectuarse  el  despacho  de  dichas 
islas  en  lo  sucesivo  sin  pérdida  de  tiempo  ni  inconvenientes  para  los 
interesados. 

El  Gobierno  de  los  Países  Bajos  espera  gustoso  por  medio  mío  una 
respuesta  del  Gobierno  Venezolano  sobre  los  puntos  aquí  mencionados. 

Caracas:  R’  de  mayo  de  1906. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  979. 

Caracas:  25  de  julio  de  1906. 

Señor: 

He  dado  cuenta  el  Señor  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de 
Venezuela  y Presidente  Constitucional  de  la  República,  del  Pro  Memoria 
que  con  fecha  P’  de  mayo  del  presente  año  dirigió  V.  S.  al  Gobierno  de 
Venezuela,  por  encargo  del  de  los  Países  Bajos,  y tengo  instrucciones  del 
Señor  Presidente  para  contestar  á V.  S.  así: 

Debióse  á un  acto  de  especial  deferencia  de  parte  de  mi  Gobierno 
para  con  el  de  Su  Majestad  la  Reina  Guillermina  el  que,  con  prescin- 
dencia  de  antecedentes  que  habían  creado  una  situación  tirante  en  las 
relaciones  de  Venezuela  con  el  Reino  de  Holanda,  con  motivo  de  los 
sucesos  ocurridos  en  la  isla  de  Curasao  durante  el  bloqueo  de  las  costas 
de  Venezuela  y durante  la  situación  revolucionaria  que  existía  en  este 
país  para  esa  época,  y animado  á la  vez  el  Primer  Magistrado  de  Vene- 
zuela del  vehemente  deseo  de  promover  al  mejoramiento  de  las  relacio- 
nes de  amistad  y comercio  con  los  países  con  quienes  las  cultiva,  dispuso 
en  el  mes  de  enero  de  este  año  el  nombramiento  de  un  Cónsul  en  la  isla 
de  Curacao,  á que  se  contrae  V.  S.  en  su  Pro -Memoria  antedicha,  y ello 
como  bien  observa  V.  S.  sin  esperar  á que  precediera  la  celebración  de 
un  tratado  de  amistad  y comercio  y de  una  convención  consular  que 
reglamenten  el  tráfico  marítimo  entre  las  costas  de  Venezuela  y las 
posesiones  holandesas  adyacentes  á dichas  costas. 

Sabe  V.  S.,  por  numerosos  antecedentes  que  lo  demuestran,  cuán 
graves  son  los  inconvenientes  que  han  padecido  las  relaciones  diplomá- 
ticas entre  ambos  países  por  la  necesidad  frecuente  en  que  se  ven  colo- 
cadas las  autoridades  de  Venezuela  y sus  buques  guarda-costas,  de  re- 
primir y castigar  el  habitual  contrabando  que  vive  y se  nutre  en  las 
islas  de  Curacao,  Aruba  y Donaire,  causando  perturbaciones  á los  inte- 
reses fiscales  de  la  República  y embarazando  la  marcha  ordenada  y re- 
gular de  sus  relaciones  internacionales. 

Alimenta  mi  Gobierno  la  más  fundada  esperanza  de-  que  por  medio 
de  un  estudio  meditado  y serio  de  este  asunto  llegarán  ambas  Cancille- 
rías á poner  un  cese  á tan  lamentable  situación;  y es  por  ello  que  es  de 
sentirse  que  la  partida,  en  uso  de  licencia,  que  V.  S.  se  halla  en  vísperas 
de  efectuar,  según  me  ha  participado,  suspenda  la  gestión  de  tan  inte- 
resante materia,  por  parte  del  Gobierno  de  V.  S. 

Confía  el  Señor  Presidente  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  la  Reina 
Guillermina,  penetrado  de  la  necesidad  y mutua  conveniencia,  para  am- 
bos países,  de  entenderse  sobre  las  bases  del  Tratado  y Convención  ya 
mencionados,  adoptará  las  medidas  conducentes  á su  preparación  y final 
acuerdo. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de  mi 
consideración  distinguida. 

J.  de  J.  Paúl. 


Al  Señor  J.  H.  de  Reús,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  los  Países  Bajos. 
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('Traducción) 


Legación  de  los  Países  Bajos. — ad.j.cd?  86. 

, Caracas:  7 de  noviembre  de  1906. 

Señor  Ministro: 

El  Señor  de  Reús  no  dejó  de  comunicar  á su  Gobierno  el  oficio  mar- 
cado D.  P.  E.,  Núm.  979,  que  V.  E.  se  dignó  dirigirle  el  25  de  julio  y el 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  en  La  Haya  me  ha  rogado  que  os  haga 
saber  que  el  Gobierno  de  la  Reina  ha  tenido  con  satisfacción  conocimiento 
de  los  sentimientos  amistosos  cuya  expresión  trasmitía  aquella  carta. 

No  ignora  V.  E.  que  el  Gobierno  Neerlandés  participa  cordialmente 
de  esos  sentimientos  y está  dispuesto  á celebrar  una  convención  consular 
con  Venezuela,  cuyo  proyecto  ya  presentó  en  1897  al  Gobierno  de  la 
República.  Él  celebrará  saber  que  ese  proyecto  ha  encontrado  acogida 
favorable  en  Caracas. 

Del  propio  modo,  perfectamente  convencido  de  que  las  -relaciones 
entre  los  dos  países  ganarían  ampliamente  con  la  celebración  de  un 
tratado  de  amistad  y de  comercio  que  haría  estable  el  régimen  de  ellas, 
adhiere  por  completo  el  voto  formulado  en  el  oficio  precitado  de  V.  E. 
de  que  los  dos  Gabinetes  se  entiendan  acerca  de  tal  convención. 

El  Gobierno  de  ía  Reina  tiene,  pues,  la  intención  de  encargar  al 
Señor  de  Reús,  que  supo  interpretar  bien  el  pensamiento  de  negociar  un 
tratado  de  comercio  y de  amistad  con  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
cuyo  proyecto  espera  poder  hacer  llegar  al  Ministro  de  la  Reina  en 
Caracas,  cuando  éste  último  regrese  á su  puésto  después  de  espirar  la 
licencia  que  le  fue  concedida  para  restablecer  su  salud  quebrantada  por 
su  prolongada  permanencia  en  los  trópicos. 

Válgome  de  esta  ocasión,  Señor  Ministro,  para  renovar  á V.  E.  la 
seguridad  de  mi  muy  alta  consideración. 

Barón  von  Seckendorff. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. — 
Caracas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior. Número  1.525. 


Caracas:  9 de  noviembre  de  1906. 


Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  á 
7 del  comente,  Núm.  86,  donde  V.  E.  se  sirve  aludir  á la  comunicación  que 
en  25  de  julio  último,  y bajo  el  Núm.  979,  dirigió  este  Despacho  el 
Señor  de  Reús,  referente  á la  celebración  de  una  Convención  Consular 
entre  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y el  Reino  de  los  Países  Bajos. 

Como  en  la  antedicha  nota  V.  E.  informa  á este  Ministerio  de  la 
satisfacción  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  la  Reina  de  Holanda  ha 
tenido  al  conocer  los  sentimientos  amistosos  que  inspiraron  al  de  la 
República  en  su  comunicación  de  25  de  julio,  me  es  altamente  grato  ma- 
nifestar á V.  E.  la  complacencia  con  que  el  Ejecutivo  Nacional  ve  par- 
ticipar al  Gobierno  Neerlandés  de  sus  cordiales  propósitos  en  tal  res- 
pecto. 

Al  propio  tiempo  se  sirve  V.  E.  dar  conocimiento  á este  Despacho 
de  que  el  Gobierno  de  la  Reina  tiene  la  intención  de  encargar  al  Señor  de 
Reús  la  negociación  de  un  Tratado  de  Comercio  y de  Amistad  con  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  cuyo  proyecto  espera  hacer  llegar  á su 
Agente  Diplomático,  cuando  éste  regrese  á su  puésto  en  esta  ciudad. 
Y me  es  igualmente  grato  significar  á V.  E.  que  la  República  hallará  en 
tal  propósito  un-  nuevo  motivo  para  testificar  una  vez  más  sus  simpatías 
al  Reino  de  Holanda,  procediendo,  á la  llegada  del  Señor  de  Reús,  á la 
consideración  del  Tratado  supradicho. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 


Al  Excelentísimo  Señor  Barón  von  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
del  Imperio  Alemán,  Encargado  de  los  intereses  de  los  súbditos  neerlandeses. 
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Extradición  de  cuatro  criminales  Drófnps  del  presidio  de  Curazao, 


Caracas:  2 de  diciembre  de  1905. 

Señor : 

Cumpliendo  con  un  deber  de  cortesía,  hago  saber  á V.  S.  que  tiene 
aviso  el  Gobierno  de  la  República,  haber  arribado  á las  costas  de  Coro, 
cuatro  individuos  que  se  dice  ser  prófugos  de  la  prisión  de  la  Isla  de 
Curazao. 

Reitero  á V.  S.  las  protestas  de  mi  consideración  distinguida. 


Alejandro  Ybarra. 

AI  Honorable  Señor  J.  H.  de  Reús,  etc.,  etc. — Presente. 


(TRADUCCION) 


Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  933/67. 

Caracas  : 4 de  diciembre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Habiendo  sabido  el  Gobierno  Colonial  de  Curazao  que  cuatro  crimi- 
nales presos  en  la  prisión  de  Curazao,  uno  de  los  cuales  es  natural  de 
Aruba  y los  otros  tres  de  nacionalidad  francesa,  se  han  huido  hacia  Ve- 
nezuela y han  llegado  á la  costa  de  Coro,  se  ha  dirigido  á mí  por  calo- 
grama,  para  pedir  mi  intervención  con  el  fin  de  comunicar  al  Gobierno 
de  la  República  que,  si  dicho  Gobierno  se  mostrara  dispuesto  á tener  á 
estos  fugitivos  á la  disposición  del  Gobierno  Colonial,  éste  se  apresu- 
raría á recibirlos  inmediatamente.  Cúmpleme  agregar  que  estos  fugi- 
tivos son  criminales  de  la  peor  especie.  El  primero  es  un  condenado  á 15 
años  de  trabajos  forzados  por  un  asesinato  cuádruplo,  mientras  que  los 
otros  tres  son  condenados  por  hurto  con  fractura  en  una  casa  de  co- 
mercio y,  como  lo  ha  probado  su  proceso,  malhechores  de  profesión. 

Habiéndome  pedido  el  Gobierno  Colonial  una  respuesta  por  telé- 
grafo, para  tomar  en  seguida  las  medidas  concernientes  para  el  recibo 
de  los  presos,  yo  agradecería  á V.  E.  que  se  dignara  hacerme  llegar  la 
decisión  del  Gobierno  de  la  República  lo  antes  posible. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  la  seguridad  de  mi  alta  consi- 
deración. 

de  Reús. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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(traducción) 


Caracas:  4 de  diciembre  de  1905. 

Señor  General: 

Tuve  el  honor  de  recibir  vuestra  carta  de  2 del  corriente  y os  agra- 
dezco mucho  la  extremada  cortesía  que  habéis  querido  mostrarme  comu- 
nicándome la  llegada  á las  costas  de  Coro  de  los  cuatro  fugitivos  de  la 
prisión  de  Curazao.  Inmediatamente  telegrafió  esa  noticia  al  Gobierno 
Colonial  y acabo  de  recibir  la  comunicación  de  que,  si  el  Gobierno  de  la 
República  quisiere  entregar  los  prisioneros,  que  son  criminales  de  la 
peor  especie,  el  Gobierno  Colonial  los  hará  buscar  al  punto  en  el  puerto 
que  se  digne  indicarme  el  Gobierno  de  la  República.  Hoy  os  haré  llegar 
la  solicitud  oficial  en  ese  respecto,  pero,  como  también  para  la  República 
hay  interés  en  que  se  la  liberte  lo  antes  posible  de  la  presencia  de  cri- 
minales peligrosos  que  podrían  ofrecer  serio  peligro  para  la  seguridad 
pública,  yo  os  agradecería  que  V.  E.  se  dignara  comunicarme  oficiosa- 
mente qué  respuesta  podré  telegrafiar  al  Gobierno  de  Curazao,  que  sin 
duda  sabrá  apreciar  altamente  la  gran  benevolencia  del  Gobierno  de  la 
República  en  el  presente  asunto. 

Dignaos  aceptar,  Señor  General,  la  seguridad  de  mi  alta  consi- 
deración. 

de  Reús. 

AISeñor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


(TRADUCCION) 


Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  10/1. — Cuatro  anexos. 

Caracas:  4 de  enero  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á la  misiva  de  esta  Legación  del  4 de  diciembre  de 
1905,  Núm.  933/67  y á las  conferencias  que  tuve  acerca  de  ella  con  los 
dos  consultores  jurídicos  del  Departamento  de  V.  E.,  tengo  á honra  ha- 
cer llegar  á V.  E.  con  la  presente,  los  documentos  requeridos  para  la 
ofrecida  entrega  de  los  cuatro  prisioneros  huidos  de  la  Cárcel  de  Cu- 
razao, los  cuales  documentos,  tanto  las  copias  de  los  originales  como  las 
traducciones  de  ellos,  están  todos  debidamente  legalizados. 

La  prueba  de  la  nacionalidad  de  los  prisioneros  queda  incluida  en 
sus  declaraciones  hechas  ante  el  Juez  y mencionadas  en  la  sentencia,  la 
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propio  tiempo  que  la  identidad  de  las  personas  llegadas  á Venezuela  con 
los  prisioneros  prófugos  aparece  suficientemente,  á mi  juicio,  de  la 
declaración  allí  hecha  por  ellos.  v 

Esperando  gustoso  los  informes  de  V.  E.  en  este  asunto,  me  valgo 
de  la  ocasión  para  reiterarle  la  seguridad  de  mi  mayor  consideración. 

de  Reús. 

Al  Excelentísimo  Señor  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, — Caracas. 


\ 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  77. 

Caracas:  15  de  enero  de  1906. 

Señor  Ministro:  „ 

Por  telegrama  del  Presidente  del  Estado  Falcón  se  enteró  el  Go- 
bierno de  que  habían  llegado  á Coro  cuatro  hombres  llamados  Pedro 
Rebecca,  Eugenio  Bordes,  Valentín  Sedeño  y Michel  Volta,  fugados  del 
presidio  de  Curazao,  y este  Despacho  puso,  sin  demora,  el  suceso  en 
conocimiento  del  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Holanda. 

El  referido  Ministro  Diplomático  en  nota  de  4 de  diciembre  último, 
solicitó  la  extradición  de  los  cuatro  prófugos,  y este  Despacho  le  mani- 
festó verbalmente  que  para  encaminar  el  asunto,  eran  indispensables 
algunos  recaudos,  conducentes  á esclarecerlo. 

El  Señor  Ministro  Holandés  ha  reiterado  su  solicitud  con  fecha  4 
del  mes  en  curso,  acompañando  esta  vez  sendas  copias  certificadas,  en 
idioma  holandés,  con  sus  respectivas  traducciones  al  castellano,  de  los 
documentos  que  á continuación  se  expresan: 

l9  Sentencia  condenatoria  de  Pedro  Rebecca,  por  “ asesinato  y 
robo  con  fractura  interior  en  una  casa  habitada  ”. 

29  Sentencia  condenatoria  de  Eugenio  Bordes,  Valentín  Sedeño  y 
Michel  Volta;  respecto  del  primero  y segundo  por,  “robo  cometido  sin 
violencia,  de  noche,  por  dos  personas  de  las  cuales  una  llevaba  armas 
visibles  ”,  y respecto  del  tercero,  por  complicidad  en  el  expresado  delito 
de  robo,  “ por  el  hecho  de  haber  él  ayudado  á sabiendas  á los  autores  en 
los  actos  por  los  cuales  dicho  delito  ha  sido  facilitado  ”. 

3?  Informe  del  Procurador  General  de  la  Colonia  de  Curazao,  de- 
clarando la  pena  á que  cada  uno  de  estos  reos  estaba  sentenciado. 

4°  Informe  del  Procurador  General  de  la  Colonia  de  Curazao,  refe- 
rente á la  fuga  de  los  cuatro  reos. 

Y tengo  la  honra  de  dirigirme  á Ud.  y de  enviarle  los  documentos 
enumerados  y copia  autorizada  de  todos  los  demás  recaudos  relativos  al 
asunto,  que  se  expresan  en  pliego  separado,  á fin  de  que  Ud.  se  digne 
darle  el  curso  legal  correspendiente. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra, 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 
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LISTA  DE  LOS  RECAUDOS  REFERENTES  Á LA  CAPTURA  DE  LOS  4 FUGITIVOS 
ESCAPADOS  DEL  PRESIDIO  DE  CURAZAO 


'1°  Telegrama  del  Presidente  del  Estado  Falcón  al  Señor  Presi- 
dente Constitucional  de  la  República,  participándole  la  captura  de  los 
cuatro  fugitivos. 

2°  Carta  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  al  Encargado  de 
Negocios  de  Holanda,  participándole  la  llegada,  á las  costas  de  Coro,  de 
los  cuatro  fugitivos. 

3?  Carta  del  Encargado  de  Negocios  de  Holanda  al  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  avisándole  recibo  de  la  anterior  y pidiendo  la 
extradición  de  dichos  criminales. 

4?  Nota  oficial  del  Encargado  de  Negocios  de  Holanda  al  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  manifestando  la  naturaleza  del  delito  cometido 
por  cada  uno  de  los  cuatro  fugitivos,  y pidiendo  la  entrega  de  ellos. 

5°  Comunicación  oficial  del  Encargado  de  Negocios  de  Holanda  al 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  remitiendo  los  documentos  reque- 
ridos para  la  entrega  de  los  mencionados  reos. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  82. 

Caracas:  17  de  enero  de  1906. 

Señor: 

Al  avisar  á V.  S.  el  recibo  de  su  atenta  comunicación  fechada  el  4 del 
presente  mes,  Núm.  10¡1,  tengo  el  honor  de  manifestarle  que  este  Minis- 
terio ha  enviado  á la  Oficina  correspondiente,  para  su  curso  legal,  todos 
los  recaudos  que  se  sirvió  acompañar  V.  S.  á la  mencionada  nota,  res- 
pecto á los  cuatro  prófugos  de  la  cárcel  de  Curazao. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  S.  las  protes- 
tas de  mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Honorable  Señor  J.  H.  de  Retir,  Encargado  de  Negocios  de  los  Países  Bajos. — Presente. 
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Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — Dirección  Administrativa. — Nú- 
mero 1.688. 

Caracas:  25  de  enero  de  1906. 

95?  y 47°. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Respondiendo  á la  atenta  comunicación  de  Ud.,  fechada  el  15  de  es- 
te mes,  y señalada  con  el  Núm.  77,  significo  á Ud.  que  las  sentencias  é 
informes  referentes  á los  individuos  Pedro  Rebecca,  E.  Bordes,  V.  Sede- 
ño y M.  Volta,  cuya  extradición  ha  solicitado  del  Gobierno  de  Venezuela 
el  de  Holanda,  han  sido  enviados  á la  Corte  Federal  y de  Casación,  para 
que  por  ella  sea  resuelto  el  asunto,  de  conformidad  con  las  leyes. 

Dios  y Federación. 

Lucio  Baldó. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  205. 

Caracas:  13  de  febrero  de  1906. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  que  la  Corte  Fe- 
deral y de  Casación,  por  sentencia  dictada  el  primero  del  corriente  mes, 
acordó  la  extradición,  solicitada  por  V.  S.,  de  Pedro  Rebecca,  Eugenio 
Bordes,  Valentín  Sedeño  y Michel  Volta,  fugados  de  la  cárcel  de  Curazao, 
donde  estaban  cumpliendo  sus  respectivas  condenas. 

Junto  con  la  presente  nota  me  complazco  en  enviar  á V.  S.  copia 
autorizada  de  la  referida  sentencia. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Honorable  Señor  J.  H.  de  Reús,  Encargado  de  Negocios  de  Holanda. 
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Ministerio  de  Relaciones  Interiores. 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

CORTE  FEDERAL  Y DE  CASACIÓN 
Sala  Federal. 

Caracas:  1?  de  febrero  de  1906. 

95?  y 47? 

Vistos.  El  Señor  Ministro  de  Holanda  ha  solicitado  del  Gobierno  de 
la  República  la  extradición  de  Pedro  Rebecca,  Eugenio  Bordes,  Valen- 
tín Sedeño  y Michel  Volta,  fugados  de  la  prisión  de  Curazao,  donde  es- 
taban cumpliendo  sus  respectivas  condenas.  Pasada  la  demanda  á esta 
Corte  junto  con  los  recaudos  consiguientes,  por  órgano  del  Ministro  de 
Relaciones  Interiores;  y 

Considerando: 

que  con  respecto  á Pedro  Rebecca,  existe  una  sentencia  condenato- 
ria dictada  en  25  de  agosto  de  1903  por  la  Corte  de  Justicia  de  aquella 
Colonia,  por  los  delitos  de  asesinato  y robo. 

Considerando: 

que  existe  asimismo  sentencia  de  la  propia  Corte,  por  la  cual  se 
condena  á Eugenio  Bordes,  Valentín  Sedeño  y Michel  Volta,  á cinco  años 
de  trabajos  forzados,  por  el  delito  de  robo  los  dos  primeros  y por  compli- 
cidad el  último  de  los  nombrados. 

Considerando: 

que  la  pena  de  muerte  á que  fué  condenado  Rebecca  por  el  fallo 
antes  citado,  le  fué  conmutada  por  la  de  veinte  años  de  trabajos  forza- 
dos, en  virtud  de  disposición  Gubernativa,  de  11  de  setiembre  de  1903, 
como  aparece  de  los  recaudos  producidos. 

Considerando: 

que  en  virtud  de  los  recaudos  expresados,  consta  la  determinación 
motivada  de  la  autoridad  judicial  competente  á que  se  refiere  el  artículo 
£99  del  Código  de  Enjuiciamiento  Criminal. 

Considerando: 

que  la  solicitud  del  Señor  Ministro  de  Holanda  se  ajusta  en  todo  lo 
demás  á las  prescripciones  del  artículo  20  del  Código  Penal,  mandadas 
observar  por  ministerio  del  artículo  299  ya  mencionado. 
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Por  tales  fundamentos  se  acuerda  la  extradición  demandada.  Re- 
gístrese, publíquese  y trascríbase  al  Poder  Ejecutivo  por  órgano  del  Mi- 
nistro de  Relaciones  Interiores.  Archívese  el  expediente. 

El  Presidente, 


(Firmado)  Alejandro  Urbaneja. 


El  Vicepresidente, 

(Firmado)  Emilio  Constantino  Guerrero. 

El  Relator, 


El  Canciller, 
Vocal, 


(Firmado)  Tomás  Mármol. 
(Firmado)  E.  Enrique  Tejera. 
(Firmado)  J.  I.  Arnal. 


Vocal, 

Vocal, 


(Firmado)  J.  Abdón  Vivas. 

(Firmado)  Pedro  M.  Brito  González. 

(f).  Juvenal  Anzola, 


Secretario. 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — Dirección  Administrativa. — Cara- 
cas: 12  de  febrero  de  1906. 

Es  copia  exacta. 

El  Director, 

J.  A.  Zavarse. 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — Dirección  Administrativa. — Nú- 
mero 1.729. 

Caracas:  10  de  febrero  de  1906. 

95?  y '47? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Habiéndose  pasado  á la  Corte  Federal  y de  Casación,  conforme  lo 
dispone  la  ley,  y según  tuve  el  honor  de  comunicarlo  á Ud.  en  nota  de  25 
de  enero,  Dirección  Administrativa,  Núm.  1.688,  la  solicitud  del  Señor 
Encargado  de  Negocios  de  Holanda,  y los  demás  recaudos  correspondien- 
tes á la.  extradición  de  Pedro  Rebecca,  Eugenio  Bordes,  Valentín  Sedeño 
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y Michel  Volt-a,  fugados  de  la  prisión  de  Curazao,  el  mencionado  Tribu- 
nal en  fallo  dictado  el  día  1?  del  mes  en  curso,  del  cual  incluyo  á Ud.  una 
copia  en  pliego  separado,  concedió  la  extradición  solicitada.  En  tal  vir- 
tud lo  llevo  á su  conocimiento  para  los  fines  consiguientes,  significándo- 
le que  el  Gobierno  de  Venezuela  pondrá  á disposición  del  Gobierno  de 
Holanda  los  cuatro  individuos  mencionados  en  el  puerto  de  La  Vela  del 
Estado  Falcón. 

Dios  y Federación. 

Lucio  Baldó. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior.— Número  213. 


Ciudadano  Ministro: 


Caracas:  13  de  febrero  de  1906. 
95?  y 47°. 


Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á Ud.  de  su  atenta  comunicación 
fecha  10  del  corriente,  Núm.  1.729,  junto  con  la  cual  se  sirvió  remitir 
una  copia  del  fallo  dictado  el  día  primero  del  mes  en  curso  por  la  Corte 
Federal  y de  Casación,  donde  se  concede  la  extradición  de  los  reos  Pedro 
Rebecca,  Eugenio  Bordes,  Valentín  Sedeño  y Michel  Volta,  fugados  de 
la^prisión  de  Curazao,  solicitada  por  el  Señor  Encargado  de  Negocios  de 
Holanda. 

Queda  en  cuenta  este  Despacho,  de  que  los  cuatro  individuos  men- 
cionados, serán  puestos  por  el  Gobierno  de  Venezuela  á disposición  del  de 
Holanda,  en  el  puerto  de  La  Vela  del  Estado  Falcón. 

Dios  y Federación. 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Interiores. 


(traducción) 

Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  13828. 

Caracas:  14  de  febrero  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tuve  la  honra  de  recibir  la  misiva  de  V.  E.  fechada  ayer,  D.  P.  E., 
N úm.  205,  acompañada  de  una  copia  autenticada  de  una  disposición  del 
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1?  del  corriente  adoptada  por  la  Corte  Federal  y de  Casación  de  la  Repú- 
blica, por  la  cual  se  concede  la  extradición  de  los  cuatro  prisioneros  pró- 
fugos de  la  Colonia  de  Curazao. 

La  mencionada  copia  será  enviada  por  mí  al  Señor  Gobernador  de 
Curazao  como  prueba  de  legitimidad  á cuya  presentación  se  dignará  la 
autoridad  venezolana  respectiva  de  la  Vela  de  Coro  poner  los  cuatro 
prisioneros  á la  disposición  de  la  persona  autorizada  para  el  recibo  por  el 
Gobernador. 

Probablemente  vendrá  á buscar  á los  prisioneros  ora  el  vapor  inter- 
colonial subsidiado  por  el  Gobierno  de  Curazao,  ora  por  una  de  las  naves 
de  guerra  de  Su  Majestad. 

Al  cumplir  el  grato  deber  de  dar  á V.  E.  y al  Supremo  Gobierno  Ve- 
nezolano mis  especiales  gracias  por  la  cortesía  y benevolencia  mostradas 
en  el  asunto  de  la  detención  y entrega  de  los  referidos  prisioneros  al 
Gobierno  de  Su  Majestad,  á quien  al  punto  di  conocimiento  de  ello,  me 
valgo  de  esta  oportunidad  para  ofrecer  á V.  E.  la  renovada  seguridad 
de  mi  más  alta  consideración. 

de  Reús. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  306. 

Caracas:  2 de  marzo  de  1906. 

95?  y 48? 


Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Interiores. 

Tengo  el  honor  de  manifestar  á Ud.  que,  según  participa  á este 
Despacho  el  Señor  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Holanda,  ha 
llegado  al  Puerto  de  La  Vela,  un  vapor  con  el  objeto  de  conducir  á Cu- 
razao los  prófugos  que,  de  esta  isla,  se  encuentran  detenidos  en  Coro. 

En  dicho  vapor  viene  una  Comisión  del  Gobierno  Holandés,  con  el 
propósito  mencionado,  la  que  presentará  á la  Autoridad  competente 
del  aludido  puerto,  copia  de  la  sentencia  de  extradición,  dada  por  la 
Corte  Federal  y de  Casación. 

Participación  que  hago  á Ud.  á los  fines  consiguientes. 

Dios  y Federación. 


Alejandro  Ybarra. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Interiores. 
Dirección  Administrativa. — Número  1.803. 

Caracas:  2 de  marzo  de  1906. 
95°  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Presente. 

Como  resultado  del  contenido  de  su  nota  de  esta  misma  fecha, 
D.  P.  E.,  Núm.  306,  recibida  á las  3 y 30  p.  m.  en  este  Despacho,  tengo 
el  honor  de  insertarle  la  comunicación  que  por  la  vía  telegráfica  acabo 
de  dirigir  al  Ciudadano  Presidente  del  Estado  Falcón: 

“ Según  participación  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  al 
Puerto  de  La  Vela  ha  llegado  un  vapor  con  el  objeto  de  conducir  á 
Curazao  los  prófugos  Pedro  Rebecca,  Eugenio  Bordes,  Valentín  Sedeño 
y Michel  Volta,  cuya  extradición  ha  sido  concedida  por  la  Corte  Fe- 
deral y de  Casación.  Y encontrándose  los  referidos  prófugos  detenidos 
en  ese  Estado,  Ud.  se  servirá  dictar  las  disposiciones  del  caso  para  que 
sean  entregados  á la  Comisión  del  Gobierno  Holandés  que  viene  en  el 
referido  vapor  á recibirlos.  Para  los  efectos  de  la  constancia  de  la  en- 
trega Ud.  oficiará  á la  Comisión  del  Gobierno  Holandés  y exigirá  el 
recibo  correspondiente.  Sírvase  dar  cuenta  del  cumplimiento  de  esta 
orden  ”. 

Deja  así  este  Despacho  atendidos  los  propósitos  de  su  oficio  ci- 
tado. 

Dios  y Federación. 

Lucio  Baldó. 


(TRADUCCION  ) 


■ 


Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  1892Í1. 

Caracas:  8 de  marzo  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Es  para  mí  grato  deber  expresar  al  Gobierno  Venezolano,  en  nom- 
bre del  Excelentísimo  Señor  Gobernador  de  la  Colonia  de  Curazao,  las 
expresivas  gracias  de  éste  por  la  cooperación  mostrada  por  las  Autori- 
dades de  La  Vela  y de  Coro  en  la  captura  de  los  cuatro  presos  de  Cu- 
razao huidos  y entregados  por  el  Gobierno  Venezolano. 
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Al  rogar  á V.  E.  se  digne  trasmitir  á las  respectivas  Autoridades 
esta  expresión  de  agradecimiento,  me  valgo  de  esta  ocasión  para  ofre- 
cer á V.  E.  la. seguridad  de  mi  mayor  consideración. 

de  Reús. 

AI  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela. 


(TRADUCCION) 


Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  275?22. 

Caracas:  18  de  abril  de  1906r 

Honorable  Señor: 

Los  presos  prófugos  de  Curazao,  de  los  cuales  trataba  al  final  mi 
carta  del  8 de  marzo  último,  Núm.  189211,  llegaron  á su  tiempo  á la 
costa  venezolana  en  La  Vela  de  Coro,  en  una  canoa  que  ellos  le  habían 
quitado  á un  pobre  pescador  de  Curazao.  La  referida  canoa  debe  en- 
contrarse todavía  en  La  Vela,  donde  se  halla  en  la  playa,  y por  parte 
del  propietario,  Antonio  Evertsz,  de  Curazao,  se  han  hecho  diligencias, 
por  intermedio  del  Vicecónsul  de  Su  Majestad  en  Coro,  con  el  fin  de 
que  la  canoa  sea  devuelta  con  uno  de  los  buques  de  vela  destinados  á 
Curazao.  Los  pasos  dados  por  el  Vicecónsul  cerca  del  Capitán  de  Puer- 
to de  La  Vela  han  quedado  sin  resultado,  porque  este  último  no  ha  po- 
dido ó no  ha  querido  dar  su  asentimiento  para  la  entrega  ó el  tras- 
porte. 

La  súplica  que  ahora  dirijo  á V.  S.  es  la  de  que  se  digne  solicitar 
de  su  colega  del  Ministerio  de  Hacienda  que  se  sirva  disponer  que  el 
Capitán  de  Puerto  de  La  Vela  obtenga  las  órdenes  necesarias  para  que 
se  ponga  á la  disposición  del  Vicecónsul  Neerlandés  en  Coro  la  referida 
canoa.  Este  funcionario  tratará  luego  de  hacer  lo  necesario  para  que 
dicha  canoa  sea  llevada,  libre  de  gastos,  por  uno  de  los  buques  de  vela 
que  viajan  á Curazao,  al  propietario  residente  en  la  Colonia. 

Esperando  gustoso  la  respuesta  de  V.  S.  en  el  particular  y mani- 
festándole mi  especial  agradecimiento  por  la  molestia  que  se  le  da,  me 
valgo  de  esta  ocasión  para  ofrecer  á V.  S.  la  seguridad  de  mi  muy  es- 
pecial consideración. 

de  Reús. 

Al  Señor  Doctor  Luis  Churión,  Director  de  Derecho  Público  Exterior,  Encargado  de  la  Cartera  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Hacienda.-  Dirección  de 

Aduanas. — Número  786. 

Caracas:  26  de  mayo  de  1906. 

95?  y 489 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Su  Despacho. 

Para  el  debido  conocimiento  de  Ud.  me  permito  trascribirle  copia 
del  oficio  recibido  del  Administrador  de  la  Aduana  de  La  Vela,  relativo 
al  asunto  de  la  canoa  en  que  se  fugaron  los  presos  criminales  de  Curazao: 

“ Tengo  el  honor  de  avisarle  recibo  de  su  nota  fecha  30  del  mes 
pasado,  marcada  con  el  Núm.  641,  y en  la  cual  inserta  Ud.  la  nota  que 
el  Honorable  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Holanda  ha  dirigido  al  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  referente  á la  canoa  en  que  los  prófu- 
gos de  Curazao  fueron  detenidos  por  el  Guarda-Costas  de  esta  Aduana,  y 
al  contestar  áUd.  la  nota  á que  hago  referencia,  me  permito  manifes- 
tarle que  esta  Administración  no  ha  entregado  dicho  alijo  al  Vicecónsul 
Neerlandés  como  él  lo  solicita,  por  no  haber  recibido  para  ello,  orden  de 
ese  Ministerio”. 

Y tengo  la  honra  de  participarlo  á Ud.  como  resultado  de  su  comuni- 
cación fecha  26  del  pasado  mes  de  abril  y marcada  con  el  Núm.  547,  que 
dejo  así  contestada. 

Dios  y Federación. 

\ F.  de  Sales  Pérez. 


i 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex 
terior. — Número  703. 

Caracas:  30  de  mayo  de  1906. 

95?  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público. 

Presente. 

Al  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  26  del  corriente, 
Núm.  786,  relativa  al  asunto  de  la  canoa  en  que  se  fugaron  los  presos 
criminales  de  Curazao,  tengo  el  honor  de  manifestar  á Ud.  que  este 
Despacho  desea  saber  si  el  de  su  digno  cargo  ha  dictado  las  órdenes 
necesarias  para  la  entrega  del  mencionado  alijo  en  La  Vela,  al  Vicecón- 
sul Neerlandés. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J.  Paúl. 

63 
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Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  de 
Aduanas. — Número  830. 

Caracas:  19  de  junio  de  1906. 

959  y 489 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores . 

Su  Despacho. 

Acuso  á Ud.  recibo  de  su  muy  atenta  nota  oficial  fechada  el  30  del 
pasado  mes  de  mayo  y marcada  con  el  Núm.  703. 

En  contestación  á ella,  digo  á Ud.,  que  ya  han  sido  dadas  al  Adminis- 
trador de  la  Aduana  de  La  Vela,  las  órdenes  necesarias  para  ser  entre- 
gada al  Vicecónsul  Neerlandés  en  Coro,  la  canoa  en  que  se  fugaron  los 
presos  criminales  de  Curazao. 

Dios  y Federación. 

F.  de  Sales  Pérez. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior.— Número  715. 

Caracas:  2 de  junio  de  1906. 

Señor: 

Al  referirme  á su  atenta  comunicación  fechada  el  18  de  abril 
próximo  pasado,  Núm.  275?22,  en  la  cual  se  sirve  solicitar  de  este  Des- 
pacho que  se  den  las  órdenes  conducentes  á fin  de  que  le  sea  entregada 
al  Señor  Vicecónsul  Neerlandés  en  Coro,  la  canoa  en  que  se  fugaron  los 
presos  de  Curazao,  tengo  el  honor  de  manifestar  á V.  S.  que  este  Mi- 
nisterio se  dirigió,  á tal  respecto,  al  de  Hacienda  y Crédito  Público,  el 
cual  ha  dado  ya  las  órdenes  necesarias  al  Señor  Administrador  de  la 
Aduana  de  La  Vela,  á fin  de  que  la  mencionada  canoa  sea  puesta  á dispo- 
sición del  Señor  Vicecónsul  Neerlandés  en  Coro. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideracón  distinguida. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Honorable  Señor  J.  de  H.  de  Reús  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  los  Países  Bajos. 
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Cuentas  fle  la  Administración  de  Correos  entre  Venezuela  y los  Países  Bajos- 


(traducción) 

Legación  de  los  Países  Bajos.— Número  457?28. 

Caracas:  30  de  mayo  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Conforme  á encargo  de  mi  Gobierno  tengo  á honra  hacer  llegar  á 
V.  E.,  con  la  presente,  la  Cuenta  General,  por  duplicado,  con  respecto  á la 
liquidación  de  los  derechos  de  tránsito  entre  las  Administraciones  de 
Correos  de  los  Países  Bajos  y Venezuela  en  el  año  de  1904  con  la  atenta 
súplica  de  que  os  sirváis  pasar  estos  documentos  á manos  de  la  Adminis- 
tración postal  de  Venezuela. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  la  seguridad  de  mi  mayor  consideración. 

de  Reús. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 


Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de  Correos  y Telégrafos. — Nú- 
mero 837. 

Caracas:  7 de  junio  de  1905. 

94?  y 47? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Tengo  á honra  avisar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  comunicación  fe- 
chada el  5 de  los  corrientes,  Núm.  770,  D.  P.  E.,  en  la  cual  se  sirve  transcri- 
bir á este  Ministerio  la  que  le  ha  dirigido  el  Honorable  Señor  Encargado 
de  Negocios  del  Reino  de  los  Países  Bajos  con  el  objeto  de  encaminar, 
por  su  digno  órgano,  las  cuentas  de  derechos  de  tránsito  entre  las  Admi- 
nistraciones de  Correos  de  Venezuela  y los  Países  Bajos. 

Para  los  efectos  pautados  en  la  Convención  Postal  Universal,  este 
Ministerio  ha  pasado  dichas  cuentas  á la  Dirección  General  de  Correos,  y 
en  su  debida  oportunidad  trasmitiré  á ese  digno  Despacho  la  respuesta 
del  referido  funcionario. 

Dios  y Federación. 


Diego  Bta.  Ferre  r. 
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(TRADUCCION) 

Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  247/14. 

Caracas:  9 de  abril  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Con  referencia  á la  conversación  que  algún  tiempo,  há  tuve  á honra 
mantener  con  V.  E.  sobre  el  retardo  y la  liquidación  de  las  sumas  debi- 
das á las  Administraciones  Postales  de  los  Países  Bajos  y de  Curazao  por 
la  de  Venezuela,  por  derechos  de  tránsito  de  correspondencia,  durante 
1903,  tengo  á honra  solicitar  cerca  del  Gobierno  de  la  República,  por  en- 
cargo del  Gobierno  de  La  Haya,  que  la  Administración  Postal  Venezolana 
comience  ahora  un  pago  total  de  los  derechos  de  tránsito  postal  de  1903. 

Los  motivos  de  la  suspensión  del  pago  de  ellos  fueron  dados  á cono- 
cer á su  tiempo  á las  Administraciones  Postales  de  los  Países  Bajos  y de 
Curazao  por  la  de  Venezuela  y entonces  no  se  manifestaron  quejas  con- 
tra ellas. 

Esa  suspensión  amenaza  ahora,  sin  embargo,  continuar  por  tiempo 
indeterminado,  y como  además  constantemente  nacen  deudas  postales, 
podría  ella  dar  lugar,  atentas  las  actuales  tendencias  del  curso  del  cam- 
bio, á que  el  pago  de  las  sumas  debidas  por  la  Administración  Postal  Ve- 
nezolana por  servicios  prestados  continuase  en  suspenso  por  tiempo  inco- 
mensurable. 

También  solicita  el  Gobierno  de  los  Países  Bajos  que  por  parte  de 
la  Administración  Postal  de  la  República  se  dé  principio  al  pago  de  las 
sumas  debidas  por  1904,  respecto  de  las  cuales  no  han  sabido  nada  hasta 
ahora  ni  la  Administración  Neerlandesa  ni  la  de  Curazao. 

Al  recomendar  á V.  E.  con  encarecimiento  una  respuesta  á las  consi- 
deraciones aquí  hechas,  me  valgo  de  esta  ocasión  para  ofrecerle  la  segu- 
ridad de  mi  mayor  consideración. 

de  Reús.. 

Al  Excelentísimo  Señor  General  Alejandro  Ybarra.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. —Caracas. 


(traducción) 

Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  344/28. 

Caracas:  20  de  mayo  de  1906: 

Señor  Ministro: 

Conforme  á encargo  de  mi  Gobierno,  tengo  á honra  hacer  llegar  con 
la  presente  á V.  E.  la  Cuenta  General  por  duplicado  por  derechos  de  trán- 
sito entre  las  Administraciones  Postales  de  los  Países  Bajos  y Venezuela 
en  el  año  de  1905  con  la  atenta  súplica  de  que  se  digne  hacer  poner  esos 
documentos  en  manos  de  la  Administración  Postal  Venezolana. 
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De  la  Cuenta  General  de  1904,  que  yo  me  permití  enviar  con  nota  de 
esta  Legación  del  30  de  mayo  de  1905,  Núm.'  45^28,  al  predecesor  de 
V.  E.  con  la  súplica  de  trasmitirla  á la  Administración  Postal  de  Vene- 
zuela, no  ha  sido  recibido  hasta  ahora  por  la  Administración  Pos- 
tal de  los  Países  Bajos  ningún  ejemplar  provisto  de  la  aceptación  del  Go- 
bierno Venezolano.  Aunque  esa  cuenta,  de  acuerdo  con  el  artículo 
XXXIII,  par.  2,  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  Convención  Uni- 
versal de  Washington,  debe  considerarse  como  aceptada  por  correcta,  á 
la  Administración  Postal  Neerlandesa  la  sería  muy  grato  sin  embargo 
que  V.  E.  se  dignase  obtener  de  la  Administración  Postal  de  Venezuela 
un  ejemplar  aceptado  de  esa  Cuenta,  así  como  de  la  de  1905. 

Haciendo,  pues,  en  este  respecto  un  llamamiento  atento  á la  benevo- 
lencia de  V.  E.,  me  valgo  de  esta  ocasión  para  ofrecer  á V.  E.  la  seguri- 
dad de  mi  consideración  más  distinguida. 

de  ReÚs. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela.— Caracas. 


Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de  Correos  y Telégrafos. — Núme- 
ro 576. 


Caracas:  29  de  mayo  de  1906. 

969  y 48  . 

Ciudadano  Ministra  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente 

Tengo  á honra  avisar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  comunicación 
fechada  ayer,  Núm.  696,  D.  P.  E.,  en  la  cual  se  sirve  trascribir  á este  Mi- 
nisterio la  que  con  fecha  20  de  los  corrientes  ha  dirigido  al  Despacho 
de  su  digno  cargo  el  Plonorable  Señor  Encargado  de  Negocios  de  los 
Países  Bajos  á objeto  de  enviar  la  cuenta  por  derechos  de  tránsito  entre 
Venezuela  y la  Administración  Postal  de  los  Países  Bajos. 

He  trascrito  su  citada  comunicación  al  Ciudadano  Director  General 
de  Correos  para  los  fines  consiguientes. 

Dios  y Federación. 


Arístides  Tellería, 
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Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de  Correos  y Telégrafos. — Núme- 
ro 585. 

Caracas:  4 de  junio  de  1906. 

95?  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 


Como  resultado  de  la  atenta  comunicación  de  ese  Despacho,  fechada 
el  28  de  mayo  próximo  pasado,  Núm.  696,  D.  P.  E.,  y de  la  cual  avisé  el 
recibo  correspondiente,  tengo  á honra  enviar  á Ud.,  junto  con  el  presen- 
te oficio,  la  cuenta  general  del  cambio  de  correspondencia  entre  las  Ad- 
ministraciones Postales  de  Venezuela  y de  los  Países  Bajos,  durante  el 
año  de  1905.  También  me  es  grato  remitir  á Ud.  la  cuenta  por  igual 
respecto  del  año  de  1904. 

Dios  y Federación. 

*•  Arístides  Tellería. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  725. 


Caracas:  4 de  junio  de  1906. 


Señor: 

En  respuesta  á la  atenta  nota  de  V.  S.,  fecha  20  delpróximo  pasado 
mes,  Núm.  344?28,'  á la  que  se  sirvió  acompañar  la  Cuenta  General,  por 
duplicado,  por  derechos  de  tránsito  entre  las  Administraciones  Postales 
de  los  Países  Bajos  y los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  el  año  de  1905, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  S.,  junto  con  la  presente,  sendos  ejem- 
plares de  las  mencionadas  cuentas  de  1904  y 1905  debinamente  provis- 
tas de  la  aceptación  correspondiente  por  el  Administrador  de  Correos 
de  la  República. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  distinguida  consideración. 

J.  de  J.  Paúl, 


Al  Señor  J.  H.  de  Reús,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  los  Países  Bajos. 
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(TRADUCCION) 


Legación  de  los  Países  Bajos.— Número  11. 

Caracas:  4 de  mayo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á la  conversación  que  tuve  el  honor  de  mantener  con 
V.  E.  el  30  del  pasado  mes,  me  permito  llamar  á V.  E.  la  atención  por  la 
presente,  de  que  las  deudas  postales  de  1904  y 1905  de  Venezuela  para 
con  Curazao,  esperan  todavía  satisfacción  y por  tanto  me  tomo  la  liber- 
tad de  urgir  el  pago  de  ellas  al  Gobierno  de  V.  E. 

Válgome  de  esta  opartunidad  para  ofrecer  á V.  E.  la  seguridad 
de  mi  mayor  consideración. 

DE  Reús. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  437. 


Caracas:  6 de  mayo  de  1907. 

96?  y 49? 

Ciudadano  Ministro  de  Fomento. 

En  nota  fecha  4 del  corriente,  Núm.  11,  dice  á este  Despacho  el 
Señor  Encargado  de  Negocios  de  los  Países  Bajos,  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  relativa  á las  deudas  postales  de  1904  y 1905  de  Vene- 
zuela para  con  Curazao). 

Trascripción  que  tengo  el  honor  de  hacer  á Ud.  con  el  fin  de  que  se 
sirva  informar  á este  Ministerio  lo  que  á tal  respecto  se  haya  resuelto. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 
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Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de  Correos  y Telégrafos. — Núme- 
ro 471. 


Caracas:  7 de  mayo  de  1907. 
96" y 49? 


Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Tengo  á honra  avisar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  comunicación  fe- 
chada ayer,  Núm.  437,  D.  P,  E.,  en  la  cual  se  sirve  trascribirme  la  que 
con  fecha  4 del  corriente,  Núm.  11,  ha  dirigido  á ese  digno  Despacho  el 
Señor  Encargado  de  Negocios  de  los  Países  Bajos,  á objeto  de  llamar 
á Ud.  la  atención  sobre  el  pago  de  las  deudas  postales  de  1904  y 1905 
pendientes  con  Curazao.  En  respuesta,  tengo  especial  gusto  en  llevar 
á su  conocimiento  que  ayer,  precisamente,  se  dictó  por  este  Ministerio 
una  Resolución  autorizando  al  ciudadano  Director  General  de  Correos 
para  que  comience  á cancelar  las  cuentas  con  las  Administraciones  Pos- 
tales del  Exterior.  Entre  esas  cuentas  están  comprendidas  las  de  Cu- 
razao. i 

Dios  y Federación. 

J.  M:l  Herrera  Irigoyen. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  442. 

Caracas:  7 de  mayo  de  1907. 

Señor: 

Al  referirme  á la  atenta  nota  de  V.  S.,  fecha  4 del  corriente,  Núm. 
11,  tengo  el  honor  de  manifestarle  que  según  comunicación  del  Despa- 
cho de  Fomento  en  respuesta  á la  que  le  dirigiera  esto  Departamento 
acerca  de  las  deudas  postales  de  1904  y 1905,  pendientes  con  Curazao, 
dicho  Ministorio  dictó  ayer  una  Resolución  autorizando  al  Ciudadano 
Director  General  de  Correos  para  que  comience  á cancelar  las  cuentas 
con  las  Administraciones  Postales  del  Exterior  entre  las  cuales  están 
comprendidas  las  de  Curazao. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  distinguida  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 


Al  Señor  J.  H.  de  Reús,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  los  Países  Bajos. — ■Presente. 
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(TRADUCCION) 


Legación  de  los  Países  Bajos.— Número  17. 

Caracas:  13  de  mayo  de  1907 , 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisar  á V.  E.  el  recibo  de  su  nota  del  7 del  presente, 
D.  P.  E.,  Núm.  442,  por  la  cual  me  comunica  que  por  Resolución  presi- 
dencial se  ha  destinado  una  suma  al  pago  de  las  deudas  de  correo  de 
Venezuela  para  con  los  Países  extranjeros  por  los  años  de  1904  y 1905  y 
así  también  de  la  correspondiente  á Curazao. 

Al  dar  las  gracias  á V.  E.  por  esta  comunicación,  me  valgo  de  esta 
ocasión  para  ofrecerle  la  seguridad  de  mi  mayor  consideración. 

de  Reús. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. 


Se  iiiyita  á Venezuela  para  una  Exposición  Internacional  de  Agricultura  pe  se  efectuará  en 
La  Haya  del  14  al  23  de  setiembre  de  1907. 


(traducción) 

Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  88. 

Caracas:  2 de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Por  encargo  del  Gobierno  por  mí  representado,  tengo  á honra  poner 
á V.  E.  atentamente  en  conocimiento  de  que  del  14  al  23  de  setiembre 
de  este  ano  tendrá  efecto  en  La  Haya  una  Exposición  Nacional  é In- 
ternacionaíde  Agricultura. 

Al  honrarme  de  hacer  llegar  á V.  E.,  con  la  presente,  un  programa 
relativo  á esta  Exposición,  me  valgo  de  esta  ocasión  para  renovar  á 
V.  E.  la  expresión  de  mi  especial  consideración. 

Barón  von  Seckendorff. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
y ^ dosJUnidos  de  Venezuela. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  325. 

Caracas:  5 de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á V.  E.  de  su  atenta  nota  fecha  á 22 
del  corriente,  Núm.  88,  en  la  que  V.  E.  se  sirve  participar  á este  Despa- 
cho, por  encargo  del  Gobierno  Holandés  que  representa,  que  del  14  al  23 
de  setiembre  del  año  en  curso  se  efectuará  en  La  Haya  una  Exposición 
Nacional  é Internacional  de  Agricultura  para  cuyos  fines  V.  E.  acompa- 
ña á la  nota  en  referencia  un  programa  relativo  á dicha  Exposición. 

Al  dar  las  gracias  á V.  E.  por  la  cortés  participación  que  me  hace  á 
nombre  del  Gobierno  Holandés,  me  valgo  de  la  presente  oportunidad 
para  renovar  á V.  K las  protestas  de  mi  más  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Barón  von  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
del  Imperio  Alemán,  Encargado  interinamente  de  los  intereses  de  los  súbditos  neerlandeses. 


Segunda  Conferencia  de  la  Paz  en  La  Haya. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.457. 


Caracas:  25  de  noviembre  de  1904. 


Señor: 

Se  ha  visto  en  la  prensa  extranjera,  que  recibe  este  Despacho,  la 
noticia  relativa  á la  invitación  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha 
dirigido  á los  Estados  que  concurrieron  á la  Conferencia  de  la  Paz  en 
1899,  para  una  segunda  reunión,  que,  como  la  primera,  habrá  de  efec- 
tuarse en  la  ciudad  de  La  Haya.  Asegúrase  que  además  de  las  naciones 
signatarias  de  las  Convenciones  de  La  Haya,  cuatro  Gobiernos  de  la 
América  Latina  serán  también  invitados,  por  haber  manifestado  deseos 
de  acceder  á los  pactos  en  referencia. 

Hasta  la  fecha  no  se  conoce  en  el  Ministerio  el  texto  de  1a.  nota 
americana,  y como  es  de  interés  estar  al  tanto  del  curso  de  este  asunto, 
espero  que  Ud.  hará  lo  posible  por  obtener  copia  de  ella,  que  oportu- 
namente me  hará  llegar. 

Como  Ud.  recordará,  ninguno  de  los-Estados  de  la  América  Latina, 
exceptuado  México,  fue  invitado  á la  primera  Conferencia  de  la  Paz. 
Por  ello  convendría  que  Ud.  se  informara  con  empeño  y con  la  discre- 
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ción  del  caso,  de  los  motivos  que  en  realidad  han  obrado  en  el  ánimo  del 
Gobierno  Americano  para  dirigirse  ahora  á sólo  cuatro  de  él  los,  cuyos 
nombres  importa  de  igual  modo  conocer. 

Sírvase,  además,  obtener  de  la  fuente  que  juzgue  más  segura  los 
datos  concernientes  á las  adhesiones  que  los  Gobiernos  de  la  América 
Latina  hayan  dado  á los  tratados  de  1899. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

Gustavo  J.  Sanabria. 

Al  Señor  Augusto  F.  Pulido,  Encargado  de  Negocios  ad-interím  de  los  Estados  Unidos  de  Venezue- 
la.— Washington.  , 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  130. 

Washington,  D.  C.:  8 de  diciembre  de  1904. 

Señor  Ministro: 

Paso  á darle  cuenta  del  resultado  de  mis  gestiones  con  respecto  á 
los  informes  que  se  sirve  Ud.  pedirme  en  su  atenta  comunicación  de  25 
del  pasado,  Núm.  1.457,  sobre  la  invitación  del  Gobierno  Americano, 
para  una  segunda  reunión  de  la  Conferencia  de  la  Paz. 

Los  Estados  Unidos,  he  averiguado,  no  se  han  dirigido  sino  á los 
Países  que  asistieron  á la  Conferencia  de  La  Haya,  y sí  es  cierto  que  han 
enviado  copia  de  la  circular  á algunos  de  sus  Representantes  en  los 
Países  Latino-Americanos,  ha  sido  únicamente  á título  de  información, 
pues  según  lo  suscrito  en  dicha  Conferencia,  es  sólo  á ella  á la  que  toca 
considerar  la  aceptación  en  su  seno  de  nuevos  Estados. 

Si  la  Conferencia  llegare  á reunirse  los  Estados  Unidos  tienen  la 
idea  de  proponer  que  se  adopte  una  medida  por  la  cual  los  Estados  que 
no  han  tomado  parte  en  los  actos  originales  de  La  Haya  puedan  ser 
aceptados  como  miembros. 

Los  informes  que  anteceden  me  han  sido  suministrados  por  el  mis- 
mo Señor  Hay  y me  es  grato  incluir  á la  presente,  la  circular  que  se  sirve 
Ud.  pedirme  en  su  referida  comunicación. 

En  cuanto  á las  demostraciones  de  adhesión  que  los  Gobiernos  de  la 
América  Latina  han  dado  á los  Tratados  de  1899,  nada  he  podido  averi- 
guar todavía,  pero  me  prometo  hacerlo  pronto  y entonces  cumplir  con 
el  deber  de  participarlo  á Ud. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  su  muy 
atento  servidor, 

Augusto  F.  Pulido. 


Al  Señor  Don  Gustavo  J.  Sanabria,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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CIRCULAR  DEL  DEPARTAMENTO  DE  ESTADO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE 
AMÉRICA  RESPECTO  Á LA  CELEBRACIÓN  DE  UNA  SEGUNDA  CONFERENCIA 

EN  LA  HAYA 


Departamento  de  Estado. 


Washington:  octubre  21  de  1904. 

Señor: 

La  Conferencia  de  la  Paz  que  abrió  sus  sesiones  en  La  Haya  el  18 
de  mayo  de  1899  marcó  una  época  en  la  historia  de  las  naciones.  Con- 
vocada por  Su  Majestad  el  Emperador  de  Rusia  para  discutir  problemas 
relativos  al  mantenimiento  de  la  paz  general,  la  reglamentación  de  las 
operaciones  de  guerra,  y la  disminución  de  las  cargas  que  impone  á los 
pueblos  modernos  su  preparación  para  el  caso  eventual  de  que  una  gue- 
rra estalle,  tuvo  por  resultado  que  se  aceptasen  y firmasen  por  las  Po- 
tencias que  á ella  concurrieron  diferentes  convenciones  para  el  arreglo 
pacífico  de  las  dificultades  internacionales  por  medio  del  arbitraje,  y para 
la  modificación  en  sentido  humanitario  de  las  leyes  y costumbres  de  la 
guerra  así  terrestre,  como  marítima. 

La  obra  realizada  por  esta  Conferencia  fué,  por  tanto,  muy  grande, 
aun  á pesar  de  que  dejase  aplazada  para  futuras  reuniones  del  mismo 
género  la  discusión  de  otros  aspectos  del  mismo  tema  general,  relativos, 
por  ejemplo,  á la  determinación  de  los  derechos  y deberes  de  los  neutra- 
les, la  inviolabilidad  de  la  propiedad  privada  en  la  guerra  marítima,  y el 
bombardeo  de  los  puertos,  ciudades  y poblaciones  por  fuerzas  navales. 

Entre  los  movimientos  que  prepararon  el  ánimo  de  los  Gobiernos 
para  un  acuerdo  en  el  sentido  de  asegurar  la  paz  entre  los  hombres,  co- 
rresponde un  lugar  muy  distinguido  al  iniciado  por  la  Unión  Interpar- 
lamentaria. Desde  su  origen,  en  las  simples  indicaciones  de  un  miem- 
bro de  la  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra  en  1888,  hasta  el  mo- 
mento en  que  llegó  á alcanzar  en  su  desarrollo  que  figurasen  entre  sus 
miembros  numerosos  Delegados  de  los  principales  Parlamentos  de  Euro- 
pa, consagró  aquella  Unión  sus  esfuerzos  y su  influencia  á que  se  con- 
cluyesen tratados  de  arbitraje  entre  las  naciones  y se  tratase  de  asegu- 
rar la  paz. 

Sus  conferencias  anuales  han  hecho  adelantar  notablemente  los 
altos  propósitos  á cuya  consecución  está  consagrada.  No  sólo  se  han  ce- 
lebrado muchos  Tratados  de  Arbitraje  Internacional,  sino  que  en  la 
Conferencia  celebrada  en  Holanda  en  1894,  en  que  se  hizo  la  memorable 
declaración  favorable  al  establecimiento  de  un  Tribunal  Permanente  de 
Arbitraje,  se  sentó  el  precedente  que  desarrollado  convenientemente 
culminó  en  el  resultado  importantísimo  á que  cfió  forma  definitiva  la 
Conferencia  de  la  Paz  en  La  Haya  en  1899. 
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La  Conferencia  anual  de  la  Unión  Interparlamentaria  se  tuvo  este 
año  en  San  Luis,  en  relación  muy  oportuna  con  la  Exposición  Universal 
que  allí  se  celebra.  Sus  deliberaciones  se  distinguieron  por  la  misma  no- 
ble devoción  á la  causa  de  la  paz  y al  bienestar  del  género  humano  que 
la  inspiraron  siempre  en  sus  reuniones  anteriores.  Y por  el  voto  unánime 
de  sur  miembros,  personajes  todos  ellos  que  forman  parte  en  el  presente, 
ó la  han  formado  en  el  pasado,  del  Congreso  Americano,  y de  todos  los 
Parlamentos  europeos,  con  sólo  dos  excepciones,  adoptó  el  acuerdo 
siguiente: 

“ Por  cuanto  la  opinión  pública  ilustrada  y la  civilización  moderna 
demandan  con  igual  empeño  que  las  diferencias  entre  las  naciones  sean 
ajustadas  y dirimidas  de  la  misma  manera  que  lo  son  las  que  ocurren 
entre  los  individuos,  á saber:  por  el  arbitramento  de  los  tribunales,  de 
acuerdo  con  los  principios  reconocidos  de  Derecho,  esta  conferencia  su- 
plica á los  diferentes  Gobiernos  del  mundo,  que  se  sirvan  enviar  Delega- 
dos á una  Conferencia  Internacional  que  se  celebre  dónde  y cuándo  se 
determine  por  ellos,  de  común  acuerdo,  con  el  objeto  de  considerar  y 
estudiar  lo  que  sigue: 

“1?  Aquellas  cuestiones  respecto  de  las  cuales  la  Conferencia  de  La 
Haya  expresó  el  deseo  de  que  fuesen  examinadas  en  otra  Conferencia 
ulterior  convocada  al  efecto. 

“2?  La  negociación  de  tratados  de  Arbitraje  entre  las  Naciones  re- 
presentadas en  la  Conferencia. 

“3?  La  conveniencia  de  establecer  un  Congreso  Internacional  que 
se  reúna  periódicamente  para  la  discusión  de  las  cuestiones  internacio- 
nales. 

“Y  esta  .Conferencia  suplica  respetuosa  y cordialmente  al  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  que  se  sirva  invitar  á todas  las  naciones  á que  en- 
víen representantes  á la  referida  Conferencia.” 

El  24  de  setiembre  último  una  diputación  numerosa  de  la  Unión  In- 
terparlamentaria presentó  al  Presidente  una  copia  del  acuerdo  citado. 
El  Presidente  aceptó  el  encargo  que  en  ella  se  le  hacía,  creyendo  que  era 
altamente  propio  del  Ejecutivo  de  la  Nación  que  había  ofrecido  hospita- 
lidad á la  Conferencia  prestarse  á dar  voz  á sus  sentidas  manifestaciones 
en  favor  de  una  causa  tan  querida  para  el  Gobierno  y pueblo  americanos. 
Y al  aceptarlo  anunció  que  en  día  no  lejano  invitaría  á las  demás  nacio- 
nes, que  fueron  parte  en  las  Convenciones  de  La  Haya,  á que  se  reunie- 
sen de  nuevo  con  el  objeto  de  completar  los  trabajos  que  allí  se  iniciaron, 
estudiando  las  cuestiones  que  se  dejaron  pendientes  con  el  propósito  ex- 
preso de  que  en  una  nueva  reunión  se  resolviesen. 

Al  tomar  sobre  sí  este  cometido,  el  Presidente  no  perdió  de  vista  el 
hecho,  tan  notorio  para  todo  ,el  mundo,  de  que  una  gran  guerra  está  en 
progreso  en  la  actualidad.  El  recordó  la  circunstancia  de  que  el  24  de 
agosto  de  1898,  cuando  Su  Majestad  el  Emperador  de  Rusia  envió  su  in- 
vitación á las  naciones  para  reunirse  en  el  interés  de  la  paz,  los  Estados 
Unidos  y España  habían  apenas  suspendido  su  contienda  para  formular 
condiciones  de  paz.  Y aunque  en  el  momento  actual,  no  se  halle  á la 
vista  un  armisticio  entre  las  partes  que  están  contendiendo,  el  hecho  de 
qu'e  la  guerra  exista  no  es  una  razón  para  que  las  naciones  vayan  á ceder 
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en  su  empeño,  que  hasta  ahora  ha  alcanzado  tanto  éxito,  de  que  se  adop- 
ten reglas  de  conducta  con  cuya  observancia  se  aleje  la  posibilidad 
de  una  guerra  entre  ellas. 

En  1899  la  Conferencia  de  La  Haya  se  ocupó  solamente  de  los  pro- 
blemas de  carácter  general  más  vastos  que  confrontan  á todas  las  nacio- 
nes, y no  asumió  función  alguna  de  intervención  ó ingerencia,  ni  aun  por 
vía  de  indicación  siquiera,  en  el  arreglo  de  los  términos  de  paz  entre  los 
Estados  Unidos  y España.  Podría  pasar  lo  mismo  en  una  nueva  reunión 
de  la  Conferencia  en  el  actual  momento.  §us  esfuerzos  se  encamina- 
rían naturalmente  á la  codificación  en  escala  más  extensa  de  las  ideas 
universales  de  Derecho  y de  Justicia  que  denominamos  Derecho  Inter- 
nacional, á fin  de  darles  en  lo  futuro  efecto  práctico. 

El  Presidente  ordena  que  Ud.  someta  las  consideraciones  anteriores 
á la  atención  del  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Gobierno 
cerca  del  cual  se  encuentra  Ud.  acreditado,  y averigüe  en  discreta  confe- 
rencia con  él  hasta  qué  punto  aquel  Gobierno  estará  dispuesto  á obrar 
en  la  materia. 

Si  dicho  Señor  Ministro  se  manifestare  deseoso  de  alguna  explica- 
ción sobre  el  carácter  de  las  cuestiones  que  habrán  de  someterse  al  estu- 
dio de  la  propuesta  Segunda  Conferencia  de  la  Paz,  puede  Ud.  indicar, 
que  en  este  momento  parecería  prematuro  asociar  la  invitación  prepara- 
toria (tentative)  de  que  aquí  se  trata  con  ningún  programa  categórico 
d e los  asuntos  que  deban  discutirse.  Por  la  comparación  de  fas  opinio- 
n es  que  cada  Gobierno  abrigue  sobre  el  asunto,  y no  de  otra  manera, 
p odrá  llegarse  á un  acuerdo  general  acerca  de  las  materias  que  en  la  Se- 
g unda  Conferencia  deberán  examinarse. 

Es  de  desearse  que  al  formular  dicho  programa,  se  mantenga  clara 
la  distinción  entre  los  ásuntos  que  pertenecen  propiamente  al  terreno 
del  Derecho  Internacional  y los  que  son  de  pura  convención  entre  un 
Gobierno  con  otro.  El  Acta  final  de  la  Conferencia  de  La  Haya,  fechada 
el  29  de  julio  de  1899,  no  pierde  de  vista  un  momento  la  distinción  ex- 
presada. Entre  las  cuestiones  más  vastas  de  carácter  general,  que  que- 
daron relegadas  para  conferencias  futuras,  y que  afectan  el  Derecho  y 
la  Justicia  de  las  relaciones  entre  los  Estados  soberanos,  se  cuentan  las 
siguientes:  las  relativas  á los  derechos  y deberes  de  los  neutrales;  las  que 
versan  sobre  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  privada  en  la  guerra  ma- 
rítima, y las  que  se  refieren  al  bombardeo  de  puertos,  ciudades  y pobla- 
ciones por  fuerzas  navales.  Los  otros  asuntos  mencionados  en  el  Acta 
final  tomaron  más  bien  la  forma  de  indicaciones  que  deberían  someterse 
á la  consideración  de  los  Gobiernos  interesados. 

Los  tres  puntos  de  que  acaba  de  hacerse  mención  cubren  un  vasto 
campo.  El  primero  especialmente,  que  concierne  á los  derechos  y debe- 
res de  los  neutrales,  es  de  universal  importancia.  Su  solución  satisfac- 
toria afecta  los  intereses  y bienestar  del  mundo.  El  neutral  es  algo  más 
que  un  espectador.  Sus  actos  de  comisión  ú omisión  pueden  tener  una 
influencia,  indirecta,  si  se  quiere,  pero  tangible,  en  la  guerra  que  esté  en 
progreso,  mientras  que  por  otra  parte  puede  él  también  sufrir  personal- 
mente, por  las  exigencias  de  los  beligerantes.  Esta  faz  de  la  guerra  es 
precisamente  la  que  afecta  de  un  modq  más  profundo  al  mundo  entero. 
D e tiempo  en  tiempo,  se  han  hecho  esfuerzos  para  formular  reglas,  como 
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las  ele  las  Declaraciones  de  París,  que  fuesen  aplicables  á este  asunto  en 
los  más  importantes  de  sus  aspectos;  y en  fecha  tan  reciente  como  el 
28  de  abril  de  este  año,  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  adoptó  la  re- 
solución que  dice  como  sigue: 

“Se  resuelve  por  el  Senado  y la  Cámara  de  Representantes  de  los 
Estados  Unidos  de  América  reunidos  en  Congreso:  Que  ajuicio  del  Con- 
greso de  los  Estados  Unidos  es  de  desearse,  en  el  interés  de  la  unifor- 
midad de  acción  por  las  Naciones  marítimas  del  mundo  en  tiempo  de 
guerra,  que  el  Presidente  trate  de  conseguir  que  las  principales  Poten- 
cias marítimas  lleguen  á un  arreglo,  por  el  cual  pueda  incorporarse  en 
el  Derecho  permanente  de  las  Naciones  civilizadas  el  principio  de  que 
la  propiedad  privada  de  cualquiera  clase  que  sea,  excepto  el  contrabando 
de  guerra,  esté  exenta  de  captura  y destrucción  en  el  mar  por  los  beli- 
gerantes. 

“ Aprobada,  abril  28  de  1904”. 

Otras  materias  que  se  encuentran  en  relación  estrecha  con  los  de 
derechos  de  los  neutrales  son:  la  distinción  que  debe  hacerse  entre  el 
contrabando  de  guerra  absoluto  y el  que  lo  es  solamente  condicional;  y 
la  inviolabilidad  de  la  correspondencia  oficial  y privada  de  los  neutrales. 

Por  lo  que  hace  á los  derechos  de  los  neutrales  con  respecto  á los 
beligerantes,  el  campo  de  investigación  es  no  menos  vasto.  Uno  de  sus 
aspectos,  sobre  todo,  merece  particular  mención  por  la  prominencia  que 
ha  adquirido  en  los  últimos  tiempos.  Me  refiero  al  tratamiento  que  debe 
darse  á los  buques  beligerantes  refugiados  en  puertos  neutrales. 

Es  también  de  desearse  que  se  considere  y adopte  algún  plan  de 
procedimiento  por  el  cual  las  naciones  no  signatarias  de  las  Actas  de  La 
Haya  puedan  adherirse  á lo  allí  convenido. 

Explicará  Ud.  al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros que  la  presente  indicación  (overture)  de  que  en  una  Segunda  Con- 
ferencia se  complete  la  obra  que  en  la  primera  quedó  aplazada,  no  tiene 
por  objeto  dejar  sin  efecto  ninguna  otra  convocación  que  se  haya  hecho 
para  el  estudio  de  asuntos  especiales,  como,  por  ejemplo,  la  reciente  del 
Gobierno  de  los  Países  Bajos  á efecto  de  que  se  modifique  lo  dispuesto 
en  la  Convención  de  La  Haya  respecto  á buques  hospitales.  Como  toda 
otra  Convención  provisional  ó de  prueba  (tentative),  se  halla  ésta  sujeta 
á los  cambios  que  aconseja  la  experiencia  práctica,  siendo  por  lo  tanto 
de  desearse  que  la  deliberación  sobre  el  asunto  sea  tan  completa  como 
se  pueda. 

Manifestará  Ud.,  en  fin,  que  el  Presidente  espera  y desea  que  los 
recuerdos  imperecederos  que  evoca  el  nombre  de  La  Haya,  ciudad  his- 
tórica que  fue  la  cuna  del  benéfico  trabajo  iniciado  en  ella  en  1899,  se 
fortalezcan  y perpetúen  con  la  celebración  en  ella  de  la  Segunda  Con- 
ferencia de  la  Paz. 

Soy  de  Ud.  atento  servidor, 


John  Hay. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.600. 

Caracas:  23  de  diciembre  de  1904. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á Ud.  de  su  atenta  comunicación 
fecha  8 del  corriente,  Núm.  130,  donde  Ud.,  conforme  á instrucciones  de 
este  Ministerio,  da  informes  acerca  de  la  invitación  del  Gobierno  Ame- 
ricano para  una  segunda  reunión  de  la  Conferencia  de  la  Paz. 

En  espera  de  que  Ud.,  como  lo  promete  en  su  referida  comunicación, 
impondrá  á este  Despacho,  tan  pronto  como  lo  averigüe,  de  las  demos- 
traciones de  adhesión  que  los  Gobiernos  de  la  América  Latina  han  dado 
á los  Tratados  de  1899,  me  es  grato  suscribirme  de  Ud., 

Muy  atento  servidor, 

' Gustavo  J.  Sanabria. 

Al  Señor  Augusto  F.  Pulido,  Encargado  de  Negocios  ad-interim  d.e  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
en  los  Estados  Unidos  de  América. — Washington,  D.  C. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  516. 

Washington,  D.  C.:  27  de  octubre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Como  tuve  el  honor  de  informar  á Ud.,  en  mi  nota  oficial  Núm.  480, 
fecha  6 del  mes  corriente,  que  el  Embajador  de  Rusia  se  dirigiría  á los 
Representantes  Diplomáticos  Latino-americanos,  así  lo  hizo  con  fecha 
20  del  mes  en  curso. 

Acompaño  copias  y traducciones  de  la  nota  que  recibí  del  menciona- 
do Embajador  y del  texto  que  incluyó  de  la  comunicación  que  el  Gobier- 
no Imperial  de  Rusia  desea  dirigir  al  Gobierno  de  Venezuela,  concer- 
niente á la  convocación  de  una  Segunda  Conferencia  de  la  Paz  en  La 
Haya,  y atendiendo  al  deseo  que  me  manifiesta  el  Barón  Rosen,  elevo 
dicho  texto  al  conocimiento  de  Ud.  y aguardo  las  órdenes  que  tenga  Ud. 
á bien  darme  sobre  el  particular,  para  proporcionar  al  Señor  Embajador 
la  respuesta  que  solicita. 

Adjunta  hallará  Ud.  también  una  copia  de  mi  contestación  á la  men- 
cionada nota  del  Señor  Embajador,  y con  la  mayor  consideración,  soy 
de  Ud.,  muy  atento  y respetuoso  servidor, 

N.  Veloz  Goiticoa. 

p 

A1  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 
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(TRADUCCION) 


Embajada  Imperial  de  Rusia. 

Washington:  20  de  octubre  de  1905. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á la  presente  el  texto  de  una  comu- 
nicación que  el  Gobierno  Imperial  de  Rusia  desea  dirigir  al  Gobierno  de 
la  República  de  Venezuela  con  motivo  de  la  convocación  de  una  Segunda 
Conferencia  de  la  Paz  en  La  Haya  y ruego  á Ud.  que  tenga  á bien  dar 
á conocer  esta  comunicación  á su  Gobierno  y hacerme  llegar  su  contes- 
tación. 

^ Sírvase  Ud.  aceptar,  Señor  Encargado  de  Negocios,  la  seguridad  de 
mi  elevada  consideración. 

[Firmado]  Rosen. 

Al  Señor  N.  Veloz  Goiticoa,  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela. 


(TRADUCCION) 


Habiendo  terminado  la  guerra  y celebrádose  el  tratado  de  paz  con 
el  Japón,  Su  Majestad  el  Emperador,  como  iniciador  de  la  Conferencia 
Internacional  de  la  Paz  de  1899,  considera  que  es  propicio  el  momento 
para  dar  desarrollo  ulterior  y concertar  el  sistema  de  las  labores  de  esta 
reunión  internacional. 

Con  esta  mira,  habiéndose  cerciorado  Su  Majestad  Imperial  de  la 
simpatía  del  Presidente  Roosevelt,  quien  ya  se  había  declarado  el  año 
próximo  pasado  en  favor  de  semejante  proyecto,  hace  al  Gobierno  de  la 
República  de  Venezuela,  la  proposición  de  que  tome  parte  en  una  nueva 
Conferencia  Internacional  de  la  Paz,  cuya  conferencia  pudiera  convo- 
carse en  La  Haya  tan  pronto  como  se  hayan  recibido  contestaciones 
favorables  de  los  otros  Gobiernos  á los  cuales  se  hace  una  proposición 
semejante  al  propio  tiempo  que  la  presente. 

Como  los  acontecimientos  de  la  guerra  reciente  han  hecho  surgir 
varias  cuestiones  de  extrema  importancia,  que  se  encuentran  en  corre- 
lación con  los  actos.de  la  primera  Conferencia,  los  Plenipotenciarios  de 
Rusia  en  la  próxima  Conferencia  no  tardarán  en  presentar  un  programa 
detallado  que  podría  servir  de  punto  de  partida  para  los  trabajos  de  la 
Conferencia. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  1.553. 

" _ Caracas  : 10  de  noviembre  de  1905. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  27 
de  octubre  próximo  pasado,  Núm.  516,  relativa  á la  Conferencia  de  la 
Paz,  de  la  que  he  dado  cuenta  al  Señor  Presidente  Constitucional  de  la 
República. 

Oportunamente  comunicaré  á Ud.  lo  que  se  resuelva  á tal  respecto. 
Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 

AÍ  Señor  N.  Veloz  Goiticoa,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Es- 
tados Unidos  de  América. — Washington,  D.  C. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  42. 

Washington,  D.  C.  : 6 de  abril  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á la  presente  la  traducción  de  una 
carta  que  me  ha  dirigido  el  Señor  Embajador  de  Rusia,  en  la  que  me  co- 
munica para  que  lo  trasmita  al  Gobierno  de  Venezuela,  que  el  Imperio 
Ruso,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  Holanda,  propone  que  la  Conferen- 
cia de  La  Haya  se  reúna  en  la  primera  quincena  del  mes  de  julio  del  co- 
rriente año.  Incluyo  á Ud.  además  el  programa  que  vino  adjunto  á la 
comunicación  del  Señor  Embajador.  __ 

La  nota  en  referencia,  que  fué  circular  á todos  los  Representantes 
Latino-Americanos,  ha  dado  lugar  á muchos  comentarios  en  los  centros 
diplomáticos,  extrañando  desde  luego  que  se  haya  acogido  para  la  fecha 
de  reunión  de  la  Conferencia  de  La  Haya  precisamente  la  época  fijada 
para  la  reunión  del  Congreso  Pan-Americana 

Con  sentimientos  de  consideración,  soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 


Al  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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Embajada  Imperial  de  Rusia. 

Washington,  D.  C.:  3 de  abril  de  190G. 

' Señor  Ministro  y querido  colega: 

Acabo  de  recibir  de  mi  Gobierno,  por  telégrafo,  la  orden  de  llevar  al 
conocimiento  del  Gobierno  de  la  República,  por  vuestro  amable  conducto, 
lo  que  sigue: 

El  Gobierno  Imperial,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  Holandés,  propone 
que  se  reúna  la  Conferencia  de  La  Haya  en  la  primera  quincena  del  mes 
de  julio  del  corriente  año. 

La  Rusia  invita  al  mismo  tiempo  á los  Estados  que  no  tomaron 
parte,  á la  Primera  Conferencia  de  La  Haya  de  1899,  que  se  adhieran  por 
medio  de  una  notificación  dirigida  al  Gobierno  Real  de  los  Países  Bajos, 
á la  Convención  celebrada  en  La  Haya  en  1899  relativa  á las  leyes  de  la 
guerra  terrestre  así  como  á la  relativa  á la  adaptación  de  la  Convención 
de  Ginebra  de  1864  á la  guerra  marítima.  En  cuanto  á su  adhesión  á la 
Convención  concerniente  á los  arbitrajes  internacionales  la  Rusia  está 
entendiéndose  sobre  este  asunto  con  los  Poderes  signatarios  de  los  Pro- 
tocolos de  1899,  conforme  al  artículo  60  de  la  Convención  de  29  de  julio 
de  1899. 

Creo  deber  agregar  aquí,  al  mismo  tiempo,  un  resumen  suscinto  del 
programa  que  el  Gobierno  Imperial  se  propone  someter  á la  Conferencia 
de  La  Haya,  y le  agradecería  que  me  hiciera  conocer,  tan  pronto  como 
sea  posible,  la  respuesta  de  su  Gobierno  á la  presente  gestión,  á fin  de 
poder  trasmitirla  á San  Petersburgo  por  telégrafo. 

Sírvase  aceptar,  Señor  etc.,  etc.,  etc. 

(Firmado)  Rosen. 

Es  traducción  fiel  del  original. 

Augusto  F.  Pulido, 

Secretario  de  la  Legación  de  los  Estados 

Unidos  de  Venezuela.  — . 


PROGRAMA: 


I.  Mejora  de  las  disposiciones  de  la  Convención  relativa  á los  arre- 
glos pacíficos  de  los  conflictos  internacionales  en  lo  que  concierne  á la 
Corte  de  Arbitraje  y á las  Comisiones  de  investigación. 

II.  Complementos  á la  Convención  sobre  las  leyes  y usos  de  la  gue- 
rra terrestre  entre  otras,  el  comienzo  de  las  hostilidades,  los  derechos  de 
los  neutrales  en  tierra,  etc.,  declaraciones  de  1899,  renovación  de  una 
de  ellas. 
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III.  Preparación  de  una  Convención  relativa  á las  leyes  y usos  de 
la  guerra  marítima,  concernientes  á las  operaciones . especiales  de  la 
guerra  marítima,  tales  como  el  bombardeo  de  los  puertos,  ciudades  y 
villas  por  una  fuerza  naval,  colocación  de  torpedos,  etc.,  transformación 
de  buques  mercantes  en  buques  de  guerra,  propiedadés  privadas  de  los 
beligerantes  en  el  mar,  tiempo  concedido  á los  barcos  mercantes  para 
zarpar  de  los  puertos  neutrales  ó enemigos  después  de  la  ruptura  de  las 
hostilidades,  derechos  y deberes  de  los  neutrales  en  el  mar,  entre  otros, 
la  cuestión  de  contrabando,  régimen  al  cual  serán  sometidos  los  buques 
beligerantes  en  los  puertos  neutrales,  destrucción  por  causa  de  fuerza  ma- 
yor de  los  buques  mercantes  detenidos  como  presas;  en  esta  Convención 
serán  introducidas  las  disposiciones  relativas  á la  guerra  terrestre  que 
serían  igualmente  aplicables  á la  guerra  marítima. 

IV.  Complementos  á la  Convención  para  la  adaptación  á la  guerra 
marítima  de  los  principios  de  la  Convención  de  Ginebra  de  1864. 

Todas  las  cuestiones  políticas  serán  excluidas. 

Es  traducción  fiel  del  original. 

Augusto  F.  Pulido, 

Secretario  de  la  Legación  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.— Número  65. 

Washington,  D.  C.:  20  de  abril  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  dé  acompañar  á la  presente,  traducción  de  dos  notas 
del  Señor  Embajador  de  Rusia  dirigidas  á este  Despacho  con  ocasión  de 
la  Segunda  Conferencia  de  la  Paz. 

En  ellas  verá  Ud.  todos  los  requisitos  y condiciones  necesarias  para 
que  las  Naciones  que  no  fueron  invitadas  á la  primera  reunión,  puedan 
concurrir  á la  que  se  proyecta. 

Como  el  Señor  Embajador  manifiesta  el  deseo  de  recibir  cuanto  an- 
tes una  respuesta  del  Gobierno  de  Venezuela,  suplico  á Ud.  se  sirva 
darme  las  instrucciones  del  caso. 

Con  sentimientos  de  consideración,  soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán, 


Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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Embajada  Imperial  de  Rusia. 

Washington,  D.  C.:  12  de  abril  de  1906. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Al  tomar  la  iniciativa  en  la  convocación  de  una  Segunda  Conferen- 
cia de  la  Paz,  el  Gobierno  Imperial  ha  tenido  en  mira  la  necesidad  de  dar 
nuevo  desarrollo  á los  principios  humanitarios  que  han  servido  de  base 
á la  obra  de  la  gran  reunión  internacional  de  1899. 

Ha  creído  al  mismo  tiempo  que  había  lugar  para  aumentar  lo  más 
posible  el  número  de  Estados  participantes  en  los  trabajos  de  la  proyec- 
tada Conferencia,  y la  solicitud  con  que  se  ha  contestado  á ese  llama- 
miento, atestigua  cuán  profundo  y general  es  actualmente  el  senti- 
miento de  la  solidaridad  para  la  aplicación  de  las  ideas  que  tienen  por  ob- 
jeto el  bien  de  toda  la  humanidad. 

La  Primera  Conferencia  cerró  sus  sesiones  convencida  de  que  su 
labor  sería  completada  ulteriormente  por  efecto  del  progreso  intelec- 
tual, natural,  de  los  pueblos,  y en  proporción  de  los  resultados  de  la 
experiencia  adquirida.  Su  creación  más  importante,  la  Corte  Internacio- 
nal de  Arbitraje,  es  una  institución  que  ya  ha  sido  sometida  á prueba  y 
que  ha  agrupado  para  el  bien  general,  en  uno  como  areópago,  juriscon- 
sultos acreedores  al  respeto  universal.  También  se  ha  podido  ver  hasta 
qué  punto  eran  bienhechoras  las  Comisiones  de  Investigación  Internacio- 
nales para  la  solución  de  la  diferencias  entre  los  Estados. 

Hay,  sinembargo,  algunas  mejoras  que  introducir  en  la  Convención 
relativa  al  arreglo  pacífico  de  las  diferencias  internacionales.  A conse- 
cuencia de  arbitrajes  recientes,  los  jurisconsultos  reunidos  en  tribunal, 
han  provocado  ciertas  cuestiones  de  detalle  sobre  las  cuales  deberase  es- 
tatuir dando  á dicha  Convención  las  ampliaciones  necesarias.  Parece  so- 
bre todo  de  desearse  que  en  lo  que  se  relaciona  con  el  empleo  de  los  idio- 
mas se  acordasen  principios  fijos  en  el  procedimiento,  vistas  las  dificul- 
tades que  podrían  producirse  en  el  porvenir,  á medida  que  se  multipli- 
quen los  recursos  á la  jurisdicción  arbitral.  También  deberían  hacerse 
mejoras  en  el  modo  de  funcionar  délas  Comisiones  Internacionales  de 
Investigación. 

En  lo  que  se  relaciona  con  la  reglamentación  de  las  leyes  y costum- 
bres de  la  guerra  terrestre,  las  disposiciones  tomadas  en  la  Primera  Con- 
ferencia necesitan  igualmente  ser  completadas  y precisadas  de  manera 
que  se  evite  cualquier  mala  inteligencia. 

En  cuanto  á la  guerra  marítima,  sobre  la  cual  las  leyes  y costum- 
bres difieren  en  ciertos  puntos  entre  país  y país,  necesítase  establecer 
reglas  fijas  en  relación  con  las  exigencias  del  derecho  de  los  beligerantes 
y de  los  intereses  de  los  neutrales. 

Debería  prepararse  una  Convención  concerniente  á estas  materias 
y que  constituyera  una  de  las  partes  más  notables  de  la  labor  confiada  á 
ía  próxima  Conferencia. 
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En  consecuencia,  estimando  que  no  hay  lugar  actualmente  sino  para 
emprender  el  examen  de  las  cuestiones  que  se  imponen  de  una  manera 
especial  por  cuanto  ellas  se  desprenden  de  la  experiencia  de  estos  últi- 
mos años,  sin  tocar  á las  que  pudieran  relacionarse  con  la  limitación  de 
fuerzas  navales  y militares,  el  Gobierno  Imperial  propone  como  progra- 
ma de  la  reunión  preyectada  los  siguientes  puntos  principales: 

1.  Introducir  mejoras  en  las  disposiciones  de  la  Convención,  rela- 
tivas al  arreglo  pacífico  de  los  conflictos  internacionales  en  lo  que  se  rela- 
cione con  la  Corte  de  Arbitraje  y las  Comisiones  Internacionales  de 
Investigación. 

2.  Complementar  las  disposiciones  de  la  Convención  de  1899,  rela- 
tivas á las  leyes  y costumbres  de  la  guerra  terrestre,  entre  otras  el  rom- 
pimiento de  hostilidades,  los  derechos  de  neutrales  en  tierra,  etc.  Decla- 
raciones de  1899.  Habiendo  caducado  una  de  ellas,  tratar  de  su  reno- 
vación. 

3.  Preparación  de  una  Convención  relativa  á las  leyes  y usos  de  la 
guerra  marítima  en  los  siguientes  puntos: 

Operaciones  especiales  de  la  guerra  marítima,  tales  como  el  bom- 
bardeo de  puertos,  ciudades  y pueblos  por  una  fuerza  naval,  colocación 
de  torpedos,  etc.,  etc. 

La  transformación  de  buques  mercantes  en  buques  de  guerra. 

La  propiedad  privada  de  los  beligerantes  en  el  mar. 

El  “plazo  de  favor  ” que  debe  concederse  á los  barcos  mercantes 
para  zarpar  de  los  puertos  neutrales  ó á aquellos  del  enemigo  después  del 
rompimiento  de  hostilidades. 

Los  derechos  y deberes  de  los  neutrales  en  el  mar,  entre  otros,  el 
asunto  contrabando;  régimen  al  cual  deben  ser  sometidos  los  buques  de 
los  beligerantes  en  los  puertos  neutrales;  destrucción  por  fuerza  mayor 
de  buques  de  comercio  neutrales  aprehendidos  como  presas. 

En  la  Convención  dicha  que  ha  de  prepararse,  se  podría  incorporar 
lo  referente  á las  disposiciones  relativas  á la  guerra  terrestre  que  pu- 
dieran igualmente  ser  aplicables  á la  guerra  marítima. 

4.  Complementar  la  Convención  de  1899  para  la  adaptación  de  los 
principios  de  la  Convención  de  Ginebra  de  1864  á la  guerra  marítima. 

De  la  misma  manera  que  en  la  Conferencia  de  1899,  quedaría  enten- 
dido que  las  deliberaciones  de  la  reunión  proyectada  no  podrán  referirse 
ni  á las  relaciones  políticas  entre  los  Estados  ó al  orden  de  cosas  estable- 
cido por  tratados,  ni  tampoco,  en  general,  á cuestiones  que  no  entren 
directamente  en  el  programa  adoptado  por  los  Gabinetes. 

El  Gobierno  Imperial  desea  hacer  notar  que  lo  enunciado  en  este 
programa  y su  aceptación  eventual  por  los  diferentes  Estados,  no  pre- 
juzga evidentemente  la  opinión  que  pudiera  ser  formulada  durante  la 
Conferencia,  sobre  las  soluciones  de  las  cuestiones  sometidas  á discu- 
sión. De  la  misma  manera  debe  tocarle  á la  reunión  proyectada  la  deter- 
minación del  orden  de  las  cuestiones  que  han  de  tratarse  y la  forma  que 
deban  revestir  las  decisiones  que  se  tomen,  según  fuese  preferible  in- 
cluir algunas  de  ellas  en  nuevas  convenciones  ó añadirlas  como  comple- 
mentos á las  convenciones  ya  existentes, 
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Al  formular  el  programa  arriba  mencionado,  el  Gobierno  Imperial 
ha  tenido  en  cuenta  hasta  donde  ha  sido  posible,  los  deseos  expresados 
por  la  Primera  Conferencia  de  la  Paz,  principalmente  en  lo  que  se  rela- 
ciona con  los  derechos  y deberes  de  los  neutrales,  la  propiedad  privada 
de  los  beligerantes  sobre  el  mar,  el  bombardeo  de  puertos,  ciudades,  etc., 
y abriga  la  esperanza  de  que  el  Gobierno  de  Venezuela  verá  en  el  con- 
junto de  los  puntos  propuestos,  la  expresión  del  deseo  de  acercarse  á ese 
ideal  elevado  de  justicia  internacional,  que  es  el  objeto  constante  de 
todo  el  mundo  civilizado. 

De  orden  de  mi  Gobierno  tengo  la  honra  de  participaros  lo  que 
precede  y en  espera  de  una  respuesta  á la  brevedad  posible,  del  Gobierno 
de  Venezuela,  aprovecho  esta  oportunidad  para  rogaros  que  aceptéis  las 
seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(S).  Rosen. 

Al  Señor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — 
Washington,  D.  C. 

Es  traducción  fiel. 

Augusto  F.  Pulido. 

Secretario  de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuea. 


Embajada  Imperial  de  Rusia, 

Washington:  D.  C.,  12  de  abril  de  1906. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Como  complemento  de  la  nota  del  12  de  abril,  relativa  al  programa 
de  la  Segunda  Conferencia  de  la  Paz,  tengo  encargo  del  Gobierno  Impe- 
rial de  daros  cuenta  de  lo  siguiente: 

Si,  como  lo  supone  el  Gobierno  Imperial,  la  futura  Conferencia  debe 
estar  llamada  á completar  las  disposiciones  de  la  reunión' de  1899,  el  con- 
juntode  estas  deberá  previamente  ser  objeto  de  una  aliesión  de  forma 
departe  de  los  Estados  nuevamente  convocados,  los  cuales  participarían 
enseguida  en  las  deliberaciones  en  común  sobre  los  complementos  ó mo- 
dificaciones de  que  fueran  objeto  estas  disposiciones. 

Las  disposiciones  de  1899  están  contenidas  en  tres  Convenciones. 
La  segunda  y tercera  tienen  por  título:  Convención  concerniente  á las 
leyes  y costumbres  de  la  guerra  terrestre  y Convención  para  la  adapta- 
ción de  los  principios  de  la  Convención  de  Ginebra  del  22  de  agosto  de 
1864,  á la  guerra  marítima. 

Será  necesario  que  el  Gobierno  de  Venezuela  tenga  á bien  expresar 
desde  ahora  su  adhesión  á las  dos  Convenciones  arriba  mencionadas,  ad- 
hesión qua  deberá  dicho  Gobierno  notificar  directamente  al  Gobierno 
holandés. 
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En  cuanto  á la  primera  Convención,  que  se  relaciona  con  el  arreglo 
pacífico  de  los  conflictos  internacionales,  ella  contiene  en  su  artículo  60, 
la  siguiente  estipulación:  sobre  el  asunto  de  adhesiones  eventuales  á sus 
disposiciones:  “ Las  condiciones  á las  cuales  las  Potencias  que  no  han 
estado  representadas  en  la  Conferencia  Internacional  de  la  Paz,  para  ad- 
herirse á la  presente  Convención,  habrán  de  ser  objeto  de  un  acuerdo 
ulterior  entre  las  Potencias  contratantes”. 

No  habiendo  tenido  lugar  el  acuerdo  de  que  se  trata,  parece  nece- 
sario encontrar  un  medio  práctico  de  reglamentar  esta  formalidad.  Es^ 
por  ello  que  el  Gobierno  Imperial  se  ha  dirigido  á los  Gobiernos  partici- 
pantes de  la  Primera  Conferencia  de  La  Haya,  para  proponer  que  en  el 
momento  de  la  apertura  de  la  Segunda  Conferencia  proyectada,  los  Re- 
presentantes de  dichos  Gobiernos  firmen  el  Protocolo  siguiente: 

“ Los  Representantes  en  la  Segunda  Conferencia  de  la  Paz  de  los 
Estados  signatarios  de  la  Convención  de  1899,  relativa  al  arreglo  pacífi- 
co de  los  conflictos  internacionales,  debidamente  autorizados  al  efecto, 
han  acordado  que,  en  el  caso  de  que  los  Estados  que  no  estuvieron  repre- 
sentados en  la  Primera  Conferencia  de  la  Paz,  pero  que  han  sido  convo- 
cados á la  Conferencia  actual,  notificaren  al  Gobierno  Holandés  su  adhe- 
sión á la  Convención  arriba  mencionada,  ellos  serán  desde  luego  consi- 
derados como  adherentes  á la  misma. 

Tan  pronto  como  el  Gobierno  Imperial  haya  recibido  de  parte  de  los 
Gobiernos  ya  mencionados  una  respuesta  á la  proposición  hecha  por  él 
respecto  del  modo  por  el  cual  los  Estados  nuevamente  convocados  ha- 
brán de  adherirse  á la  Convención  de  1899,  relativa  al  arreglo  pacífico 
de  los  conflictos  internacionales,  no  dejará  él  de  informar  al  Gobierno 
de  Venezuela  por  la  vía  telegráfica. 

En  espera  de  una  respuesta  del  Gobierno  de  Venezuela,  haciendo 
saber  si  juzga  posible  dar  cumplimiento  al  presente  á la  formalidad 
arriba  expresada,  en  lo  que  concierne  á la  adhesión  á la  Segunda  y Ter- 
cera Convención  de  1899,  y,  eventualmente,  á la  formalidad  relativa  á la 
adhesión  á la  Primera  Convención  del  mismo  año,  aprovechó  esta  oca- 
sión para  ofreceros  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(S.)  Rosen. 

Al  Señor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Was- 
hington, D.  C. 

Es  traducción  fiel. 


Augusto  P.  Pulido, 


Secretarlo  de  la  Legación  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.— Número  (16. 

Washington,  D.  C.:  20  de  abril  de  1906. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  informar  á Ud.  que  el  Señor  Secretario  de  Esta- 
do me  comunica,  con  fecha  13  de  abril,  qim  el  Gobierno  Ruso  ha  accedi- 
do á variar  la  fecha  propuesta  para  la  Segunda  Conferencia  de  La  Ha- 
ya, y que  la  Cancillería  Americana  ha  insinuado  que  cualquiera  después 
del  20  de  setiembre  sería  agradable  á este  Gobierno. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto, 

Soy  de  Ud.,  muy.  atento  servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  614. 


Caracas:  11  de  mayo  de  1906. 

1091  »{>  Ircdn  oí)  KS!  :.0  .(1  .nolgnirbfiV/  95*?  y 48° 


Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 

Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

omalqftiñó  ,a9ioÍT94rfs  as4o.fi  ini  4 noinibinprní>D 

, Washington,  D.  C. 

Al  acusar  recibo  de  su  atento  oficio,  fecha  del  20  del  mes  próximo 
pasado,  Núm.  66,  tengo  el  honor  de  decir  á üd.  que  este  Ministerio  ha 
tomado  nota  de  la  comunicación  hecha  á Ud.,  por  el  Señor  Secretario  de 
Estado,  referente  á la  Segunda  Conferencia  de  La  Haya. 

Dios  y Federación. 

iinffítea  s up  ñ'tbiv-j  on  chin  Luis  Churión. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  76. 

Washington,  D.  C.:  26  de  abril  de  1906. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á la  presente,  una  copia  de  la  nota, 
con  su  respectiva  traducción  al  castellano,  que  he  recibido  del  Señor 
Embajador  de  Rusia  y que  se  relaciona  con  las  formalidades  que  han  de 
cumplir  los  Gobiernos  que  por  primera  vez  asistan  á la  Conferencia  de 
La  Haya. 

En  espera  de  las  instrucciones,  que  á este  respecto  deba  dar  el 
Gobierno  Nacional  y que  ya  en  dos  ocasiones  han  sido  pedidas  por  el 
Despacho  de  mi  cargo,  soy  <|on  toda  consideración,  su  muy  atento  servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  Luis  Churión,  Director  de  Derecho  Público  Exterior,  Encargado  de  la  Cartera  de 
Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Embajada  Imperial  de  Rusia. 

Washington,  D.  C.:  23  de  abril  de  1906. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Como  adición  á mis  notas  anteriores,  cúmpleme  comunicaros  algunas 
explicaciones  suplementarias  referentes  al  procedimiento  propuesto  por 
el  Gobierno  Imperial  para  arreglar  la  formalidad  de  la  adhesión  de  las 
Potencias  que  no  habían  tomado  parte  en  la  primera  Conferencia  de  La 
Haya,  á la  Primera  Convención  de  1899. 

La  base  de  este  proyecto  es  el  deseo  de  que  las  Potencias  invitadas 
por  primera  vez  puedan  participar  en  la  Conferencia  desde  el  principio. 
Si  todas  las  Potencias  signatarias  de  la  Primera  Convención  de  1899, 
aceptan  este  modo  de  proceder,  la  Conferencia  no  tendrá  que  estatuir 
sino  sobre  la  cuestión  de  la  adhesión  á la  Primera  Convención  de  1899 
de  las  Potencias  invitadas  por  primera  vez.  Piensa  el  Gobierno  Imperial 
que  la  Conferencia  sólo  tendrá  que  hacer  constar  formalmente  esta 
adhesión,  en  su  primera  sesión,  en  la  cual,  naturalmente,  tomarán  parte 
Jos  Representantes  de  las  Potencias  que  se  hubieran  adherido  á la  Se- 
gunda y Tercera  Convenciones  de  1899  y que  hayan  declarado  su  deseo 
de  adherirse  á la  Primera.  En  todo  caso,  la  Rusia  hará  todos  sus  es  . 
fuerzos  para  asegurar  el  arreglo  más  práctico  y más  expedito  de  \a 
cuestión  de  la  participación  en  la  Conferencia  de  todas  las  PotenCiac. 
invitadas.  • . 
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Tengo  orden,  al  mismo  tiempo,  de  llamar  la  atención  de  los  Gobier- 
nos, á los  cuales  he  tenido  el  honor  de  trasmitir  la  [invitación  de  Rusia, 
sobre  la  necesidad  de  notificar  desde  ahora,  en  el  plazo  más  breve  posible 
al  Gobierno  Holandés  su  adhesión  á la  Segunda  y Tercera  Convenciones 
de  1899  y de  estar  listos  á notificar  á este  Gobierno  su  adhesión  á la 
Primera  Convención  de  1899,  tan  pronto  como  reciban  de  nosotros  la 
notificación  telegráfica  del  oonsentimiento  de  todas  las  Potencias  que 
tomaron  parte  en  la  Primera  Conferencia  de  La  Haya. 

En  cuanto  á la  fecha  en  la  cual  podrá  reunise  la  Conferencia,  nin- 
guna decisión  definitiva  se  ha  tomado  todavía,  habiendo  manifestado  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  el  deseo  de  que  fuese  aplazada  para  una 
fecha  posterior  al  20  de  setiembre  del  presente  año,  que  pueda  convenir 
á todas  las  Potencias  interesadas. 

v 

Servios  aceptar,  etc.,  etc.,  etc. 

Rosen. 

' Es  traducción  fiel. 

Augusto  F.  Pulido, 

Secretario  de  la  Legación  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex 
terior. — Número  622. 

Caracas:  12  de  mayo  de  1906. 

95°  y 48° 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

Al  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  comunicación  fecha  20  del 
mes  último,  Núm.  65,  tengo  el  honor  de  decir  á Ud.  que  por  el  próximo 
vapor  le  trasmitiré  instrucciones  respecto  al  asunto  de  que  en  ella 
trata. 

Dios  y FedeVación. 


Luis  Churión, 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  628; 

Caracas®  12  de  mayo  de  1906; 

; 95?  y 48*?  ' r'-'; 

Ciudadano  Doctor  R.  Gcirbirás  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  dé  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

Al  acusar  recibo  á Ud.  de  su  atenta  nota  fecha  á 20  del  próximo  pa- 
sado mes,  contraída  á solicitar  instrucciones  respecto  á las  dos  notas  del 
Embajador  de  Rusia  con  ocasión  de  la  Segunda  Conferencia  de  la  Paz, 
tengo  el  honor  de  ínanif  estar  á Ud.  que  tan  pronto  como  me  sean  dadas 
por  el  Ejecutivo  dichas  instrucciones,  sé  las  trasmitiré. 

,<n  1 Dios  y Federación. 

Luis  Churión. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.— Itfúmero  101.  ¡ 

Washington,  D.  C.:  24  de  mayo  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Al  acusar  á Ud.  recibo  de  la  atenta  comunicación  de  ese  Ministerio 
de  12  del  presente,  Núm.  622,  tengo  el  honor  de  manifestarle  que  quedo 
esperando  las  instrucciones  que  se  sirve  ofrecerme  en  la  precitada  co- 
municación, referentes  al  asunto  objeto  de  mi  notá  oficial  de  20  de  abril, 
Núm.  65.  , j. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy  atento 
servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 


Al  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.alNúmero  102.' 

Washington,  D.  C.:  24  de  mayo  de  li^OG. 

,,,  r Señor  Ministro:  . , :ri^  v 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  comunicación  de  ese  Mi  n¡s‘ 
terio  de  12  del  presento,  Núm.  628,  en  la  que  sirve  participarme  que  i 116 
trasmitirá,  tan  pronto  como  le  sean  dadas  por  el  Ejecutivo,  las  instruí. 
dones  respeto  á las  dos  notas  del  Señor  Embajador  de  Rusia  sobre  la 
Segunda  Conferencia  de  ,1a  Paz. 

En  espera  de  ellas,  me  repito,  con  sentimientos  de  consideración  y 
respeto,  su  muy  atento  servidor, 

!•»!»  r¡í.  i en  nhin'Crtm  nrve:  i ’-jinq  i 8 *' t'Riqp'í"t  n<‘>  n<  - i ¡¡ • u 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 

í5'! i iq- h'i  r.l  1‘WHio  »-vim  iM'tnri  af'Vrr^tb  njrp  p<vi¡v--<  i inq  . • ■i  ;;  - . ••• 

. 

nAfñnrlbn , fil  ••»!>  v 4>  «'mor>rp,¡vn*>‘ ) «'i-'vvt'íT  y,  i.ÍMin^or!  i:!  ■ 

1-1  ;to'i  R vi  m •>:*  i.ífiti  ríAt;'P,no  • >•  d(t)W)TC|l?  V ‘f1'  ' Me  i , • >í*  ¡- 1 í i ! • i > 1 / t - - 

Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  20. 

Washington,  D.  C.:  25  de  enero  de  1907. 
Señor  Ministro  : 

Tengo  el  honor  de  incluir  á la  presente  una  copia  de  la  nota  que  me 
ha  dirigido  el  Embajador  de  Rusia,  en  la  que  pide  le  haga  conocer  la 
respuesta  definitiva  de  Venezuela  á sus  notas  de  abril  de  1906  que  se  re- 
lacionan con  la  reunión  de  la  Conferencia  de  la  Paz. 

Suplico  á Ud.  se  sirva  darme  las  instrucciones  con  respecto  á este 
asunto  y en  espera  de  ellas,  le  reitero  mis  sentimientos  de  consideración 
y respeto. 

De  Ud.,  muy  atento  servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J,  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 

Í}V>  -*\>  imw'-A*  ,t-. 

o < < n,  ir  -V.  

girj'Wl  «tdnrr  R'frrelé  J>1:1  odí'ia'i  ■'*'  TÓfíO.d  fe  i .''i  ■ I 

f-|  ->i'  r- : ¡ I • . irflfi  iJITf-ff  • ■ 1 tfl  t ni".  í fP  ->P  ifct 
• Pfvt  gj  >•;  í:v  i ! -vi  .(5JPI.1  M f«j}  í1  > 1 f U(  i ifl.'  t 

A trU  cnrun  otrii  xV  iq  f 
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Legación  d/¿  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Embajad'a  Imperial  de  Rusia. 

Washington,  D.  C.:  19  de  enero  de  1907. 

Señor  Encargado  de  Negocios:  > 

El  Gobierno  Imperial,  deseando  activar  los  trabajos  preparatorios 
P/  ara  la  reunión  de  la  Conferencia  de  la  Paz  que  debe  efectuarse  en  La 
Haya,  acaba  de  encargarme  que  averigüe,  dentro  del  plazo  más  breve 
posible,  las  intenciones  definitivas  de  los  Gobiernos  á que  he  tenido  el 
honor  de  trasmitir  la  invitación  para  esta  Conferencia,  y especialmente 
su  opinión  con  respecto  al  programa  contenido  en  mi  primera  nota  del 
12  de  abril  de  1906. 

En  consecuencia,  tengo  á honra  dirigirme  á Vos,  Señor  Encargado 
de  Negocios,  para  rogaros  que  os  dignéis  hacerme  conocer  la  respues- 
ta definitiva  del  Gobierno  de  Venezuela  á mis  notas  de  abril  de  1906, 
que  tratan,  tanto  del  programa  de  la  Conferencia,  como  de  la  adhesión 
directa  á la  Segunda  y Tercera  Convenciones  de  1899  y de  la  adhesión 
eventual  á la  de  Arbitraje,  y aprovecho  esta  ocasión  para  renovaros  la 
seguridad  de  mi  consideración  distinguida. 

(S).  Rosen. 

Al  Señor  R.  GarbirasGuzmán,  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela. 

Es  copia  fiel, 

Augusto  F.  Pulido. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  161. 

Caracas:  15  de  febrero  de  1907. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  A mérica. 

Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á Ud.  de  su  atenta  nota  fecha  á 25 
de  enero  último,  Núm.  20,  á la  cual  se  sirvió  incluirme  una  copia  de  la 
comunicación  que  le  ha  dirigido  el  Embajador  de  Rusia,  relativa  á la  res- 
puesta definitiva  de  Venezuela  en  su  participación  en  la  Conferencia  de 
la  Paz.  A tal  respecto  manifiesto  á Ud.  que  por  el  próximo  correo  daré 
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á esa  Legación  las  instrucciones  respectivas,  pues  dado  el  actual  estado 
del  General  Castro^  por  motivo  de  la  reciente  operación  que  ha  sufrido, 
me  ha  sido  p/osible  obtener  dichas  instrucciones  para  esta  oportu- 


no 
nidad. 


Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 


M.inisterio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  200. 

Caracas:  1?  de  marzo  de  1907. 

Excelentísimo  Señor: 


Tengo  el  honor  de  participar  á V.  E.,  á fin  de  que  se  sirva  elevarlo  á 
conocimiento  de  su  Gobierno,  que  el  Ejecutivo  Federal  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela,  defiriendo  á los  deseos  del  Gobierno  Imperial  de 
Rusia,  manifestados  por  su  Embajador  en  Washington  á la  Legación  Ve- 
nezolana en  dicha  ciudad,  respecto  á la  participación  de  la  República  en 
lo  corcerniente  á la  Conferencia  de  la  Paz,  ha  determinado  adherirse  á 
la  Segunda  y Tercera  Convenciones  de  1899,  al  propio  tiempo  que  mani- 
festar al  Gobierno  de  V.  E.  su  resolución  de  adherirse  á la  Primera,  tan 
pronto  como  reciba  la  noticia  cablegráfica  del  consentimiento  de  todas 
las  Potencias  que  tomaron  parte  en  la  Primera  Conferencia  de  La  Haya; 
y que  cuanto  á la  representación  de  la  República  en  la  próxima  Confe- 
rencia, el  Gobierno  espera  la  fijación  definitiva  de  la  fecha  en  que  se  ha- 
ya de  verificar,  para  proceder  al  nombramiento  de  sus  Delegados  ante 
aquélla. 

Apravecho  tan  grata  oportunidad  para  significar  á V.  E.  las  protes- 
tas de  mi  más  alta  consideración. 


J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Reino  de  Holanda.— La  Haya. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  203. 

Caracas:  19  de  marzo  de  1907. 

969  y 489 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

De  conformidad  con  la  nota  de  este  Despacho  fecha  á 15  del  pasado 
febrero,  Núm.  167,  en  la  que  se  le  prometía  á Ud.  la  respuesta  definitiva 
de  Venezuela  acerca  de  la  participación  de  ésta  en  lo  concerniente  á la 
Conferencia  de  la  Paz,  tengo  el  honor  de  manifestarle,  á fin  de  que  se 
sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  Embajador  de  Rusia  en  esa  ciudad, 
que  el  Ejecutivo  Federal  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  defiriendo 
á los  deseos  expresados  por  dicho  alto  funcionario,  en  sus  notas  de  12  y 
23  de  abril  de  1906,  se  ha  dirigido  directamente  al  Gobierno  Holandés, 
notificándole  la  adhesión  del  de  Venezuela  á la  Segunda  y Tercena  Con- 
venciones de  1899  y declarándole  al  propio  tiempo  su  determinación  de 
adherirse  á la  Primera,  tan  pronto  como  reciba  la  noticia  telegráfica  del 
consentimiento  de  todas  las  Potencias  pue  tomaron  parte  en  la  Primera 
Conferencia  de  La  Haya,  y que,  cuanto  áfia  representación  de  la  Repú- 
blica en  la  próxima  Conferencia,  el  Gobierno  espera  la  fijación  definitiva 
de  la  fecha  en  que  haya  de  verificarse  para-proceder  al  nombramiento  de 
su  Delegación  correspondiente.  kí  b*io<  ■ ■ ■ 

3 J 8ífiíÓs  3^  Federación. K 7 fiR  Sa 

-gOJoiq  sb  1 .3  -V  ¿ -u-.ofiingig  jrirq  V.  c'ígJ- 1 PE  J.  P^ÚL, 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.—  Número  64. 

Washington,  D.  C.:  15  de  marzo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  recibo  de  su  atenta  comunicación  de 
19  del  presente,  Núm.  203,  en  la  que  se  sirve  instruirme  ponga  en  conoci- 
miento del  Embajador  de  Rusia,  que  el  Ejecutivo  Federal  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  se  dirigió  directamente  al  'Gobierno  Holandés  noti- 
ficándole la  adhesión  de  Venezuela  á la  Segunda  y Tercera  Convenciones 
de  1899,  cumpliendo  así  con  los  requisitos  exigidos  á los  Poderes  que  nq 
asistieron  á la  anterior  Conferencia  de  la  Paz. 
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Me  es  grato  comunicarle  que  ya  me  he  dirigido  al  mencionado  Em- 
bajador, y en  mi  visita  ayer  al  Señor  Secretario  de  Estado,  aproveché  la 
ocasión  para  darle  esa  noticia,  lo  cual  agradeció  debidamente,  manifes- 
tándome su  complacencia  de  saber  que  concurriríamos  á la  mencionada 
Conferencia  de  la  Paz,  cuya  fecha  de  reunión,  me  dijo,  ya  estaba  deíini- 
tivamente  fijada  para  el  15  de  junio  entrante. 

Adjunto  á la  presente  la  traducción  al  castellano  de  una  carta  que 
me  dirigió  el  Señor  Bacón,  en  su  calidad  de  Secretario  de  Estado  interino, 
en  laque  envía  informes  importantes  que  se  relacionan  con  la  reunión 
de  la  dicha  Conferencia. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto, soy  de  Ud.,  muy  atento 
servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


(COPIA.— TRADUCCION) 

Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Departamento  de  Estado. 

Washington,  D.  C.:  marzo  5 de  190  7. 

Estimado  Señor  Encargado: 

Este  Gobierno  envió  recientemente  instrucciones  á su  Embajador  en 
San  Petersburgo  para  que  indagase  del  Gobierno  Ruso,  qué  respuestas 
habían  sido  recibidas  de  las  Potencias  signatarias  del  primer  Tratado  de 
Arbitraje  de  la  Primera  Conferencia  de  la  Paz  á la  propuesta  para  que 
la  adhesión  de  los  Estados  Americanos  que  á ella  no  concurrieron  fuese 
aceptada  permitiéndoles  tomar  parte  en  la  Segunda  Conferencia.  Hoy 
he  recibido  comunicación  telegráfica  del  Embajador  Riddle  participándo- 
me; que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Rusia  le  ha  informado, 
que  su  Gobierno  había  recibido  el  asentimiento  de  todas  las  Potencias 
signatarias  con  excepción  de  Bélgica,  China  y Turquía,  que  aún  no  han 
contestado. 

Par  mayor  conveniencia  al  apreciar  la  verdadera  fuerza  de  esta 
información  permítame  exponer  nuevamente  las  diversas  gestiones  á 
que  ha  dado  lugar  este  asunto: 

I.  En  una  nota  de  fecha  12  de  abril  de  1906  el  Gobierno  Ruso  ob- 
servó que  varios  de  los  Estados  invitados  á concurrir  á la  Segunda  Con- 
ferencia, no  habían  tomado  parte  en  la  Primera  y que  una  dificultad 
solamente  de  forma  existía  para  su  admisión  á la  Segunda  Conferencia, 
consistiendo  esta  dificultad  en  el  hecho  de  que  ellos  no  [se  habían  adhe- 
rido al  Tratado  de  Arbitraje  firmado  en  la  Primera  Conferencia  y no 
podían  hacerlo  sin  el  consentimiento  previo  de  las  Potencias  signatarias. 

67 


530 


DOCUMENTOS 


Rusia  propuso  para  hacer  desaparecer  esta  dificultad,  que  al  inaugu- 
rarse la  Segunda  Conferencia  los  Representantes  de  los  Estados  que  to- 
maron parte  en  la  Primera  firmaran  el  siguiente  Protocolo: 

“ Los  Representantes  en  la  Segunda  Conferencia  de  los  Estados  sig- 
“ natarios  de  la  Convención  de  1899  relativa  al  arreglo  pacífico  de  las 
“ controversias  internacionales  debidamente  autorizados  á este  efecto, 
“ han  acordado  que  en  el  caso  que  los  Estados  que  no  estuvieron  repre- 
“ sentados  en  la  Primera  Conferencia  de  la  Paz,  pero  que  han  sidor  con- 
“ vocados  á la  presente,  notificasen  al  Gobierno  de  los  Países  Bajos  su 
“ adhesión  á la  Convención  antes  mencionada,  serán  inmediatamente 
“ considerados  como  habiendo  accedido  á ello 

El  asentimiento  á esta  propuesta  fué  pedido  por  Rusia  á las  Poten- 
cias signatarias. 

II.  Los  Estados  Unidos  dieron  su  asentimiento  en  la  siguiente  forma: 

“Entienden  los  Estados  Unidos  que  en  el  caso  que  las  otras  Potencias 
“ que  tomaron'parte  en  aquella  Conferencia  (la  primera),  dieran  su  asen- 
“ timiento  á la  propuesta  de  su  nota  del  12  de  abril,  este  asentimiento 
“ por  sí  mismo  producirá  el  efecto  de  asegurar  que  la  adhesión  de  los 
“ Estados  que  no  tomaron  parte  en  la  Primera  Conferencia  será  acep- 
“ tada,  de  manera  que  sus  Representantes  puedan  concurrir  á la  Segun- 
“ da  Conferencia  sin  temor  de  que  exista  la  menor  duda  de  que  ellos 
“ pueden  tomar  parte  en  la  Conferencia  con  igual  título  que  los  otros 
“ Representantes”. 

A esta  nota  el  Gobierno  Ruso  dió  la  siguienta  respuesta: 

“ El  deseo  de  que  sea  permitido  á los  nuevos  Estados  invitados  de 
“ participar  desde  su  inauguración  en  la  Conferencia  es  la  base  de  nues- 
“ tro  proyecto,  con  el  ajuste  de  la  proposición  de  prestar  su]asentimiento 
“ á la  Primera  Convención  de  1899.  Si  todas  las  Potencias  signatarias 
“ aceptan  este  procedimiento,  la  Conferencia  no  tendrá  que  tratar  la 
“ cuestión  de  adhesión.  Según  nuestra  opinión  la  Conferencia  deberá 
“ únicamente  tomar  formal  nota  de  este  hecho  en  su  primera  sesión 
“ en  la  cual  todas  las  Potencias  que  se  hayan  adherido  á la  Segunda  y 
“ Tercera  Convenciones  y declarado  su  deseo  de  adherirse  á la  Primera, 
“ les  será  permitido  tomar  parte”. 

El  hecho  que  el  asentimiento  nacesario  á este  procedimiento  ha  sido 
recibido  de  todas  las  Potencias  con  excepción  de  Bélgica,  China  y Tur- 
quía, que  aún  no  han  contestado,  parece  no  dejar  duda  que  la  propuesta 
rusa  será  aceptada  por  todos  y en  esta  suposición  se  justifican  los  prepa- 
rativos que  se  hagan  para  concurrir  á la  Segunda. 

Le  he  comunicado  estas  informaciones  bajo  la  impresión  de  que 
pueda  serle  conveniente  conocerlas,  teniendo  presente  el  hecho  de  que  la 
época  para  la  reunión  de  la  Conferencia  está  muy  próxima  y que  el  Go- 
bierno Ruso  puede  no  juzgar  oportuno  notificarlo  á Ud.  hasta  que  todas 
las  respuestas  hayan  sido  recibidas. 

Soy  de  Ud.,  estimado  Señor  Guzmán,  S.  S., 

(f)  Robert  Bacon, 

Secretario  interino. 

Al  Señor  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  69. 

Washington,  D.  C.:  22  de  marzo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Con  referencia  á la  reunión  de  la  próxima  Conferencia  de  la  Paz, 
creo  oportuno  darle  á Ud.  los  nombres  de  las  personas  que  compondrán 
la  Delegación  de  los  Estados  Unidos  en  dicha  Conferencia. 

El  Presidente  de  la  Delegación  será  el  Hon.  Joseph  B.  Choate,  anti- 
guo Embajador  en  Inglaterra,  el  General  Horace  Porter,  antiguo  Emba- 
jador en  Francia,  el  Juez  William  Rose,  autoridad  en  Derecho  Interna- 
cional, el  Almirante  Sperry,  representando  á la  Marina,  el  General  J.  B. 
Davis,  representando  al  Ejército,  el  Hon.  W.  J.  Buchanan,  Presidente  de 
la  Delegación  Americana  en  el  Congreso  Pan- Americano  de  Río  Ja- 
neiro, y el  Dr.  D.  D.  Hill,  actual  Representante  de  los  Estados  Unidos 
en  La  Haya.  Los  tres  primeros  llevarán  credenciales  de  Embajadores  y 
los  otros  de  Ministros  Plenipotenciarios. 

Esta  lista  no  es  oficial  todavía  y puede  ser  sujeta  á modificaciones, 
aunque  esto  es  poco  probable. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy  atento 
servidor, 

R.  GARRIRAS  GUZMÁN. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  352. 

N , Caracas:  13  de  abril  de  1907. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

, Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  avisar  á Ud.  recibo  de  su  cablegrama  fecha  7 
del  actual,  cuya  traducción  es  la  siguiente: 

“ Embajador  Ruso  infórmame  que  Potencias  todas  consienten  firma 
Protocolo  adhesión  ”, 

y del  cual  se  deduce  que  las  Potencias  signatarias  de  la  Conferencia  de 
La  Haya  consienten  en  la  adhesión  de  las  no  signatarias. 

Di c s y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 
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(Traducción) 


Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  100. 

Caracas:  15  de  abril  de  1907'. 

Señor  Ministro: 

Conforme  á instrucciones  del  Real  Gobierno  de  los  Países  Bajos  por 
mí  representado,  hónrome  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  la  Con- 
ferencia de  la  Paz  de  La  Haya  se  reunirá  el  15  de  junio  de  este  año. 

Con  especial  satisfacción  vería  el  Gobierno  de  Su  Majestad  que  el 
Gobierno  Venezolano  tuviese  á bien  tomar  parte  en  las  deliberaciones 
de  esta  Conferencia  y nombrar  uno  ó más  Delegados  á ella.  Por  medio 
de  comunicación  telegráfica  del  3 de  este  mes  se  me  dan  instrucciones 
para  que  manifieste  este  deseo  del  Gobierno  de  los  Países  Bajos  y la  espe- 
ranza de  que  el  Gobierno  tan  dignamente  representado  por  V.  E.  se 
decida  á dignarse  aceptar  la  invitación,  contenida  en  lo  que  precede, 
para  las  sesiones  de  la  referida  Conferencia. 

Esperando  respetuosamente  las  resoluciones  del  Gobierno  Venezo- 
lano, en  este  respecto,  me  valgo  de  la  ocasión  para  renovaros,  Señor  Mi- 
nistro, la  expresión  de  mi  especial  consideración. 

Barón  de  Seckendorff. 

Al  Excelentísimo  Señor  Docfor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  393. 

Caracas:  25  de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á V.  E.  de  su  atenta  nota  fecha  á 
15  del  corriente,  contraída  á poner  en  conocimiento  de  este  Despacho, 
según  instrucciones  del  Real  Gobierno  de  los  Países  Bajos,  que  la  Confe- 
rencia de  la  Paz  de  La  Haya  se  reunirá  el  15  de  junio  del  corriente  'año. 

Como  en  la  referida  nota  V.  E.  se  sirve  manifestar  que  el  Gobierno 
de  Su  Majestad  vería  con  especial  satisfacción  que  el  Gobierno  Venezo- 
lano tomara  parte  en  las  deliberaciones  de  esta  Conferencia,  nombrando 
uno  ó más  Delegados  á élla,  me  es  grato  significar  á V.  E.,  á tal  respecto, 
que  ya  este  Ministerio  se  ha  dirigido  al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Reino  de  Holanda,  á efecto  de  llevar,  por  su 
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digno  medio,  á conocimiento  del  Gobierno  de  Su  Majestad,  que  el  Ejecu- 
tivo Federal  de  la  República,  defiriendo  á los  deseos  del  Gobierno  Impe- 
rial de  Rusia  acerca  de  la  participación  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela en  lo  concerniente  á la  Conferencia  de  la  Paz,  determinó  adherirse 
á las  tres  Convenciones  celebradas  en  la  Primera  Conferencia,  como 
requisito  previo  para  estar  en  capacidad  de  hacerse  representar  en  la 
Segunda. 

Corroborado  el  deseo  de  Su  Majestad  el  Czar  de  Rusia,  con  la  invi- 
tación que  por  el  digno  órgano  de  V.  E.  se  sirve  hacer  el  Real  Gobierno 
de  los  Países  Bajos,  para  que  Venezueia  asista  á la  Segunda  Conferencia 
que  se  reunirá  en  el  próximo  mes  de  junio,  tengo  la  honra  de  manifestar 
á V.  E.,  por  encargo  del  Jefe  de  la  Nación,  que  el  Ejecutivo  designará  en 
tiempo  oportuno  la  persona  ó personas,  que  deban  representar  á la  Repú- 
blica en  la  Conferencia  de  la  Paz,  lo  que  se  hará  saber,  cuando  se  efec- 
túe, al  Representante  Diplomático  de  los  Países  Bajos  en  esta  ciudad. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  seguridades 
de  mi  alta  consideración. 


J.  de  J.  Paúl. 


Al  Excelentísimo  Señor  Barón  von  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
del  Imperio  Alemán,  Encargado  interinamente  de  los  intereses  de  los  súbditos  neerlandeses. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  82. 

Washington,  D.  C.:  5 de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á la  presente  comunicación,  copia  de 
una  nota  que  he  recibido  del  Señor  Embajador  de  Rusia  y que  tiene 
relación  con  la  reunión  de  la  Segunda  Conferencia  de  la  Paz. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy  atento 
servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 


Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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(traducción) 


Embajada  Imperial  de  Rusia. 

Washington,  D.  C. 

El  suscrito,  Embajador  de  Rusia  en  los  Estades  Unidos  de  América, 
tiene  á honra  cíe  dirigir  al  Gobierno  de  Venezuela,  por  orden  de  su  Go- 
bierno, la  comunicación  siguiente: 

Antes  de  la  convocación  de  la  Segunda  Conferencia  de  la  Paz,  se 
cree  obligado  el  Gobierno  Imperial  á dar  á las  Potencias  que  aceptaron 
su  invitación  la  exposición  de  la  situación  actual. 

Todas  las  Potencias  á que  comunicó  el  Gobierno  Imperial  en  el  mes 
de  abril  de  1906  su  proyecto  de  programa  de  los  trabajos  de  la  Primera 
Conferencia,  declararon  su  adhesión  á él.  Con  todo,  hánse  hecho  acerca 
de  ese  programa  las  observaciones  siguientes: 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  reservó  la  libertad  de  someter 
á la  Segunda  Conferencia  dos  cuestiones  suplementarias,  á saber:  la  de 
la  reducción  ó de  la  limitación  de  los  armamentos  y la  de  la  obtención  de 
un  Convenio  de  observar  ciertas  limitaciones  en  el  empleo  de  la  fuerza 
para  el  cobro  de  deudas  públicas  ordinarias  procedentes  de  contratos. 

El  Gobierno  Español  expresó  su  deseo  de  discutir  la  limitación  de 
los  armamentos,  reservándose  el  derecho  de  tratar  esa  cuestión  en  la 
próxima  reunión  de  La  Haya. 

El  Gobierno  Británico  hizo  saber  que  él  da  grande  importancia  á que 
la  cuestión  de  los  gastos  para  los  armamentos  se  discuta  en  la  Confe- 
rencia y se  reservó  el  derecho  de  suscitarla;  igualmente  se  reservó  el  de- 
recho de  abstenerse  de  la  discusión  de  cualquier  cuestión  mencionada  en 
el  Programa  Ruso  que  no  le  pareciera  deber  conducir  á un  resultado  útil. 

El  Japón  estima  que  ciertas  cuestiones  que  no  están  enumeradas 
especialmente  en  el  Programa,  podrían  incluirse  útilmente  entre  los 
asuntos  que  han  de  examinarse  y se  reserva  el  dereeho  de  abstenerse  ó 
de  retirarse  de  toda  discusión  que  tome  ó prometa  tomar  una  dirección 
que  no  deba  contribuir,  según  su  juicio,  á producir  un  resultado  útil. 

Los  Gobiernos  de  Bolivia,  Dinamarca,  Grecia  y los  Países  Bajos  se 
reservaron  igualmente  de  una  manera  general,  el  derecho  de  proponer 
á la  apreciación  de  la  Conferencia  otros  asuntos  análogos  á los  que  ex- 
plícitamente se  mencionan  en  el  Programa  Ruso. 

El  Gobierno  Imperial  cree  de  su  deber  declarar  que  por  su  parte 
mantiene  su  Programa  del  mes  de  abril  de  1906,  como  base  de  las  deli- 
beraciones de  la  Conferencia  y que  en  caso  de  que  la  Conferencia  llegue 
á una  discusión  que  no  le  parezca  deber  llegar  á un  resultado  práctico, 
se  reserva  á su  vez  el  derecho  de  abstenerse  de  semejante  discusión. 

Observaciones  análogas  á esta  última  hicieron  los  Gobiernos  Alemán 
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y Austro  Húngaro,  que  igualmente  se  reservaron  el  derecho  de  abstenerse 
de  la  discusión  en  la  Conferencia,  de  cualquier  cuestión  que  parezca  no 
deber  conducir  á un  resultado  práctico. 

Al  poner  estas  reservas  en  conocimiento  de  las  Potencias  y con  la 
esperanza  de  que  los  trabajos  de  la  Segunda  Conferencia  de  la  Paz  creen 
nuevas  garantías  para  la  buena  inteligencia  éntrelas  naciones  del  mundo 
civilizado,  el  Gobierno  Imperial  se  ha  dirigido  al  Gobierno  Neerlandés 
con  la  solicitud  de  que  se  digne  convocar  la  Conferencia  para  los  prime- 
ros días  de  junio. 

Al 'rogar  al  Señor  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela, 
que  se  digne  poner  esta  comunicación  en  conocimiento  de  su  Gobierno, 
el  suscrito  se  vale  de  esta  ocasión  para  renovarle  la  seguridad  de  su  alta 
consideración. 


(f)  Rosen. 


4 de  abril  de  1907. 


Al  Señor  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela. 


Es  copia, 


Augusao  F.  Pulido. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  94. 

Washington,  D.  C.:  12  de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  confirmar  aquí  mi  cablegrama  de  fecha  6 del  pre- 
sente, quedice  así: 

“ Embajador  Ruso  infórmame  que  Potencias  todas  consienten  firma 
“ Protocolo  adhesión”. 

Motivó  el  anterior  cablegrama  la  comunicación  del  Embajador  de 
Rusia  que  en  copia  acompaño. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy  atento 
servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 


Al  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 


( COPIA. — TRADCUCIOG  ) 


Embajada  Imperial  de  Rusia. 

Washington,  D.  C.:  23  de  marzo — 5 de  abril  de  1907. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Tengo  el  honor,  por  orden  de  mi  Gobierno,  de  haceros  saber  que  to- 
das las  Potencias  firmantes  de  la  Convención  de  Arbitraje  de  1899  han 
dado  su  consentimiento  á la  firma  del  protocolo  de  adhesión  á esa  Con- 
vención por  las  Potencias  invitadas  á la  Segunda  Conferencia  de  la  Paz 
que  no  habían  tomado  parte  en  la  Primera  Conferencia. 

Al  rogaros  que  pongáis  lo  que  precede  en  conocimiento  de  vuestro 
Gobierno,  por  telégrafo,  aprovecho  esta  ocasión  para  renovaros  las  segu- 
ridades de  mi  alta  consideración. 


(firmado)  Rosen. 

Al  Señor  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela. 

Es  copia. 


Augusto  F.  Pulido, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Publico  Ex- 
terior.— Número  401. 

Caracas:  27  de  abril  de  1907. 

96?  y 49? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América •. 

Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  avisar  á Ud.  el  recibo  de  sustenta  nota  fecha  5 
del  actual,  Núm.  82,  á la  que  se  sirvió  acompañar,  copia  de  la  comu- 
nicación que  envió  á Ud.  el  Señor  Embajador  de  Rusia,  relativa  á la 
reunión  de  la  Segunda  Conferencia  de  la  Paz, 

Dios  y Federación, 


J.  de  J.  Paúl, 
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Estados  Unidos  de  Venezuela.  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— 
Dirección  de  Derecho  Público  Exterior. 

Caracas:  6 de  mayo  de  1907. 

96°  y 49° 

Resuelto : 

Por  disposición  del  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Vene- 
zuela y Presidente  Constitucional  de  la  República,  se  nombra  al  ciuda- 
dano Doctor  José  Gil  Fortoul,  actual  Encargado  de  Negocios  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela  en  Alemania,  Delegado  á la  Segunda  Confe- 
rencia de  la  Paz  que  se  reunirá  en  La  Haya  el  15  de  junio  próximo. 

Comuniqúese  y publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Federal, 

J.  de  J.  Paúl. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  440. 

Caracas:  6 de  mayo  de  1907. 

96°  y 49° 

Ciudadano  Doctor  José  Gil  Fortoul,  Encargado  de  Negocios  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela  en  el  Imperio  Alemán. 

Berlín. 


El  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Venezuela  y Presiden- 
te Constitucional  de  la  República,  ha  tenido  á bien  nombrar  á Ud.,  De- 
legado de  la  República  á las  sesiones  de  la  Segunda  Conferencia  de  la 
Paz,  que  debe  reunirse  en  La  Haya  el  15  de  junio  próximo,  lo  que  me  es 
grato  comunicar  á Ud.,  para  que  al  aceptar  dicho  nombramiento  se  sirva 
enviar  á este  Ministerio,  por  escrito,  la  promesa  'de  ley. 

Durante  su  ausencia  en  el  desempeño  de  esta  honorífica  Misión, 
quedará  hecho  cargo  de  la  gerencia  y archivo  de  la  Legación  el  Ciudada- 
no Doctor  Carlos  Villanueva,  Cónsul  General  de  Venezuela  en  Londres, 
á quien  llamará  Ud.  con  tal  objeto,  haciendo  la  debida  participación  de 
su  ausencia,  en  uso  de  licencia,  al  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  del 
Imperio  Alemán.  Los  gastos  de  la  traslación  del  Doctor  Villanueva  y 
de  su  residencia  en  esa  ciudad,  serán  sufragados  por  los  fondos  de  Con- 
sulados. 

Por  pliego  separado,  se  envían  á Ud.  la  Credencial,  Pasaporte  é ins- 
trucciones. 

Los  gastos  que  ocasione  el  viaje  de  Ud.  á La  Haya,  y los  de  su 
permanencia  en  esa  ciudad,  serán  girados  por  Ud.  contra  los  mismos 
fondos,  cuya  centralización  corre  á cargo  de  esa  Legación,  dando  aviso 
oportunamente  al  Ciudadano  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público  y 
á este  Despacho,  de  esas  operaciones. 


Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 
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CIPRIANO  CASTRO, 

RESTAURADOR  DE  VENEZUELA  Y PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA 

REPÚBLICA 

A todos  los  que  las  presentes  viereni 
Salud  ! 


Por  cuanto  en  la  ciudad  de  La  Haya  se  ha  de  reunir,  el  15  de  junio 
próximo,  la  Segunda  Conferencia  de  la  Paz,  y 

Por  cuanto  el  Ejecutivo  Federal  de  los  Estados  Unidos  de  Venezue- 
la ha  aceptado  la  invitación  que  el  Gobierno  Imperial  de  Rusia,  por  el 
muy  digno  órgano  de  su  Embajador  en  Washington,  y el  Gobierno  Real 
de  los  Países  Bajos,  le  han  dirigido,  para  hacerse  representar  en  la  men- 
cionada Conferencia. 

Por  tanto,  vengo  en  nombrar  Delegado,  al  Señor  Doctor  José  Gil 
Fortoul,  actualmente  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  el  Im- 
perio Alemán,  para  que  ejerza  la  representación  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  en  la  Segunda  Conferencia  de  la  Paz. 

En  fe  de  lo  cual  expido  las  presentes,  firmadas  de  mi  mano,  sella- 
das con  el  Gran  Sello  Nacional,  y refrendadas  por  el  Ministro  de  Esta- 
do en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  á 6 de  mayo  de  1907. 


CIPRIANO  CASTRO. 


Refrendadas: 

El  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 

J.  de  J.  Paúl. 


(traducción) 

Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  10.— Un  anexo. 

Caracas:  3 de  mayo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  hacer  llegar  á V.  E.,  een  la  presente,  una  nota  del 
Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  La  Haya,  la 
cual  se  me  ha  pedido  que  haga  llegar  á su  destino. 

Dígnese  aceptar  V.  E.  la  seguridad  de  mi  mayor  consideración. 

de  ReÚS. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  'Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 
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(TRADUCCION) 


Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. — Dirección  del  Protocolo. — Nú- 
mero 5.362. 


Señor  Ministro: 


La  Haya:  9 de  abril  de  1907. 


He  celebrado  saber  por  vuestro  oficio  del  1?  de  marzo  de  1907,  D. 
P.  E.,  Núm.  200,  que  la  República  de  Venezuela  se  ha  adherido  á las 
dos  Convenciones  del  29  de  julio  de  1899,  tocante  la  primera  á las  leyes 
y costumbres  de  la  guerra  en  tierra  y tendente  la  segunda  á adoptar  á la 
guerra  marítima  los  principios  de  la  Convención  de  Ginebra  del  22  de 
agosto  de  1864. 

Permítame,  Señor  Ministro,  avisar  á V.  E.,  por  las  presentes,  el  recibo 
de  esas  dos  adhesiones,  con  la  reserva,  empero,  cuanto  á la  segunda,  de 
que  ella  no  se  extiende  al  artículo  10  de  la  última  de  las  Convenciones 
de  La  Haya  supramencionadas,  artículo  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

“ Los  náufragos,  heridos  ó enfermos  que  fueren  desembarcados  en 
un  puerto  neutral,  con  el  consentimiento  de  la  autoridad  local,  deberán 
ser  custodiados,  salvo  arreglo  contrario  del  Estado  neutral,  con  los  Es- 
tados beligerantes,  por  el  Estado  neutral  de  manera  que  no  pueden  tomar 
parte  otra  vez  en  las  operaciones  de  la  guerra.” 

“ Los  gastos  de  hospitalización  y de  internación  serán  sufragados 
por  el  Estado  de  que  dependan  los  náufragos,  heridos  ó enfermos.” 

En  efecto,  á consecuencia  de  un  acuerdo  celebrado  entre  las  Po- 
tencias firmantes,  todos  los  instrumentos  de  ratificación  presentados 
hacen  constar  que  dicho  artículo  1 0 está  excluido  de  la  ratificación. 

Como  la  adhesión  no  puede  referirse  sino  á la  Convención  ratificada, 
sin  decirlo  se  entiende  que  no  podría  extenderse  el  artículo  excluido. 

Dichas  adhesiones  serán  notificadas  á las  Potencias  contratantes. 
Los  nombres  de  esos  Estados  figuran  en  las  dos  listas  adjuntas  en  las 
cuales  se  mencionan  todos  los  Estados  que  han  ratificado  las  Convencio- 
nes y declaraciones,  firmadas  cuando  la  Conferencia  de  la  Paz  de  1899, 
así  como  los  Estados  que  han  adherido  á estos  diferentes  actos. 

Permítame  además  valerme  de  la  presente  ocasión  para  rogar  á 
V.  E.  que  se  digne  dirigirme  en  lo  adelante  sus  comunicaciones  en 
francés. 

Estoy  persuadido  de  que  V.  E.  se  dignará  conformarse  á mi  súplica, 
tanto  más,  cuanto  para  evitar  errores  y retardos  es  de  la  mayor  impor- 
tancia servirse  en  las  relaciones  internacionales  de  esta  lengua  que  por 
uso  antiguo  y constantemente  observado,  se  ha  hecho  la  lengua  diplomá- 
tica más  generalmente  reconocida  y empleadá  y,  por  tanto,  conocida  de 
todos  los  que  tienen  que  tratar  de  los  asuntos  diplomáticos. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  la  seguridad  renovada  de  mi  alta 
consideración. 

Van  Dets  van  Goudriaan, 

Ministro  de  Negocios  Extranjeros. 
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(TRADUCCION) 

CONFERENCIA  INTERNACIONAL 

DE  LA  PAZ 

CUADRO  DE  LAS  ADHESIONES  Á LAS  CONVENCIONES  Y DECLARACIONES  FIRMA- 

DAS  EL  29  DE  JULIO  DE  1899  Y DENOMINADAS  Á CONTINUACIÓN: 

I 

II 

ni 

s.  * 

t 

Convención 
para  el  arre- 
glo pacífico  de 
los  conflictos 
internacio- 
nales. 

Convención  relativa  á 
las  leyes  y costumbres 
de  la  guerra  en  tierra. 

N 

Convención  para  la 
adaptación  á la  guerra 
marítima  de  los  princi- 
pios de  la  Convención 
de  Ginebra  de  22  de 
agosto  de  1864.  (El  ar- 
tículo 10  está  excluido 
de  la  ratificación) 

Art.  4 en  lo  tocante  á 
la  adhesión. 

Art.  13  en  lo  tocante  á 
la  adhesión. 

Salvador 

21  de  junio  de  1902  . 

20  de  junio  de  1902  . 

Corea 

17  de  marzo  de  1903  . 

7 de  febrero  de  1903  . 

Guatemala 

' 

2 de  mayo  de  1906  . 

6 de  abril  de  1903  . 

Perú 

24  de  novbre  de  1903  . 

24  de  novbre.  de  1903. 

Uruguay  ...... 

21  de  junio  de  1906  . 

21  de  junio,  de  1906  . 

Honduras 

21  de  agosto  de  1906  . 

2 1 de  agosto  de  1 906  . 

Estados  Unidos  del 
Brasil 

....... 

25  de  febrero  de  1907. 

25  de  febrero  de  1907. 

Bolivia 

7 de  febrero  de  1907. 

7 de  febrero  de  1907. 

Venezuela 

i9  de  marzo  de  1907  . 

i9  de  marzo  de  1907  . 

Colombia 

30  de  enero  de  1907  . 

30  de  enero  de  1907.  . 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  451. 

Caracas:  8 de  mayo  de  1907. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  avisar  recibo  á V.  S.  de  su  atenta  comunicación  fe- 
cha á 3 del  corriente,  Núm.  10,  contraída  á remitir  á este  Despacho, 
por  encargo  del  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
de  La, Haya,  la  nota  contestación  ála  de  este  Ministerio  de  fecha  1-  de 
marzo  último,  en  laque  la  República  de  Venezuela  ha  expresado  su 
adhesión  á las  dos  Convenciones  del  29  [de  julio  de  1899,  de  la  Primera 
Conferencia  de  la  Paz. 

Al  dar  á V.  S.  las  más  cumplidas  gracias  por  la  remisión  de  la  ante- 
dicha nota,  me  es  igualmente  grato  participar  á V.  S.  que  por  disposición 
del  Señor  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Venezuela  y Presi- 
dente Constitucional  ele  la  República,  ha  sido  nombrado  el  Señor  Doctor 
José  Gil  Fortoul,  Delegado  de  Venezuela  á la  Segunda  Conferencia  de  la 
Paz  que  se  reunirá  el  15  del  próximo  junio  en  La  Haya. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  distinguida  consideración. 

J.  de  J.  Paúl 

Al  Señor  J.  H.  de  Reús,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  los  Países  Bajos.— Presente.. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  452. 


Caracas:  10  de  mayo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el'honor  de  acusar  el  recibo  á V.  E.  de  su  atenta  nota  fecha  9 
del  próximo  pasado  mes,  en  la  que  V.  E.  se  refiere  á la  de  este  Despacho 
de  1°  de  marzo  último,  Núm.  200,  relativa  á notificar  al  Gobierno  de  los 
Países  Bajos  la  adhesión  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  á las  dos 
Convenciones  de  La  Haya  del  29  de  julio  de  1899. 

Al  avisar  recibo  de  la  mencionada  nota,  sírvese  V.  E.  hacer  la  reser- 
va de  que  la  precitada  adhesión  no  se  extiende  al  artículo  10  de  la  Se- 
gunda de  las  Convenciones  aludidas,  y me  es  grato  manifestará  V.  E.  que 
el  Gobierno  de  la  República  está  en  un  todo  conforme  con  ello,  desde 
luego  que  dicho  artículo  ha  sido  excluido  de  la  ratificación  de  las  Poten- 
cias firmantes. 
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Expresa  V.  E.  el  deseo  de  que  este  Despacho  en  lo  adelante  le  dirija 
sus  comunicaciones  en  francés;  á tal  respecto  me  permito  significar  á 
V.  E.  que  siendo  el  español  el  idioma  oficial  de  la  República,  necesaria- 
mente tiene  que  ser  escrita  en  él  la  correspondencia  de  esta  Cancillería, 
no  obstante,  en  atención  á las  razones  que  V.  E.  se  digna  exponer,  con- 
ducentes á evitar  errores  y retardos,  este  Ministerio  remitirá  en  lo  su- 
cesivo á V.  E.,  adjuntas  á las  comunicaciones  oficiales,  las  respectivas 
traducciones  en  francés. 

Válgome  de  esta  oportuninad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas 
de  mi  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Reino  de  los  Países  Bajos.— La  Haya, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  457. 


Caracas:  10  de  mayo  de  1907. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á V.  S.,  junto  con  la  presente,  un  pliego 
contentivo  de  una  nota  con  su  traducción  en  francés  que  este  Despacho 
dirige  al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  los 
Países  Bajos,  contestación  á la  que  del  mismo  Reino  V S.  se  sirvió  hacer 
llegar  á este  Ministerio. 

Al  anticipar  á V.  S.  las  más  expresivas  gracias  por  la  favorable  aco- 
gida que  estoy  seguro  dará  á la  súplica  de  encaminar  á su  destino  la  men- 
cionada nota,  me  es  placentero  valerme  de  la  presente  oportunidad  para 
renovar  á V.  S.  las  protestas  de  mi  consideración  distinguida. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Señor  J.  H.  de  Reús,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  los  Países  Bajos. 
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(TK  ADUCCION) 


Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  13. 

Caracas:  8 de  mayo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisar  á V.  E.  el  recibo  de  su  misiva  de  hoy,  D.  P.  E., 
Núm.  451,  por  la  cual  me  fué  grato  saber  el  nombramiento  del  Señor  Doc- 
tor José  Gil  Fortoul  para  Delegado  do  Venezuela  en  la  Segunda  Confe- 
rencia de  la  Paz  que  se  reunirá  en  La  Haya  el  15  de  junio  próximo. 

No  descuidaré  poner  por  telégrafo  en  conocimiento  de  mi  Gobierno  _ 
este  nombramiento,  y él  se  complacerá  seguramente  en  ver  también  á 
esta  República  tomar  parte  en  esta  grande  obra  de  civilización. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  la  seguridad  de  mi  mayor  consideración. 

de  ReÚS. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. 


(TRADUCCION) 

Legación  de  los  Países  Bajos. — Número  14. 

Caracas:  8 de  mayo  de  1907. 

Señor  Ministro? 

Refiriéndose  á su  comunicación  directa  del  9 de  abril  último,  Direc- 
ción del  Protocolo,  Núm.  5.362,  dirigida  á V.  E.,  me  encarga  el  Gobierno 
de  Su  Majestad  la  Reina  deponer  en  conocimiento  de  V.  E.  lo  siguiente: 

La  Convención  relativa  al  arreglo  pacífico  de  los  conflictos  inter- 
nacionales, firmada  en  La  Haya,  el  29  de  julio  de  1899  cuando  Ja  Primera 
Conferencia  de  la  Paz,  contiene  en  su  artículo J30  la  estipulación  siguien- 
te acerca  de  las  adhesiones  eventuales  á sus  disposiciones: 

“ Las  condiciones  baja  las  cuales  podrán  adherir  á la  presente 
Convención  las  Potencias  que  no  fueron  representadas  en  la-  Conferencia 
Internacional  de  la  Paz,  serán  objeto  de  un  acuerdo  ulterior  entre  las  Po- 
tencias contratantes  ”. 

No  habiéndose  efectuado  aún  el  acuerdo  de  que  se  trata,  síguese 
que  los  Estados  que  no  estuvieron  representados  en  la  Primera  Confe- 
rencia, pero  que  fueron  convocados  á la  Segunda,  no  podrían  cooperar  á 
la  revisión  de  la  Convención  de  1899  en  que  no  son  partes.  En  esta  cir- 
cunstancia, han  convenido  los  Estados  firmantes  de  la  Convención,  en  fir- 
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mar  al  principio  de  la  Segunda  Conferencia  un  Protocolo  en  cuya  virtud 
los  Estados  que  no  estuvieron  representados  en  la  Primera  Conferencia, 
pero  que  han  sido  convocados  para  la  Segunda,  podrán  acceder  á la  Con- 
vención de  que  se  trata  por  una  simple  notificación  al  Gobierno  Neer- 
landés. 

En  virtud  de  ese  Protocolo  se  abrirá  en  el  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros  de  La  Haya  un  acta  de  adhesión. 

En  vista  de  lo  que  precede,  tengo  la  orden  de  mi  Gobierno  de  rogar 
á V.  E.  que  se  digne  encargar,  por  la  vía  telegráfica  si  necesario  fuere,  al 
Delegado  de  la  República  á la  Conferencia  de  firmar  desde  su  llegada 
á La  Haya  dicha  acta  de  adhesión. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  atenta  con- 
sideración. 

/ 

DE  REÚS. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  469. 

Caracas:  11  de  mayo  de  1907. 

96°  y 49° 

Ciudadano  Doctor  José  Gil  Fortoul,  Encargado  de  Negocios  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela  en  el  Imperio  Alemán. 

Berlín. 

* 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á Ud.,  incluyéndole  copia  de  la  nota  fe- 
cha á 8 del  corriente  que  ha  dirigido  á este  Despacho  el  Honorable  Señor 
Encargado  de  Negocios  del  Gobierno  de  Su  Majestad  la  Reina  de  los 
Países  Bajos,  en  la  que  se  pauta  la  formalida«i  requerida  para  hecer  cons- 
tar la  adhesión  del  Gobierno  de  Venezuela  á la  Primera  Convención  de 
29  de  julio  de  1899,  que  trata  del  Arreglo  Pacífico  de  los  Conflictos  Inter- 
nacionales. — ' . L .a 

En  consecuencia,  y estando  ya  convenido  el  Gobierno  de  Venezuela 
en  adherirse  á dicha  Primera  Convención  para  tomar  parte  en  la  Segunda 
Conferencia,  conforme  se  notificó  el  1°  de  marzo  último  al  Excelentísimo 
Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Gobierno  de  los  Países  Bajos, 
puede  Ud.  á su  llegada  á La  Haya,  firmar,  en  nombre  del  Gobierno  de  Ve- 
nezuela, el  proceso  verbal  de  adhesión  que  se  halla  abierto  con  aquel  ob- 
jeto en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  del  Reino. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J.  Paúl. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  470. 

Caracas:  11  de  mayo  de  1907. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  á V.  S.  de  su  atenta  nota  fechada 
á 8 del  corriente,  contraída  á dar  conocimiento  á este  Despacho,  por  en- 
cargo del  Gobierno  de  Su  Majestad  la  Reina  de  los  Países  Bajos,  de  la 
formalidad  pautada  para  hacer  constar  la  adhesión  del  Gobierno  de  Ve- 
nezuela á la  Primera  Convención  de  29  de  julio  de  1899,  que  trata  del 
Arreglo  Pacífico  de  los  Conflictos  Internacionales. 

En  contestación,  me  es  grato  manifestar  á V.  S.  que  este  Ministerio, 
en  armonía  con  lo  expuesto  en  la  antedicha  nota,  ha  dado  ya  las  ins- 
trucciones conducentes  al  Delegado  de  la  República  á la  Segunda  Confe- 
rencia de  La  Haya,  de  manera  que,  á fsu  llegada  á esa  ciudad,  firme  en 
nombre  del  Gobierno  de  Venezuela  el  proceso  verbal  de  adhesión  que 
se  halla  abierto  con  aquel  objeto  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranje- 
ros del  Reino. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  consideración  distinguida. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Señor  J.  H.de  Reús,  Encargado'de  Negocios  del  Reino  de  los  Países  Bajos— Presente. 


(TRADUCCION) 

CoiiTcncióii  de  la  Primera  Conferencia  de  la  Paz  celebrada  en  La  Haya,  para  el  arreglo 
pacífico  de  los  conflictos  internacionales, 


Su  Majestad  el  Emperador  Alemán,  Rey  de  Prusia;  Su  Majestad  el 
Emperador  de  Austria,  Rey  de  Bohemia,  etc.,  y Rey  Apostólico  de  Hun- 
gría; Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas;  Su  Majestad  el  Emperador  de 
China;  Su  Majestad  el  Rey  de  Dinamarca;  Su  Majestad  el  Rey  de  España, 
y,  en  su  nombre,  Su  Majestad  la  Reina  Regente  del  Reino;  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  América;  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos;  el  Presidente  de  la  República 'Francesa;  Su  Majestad  la 
Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda,  Emperatriz  de  las 
Indias;  Su  Majestad  el  Rey  de  los  Helenos;  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia; 
Su  Majestad  el  Emperador  del  Japón;  Su  Alteza  Real  el  Gran  Duque  de 
Luxemburgo,  Duque  de  Nassau;  Su  Alteza  el  Príncipe  de  Montegro;  Su 
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Majestad  la  Reina  de  los  Países  Bajos;  Su  Majestad  Imperial  el  Schah 
de  Persia;  Su  Majestad  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarves,  etc.;  Su 
Majestad  el  Rey  de  Rumania;  Su  Majestad  el  Emperador  de  todas  las 
Rusias;  Su  Majestad  el  Rey  de  Servia;  Su  Majestad  el  Rey  de  Siam;  Su 
Majestad  el  Rey  de  Suecia  y Noruega;  el  Consejo  Federal  Suizo;  Su  Ma- 
jestad el  Emperador  de  los  Otomanos  y Su  Alteza  Real  el  Príncipe  de 
Bulgaria; 

Animados  del  firme  deseo  de  contribuir  al  mantenimiento  de  la  paz 
general; 

Resueltos  á favorecer  con  todos  sus  esfuerzos  el  arreglo  amistoso 
de  los  conflictos  internacionales; 

Reconociendo  la  solidaridad  que  une  á los  miembros  de  la  sociedad 
de  las  naciones  civilizadas; 

Queriendo  extender  el  imperio  del  derecho  y fortificar  el  senti- 
miento de  justicia  internacional;  d 

Convencidos  de  que  la  institución  permanente  de  una  jurisdicción 
arbitral,  accesible  á todos,  en  el  seno  de  las  Potencias  independientes, 
puede  contribuir  de  una  manera  eficaz  á ese  resultado; 

Considerando  las  ventajas  de  una  organización  general  y regular 
del  procedimiento  arbitral; 

Estimando,  de  acuerdo  con  el  augusto  iniciador  de  la  Conferencia 
Internacional  de  la  Paz,  que  es  conveniente  consagrar  en  un  acuerdo 
internacional  los  principios  de  equidad  y de  derecho  en  que  descansan  la 
seguridad  de  los  Estados  y el  bienestar  de  los  pueblos; 

Deseando  celebrar  una  Convención,  han  nombrado  al  efecto  sus 
Plenipotenciarios,  á saber: 

Su  Majestad  el  Emperador  Alemán , Rey  de  Prusia: 

A Su  Excelencia  el  Conde  de  Münster,  Príncipe  de  Derneburg,  su 
Embajador  en  París. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Bohemia,  etc.,  y 
Rey  Apostólico  de  Hungría: 

A Su  Excelencia  el  Conde  R.  de  Welsersheimb,  su  Embajador  Ex- 
traordinario y Plenipotenciario. 

Al  Señor  Alexandre  Okolicsanyi  d’  Okolicsna,  su  Enviado  Extraor- 
dinario y Ministro  Plenipotenciario  en  La  Haya. 

Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas: 

A Su  Excelencia  el  Señor  Auguste  Beernaert,  su  Ministro  de  Es- 
tado, Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Al  Señor  Conde  de  Grelle  Rogier,  su  Enviado  Extraordinario  y Mi- 
nistro Plenipotenciario  en  La  Haya. 

Al  Caballero  Descamps,  Senador. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  China: 

Al  Señor  Yang-Yü,  su  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Londres. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Dinamarca: 

A su  Chambelán  Fr  E de  Bille,  su  Enviado  Extraordinario  y Mb 
nistro  Plenipotenciario  en  Londres. 
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Su  Majestad  el  Rey  de  España , y,  en  su  nombre , Su  Majestad  la 
Reina  Regente  del  Reino: 

A Su  Excelencia  el  Duque  de  Tetuán,  ex-Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros. 

Al  Señor  W.  Ramírez  de  Villa  Urrutia,  su  Enviado  Extraordinario 
y Ministro  Plenipotenciario  en  Bruselas. 

. Al  Señor  Arturo  de  Baguer,  su  Enviado  Extraordinario  y Ministro 
Plenipotenciario  en  La  Haya. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América: 

A Su  Excelencia  el  Señor  Andrew  D.  White,  Embajador  de  los  Es- 
tados Unidos  en  Berlín. 

Al  Señor  Setli  Low,  Presidente  de  la  Universidad  “Columbia”  en 
Nueva  York. 

Al  Señor  Stanford  Newel,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Pleni- 
potenciario en  La  Haya. 

Al  Señor  Alfred  T.  Mahan,  Capitán  de  Navio., 

Al  Señor  William  Crozier,  Capitán  de  Artillería. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos: 

Al  Señor  de  Mier,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipoten- 
ciario en  París. 

Al  Señor  Zenil,  Ministro  Residente  en  Bruselas. 

El  Presidente  de  la  República  Francesa: 

Al  Señor  León  Bourgeois,  ex-Presidente  del  Consejo,  ex-Ministro 
de  Negocios  Extranjeros,  miembro  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Al  Señor  Georges  Bihourd,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Ple- 
nipotenciario en  La  Haya. 

Al  Señor  Barón  d’  Estournelles  de  Constan t,  Ministro  Plenipoten- 
ciario, miembro  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Su  Majestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  Emperatriz  de  las  Indias: 

A Su  Excelencia  el  Muy  Honorable  Barón  Pauncefote  de  Preston, 
miembro  del  Consejo  Privado  de  Su  Majestad,  su  Embajador  Extraor- 
dinario y Ministro  Plenipotenciario  en  Washington. 

A Sir  Henry  Howard,  su  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Pleni- 
potenciario en  La  Haya. 

Su  Majestad  el  Rey  de  los  Helenos: 

Al  Señor  N.  Delyanní,  ex-Presidente  del  Consejo,  ex-Ministro  de 
Negocios  Extranjeros,  su  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario en  París. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Italia: 

A Su  Excelencia  el  Conde  Nigra,  su  Embajador  en  Viena,  Senador 
del  Reino. 

Al  Señor  Conde  A.  Zannini,  su  Enviado  Extraordinario  y Ministro 
Plenipotenciario  en  La  Haya. 

Al  Señor  Comendador  Guido  Pompilj,  Diputado  al  Parlamento 
Italiano. 
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Su  Majestad  el  Emperador  del  Japón: 

Al  Señor  I.  Motono,  su  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Bruselas. 

Su  Alteza  Real  el  Gran  Duque  de  Luxemburgo,  Duque  de  Nassau: 

A Su  Excelencia  el  Señor  Eyschen,  su  Ministro  de  Estado,  Presi- 
dente del  Gobierno  del  Gran  Ducado. 

Su  Alteza  el  Príncipe  de  Montenegro: 

A Su  Excelencia  el  Señor  Consejero  Privado  Activo,  De  Staal,  Em- 
bajador de  Rusia  en  Londres. 

Su  Majestad  la  Reina  de  los  Países  Bajos: 

Al  Señor  Jonkheer  A.  P.  C.  van  Karnebeek,  ex-Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  miembro  de  la  Segunda  Cámara  de  los  Estados 
Generales. 

Al  Señor  General  J.  C.  C.  den  Beer  Poortugael,  ex-Ministro  de  la 
Guerra,  miembro  del  Consejo  de  Estado. 

Al  Señor  T.  M.  C.  Asser,  miembro  del  Consejo  de  Estado. 

Al  Señor  E.  N.  Rahusen,  miembro  de  la  Primera  Cámara  de  los  Es- 
tados Generales. 

Su  Majestad  Imperial  el  Schah  de  Persia: 

A su  Ayudante  de  Campo,  el  General  Mirza  Riza  Khan,  Arfa-ud- 
- Dovleh,  su  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  en  San 
Petersburgo  y en  Stockholmo. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarves,  etc: 

Al  Señor  Conde  de  Macedo,  Par  del  Reino,  ex-Ministro  de  Marina 
y de  las  Colonias,  su  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
en  Madrid. 

Al  Señor  d’Ornellas  y Vasconcellos,  Par  del  Reino,  su  Enviado  Ex- 
traordinario y Ministro  Plenipotenciario  en  San  Petersburgo. 

Al  Señor  Conde  de  Selir,  su  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Ple- 
nipotenciario en  La  Haya. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Rumania: 

Al  Señor  Alejandro  Beldiman,  su  Enviado  Extraordinario  y Minis- 
tro Plenipotenciario  en  Berlín. 

Al  Señor  Juan  N.  Papiniu,  su  Enviado  Extraordinario  y Ministro 
Plenipotenciario  en  La  Haya. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  todas  las  Rusias: 

A Su  Excelencia  el  Consejero  Privado  Activo,  De  Staal,  su  Emba- 
jador en  Londres. 

Al  señor  De  Martens,  miembro  permanente  del  Consejo  del  Minis- 
terio Imperial  de  Negocios  Extranjeros,  su  Consejero  Privado. 

A su  Consejero  de  Estado  Activo,  de  Basily,  Chambelán,  Director 
del  Primer  Departamento  del  Ministerio  Imperial  de  Negocios  Ex- 
tranjeros. 

Sil  Majestad  el  Rey  de  Servia: 

Al  Señor  Miyatovitch,  su  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Pleni- 
potenciario en  Londres  y La  Haya. 
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Su  Majestad  el  Rey  de  Siam: 

Al  Señor  Phya  Suriya  Nuvatr,  su  Enviado  Extraordinario  y Mi- 
nistro Plenipotenciario  en  San  Petersburgo  y París. 

Al  Señor  Phya  Visuddha  Suriyasakti,  su  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  La  Haya  y Londres. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Suecia  y Noruega: 

Al  Señor  Barón  de  Bildt-,  su  Enviado  Extraordinario  y Ministro 
Plenipotenciario  en  Roma. 

El  Consejo  Federal  Suizo: 

Al  Señor  Dr.  Arnold  Rotli,  Enviado  Extraordinario  y Ministro 
Plenipotenciario  en  Berlín. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  los  Otomanos: 

A Su  Excelencia  Turkhan  Pacha,  ex  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros, miembro  de  su  Consejo  de  Estado. 

A Noury  Bey,  Secretario  General  en  el  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros. 

Su  Alteza  Real  el  Principe  de  Bulgaria: 

Al  Señor  Dr.  Dimitri  Stancioff,  Agente  Diplomático  en  San  Pe- 
tersburgo. 

Al  Señor  Mayor  Christo  Hessaptchieff,  Agregado  Militar  en  Bel- 
grado. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes,  que 
fueron  encontrados  en  buena  y debida  forma,  han  convenido  en  las  dis- 
posiciones siguientes: 


TITULO  I 

DE  LA  CONSERVACIÓN  DE  LA  PAZ  GENERAL 


Art.  1?  Con  el  fin  de  evitar  en  cuanto  sea  posible  que  los  Estados 
recurran  á la  fuerza  en  sus  relaciones  recíprocas,  las  Potencias  signa- 
tarias convienen  en  hacer  uso  de  todos  sus  esfuerzos  para  asegurar  el 
arreglo  pacífico  de  las  desavenencias  internacionales. 

TITULO  II 

DE  LOS  BUENOS  OFICIOS  Y DE  LA  MEDIACIÓN 

Art.  2^  En  caso  de  disentimiento  grave  ó de  conflicto,  antes  de 
apelar  á las  armas,  las  Potencias  signatarias  convienen  en  recurrir,  en 
cuanto  lo  permitan  las  circunstancias,  á los  buenos  oficios  ó á la  media- 
ción de  una  ó varias  Potencias  amigas. 

Art.  3“  Independientemente  de  esa  medida,  las  Potencias  signa- 
tarias consideran  de  utilidad  que  una  ó varias  Potencias  ajenas  al  con- 
flicto ofrezcan,  por  su  propia  iniciativa,  en  cuanto  las  circunstancias  se 
presten  para  ello,  sus  buenos  oficios  ó su  mediación  á los  Estados  entre 
los  cuales  exista  el  conflicto. 
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Las  Potencias  ajenas  al  conflicto  tienen  el  derecho  de  ofrecer  los 
buenos  oficios  ó la  mediación,  aun  durante  el  curso  de  las  hostilidades. 

El  ejercicio  de  ese  derecho  no  podrá  nunca  ser  considerado  por  nin- 
guna de  las  Partes  contendientes  como  acto  poco  amistoso. 

Art.  4?  El  papel  del  mediador  consiste  en  conciliar  las  preten- 
siones opuestas  y en  calmar  los  resentimientos  que  puedan  haberse  pro- 
ducido entre  los  Estados  que  se  hallen  en  conflicto. 

Art.  5?  Las  funciones  del  mediador  cesan  desde  el  momento  en 
que  se  compruebe,  ya  sea  por  una  de  las  Partes  contendientes,  ya  por  el 
mismo  mediador,  que  los  medios  de  conciliación  propuestos  por  él  no  son 
aceptados. 

Art.  6?  Los  buenos  oficios  y la  mediación,  ya  sean  á petición  de  las 
Partes  entre  las  cuales  haya  surgido  el  conflicto,  ya  por  iniciativa  de  las 
Potencias  extrañas  al  mismo,  tienen  exclusivamente  el  carácter  de  con- 
sejo, y no  tendrán  nunca  fuerza  obligatoria. 

Art.  7?  La  aceptación  de  la  mediación  no  puede  producir  el  efecto, 
salvo  convenio  en  contrario,  de  que  se  interrumpan,  retarden  ó estorben 
la  movilización,  ni  otras  medidas  preparatorias  para  la  guerra. 

Si  dicha  aceptación  se  efectúa  después  de  que  se  hayan  roto  las 
hostilidades,  no  interrumpe,  salvo  convenio  en  contrario,  las  operaciones 
militares  pendientes. 

Art.  8°  Las  Potencias  signatarias,  de  común  acuerdo,  recomiendan 
la  aplicación,  cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  de  una  mediación 
especial  en  la  forma  siguiente: 

En  caso  de  desavenencia  grave  que  comprometa  la  paz,  los  Estados 
que  se  hallen  en  conflicto  escogerán  respectivamente  una  Potencia  á la 
que  comisionarán  para  que  éntre  en  relaciones  directas  con  la  Potencia 
escogida  por  la  otra  Parte,  á fin  de  prevenir  la  ruptura  de  las  relaciones 
pacíficas. 

Mientras  dure  ese  mandato,  cuyo  término,  salvo  estipulación  en 
contrario,  no  puede  exceder  de  treinta  días,  los  Estados  contendientes 
suspenderán  toda  clase  de  relaciones  directas  concernientes  al  conflicto, 
el  cual  se  considerará  sometido  exclusivamente  á las  Potencias  media- 
doras. Estas  deberán  usar  de  todos  sus  esfuerzos  para  arreglar  la  desa- 
venencia. 

En  caso  de  ruptura  efectiva  de  las  relaciones  pacíficas,  dichas  Po- 
tencias quedarán  encargadas  de  la  misión  común  de  aprovechar  todas 
las  ocasiones  favorables  que  se  presenten  para  restablecer  la  paz. 

TITULO  III 

DE  LAS  COMISIONES  INTERNACIONALES  DE  INVESTIGACIÓN 

Art.  9?  En  los  litigios  de  carácter  internacional  que  no  afecten  el 
honor  ni  los  intereses  esenciales,  y que  provengan  de  una  divergencia  de 
apreciación  sobre  cuestiones  de  hecho,  las  Potencias  signatarias  conside- 
ran de  utilidad  que  las  Partes  que  no  hayan  podido  ponerse  de  acuerdo 
por  la  vía  diplomática,  establezcan,  siempre  que  las  circunstancias  lo 
permitan,  una  Comisión  Internacional  de  Investigación  encargada  de 
facilitar  la  solución  de  dichos  litigios,  dilucidando  para  ello,  por  medio 
de  un  examen  imparcial  y concienzudo,  las  cuestiones  de  hecho. 
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Art.  10.  Las  Comisiones  Internacionales  de  Investigación  se  cons- 
tituirán por  medio  de  una  Convención  especial  entre  las  Partes  litigantes. 

La  Convención  de  Investigación  precisará  los  hechos  que  deban  exa- 
minarse y la  extensión  de  los  poderes  de  los  Comisionados. 

Fijará  las  reglas  del  procedimiento. 

La  investigación  se  seguirá  contradictoriamente. 

Cuando  no  hayan  sido  fijados  por  la  Convención  de  Investigación  la 
forma  y los  plazos  que  deban  observarse,  serán  determinados  por  la  Co- 
misión. 

Art.  11.  Las  Comisiones  Internacionales  de  Investigación  se  for- 
marán, salvo  estipulación  en  contrario,  de  la  manera  determinada  por  el 
artículo  32  de  la  presente  Convención. 

Art.  12.  Las  Potencias  litigantes  se  comprometerán  á proporcionar 
á la  Comisión  Internacional  de  Investigación,  en  cuanto  lo  juzguen 
posible,  todos  los  medios  y todas  las  facilidades  necesarias  para  el  cono- 
cimiento completo  y apreciación  exacta  de  los  hechos  de  que  se  trate. 

Art.  13.  La  Comisión  Internacional  de  Investigación  presentará  á 
las  Potencias  litigantes  su  informe  firmado  por  todos  los  miembros  de 
la  Comisión. 

Art.  14.  El  informe  de  la  Comisión  Internacional  de  Investigación, 
que  únicamente  tendrá  por  objeto  la  comprobación  de  los  hechos,  no 
tendrá  en  manera  alguna  carácter  de  sentencia  arbitral.  Dejará  á las 
Potencias  litigantes  en  libertad  absoluta  para  tomar  ó nó,  en  considera- 
ción este  informe. 

TITULO  IV 

DEL  ARBITRAJE  INTERNACIONAL 
CAPITULO  I 
De  la  Justicia  arbitral. 

Art.  15.  El  arbitraje  internacional  tiene  por  objeto  la  solución  de 
los  litigios  entre  los  Estados,  por  medio  de  jueces  elegidos  por  los  mismos 
y fundada  en  el  respeto  al  derecho. 

Art.  16.  En  las  cuestiones  de  orden  jurídico,  y en  primer  lugar  en 
las  cuestiones  de  interpretación  ó aplicación  de  las  convenciones  inter- 
nacionales, las  Potencias  signatarias  reconocen  que  el  arbitraje  es  el 
medio  más  eficaz  y al  mismo  tiempo  más  equitativo  para  resolver  los 
conflictos  pue  no  hayan  sido  resueltos  por  las  vías  diplomáticas. 

Art.  17.  La  Convención  de  Arbitraje  se  celebrará  para  controver- 
sias ya  iniciadas  ó para  controversias  eventuales. 

Podrá  comprender  toda  clase  de  litigios,  ó únicamente  los  de  una 
categoría  determinada.  — 

Art.  18.  La  Convención  de  Arbitraje  implica  el  compromiso  de 
someterse  de  buena  fe  á la  sentencia  arbitral. 

Art.  19.  Independientemente  de  los  tratados  generales  ó particu- 
lares que  imponen  actualmente  á las  Potencias  signatarias  la  obligación 
de  recurrir  al  arbitraje,  dichas  Potencias  se  reservan  la  facultad  de  cele- 
brar, ya  sea  antes  de  la  ratificación  de  la  presente  Acta,  ó ya  posterior- 
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mente,  nuevos  convenios,  generales  ó particulares,  que  tengan  por 
objeto  extender  el  arbitraje  obligatorio  á todos  los  casos  que,  según  ellas 
lo  estimen,  puedan  someterse  á él. 

CAPITULO  II 

Del  Tribunal  Permanente  de  Arbitraje. 

Art.  20.  Con  el  fin  de  facilitar  el  uso  inmediato  del  arbitraje  para 
las  controversias  internacionales  que  no  hayan  podido  resolverse  por  la 
vía  diplomática,  las  Potencias  signatarias  se  comprometen  á organizar 
un  Tribunal  Permanente  de  Arbitraje,  accesible  en  cualquier  tiempo  y 
que  funcione,  salvo  estipulación  contraria  de  las  partes,  conforme  á las 
Reglas  de  procedimiento  comprendidas  en  la  presente  Convención. 

Art.  21.  El  Tribunal  Permanente  tendrá  competencia  para  todos 
los  casos  de  arbitraje  á no  ser  que  las  partes  se  pongan  de  acuerdo  para 
el  establecimiento  de  una  jurisdicción  especial. 

Art.  22.  Una  Oficina  internacional  establecida  en  La  Haya  servirá 
de  Secretaría  del  Tribunal. 

Dicha  Oficina  será  la  intermediaria  para  el  cambio  de  las  comuni- 
caciones relativas  á las  reuniones  del  Tribunal. 

Se  encargará  de  la  conservación  de  los  archivos  y de  la  gestión  de 
todos  los  negocios  administrativos. 

Las  Potencias  signatarias  se  comprometen  á remitir  á la  Oficina  In- 
ternacional de  La  Haya,  copia  certificada  de  todas  las  estipulaciones  de 
arbitraje  que  celebren  entre  sí,  y de  todas  las  sentencias  arbitrales  que 
les  conciernan  y que  sean  dictadas  en  virtud  de  jurisdicciones  especiales. 

Se  comprometen  igualmente  á remitir  á la  Oficina  las  leyes,  regla- 
mentos y documentos  que  comprueben  eventualmente  la  ejecución  de 
las  sentencias  dictadas  por  el  Tribunal. 

Art.  23.  Cada  Potencia  signataria  designará,  dentro  de  los  tres 
meses  que  sigan  á su  ratificación  de  la  presente  Acta,  á cuatro  personas, 
á lo  más,  de  reconocida  competencia  en  las  cuestiones  de  Derecho  Inter- 
nacional, que  gocen  de  la  más  alta  consideración  moral,  y que  estén 
dispuestas  á aceptar  las  funciones  deí  árbitros. 

Las  personas  así  designadas  serán  inscritas,  á título  de  miembros 
del  Tribunal,  en  una  lista  de  la  cual  la  Oficina  quedará  encargada  de 
remitir  copias  á todas  las  Potencias  signatarias. 

La  Oficina  pondrá  en  conocimiento  de  las  Potencias  signatarias 
todas  las  modificaciones  que  se  hagan  á la  lista  de  los  árbitros. 

Dos  ó más  Potencias  pueden  ponerse  de  acuerdo  para  la  designación 
en  común  de  uno  ó varios  miembros. 

Una  misma  personarpuede  ser  designada  por  diferentes  Potencias, 

Los  miembros  del  Tribunal  serán  nombrados  para  un  período  de 
seis  años.  Su  mandato  podrá  renovarse. 

En  caso  de  muerte  ó'  retiro  de  un  miembro  del  Tribunal,  se  proce- 
derá á reemplazarlo  según  el  modo  fijado  en  su  nombramiento. 

Art.  24.  Cuando  las  Potencias  signatarias  quieran  dirigirse  al  Tri- 
bunal permanente  para  el  arreglo  de  alguna  desavenencia  que  haya  sur- 
gido entre  ellas,  la  elección  de  los  árbitros  llamados  á formar  el  Tribu- 
nal competente  para  fallar  en  la  desavenencia,  debe  hacerse  entre  los 
que  figuren  en  la  lista  general  de  los  miembros  del  Tribunal 
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Cuando  no  se  constituya  el  Tribunal  arbitral  por  acuerdo  inmediata 
de  las  Partes,  so  procederá  de  la  manera  siguiente: 

Cada  Parte  nombrará  dos  árbitros  y éstos  á su  vez  escogerán  de  co- 
mún acuerdo  un  tercero  en  discordia. 

En  caso  de  que  se  dividan  los  votos,  la  elección  del  tercero  en  dis- 
cordia se  confiará  á otra  Potencia,  designada  do  común  acuerdo  por  las 
Partes. 

Si  no  se  llega  á ninguna  conformidad  á este  respecto,  cada  Parte 
designará  una  Potencia  diferente,  y la  elección  del  tercero  en  discordia 
se  hará  de  común  acuerdo  por  las  Potencias  . así  designadas. 

Una  vez  formado  el  Tribunal  arbitral  como  queda  dicho,  las  Partes 
notificarán  á la  Oficina  su  decisión  do  dirigirse  al  Tribunal  permanente  y 
los  nombres  de  los  árbitros. 

El  Tribunal  arbitral  se  reunirá  en  la  fecha  fijada  por  las  Partes. 

Los  miembros  del  Tribunal  permanente,  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones y fuera  de  su  país,  gozarán  de  los  privilegios  é inmunidades  di- 
plomáticas. 

Art.  25.  El  Tribunal  arbitral  residirá  ordinariamente  en  La  Haya. 

El  Tribunal  no  podrá  cambiar  de  residencia  sin  el  consentimiento 
de  las  Partes,  á no  ser  en  el  caso  de  fuerza  mayor. 

Art.  26.  La  Oficina  Internacional  de  La  Haya  queda  autorizada 
para  poner  sus  locales  y su  personal  á disposición  de  las  Potencias  signa- 
tarias para  el  desempeño  de  toda  clase  de  jurisdicciones  especiales  de  ar- 
bitraje. 

La  jurisdicción  del  Tribunal  permanente  puede  extenderse,  en  las 
condiciones  prescriptas  por  los  Reglamentos,  á los  litigios  que  existan 
entre  Potencias  no  signatarias,  ó entre  éstas  y las  Potencias  signatarias, 
siempre  que  las  Partos  hayan  convenido  en  recurrir  á dicha  jurisdicción. 

Art.  27.  Las  Potencias  signatarias  estiman  como  un  deber,  en  el 
caso  de  que  amenace  estallar  un  conflicto  grave  entre  dos  o más  de  éllas, 
recordarles  que  el  Tribunal  permanente  está  á su  disposición. 

En  consecuencia,  declararán  que  el  hecho  de  recordar’  á las  Partes 
desavenidas  las  disposiciones  de  la  presente  Convención,  y el  consejo  que 
por  el  interés  supremo  de  la  paz  les  den  en  el  sentido  de  que  se  dirijan 
al  Tribunal  permanente,  no  podrán  ser  considerados  sino  como  actos  de 
Buenos  Oficios. 

Art.  28.  Después  de  que  nueve  Potencias,  por  lo  menos,  hayan  ra- 
tificado la  presente  Acta,  se  establecerá  en  esta  ciudad,  lo  más  pronto 
posible,  un  Consejo  Administrativo  Permanente,  compuesto  de  los  Re- 
presentantes diplomáticos  de  las  Potencias  signatarias  acreditadas  en 
La  Haya  y del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  los  Países  Bajos, 
quien  desempeñará  las  funciones  de  Presidente. 

Este  Consejo  se  encargará  de  establecer  y organizar  la  Oficina  In- 
ternacional, la  cual  quedará  bajo  su  dirección  é inspección. 

Notificará  á las  Potencias  la  constitución  del  Tribunal  permanente  y 
atenderá  á su  instalación. 

Dictará  su  reglamento  interior,  así  como  todos  los  demás  reglamen- 
tos necesarios. 

Decidirá  todas  las  cuestiones  administrativas  que  puedan  surgir 
respecto  á las  funciones  del  Tribunal. 

Tendrá  toda  clase  de  facultades  en  cuanto  concierna  al  nombramien- 
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to,  suspensión  ó destitución  de  los  funcionarios  y empleados  de  la 
Oficina. 

Fijará  los  emolumentos  y sueldos  y visará  los  gastos  generales. 

La  presencia  de  cinco  miembros  en  las  reuniones  debidamente  con- 
vocadas basta  para  que  el  Consejo  pueda  deliberar  válidamente.  Las 
decisiones  se  tomarán  por  mayoría  de  votos. 

El  Consejo  comunicará  sin  demora  á las  Potencias  signatarias  los 
reglamentos  que  haya  adoptado.  Les  remitirá  todos  los  años  un  infor- 
me sobre  los  trabajos  del  Tribunal,  sobre  el  desempeño  de  los  servicios 
administrativos  y sobre  los  gastos. 

Art.  29.  Los  gastos  de  la  Oficina  serán  sufragados  por  las  Poten- 
cias signatarias  según  la  proporción  establecida  por  la  Oficina  Interna- 
cional de  la  Unión  Postal  Universal. 

CAPITULO  III. 

Del  procedimiento  arbitral. 

Art.  30.  Con  el  fin  de  favorecer  el  desarrollo  del  arbitraje,  las  Po- 
tencias signatarias  han  dictado  las  siguientes  reglas  que  serán  aplicables 
al  procedimiento  arbitral,  siempre  que  las  Partes  no  hayan  convenido  en 
establecer  reglas  distintas. 

Art.  31.  Las  Potencias  que  recurran  al  arbitraje  firmarán  una  acta 
especial  (compromiso),  en  la  que  se  determinarán  con  toda  precisión  el 
objeto  del  litigio  y la  extensión  de  los  poderes  de  los  árbitros.  Esta  acta 
implica  el  compromiso  de  las  Partes  de  someterse  de  buena  fe  á la  sen- 
tencia arbitral. 

Art.  32.  Las  funciones  arbitrales  pueden  conferirse  á un  solo  árbi- 
tro ó á varios  designados  por  las  Partes,  según  su  voluntad,  ó escogidos 
por  ellas  entre  los  miembros  del  Tribunal  permanente  de  Arbitraje  esta- 
blecido por  la  presente  Acta. 

Cuando  no  se  haya  constituido  el  Tribunal  arbitral  por  acuerdo  in- 
mediato de  las  Partes,  se  procederá  de  la  manera  siguiente: 

Cada  Parte  nombrará  dos  árbitros,  y éstos  á su  vez  escogerán  de  co- ' 
mún  acuerdo  un  tercero  en  discordia. 

En  caso  de  que  se  dividan  los  votos,  la  elección  del  tercero  en  dis- 
cordia se  confiará  á otra  Potencia  designada  de  común  acuerdo  por  las 
Partes. 

Si  no  se  llega  á la  conformidad  á este  respecto,  cada  Parte  designa- 
rá á una  Potencia  diferente,  y la  elección  del  tercero  en  discordia  se  hará 
de  acuerdo  por  las  Potencias  designadas. 

Art.  33.  Cuando  se  escoja  como  árbitro  á algún  Soberano  ó Jefe 
de  Estado,  él  determinará  el  procedimiento  arbitral. 

Art.  34.  El  tercero  en  discordia  será,  de  derecho,  Presidente  del 
Tribunal. 

Cuando  no  haya  tercero  en  discordia  en  el  Tribunal,  él  mismo  nom- 
brará su  Presidente. 

Art.  35.  En  caso  de  muerte,  dimisión  ó impedimento,  por  cual- 
quiera causa,  de  alguno  de  los  árbitros,  se  procederá  á reemplazarlo 
según  el  modo  prescripto  en  su  nombramiento. 

Art.  36.  La  residencia  del  Tribunal  arbitral  será  designada  por  las 
Partes.  A falta  de  dicha  designación,  el  Tribunal  residirá  en  La  Haya. 
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Una  vez  fijada  ya  la  residencia,  no  podrá,  salvo  el  caso  de  fuerza 
mayor,  ser  cambiada  por  el  Tribunal  sino  con  el  asentimiento  de  las 
Partes. 

Art.  37.  Las  Partes  tienen  derecho  de  nombrar  cerca  del  Tribunal, 
delegados  ó agentes  especiales  encargados  de  servir  de  intermediarios 
entre  el  Tribunal  y ellas. 

Además,  están  autorizadas  para  encargar  de  la  defensa  de  sus  dere- 
chos é intereses  ante  el  Tribunal  á los  consejeros  ó abogados  que  ellas 
mismas  nombren  con  ese  objeto. 

Art.  38.  El  Tribunal  decidirá  sobre  la  elección  de  los  idiomas  de 
que  él  mismo  haga  uso,  y cuyo  empleo,  ante  él,  quede  autorizado. 

Art.  39.  El  procedimiento  arbitral  comprenderá,  por  regla  general, 
dos  fases  distintas:  la  instrucción  y los  debates. 

La  instrucción  consistirá  en  la  comunicación  que  los  agentes  respec- 
tivos hagan  á los  miembros  del  Tribunal  y á la  Parte  adversa,  de  todas 
las  constancias  impresas  ó manuscritas,  y de  todos  los  documentos  que 
contengan  los  argumentos  invocados  en  la  causa. 

Esta  comunicación  se  verificará  en  la  forma  y en  los  plazos  deter- 
minados por  el  Tribunal  en  virtud  del  artículo  49. 

Los  debates  consistirán  en  el  desarrollo  oral  de  los  argumentos  de 
las  Partes  ante  el  Tribunal. 

Art.  40.  Todos  los  escritos  presentados  por  una  de  las  Partes  debe- 
rán comunicarse  á la  otra. 

Art.  41.  Los  debates  serán  dirigidos  por  un  Presidente. 

No  serán  públicos  sino  por  decisión  del  Tribunal,  tomada  con  asenti- 
miento de  las  Partes. 

Se  consignarán  en  actas  redactadas  por  secretarios  nombrados  por  el 
Presidente.  Sólo  estas  actas  tendrán  el  carácter  de  auténticas. 

Art.  42.  Una  vez  cerrada  la  instrucción,  el  Tribunal  tendrá  el 
derecho  de  excluir  del  debate  todas  las  constancias  ó documentos  nuevos 
que  una  de  las  Partes  quiera  presentarle  sin  el  consentimiento  de  la  otra. 

Art.  43.  El  Tribunal  quedará  en  libertad  para  tomar  en  conside- 
ración las  constancias  ó documentos  nuevos,  sobre  los  cuales  llamen  su 
atención  los  agentes  ó consejeros  de  las  Partes. 

En  este  caso,  el  Tribunal  tendrá  derecho  de  exigir  la  presentación 
de  dichas  constancias  ó documentos,  con  la  obligación  de  ponerlos  en 
conocimiento  de  la  Parte  adversa. 

Art.  44.  El  Tribunal  podrá,  además,  requerir  á los  agentes  de  las 
Partes  la  presentación  de  toda  clase  de  constancias  y pedir  todas  las 
explicaciones  necesarias.  En  caso  de  negativa,  el  Tribunal  lo  hará  cons- 
tar así. 

Art.  45.  Los  agentes  y consejeros  de  las  Partes  estarán  autori- 
zados para  presentar  oralmente  al  Tribunal  todos  los  medios  que  juzguen 
útiles  para  la  defensa  de  su  causa. 

Art.  46.  Tendrán  derecho  para  promover  excepciones  é incidentes. 
Las  decisiones  del  Tribunal  sobre  estos  puntos  serán  definitivas  y no 
podrán  dar  lugar  á ninguna  discusión  ulterior. 

Art.  47.  Los  miembros  del  Tribitnal  tendrán  derecho  de  hacer  pre- 
guntas á los  agentes  y á los  consejeros  de  las  Partes,  y de  pedirles  expli- 
caciones sobre  los  puntos  dudosos. 

Ni  las  preguntas  hechas,  ni  las  observaciones  formuladas  por  los 
miembros  del  Tribunal,  durante  el  curso  de  los  debates,  podrán  conside- 
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rarse  como  expresión  de  las  opiniones  del  Tribunal  en  general,  ni  de  sus 
miembros  en  particular. 

Art.  48.  El  Tribunal  está  autorizado  para  determinar  su  compe- 
tencia interpretando  para  ello  el  compromiso,  así  como  los  demás  trata- 
dos que  puedan  invocarse  en  la  materia,  y aplicando  los  principios  del 
Derecho  Internacional. 

Art.  49.  El  Tribunal  tiene  derecho  de  dictar  órdenes  relativas  al 
procedimiento  para  la  dirección  del  proceso,  de  determinar  las  formas  y 
plazos  en  los  que  cada  parte  deberá  formular  sus  conclusiones  y de  pro- 
ceder á todas  las  formalidades  que  exija  la  presentación  de  las  pruebas. 

Art.  50.  Tan  luego  como  los  agentes  y consejeros  de  las  Partes 
hayan  presentado  todas  las  aclaraciones  y pruebas  en  apoyo  de  su  causa, 
el  Presidente  declarará  clausurados  los  debates. 

Art.  51.  Las  deliberaciones  del  Tribunal  serán  secretas. 

Todas  las  decisiones  del  Tribunal  se  tomarán  por  la  mayoría  de  los 
miembros  del  Tribunal. 

La  negativa  de  algún  miembro  para  tomar  parte  en  la  votación 
deberá  hacerse  constar  en  el  acta. 

Art.  52.  La  sentencia  arbitral,  aceptada  por  la  mayoría  de  los 
votos,  deberá  estar  motivada.  Se  redactará  por  escrito  y la  firmará  cada 
uno  de  los  miembros  del  Tribunal. 

Los  miembros  que  hayan  quedado  en  minoría  pueden,  al  firmar,  hacer 
constar  su  disentimiento. 

Art.  53.  Lá  sentencia  arbitral  será  leída  en  sesión  pública  del  Tri- 
bunal con  asistencia  de  los  agentes  ó consejeros  de  las  Partes,  ó previa 
su  debida  convocación. 

Art.  54.  La  sentencia  arbitral,  debidamente  dictada  y notificada  á 
los  agentes  de  las  Partes  litigantes,  decide  definitivamente  y sin  apela- 
ción la  controversia. 

Art.  55.  Las  Partes  pueden  reservarse,  en  el  compromiso,  la  facul- 
tad de  pedir  la  revisión  de  la  sentencia  arbitral. 

En  este  caso,  y salvo  convenio  en  contrario,  la  solicitud  debe  diri- 
girse al  Tribunal  que  haya  dictado  la  sentencia.  No  podrá  fundarse  sino 
en  el  descubrimiento  de  un  hecho  nuevo  de  tal  naturaleza  que  hubiera 
podido  ejercer  una  influencia  decisiva  en  la  sentencia  y que,  al  clausu- 
rarse los  debates,  no  haya  sido  conocido  por  el  Tribunal  ni  por  la  parte 
que  haya  pedido  la  revisión. 

Los  procedimientos  de  la  revisión  no  podrán  abrirse  sino  en  virtud 
de  una  decisión  del  Tribunal,  en  la  que  se  haga  constar  expresamente  la 
existencia  del  hecho  nuevo,  reconociendo  en  él  los  caracteres  previstos 
en  el  párrafo  anterior,  y declarando,  por  esta  razón,  que  es  de  aceptarse 
la  solicitud. 

El  compromiso  determinará  el  plazo  dentro  del  cual  deba  presen- 
tarse la  solicitud  de  revisión. 

Art.  56.  La  sentencia  arbitral  no  es  obligatoria  sino  para  las  Par- 
tes que  hayan  celebrado  el  compromiso. 

Cuando  se  trate  de  interpretar  una  Convención  en  la  que  hayan  to- 
mado parte  otras  Potencias  distintas  de  aquellas  entre  las  cuales  existe 
el  litigio,  éstas  notifiarán  á las  primeras  el  compromiso  que  han  celebra- 
do. Cada  una  de  dichas  Potencias  tiene  derecho  de  intervenir  en  el  pro- 
ceso. Si  una  ó varias  de  ellas  han  hecho  uso  de  esa  facultad,  la  inter- 
pretación contenida  en  la  sentencia  será  igualmente  obligatoria  para  ellas. 
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Art.  57.  Cada  una  de  las  partes  sufragará  sus  propios  gastos  y, 
por  partes  iguales,  los  del  Tribunal. 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  58.  La  presente  Convención  será  ratificada  tan  pronto  como 
sea  posible. 

Las  ratificaciones  se  depositarán  en  La  Haya. 

Se  levantará  una  acta  del  depósito  de  cada  una  de  las  ratificaciones, 
y por  la  vía  diplomática  se  enviará  una  copia  certificada  de  ella  á todas 
las  potencias  que  hayan  estado  representadas  en  la  Conferencia  Interna- 
cional de  la  Paz  de  La  Haya. 

Art.  59.  Las  Potencias  no  signatarias  que  hayan  estado  represen- 
tadas en  la  Conferencia  Internacional  de  la  Paz  podrán  adherirse  á la 
presente  Convención.  A este  efecto  tendrán  que  hacer  conocer  su  adhe- 
sión á las  Potencias  Contratantes  por  medio  de  una  notificación  escrita 
dirigida  al  Gobierno  de.  los  Países  Bajos,  y comunicada  por  éste  á todas 
las  demás  Potencias  Contratantes. 

Art.  60.  Las  condiciones  bajo  las  cuales  las  Potencias  que  no  ha- 
yan estado  representadas  en  la  Conferencia  Internacional  de  la  Paz  po- 
drán adherirse  á la  presente  Convención,  serán  objeto  de  un  arreglo  ul- 
terior entre  las  Potencias  Contratantes. 

Art.  61.  Si  llegase  á suceder  que  alguna  de  las  Altas  Partes  Con- 
tratantes denunciase  la  presente  Convención,  esta  denuncia  no  produci- 
rá sus  efectos  sino  un  año  después  de  hecha  la  notificación  por  escrito 
al  Gobierno  de  los  Países  Bajos,  y comunicada  inmediatamente  por  éste 
á todas  las  demás  Potencias  Contratantes. 

Esta  denuncia  no  producirá  sus  efectos  sino  respecto  de  la  Potencia 
que  la  haya  notificado. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han  firmado  la  presente  Con- 
vención y le  han  puesto  sus  respectivos  sellos. 

Hecho  en  La  Haya,  el  29  de  julio  de  1899,  en  un  solo  ejemplar  que 
quedará  depositado  en  los  archivos  del  Gobierno  de  los  Países  Bajos,  y 
cuyas  copias  certificadas  serán  remitidas  por  la  vía  diplomática  á las 
Potencias  Contratantes. 

Por  Alemania: 

[L.  S.]  Münster  Derneburg. 

Por  Austria-Hungría: 

[L.  S.]  Welsersheimb. 

” Okolicsanyi. 

Por  Bélgica: 

[L.  S.]  A.  Beernaert. 

” Conde  de  Grelle  Rogier. 

” Caballero  Descamps. 

Por  China: 

[L.  S.]  Yang  Yü. 

Por  Dinamarca: 

[L.  S.]  F.  Bille. 
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Por  España: 


[L.  S.]  El  Duque  de  Tetuán. 

” W.  R.  de  Villa  Urrutia. 
” Arturo  de  Baguer. 

Por  los  EE.  UU.  de  América: 

[L.  S.]  Andrew  D.  White. 

” Seth  Low. 

” Stanford  Newel. 

” A.  T.  Mahan. 

” William  Crozier. 

Por  los  EE.  UU.  Mexicanos: 

[L.  S.]  A.  de  Mier. 

” J.  Zenil. 


| Con  la  reserva  de  la  declara- 
| ción  hecha  en  la  sesión  plena 
de  la  Conferencia  del  25  de 
julio  de  1899. 


Por  Francia: 

[L.  S.]  León  Bourgeois. 

” G.  Bihourd. 

” D’Estournelles  de  Constant. 
Por  la  Gran  Bretaña  é Irlanda: 


[L.  S.]  Pauncefote. 

” Henry  Howard. 

Por  Grecia: 

[L.  S.]  N.  Delyanni. 
Por  Italia: 


[L.  S.]  Nigra. 

” A.  Zannini. 

” G.  Pompilj. 

Por  el  Japón: 

[L.  S.]  I.  Motono. 

Por  el  Luxemburgo. 

[L.  S.]  Eyschen. 

Por  Montenegro: 

[L.  S.]  Staal. 

Por  los  Países  Bajos: 

[L.  S.]  V.  Karnebeek. 

” den  Beer  Poortugael. 
” T.  M.  C.  Asser. 

” E.  N.  Rausen. 

Por  Persia: 


[L.  S.]  Mirza  Riza  Khan,  Arfa-ud-Dovleh. 


Por  Portugal: 

[L.  S.]  Conde  de  Macedo. 

” Agostinho  d’Ornellas  de  Vasconcellos. 
” Conde  de  Selir, 
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Por  Rumania. 


[L.  S.]  A.  Beldiman. 

” J.  N.  Papiniu. 


Por  Rusia: 

[L.  S.]  Staal. 

” Martens. 

” A.  Basily. 

Por  Servia: 

[L.  S.]  Chedo  Miyatovitch. 
Por  Siam : 

[L.  S.]  Phya  Suriya  Nuvatr. 

” Visuddha. 

Por  los  Reinos  Unidos  de  Suecia  y 
[L.  S.]  Bildt. 

Por  Suiza: 

[L.  S.]  Roth. 

Por  Turquía: 

[L.  S.]  Turkhan. 

” Meheraed  Noury. 

Por  Bulgaria: 

[L.  S.]  D.  Stancioff. 

” ,Mayor  Hessaptchieff. 


Con  las  reservas  formuladas  en 
los  artículos  16,  17  y 19  de  la 
presente  Convención  (15,  16 
y 18  del  Proyecto  presentado 
por  la  Comisión  de  Examen), 
y consignadas  en  el  Acta  de 
la  sesión  de  la  Tercera  Comi- 
sión del  20  de  julio  de  1899. 


Con  las  reservas  consignadas 
! en  el  Acta  de  la  Tercera  Co- 
! misión,  del  20  de  julio  de 
J 1899. 


Noruega: 


j Con  la  reserva  de  la  declara- 
! ción  hecha  en  la  sesión  plena 
f de  la  Conferencia  del  25  de 
j julio  de  1899. 
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PARAGUAY 


CECILIO  BAEZ, 

PRESIDENTE  PROVISIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  PARAGUAY 

A Su  Excelencia  el  Señor  Presidente  Constitucional  de  los  Estados 

Unidos  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Tengo  la  alta  satisfacción  de  llevar  á conocimiento  del  Excelentísi- 
mo Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  que,  designado  por  el  Honorable 
Congreso  Nacional,  de  acuerdo  con  las  prescripciones  constitucionales, 
Presidente  Provisional  de  la  República,  he  tomado  posesión  de  la  Prime- 
ra Magistratura  de  la  Nación  el  día  9 del  corriente  mes, -previo  juramen- 
to prestado  ante  la  citada  Asamblea. 

Al  propio  tiempo,  cúmpleme  manifestar  á Vuestra  Excelencia  que, 
durante  mi  Administración,  me  será  tarea  grata  cultivar  y estrechar  cuan- 
to sea  posible,  las  amistosas  relaciones  que  felizmente  unen  á mi  país  con 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Formulando  los  más  fervientes  votos  por  la  ventura  personal  de 
Vuestra  Excelencia  y por  la  prosperidad  constante  de  la  República  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  tengo  la  honra  de  ofrecer  á Vuestra  Ex- 
celencia las  seguridades  de  mi  respetuosa  y distinguida  consideración 
con  que  soy, 

De  Vuestra  Excelencia, 

Leal  y Buen  Amigo, 

CECILIO  BÁEZ. 

Cayetano  A.  Carreras. 

Palacio  Nacional,  Asunción,  14  de  diciembre  de  1905. 


DOCUMENTOS 


561 


CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  Provisional  de  la  República  del 
Paraguay. 


Grande  y Buen  Amigo: 

He  recibido  la  Carta  de  Vuestra  Excelencia  fechada  el  14  de  diciem- 
bre último,  en  que  se  sirve  participarme  que  el  día  9 del  mismo  mes  ha- 
bía tomado  posesión  de  la  Primera  Magistratura  de  esa  Nación,  de  acuer- 
do con  las  prescripciones  constitucionales. 

Y al  felicitar  á Vuestra  Excelencia  por  la  prueba  de  confianza  que 
ha  recibido  de  sus  conciudadanos,  me  es  altamente  grato  manifestarle 
que  mi  Gobierno  se  esforzará  en  corresponder  á los  nobles  deseos  de 
Vuestra  Excelencia  de  mantener  y estrechar  los  vínculos  de  amistad  que 
felizmente  unen  á Venezuela  con  el  Paraguay. 

Hago  los  más  fervientes  votos  por  la  prosperidad  de  la  Nación  pa- 
raguaya y por  la  ventura  personal  ele  Vuestra  Excelencia,  de  quien  soy, 

Leal  y Buen  Amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


Refrendado: 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 


Alejandro  Ybarra. 


Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 6 de  marzo  de  1906. 


BENIGNO  FERREIRA, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  PARAGUAY 

A Su  Excelencia  el  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
Grande  y Buen  Amigo: 

Tengo  la  honra  de  llevar  á conocimiento  de  Vuestra  Excelencia  que 
llamado  por  el  voto  de  mis  conciudadanos  á ocupar  la  Primera  Magistra- 
tura de  la  República,  durante  el  período  de  1906  á 1910,  he  asumido  el 
Mando  Supremo,  el  día  de  hoy,  después  de  prestado  el  juramento  consti- 
tucional ante  el  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 
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Al  cumplir  con  este  grato  deber,  me  es  lisonjero  asegurar  á Vuestra 
Excelencia  que  pondré  empeño  en  estrechar  cada  vez  más  los  vínculos 
de  sincera  amistad  que  unen  felizmente  á nuestros  respectivos  países  y 
Gobiernos. 

Hago  votos  fervientes  por  la  ventura  personal  de  Vuestra  Excelen- 
cia y por  el  engrandecimiento  de  Vuestro  país. 

De  Vuestra  Excelencia,  ■' 

Leal  y Buen  Amigo, 


B.  FERREIRA. 


A.  R.  Soler. 

Palacio  Nacional,  Asunción,  25  de  noviembre  de  1906. 


CIPRIANO  CASTRO, 


PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  Constitucional  de 
Paraguay. 


la  República  del 


Grande  y Buen  Amigo: 


He  tenido  la  honra  de  recibir  la  Carta  de  Vuestra  Excelencia  de  25 
del  pasado  noviembre,  por  la  cual  se  sirve  participarme  que  ese  mismo 
•día  había  asumido  el  Mando  Supremo  de  esa  República,  después  de  pres- 
tado el  juramento  constitucional. 

Al  presentar  á Vuestra  Excelencia  mis  felicitaciones  por  la  alta  dis- 
tinción que  ha  merecido  de  sus  conciudadanos,  me  complazco  en  asegu- 
rarle que  los  propósitos  que  se  sirve  expresarme  de  estrechar  cada  vez 
más  los  vínculos  de  sincera  amistad  que  unen  felizmente  á nuestros  res- 
pectivos países,  son  los  mismos  que  animan  á mi  Gobierno. 

De  Vuestra.  Excelencia, 

Leal  y Buen  Amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


Refrendado: 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 


J.  de  J.  Paúl. 


Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 15  de  abril  de  1907. 
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PORTUGAL 


Congreso  Internacional  de  Medicina,  reunido  en  Lisboa  el  26  de  abril  de  1906, 

Consulado  de  Portugal  en  Venezuela. 

Caracas:  abril  4 de  1906. 

Excelentísimo  Señor: 

Tengo  á honra  adjuntar  á ésta  el  calograma  que  acabo  de  recibir 
del  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Reino  de  Portugal  en  el 
que  invita  á nombre  de  su  Gobierno  al  de  Venezuela,  para  que  envíe  un 
Delegado  al  Congreso  Internacional  de  Medicina  que  se  reunirá  en  Lis- 
boa el  26  de  este  mes. 

Me  ha  sido  muy  grato  ser  órgano  de  la  distinción  que  se  hace  á Ve- 
nezuela invitándola  á concurrir  á una  junta  ds  sabios  que  sin  duda  mar- 
cará época  en  los  anales  de  la  Ciencia,  y aprovecho  esta  oportunidad 
para  repetirme  con  toda  consideración, 

Su  atento  servidor, 

Feder  ico  Alvarez  Benítez. 

Cónsul  de  Portugal  en  Venezuela. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.--Dirección  de  Derecho  Público  Ex 
terior. — Número  466. 

Caracas:  6 de  abril  de  1906. 

Señor: 

Al  avisar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  á 4 del  actual, 
donde  se  sirve  incluir  el  calograma  que  el  Excelentísimo  Señor  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  del  Reino  ele  Portugal  le  ha  enviado,  en  el  cual 
invita,  á nombre  de  su  Gobierno,  al  de  Venezuela,  para  que  envíe  un 
Delegado  al  Congreso  Internacional  de  Medicina,  que  se  reunirá  en  Lis- 
boa el  26  de  este  mes,  tengo  el  honor  de  manifestarle  que  el  Gobierno  de 
la  República  ha  aceptado  la  cortés  invitación  y ha  designado  al  Señor 
Doctor  Francisco  A.  Rísquez,  Cónsul  General  de  Venezuela  en  Madrid, 
para  representarle  en  el  mencionado  Congreso. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Señor  Federico  Alvarez  Benítez,  Cónsul  de  Portugal  en  Venezuela. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  502. 

Caracas:  14  dé  abril  de  1906. 

95?  y 48? 

Ciudadano  Doctor  Francisco  A.  Rísquez,  Cónsul  General  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  en  Madrid. 

En  atención  á los  deseos  manifestados  por  el  Gobierno  de  Portugal, 
de  que  la  República  fuera  representada  en  el  Congreso  Internacional  de 
Medicina  que  se  reunirá  próximamente  en  Lisboa,  dispuso  el  Ciudadano 
Presidente  Constitucional  de  la  República  investir  á Ud.  con  el  carácter 
de  Delegado  ante  él  mencionado  Congreso  y con  tal  fin  este  Despacho 
dirigió  á Ud.  el  calograma  siguiente:  “ Nombrado  Congreso.— Gira- 
do viático—”.  Como  no  ha  sido  dable  enviarle  antes  las  Credenciales  del 
caso,  por  falta  de  oportunidad,  se  las  remito  ahora,  para  que,  si  lo  juzga- 
re conveniente,  las  presente  ante  quién  hubiere  lugar. 

El  Gobierno  fía  á sus  altas  dotes  de  inteligencia  y á sus  vastos  co- 
nocimientos en  las  materias  que  habrán  de  tratarse  en  el  referido  Con- 
greso, el  buen  nombre  de  la  ciencia  en  Venezuela. 

Este  Ministerio  espera  que  Ud.  enviará  todas  las  informaciones  de 
los  trabajos  que  con  dicho  Congreso  se  relacionen. 

Dios  y Federación. 

Luis  Churión. 


CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
Y RESTAURADOR  DE  VENEZUELA 

A todos  los  que  las  presentes  vieren: 

¡ Salud  ! 

Por  cuanto  en  la  ciudad  de  Lisboa  se  ha  de  reunir  el  26  de  este 
mes  un  Congreso  Internacional  de  Medicina,  y 

Por  cuanto  el  Ejecutivo  Federal  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela ha  aceptado  la  invitación  que  por  el  muy  digno  órgano  del  Exce- 
lentísimo Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Reino  de  Portu- 
gal le  hiciera  el  Gobierno  de  dicho  Estado,  para  hacerse  representar  en 
la  mencionada  importante  Asamblea; 
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Por  tanto,  vengo  en  conferir  autorización  suficiente  al  Señor  Doc- 
tor Francisco  A.  Rísquez  para  ejercer  en  el  Congreso  Internacional  de 
Medicina  la  representación  oficial  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

En  fe  de  lo  cual  expido  las  presentes,  firmadas  de  mi  mano,  selladas 
con  el  Gran  Sello  Nacional  y refrendádas  por  el  Ministro  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Caracas,  á 8 de  abril  de  1 906. 

CIPRIANO  CASTRO. 


Refrendadas: 

El  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 

Alejandro  Ybarra. 


Consulado  de  Portugal  en  Venezuela. 

Caracas:  16  de  abril  de  1906. 

Señor: 

Tengo  á honra  avisar  á Ud.  recibo  de  la  nota  oficial  de  ese  Ministe- 
rio D.  P.  E.  Núm.  466.,  fechada  el  6 de  los  corrientes,  en  que  se  sirve 
manifestarme  que  el  Gobierno  de  Venezuela  ha  aceptado  la  invitación 
que  para  concurrir  al  Congreso  Internacional  de  Medicina  que  se  cele- 
brará en  Lisboa  el  26  del  presente,  hizo,  por  mi  órgano,  á nombre  del 
Gobierno  de  Su  Majestad  Fidelísima,  el  Excelentísimo  Señor  Ministro  y 
Secretario  de  Negocios  Extranjeros  del  Reino  de  Portugal,  en  cable  que 
en  su  oportunidad  envié  oficialmente  al  Ministerio  del  digno  cargo  de 
Ud.,  y que  ha  sido  nombrado  el  Señor  Doctor  Francisco  A.  Rísquez,  Cón- 
sul General  de  Venezuela  en  Madrid  para  representar  al  Gobierno  de  la 
República  en  el  mencionado  Congreso. 

Este  Consulado  agradece  la  especial  atención  y prontitud  con  que 
ha  correspondido  á la  mencionada  invitación;  y así  lo  elevaré  al  conoci- 
miento del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Reino  de  Portugal. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

Federico  Alvarez  Benítez. 

Cónsul  de  Portugal  en  Venezuela. 

Al  Señor  Director  de  Derecho  Público  Exterior,  Encargado  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. -^Consulado  General  en  Madrid. — Nú- 
mero 22. 

Madrid:  10  de  mayo  de  1006. 

Señor  Ministro: 

Tan  pronto  como  tuve  el  honor  de  recibir  el  cablegrama  en  que  el 
Ministerio  de  su  digno  cargo  se  servía  comunicarme  el  nombramiento, 
para  representar  á Venezuela  en  el  XV  Congreso  Internacional  de  Me- 
dicina, próximo  á reunirse  en  Lisboa,  organicé  mi  viaje  y llegué  á la 
capital  portuguesa  la  víspera  de  la  inauguración  del  Congreso,  con  la 
fortuna,  que  debo  á la  amabilidad  de  los  Señores  del  Comité  Ejecutivo 
y á la  muy  justamente  alabada  organización  de  la  Asamblea,  de  haber 
podido,  sin  otra  credencial  que  los  cablegramas,  inscribir  el  nombre  de 
Venezuela  entre  las  naciones  que  acudían  á la  magna  reunión  médica 
internacional,  y el  de  su  modesto  representante  entre  los  Delegados  que 
con  antelación  habían  exhibido  sus  credenciales  respectivas. 

A partir  de  este  momento,  yo  no  podría  consignar  del  modo  expre- 
sivo que  deseara  las  gratas  impresiones  que  en  mi  ánimo  ha  dejado  mi 
visita  á Lisboa,  con  motivo  del  Congreso  de  Medicina,  hasta  el  momento 
en  que,  concluido  el  inventario  y depósito  de  las  materias  acumuladas  en  , 
una  labor  médica  mundial  de  tres  años,  los  trabajadores  de  la  ciencia 
nos  despedimos,  tomando  alientos  para  un  nuevo  acopio,  y dándonos 
cita  para  el  próximo  torneo. 

De  aquellas  impresiones  entresacaré  las  que  más  importan  á la 
confraternidad  internacional  y á la  ciencia,  para  rendir  cuenta  de  mi 
honorífica  misión. 

El  jueves  19  de  abril,  fecha  que  asociaba  en  mi  pensamiento  la  so- 
lemnidad del  momento  y el  recuerdo  de  la  Génesis  de  nuestra  Indepen- 
dencia, se  inauguró  el  Congreso  en  la«*amplia  sala  “ Portugal  ” de  la 
Sociedad  de  Geografía,  cuyo  recinto  evocaba  cinco  siglos  de  gloriosa 
historia,  desde  que  los  primeros  navegantes  completaron  el  globo  descu- 
briendo las  tierras  de  Magallanes  y Colón,  hasta  aquel  momento  en  que, 
unidos  los  hijos  de  ambos  mundos,  comulgaban  con  §1  pan  inmaculado 
de  la  ciencia. 

Presidió  aquella  sesión  solemne  Su  Majestad  el  Rey  Don  Carlos,  en 
compañía  de  su  Augusta  Esposa  la  Reina  Doña  Amelia  y la  venerable 
Reina  Madre  Doña  María  Pía.  El  Monarca  portugués  abrió  la  sesión 
pronunciando  en  un  correctísimo  francés  y con  una  entonación  verdade- 
ramente magistral,  un  hermoso  discurso,  cuyo  mejor  elogio  queda  hecho 
con  decir  que  el  entusiasmo  del  auditorio  rompió  las  vallas  de  la  etique- 
ta, interrumpiendo  varias  veces  al  Rey  con  salvas  de  aplausos,  que  al 
final  constituyeron  una  verdadera  ovación  al  orador  y al  Soberano. 

Siguiéronle  en  el  uso  de  la  palabra  el  Presidente  del  Congreso,  Con- 
sejero Doctor  Costa  Alemao;  el  Secretario  General  del  mismo,  Profesor 
Miguel  Bombarda,  y los  32  Presidentes  de  Delegaciones  Extranjeras, 
cerrando  el  acto  el  discurso  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
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Consejero  Hintze  Ribeiro,  todos  los  cuales  fueron  homenajes  á la  cien- 
cia, salutaciones  á la  nación,  tributos  á sus  reyes  y bienvenidas  á los 
médicos  extranjeros. 

Creo  cumplir  un  deber  incluyendo  aquí  una  traducción  española  del 
discurso  que  en  aquel  acto  pronuncié,  en  representación  de  Venezuela,  y 
cuyo  original  francés  acompaño  en  el  Boletín  Oficial  del  Congrego. 
Dije  así: 

“Una  vez  más  tengo  el  alto  honor  de  hablar  á nombre  de  Venezuela 
en  esta  Asamblea  de  las  celebridades  médicas  del  mundo,  á la  cual  asisto 
como  simple  idólatra  del  culto  de  la  ciencia. 

“ En  esta  vez  mi  satisfacción  acrece,  porque  no  solámente  esta  so- 
lemnidad me  proporciona  la  ocasión  de  renovar  á los  Honorables  Miem- 
bros del  Congreso  Internacional  de  Medicina  las  salutaciones  de  mi  país, 
que  se  apresura  á seguir  siempre  el  movimiento  progresivo  de  las  cien- 
cias, sirio  porque  al  venir  por  vez  primera  á la  Muy  Noble  y Muy  Fiel 
Ciudad  de  Lisboa,  traigo  el  homenaje  más  sincero  de  la  simpatía  de  Ve- 
nezuela hacia  los  Augustos  Soberanos  y los  nobles  hijos  de  Portugal; 
de  esta  nación  unida  á la  mía,  más  aún  que  por  los  lazos  comunes  de  la 
cordialidad  internacional,  por  los  fundamentos  inconmovibles  de  la  uni- 
dad de  nuestra  raza  y los  orígenes  de  nuestra  historia,  y porque  es  nece- 
sario no  olvidar  que  sobre  nuestro  suelo  bañado  por  el  soberbio  Orinoco  se 
sienten  bullir  sus  ondas  mezcladas  con  las  del  majestuoso  Amazonas,  que 
fecunda  ese  otro  maravilloso  país  que  ha  sido,  es  y será  siempre  un  peda- 
zo de  Portugal  ingertado  en  el  corazón  de  la  naciente  América. 

“Yo  ruego,  pues,  á las  Augustas  Majestades  que  nos  honran  con  su 
presencia,  á este  pueblo  creador  de  nacionalidades  americanas  y á los 
Ilustres  Miembros  del  XV  Congreso  Internacional  de  Medicina,  se  dig- 
nen aceptar  los  votos  más  cordiales  de  Venezuela  por  la  dicha  de  la  fami- 
lia reinante  de  Portugal,  por  la  prosperidad  de  esta  nación  histórica  y 
por  el  éxito  de  esta  reunión.” 

A partir  de  aquel  momento,  comenzaron  los  trabajos  científicos  de 
las  Secciones  y la  serie  de  festejos  con  que  los  Soberanos  del  Reino,  las 
Autoridades  de  la  ciudad,  las  dignidades  del  Congreso  y varios  particu- 
lares quisieron  celebrar  la  reunión  de  Médicos  extranjeros  en  la  bella 
capital  lusitana. 

De  aquellos  trabajos,  que  sería  largo  é inoportuno  enumerar  aquí, 
menciono  los  más  importantes  en  la  reseña  adjunta,  acaso  de  más  inte- 
rés para  la  Academia  Nacional  de  Medicina,  si  el  Señor  Ministro  tiene 
por  conveniente  enviarla.  De  los  festejos  aludidos  xitaré  especialmente 
aquellos  en  que  tuve  el  alto  honor  de  hacer  oir  el  nombre  de  Venezuela  y 
resaltar  el  deseo  de  mi  Patria  y su  Gobierno  de  incorporarse  al  movi- 
miento civilizador  y cultivar  con  los  demás  pueblos  del  orbe  las  relacio- 
nes de  confraternidad  que  crean  las  simpatías  y afirman  la  solidaridad 
internacional.  • 

La  Recepción  de  los  Congresistas  en  la  Nueva  Escuela  de  Medicina, 
por  el  Presidente  del  Congreso  y su  respetable  Señora,  quienes  galante- 
-mente  estrecharon  los  lazos  entre  los  Miembros  del  Congreso  y dieron 
la  bienvenida  á los  representantes  extranjeros  de  sus  Gobiernos  y de 
la  Ciencia. 

El  banquete  de  gala  ofrecido  por  S.S.  M.M.  á los  Delegados  prime- 
ros de  los  Gobiernos  extranjeros,  en  el  suntuoso  comedor  del  Real  Pala- 
cio de  Ajuda,  donde  tomamos  asiento  ciento  cuarenta  invitados,  en  dos 
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mesas  paralelas  presididas  la  una  por  S.  M.  el  Rey  Don  Carlos,  teniendo 
á su  frente  á su  Augusta  Madre,  y la  otra  por  Su  Majestad  la  Reina 
Amelia,  teniendo  al  frente  á Su  Alteza  Real  el  Príncipe  Heredero,  en 
la  primera  de  las  cuales  tuve  el  honor  de  ocupar  el  9?  puésto  á la  derecha 
del  Monarca,  y la  recepción  que  siguió  al  Banquete,  no  sabiendo  yo  qué 
estimar  y alabar  más,  si  la  regia  suntuosidad  del  obsequio,  ó la  exquisita 
amabilidad  de  la  Familia  Real  cuyos  Miembros  tuvieron  para  todos  y 
cada  uno  de  sus  invitados,  frases  corteses,  galantes  cumplidos  y honrosas 
distinciones  que  por  mi  parte,  nunca  olvidaré. 

La  soirée  ofrecida  por  la  Sociedad  Geográfica,  en  su  magnífico  local 
bellamente  adornado,  en  la  cual  pudo  celebrar  la  concurrencia  al  par 
que  la  brillantez  de  la  sociedad  lisbonense,  la  gloria  de  la  Nación  con- 
quistadora que  llevó  sus  naves  á las  tierras  de  Vasco  de  Gama  y Bartolo- 
mé Díaz  y sigue  hoy  alimentando  con  su  sangre  y alumbrando  con  su 
civilización  las  regiones  arrancadas  del  corazón  del  Africa. 

El  Garden  Party  con  que  S.S.  M.M.  obsequiaron  á todos  los  Con- 
gresantes  y sus  familias,  en  los  extensos  jardines  de  la  Residencia  Real, 
y donde  nuevamente  tuve  oportunidad  de  presentar  mis  homenajes  al 
Soberano  de  Portugal  y á la  que  es  tres  veces  Reina:  por  la  posición, 
por  la  hermosura  y por  la  nobleza  de  su  alma. 

Recepciones  del  Gobierno  y del ' Ayuntamiento,  á los  Delegados 
extranjeros  la  una,  y á todos  los  Congresantes  la  otra,  modelos  de  reu- 
niones aristocráticas,  donde  brillaban  las  sedas  y joyas  de  linajudas 
damas,  los  entorchados  y preseas  de  vistosos  uniformes,  las  bandas  y 
cruces  de  condecoraciones  europeas  y entre  ellas  la  gloriosa  orden  de 
nuestro  Libertador,  que  me  enorgullecía  en  llevar  como  representante 
de  mi  Patria. 

Las  Asambleas  Generales  del  Congreso,  compuestas  de  los  Delegados 
de  Gobiernos  extranjeros  y los  Presidentes  de  Honor,  no  dejaron  de  ser 
laboriosa.  En  ellas  debían  decidirse  puntos  tan  importantes  como  la 
adjudicación  de  los  premios  de  Moscou  y París,  y la  sede  del  próximo 
Congreso. 

Para  el  premio  de  Moscou  de  5.000  francos  se  había  acordado  pre- 
viamente no  concederlo  sino  á quien,  mereciéndolo,  no  hubiese  sido  antes 
agraciado  con  análogas  recompensas,  y el  primer  nombre  que  se  propuso 
fue  el  de  Schaudinn,  el  descubridor  del  parásito  de  la  sífilis.  La  Asam- 
blea reconoció  los  méritos  del  joven  investigador;  pero  teniendo  en  cuenta 
la  importancia  de  los  trabajos  de  Laveran,  descubridor  del  hematozoario 
del  paludismo,  lo  fecundo  que  este  descubrimiento  ha  sido  para  la  pato- 
logía y la  profilaxis;  la  necesidad  de  reparar  una  injusticia,  como  la  de 
no  habérsele  hasta  ahora  recompensado  por  sus  famosos  trabajos,  incli- 
nóse el  juicio  unánime  de  los  Delegados  en  favor  de  Laveran,  agra- 
ciado en  consecuencia  con  el  premio  de  Moscou. 

El  premio  de  París,  que  fue  también  discutido,  se  adjudicó  finalmente, 
á Ehrlich,  por  sus  importantes  trabajos  sobre  inmunidad  y sueros. 

Para  el  asiento  del  próximo  Congreso  se  recibieron  ofrecimientos 
de  Budapest,  Nueva  York,  Atenas,  Tokio  y Bruselas;  pero  estas  tres 
últimas  retiraron  sus  propuestas,  dejando  disputarse  el  asunto  á la  capi- 
tal de  Hungría  y la  metrópoli  norteamericana,  hasta  que  sometido  á 
votación  nominal,  salió  electa  Budapest  por  37  votos,  contra  28  en  favor 
de  Nueva  York.  Con  esto,  y la  aprobación  de  algunos  votos  emitidos 
por  las  secciones;  la  proclamación  de  Laveran  y Ehrlich,  para  los 
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premios  de  Moscou  y de  París,  respectivamente;  la  de  Budapest  como 
asiento  del  próximo  Congreso  en  1909;  la  designación  de  los  Profesores 
Müllery  Grosz,  de  las  Escuelas  Superiores  de  Hungría,  para  Presidente 
y Secretario  del  nuevo  Congreso,  entre  los  aplausos  de  la  concurrencia  y 
los  himnos  nacionales  portugués  y húngaro,  los  votos  de  gracias  al 
Comité  Ejecutivo  del  Congreso  de  Lisboa  y la  despedida  de  los  Congre- 
sistas, plenamente  satisfechos  de  la  grata  acogida  que  desde  los  Reyes 
hasta  los  últimos  súbditos  habían  dispensado  en  Portugal  á sus  huéspedes, 
quedó  clausurada  la  Asamblea  Internacional  de  Medicina  que  tan  hala- 
güeños recuerdos  ha  dejado.  ' 

No  faltaron  notas  dolientes  que  registrar  en  aquella  reunión  de  siete 
días,  que  consigno  aquí  como  un  nuevo  tributo  á la  memoria  de  los  arre- 
batados á la  ciencia  y homenaje  de  simpatía  á los  compañeros  afligidos. 

La  primera  fue  la  trágica  muerte  del  universalmente  famoso  Curié, 
en  París,  dejando  como  legado  preciosísimo  el  radium  con  sus  maravi- 
llosas propiedades,  y como  dignísimo  alter  ego  á su  inteligente  compañe- 
ra y colaboradora,  y con  ella  el  espíritu  investigador  y la  esencia  misma 
de  la  obra  que  ha  inmortalizado  á los  esposos  Curié.  En  casi  todas  las 
Secciones  del  Congreso  se  pronunciaron  frases  de  condolencia  por  aquel 
duelo  universal. 

Otra  fue  la  noticia  de  la  catástrofe  de  San  Francisco  de  California, 
que  hizo  elevar  en  el  Congreso  votos  de  simpatía  recogidos  por  los  corrt- 
pañeros  norte-americanos,  en  nombre  de  la  Gran  Nación  presa  de  justo 
duelo. 

La  última  fué  el  súbito  accidente  apoplético  ocurrido  en  la  Sección 
de  Oftalmología  á un  médico  español,  el  Dr.  Aniceto  Maso  aró,  en  mo- 
mentos de  leer  una  comunicación  sobre  la  Educación  de  los  Ciegos.  El 
ataque  fué  mortal,  y al  salir  de  la  sesión  de  clausura  del  Congreso,  tuvi- 
mos la  pena  de  ir  á rendir  nuestro  postrer  tributo  al  compañero  caído 
honrosamente,  en  el  mismo  campo  de  batalla  del  pensador,  con  la  pala- 
bra del  hombre  científico  en  los  labios  y cuyos  despojos  quedaron  sepul- 
tados en  la  tierra  hermana  que  en  los  últimos  años  había  celebrado  sus 
triunfos  profesionales. 

Al  terminar  el  presente  informe,  creo  justo  citar,  siquiera  como 
datos,  ya  que  no  hay  campo  para  descripciones,  los  establecimientos 
benéficos  y científicos,  de  Sanidad  y de  investigaciones  que  fuimos  invi- 
tados á visitar  en  Lisboa,  y que  dan  idea  de  la  importancia  de  esta  capital. 

El  magnífico  Hospital  de  Estefanía,  recientemente  construido  con 
todas  las  exigencias  de  la  Higiene  Moderna,'  con  servicios  de  Medicina  y 
Cirujía  preciosamente  instalados  y servidos. 

El  Hospital  de  San  José,  donde  pudimos  ver  funcionando  un  Labo- 
ratorio é instalación  muy  completa  de  Fototerapia  y Radioterapia. 

El  Hospital  de  Regó,  para  enfermedades  infectocontagiosas  que 
está  considerado  como  el  más  perfecto  y completo  en  su  género  en 
Europa. 

El  Hospital  del  Destierro,  para  enfermedades  de  la  piel  y venéreas 
y servicio  de  asistencia  á mujeres  públicas. 

El  Hospital  de  Rilhafolles,  con  destino  á los  enagenados. 

El  Hospital  y Escuela  Colonial,  donde,  entre  muchas  enfermedades 
tropicales,  vi  por  primera  vez  la  Enfermedad  del  sueño,  tema  de  estu- 
dios muy  recientes. 
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El  Hospital  Militar,  el  Lazareto,  la  Morgue,  los  Dispensarios  Antitu- 
berculosos y Sanatorios  de  Outao  y de  Carcavellos,  el  Instituto  Bacterio- 
lógico y el  Veterinario,  el  Puesto  Antropométrico  Central,  el  Puesto 
marítimo  de  desinfección  y el  Puesto  de  desinfección  Pública,  sin  contar 
otros  Hospitales,  Asilos,  Institutos,  Jardines  y Establecimientos  de  varios 
géneros  que  hacen  de  Lisboa  una  ciudad  al  par  que  bella,  digna  de  mejor 
nombre  entre  las  europeas  de  primer  orden. 

Séame  permitido  aprovechar  esta  oportunidad  para  rendir  al  Go- 
bierno de  Venezuela,  por  el  digno  órgano  de  ese  Ministerio,  el  tributo  de 
mi  agradecimiento,  por  el  alto  honor  que  me  dispensó  nombrándome 
para  representar  á Venezuela  en  el  Congreso  Internacional  médico  de 
Lisboa,  en  el  que  hice  todo  cuanto  pude  por  no  dejar  en  la  sombra  el 
nombre  de  mi  patria  y su  personalidad  científica,  que  más  habría  podido 
lucir,  si  con  más  tiempo  y adecuada  preparación,  mis  honorables  colegas 
de  Venezuela  y yo  mismo,  hubiésemos  organizado  más  meditada  contri- 
bución al  concurso  científico  que  se  celebraba.  Pero  aunque  sea  tan 
modestamente  como  en  esta  ocasión,  ¡ ojalá  no  faltase  nunca  Venezuela 
á estas  citas  internacionales ! 

Reciba  el  Señor  Ministro,  personalmente,  el  testimonio  de  mi  gra- 
titud por  su  participación  en  la  honra  que  motiva  el  presente  informe. 

Soy  su  atento  seguro  servidor, 

Francisco  A.  Rísquez. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. — Caracas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  796. 

Caracas:  18  de  junio  de  1906. 

95?  y 48? 

Ciudadano  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Medicina. 

Presente. 

Tengo  al  honor  de  remitir  á Ud.,  junto  con  la  presente,  el  informe 
enviado  á este  Despacho  por  el  ciudadano  Doctor  F.  A.  Rísquez,  en  su 
carácter  de  Delegado  de  la  República  al  XV  Congreso  Internacional  de 
Medicina  reunido  en  Lisboa  en  abril  último,  con  el  fin  de  que  ese  Hono- 
rable Cuerpo  en  vista  de  la  utilidad  que  dicho  trabajo  pueda  reportarle, 
ordene  su  publicación  ó le  dé  el  destino  que  crea  más  conducente. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 
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REPUBLICA  ARGENTINA 


JOSE  FIGUEROA  ALCORTA, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 

A Su  Excelencia  el  Señor  Presidente  de  la  República  de  Venezuela. 

Grande  y Buen  Amigo: 

Habiendo  fallecido  en  el  día  de  la  fecha  el  señor  Doctor  Don 
Manuel  Quintana,  Presidente  de  la  República,  tengo  el  honor  de  co- 
municar á Vuestra  Excelencia,  que  de  acuerdo  con  el  precepto  cons- 
titucional he  asumido  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación.  ' 

Al  cumplir  con  tal  deber,  me  es  altamente  satisfactorio  expre- 
sar á Vuestra  Excelencia,  que  todos  los  esfuerzos  de  mi  Gobierno  se 
dirigirán  á cultivar  y á estrechar  las  francas  y cordiales  relaciones 
que  felizmente  existen  entre  la  República  Argentina  y Venezuela. 

Aprovecho  complacido  esta  oportunidad  para  manifestar  á Vues- 
tra Excelencia  los  sinceros  votos  que  hago  por  el  engrandecimiento 
de  la  República  de  Venezuela  y por  la  felicidad  personal  de  Vuestra 
Excelencia,  ofreciéndole  al  mismo  tiempo,  las  seguridades  de  mi  más 
alta  consideración  y particular  estima. 

Vuestro  Leal  Amigo. 

J.  FIGUEROA  ALCORTA. 

M.  A.  Montes  de  Oca. 

Dada  en  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argentina,  á los 
12  días  del  mes  de  marzo  del  año  de  1906. 
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CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República  Argentina. 

Grande  y Buen  Amigo: 

He  tenido  á honra  recibir  la  Carta  en  que  Vuestra  Excelen- 
C cia  se  sirve  participarme  que,  habiendo  fallecido  el  Señor  Doctor 
Manuel  Quintana,  Presidente  de  esa  República,  Vuestra  Excelencia,  de 
acuerdo  con  el  precepto  constitucional  asumió  el  Poder  Ejecutivo. 

Y al  manifestar  á Vuestra  Excelencia  que  mi  Gobierno,  animado 
de  las  mismas  ideas  y propósitos  de  Vuestra  Excelencia,  se  esforzará 
en  estrechar  las  francas  y cordiales  relaciones  que  felizmente  exis- 
ten entre  Venezuela  y la  República  Argentina,  aprovecho  la  ocasión 
para  expresar  á Vuestra  Excelencia  los  sinceros  votos  que  hago  por 
la  prosperidad  de  esa  Nación  y por  la  ventura  personal  de  Vuestra 
Excelencia,  de  quien  soy 

Leal  y Buen  Amigo, 


CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendado: 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

J.  de  J.  Paúl. 

Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 20  de  julio  de  1906. 
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SANTA  SEDE 


Documentos  relacionados  con  la  presentación  del  Pliro.  Doctor  Ricardo  Arteaga  para  Obispo 

de  la  Diócesis  de  Caralioóo. 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — 
Dirección  Administrativa.- -Número  1.41)5. 

„ Caracas:  5 de  diciembre  de  1905. 

95"  y 479 

Ciudadano  Ministro  de  Relacio7ies  Exteriores. 

Presente. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á Ud.,  adjunto  á la  presente  comunica- 
ción, un  pliego  cerrado  y sellado,  para  que  Ud.  se  sirva  dirigirlo,  con  las 
formalidades  acostumbradas,  á la  Sede  Apostólica,  por  conducto  del 
Presbítero  Doctor  Régulo  Fránquiz. 

Dicho  pliego  contiene,  como  lo  verá  Ud.  en  la  copia  de  estilo  que  se 
incluye,  una  Carta  Autógrafa  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela,  presentando  á Su  Santidad  Pío  X,  al  Presbítero  Doctor  Ri- 
cardo Arteaga  para  Obispo  de  la  Diócesis  de  Carabobo. 

Sírvase  avisarme  recibo. 

Dios  y Federación. 


Lucio  Baldó. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior. — Número  1.683. 

Caracas:  13  de  diciembre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  á 
5 del  actual,  Núm.  1495,  con  la  que  se  sirvió  remitir  adjunto  el  plie- 
go contentivo  de  la  Carta  del  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  Re- 
pública dirigida  á Su  Santidad  Pío  X presentándole  al  Señor  Presbítero 
Doctor  Ricardo  Arteaga  para  Obispo  de  la  Diócesis  de  Carabobo,  como 
he  visto  por  la  copia  de  estilo  que  Ud.  se  sirvió  incluirme. 

Me  es  grato  manifestar  á Ud.  que  dicho  pliego  ha  sido  encaminado 
á su  alto  destino  con  el  Señor  Presbítero  Doctor  Régulo  Fránquiz  de- 
signado por  ese  Ministerio  para  tal  misión. 

Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 


Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Interiores. — Presente. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.635  bis. 


Caracas:  5 de  diciembre  de  1905. 


Eminentísimo  Señor: 

Tengo  el  honor  de  manifestar  á Vuestra  Eminencia  que  el  Señor 
Presbítero  Doctor  Régulo  Fránquiz,  Dignidad  Doctoral  del  Capítulo  de 
la  Arquidiócesis  de  Caracas  y Venezuela,  quien  os  entregará  la  presen- 
te, ha  sido  comisionado  por  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Interiores  de 
la  República,  para  mediante  la  benévola  cortesía  de  Vuestra  Eminencia, 
hacer  llegar  á Su  Santidad  la  Carta  cuya  copia  de  estilo  acompaño  á 
Vuestra  Eminencia,  en  la  cual-el  Señor  Presidente  Constitucional  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  hace  á la  Santa  Sede  la  presentación  del 
Señor  Presbítero  Doctor  Ricardo  Arteaga,  Dignidad  Deán  de  la  Arqui- 
diócesis de  Caracas  y Venezuela  para  Obispo  de  la  Diócesis  de  Carabobo. 

Al  rogar  á Vuestra  Eminencia  se  sirva  encaminar  á su  alto  destino, 
con  su  genial  benevolencia,  la  mencionada  Carta,  válgome  de  la  opor: 
tunidad  para  renovar  á Vuestra  Eminencia  las  seguridades  de  mi  alta 
y respetuosa  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

A Su  Eminencia  el  Cardenal  Raffaele  Merry  del  Val,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  el  Sumo 
Pontífice  Pío  X.~Roma, 
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Documentos  relacionados  con  la  nueva  División  Eclesiástica- 
Ley  de  19  de  apsto  de  1905. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Interiores. 

Dirección  Administrativa. — Número  1.480. 

Caracas:  23  de  noviembre  de  1905. 

959  y 479 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á la  presente  comunicación  un  pliego 
cerrado  y sellado,  para  que  Ud.,  se  sirva  enviarlo  á la  Sede  Apostólica, 
con  el  Señor  Presbítero  Doctor  Régulo  Fránquiz,  á quien  este  Ministerio 
ha  designado  para  el  desempeño  de  tal  comisión. 

Dicho  pliego  contiene,  como  lo  verá  Ud.,  en  la  copia  de  estilo  que  se 
incluye,  una  Carta  Autógrafa  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela,  dirigida  á Su  Santidad  Pío  X,  presentándole  en  forma  au- 
téntica un  ejemplar  de  la  Ley  de  19  de  agosto  de  1905  sobre  División 
Eclesiástica,  sancionada  por  el  Congreso  Nacional,  y otros  documentos 
relacionados  con  el  mismo  asunto,  para  los  fines  previstos  en  la  Ley  de 
Patronato  Eclesiástico. 


Sírvase  acusarme  recibo. 

Dios  y Federación. 


Lucio  Baldó. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  1590  bis. 

Caracas:  23  de  noviembre  de  1905. 

Eminentísimo  Señor: 

Tengo  el  honor  de  manifestar  á Vuestra  Eminencia  que  el  Señor 
Presbítero  Doctor  Régulo  Fránquiz,  Dignidad  Doctoral  del  Capítulo  de 
la  Arquidiócesis  de  Caracas  y Venezuela,  quien  le  entregará  la  presen- 
te, ha  sido  comisionado  por  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Interiores 
de  la  República  para,  mediante  la  benévola  cortesía  de  Vuestra  Emi- 
nencia, hacer  llegar  á Su  Santidad  los  documentos  en  que  el  Señor  Pre- 
sidente Constitucional  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  da  conoci- 
miento á la  Santa  Sede  de  la  Ley  de  19  de  agosto  del  corriente  año, 
sobre  nueva  División  Eclesiástica  de  la  República. 
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El  mismo  Señor  Presbítero  Doctor  Fránquiz  pondrá  en  manos  de 
Vuestra  Eminencia,  junto  con  la  copia  de  estilo,  la  Carta  que  el  Señor 
Presidente  de  la  República  dirige  á Su  Santidad  sobre  el  antedicho 
asunto. 

Al  rogar  á Vuestra  Eminencia  se  sirva  encaminar  á su  alto  destino, 
con  su  genial  benevolencia  la  mencionada  Carta  y los  referidos  docu- 
mentos, válgome  de  la  oportunidad  para  renovar  á Vuestra  Eminencia 
las  seguridades  de  mi  alta  y respetuosa  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

A Su  Eminencia  el  Cardenal  Raffaele  Merry  del  Val,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  el  Sumo 
Pontífice  Pío  X.— Roma. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.593  bis. 

Caracas:  24  de  noviembre  de  1905. 


Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á Ud.  de  su  atenta  nota  fecha  á 23 
del  presente,  Núm.  1.480,  con  la  cual  se  sirvió  remitir  adjunto  el 
pliego  contentivo  de  la  Carta  del  Señor  Presidente  Constitucional  de  la 
República  dirigida  á Su  Santidad  Pío  X,  presentándole  un  ejemplar  au- 
téntico de  la  Ley  de  19  de  agosto  del  presente  año  sobre  División  Ecle- 
siástica, como  he  visto  en  la  copia  de  estilo  que  Ud.  se  sirvió  in- 
cluirme. 

Me  es  placentero  manifestar  á Ud.  que  dicho  pliego  será  encamina- 
do á su  alto  destino  cort  el  Señor  Presbítero  Doctor  Régulo  Fránquiz,  de- 
signado por  ese  Ministerio  para  tal  misión. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor,  i 

— o 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Interiores.— Presente. 
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SUECIA 


(TRADUCCION) 


4 

NOS  OSCAR, 


POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,  REY  DE  SUECIA  Y NORUEGA,  DE  LOS 
. GODOS  Y DE  LOS  VÁNDALOS, 

A Nuestor  Caro  y Grande  Amigo,  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela,  enviamos  nuestro  saludo  amistoso. 


Con  la  más  viva  satisfacción  os  anunciamos  que  el  casamiento  de 
Nuestro  nieto  muy  amado,  Su  Alteza  Real  el  Príncipe  Oscar  Federico 
Guillermo  Olaf  Gustavo  Adolfo  de  Suecia  y de  Noruega,  Duque  de  Sca- 
nia, con  Su  Alteza  Real  la  Señora  Princesa  Margarita  Victoria  Augusta 
Carlota  Norali  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda,  se  celebró  el  15  del  mes  en 
curso  en  Wiqdsor. 

Conociendo  los  sentimientos  de  simpatías  que  Nos  teneis,  estamos 
convencidos  de  que  compartiréis  con  nosotros  el  júbilo  que  Nos  causa  es- 
te feliz  suceso. 

Aprovechamos  esta  ocasión  para  reiteraros  la  seguridad  de  nuestra 
amistad  y de  Nuestra  estima,  y rogamos  á Dios  que  os  tenga  en  Su  Santa 
y Digna  Guarda. 


Dado  en  el  Castillo  de  Stockolmo,  el  19  de  junio  de  1905. 


Vuestro  Buen  Amigo, 
Aug.  F.  Gyldenstolpe. 


OSCAR. 


* 
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CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


A Su  Majestad  el  Rey  de  Suecia  y Noruega. 

Grande  y Buen  Amigo; 

Con  la  mayor  complacencia  me  he  enterado  por  la  Carta  de  Vuestra 
Majestad,  fecha  á 19  de  junio  último,  que  el  día  15  del  propio  mes  queda- 
ron unidos  con  el  lazo  del  matrimonio  Su  Alteza  Real  el  Príncipe  Oscar 
Federico  Guillermo  Olaf  Gustavo  Adolfo  de  Suecia  y Noruega,  Duque 
de  Scania,  y Su  Alteza  Real  la  Señora  Princesa  Margarita  Victoria  Au- 
gusta Carlota  Norah  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda. 

En  la  satisfacción  de  Vuestra  Majestad  por  tan  feliz  acontecimien- 
to, tomo  la  parte  que  naturalmente  me  corresponde  como  Jefe  de  un  Es- 
tado que  cultiva  las  mejores  relaciones  con  los  Reinos  de  Vuestra  Majes- 
tad y hago  los  más  sinceros  votos  por  la  ventura  personal  de  Vuestra 
Majestad  y por  la  dicha  perdurable  de  los  desposados. 

De  Vuestra  Majestad, 

Bueno  y Leal  Amigo, 


CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendado: 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Alejandro  Ybarrat 


Palacio  Federal  del  Capitolio,  en  Caracas,  á 25  de  julio  de  1905. 
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Separación  óc  Suecia  y Noruega. 

(traducción) 


Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. 

Estocolmo:  26  de  octubre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

A consecuencia  de  los  sucesos  del  7 de  junio  último  en  Noruega  y 
de  la  decisión  que  han  tomado  los  Poderes  Públicos  en  Suecia  de  dar, 
bajo  ciertas  condiciones  destinadas  á proteger  la  honra  y los  intereses  de 
Suecia,  su  consentimiento  á la  disolución  de  la  Unión  existente  desde 
1814  entre  los  dos  Países;  se  efectuaron  negociaciones  en  Carlstad  con 
la  mira  de  llegar  á un  acuerdo  acerca  de  estas  condiciones  y de  echar  así 
para  lo  porvenir,  removiendo  en  lo  posible  toda  causa  de  mala  inteligen- 
cia, una  base  sólida  y duradera  á las  relaciones  entre  los  do$  países. 

Establecido  este  acuerdo  y habiendo  consentido  el  Parlamento  Sue- 
co, á propuesta  del.  Rey,  por  lo  que  concierne  á Suecia  en  la  abrogación 
del  Acto  de  Unión  de  1815  y en  la  disolución  de  la  Unión,  el  Rey  acaba 
de  promulgar  una  ley  que  tiene  por  objeto  la  abrogación  de  dicho  Acto 
de  Unión  y de  reconocer  á Noruega  como  Estado  completamente  separa- 
do de  Suecia.  Al  propio  tiempo  ha  renunciado  Su  Majestad,  por  Él  y 
por  su  Casa,  la  corona  de  Noruega. 

Al  tener  el  honor,  conforme  a las  órdenes  de  Su  Majestad,  de  poner 
en  conocimiento  de  V.  E.  lo  que  precede,  me  valgo  de  esta  ocasión  para 
ofreceros,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

El  Ministro  de  Negocios  Éxtranjeros  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Suecia, 

F.  Clson.  Waechtmeister. 


Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público-Ex- 
terior.— Número  1.589. 


Caracas:  22  de  noviembre  de  1905. 

Señor  Ministro  : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  E.  de  26  del  mes  próxi- 
mo pasado,  en  que  V.  E.  se  sirve,  conforme  á las  órdenes  de  Su  Majestad 
el  Rey  de  Suecia,  poner  en  mi  conocimiento  que,  á propuesta  del  Rey,  el 
Parlamento  Sueco  ha  consentido,  por  lo  que  á Suecia  respecta,  en  la 
abrogación  del  Acta  de  Unión  de  1815  y en  la  disolución  de  la  Unión  con 
Noruega. 

Quedo  igualmente  enterado  de  que  el  Rey  ha  promulgado  una  ley 
declarando  la  abrogación  de  la  mencionada  Acta  de  Unión  y reconocien- 
do á Noruega  como  Estado  completamente  separado  de  Suecia,  al  mis- 
mo tiempo  que  Su  Majestad  ha  renunciado  para  Sí  y para  sus  herederos 
á la  corona  de  Noruega. 

4» 

Aprovecho  la  ocasión  para  ofrecer  á V.  E.  las  seguridadesMe  mi 
más  alta  consideración. 

Alejandro  Ybarra. 

A!  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Suecia. — 

Stockholm. 


Cambio  de  título  del  Rey  y de  Pabellón  Nacional. 

Real  Consulado  General  de  Suecia  en  Caracas. 

Caracas:  diciembre  5 de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  de  remitirle  incluso  una  comunicación  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  referente  ,al  título  que  usará  de  ahora  en  ade- 
lante Su  Majestad  el  Rey,  y del  cambio  que  ha  habido  en  la  bandera  na- 
cional. V 

Aprovecho  la  ocasión  de  expresarle  de  nuevo  los  sentimientos  de  mi 
alta  consideración  y 

Soy  de  Ud.,  Señor  Ministro, 

Atento  S.  S.  y amigo, 

G.  Valentiner. 

«• 

A Su  Excelencia  el  Señor  General  Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Presente. 
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(traducción) 


Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. 

Estocolmo:  1°  de  noviembre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

A consecuencia  de  la  disolución  de  la  Unión  de  Suecia  con  Noruega, 
decidió  el  Rey  el  27  de  octubre  último  llevar  en  lo  adelante  el  título  de 
Rey  de  Suecia,  de  los  Godos  y de  los  Vándalos. 

El  mismo  día  decidió  Su  Majestad  que  desde  hoy  la  marca  de  unión 
que  hasta  ahora  ha  ocupado,  tanto  en  el  pabellón  de  la  marina  de  guerra 
como  en  el  de  la  marina  mercante  el  ángulo  superior  cerca  del  asta,  será 
reemplazada  por  un  rectángulo  de  color  azul.  El  pabellón  sueco  reco- 
brará así  el  aspecto  de  antea:  azul  con  cruz  amarilla. 

Al  rogar  á V.  E.  que  se  digne  poner  lo  que  precede  en  conocimiento 
de  las  autoridades  competentes,  me  valgo  de  esta  ocasión  para  ofreceros, 
Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Su  Majestad  el  Rey  de 
Suecia, 

F.  Clson.  Waechtmeister. 


Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidas  de  Venezuela. 
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SUIZA 

Conferencia  jara  la  revisión  de  la  Convención  de  Ginebra  de  22  de  agosto  de  1864,  sobre 
el  mejoramiento  de  la  suerte  de  los  militares  heridos  y enfermos  en  los  ejércitos 
en  campaña,  reunida  en  Ginebra  del  11  de  junio  al  6 de  jnlio  de  1906. 


(TRADUCCION) 

Departamento  Político  de  la  Confederación  Suiza. 

Berna:  19  de  febrero  de  1904. 

Señor  Ministro  : 

Por  nota  fecha  á 20  de  enero  último  había  convocado  de  nuevo  el 
Consejo  Federal  Suizo  para  el  16  de  mayo  próximo  en  Ginebra,  una  Con- 
ferencia que  tenía  por  objeto  revisar  la  Convención  del  22  de  agosto  de 
1.864  para  el  mejoramiento  de  la  suerte  de  los  militares  heridos  en  los 
ejércitos  en  campaña. 

Habiendo  estallado  después  la  guerra  entre  Rusia  y el  Japón,  ha 
juzgado  oportuno  el  Consejo  Federal  aplazar  la  Conferencia  proyectada. 

Tenemos  á honra  poner  esta  decisión  en  conocimiento  de  V.  E.  y 
expresamos  la  esperanza  de  que  la  pronta  vuelta  de  la  paz  nos  permita 
realizar  el  voto  de  la  Conferencia  de  La  Haya. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  nuestra  alta 
consideración. 

Departamento  Político  Federal 
COMTESSE. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — 
Caracas. 


bOOÜMENTOtí 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  382. 


Caracas:  19  de  marzo  de  1904. 


Señor: 

En  nota  fecha  19  del  próximo  pasado  comunica  á este  Despacho  el 
Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Confederación  Suiza  que  por  mo- 
tivo de  la  guerra  existente  entre  Rusia  y el  Japón,  el  Consejo  Federal 
Suizo  ha  juzgado  oportuno  aplazar  la  Conferencia  proyectada  para  revi- 
sar la  Convención  del  22  de  agosto  de  1864.  En  tal  virtud  se  enviarán  á 
Ud.  las  credenciales  de  estilo  y las  instrucciones  que  se  le  habían  ofreci- 
do tan  pronto  como  el  Gobierno  de  la  República  conozca  la  fecha  en  que 
haya:  de  tener  lugar  la  referida  Asamblea. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Gustavo  J.  Sanabria. 

Al  Señor  E.  de  Hesse  Wartegg,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Berna. 


V 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  la  Confederación 

Suiza. 

Berna,  el  7 de  marzo  de  1904. 

Excelencia: 

En  ausencia  del  Señor  E.  de  Hesse  Wartegg  quien  está  haciendo  un 
largo  viaje  y se  ocupa  también  de  la  Exposición  Universal  de  San  Luis, 
he  abierto,  con  autorización  suya  y del  Consejo  Federal  Suizo,  el  pliego 
fecha  del  6 de  febrero  próximo  pasado,  en  que  V.  E.  anuncia  á dicho  Se- 
ñor que  ha  sido  designado  como  Representante  de  la  República  en  la 
Asamblea  convocada  para  el  día  16  de  mayo  próximo  en  Ginebra  con  el 
objeto  de  revisar  la  Convención  de  Ginebra  de  22  de  agosto  de  1.864. 

Me  es  grato  comunicarle  á V.  E.  que  la  reunión  de  dicha  Conferen- 
cia ha  sido  aplazada  por  un  tiempo  no  determinado  aún  y eso  por  moti- 
vo de  la  guerra  ruso-japonesa.  Tan  pronto  como  una  nueva  resolución 
intervenga  en  este  asunto,  me  apresuraré  en  comunicarla  á V.  E.  para 
que  pueda  tomar  las  medidas  conducentes. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  volver  á presentar  á V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  muy  alta  consideración  y de' todo  mi  respeto. 

Ernesto  Rothlisberger-Ancizar. 

Administrador  ad-interim  del  Consulado  en  Berna. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  447. 

Caracas:  8 de  abril  de  1904. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á Ud.  de  su  atenta  comunicación 
fecha  7 del  próximo  pasado,  donde  se  sirve  manifestar  que  por  ausencia 
del  Señor  E.  de  Hesse  Wartegg  ha  abierto  con  autorización  de  éste  y 
del  Consejo  Federal  Suizo  el  pliego  fechado  el  6 de  febrero  último  en 
que  este  Despacho  comunicaba  á dicho  Señor  haber  sido  designado  como 
Representante  en  la  Asamblea  convocada  para  el  día  16  de  mayo  próxi- 
mo en  Ginebra,  con  el  objeto  de  revisar  la  Convención  de  22  de  agosto 
de  1864. 

Con  respecto  á lo  que  Ud.  manifiesta  acerca  del  aplazamiento  de  la 
mencionada  Asamblea  me  es  grato  decirle  que  ya  este  Ministerio,  en  nota 
fecha  á 19  del  pasado,  Núm.  382,  participó  al  Señor  E.  de  Hesse  Wartegg 
el  referido  aplazamiento  por  haberlo  así  noticiado  á este  Despacho  el 
Presidente  de  la  Confederación  Suiza. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Gustavo  J.  Sanabria. 

Al  Señor  Ernesto  Rothlisberger  Ancizar,  Encargado  del  Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela en  Berna. 


(TRADUCCION  — CABLEGRAMA) 

Berna:  28  de  mayo  de  1906. 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Caracas. 

Conferencia  Ginebra  se  abrirá  el  11  de  junio  á las  4 de  la  tarde  en 
el  Palacio  del  Ayuntamiento. 

Departamento  Político. 


(cablegrama) 


Caracas:  4 de  junio  de  1906. 


Departamento  Político. 


Gobierno  agradece  atenta  participación. 


Berna. 


Paúl. 
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(traducción) 


Berna:  19  de  julio  de  1905. 


Señor  Ministro: 

Tenemos  el  honor  de  informar  á V.  E.  que  por  nota  del  13  de  marzo 
último  nos  anunció  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  Mexicana  la 
adhesión  de  los  Estados  Unidos  de  México  á la  Convención  de  Ginebra 
del  28  de  agosto  de  18G4  para  el  mejoramiento  de  la  suerte  de  los  mili- 
tares heridos  en  los  ejércitos  en  campaña,  y que  con  fecha  del  24  de  ju- 
nio nos  remitió  copia  del  Decreto  por  el  cual  aprobó  esa  adhesión  el  Se- 
nado Mexicano,  en  25  de  abril  de  1905. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  la  seguridad  de  nuestra  alta  con- 
sideración. ^ 

En  nombre  del  Consejo  Federal  Suizo. 

El  Vicepresidente, 

L.  Torrer. 

El  Canciller  de  la  Confederación. 


Ringier. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — 
Caracas. 


(traducción) 


Señcr  Ministro: 


Berna:  8 de  mayo  de  1906. 


Al  tenor  de  una  nota  fecha  á 30  de  abril  último  de  la  Legación  de 
los  Estados  Unidos  del  Brasil  en  Suiza,  el  Gobierno  Brasileño  ha  decidi- 
do adherir  á la  .Convención  ajustada  en  Ginebra  el  22  de  agosto  de 
1864  para  el  mejoramiento  de  la  suerte  de  los  militares  heridos  en  los 
ejércitos  en  campaña.  La  comunicación  del  Encargado  de  Negocios  del 
Brasil  agrega,  empero,  que  para  ser  definitiva  esa  adhesión  debe  ser 
aprobada  por  el  Congreso  Nacional  en  Río  Janeiro. 

Luego  que  la  aprobación  por  el  Congreso  Brasileño  nos  haya  sido 
comunicada,  no  dejaremos  de  participarla  á V.  E. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  veras  de  nuestra  alta  consi- 
deración. 

En  nombre  del  Consejo  Federal  Suiza. 

El  Presidénte  de  la  Confederación, 

L.  Torrer. 


El  Canciller  de  la  Confederación, 


Ringier. 


Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.— 
Caracas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  766. 

Caracas:  13  de  junio  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  comnnica- 
ción  fecha  á 8 de  mayo  último,  en  la  que  se  sirve  V.  E.  participar  á este 
Despacho  que  el  Gobierno  Brasileño  ha  decidido  adherir  á la  Convención 
ajustada  en  Ginebra  el  22  de  agosto  de  1864,  para  el  mejoramiento  déla 
suerte  de  los  militares  heridos  en  los  ejércitos  en  campaña. 

Al  dar  á V.  E.  las  gracias  por  la  cortés  participación,  válgome  de  la 
oportunidad  para  significarle  las  protestas  de  mi  más  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Confederación  Suiza. — Berna. 


(TRADUCCION) 

Berna:  14  de  junio  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Por  nota  fecha  á 7 de  este  mes  nos  notificó  el  Consulado  General  de 
Colombia  en  Ginebra  la  accesión  de  la  República  de  Colombia  á la  Con- 
vención ajustada  en  Ginebra  el  22  de  agosto  de  1864  para  el  mejora- 
miento de  la  suerte  de  los  militares  heridos  en  los  ejércitos  en  campaña. 

„ Al  poner  lo  que  precede  en  conocimiento  de  V.  E.,  os  rogamos  que 
aceptéis,  Señor  Ministro,  las  veras  de  nuestra  alta  consideración. 

En  nombre  del  Consejo  Federal  Suizo. 

El  Presidente  de  la  Confederación, 

L.  Torrer. 

El  Canciller  de  la  Confederación, 

Ringier. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
Caracas. 


de  Venezuela. — 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  943. 

Caracas:  18  de  julio  de  1.906. 

Señor  Presidente: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha 
14  de  junio  último  relativa  á informar  á este  Despacho  la  accesión  de  la 
República  de  Colombia  á la  Convención  ajustada  en  Ginebra  el  22  de 
agosto  de  1864  para  el  mejoramiento  de  la  suerte  de  los  militares  he- 
ridos en  los  ejércitos  en  campaña. 

Al  dar  á V.  E.  las  gracias  por  tan  cortés  participación,  válgome  de 
esta  oportunidad  para  significarle  las  protestas  de  mi  más  alta  consi- 
deración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  L.  Torrer,  Presidente  de  la  Confederación  Suiza.— -Berna. 


(TRADUCCION) 


Caracas:  6 de  agosto  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  informar  á V.  E.  que  la  Sociedad  de  la  Cruz  Roja 
Británica  ha  reinstaurado  al  Consejo  Central  de  la  Cruz  Roja  Británica 
como  autoridad  central  para  tratar  de  los  asuntos  de  la  Cruz  Roja  en 
todo  el  Imperio  Británico. 

Al  notificar  á V.  E.  este  cambio,  me  valgo  de  esta  oportunidad  para 
renovaros  la  seguridad  de  mi  más  alta  consideración. 

OUTRAM  BAX-lRONSIDE. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J,  de  J.  Paúl,  etc.,  etc.,  etc. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.055. 


Caracas:  8 de  agosto  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Al  acusar  á V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  6 del  corriente, 
encaminada  á notificar  á este  Despacho  que  la  Sociedad  de  la  Cruz  Roja 
Británica  ha  reinstaurado  al  Consejo  Central  de  la  Cruz  Roja  Británica 
como  Autoridad  Central  para  tratar  de  los  asuntos  de  la  Cruz  Roja  en  todo 
el  Imperio  Británico,  tengo  el  honor  de  expresar  á V.  E.  mis  más  cumpli- 
das gracias  por  el  informe  que  se  ha  servido  trasmitirme. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de  mi 
alta  consideración. 


J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Outram  Bax-lronside,  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Británica. 


(TRADUCCION) 


Berna:  28  de  agosto  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tenemos  á honra  remitir  á V.  E.: 

1?  Cuatro  ejemplares,  cuya  conformidad  va  certificada,  de  la  Con- 
vención firmada  en  Ginebra  el  6 de  julio  de  1906  por  los  Representantes 
de  treinta  y cinco  Estados  y relativa  al  mejoramiento  de  la  suerte  de 
los  heridos  y enfermos  de  los  ejércitos  beligerantes; 

2?  Cuatro  ejemplares,  cuya  conformidad  va  certificada,  del  proto- 
colo final  de  la  Conferencia  de  revisión  de  la  Convención  de  Ginebra 
firmada  el  mismo  día  por  los  Delegados  de  treinta  y seis  Estados. 

Esta  convención  está  destinada  á reemplazar  la  del  22  de  agosto  de 
1864  en  las  relaciones  entre  las  Potencias  contratantes.  Sería  en  extre- 
mo deseable  que  los  Estados  firmantes  de  la  Convención  del  22  de  agosto 
de  1864  que  no  estaban  representados  en  la  Conferencia  de  Ginebra  ó 
cuyos  Delegados  no  estaban  provistos  de  los  poderes  necesarios  para 
firmar  hicieran  uso  de  la  facultad  que  les  es  concedida  por  el  artículo  32 
de  la  Convención  del  6 de  julio  de  1906  y firmasen  este  acto  de  aquí  al 
31  de  diciembre  próximo. 
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Los^Estados  que  para  el  31  de  diciembre  de  1906  no  hubieren  fima 
do  la  nueva  Convención  quedarán  en  libertad  de  adherir  á ella  en  lo 
sucesivo;  habrán  de  hacer  saber  su  adhesión  por  medio  de  una  notifi- 
cación escrita  dirigida  al  Consejo  Federal  Suizo  y comunicada  por  éste 
á todas  las  Potencias  contratantes. 

Queda  entendido  que  la  Convención  del  22  de  agosto  de  1864  queda 
en  vigor  en  las  relaciones  entre  las  partes  que  la  firmaron  y que  no 
adhirieren  á la  Convención  del  6 de  julio  de  1906. 

Dignaos  aceptar,  Señor.  Ministro,  las  seguridades  de  nuestra  alta 
consideración. 

En  nombre  del  Consejo  Federal  Suizo, 

El  Presidente  de  Ja  Confederación, 

L Torrer. 

El  Primer  Vice- Canciller, 

SCHATZRÍAN. 


Berna:  8 de  diciembre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Tenemos  á honra  enviar  á V.  E.,  por  pliego  separado,  un  ejemplar  de 
las  Actas  de  la  Conferencia  de  revisión  de  la  Convención  de  Ginebra  del 
22  de  agosto  de  1864  para  el  mejoramiento  de  la  suerte  de  los  militares 
heridos  en  los  ejércitos  en  campaña  (Cruz  Roja),  Conferencia  reunida  en 
Ginebra  del  11  de  junio  al  6 de  julio  de  1906. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  la  seguridad  de  nuestra  alta  consi- 
deración. — 

En  nombre  del  Consejo  Federal: 

El  Presidente  de  la  Confederación, 

— L.  Torrer. 

El  Canciller  de  la  Confederación, 

Ringier. 

Anexo  por  pliego  separado. 

AI  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Venezuela. — Caracas. 


590 


DOCUMENTOS 


(traducción) 

Convención  liara  el  mejoramiento  do  la  suerte  de  los  heridos  y enfermos  en  los  Ejércitos 

en  Campaña. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia;  el 
Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República  Argentina;  Su 
Majestad  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Bohemia,  etc.  y Rey 
Apostólico  de  Hungría;  Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas;  Su 
Alteza  Real  el  Príncipe  de  Bulgaria;  el  Excelentísimo  Señor  Pre- 
sidente de  la  República  de  Chile;  Su  Majestad  el  Emperador  de 
China;  Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas,  Soberano  del  Estado 
Independiente  del  Congo;  Su  Majestad  el  Emperador  de  Corea; 
Su  Majestad  el  Rey  de  Dinamarca;  Su  Majestad  el  Rey  de  España; 
el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América;  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  del  Brasil;  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos Mexicanos;  el  Presidente  de  la  República  Francesa;  Su  Majes- 
tad el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y úE  Irlanda,  Em- 
perador de  las  Indias;  Su  Majestad  el  Rey  de  los  Helenos;  el 
Presidente  de  la  República  de  Guatemala;  el  Presidente  de  la 
República  de  Honduras;  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia;  Su  Majes- 
tad el  Emperador  del  Japón;  Su  Alteza  Real  el  Duque  de  Luxem- 
burgo,  Duque  de  Nassau;  Su  Alteza  Real  el  príncipe  de  Monte- 
negro; Su  Majestad  el  Rey  de  Noruega;  Su  Majestad  la  Reina  de 
los  Países  Bajos;  el  Presidente  de  la  República  del  Perú;  Su  Ma- 
jestad Imperial  el  Shah  de  Persia;  Su  Majestad  el  Rey  de  Portu- 
gal y de  los  Algarves,  etc.;  Su  Majestad  el  Rey  de  Rumania;  Su 
Majestad  el  Emperador  de  todas  las  Rusias;  Su  Majestad  el  Rey 
de  Servia;  Su  Majestad  el  Rey  de  Siam;  Su  Majestad  el  Rey  de 
Suecia;  El  Consejo  Federal  Suizo;  el  Presidente  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay, 

Igualmente  animados  del  deseo  de  disminuir,  hasta  donde  de  ellos 
dependa,  los  males  indispensables  de  la  guerra,  y queriendo,  con  ese  fin 
perfeccionar  y completar  las  disposiciones  en  que  se  convino  en  Ginebra 
el  22  de  agosto  de  1864  para  el  mejoramiento  de  la  suerte  de  los  milita- 
res heridos  ó enfermos  en  los  ejércitos  en  campaña. 

Han  resuelto  ajustar  una  nueva  Convención  al  efecto  y nombrado 
por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia : 

Al  Excelentísimo  Señor  Chambelán  y Consejero  íntimo  actual,  A.  de 
Büllow,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  en  Berna, 

Al  Señor  General  de  Brigada,  Barón  de  Manteuffel, 

Al  Señor  Médico,  Inspector  Médico  General,  Doctor  Villaret  (con 
rango  de  General  de  Brigada), 
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Al  Señor  Doctor  Zorn,  Consejero  Intimo  de  Justicia,  Profesor  or- 
dinario de  Derecho  en  la  Universidad  de  Bonn,  Síndico  de  la  Corona; 

El  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República  Argentina: 

Al  Excelentísimo  Señor  Enrique  B.  Moreno,  Enviado  Extraordi- 
nario y Ministro  Plenipotenciario  en  Berna, 

Al  Señor  Molina  Salas,  Cónsul  General  en  Suiza; 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Bohemia,  etc.  y Rey  Apos- 
tólico de  Hungría: 

Al  Excelentísimo  Señor  Barón  Heidler  de  Egeregg  y Svrgenstein, 
Consejero  íntimo  actual,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Berna; 

Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas: 

Al  Señor  Coronel  de  Estado  Mayor,  Conde  deT’  Serclaes,  Jefe  de 
Estado  Mayor  de  la  4-  Circunscripción  Militar; 

Su  Alteza  Real  el  Príncipe  de  Bulgaria: 

Al  Señor  Doctor  Marín  Rousseff,  Director  del  Servicio  Sanitario, 
Al  Señor  Capitán  de  Estado  Mayor,  Boris  Sirmanoff. 

El  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  Chile: 

Al  Señor  Agustín  Edwards,  Enviado  Extraordinario  y Ministro 
Plenipotenciario; 

Su  Majestad  el  Emperador  de. China: 

Al  Excelentísimo  Señor  Lou  Tseng  Tsiang,  Enviado  Extraordinario 
y Ministro  Plenipotenciario  en  La  Haya; 

Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas,  Soberano  del  Estado  Independiente  del 
Congo: 

Al  Señor  Coronel  de  Estado  Mayor,  Conde  de  T’  Serclaes,  Jefe 
de  Estado  Mayor  de  la  4*  Circunscripción  Militar  de  Bélgica; 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Corea: 

Al  Excelentísimo  Señor  Kato  Tsunetada,  Enviado  Extraordinario 
y Ministro  Plenipotenciario  del  Japón  en  Bruselas; 

Su  Majestad  el  Rey  de  Dinamarca: 

Al  Señor  Laub,  Médico  General,  Jefe  del  Cuerpo  de  Médicos  del 
Ejército. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España: 

Al  Excelentísimo  Señor  Silverio  de  Baguer  y Corsi,  Conde*  de 
Baguer,  Ministro  Residente; 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América: 

Al  Señor  William  Carry  Sanger,  ex-Subsecretario  de  Guerra  de 
los  Estados  Unidos  de  América, 

Al  Señor  Contra-Almirante  Charles  S.  Sperry,  Presidente  de  la 
Escuela  de  Guerra  Naval, 
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Al  Señor  General  de  Brigada  George  B.  Davis,  Abogado  General 
del  Ejército, 

Al  Señor  General  de  Brigada  Robert  M.  O’Reilly,  Médico  General 
del  Ejército; 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil: 

Al  Señor  -Doctor  Carlos  Lemgruber-Kropf,  Encargado  de  Ne- 
gocios en  Berna, 

Al  Señor  Coronel  de  Ingenieros  del  Ejército,  Boberto  Trom- 
powski  Leitao  D’  Almejda,  Adjunto  Militar  á la  Legación  del  Brasil 
en  Berna; 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos: 

Al  Señor  General  de  Brigada  José  María  Pérez; 

El  Presidente  de  la  República  Francesa: 

Al  Excelentísimo  Señor  Révoil,  Embajador  en  Berna, 

Al  Señor  Louis  Renault,  Miembro  del  Instituto  de  Francia,  Mi- 
nistro Plenipotenciario,  Jurisconsulto  del  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, Profesor  de  la  Facultad  de  Derecho  de  París, 

Al  Señor  Coronel  de  Artillería  de  reserva,  con  titulo,  Olivier, 
Al  Señor  Médico  Principal  de  2:>  Clase  Pauzat; 

Su  Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y de  Irlanda, 
Emperador  de  las  Indias: 

Al  Señor  Mayor  General  Sir  John  Charles  Ardagh,  K.  C.  M.  G . 
K.  C.  I.  E.  C.  B, 

Al  Señor  Profesor  Thomas  Erskine  Holland,  K.  C.,  D.  C.  L., 

A Sir  John  Furley,  C.  B., 

Al  Señor  Teniente  Coronel  William  Grant  Macpherson,  C.  M.  G., 
R.  A.  M.  C.; 

Su  Majestad  el  Rey  de  los  Helenos: 

Al  Señor  Michel  Kebedgy,  Profesor  de  Derecho  Internacional  en 
la  Universidad  de  Berna; 

El  Presidente  de  la  República  de  Guatemala: 

Al  Señor  Manuel  Arroyo,  Encargado  de  Negocios  en  París, 

Al  Señor  Henri  Wiswald,  Cónsul  General  en  Berna  con  resi- 
dencia en  Ginebra; 

El  Presidente  de  la  República  de  Honduras: 

Al  Señor  Oscar  Hcepfl,  Cónsul  General  en  Berna; 

Su  Majestad  el  Rey  de  Italia: 

Al  Señor  Marqués  Roger  Maurigi  di  Castel  Maurigi,  Coronel  de 
su  Ejército;  Grande  Oficial  de  Su  Real  Orden  de  los  Santos  Mauri- 
cio y Lázaro, 

Al  Señor  Mayor  General  Médico  Giovanni  Randone,  Inspector 
Sanitario  Militar,  Comendador  de  Su  Real  Orden  de  la  Corona 
de  Italia; 
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Su  Majestad  el  Emperador  del  Japón: 

Al  Excelentísimo  Señor  Kato  Tsunetada,  Enviado  Extraordinario 
y Ministro  Plenipotenciario  en  Bruselas; 

Su  Alteza  Real  el  Gran  Duque  de  Luxemburgo,  Duque  de  Nassau: 

Al  Señor  Coronel  de  Estado  Mayor  Conde  de  T’Serclaes,  Jefe  de 
Estado  Mayor  de  la  4a  Circunscripción  militar  de  Bélgica; 

Su  Alteza  Real  el  Príncipe  de  Montenegro: 

Al  Señor  E.  Odier,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  Confederación  Suiza  en  Rusi$, 

Al  Señor  Coronel  Mürset,  Médico  en  Jefe  del  Ejército  Federal 
Suizo; 

Su  Majestad  el  Rey  de  Noruega: 

Al  Señor  Capitán  Daae,  del  Cuerpo  Sanitario  del  Ejército  No- 
ruego; 

Su  Majestad  la  Reina  de  los  Países  Bajos: 

Al  Señor  Teniente  General  retirado  Barón  J.  C.  C.  den  Beer 
Poortugael,  Miembro  del  Consejo  de  Estado, 

Al  señor  Coronel  A.  A.  J.  Quanjer,  Oficial  de  Sanidad  en  Jefe  de 
Ia  clase; 

El  Piesidenie  de  la  República  del  Perú: 

Al  Señor  Gustavo  de  la  Fuente,  Primer  Secretario  de  la  Legación 
del  Perú  en  París; 

Su  Majestad  Imperial  el  Shah  de  Persia: 

Al  Excelentísimo  Señor  Samad  Khan  Momtaz-os-Saltaneh,  En- 
viado Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  en  París; 

Su  Majestad  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarves,  etc. 

Al  Excelentísimo  Señor  Alberto  D’Oliveira,  Enviado  Extraordi- 
nario y Ministro  Plenipotenciario  en  Berna; 

Al  Señor  José  Nicolau  Raposo-Botelho,  Coronel  de  Infantería, 
ex-Diputado,  Director  del  Real  Colegio  Militar  de  Lisboa; 

Su  Majestad  el  Rey  de  Rumania: 

Al  Señor  Doctor  Sache  Stephanesco,  Coronel  de  reserva; 

Su  Majestad  el  Emperador  de  todas  las  Rusias : 

Al  Excelentísimo  Señor  Consejero  Privado  De  Martens,  Miembro 
Permanente  del  Consejo  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  de 
Rusia;  - • 

Su  Majestad  el  Rey  de  Servia: 

Al  Señor  Milán  S.  T.  Markovitch,  Secretario  General  del  Ministerio 
de  Justicia, 

Al  Señor  Coronel  Dr.  Sondermayer,  Jefe  de  la  División  Sanitaria 
del  Ministerio  de  la  Guerra; 
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Su  Majestad  el  Rey  de  Siam: 

Al  Príncipe  Charoon,  Encargado  de  Negocios  en  París, 

Al  Señor  Córragioni  D’Orelli,  Consejero  de  Legación  en  París; 

Su  Majestad  el  Rey  de  Suecia: 

Al  Señor  M.  Sorensen,  Médico  en  Jefe  de  la  2;.1  División  del  Ejército; 

El  Consejo  Federal  Suizo : 

Al  Señor  E.  Odier,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipoten- 
ciario en  Rusia, 

Al  Señor  Coronel  Mürset,  Médico  en  Jefe  del  Ejército  Federal; 

El  Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay: 

Al  Señor  Alexandre  Herosa,  Encargado  de  Negocios  en  París. 

Loa  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes,  ha- 
llados en  buena  y debida  forma,  han  convenido  en  lo  siguiente: 

CAPITULO  I 

De  los  heridos  y los  enfermos, 

Artículo  1. 

\v 

Los  militares  y demás  personas  adjuntas  á los  ejércitos,  que  estuvie- 
ren heridos  ó enfermos  deberán  ser  respetados  y cuidados  sin  distinción 
de  nacionalidad  por  el  beligerante  que  los  tenga  en  su  poder. 

Sin  embargo,  el  beligerante  obligado  á dejar  enfermos  ó heridos 
á su  adversario  dejará  con  ellos,  hasta  donde  lo  permitan  las  circunstan- 
cias militares,  una  parte  de  su  personal  y de  su  material  sanitarios  para 
contribuir  á cuidarlos. 


Artículo  2. 

A reserva  de  los  cuidados  que  deben  prestárseles  en  virtud  del  ar- 
tículo precedente,  los  heridos  ó enfermos  de  un  ejército,  caídos  en  poder 
del  otro  beligerante,  son  prisioneros  de  guerra  y las  reglas  generales  del 
derecho  de  gentes  relativas  á los  prisioneros  les  son  aplicables. 

Sin  embargo,  los  beligerantes  quedan  en  libertad  de  estipular  entre 
sí,  con  respecto  á los  prisioneros  ó enfermos,  las  cláusulas  de  excepción, 
ó de  favor  que  juzguen  útiles;  y tendrán,  en  particular,  la  facultad  de 
convenir: 

En  entregarse  recíprocamente  después  de  un  combate,  los  heridos 
dejados  en  el  campo  de  batalla; 

En  remitir  á su  país,  después  de  haberlos  puesto  en  estado  de  tras- 
portarlos ó después  de  su  curación,  á los  heridos  ó enfermos  que  no 
quieran  retener  como  prisioneros; 

En  remitir  á un  Estado  neutral,  con  el  consentimiento  de  éste,  heri- 
dos ó enfermos  de  la  parte  adversa,  con  la  obligación  por  parte  del  Es- 
tado neutral  de  internarlos  hasta  el  fin  de  las  hostilidades. 
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Artículo  3. 

Después  de  cada  combate,  el  ocupante  del  campo  de  batalla  tomará 
medidas  para  solicitar  á los  heridos  y hacerlos  proteger,  igualmente  que 
á los  muertos  contra  el  pillaje  y los  maltratamientos. 

Cuidará  de  que  la  inhumación  ó la  incineración  de  los  muertos  vaya 
precedida  de  un  examen  atento  de  sus  cadáveres. 

Artículo  4. 

Cada  beligerante  enviará,  desde  que  sea  posible,  á las  autoridades 
de  su  país  ó de  su  ejército  las  marcas  ó piezas  militares  de  indentidad 
halladas  en  los  muertos  y el  estado  nominativo  de  los  heridos  ó enfer- 
mos recogidos  por  él. 

Los  beligerantes  se  mantendrán  recíprocamente  al  corriente  de  las 
internaciones  y de  las  mutaciones,  así  como  de  las  entradas  en  los  hospi- 
tales y de  los  fallecimientos  ocurridos  entre  loé  heridos  y enfermos  que 
estuvieren  en  su  poder. 

Recogerán  todos  los  objetos  de  uso  personal,  valores,  cartas,  etc., 
que  se  encuentren  en  los  campos  de  batalla  ó dejados  por  los  heridos  ó 
enfermos  que  fallezcan  en  los  establecimientos  y cuerpos  sanitarios,  para- 
hacerlos  trasmitir  á los  interesados  por  las  autoridades  de  su  país. 

Artículo  5. 

La  autoridad  militar  podrá  acudir  al  celo  caritativo  de  los  habitantes 
para  recoger  y cuidar,  bajo  su  inspección,  heridos  ó enfermos  de  los  ejér- 
citos, concediendo  á las  personas  que  hayan  atendido  á ese  llamamiento 
una  protección  especial  y ciertas  inmunidades. 

CAPITULO  II 

De  los  Cuerpos  y Establecimientos  Sanitarios. 

Artículo  6. 

Los  cuerpos  sanitarios  movibles  (esto  es:  los  destinados  á acompa- 
ñar á los  ejércitos  en  campaña)  y los  establecimientos  fijos  del  servicio 
de  salud  serán  respetados  y protegidos  por  los  beligerantes. 

Artículo  7. 

La  protección  debida  á los  cuerpos  y.  establecimientos  sanitarios 
pesa  si  se  hace  uso  de  ella  para  cometer  actos  perjudiciales  al  enemigo. 

Artículo  8. 

No  se  consideran  suficientes  para  privar  á un  cuerpo  ó á un  esta- 
blecimiento sanitario  de  la  protección  asegurada  por  el  Artículo  6: 

L?  El  hecho  de  que  el  personal  del  cuerpo  ó del  establecimiento 
esté  armado  y use  de  sus  armas  para  su  propia  defensa  ó la  de  sus  en- 
fermos y heridos; 
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2‘-  El  hecho  de  que  en  defecto  de  enfermeros  armados,  el  cuerpo  ó 
el  establecimiento  esté  guardado  por  un  piquete  ó centinelas  provistos 
de  mandato  regular; 

3?  El  hecho  de  que  se  hallen  en  el  cuerpo  ó el  establecimiento  ar- 
mas y cartuchos  tomados  á los  heridos  y que  no  hayan  sido  entregados 
aún  al  servicio  competente. 

CAPITULO  III 
Del  personal. 

Artículo  9. 

El  personal  exclusivamente  destinado  á la  recolección,  transporte 
y tratamiento  de  los  heridos  y enfermos,  así  como  á la  administración 
de  los  cuerpos  y establecimientos  sanitarios,  los  capellanes  adjuntos  á 
los  ejércitos  serán  respetados  y protegidos  en  toda  circunstancia;  si 
cayeren  en  manos  del  enemigo,  no  serán  tratados  como  prisioneros  de 
guerra. 

Est^s  disposiciones  se  aplican  al  personal  de  guardia  de  los  cuerpos 
y establecimientos  sanitarios  en  el  caso  previsto  en  el  artículo  8,  N°  2. 

Artículo  10. 

Asimílase  al  personal  de  que  trata  el  artículo  precedente  el  personal 
de  las  sociedades  de  socorros  voluntarios  debidamente  reconocidos  y au- 
torizados por  su  Gobierno,  que  se  empleare  en  los  cuerpos  y estableci- 
mientos sanitarios  de  los  ejércitos,  con  la  reserva  de  que  dicho  personal 
estará  sujeto  á las  leyes  y reglamentos  militares. 

Cada  Estado  debe  notificar  al  otro,  ya  desde  el  tiempo  de  paz,  ya  la 
abrirse  las  hostilidades  ó en  el  decurso  de  ellas,  en  todo  caso  antes  de 
todo  empleo  efectivo,  los  nombres  de  las  Sociedades  que  él  haya  auto- 
rizado para  prestar  su  concurso,  bajo  su  responsabilidad,  al  servicio  sa- 
nitario oficial  de  sus  ejércitos. 

Artículo  11. 

Una  sociedad  reconocida  de  un  país  neutral  no  puede  prestar  el  con- 
curso de  sus  personales  y cuerpos  sanitarios  á un  beligerante  sino  con  el 
consentimiento  previo  de  su  propio  Gobierno  y la  autorización  del  beli- 
gerante mismo. 

El  beligerante  que  ha  aceptado  el  socorro  está  obligado  antes  de 
todo  empleo  á hacer  la  notificación  de  ello  á su  adversario. 

Artículo  12. 

Las  personas  designadas  en  los  artículos  9,  10  y 11  continuarán, 
después  que  hayan  caído  en  poder  del  enemigo,  desempeñando  sus  fun- 
ciones bajo  la  dirección  de  éste. 

Cuando  su  concurso  no  fuere  indispensable,  serán  devueltas  á su 
ejército  ó á su  país  dentro  de  los  plazos  y según  el  itinerario  compatibles 
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con  las  necesidades  militares.  Ellas  se  llevarán  entonces  los  efectos, 
los  intrumentos,  las  armas  y los  caballos  que  sean  de  su  propiedad  par- 
ticular. 

Artículo  13. 

El  enemigo  asegurará  al  personal  de  que  trata  el  artículo  9,  mien- 
tras esté  en  su  poder,  las  mismas  concesiones  y el  mismo  sueldo  que 
al  personal  de  los  mismos  grados  de  su  ejército. 

CAPITULO  IV 
Del  Material. 

Artículo  14. 

Los  cuerpos  sanitarios  movibles  conservarán,  si  caen  en  poder  del 
enemigo,  su  material,  inclusive  sus  tiros,  sean  cuales  fueren  los  medios 
de  trasporte  y el  personal  conductor. 

Con  todo,  la  autoridad  militar  competente  tendrá  la  facultad  de 
servirse  de  él  para  los  cuidados  de  los  heridos  y los  enfermos;  la  resti- 
tución del  material  se  efectuará  en  las  condiciones  previstas  por  el  per- 
sonal sanitario  y,  hasta  donde  fuere  posible,  al  mismo  tiempo. 

Artículo  15. 

Los  edificios  y el  material  de  los  establecimientos  fijos  quedan 
sometidos  á-las  leyes  de  la  guerra,  más  no  podrán  desviarse  de  su  em- 
pleo, mientras  sean  necesarios  para  los  heridos  y los  enfermos. 

Con  todo,  los  Comandantes  de  las  tropas  de  operaciones  podrán  dis- 
poner de  ellos,  en  caso  de  necesidades  militares  importantes,  aseguran- 
do previamente  la  suerte  de  los  heridos  y enfermos  que  en  ellos  se  en- 
cuentren. 


Articule  16. 

El  material  de  las  Sociedades  de  Socorros  admitidas  al  beneficio 
de  la  convención  conforme  á las  condiciones  determinadas  por  esta,  se 
considera  como  propiedad  privada  y,  como  tal,  será  respetado  en  toda 
circunstancia,  salvo  el  derecho  de  requisición  reconocido  á los  beligeran- 
tes según  las  leyes  y usos  de  la  guerra. 

CAPITULO  V 

De  los  Convoyes  de  Evacuación. 

Artículo  17. 

Los  convoyes  de  evacuación  serán  tratados  como  los  cuerpos  sani- 
tarios movibles,  salvo  las  siguientes  disposiciones  especiales: 

19  El  beligerante  que  intercepte  un  convoy  podrá  dislocarlo,  si  lo 
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exigen  las  necesidades  militares,  encargándose  de  los  enfermos  y heri- 
dos que  contenga. 

2?  En  v este  caso  la  obligación  de  devolver  el  personal  sanitario,  • 
prevista  en  el  artículo  12,  se  extenderá  á todo  el  personal  militar  desti- 
nado al  trasporte  ó á la  guarda  del  convoy  y provisto  al  efecto  de  un 
mandato  regular. 

La  obligación  de  devolver  el  material  sanitario,  prevista  en  el  artí- 
culo 14,  se  aplicará  á los  trenes  de  ferrocarril  y barcos  de  la  navegación 
interior  especialmente  organizados  para  las  evacuaciones,  lo  mismo  que 
el  material  de  regularización  de  los  coches,  trenes  y barcos  ordinarios 
pertenecientes  al  servicio  de  salud. 

Los  coches  militares,  distintos  de  los  del  servicio  de  salud,  podrán 
ser  capturados  con  sus  tiros. 

El  personal  civil  y los  diversos  medios  de  trasporte  provenientes  „ 
de  la  requisición,  inclusive  el  material  de  ferrocarril  y los  barcos  utiliza- 
dos para  los  convoyes,  estarán  sujetos  á las  reglas  generales  del  derecho 
de  gentes. 

CAPITULO  VI 
Del  Signo  Distintivo. 

Artículo  18. 

Por  homenaje  á Suiza,  el  signo  heráldico  de  la  Cruz  Roja  en  fondo 
blanco,  formado  por  intervención  de  los  colores  federales,^  se  mantiene 
como  emblema  y signo  distintivo  del  servicio  sanitario  de  los  ejércitos. 

Artículo  19. 

Este  emblema  figura  en  las  banderas,  los  brazales,  así  como  en  todo 
el  material  relativo  al  servicio  sanitario,  ' con  permiso  de  la  autoridad 
militar  competente. 

Artículo  20. 

El  personal  protegido  en  vitud  de  los  artículos  9,  aparte  P?,  10  y 11, 
lleva  fijado  en  el  brazo  izquierdo  un  brazal  con  cruz  roja  en  fondo  blan- 
co, entregado  y sellado  por  la  autoridad  militar  competente,  acompaña- 
do de  una  certificación  de  identidad  para  las  personas  adjuntas  al  servi- 
cio de  salud  de  los  ejércitos  y que  no  tuvieren  uniforme  militar. 

Artículo  21. 

La  bandera  distintiva  de  la  Convención  no  puede  enarbolarse  sino 
sobre  los  cuerpos  y establecimientos  sanitarios  que  ella  ordena  respetar 
y con  el  consentimiento  de  la  autoridad  militar.  Deberá  ir  acompañada 
de  la  bandera  nacional  del  beligerente  de  que  dependa  el  cuerpo  ó el  es- 
tablecimiento. 
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Con  todo,  los  cuerpos  sanitarios  caídos  en  poder  del  enemigo  no 
enarbolarán  otra  bandera  que  la  de  la  Cruz  Roja  mientras  se  hallen  en 
esta  situación. 

Artículo  22. 

Los  cuerpos  sanitarios  de  los  países  neutrales  que  en  las  condicio- 
nes previstas  por  el  artículo  11,  hallan  sido  autorizados  para  prestar  sus 
servicios,  deberán  enarbolar  con  la  bandera  de  la  Convención  la  bandera 
nacional  del  beligerante  de^ue  dependan. 

Las  disposiciones  del  segundo  aparte  del  artículo  precedente  le  son 
áplicables. 

* \ > 

Articulo  23. 

El  Emblema  de  la  Cruz  Roja  en  fondo  blanco  y las  palabras  Cruz 
Roja  ó Cruz  de  Ginebra  no  podrán  emplearse,  ora  en  tiempo  de  paz,  ora 
en  tiempo  de  guerra,  sino  para  proteger  ó designar  los  cuerpos  y esta- 
blecimientos sanitarios,  el  personal  y el  material  protegidos  por  la  Con- 
vención. 


CAPITULO  VII 


De  la  Aplicación  y de  la  Ejecución  de  la  Convención. 

Artículo  24. 

Las  disposiciones  de  la  presente  convención  no  son  obligatorias  sino 
para  las  Potencias  contratantes  en  caso  de  guerra  entre  dos  ó más  de 
ellas.  Estas  disposiciones  cesarán  de  ser  obligatorias  desde  el  momento 
en  que  una  de  las  Potencias  beligerantes  no  fuere  firmante  de  la  Con- 
vención. 

Artículo  25. 

Los  Comandantes  en  Jefe  de  los  ejércitos  beligerantes  habrán  de 
cuidar  de  los  pormenores  de  ejecución  de  los  artículos  precedentes,  igual- 
mente que  de  los  casos  no  previstos  conforme  á las  instrucciones  de  sus 
Gobiernos  respectivos  y conforme  á los  principios  generales  de  la  pre- 
sente Convención. 


Artículo  26. 

Los  Gobiernos  firmantes  tomarán  las  medidas  necesarias  para  ins- 
truir á sus  tropas  y especialmente  al  personal  protegido  acerca  de  las 
disposiciones  de  la  presente  Convención  y para  ponerlos  en  conocimiento 
de  las  poblaciones. 
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CAPITULO  VIII 

De  la  represión  de  los  abusos  y de  las  infracciones. 

Artículo  27. 

Los  Gobiernos  firmantes  cuya  legislación  no  sea  desde  ahora  sufi- 
ciente se  comprometen  á tomar  ó á proponer  á sus  legislaturas  las  me- 
didas necesarias  para  impedir  en  todo  tiempo  el  empleo  por  particulares 
ó por  sociedades  que  no  sean  las  que  á él  tienen  derecho  en  virtud  de  la 
presente  Convención,  del  emblema  ó de  la  denominación  de  Cruz  Roja  ó 
Cruz  de  Ginebra,  particularmente  con  un  fin  comercial,  por  medio  de 
marcas  de  fábrica  ó de  comercio.  La  prohibición  del  empleo  del  em- 
blema ó de  la  denominación  de  que  se  trata,  producirá  su  efecto  desde  la 
época  determinada  por  cada  legislación  y á más  tardar  cinco  años  des- 
pués de  puesta  en  vigor  la  presente  Convención.  Puesta  está  en  vigor, 
no  será  ya  lícito  tomar  una  marca  de  fábrica  ó de  comercio  contraria  á 
la  prohibición. 


Artículo  28. 

Los  Gobiernos  firmantes  se  obligan  igualmente  á tomar  ó á pro- 
poner á sus  legislaturas,  en  caso  de  insuficiencia  de  sus  leyes  penales 
militares,  las  medidas  necesarias  para  reprimir  en  tiempo  de  guerra  los 
actos  individuales  de  pillaje  y de  maltratamiento  para  con  heridos  y 
enfermos  de  los  ejércitos,  así  como  para  castigar,  como  usurpación  de 
insignias  militares,  el  uso  abusivo  de  la  bandera  y del  brazal  de  la  Cruz 
Roja  por  militares  ó particulares  no  protegidos  por  la  presente  Con- 
vención. 

Ellos  se  comunicarán  por  conducto  del  Consejo  Federal  Suizo  las 
disposiciones  relativas  á esa  represión,  á más  tardar  dentro  de  cinco 
años,  contados  desde  la  ratificación  de  la  presente  Convención. 

DISPOSICIONES  generales 

Artículo  29. 

La  presente  Convención  será  ratificada  lo  antes  posible. 

Las  ratificaciones  se  cangearán  en  Berna. 

De  la  entrega  de  cada  ratificación  se  levantará  un  acta  de  la  cual  se 
remitirá  copia  certificada,  como  auténtica  por  la  vía  diplomática  á todas 
las  Potencias  contratantes. 

Artículo  30. 

La  presente  Convención  entrará  en  vigor  para  cada  Potencia  seis 
meses  después  de  la  fecha  de  la  entrega  de  su  ratificación. 

Artículo  31.- 

La  presente  Convención  debidamente  ratificada  reemplazará  la  Con- 
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vención  del  22  de  agosto  de  1861  en  las  relaciones  entre  los  Estados  con- 
tratantes. 

La  Convención  de  1864  queda  en  vigor  en  las  relaciones  entre  las 
partes  que  la  firmaron  y que  no  ratificaren  igualmente  la  presente  Con- 
vención. 

Artículo  82. 

La  presente  Convención  podrá,  hasta  el  31  de  diciembre  próximo,  ser 
firmada  por  las  Potencias  representadas  en  la  Conferencia  que  se  abrió 
en  Ginebra  el  11  de  junio  de  1906,  lo  mismo  que  por  las  Potencias  no 
representadas  en  esa  Conferencia  que  firmaron  la  Convención  de  1864. 

Las  de  esas  Potencias  que  para  el  31  de  diciembre  de  1906  no  hu- 
bieren firmado  la  presente  Convención  se  hallarán  en  libertad  de  adhe- 
rir á ella  en  lo  sucesivo.  Deberán  hacer  saber  su  adhesión  por  medio 
de  una  notificación  escrita,  dirigida  al  Consejo  Federal  Suizo  y comu- 
nicada por  éste  á todas  las  Potencias  contratantes. 

Las  demás  Potencias  podrán  pedir  su  adhesión  en  la  misma  forma, 
pero  su  solicitud  no  producirá  efecto  sino  en  el  caso  de  que,  dentro  del 
plazo  de  un  año  contado  desde  la  notificación  al  Consejo  Federal,  éste  no 
haya  recibido  oposición  por  parte  de  ninguna  de  las  Potencias  con- 
tratantes. 


Artículo  33. 

Cada  una  de  las  Partes  contratantes  tendrá  la  facultad  de  denunciar 
la  presente  Convención.  Esta  denuncia  no  producirá  efecto  sino  un  año 
después  de  la  notificación  hecha  por  escrito  al  Consejo  Federal  Suizo; 
quién  comunicará  inmediatamente  la  notificación  á todas  las  otras  Partes 
contratantes. 

Esta  denuncia  no  valdrá  sino  con  respecto  á la  Potencia  que  la  hu- 
biere notificado. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han  firmado  la  presente 
Convención  y la  han  provisto  de  sus  sellos. 

Hecha  en  Ginebra  á seis  de  julio  de  mil  novecientos  seis,  en  un  solo 
ejemplar  que  quedará  depositado  en  los  archivos  de  la  Confederación 
Suiza  y del  cual  se  remitirán  copias  certificadas  como  conformes  por  la 
vía  diplomática  á las  Potencias  contratantes: 

Por  Alemania: 

[L.  S.]  v.  Büllow.  — 

[L.  S.]  Frhr.  v.  Manteuffel. 

LL.  S.]  Villaret  Zorn. 

Por  la  República  Argentina: 

[L.  S.]  Enrique  B.  Moreno. 

[L.  S.]  Francisco  Molina  Salas. 

Por  Austria-Hungria: 

[L.  S.]  Frhr.  v.  Heidler  (ad  referendum). 
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Por  Bélgica: 

[L.  S.]  Cte.  J.  de  T’Serclaes. 

Por  Bulgaria: 

[L.  S.]  Dr.  Rousseff. 

[L.  S.]  Capitán  Sirmanoff. 

Por  Chile: 

[L.  S.]  Agustín  Edwards; 

Por  China: 

[L.  S.]  Loutsengtsiang. 

Por  el  Congo: 

[L.  S.]  Cte.  J.  de  T Serclaes. 

Por  Corea: 

[L.  S.]  Rato  Tsunetada. 

Por  Dinamarca: 

[L.  S.]  H.  Laub. 

Por  España: 

[L.  S.]  Cde.  Silverio  de  Baguer. 

Por  los  Estados  Unidos  de  América: 

Wm.  Carry  Sanger. 

[L.  S.]  C.  S.  Sperry. 

[L.  S.]  Geo.  B.  Davis. 

[L.  S.]  R.  M.  O’  Reilly. 

Por  los  Estados  Unidos  del  Brasil: 

[L.  S.]  C.  Lemgruber-Kropf. 

Cnel.  Roberto  Trompowski  Leit 

Por  los  Estados  Unidos  Mexicanos: 

[L.  S.]  José  M.  Pérez  [ad-referendum]. 
Por  Francia: 

[L.  S.]  Revoil. 

[L.  S.]  L.  Renault. 

[L.  S.]  S.  Olivier.  y 

[L.  S.]  E.  Pausat. 

Por  la  Gran  Bretaña  é Irlanda: 

[L.  S.]  John  C.  Ardagh.  f 

[L.  S.j  T.  E.  Holland. 

[L.  S.]  John  Furley. 

[L.  S.J  Wm.  Grant.  Macpherson.  ( 

Por  Grecia: 

Michel  Kebedgy. 

Por  Guatemala: 

[L.  S.]  Manuel  Arroyo. 

[L.  S.]  H.  Wiswald. 


áo  d’  Almeida. 


con  reserva  de  los 
artículos  23,  27  y 28. 
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Por  Honduras: 

Oscar  Hoepfl. 

Por  Italia: 

[L.  S.]  Maurigi. 

[L.  S.]  Randone. 

Por  el  Japón: 

[L.  S.]  Kato  Tsunetada. 

Por  el  Luxemburgo: 

[L.  S.]  Cte.  J.  de  T’Serclaes. 

Por  Montenegro: 

[L.  S.]  E.  Odier. 

Coronel  Mürset. 

Por  Noruega: 

\ 

Hans  Daae. 

Por  los  Países  Bajos: 

[L.  S.  Den  Beer  Poortugael. 

[L.  S.]  Quanger. 

Por  el  Perú: 

[L.  S]  Gustavo  de  la  Fuente. 

Por  Persia: 

[L.  S.]  Momtaz-os-Saltaneh.  ) Con  reserva  del  Artículo 

M.  Samad  Khan.  \ diez  y ocho. 

Por  Portugal: 

[L.  S.]  Alberto  D’Oliveira. 

[L.  S.]  José  Nicolau  Raposo  Botelho. 

Por  Rumania: 


[L.  S.] 

Dr.  Sache  Stephanesco. 

Por  Rusia: 

[L.  S'.] 

Martens. 

Por  Servia: 

[L.  S.] 

Milán  St.  Markovitch. 

[L.  S.] 

Dr.  Román  Sondermayer, 

Por  Siam: 

[L.  S.] 

Charoon. 

[L.  S.] 

Corragioni  D’Orelli. 

Por  Suecia: 

[L.  S.] 

Olof  Sorensen. 

Por  Suiza: 

[L.  S.] 

E.  Odier. 

Coronel  Mürset. 
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Por  el  Uruguay: 

[L.  S.]  A.  Herosa. 

Es  copia  cuya  conformidad  certifico. 

El  Secretario  del  Departamento  Político  Federal, 

Graffina. 

Berna:  22  de  agosto  de  1906. 


PROTOCOLO  FINAL 

DE  LA  CONFERENCIA  DE  REVISIÓN  DE  LA  CONVENCIÓN  DE  GINEBRA 

La  Conferencia  convocada  por  el  Consejo  Federal  Suizo  con  la  mira 
de  la  revisión  de  la  Convención  Internacional,  del  22  de  agosto  de  1864, 
para  el  mejoramiento  de  la  suerte  de  los  militares  heridos  en  los  ejérci- 
tos en  campaña,  se  reunió  en  Ginebra  el  11  de  junio  de  1906.  Las  Po- 
tencias cuya  enumeración  sigue  tomaron  parte  en  la  Conferencia,  para 
la  cual  habían  designado  los  Delegados  supranombrados: 

ALEMANIA: 

El  Excelentísimo  Señor  Chambelán  y Consejero  íntimo  actual  A.  de 
Büllow,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  en  Berna, 

Al  Señor  General  de  Brigada  Barón  de  Manteuffel,  al  Señor  Médico 
Inspector,  Médico  General  Dr.  Villaret  [con  rango  de  General  de  Bri- 
gada], 

Al  Señor  Doctor  Zorn,  Consejero  íntimo  de  justicia,  Profesor 
Ordinario  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Bonn,  Síndico  de  la  Corona; 

REPUBLICA  ARGENTINA: 

Al  Excelentísimo  Señor  Enrique  B.  Moreno,  Enviado  Extraordina- 
rio y Ministro  Plenipotenciario  en  Berna, 

Al  Señor  M.  Molina  Salas,  Cónsul  General  en  Suiza. 

AUSTRIA-HUNGRIA: 

Al  Excelentísimo  Señor  Barón  Heidler-de  Egeregg  y Syrgenstein, 
Consejero  íntimo  actual,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Berna, 

Al  Señor  Caballero  Josepli  d’Uriel,  Médico  en  Jefe  del  Ejército  Im- 
perial y Real  austro-liungaro,  Jefe  del  Cuerpo  de  oficiales  de  sanidad 
y Jefe  del  14°  Departamento  del  Ministerio  I.  y R.  de  la  Guerra. 

Al  Señor  Arthur  Edler  de  Mecenseffy,  Teniente  Coronel  del  cuer- 
po Mayor  General, 

Al  Señor  Doctor.  Alfred  Schücking,  Médico  Lugarteniente  Coronel, 
Médico  en  Jefe  de  la  guarnición  de  Salsburgo. 
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BELGICA: 


Al  Señor  Coronel  de  Estado  Mayor  Conde  de  T’Serclaes,  Jefe  de 
Estado  Mayor  de  la  4a  Circunscripción  Militar. 

Al  Señor  Doctor  A.  Deltenre,  Médico  del  Regimiento  de  carabineros. 

BULGARIA 

Al  Señor  Doctor  Marín  Rousseff,  Director  del  Servicio  Sanitario 

Al  Señor  Capitán  de  Estado  Mayor,  Boris  Sirmanoff. 

CHILE: 

Al  Señor  Agustín  Edwards,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Ple- 
nipotenciario, 

Al  Señor  Charles  Ackermann,  Cónsul  de  Chile  en  Génova. 

CHINA: 

Al  Excelentísimo  Señor  Lou  Tseng  Tsiang,  Enviado  Extraordinario 
y Ministro  Plenipotenciario  en  La  Haya, 

Al  Señor  Ou  Wen  Tay,  Secretario  de  Legación  en  La  Haya, 

Al  Señor  lo  Tsao  Yeu,  Secretario  de  la  Misión  Especial  de  China  en 
Europa. 

EL  CONGO: 


Al  Señor  Coronel  de  Estado  Mayor  Conde  de  T’Serclaes,  Jefe  de 
Estado  Mayor  de  la  4^  Circunscripción  Militar  de  Bélgica, 

Al  Señor  Doctor  A.  Deltenre,  Médico  de  regimiento  de  carabineros 
de  Bélgica. 

COREA: 


Al  Excelentísimo  Señor  Kato  Tsunetada,  Enviado  Extraordinario 
y Ministro  Plenipotenciario  del  Japón  en  Bruselas, 

Al  Señor  Motojiro  Akashi,  Coronel  de  Infantería, 

Al  Señor  Doctor  en  Medicina,  Eljiro  Haga,  Médico  Principal  de 
U clase  (con  rango  de  Coronel), 

Al  Señor  Príncipe  Saneteru  Itchijo,  Capitán  de  Fragata  (rango  de 
Teniente  Coronel), 

Al  Señor  Doctor  en  Derecho  Masanosuke  Akyama,  Consejero  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  del  Japón. 

DINAMARCA: 


Al  Señor  Laub,  Médico  General,  Jefe  del  Cuerpo  de  Médicos  del 
Ejército. 


ESPAÑA: 


Al  Excelentísimo  Señor  Silverio  de  Baguer  y Corsi,  Conde  de  Ba- 
guer,  Ministro  Residente, 

A Don  José  Jofre  Monto  jo,  Coronel  de  Estado  Mayor,  Edecán  del 
Ministerio  de  la  Guerra, 

A Don  Joaquín  Cortés  Bayona,  Subinspector  de  1?  Clase  del  Cuerpo 
Sanitario  Militar. 
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LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMERICA: 

Al  Señor  William  Cary  Sanger,  ex-Subsecretario  de  Guerra  de  los 
Estados  Unidos  de  América, 

Al  Señor  Contralmirante  Charles  S.  Sperry,  Presidente  de  la  Escue- 
la de  Guerra  Naval, 

Al  Señor  General  de  Brigada  George  B.  Davis,  Abogado  General 
del  Ejército, 

Al  Señor  General  de  Brigada  Robert  M.  O’Reilly,  Médico  General 
del  Ejército. 

ESTADOS  UNIDOS  DEL  BRASIL 

Al  Señor  Dr.  Carlos  Seemgruber-Kropf,  Encargado  de  Negocios  en 
Berna, 

Al  Señor  Coronel  del  Cuerpo  de  Ingenieros  Roberto  Trompowski 
Leitao  D’Almeida,  Adjunto  Militar  á la  Legación  de  los  Estados  Unidos 
del  Brasil  en  Berna. 

ESTADOS  UNIDOS  MEXICANOS: 

Al  Señor  General  de  Brigada,  José  María  Pérez. 

FRANCIA: 

Al  Excelentísimo  Señor  Revoil,  Embajador  en  Berna, 

Al  Señor  Luis  Renault,  miembro  del  Instituto  de  Francia,  Ministro 
Plenipotenciario,  Jurisconsulto  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros, 
Profesor  de  la  Facultad  de  Derecho  de  París, 

Al  Señor  Coronel  de  Artillería  de  reserva,  con  título,  Olivier, 

Al  Señor  Médico  Principal  de  2*  clase,  Pauzat. 

LA  GRAN  BRETAÑA  E IRLANDA: 

Al  Señor  Mayor  General  Sir  John  Charles  Ardagh,  K.  C.  M.  G.,  K, 
C.  I.  E.,  C.  B., 

Al  Señor  Profesor  Thomas  Erskine  Holland,  K.  C.,  D,  C.  L., 

A Sir  John  Furley,  C.  B., 

Al  Señor  Teniente  Coronel  William  Grant  Macpherson,  C,  M.  G.,  R, 
A.  M.  C. 

GRECIA: 

Al  Señor  Michel  Kebedgy,  Profesor  de  Derecho  Internacional  en  la 
Universidad  de  Berna. 

GUATEMALA: 

Al  Señor  Manuel  Arroyo,  Encargado  de  Negocios  en  París, 

Al  Señor  Henry  Wiswald,  Cónsul  General  en  Berna,  con  residencia 
en  Ginebra. 

HONDURAS: 

Al  Señor  Oscar  Hoepfl,  Cónsul  General  en  Berna. 

ITALIA: 

Al  Señor  Marqués  Roger  Maurigi  di  Castel  Maurigi,  Coronel,  Gran- 
de Oficial  de  la  Orden  de  los  Santos  Mauricio  y Lázaro, 
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Al  Señor  Mayor  General  Médico  Giovanni  Randone,  Inspector  Sani- 
tario Militar,  Comendador  de  la  Orden  Real  de  la  Corona  de  Italia. 

JAPÓN: 

Al  Excelentísimo  Señor  Kato  Tsunetada,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  Bruselas, 

Al  Señor  Motojiro  Akashi,  Coronel  de  Infantería, 

Al  Señor  Dr.  en  Medicina  Eejiro  Haga,  Médico  Principal  de  Ia  cla- 
se [con  rango  de  Coronel], 

Al  Señor  Príncipe  Saneteru  Itchijo,  Capitán  de  Fragata  [con  rango 
de  Teniente  Coronel], 

Al  Señor  Dr.  en  Derecho  Masanosuke  Akiyama,  Consejero  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra, 

LUXEMBURGO: 

Al  Señor  Coronel  de  Estado  Mayor  Conde  de  T’  Serclaes,  Jefe  de 
Estado  Mayor  de  la  4íl  Circunscripción  Militar  de  Bélgica, 

Al  Señor  D;',  A.  Deltenre,  Médico  de  Regimiento  de  Carabineros  de 
Bélgica, 

MONTENEGRO: 

Al  Señor  E.  Odier,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  Confederación  Suiza  en  Rusia, 

Al  Señor  Coronel  Miirset  Médico  en  Jefe  del  Ejército  Federal  Suizo. 

NICARAGUA: 

Al  Señor  Oscar  Hoepfl,  Cónsul  General  de  Honduras  en  Berna. 

NORUEGA: 

Al  Señor  Capitán  Daae,  del  Cuerpo  Sanitario  del  Ejército  Noruego, 

PAÍSES  BAJOS: 

Al  Señor  Teniente  General  retirado  Barón  J.  C.  C.  den  Beer  Poortu- 
gael,  Miembro  del  Consejo  de  Estado. 

Al  Señor  Coronel  A.  A.  J.  Quanjer,  Oficial  de  Sanidad  en  Jefe  de  Ia 
clase. 

PERÚ 

Al  Señor  Gustavo  de  la  Fuente,  Primer  Secretario  de  la  Legación 
del  Perú  en  París, 

PERSIA: 

Al  Excelentísimo  Señor  Samad  Khan  Momtaz-os-Saltaneh,  Envia- 
do Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  en  París, 

PORTUGAL: 

Al  Excelentísimo  Señor  Alberto  D’  OÍiveira,  Enviado  Extraordina- 
rio y Ministro  Plenipotenciario  en  Berna, 

Al  Señor  José  Nicolau  Raposo-Botelho,  Coronel  de  Infantería,  Ex- 
Diputado,  Director  del  Real  Colegio  Militar  de  Lisboa, 
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RUMANIA: 

Al  Señor  Dr.  Sache  Stephanesco,  Coronel  de  Reserva, 

RUSIA: 

Al  Señor  Consejero  Privado  de  Martens,  Miembro  Permanente  del 
Consejo  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  de  Rusia, 

Al  Señor  General  Mayor  Yermoloff,  del  Estado  Mayor  General  de 
Rusia. 

Al  Señor  Consejero  de  Estado  actual  Dr.  en  Medicina  De  Hubbnet. 

Al  Señor  Consejero  de  Estado  de  Wreden,  profesor  sustituto  en  Ja 
Academia  Imperial  de  Medicina. 

Al  Señor  J.  Owtchinnikoff,  Teniente  Coronel,  Profesor  de  Derecho 
Internacional  en  la  Academia  Naval  de  San  Petersburgo, 

Al  Señor  G'outchkoff,  Delegado  de  la  Cruz  Roja. 

SERVIA: 

Al  Señor  Milán  St.  Markovitch,  Secretario  General  del  Ministerio 
de  Justicia. 

Al  Señor  Coronel  Dr.  Sondermayer,  Jefe  de  la  División  Sanitaria  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra. 

SIAM: 

Al  Señor  Príncipe  Charoon,  Encargado  de  Negocios  en  París, 

Al  Señor  Corragioni  D’  Oreilly,  Consejero  de  Legación  en  París, 

SUECIA: 

Al  Señor  Sorensen,  Médico  en  Jefe  de  la  2;>  División  del  Ejercito, 

SUIZA: 

Al  Señor  Odier,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
en  Rusia. 

Al  Señor  Coronel  Mürset,  Médico  en  Jefe  del  Ejército  Federal. 

URUGUAY: 

Al  Señor  Alexandre  Herosa,  Encargado  de  Negocios  en  París. 

En  una  serie  de  reuniones  efectuadas  del  11  de  junio  al  5 de  julio 
de  1906  discutió  y adoptó  la  Conferencia,  para  someterlo  á la  firma  de 
los  Plenipotenciarios,  el  texto  de  una  Convención  que  llevará  la  fecha 
del  6 de  julio  de  1906. 

Además,  y en  conformidad  con  el  artículo  16  de  la  Convención  para 
el  arreglo  Pacífico  de  los  Conflictos  internacionales  del  29  de  julio  de 
1899,  que  reconoció  el  arbitraje  como  el  medio  más  eficaz  y al  propio 
tiempo  más  equitativo  de  arreglar  los  litigios  que  no  se  han  resuelto  por 
las  vías  diplomáticas,  la  Conferencia  emitió  el  voto  siguiente: 

La  Conferencia  expresa  el  voto  de  que,  para  llegar  á una  interpre- 
tación y á una  aplicación  tan  exactas  como  sea  posible  de  la  Convención 
de  Ginebra,  las  Potencias  contratantes  sometan  al  Tribunal  Permanente 
de  La  Haya,  si  á ella  se  prestan  los  casos  y las  circunstancias,  las  dife- 
rencias que  en  tiempo  de  paz,  se  susciten  entre  ellas  relativamente  á la 
interpretación  de  dicha  Convención. 
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Este  voto  fué  adoptado  por  los  Estados  siguientes: 

Alemania,  República  Argentina,  Áustria-Hungría,  Bélgica,  Bulga- 
ria, Chile,  China,  Congo,  Dinamarca,  España,  (ad  ref.),  Estados  Unidos 
de  América,  Estados  Unidos  del  Brasil,  Estados  Unidos  Mexicanos,  Fran- 
cia, Grecia,  Guatemala,  Honduras,  Italia,  Luxemburgo,  Montenegro,  Ni- 
caragua, Noruega,  Países  Bajos,  Perú,  Persia,  Portugal,  Rumania,  Ru- 
sia, Servia,  Siam,  Suecia,  Suiza  y Uruguay. 

Este  voto  fué  rechazado  por  los  Estados  siguientes: 

Corea,  Gran  Bretaña  y Japón. 

En  fe  de  lo  cual  firmaron  los  Delegados  el  presente 

Protocolo: 

Fecho  en  Ginebra  á seis  de  julio  de  mil  novecientos  seis  en  un  solo 
ejemplar  que  será  depositado  en  los  archivos  de  la  Confederación  Suiza, 
y del  cual  se  expedirán  copias  certificadas  como  conformes  á todas  las 
Potencias  representadas  en  la  Conferencia: 

Por  Alemania: 

V.  Büllow. 

Barón  v.  Manteuffel. 

Villaret. 

Zorn. 

Por  la  República  Argentina: 

Enrique  B.  Moreno. 

Fran00.  Molina  Salas. 

Por  Austria-Hungría: 

Barón  Heidler-Egeregg,  d.  pl. 

Dr.  Jos.  Ritter  v.  Uriel,  G.  Liet,  Delegado  adjunto. 

Artur  von  Mecenseffy,  Obstlt.  Deleg.  adj. 

Dr.  Alfred  Schücking,  O.  St.  A.  Médico  Guarnición  en  Jefe  de 
Salsburgo,  Delg.  adj. 

Por  Bélgica: 

Cte.  J.  de  T ’ Serclaes. 

Dr.  A.  Deltenre. 

Por  Bulgaria: 

Dr.  Rousseff. 

Capitán  Sirmanoff. 

Por  Chile: 

Agustín  Edwards. 

Ch.  Ackermann. 

Por  China: 

Loutsengtsiang. 

Ou  Wentai. 
lo  Tsaoyeu. 
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Per  El  Congo: 

Cte.  J.  de  T Serclaes. 
Dr,  A.  Deltenre. 

Por  Corea : 

Kato  Tsunetada. 
Coronel  M.  Akashi. 
Príncipe  Itchijo. 

M.  Akiyama. 

Por  Dinamarca: 

H.  Laub. 

Por  España: 

Cte.  de  Baguer. 


Joaquín  Cortés  y Bayona. 

Por  los  Estados  Unidos  de  América: 

Wm.  Cary  Sanger. 

C.  S.  Sperry. 

Geo.  B.  Davis. 

R.  M.  O’Reilly. 

Por  los  Estados  Unidos  del  Brasil: 

C.  Lemgruber  Kropff. 

Coronel  Roberto  Trompowsky  Leitáo  d’Almeida. 
Por  los  Estados  Unidos  Mexicanos: 

José  María  Pérez. 

Por  Francia: 

Revoil. 

L.  Renault. 

S.  Olivier. 

E.  Panzat. 

Por  la  Gran  Bretaña  é Irlanda: 

John  E.  Ardagh. 

T.  E.  Holland. 

John  Furley. 

W.  G.  Macpherson. 

Por  Grecia: 

Michel  Kebedgy. 

Por  Guatemala: 

Manuel  Arroyo. 

H.  Wiswald. 

Por  Honduras: 

Oscar  Hoepfl. 


José  Jofre  Montojo. 
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Por  Italia: 

Maurigi. 

G.  Randone. 

Por  el  Japón: 

Kato  Tsunetada. 

Coronel  M.  Akashi. 

Príncipe  Itchijo. 

M.  Akiyama. 

Por  el  Luxemburgo: 

Cte.  J.  de  T’  Serclaes. 

Dr.  A.  Deltenre. 

Por  Montenegro: 

E.  Odier. 

Coronel  Mürset. 

Por  Nicaragua: 

Oscar  Hoepfl. 

Por  Noruega: 

Hans  Daae. 

Por  los  Países  Bajos: 

Den  Beer  Portugael  Quanger, 
Por  el  Perú: 

Gustavo  de  la  Fuente. 

Por  Persia : 

Sr.  Samad  Khan. 

Por  Portugal: 

Alberto  D’Oliveira. 

José  Nicolau  Raposo-  Botelho. 
Por  Rumania : 

Dr.  Sache  Stephanesco. 

Por  Rusia: 

Martens. 

Yermoloff. 

V.  de  Hubbenet. 

J.  Owtchinnikoff. 

Por  Servia: 

Milán  St.  Markovitch. 

Dr.  Román  Sondermayer. 

Por  Siam: 

Charoon. 

Corragioni  D’Orelli. 

Por  Suecia : 

Olof  Sorensen. 
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Por  Suiza: 

E.  Odier. 

Coronel  Mürset. 

Por  el  Uruguay : 

A.  Herosa. 

Es  copia  cuya  conformidad  certifica 

El  Secretario  del  Departamento  Político  Federal, 

Graffina. 

Berna:  22  de  agosto  de  1906. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  54. 

Caracas:  15  de  enero  de  1907. 

Excelentísimo  Señor: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á Vuestra  Excelencia  recibo  de  su  atenta 
comunicación  fechada  el  8 de  diciembre  próximo  pasado,  así  como  tam- 
bién de  un  ejemplar  de  las  Actas  de  la  Conferencia  de  revisión  de  la 
Convención  de  Ginebra,  del  22  de  agosto  de  1864,  para  el  mejoramiento 
de  la  suerte  de  los  militares  heridos  en  los  ejércitos  en  campaña  [Cruz 
Roja],  conferencia  reunida  en  Ginebra  del  11  de  junio  al  6 de  julio  de 
1906,  publicación  ésta  que  Vuestra  Excelencia  se  sirvió  enviar  por  sepa- 
rado, y á la  cual  se  refiere  la  comunicación  que  contesto.  ' 

Dígnese  Vuestra  Excelencia  aceptar,  en  esta  oportunidad,  las  segu- 
ridades de  mi  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Confederación  Suiza. — Berna. 
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(traducción) 


Berna:  2 de  febrero  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Como  continuación  de  nuestra  nota  del  8 de  mayo  de  1906,  tenemos 
á honra  informar  á V.  E.  que  de  una  nota  de  la  Legación  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil  en  Suiza,  fecha  á 26  de  enero  último,  resulta  que  el 
Gobierno  Brasileño,  debidamente  autorizado  por  el  Congreso  Nacional 
en  Río  Janeiro,  ha  adherido  definitivamente  á la  Convención  ajustada  en 
Ginebra  el  22  de  agosto  de  1864,  para  el  mejoramiento  de  la  suerte  de  los 
militares  heridos  en  los.  ejércitos  en  campaña. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  veras  de  nuestra  alta  consi- 
deración. 


En  nombre  del  Consejo  Federal  Suizo. 

El  Presidente  de  la  Confederación, 

MÜLLER. 


El  Canciller  de  la  Confederación, 

Ringier. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estadcs  Unidos  de  Venezuela — 

Caracas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  290. 

Caracas:  30  de  marzo  de  1907. 

Excelentísimo  Señor: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á Vuestra  Excelencia  recibo  de  su  atenta 
comunicación  fechada  el  2 de  febrero  del  presente  año,  contraída  á par- 
ticiparme que,  según  una  nota  de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil  en  esa  ciudad,  fechada  el  26  de  enero  último,  y dirigida  á Vuestra 
Excelencia,  el  Gobierno  Brasileño,  debidamente  autorizado  por  el  Con- 
greso N acional  en  Río  de  J aneiro,  ha  adherido  definitivamente  á la  Conven- 
ción ajustada  en  Ginebra  el  22  de  agosto  de  1864,  para  el  mejoramiento 
de  la  suerte  de  los  militares  heridos  en  los  ejércitos  en  campaña. 

Dignaos  aceptar,  Excelentísimo  Señor,  las  seguridades  de  mi  más 
alta  y distinguida  consideración.  . 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Confederación  Suiza. — Berna. 
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ASOCIACIONES  INTERNACIONALES 


(traducción) 


Legación  de  Bélgica  en  Caracas. — Número  1. — Número  de  Orden  l.-Ex- 

pediente  Ba.  160. 

Caracas:  2 de  enero  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  llamar  la  benévola  atención  de  V.  E.  hacia  la  cuota 
anual  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  á la  Oficina  Internacional  de 
las  Tarifas  Aduaneras,  que  sube  á Fes.  2.485. 

Según  el  segundo  aparte  del  acta  de  la  firma,  anexo  á la  Convención 
del  5 de  julio  de  1890,  las  cuotas  de  los  Estados  Contratantes  son  pagade- 
ras dentro  del  primer  trimestre  de  cada  año  administrativo,  y en  conse- 
cuencia, antes  del  30  de  junio  de  cada  año. 

El  Gobierno  de  Venezuela  tiene  todavía  que  efectuar  el  pago  corres- 
pondiente al  16  año  administrativo  (1  de  abril  de  1906-31  de  marzo  de 
1907)  vencido,  como  acabo  de  indicarlo,  desde  el  30  de  junio  último. 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  veras  de  mi  alta  consideración. 

J.  Wolters. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Pú- 
bilco  Exterior. — Número  8. 

Caracas:  4 de  enero  de  1907. 

969  y 489 

Ciudadano  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público. 

Presente. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á Ud.  con  el  fin  de  que  se  sirva  librar 
las  órdenes  del  caso  para  que  se  ponga  á disposición  del  Señor  Encargado 
de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica,  la  cantidad  de  (Frs.  2.485)  dos  mil  cua- 
trocientos ochenta  y cinco  francos,  correspondiente  á la  contribución  de 
Venezuela  á los  gastos  del  169  año  administrativo  (19  de  abril  de  1906  á 
31  de  marzo  de  1907)  de  la  Oficina  Internacional  de  las  Tarifas  Adua- 
neras. 

Dios  y Federación. 

->•  J.  de  J.  Paúl. 


\ 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  del 
Presupuesto. — Número  154. 

— Caracas:  7 de  enero  de  1907. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Refiérome  á su  comunicación  fechada  á 4 del  corriente,  distinguida 
con  el  Núm.  8.  D.  P.  E.,  y en  contestación,  me  es  honroso  decir  á Ud.,  que 
este  Ministerio  ha  dado  orden  al  Banco  de  Venezuela,  para  que  ponga  á 
disposición  del  Señor  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica, 
la  cantidad  de  Frs.  2.485  (dos  mil  cuatrocientos  ochenta  y cinco  francos), 
á que  se  contrae  su  nota  de  referencia. 

Dios  y Federación. 


Eduardo  Célis. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  29, 

Caracas:  8 de  enero  de  1907. 

Señor: 

En  respuesta  á la  atenta  comunicación  de  V.*S.  fecha  á 2 del  co- 
rriente, Núm.  1,  tengo  el  honor  de  manifestarle  que,  según  aviso  del 
Señor  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público,  está  á la  disposición  de 
Y.  S.  en  el  “ Banco  de  Venezuela”  la  cantidad  de  (Frs.  2.485)  dos  mil 
cuatrocientos  ochenta  y cinco  francos,  por  la  cuota  que  la  República  ha 
de  pagar  á la  Oficina  Internacional  de  las  Tarifas  Aduaneras  en  el  16? 
año  administrativo  (Io  de  abril  de  1906  á 31  de  marzo  de  1907). 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  distinguida  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Señor  J.  Wolters.  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica.— Presente. 


(traducción) 

Legación  de  Bélgica  en  Caracas.— -Número  11. — Número  de  orden  3. — 

Expediente  Ba.  162. 

Caracas:  9 de  enero  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisar  á V.  E.  el  recibo  de  la  comunicación  del  8 del 
corriente,  por  la  cual  se  dignó  informarme  que  en  el  Banco  de  Venezuela 
estaba  á mi  disposición  una  suma  de  frs.  2.485,  correspondiente  á la  con- 
tribución de  la  República  á la  Oficina  Internacional  de  las  Tarifas  Adua- 
neras, por  el  16?  año*  administrativo  (1?  de  abril  de  1906  á 31  de  marzo 
de  1907). 

He  cobrado  dicha  suma  de  frs.  2.485  en  un  giro  á tres  días  de  vista 
contra  los  corresponsales  del  Banco  en  París,  los  Señores  Demachy 
F.  Seilliére.  Después  delfcobro,  tendré  el  cuidado  de  hacer  llegar  á V.  E. 
el  recibo  definitivo.  \ " 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  veras  de  mi  alta  consideración . 


J.  Wolters. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. .-Caracas. 
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(traducción) 


[L.  S.l 

Número  80. — Núm.  de  orden  12. — Expediente  Ba.  166.— 1 anexo. 

Caracas:  26  de  febrero  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á la  carta  que  dirigí  á V.  E.  el  9 de  enero  último,  tem 
go  á honra  hacerle  llegar  con  la  presente  el  recibo  definitivo  de  los  Frs. 
2.485  correspondientes  á la  contribución  de  la  República  á la  Oficina  In- 
ternacional de  las  Tarifas  Aduaneras  para  el  16?  año  administrativo  (1? 
de  abril  de  1906-31  de  marzo  de  1907). 

Dignaos  aceptar,  Señor  Ministro,  las  veras  de  mi  alta  consideración. 

^ J.  WOLTERS. 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 


x 


(traducción) 


El  suscrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bélgica,  declara 
haber  recibido  una  suma  de  dos  mil  cuatrocientos  ochenta  y cinco  fran- 
cos (Frs.  2.485)  que  representa  la  contribución  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela  á los  gastos  del  16?  año  administrativo  de  la  Oficina 
Internacional  de  las  Tarifas  Aduaneras.  (Primero  de  abril  de  1906-31 
de  marzo  de  1907.) 

Bruselas:  6 de  febrero  de  1907. 

Por  el  Ministro, 

El  Presidente  de  la  Oficina  Internacional  de  las  Tarifas  Aduaneras, 

Capelle. 

[L.  S.] 
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OFICINA  INTERNACIONAL  DE  LAS  REPUBLICAS  AMERICANAS 

A 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  116. 

Washington  D.  C.  1?  de  junio  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á la  presente  comunicación  el  presu- 
puesto de  gastos  de  la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  America- 
nas, correspondiente  al  año  1906-7. 

Creo  oportuno  recordar  á Ud.  que  Venezuela  debe  la  cuota  que  corres- 
ponde al  año  1905-6  y la  de  1906-7,  cuya  suma  hace  un  total  de 
$ 1.  229.69. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy  atento 
servidor. 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  José  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores..— Caracas. 

:/T  v . jHBH 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  823. 

Caracas:  22  de  junio  de  1906. 

95?  y 48? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encangado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washignton,  D.  C. 

En  respuesta  á su  atenta  nota  fecha  1?  del  actual,  Núm.  116,  tengo 
el  honor  de  manifestarle  que  este  Despacho  se  ha  dirigido  al  de  Hacien- 
da y Crédito  Público  á fin  de  que  dicte  las  órdenes  necesarias,  para  que 
ponga  á disposición  de  Ud.,la  suma  de  $ 614.  84,  seiscientos  catorce  do- 
llars,  ochenta  y cuatro  centavos,  con  el  objeto  de  que  se  sirva  satisfacer  á 
la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas,  la  cuota  que  le 
corresponde  pagar  á Venezuela  en  el  año  do  1905  á 1906  que  termina  el 
30  del  corriente  mes. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  do  Venezuela. — Número  128. 

Washington,  D.  C.:  14  de  junio  de  1906. 

Señor  Ministro:  v 

Como  ampliación  á mi  nota  de  1?  del  corriente,  Núm.  116,  tengo 
el  honor  de  acompañar  á la  presente  una  copia  de  la  comunicación  que 
me  ha  dirigido  el  Señor  Director  de  la  Oficina  Internacional  de  las  Re- 
públicas Americanas,  en  la  que  recaba  las  cuotas  que  ¿i  deuda  Venezuela, 
según  el  Memorándum  que  en  copia  también  adjunto. 

Participación  que  hago  á Ud.  para  que  ese  Despacho  resuelva  lo  que 
á bien  tuviere. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.  muy  aten- 
to servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 


Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas. — Unión  Internacio- 
nal de  las  Repúblicas  Americanas. 

Washington,  D.  C.:  9 de  junio  de  1906. 
Señor  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  etc.,  etc.,  etc. 

Legación  de  Venezuela. 

Muy  Señor  mío: 

Tengo  el  honor  de  elevar  al  conocimiento  de  Ud.  que  en  la  sesión 
extraordinaria  celebrada  por  el  Consejo  Directivo  de  la  Oficina  Inter- 
nacional de  las  Repúblicas  Americanas  el  día  4 del  corriente  mes,  con 
el  objeto  de  oir  el  informe  de  Ja  Comisión  de  Presupuesto  de  la  referida 
Institución,  se  dispuso  por  unanimidad  de  votos  autorizar  al  Director 
de  la  Oficina  para  recabar,  por  medio  de  las  Legaciones  respectivas 
en  Washington,  de  los  Gobiernos  de  la  Unión  que  adeudan  cuotas 
atrasadas,  el  saldo  de  dichas  cuotas. 

En  esta  virtud  adjunto  remito  á Ud.  copia  del  estado  que  en  los 
libros  de  la  Oficina,  arroja  la  cuenta  del  país  que  Ud.  tan  dignamente 
representa.  i 

Reitero  á Ud.  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(f).  William  C.  Fox, 

Director. 

Es  copia  fiel. 

Augusto  F.  Pulido. 
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MEMORANDUM 


Estado  que  demuestra  la  situación  actual  de  la  cuenta  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  con  la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas 
Americanas: 

Año  Fiscal  Cuota  Situación  Observaciones 


1905 —  1906  $ 615,57  Pendiente  de  pago  Vencida  enero  1?  de  1905 

1906— 1907  “ 614,12  id.  — id.  1906 

Nota: — El  artículo  3 del  acuerdo  de  reorganización  de  la  Oficina 
Internacional  dice:  “ Los  Gobiernos  quedan  en  la  obligación  de  remitir 
sus  respectivas  asignaciones  al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  con  seis  meses  de  anticipación. 

Es  copia  fiel. 

Augusto  F.  Pulido. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  883. 

Caracas:  6 de  julio  de  1906. 

95?  y 48? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  referirme  á su  atenta  nota  fecha  14  del  próxi- 
mo pasado  mes,  Núm.  128. 

Por  el  úitimo  correo  remití  á Ud.  un  cheque  pagadero  á la  vista, 
por  la  suma  de  Ds.  614,84,  seicientos  catorce  dollars  ochenta  y cuatro 
centavos,  para  satisfacer  á la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas 
Americanas  la  cuota  que  corresponde  pagar  á Venezuela  en  el  año  de 
1905  á 1906  que  terminó  el  30  de  junio  pasado.  Con  respecto  á la  otra 
anualidad  que  vence  en  1907,  oportunamente  se  le  informará  del  resul- 
tado de  sus  gestiones  en  tal  asunto. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl, 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  160. 

Washington,  D.  C.:  6 de  julio  de  1906. 

Señor  Ministro: 


Tengo  ei  honor  de  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  comunicación 
de  22  de  junio,  marcada  con  el  Núm.  823,  anunciándome  el  envío  de 
$ 614,84,  para  satisfacer  á la  Oficina  de  las  Repúblicas  Americanas  la 
cuota  que  corresponde  á Venezuela  en  el  año  de  1905  á 1906,  terminado 
el  30  del  pasado  mes. 


Por  correo  próximo  enviaré  á ese  Despacho  el  correspondiente  reci- 
bo que  otorgue  el  Director  de  la  Oficina  Internacional. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy  aten- 
to servidor, 


R.  Garbiras  Guzmán. 


Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  169. 

Washington,  D.  C.:  9 de  julio  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á Ud.  el  recibo  por  Ds.  614,84,  seiscien- 
tos catorce  dollars  con  ochenta  y cuatro  centavos,  monto  de  la  cuota  co- 
rrespondiente á Venezuela  para  el  sostenimiento  de  la  Oficina  Interna- 
cional de  las  Repúblicas.  Americanas  en  el  año  que  terminó  el  30  de  junio 
próximo  pasado. 

Dejo  así  cumplido  el  ofrecimiento  que  le  hice  á Ud.  en  mi  comuni- 
cación de  6 del  presente,  Núm.  160. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy 
atento  servidor,  '~~ 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


622 


DOCUMENTOS 


Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas. — Unión  Internacio- 
nal de  las  Repúblicas  Americanas. 

Washington,  D.  C. 


El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
A la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas,  debe: 

Por  cuota  de  1905  á 1906  para  el  sostenimiento  de  la  Ofi- 
cina Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas. . . $ 714,84. 


Recibida  en  esta  fecha,  del  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Vene- 
zuela en  esta  ciudad,  la  antedicha  cantidad,  de  seiscientos  catorce  dollars 
y ochenta  y cuatro  centavos. 

Hecho  por  duplicado  en  Washington,  á 8 de  julio  de  1906. 

El  Director  Interino, 

F.  J.  Yánes. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.— Número  182. 

Washington,  D.  C.:  19  de  julio  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á la  presente  la  lista  de  las  personas, 
institutos  y publicaciones  de  Venezuela  á las  cuales  la  Oficina  Interna- 
cional de  las  Repúblicas  Americanas  manda  su  Boletín  Mensual,  y vengo 
á suplicarle  se  sirva  revisarla,  haciendo  las  alteraciones  ó cambios  que 
juzgue  convenientes,  para  satisfacer  así  la  exigencia  que  me  ha  hecho 
el  Director  de  ella,  quien  desea  mejorar  en  lo  posible  el  servicio  de  envío 
de  la  referida  publicación. 

Rogándole  se  sirva  devolverme  debidamente  corregida  la  adjunta 
lista,  me  repito,  con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  su  muy 
atento  servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,— -Caracas. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  183. 

Washington,  D.  C.:  19  de  julio  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Deseosa  la  Oficina  de  las  Repúblicas  Americanas  de  recopilar,  al  ob- 
jeto de  darle  publicidad  en  el  Boletín  Mensual,  los  reglamentos  y orde- 
nanzas de  Aduana  de  los  Países  de  la  Unión,  dictados  con  el  fin  de  im- 
pedir la  importación  de  productos  alimenticios  adulterados,  me 
permito  recabar  de  Ud.  el  envío  de  cualesquiera  leyes  ó resoluciones  que 
se  relacionen  con  esa  materia,  vigentes  en  Venezuela,  para  trasmitirlas 
al  Director -de  aquella. 

Al  dar  á Ud.  anticipadas  gracias,  soy  de  Ud.  muy  atento  servidor. 

R.  GARRIRAS  GUZMÁN. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.017. 

Caracas:  2 de  agosto  de  1906. 

96°  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Interiores. 


El  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela  en  los  Estado?  Unidos  de 
América,  en  su  nota  Núm.  183,  y fechada  el  19  de  julio  último,  dice  á 
este  Despacho  lo  siguiente  : 

“Deseosa  la  Oficina  de  las  Repúblicas  Americanas  de  recopilar,  al 
“ objeto  de  darles  publicidad  en  el  Boletín  Mensual,  los  reglamentos  y 
“ ordenanzas  de  Aduana  de  los  Países  de  la  Unión,  dictados  con  el  fin  de 
“ impedir  la  importación  de  productos  alimenticios  adulterados,  me  per- 
“ mito  recabar  de  Ud.  el  envío  de  cualesquiera  leyes  ó resoluciones  que 
“ se  relacionen  con  esa  materia,  vigentes  en  Venezuela,  para  trasmi- 
“ tirlas  el  Director  de  aquella”. 

Y tengo  el  honor  de  trascribirlo  á Ud.  á fin  de  que  se  sirva  dar  sus 
órdenes  para  que  se  remita  á este  Ministerio  copia  de  las  resoluciones 
vigentes  para  impedir  la  entrada  de  productos  alimenticios  adulterados 
en  Venezuela,  y dejar  así  satisfecha  la  solicitud  de  nuestro  Represen- 
tante Diplomático  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 


En  iguales  términos  se  dirigió  este  Despacho  al  Ciudadano  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Públtco. 
y bajo  el  Núm.  1.018. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.027. 

Caracas:  3 de  agosto  de  1906. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 


Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  devolver  á Ud.,  junto  con  la  presente,  debida- 
mente corregida,  la  lista  que  se  sirvió  remitirme  con  nota  fecha  19  del 
pasado  mes,  Núm.  182,  para  la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas 
Americanas. 

. Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  1.028. 

Caracas:  3 de  agosto  de  1906. 

96?  y 48°. 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  19 
del  pasado  mes,  Núm.  183,  relativa  á solicitar  de  este  Despacho  algunos 
datos  para  la  Oficina  de  las  Repúblicas  Americanas. 

Este  Ministerio  ha  solicitado  los  informes  respectivos  al  objeto  in- 
dicado en  dicha  comunicación  y me  será  grato  remitirlos  tan  pronto 
como  se  obtengan. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 
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Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — Dirección  Administrativa. — Nú- 
mero 3.325. 

Caracas:  3 de  agosto  de  1906. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  * 

Presente. 

Aviso  á Ud.  el  recibo  de  la  comunicación  señalada  con  el  Núm.  1.017, 
fechada  ayer,  dirigida  por  Ud.  á este  Ministerio,  y relativa  á solicitar 
copias  de  las  leyes  y resoluciones  vigentes  en  Y enezuela  sobre  productos 
alimenticios  de  importación  objetable  por  los  puertos  nacionales,  y me 
cabe  el  honor  de  significar  á Ud.  que  ya  se  han  tomado  las  disposiciones 
concernientes  para  que  sean  remitidas  al  Despacho  de  su  digno  cargo. 

Dios  y Federación. 

Torres  Cárdenas. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  263. 

Washington,  D.  C.:  12  de  octubre  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á la  presente  comunicación  una  co- 
pia de  la  carta  que  he  recibido  del  Señor  Director  de  la  Oficina  Inter- 
nacional de  las  Repúblicas  Americanas,  en  la  que  pide  para  la  Biblioteca 
Colón  de  la  referida  Oficina,  un  número  de  publicaciones  oficiales  de 
nuestro  País. 

En  caso  de  que  se  pudiere  complacer  la  solicitud  del  Director  de 
esa  Oficina,  ruego  á Ud.,  se  sirva  remitirme  las  publicaciones  para  poder 
entregárselas  personalmente. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  su  muy 
atento  servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl, —Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior,—Número  1.168. 

Caracas:  26  de  octubre  de  1906, 

969  y 489 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 


Washington,  D.  C. 

En  respuesta  á su  atenta  nota  fecha  12  del  corriente,  Núm.  263,  á 
la  que  se  sirvió  acompañar  una  copia  de  la  carta  que  le  dirigiera  el 
Señor  Director  de  la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Ameri- 
canas, tengo  el  honor  de  manifestarle,  que  tan  pronto  como  se  obtengan 
en  este  Despacho  las  publicaciones  oficiales  que  solicita,  me  será  grato 
remitirlas  á esa  Legación. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  282. 

Washington,  D.  C. : 2 de  noviembre  de  1906. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  incluir  en  la  presente  comunicación  un  ejemplar 
impreso  de  las  Resoluciones  votadas  por  la  Tercera  Conferencia  Inter- 
nacional Pan -Americana,  que  se  relacionan  con  las  Oficinas  Internacio- 
nales de  las  Repúblicas  Americanas. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy  aten- 
to servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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RESOLUCIONES  DE  LA  TERCERA  CONFERENCIA  INTERNACIONAL  AMERICANA 
RELATIVAS  Á LA  OFICICINA  INTERNACIONAL  DE  LAS  REPÚBLICAS 

AMERICANAS 


REORGANIZACION  DE  EA  SECRETARIA  INTERNA!  IONAE  DE  LAS  REPUBLICAS 

AMERICANAS 


La  Tercera  Conferencia  Internacional  Americana,  resuelve: 

Art.  1?  Continuar  la  Unión  Internacional  de  las  Repúblicas  Ame- 
ricanas, creada  por  la  Primera  Conferencia  y confirmada  por  la  Segunda. 

Los  fines  de  la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas, 
que  representará  dicha  Unión,  son  los  siguientes: 

1?  Compilar  y distribuir  datos  comerciales  y proporcionar  informes 
al  respecto; 

2?  Compilar  y clasificar  todo  lo  referente  á los  Tratados  y Conven- 
ciones entre  las  Repúblicas  Americanas  y entre  éstas  y otros  Estados 
Americanos; 

3?  Informar  sobre  asuntos  de  educación; 

4?  Informar  sobre  las  cuestiones  designadas  por  acuerdos  de  las 
Conferencias  Internacionales  Americanas; 

5^  Contribuir  á obtener  la  ratificación  de  las  resoluciones  y con- 
venciones adoptadas  por  las  diferentes  Conferencias; 

6?  Dar  cumplimiento  á todas  las  resoluciones  que  le  hayan  impues- 
to ó le  impongan  las  Conferencias  Internacionales  Americanas; 

7?  Funcionar  como  Comisión  Permanente  de  las  Conferencias  In- 
ternacionales Americanas,  proponiendo  proyectos  que  pudieran  ser  in- 
cluidos entre  los  temas  de  la  próxima  Conferencia;  estos  proyectos  de- 
berán ponerse  en  conocimiento  de  los  diferentes  Gobiernos  que  forman 
la  Unión  seis  meses,  por  lo  menos,  antes  de  la  fecha  en  que  deba  reunirse 
la  próxima  Conferencia; 

8?  Presentar  con  la  misma  anticipación  á los  diferentes  Gobiernos 
una  memoria  acerca  de  las  labores  de  la  Oficina  en  el  período  compren- 
dido desde  la  última  Conferencia,  y también  informes  especiales  sobre 
cada  uno  de  los  asuntos  cuyo  estudio  se  le  hubiere  encomendado; 

9?  Tener  bajo  su  custodia  los  archivos  de  las  Conferencias  Interna- 
cionales Americanas. 

Art.  2?  La  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas  será 
regida  por  un  Consejo  Directivo,  constituido  por  los  Representantes 
Diplomáticos  de  todos  los  Gobiernos  de  dichas  Repúblicas,  acreditados 
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ante  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América,  y por  el  Secretario 
de  Estado  de  esta  misma  Nación,  que  funcionará  como  Presidente  del 
expresado  Consejo  Directivo. 

Art.  3?  El  Representante  Diplomático  que  no  pudiere  concurrir  á 
las  sesiones  del  Consejo,  podrá  enviar  su  voto,  razonándolo  por  escrito. 
No  se  permitirá  la  representación  por  poder. 

Art.  4?  «El  Consejo  Directivo  celebrará  sesiones  ordinarias,  el  pri- 
mer miércoles  de  cada  mes,  con  excepción  de  los  de  junio,  julio  y agosto, 
y las  extraordinarias  á que  convoque  el  Presidente,  por  su  iniciativa  ó á 
petición  de  dos  miembros  del  Consejo. 

Bastará  la  concurrencia  de  cinco  miembros  á cualquiera  denlas  se- 
siones ordinarias  ó extraordinarias  para  que  el  Consejo  pueda  funcionar. 

Art.  5?  En  ausencia  del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos presidirá  las  sesiones  uno  de  los  Representantes  Diplomáticos  en 
Washington  que  estén  presentes,  por  orden  de  jerarquía  y antigüedad. 

Art.  6?  En  la  Junta  Ordinaria  de  noviembre  de  este  año  el  Consejo 
Directivo  establecerá  por  sorteo  el  turno  entre  todos  los  Representantes 
de  las  Repúblicas  Americanas  que  forman  la  Unión,  para  crear  una 
Comisión  de  Vigilancia. 

Los  cuatro  primeros  que  resulten  de  esta  lista  y el  Secretario  de 
Estado  de  los  Estados  Unidos  constituirán  la  primera  Comisión  de  Vigi- 
lancia; y por  turno  se  renovarán  los  cuatro  miembros  de  la  Comisión, 
uno  por  año,  de  manera  que  la  Comisión  quedará  renovada  totalmente 
á los  cuatro  años.  Entrarán  á reemplazar  á los  salientes  los  que  sigan 
en  la  lista  sorteada,  debiéndose  proceder  así  en  caso  de  renuncia. 

El  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  será  siempre  el  Pre- 
sidente de  la  Comisión. 

La  Comisión  de  Vigilancia  celebrará  una  sesión  ordinaria  el  primer 
lunes  de  cada  mes,  y tres  miembros  serán  suficientes  para  constituir 
quorum. 

Art.  7?  La  dirección  y administración  de  la  Oficina  estarán  con- 
fiadas á un- Director  nombrado  por  el  Consejo  Directivo. 

Art.  8?  El  Director  tendrá  á su  cargo  el  cumplimiento  de  los  fines 
de  la  Oficina,  de  acuerdo  con  estas  bases,  con  el  Reglamento  y con  las 
disposiciones  del  Consejo  Directivo. 

Estará  ásu  cargo  la  correspondencia  con  los  Gobiernos  de  la  Unión 
por  medio  de  sus  Representantes  Diplomáticos  en  Washington  ó direc- 
tamente, á falta  de  dichos  Representantes.  Deberá  concurrir  con  ca- 
rácter consultivo  á las  sesiones  del  Consejo  Directivo,  de  las  Comisiones 
y de  las  Conferencias  Intarnacionales  de  los  países  de  la  Unión,  salvo 
resolución  contraria. 

Art.  9-  El  personal  de  la  Oficina,  su  número,  nombramientos,  de- 
beres, y cuanto  á él  se  refiera,  se  determinará  por  el  Reglamento. 

Art.  10.  Los  Gobiernos  que  forman  la  Unión  tendrán  derecho  de 
enviar  á su  costa  á la  Oficina,  un  Agente  especial  con  el  encargo  de  que 
suministre  los  datos  y noticias  que  se  le  pidan  y de  que  adquiera  al  mis- 
mo tiempo  los  que  su  Gobierno  necesite  sobre  el  comercio  é industrias 
de  cualquiera  de  los  países  de  América. 

Art.  11.  El  Director  de  la  Oficina  presentará  en  la  sesión  ordinaria 
del  mes  de  mayo  un  presupuesto,  detallado  de  los  gastos  del  año  subsi- 
guiente. Este  presupuesto  después  de  aprobado  por  el  Consejo  Direc- 
tivo, se  trasmitirá  á los  diferentes  Gobiernos  representados  en  la  Unión, 
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con  determinación  de  la  cuota  con  quo  cada  uno  debe  contribuir,  cuota 
quesera  fijada  proporcionalmente  á la  población  de  cada  país. 

Art.  12.  La  Oficina  hará  todas  las  publicaciones  que  determine  el 
Consejo  Directivo  y mensualmente,  por  lo  menos,  publicará  un  Boletín. 

Toda  carta  geográfica  que  publique  la  Oficina,  llevará  constancia  de 
que  no  constituye  documento  aprobado  por  el  Gobierno  del  país  á que 
se  refiere,  ni  por  los  Gobiernos  de  los  países  cuyos  límites  aparezcan  en 
la  misma  carta,  á no  ser  que  aquél  y éstos  hayan  manifestado  expre- 
samente su  aprobación,  la  cual  en  su  caso  se  hará  constar  también  en  la 
misma  carta. 

Todas  estas  publicaciones,  con  excepción  de  las  que  determine  el 
Consejo  Directivo,  serán  distribuidas  gratuitamente. 

Art.  13.  A fin  de  que  la  Oficina  obtenga  la  mayor  exactitud  en  sus 
publicaciones,  cada  país  perteneciente  á la  Unión  remitirá  directamente 
á dicha  Oficina  dos  ejemplares  de  los  documentos  ó publicaciones  oficia- 
les que  puedan  relacionarse  con  los  asuntos  que  se  refieren  á los  fines  de 
la  Unión. 

Art.  14.  Todas  las  publicaciones  de  la  Oficina  serán  porteadas  gra- 
tuitamente por  los  correos  de  las  Repúblicas  Americanas. 

Art.  15.  La  Oficina  se  regirá  por  el  Reglamento  acordado  en  esta 
Conferencia,  el  cual,  sin  embargo,  podrá  ser  modificado  por  el  Consejo 
Directivo  de  la  misma  en  cuanto  no  se  oponga  á las  bases  constitutivas. 

Art.  16.  Las  Repúblicas  Americanas  se  comprometen  á continuar 
sosteniendo  esta  Oficina  durante  el  término  de  diez  años,  contados  des- 
de esta  fecha,  y á pagar  la  cuota  que  á cada  una  corresponda.  Cualquie- 
ra de  ellas  podrá  dejar  de  pertenecer  á la  Unión  dando  aviso  á la  Ofici- 
na, con  dos  años  de  anticipación.  La  Oficina  continuará  por  un  nuevo 
período  de  diez  años,  y así  sucesivamente  bajo  las  mismas  condiciones, 
por  períodos  consecutivos  de  diez  años,  á menos  que,  doce  meses  antes 
de  espirar  dicho  término,  una  mayoría  de  los  miembros  de  la  Unión  haya 
notificado  oficialmente,  por  medio  del  Secretario  de  Estado  de  los  Esta- 
dos Unidos,  el  deseo  de  separarse  de  ella  al  concluir  el  citado  período. 

Art.  17.  Quedan  abrogadas  todas  las  disposiciones  fundamentales 
y reglamentarias  por  las  cuales  se  ha  regido  la  Oficina. 

REGLAMENTO 

Art.  1?  Las  citaciones  á las  juntas  se  harán  expresando  su  objeto 
con  tres  días  de  anticipación,  á lo  menos,  salvo  caso  de  grande  urgencia. 

Cuando  durante  el  debate  de  cualquier  asunto,  uno  de  los  miembros 
del  Consejo  solicitare  segunda  discusión,  esta  será  acordada  sin  más  trá- 
mite, una  vez  agotada  la  primera  y no  podrá  tener  lugar  hasta  la  reu- 
nión siguiente. 

Antes  de  la  aprobación  del  acta  de  una  junta,  podrán  considerarse 
los  acuerdos  en  ella  tómados,  si  así  lo  solicitaren  dos  de  los  miembros  del 
Consejo. 

Art.  2?  La  Comisión  de  Vigilancia  examinará  las  cuentas  de  la  Ofi- 
cina, por  lo  menos  una  vez  al  mes.  Recomendará  al  Consejo  Directivo 
las  mejoras  que  deban  introducirse  en  cuanto  á publicaciones,  biblioteca 
y todo  lo  que  estime  oportuno  en  beneficio  de  la  Oficina,  ó para  dar  ma- 
yor eficacia  á sus  trabajos, 
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Tendrá,  además,  las  atribuciones  que  le  señala  este  Reglamento. 

Art.  3?  El  personal  de  la  Oficina  se  compondrá  de  un  Director  y 
demás  empleados  que  el  Consejo  Directivo  acuerde  y nombre.  En  nin- 
gún caso  podrán  acumularse  en  una  misma  persona  los  sueldos  de  dife- 
rentes empleos  de  la  Oficina. 

Art.  4?  El  Director,  como  jefe  de  la  Oficina,  tendrá  á su  cargo  to- 
dos los  asuntos  que  á ella  correspondan,  bajo  la  inmediata  dirección  de 
la  Comisión  de  Vigilancia. 

Redactará,  con  aprobación  de  la  misma  Comisión,  un  Reglamento 
interior  de  la  Oficina,  á que  deberán  sujetarse  los  empleados; 

Nombrará  y removerá  los  mensajeros  y demás  empleados  inferiores; 

Vigilará  la  exacta  recaudación  é inversión  de  los  fondos  de  la  Ofici- 
na, bajo  su  inmediata  responsabilidad; 

Vigilará  también  la  publicación  de  los  Boletines  y demás  publica- 
ciones de  la  Oficina; 

Firmará  las  órdenes  de  pago,  de  conformidad  con  el  presupuesto  ó 
acuerdos  aprobados  por  el  Consejo  Directivo; 

No  podrá  ausentarse  sino  con  permiso  del  Presidente  del  Consejo; 

En  la  sesión  de  noviembre  presentará  un  informe  anual  de  la  mar- 
cha de  la  Oficina,  entradas  y gastos  de  ésta,  de  sus  trabajos  y proyectos, 
señalando  todo  aquello  que,  en  su  concepto,  deba  reformarse  para  mejo- 
rar el  servicio  y extender  su  esfera  de  acción; 

Una  semana  antes  de  la  sesión  del  mes  de  mayo  presentará  un  pro- 
yecto de  presupuesto  de  gastos  para  el  año  siguiente. 

El  Director  será  reemplazado  interinamente  por  el  empleado  que 
designe  la  Comisión  de  Vigilancia. 

Art.  5o.  Los  empleos  de  la  Oficina  se  proveerán  mediante  examen 
verificado  en  los  términos  que  disponga  el  Reglamento  interior. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA 

Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  reglamentarias  anterio- 
res, excepto  en  cuanto  al  número,  atribuciones  y demás  asuntos  referen- 
tes al  personal  de  dicha  Oficina,  que  quedará  sujeto  á las  disposiciones 
vigentes  sobre  el  particular. 

[13  de  agosto  de  1906]. 


EDIFICIO  PARA  LA  SECRETARÍA  INTERNACIONAL 


La  Tercera  Conferencia  Internacional  Americana  resuelve: 

1?  Expresar  su  contento  por  ver  realizado  el  propósito  de  estable- 
cer un  centro  permanente  de  información  y de  intercambio  de  ideas  en- 
tre las  Repúblicas  de  este  Continente,  y por  la  provisión  de  un  local  ade- 
cuado para  la  Biblioteca  en  memoria  de  Colón. 
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2'.’  Expresar  la  esperanza  de  que,  antes  de  que  se  reúna  la  próxi- 
ma Conferencia  Internacional,  la  Oficina  Internacional  de  las  Repúbli- 
cas Americanas  esté  instalada  de  tal  manera  que  pueda  desempeñar  de- 
bidamente las  importantes  funciones  que  esta  Conferencia  le  ha  desig- 
nado. 

(13  de  agosto  de  1966). 


COMITÉ  INTERNACIONAL  RARA  OBTENER  DE  LOS  GOBIERNOS  LA  APROBACION  DE 

LA  CONFERENCIA 


La  Tercera  Conferencia  Internacional  Americana  resuelve: 

Recomendar  á los  Gobiernos  representados  en  ella  que  nombren  una 
comisión  dependiente  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y com- 
puesta, si  fuera  posible,  de  personas  que  hubiesen  sido  Delegados  á al- 
guna Conferencia  Internacional  Americana,  á fin  de  que: 

I.  Gestione  la  aprobación  de  las  resoluciones  adoptadas  por  las 
Conferencias  Internacionales  Americanas; 

II.  Suministre  á la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Ameri- 
canas todos  los  datos  que  ella  necesite  para  la  preparación  de  sus  tra- 
bajos; y, 

III.  Ejersa  las  demás  atribuciones  que  los  respectivos  Gobiernos 
tuvieren  por  conveniente  conferirle. 

(13  de  agosto  de  1906). 


SECCION  DE  COMERCIO,  ADUANAS  Y ESTADÍSTICA 


Art.  1?  El  Consejo  Directivo  de  la  Oficina  de  las  Repúblicas  Ame- 
ricanas, creará  una  sección  especial  de  su  dependancia,  que  se  denomi- 
nará de  Comercio,  Aduana  y Estadística  Comercial,  debiendo  encargar 
de  su  dirección  á una  persona  especialista  en  las  materias  de  su  incum- 
bencia, 

Art.  2?  Esta  Oficina  tendrá  como  principal  propósito  hacer  un  es- 
tudio especial  de  la  legislación  aduanera,  reglamentos  consulares  y esta- 
dísticas comerciales  de  las  Repúblicas  de  América,  é informar  al  Consejo 
Directivo  de  dichas  Repúblicas,  á la  brevedad  posible  y á más  tardar  un 
año  antes  de  que  se  reúna  la  próxima  Conferencia  Internacional  Ameri- 
cana, sobre  las  medidas  que  se  deben  adoptar  á fin  de  obtener: 

(а)  La  simplificación  y uniformidad,  en  lo  posible,  de  las  leyes 
aduaneras  y consulares  que  se  refieren  á la  entrada  y despacho  de  los 
buques  y mercancías; 

(б)  uniformidad  de  las  bases  sobre  que  han  de  formarse  las  esta- 
dísticas oficiales  de  todos  los  países  americanos; 
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(c)  . la  mayor  circulación  posible  de  datos  estadísticos  y comercia- 
les y el  mayor  desarrollo  y ampliación  de  las  relaciones  comerciales  en- 
tre las  Repúblicas  Americanas; 

( d ) que  las  aduanas  de  los  países  americanos  indiquen  los  derechos 
que  deban  pagar  los  artículos  de  importación,  cuando  se  les  envíe  una 
muestra  de  dichos  artículos. 

Art.  3?  La  Comisión  que  se  nombre  en  cada  país,  de  conformidad 
con  la  resolución  adoptada  por  la  Tercera  Conferencia  Pan- Americana 
en  su  sesión  de  13  de  agosto,  se  encargará  de  reunir  los  datos  requeri- 
dos por  la  Sección  de  Comercio,  Aduanas  y Estadística  de  la  Oficina  de 
las  Repúblicas  Americanas. 

Art.  4?  El  Consejo  Directivo,  una  vez  presentado  el  informe,  lo 
comunicará,  inmediatamente,  á los  Gobiernos  de  las  Repúblicas  de  Amé- 
rica, á fin  de  que  sea  debidamente  estudiado  y pueda  servir  de  base  para 
las  instrucciones  á los  Delegados  á la  Cuarta  Conferencia. 

(16  de  agosto  de  1906). 


RELACIONES  COMERCIALES 


La  Tercera  Conferencia  Internacional  Americana  resuelve: 

Art.  1.  La  Oficina  de  las  Repúblicas  Americanas,  previa  la  reunión 
y estudio  de  los  antecedentes  que  sean  necesarios,  elaborará  un  proyecto 
que  contenga  las  bases  definitivas  del  contrato  que  sea  conveniente  ce- 
lebrar con  una  ó más  compañías  de  vapores  para  el  establecimiento  de 
líneas  de  navegación  que  unan  los  principales  puertos  de  los  países  ame- 
ricanos; 

Art.  2.  Estas  bases  serán  puestas,  con  la  debida  anticipación,  en 
conocimiento  de  los  Gobiernos  signatarios,  á fin  de  que  puedan  dar  ins- 
trucciones á sus  Delegados  con  el  objeto  de  que  la  próxima  Conferencia 
Internacional  Americana  se  pronuncie  acerca  de  ellas; 

Art.  3.  Recomendar  á los  Gobiernos  representados  en  esta  Confe- 
rencia que,  con  el  objeto  de  mejorarlos  medios  que  faciliten  el  comer- 
cio, promuevan  acuerdos  entre  ellos,  estimulando  en  lo  posible  el  servi- 
cio rápido  de  comunicaciones  por  vías  férreas,  vapores  y líneas  telegrá- 
ficas, así  como  convenciones  postales  para  el  transporte  de  encomiendas, 
á fin  de  que  las  mercaderías  y noticias  comerciales  circulen  con  rapidez 
y economía; 

Art.  4.  Recomendar  igualmente  á los  Gobiernos  de  los  países  sig- 
natarios que  procuren  la  conexión  éntre  ellos  de  las  líneas  férreas  y te- 
legráficas; 

Art.  5.  Recomendar  que  las  mercancías  en  tránsito  por  las  vías 
de  comunicación  de  un  país  cualquiera  sean  libres  de  impuestos,  de- 
biendo pagar  únicamente  los  servicios  prestados  por  las  instalaciones 
adecuadas  de  los  puertos  ó de  los  caminos  recorridos,  en  la  misma  escala 
que  pagan  dichos  servicios  las  mercancías  destinadas  al  consumo  del 
país  por  cuyo  suelo  se  verifica  el  tránsito. 

(23  de  agosto  de  1906). 


DOCUMENTOS 


FERROCARRIL  PAN- AMERICANO 


La  Tareera  Conferencia  Internacional  resuelve : 

I 

1.  Confirmar  la  existencia  de  la  Comisión  Permanente  del  Ferro- 
carril Continental;  y 

2.  El  Consejo  Directivo  de  la  Oficina  Internacional  de  Jas  Repú- 
blicas Americanas  podrá  aumentar  el  número  de  los  miembros  de  la 
Comisión  ó reemplazarlos  en  caso  necesario,  en  vista  de  los  informes  de 
su  Presidente. 

II 

1.  Que  con  el  objeto  de  contribuir  dentro  del  menor  plazo  posible, 
á la  terminación  del  Ferrocarril  Pan-Americano,  cada  República,  al  fo- 
mentar la  construcción  de  trayectos,  que  sirvan  intereses  locales,  dis- 
ponga seguir,  hasta  donde  sea  factible,  el  trazo  intercontinental;’ 

2.  Que  cada  Estado  en  que  haya  tramos  por  construir,  procure  or- 
ganizar Cuerpos  de  Ingenieros  destinados  á completar  los  planos,  espe- 
cificaciones, pliegos  de  condiciones  y presupuestos,  que  sirvan  como  base 
para  fijar  el  capital  necesario  á la  construcción; 

3.  Que  los  Gobiernos  de  los  diferentes  Estados  determinen  cuanto 
antes  las  concesiones  de  terrenos,  subvenciones,  garantías  de  interés  so- 
bre el  capital  invertido,  exención  de  derechos  aduaneros  para  el  material 
de  construcción  y exploración  y cualesquiera  otros  auxilios  que  estimen 
conveniente  otorgar;  y 

4.  Que  los  Gobiernos  designen  una  persona  ó centro  que  se  manten- 
ga en  comunicación  constante  con  la  Comisión  Permanente  del  Ferroca- 
rril Continental,  á fin  de  suministrarle  y obtener  de  ella  informes  y da- 
tos relativos  á la  Empresa. 


Expresar  su  reconocimiento  hacia  aquella  Corporación  por  el  celo, 
inteligencia  y perseverancia  que  ha  puesto  al  servicio  de  una  obra  que 
contribuirá  á fortalecer  y consumará  prácticamente  la  unidad  de  Amé- 
rica. 

(23  de  agosto  de  1906). 
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FUTURAS  CONFERENCIAS 


La  Tercera  Conferencia  Internacional  Americana  resuelve: 

I.  Se  faculta  al  Consejo  Directivo  de  la  Oficina  Internacional 
de  las  Repúblicas  Americanas  para  que  designe  el  lugar  en  que  deba 
reunirse  la  Cuarta  Conferencia  Internacional  Americana,  que  deberá 
efectuarse  dentro  de  los  cinco  años;  para  que  provea  á la  formación  del 
programa  y reglamento  y atienda  los  demás  detalles  necesarios  y para 
que  señale  otra  fecha,  si  no  fuera  posible  la  reunión  de  dicha  Conferen- 
cia dentro  del  plazo  fijado. 

II.  Se  recomienda  al  mismo  Consejo  Directivo  que,  si  fuera  posible, 
haga  con  un  año  de  anticipación  la  designación  de  fecha  y de  lugar  para 
la  próxima  Conferencia,  y formule  el  programaseis  meses  antes  de  la  fe- 
cha que  señale. 

(23  de  agosto  de  1906). 


ESTUDIO  DE  LOS  SISTEMAS  MONETARIOS  DE  LOS  GOBIERNOS  AMERICANOS 


La  Tercera  Conferencia  Internacional  Americana  resuelve: 

I.  Recomendar  á los  Gobiernos  que  hagan  preparar  para  la  próxi- 
ma Conferencia  un  estudio  detallado  sobre  el  sistema  monetario  vigente 
en  cada  una  de  las  Repúblicas  Americanas,  su  historia,  las  fluctuaciones 
del  tipo  de  cambio  que  han  tenido  lugar  en  los  últimos  veinte  años,  con- 
fección de  tablas  que  demuestren  la  influencia  de  las  referidas  fluctua- 
ciones sobre  el  Comercio  y el  desarrollo  industrial; 

II.  Recomendar,  además,  que  estos  estudios  se  pasen  á la  Oficina 
Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas  para  que  prepare  un  resu- 
men de  dichos  estudios,  los  publique  y distribuya  á los  respectivos  Go- 
biernos, por  lo  menos  seis  meses  antes  de  la  reunión  de  la  próxima  Con- 
ferencia Internacional. 

(23  de  agosto  de  1906).  x 


RECURSOS  NATURALES 


1?  Autorízase  á la  Oficina  de  las  Repúblicas  Americanas  para  esta- 
blecer, como  parte  de  su  Sección  de  Comercio,  Aduana  y Estadística,  un 
servicio  especial  destinado  á facilitar  el  desenvolvimiento  de  los  recur- 
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sos  naturales  y medios  de  comunicación  en  las  diversas  Repúblicas  de 
América. 

Con  este  fin  queda  encargada  la  Oficina  de  recoger  y analizar,  per- 
manentemente, todas  lás  informaciones  fidedignas  sobre  los  recursos  na- 
turales, las  obras  públicas  proyectadas,  y las  condiciones  legales  en  que 
pueden  obtenerse  de  los  Gobiernos  Americanos  las  concesiones  de  tierras, 
minas  y bosques. 

Estos  informes  serán  puestos  á disposición  de  los  Gobiernos  y de 
las  personas  interesadas,  y se  publicarán  con  regularidad  en  los  boletines 
de  la  Oficina. 

2?  La  Oficina  estará  obligada  á prestar  sus  servicios  á los  Gobier^ 
nos  de  América,  cuando  cualquiera  de  ellos  los  solicite,  con  el  fin  de  con- 
seguir informes  que  pudieran  serle  útiles  acerca  de  las  obras  públicas 
proyectadas;  y guardará  en  sus  archivos,  á disposición  de  las  personas 
interesadas,  los  planes  y pormenores  de  esas  obras. 

31-1  La  próxima  Conferencia  Internacional  de  los  Estados  America- 
nos prestará  toda  atención  al  siguiente  asunto : 

El  estudio  de  las  leyes,  que  rigen  las  concesiones  públicas  en  los  di- 
versos países  de  la  América,  para  recomendar  á la  consideración  de  los 
Gobiernos  Americanos  los  acuerdos  ó disposiciones  que  mejor  contribu- 
yan al  desorrollo  industrial  y al  de  los  recursos  naturales  de  las  Repú- 
blicas del  Continente. 

A fin  de  que  se  pueda  reunir  todo  el  material  necesario  para  esta 
discusión,  queda  encargada  la  Oficina  de  presentar  una  memoria  espe- 
cial á la  próxima  Conferencia  Pan-Americana,  sobre  las  leyes  relativas 
á los  asuntos  antes  mencionados,  que  rijan  hoy  en  las  diversas  Repúbli- 
cas del  Continente. 

(23  de  agosto  de  1906). 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  2. 

Washington,  D.  C.:  4 de  enero  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Me  es  grato  elevar  á su  conocimiento  que  el  progresista  y filántro- 
po Señor  Carnegie,  ha  hecho  donación  á la  Oficina  de  las  Repúblicas 
Americanas  de  la  suma  de  setecientos  cincuenta  mil  dollars  destinada 
para  la  construcción  de  un  edificio  para  dicha  Oficina  y la  Biblioteca 
Colón. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  suscribirme  de  Ud.,  su  muy  aten- 
to servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 


v 


Ai  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, — Caracas. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  66. 


Caracas:  19  de  enero  de  1907. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 


Tengo  el  honor  de  avisar  á Ud.  recibo  de  su  atenta  comunicación 
fechada  el  4 del  presente  mes,  Núm.  2,  en  la  cual  se  sirve  participarme 
que  el  Señor  Carnegie  ha  hecho  donación  á la  Oficina  de  las  Repúblicas 
Americanas  de  la  suma  de  setecientos  cincuenta  mil  dollars,  destinada 
para  la  construcción  de  un  edificio  para  dicha  Oficina  y la  Biblioteca 
Colón. 


Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  5. 

Washington,  D.  C.:  11  de  enero  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  incluir  en  la  presente  el  Acta  de  la  Sesión  del 
Consejo  Directivo  de  la  Oficina  de  las  Repúblicas  Americanas,  del  19  de 
diciembre  del  año  próximo  pasado,  y en  cuya  reunión  se  nombró  al 
Señor  John  Barrett,  ex-Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  varias  Repú- 
blicas Sur-americanas,  como  Director  de  la  mencionada  Oficina,  en  reem- 
plazo del  Señor  W.  C.  Fox,  quien  ha  sido  designado  como  Representante 
de  los  Estados  Unidos  en  el  Ecuador. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy  aten- 
to servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 


Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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(TRADUCCION) 

Oficina  Internacional  cíe  las  Repúblicas  Americanas. 

Washington,  D.  C.:  26  de  enero  de  1907. 

Señor: 

Tengo  á honra  informaros  como  miembro  de  la  Junta  Directora  de 
la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas,  que  he  nombrado 
al  Señor  Francisco  J.  Yánes,  Secretario  de  esta  Oficina,  como  Represen- 
tante de  ella  en  la  Junta  Directiva  d3  los  Estados  Unidos  en  la  Exposi- 
ción del  3er.  Centenario  de  Jamestown,  en  lugar  del  Honorable  William 
C.  Fox,  que  renunció. 

Cuando  la  Junta  Directora  me  informó  de  la  renuncia  del  Sr.  Fox, 
me  manifestó  que  celebraría  verme  ocupar  su  puésto;  pero  por  otra  par- 
te, me  pareció  que  era  de  todo  punto  conveniente  nombrar  al  Señor  Yá- 
nes, en  reconocimiento  de  su  fiel  servicio  en  esta  Oficina  y de  los  miem- 
bros latino-americanos  de  la  Dirección  de  la  Oficina. 

Al  informar  á la  Junta  Directora  del  nombramiento  hecho  por  mí, 
contestó,  manifestando  no  sólo  su  aprobación  sino  su  placer  por  tener  á 
un  latino-americano  asociado  á ellos  en  su  importante  obra. 

Fiado  en  que  este  paso  de  mi  parte  alcance  vuestra  aprobación,  ten- 
go á honra  ser,  Señor,  vuestro  obediente  servidor. 

John  Rarrett. 

Al  Señor  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia. 

Augusto  F.  Pulido. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  159. 

Caracas:  15  de  febrero  de  1907. 

96?  y 48° 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á Ud.  el  recibo  de  su  nota  de  11  de  enero 
próximo  pasado,  marcada  con  el  Núm.  5,  en  que  se  sirve  incluir  el  Acta 
de  la  Sesión  del  Consejo  Directivo  de  la  (Oficina  de  las  Repúblicas  Ame- 
ricanas del  19  de  diciembre  del  año  próximo  pasado,  y en  cuya  reunión 
se  nombró  al  Señor  John  Barre tt,  Director  de  la  mencionada  Oficina  en 
reemplazo  del  Señor  W.  C.  Fox. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  49. 

Washington,  D.  C.:  1?  de  marzo  de  1907. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á la  presente  comunicación,  copia  de 
una  nota  que  me  ha  dirigido  el  Señor  Director  de  la  Oficina  de  las  Repú- 
blicas Americanas  en  la  que  recaba  el  pago  de  la  cuota  que  corresponde 
á Venezuela  en  el  año  de  1906 — 1907,  que  alcanza  á la  suma  de  $ 614,12. 

Al  suplicar  á Ud.  se  sirva  enviarme  la  referida  cantidad,  me  repito 
de  Ud.,  con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  su  muy  atento 
servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


(TRADUCCION— CONFIDENCIAL— COPIA) 


Señor: 


28  de  febrero  de  1907. 


Acabo  de  examinar  muy  cuidadosamente  el  estado  económico  de  la 
Oficina  y tengo  el  honor  de  llamar  vuestra  estimada  atención  hacia  un 
punto  que,  estoy  absolutamente  seguro,  os  gustaría  ver  informado. 

A causa,  sin  duda,  ora  de  haber  dejado  la  Oficina  de  notificar  debi- 
damente á la  Legación  Venezolana,  ora  de  alguna  inadvertencia  no 
intencional  en  Caracas,  el  Gobierno  Venezolano  no  ha  pagado  aún  su 
cuota  de  1906-1907,  montante  á $ 614.12  para  el  sostenimiento  de  la 
Oficina. 

En  vista  de  la  reorganización  y ensanche  de  la  obra  y campo  de  la 
Oficina  conforme  al  programa  de  la  Conferencia  de  Río  Janeiro,  y de  los 
gastos  por  ende  crecientes  de  la  institución,  es  de  todo  punto  importante, 
como  lo  comprenderéis  que  los  diferentes  países  paguen  sus  respectivas 
cuotas  lo  antes  posible  después  de  su  vencimiento.  Si  bien,  no  soy  por 
supuesto  en  modo  alguno  responsable  de  esta  situación  en  lo  que  á Vene- 
zuela respecta,  confío  en  que  vuestro  distinguido  interés  personal  en  la 
prosperidad  de  la  institución  os  moverá  á obtener  estos  pagos  para  la 
Oficina  cuanto  antes  sea  conveniente. 

En  este  respecto,  os  diré  confidencialmente  que  el  Señor  Root  y yo 
consideramos  la  necesidad  de  acudir  al  Congreso,  en  estos  últimos  días 
de  las  sesiones,  pidiéndole  otros  diez  mil  dollars  conforme  al  Apartado 
de  Urgencia  y Deficiencia,  para  efectuar  las  impresiones  tipográficas  de 
la  institución,  por  razón  de  que  algunos  de  los  países  están  atrasado^  en 
el  pago  de  sus  cuotas. 
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Los  Estados  Unidos,  están  apropiando  ahora,  además  de  su  cuota 
regular  de  $ 20.000.00,  $ 16.000.00  para  gastos  generales  y,  $ 20.000.00 
para  impresiones,  ó sea  un  total  de  $ 56.000.00;  de  modo  que,  en  reali- 
dad, anticipan  casi  dos  veces  su  cuota  para  mantener  los  gastos  corrien- 
tes de  la  institución. 

Por  último,  os  serviréis  comprender  que  al  informaros  de  esta  situa- 
ción no  estoy  censurando  en  modo  alguno  á vuestro  Gobierno,  que  siem- 
pre ha  mostrado  grande  interés  por  la  Oficina  y por  el  fomento  del 
acuerdo  Internacional  Americano,  sino  cumpliendo  únicamente  mi  deber 
como  Director  al  notificaros  oficial  y confidencialmente  nuestro  estado 
económico. 


Con  seguridades  de  profundo  respeto,  tengo  á honra  ser,  Señor, 
Vuestro  obediente  servidor, 


(Firmado)  John  Barrett, 

Director. 


Al  Señor  Doctor  Don  R.  Garbiras  Guzmán,  etc.,  etc.,  etc. 

Legación  de  Venezuela. 

Es  copia. 


Augusto  F.  Pulido. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  239. 

Caracas:  15  de  marzo  de  1907. 

96?  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á Ud.  con  el  fin  de  que  se  sirva  dictar 
sus  órdenes  para  que  se  ponga  á disposición  del  Encargado  de  Negocios 
de  la  República  en  los  Estados  Unidos  de  América,  la  cantidad  de 
(Ds.  614,12)  seiscientos  catorce  dollars,  doce  centavos,  para  que  satis- 
faga á la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas  la  cuota 
que  le  corresponde  pagar  á Venezuela  en  el  año  de  1906  á 1907. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  del 
Presupuesto.— Número  1.994. 

Caracas:  16  de  marzo  de  1907. 


Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Tengo  á honra  avisar  á Ud.  recibo  de  la  comunicación  fechada  ayer. 
Núm.  239,  que  Ud.  ha  dirigido  al  Despacho  de  mi  cargo,  relativa  á la 
erogación  ele  (Ds.  614,12)  seiscientos  catorce  dollars,  doce  centavos,  á 
favor  del  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  los  Estados  Unidos 
de  América,  á objeto  de  que  satisfaga  á la  Oficina  Internacional  de  las 
Repúblicas  Americanas  la  cuota  que  le  corresponde  á Venezuela  en  el 
año  de  1906  á 1907.  Y me  es  grato  en  contestación  decir  á Ud.  que  ya 
este  Ministerio  se  ha  dirigido  al  Banco  de  Venezuela  con  tal  fin. 

Dios  y Federación. 


Eduardo  Célis, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  253. 

Caracas:  16  de  marzo  de  1907. 

96?  y 49? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

Al  acusar  á Ud.  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  1?  del  corriente, 
Núm.  49,  á la  que  se  sirvió  acompañar,  copia  de  la  comunicación  que  le 
dirigiera  el  Señor  Director  de  la  Oficina  de  las  Repúblicas  Americanas, 
me  es  placentero  manifestar  á Ud.,  que  con  esta  fecha  me  he  dirigido  al 
Departamento  de  Hacienda  y Crédito  Público  á fin  de  que  dicte  las 
órdenes  necesarias  para  que  ponga  á la  disposición  de  Ud.,  la  cantidad 
de  (Ds.  614,12)  seiscientos  catorce  . dollars,  doce  centavos  á que  alcanza 
la  cuota  que  corresponde  pagará  Venezuela  en  el  año  de  1906  á 1907  á, 
la  mencionada  Oficina. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  55. 

Washington,  D.  C.:  8 de  marzo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á la  presente  comunicación  las  actas 
de  las  sesiones  del  Consejo  Directivo  de  la  Oficina  Internacional  de  las 
Repúblicas  Americanas,  correspondientes  á los  días  6 y 21  de  febrero 
próximo  pasado,  y una  copia  certificada  de  la  correspondencia  y resolu- 
ciones referentes  al  donativo  del  Señor  Andrew  Carnegie,  para  el  edifi- 
cio de  la  Oficina  y la  Biblioteca  Colón.  Se  envía  esta  última  con  la  mente 
de  que  si  así  lo  creyeren  conveniente,  los  respectivos  Gobiernos  que  for- 
man la  Unión,  instruyan  á sus  Representantes  aquí,  para  que  expresen 
su  apreciación  por  tan  valioso  donativo. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy 
atento  servidor, 

. ' R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Dector  J,  de  J,  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  294. 

Caracas:  30  de  marzo  de  1907. 

96?  y 49? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  avisar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha 
8 del  corriente,  Núm.  55,  y de  las  actas  de  las  sesiones  del  Consejo 
Directivo  de  la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas,  co- 
rrespondientes á los  días  6 y 21  de  febrero  último,  así  como  de  la  copia 
certificada  de  la  correspondencia  referente  al  donativo  del  Señor  Andrew 
Carnegie  para  el  edificio  de  la  Oficina  y la  Biblioteca  Colón. 

Las  instrucciones  que  á tal  respecto  doy  á Ud.,  de  parte  del  Ejecu- 
tivo Federal,  son  las  de  expresar  al  Consejo  Directivo  de  la  mencionada 
Oficina,  su  más  coippleto  asentimiento  en  todo  á las  resoluciones  de  ese 
* Consejo,  referente  al  donativo  del  Señor  Carnegie,  testificándole  al  pro- 
pio tiempo  la  íntima  complacencia  que  le  ha  inspirado  tan  valioso 
¿acto  de  filantropía. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl, 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  76. 

Washington,  D.  C.:  29  de  marzo  de  1907. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  participar  á Ud.  que  los  señores  G.  Amsinck  y Ca 
me  avisan  haber  recibido  órdenes  de  poner  á mi  disposición  la  suma  de 
seiscientos  catorce  dollars,  con  doce  centavos  (Ds.  614,12)  que  es  el  mon- 
tante de  la  cuota  que  corresponde  á Venezuela  pagar  en  el  año  de 
1906—1907,  á la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas. 

En  esta  misma  fecha  giro  contra  dichos  Señores  G.  Amsinck  y Cil  por 
la  referida  cantidad,  que  pondré  en  manos  del  Director  de  la  mencio- 
nada Oficina. 

Con  sentimientos  de  consideración,  soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, — Caracas, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  349. 

Caracas:  13  de  abril  de  1907. 

96?  y 49? 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  D.  C. 

Por  su  atenta  nota  fecha  29  del  pasado  mes,  Núm.  76,  se  ha  impues- 
to este  Despecho  de  que  los  Señores  G.  Amsinck  & C?,  de  Nueva  York, 
le  han  avisado  haber  recibido  órdenes  de  poner  á la  disposición  de  Ud. 
la  cantidad  de  (Ds.  614,12)  seiscientos  catorce  dollars,  catorce  centavos; 
suma  á que  alcanza  la  cuota  que  corresponde  pagar  á la  República  en  el 
año  de  1906  á 1907,  á la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Ameri- 
canas. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl, 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Número  95.  • 

Washington,  D.  C.:  12  de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á la  presente  comunicación,  el  recibo 
otorgado  por  el  Señor  Director  de  la  Oficina  Internacional  de  las  Repú- 
blicas Americanas,  por  la  cuota  que  corresponde  á Venezuela  para  el 
sostenimiento  de  la  referida  Oficina  en  el  año  1906-1907. 

Con  sentimiento  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy  atento 
servidor, 

R,  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

A la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas, 

Debe: 

Por  cuota  de  1906  á 1907  para  el  sostenimiento 
de  la  Oficina  Internacional  de  las  Repúblicas 
Americanas Ds.  614,12 


Recibido  en  esta  fecha,  del  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela, 
en  esta  ciudad,  la  cantidad  ante  dicha,  de  seiscientos  catorce  dollars  y 
doce  centavos. 

Hecho  por  duplicado  en  Washington,  á 5 de  abril  de  1907. 

El  Director, 


John  Barrett. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Núm.  84. 

Washington,  D.  C.:  5 de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  elevar  á su  conócirriiento,  que  habiendo  recibido 
de  los  Señores  G.  Amsinck  y Ca.  la  suma  de  Ds.  614,12,  la  he  entregado  á 
mi  vez  al  Señor  Director  de  la  Oficina  de  las  Repúblicas  Americanas,  en 
pago  de  la  cuota  que  corresponde  á Venezuela  pagar  para  el  sostenimien- 
to de  de  dicha  Oficina  Internacional  en  el  año  1906  -07. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  soy  de  Ud.,  muy  aten- 
to servidor, 

• R.  Garbiras  Guzmán. 

Al  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, — Caracas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  407. 

Caracas:  2 1 de  abril  de  1907. 

969  y 499 

Ciudadano  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  de  América. 
, Washington,  D.  C. 

Tengo  el  honor  de  avisar  á Ud.  recibo  de  su  atenta  comunicación 
fechada  el  12  del  corriente  mes,  Núm.  95,  á la  cual  se  sirvió  acompañar 
el  recibo  otorgado  por  el  Señor  Director  de  la  Oficina  Internacional  de 
las  Repúblicas  Americanas,  por  la  cuota  que  corresponde  á Venezuela 
abonar  para  el  sostenimiento  de  dicha  Oficina  en  el  año  de  1906-07. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl.  - 
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DEUDA  DIPLOMATICA  DEL  3 R 


g 


EMISION  DE  1905 


Banco  de  Venezuela.  - Sociedad  Anónima. — Capital  B 12.000.000. 

Caracas:  16  de  abril  de  1907. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Señor  Ministro: 

Tenemos  el  honor  de  acompañar  la  nota  de  los  pagos  hechos  á las 
Legaciones  de  Alemania  é Inglaterra  desde  el  1?  de  julio  de  1905  hasta 
el  que  ha  de  verificarse  el  30  del  corriente  mes,  por  servicio  de  la  “Deuda 
Diplomática,  Emisión  de  1905”  que  nos  fue  pedida  por  ese  Despacho. 

Conforme  al  deseo  manifestado  por  Ud.  hemos  incorporado  á la 
nota  el  pago  que  se  hará  el  30  del  corriente. 


Tengo  el  honor  de  avisar  á Ud.  el  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  el 
16  del  actual,  junto  con  la  en  que  se  sirvió  remitirme  la  lista  de  los  pagos 
hechos  por  ese  Instituto  á las  Legaciones  de  Alemania  é Inglaterra, 
desde  el  1?  de  julio  de  1905  hasta  el  30  del  presente  mes,  por  servicio  de 
la  “Deuda  Diplomática,  Emisión  de  1905”. 

Al  dar  á Ud.  las  gracias  por  el  cortés  envío,  aprovecho  la  ocasión 
para  suscribirme  de  Ud., 


Somos  de  Ud.,  con  toda  consideración, 

Sus  muy  atentos  S.  S., 

Por  el  Banco  de  Venezuela, 


D.  León, 


Presidente. 


Muy  atento  servidor. 


Al  Señor  Presidente  del  "Banco  de  Venezuela”. — Presente. 


J.  de  J.  Paúl. 
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CUOTAS  PAGADAS  Á LA  LEGACIÓN  DE  FRANCIA  POR  SERVICIO  DE  LA  DEUDA 
DIPLOMÁTICA  DEL  3 Pg  ANUAL,  EMISIÓN  DE  1897.— (FABIANl) 

DESDE  JUNIO  DE  1903 


/ 


1903 


1904 


1905 


1906 


Junio 

Julio.  .'.... 
Agosto 
Setiembre  . 
Octubre  . . . 
Noviembre 
Diciembre  . 
Enero 
Febrero  . . . 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 
Setiembre  . 
Octubre  . . . 
Noviembre 
Diciembre  . 
Enero 
Febrero  . . . 
Marzo 

Abril  

Mayo 

Junio  

Julio. 

Agosto . . . . 
Setiembre  . 
Octubre  . . 
Noviembre 
Diciembre  . 
Enero 
Marzo 

Abril  

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto  . . . 
Setiembre 
Octubre  . . 
Noviembre 
Diciembre 


B.  54.022,61 
54.022,61 
54.022,61 
54.022,61 
54.022,61 
54.022,61 
54.022,61 
54.022,61 
54.022,61 
54.022,61 
30.012,56 
30.012,56 
30.012,56 

30.012.56 

30.012.56 
30.012;56 

30.012.56 
30.012,56 
30.012,56 
30.012,56 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
15.006,28 
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1907  Enero  15.006,28 

Febrero...*. ' 15.006,28 

Marzo 15.006,28 

— Abril  .../. 15.006,28 

— Mayo  15.006,28 


B.  1.245,521,26 


Caracas,  Venezuela:  noviembre  23  de  1905. 

Con  la  autorización  de  mi  Gobierno  y del  Gobierno  de  Francia  he 
recibido  hoy  del  Gobierno  de  Venezuela,  por  conducto  del  Señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores,  para  ser  entregados  al  Gobierno  Francés, 
la  cantidad  de  (Bs.  3.296.439,05)  tres  millones,  doscientos  noventa  y seis 
mil,  cuatrocientos  treinta  y nueve  bolívares,  cinco  céntimos,  en  bonos  de 
la  Deuda  Diplomática  del  3 p § , siendo  esta  suma  el  total  de  lo  acorda- 
do por  el  Superárbitro  en  las  reclamaciones  francesas,  en  conformidad 
con  la  decisión  arbitral  de  14  de  agosto  de  1905. 

WlLLIAM  W.  RUSSELL. 

Ministro  Americano. 


* 


Caracas,  Venezuela:  23  de  noviembre  de  1905. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Francia  en  Caracas,  en  nombre  de  su 
Gobierno,  tiene  á honra  avisar  al  Gobierno  Venezolano,  y de  darle  des- 
cargo de  ellos,  el  recibo  de  los  títulos  de  la  Deuda  Diplomática  del  3 p § 
por  el  valor  de  Bs.  3.296.439,05  que  forman  el  monto  de  las  indemni- 
zaciones concedidas  por  el  Tercero  en  Discordia  á las  reclamaciones 
francesas,  de  conformidad  con  la  decisión  arbitral  de  14  de  agosto  de 
1905,  y que  fueron  entregados  á la  Legación  de  Francia  por  conducto 
del  Honorable  Señor  Russell,  Ministro  de  la  República  de  los  Estados 
Unidos  en  Caracas. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Francia, 


Olivier  Taigny. 
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CUOTAS  PAGADAS  Á LA  LEGACIÓN  DE  FRANCIA  POR  EL  SERVICIO  DE  LA  DEUDA 
DIPLOMÁTICA  DEL  3 Pg  ANUAL,  EMISIONES  DE  1903-  1904-1905  Y 1906 
(PROTOCOLO  DE  PARÍS  DE  19  DE  FEBRERO  DE  1902) 

DESDE  ABRIL  DE  1904 


1904 

Abril 

N, 

. . . . B. 

12.306.19 

— 

Agosto 

21.555,76 

— 

Diciembre . . . 

15.000, 

— 

Diciembre. . . 

21.555,76 

1905 

Junio 

15.000, 

Junio 

21.555,76 

• 

Diciembre . . . 

36.555,76 

Diciembre . . . 

16.482,19 

1906 

Junio 

86.002,35 

— 

Diciembre . . . 

86.002,35 

Total . . . 

B. 

328.016,12 

CUOTAS  PAGADAS  Á LA  LEGACIÓN  DE  ESPAÑA  POR  SERVICIO  DE  LA  DEUDA 
DIPLOMÁTICA  DEL  3 Pg  ANUAL,  DESDE  JULIO  DE  1904 


1904  Julio 

- — Agosto.... 

— Setiembre . 

Octubre . . , 
, — Noviembre 

— Diciembre . 

1905  Enero 

— Febrero . . . 

- — Marzo  . . . . 

— Abril 

— Mayo 

— Junio’ 

— Julio 

— Agosto 


B.  25.949,94 

25.949.94 

25.249.94 

25.949.94 
25.949,94 
25.949,94 
25.949,94 
25.949,94 
25.949,94 
25.949,94 
25.949,94 
25.949,94 
25.949,94 
25.949,94 
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— Setiembre 25.949,94 

— Octubre 25.949,94 

— Noviembre 25.949,94 

— Diciembre 25.949,94 

1906  Enero 25.949,94 

— Febrero 25.949,94 

— Marzo 25.949,94 

— Abril 25.949,94 

— Mayo 25.949,94 

— Junio 25,949,94 

— Julio 25.949,94 

— Agosto 25.949,94 

— Setiembre 25.949,94 

— Octubre 25.949,94 

— Noviembre 25.949,94 

— Diciembre 25.949,94 

1907  Enero 25.949,94 

— Febrero 25.949,94 

— Marzo 25,940,94 

— Abril 25.949,94 

— Mayo 25.949,94 


B.  908.247,90 


CUOTAS  PAGADAS  Á LA  LEGACIÓN  DE  LOS  PAÍSES  BAJOS  POR  SERVICIO  DE  LA 
DEUDA  DIPLOMÁTICA  DEL  3 Pg  ANUAL  (RECLAMACIÓN  SENIOR) 

DESDE  AGOSTO  DE  ,1904 


1904 

Agosto 

B.  15.000, 

— 

Diciembre 

15.000, 

1905 

Junio 

15.000, 

— 

Diciembre 

15.000, 

1906 

Enero 

3.368.17 

— 

Febrero 

3.368,17 

— 

Marzo 

3.368,17 

— 

Abril 

3.368,17 

— 

Mayo  

3.368,17 

— 

Junio 

3.368,17 

— 

Julio  

3.368,17 

— 

Agosto  

3.368,17 

— 

Setiembre 

3.368,17 

Octubre 

3.368,17 

*** 

Noviembre 

3.368,17 

<¡  < 
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Diciembre  3.368,17 

1907  Enero  3.368,17 

Febrero  3.368,17 

Marzo  3.368,17 

Abril  3.368,17 

Mayo  3.368,17 


B.  117.258,89 


TOTALES* 


A Francia  [Fabiani] i . ; ¡ B. 

[Protocolo  de  París] 

España 

los  Países  Bajos 


1.245.521,26 

328.016,12 

908.247,90 

117.258,89 


B.  2.599.044,17 
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RECLAMACIONES 


(TRADUCCION  ) 


Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela.— Número  337. 

Caracas:  19  de  mayo  de  1904. 

. Señor  Ministro: 

En  conexión  con  la  conferencia  de  ayer,  tengo  á honra  comunicar  á 
V.  E.,  en  la  presente,  que  ha  llegado  á su  término  el  arreglo  con  los  Seño- 
res H.  L.  Boulton  & Ca,  para  la  asignación  de  las  sumas  que  han  de  pa- 
garse al  Gobierno  Alemán.  Yo  agradecería,  pues,  mucho  la  orden  de 
que  los  futuros  pagos  parciales  hubieran  de  efectuarse  á las  Legaciones 
Británica  é Italiana  ó á la  de  Alemania  en  esta  ciudad,  según  los  especia- 
les convenios  con  V.  E. 

El  próximo  pago  parcial  en  favor  de  las  tres  potencias  supradichas 
podría  efectuarse,  en  el  supuesto  del  asentimiento  del  Gobierno  Venezo- 
lano, según  convenio,  ajustado,  entre  los  Señores  Representantes  de  la 
Gran  Bretaña  é Italia,  á mí  ó respectivamente  á mi  representante. 

Válgome  al  propio  tiempo  de  esta  ocasión  para  reiteraros,  Señor  Mi- 
nistro, la  seguridad  de  mi  consideración  más  distinguida. 

Pelldram. 

Al  Excelentísimo  Señor  Gustavo  J.  Sanabria,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 


(TRADUCCION) 


[L.  S.] 


Caracas:  mayo  19  de  1904. 


Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  informar  á V.  E.  que,  terminado  el  arreglo  hecho  con 
los  Señores  Boulton  & Ca  para  recibir  el  dinero  debido  á mi  Gobierno,  yo 
agradecería  mucho  que  se  pudiesen  dar  órdenes  para  que  las  futuras  cuo- 
tas se  hiciesen  pagaderas  á la  Legación  Alemana,  á la  Italiana  ó á ésta 
por  convenio  entre  V.  E.  y los  representantes  de  las  referidas  Lega- 
ciones. 
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Si  pluguiere  á V.  E.,  se  autorizará  al  Ministro  Alemán  para  aceptar 
la  primera  cuota. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de 
mi  más  alta  consideración. 

OUTRAM  BAX-lRONSIDE. 

Al  Excelentísimo  Señor  Gustavo  J.  Sanabria,  etc.,  etc.,  etc. 


(traducción) 

Real  Legación  de  Italia. 

Caracas:  19  de  mayo  de  1904, 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  informar  á V.  E.  que,  terminado  el  acuerdo  ajustado 
con  los  Señores  Boulton  & Ca,  para  recibir  el  dinero  debido  á mi  Gobier- 
no, agradecería  mucho  que  se  diesen  órdenes  para  que  las  futuras  cuotas 
se  pagasen,  ya  á esta  Real  Legación,  ya  á la  Legación  Británica,  ya  á la 
Legación  Alemana,  por  mutuo  consentimiento  entre  V.  E.  y los  repre- 
sentantes de  esas  Legaciones. 

Si  place  á V.  E.,  se  autorizará  al  Ministro  de  Alemania  para  aceptar 
la  primera  cuota. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  la  seguridad  de  mi  alta  y muy  distinguida 
consideración. 

C.  Aliotti. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Señor  Gustavo  J.  Sanabria. — Caracas. 


(TRADUCCION) 

[L.  S.] 

Caracas:  31  de  mayo  de  1904. 

Señor  Ministro: 

Con  referencia  á nuestra  conversación  de  hoy  relativa  á los  pagos 
mensuales  venideros  vencidos  con  arreglo  al  artículo  V del  Protocolo 
Anglo-Venezolano,  yo  agradecería  á V.  E.  que  pudiese  arreglar  que  el 
Gobierno  Venezolano  pagase  la  próxima  cuota  al  Gran  Ferrocarril  de 
Venezuela,  habiendo  terminado  el  actual  arreglo  con  los  Señores  Boulton. 

El  Ministro  Alemán  y el  Encargado  de  Negocios  de  Italia  convienen 
ambos  en  la  referida  insinuación. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de 
mi  más  alta  consideración. 

OUTRAM  BAX-lRONSIDE. 


Al  Excelentísimo  Señor  Gustavo  J.  Sanabria,  etc.,  etc.,  etc. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  713. 

Caracas:  7 de  junio  de  1904. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  llevar  á conocimiento  de  Ud.  que  el  Excelentísimo 
Señor  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Británica  ha  manifestado  á 
este  Ministerio  el  deseo  de  que  las  próximas  cuotas  mensuales  relativas 
al  artículo  5?  del  Protocolo  Venezolano-Británico  se  entreguen  al  Gran 
Ferrocarril  de  Venezuela  en  sustitución  de  los  señores  H.  L.  Boulton  & 
C?,  representantes  del  Banco  de  Inglaterra.  Medida  en  la  que  están  de 
acuerdo  el  Excelentísimo  Señor  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Ple- 
nipotenciario del  Imperio  Alemán  y el  Honorable  Señor  Encargado  de 
Negocios  del  Reino  de  Italia. 

Soy  de  Ud.,  muy  atento  servidor, 

Gustavo  J.  Sanabria. 

Al  Señor  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público, — Presente. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  del 
Tesoro. — Número  1.331. 

Caracas:  8 de  junio  de  1904. 

93?  y 46? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Tengo  á honra  referirme  á la  comunicación  de  Ud.,  fecha  de  ayer, 
D.  P.  E.,  Núm.  713,  relativa  á las  cuotas  mensuales  provenientes  del 
30  p§  sobre  los  derechos  arancelarios  de  las  Aduanas  de  La  Guaira  y 
Puerto  Cabello,  que  deben  entregarse  al  Gran  Ferrocarril  de  Venezuela, 
en  lugar  de  los  Señores  H.  L.  Boulton  & C?,  por  haberlo  así  manifestado 
al  Despacho  de  su  digno  cargo  el  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Su 
Majestad  Británica  en  esta  ciudad. 

Y me  es  grato  decir  á Ud.  que  este  Ministerio  ha  hecho  la  debida 
participación  con  esta  fecha  al  Banco  de  Venezuela.  / 

Dios  y Federación. 


J.  C.  de  Castro. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público 

Exterior.—  Número  726. 

Caracas:  8 de  junio  de  1904. 

Señor  Ministro: 

En  contestación  á su  atenta  nota  fecha  31  del  pasado,  me  es  satis- 
factorio decir  á V.  E.  que  el  Señor  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Pú- 
blico ha  tenido  á bien  ordenar  al  Banco  de  Venezuela  que  la  próxima 
entrega  de  la  cuota  correspondiente  al  apartado  del  30  p§  de  las  entra- 
das aduaneras  de  La  Guaira  y Puerto  Cabello  se  haga  á la  Dirección  del 
Gran  Ferrocarril  de  Venezuela  y no  á los  Señores  H.  L.  Boulton  & C:l,  en 
cuyo  poder  se  habían  venido  depositando  hasta  ahora  las  anteriores. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de 
mi  consideración  más  distinguida. 

Gustavo  J.  Sanabria. 

Al  Excelentísimo  Señor  Outram  Bax-Ironslde,  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Británica.— Pre- 
sente. 


Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  del 
Tesoro. — Número  429. 

Caracas:  19  de  agosto  de  1904. 


94?  y 46? 


Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Presente. 


Con  referencia  á su  atenta  comunicación,  fecha  17  de  los  corrientes, 
Núm.  983,  tengo  á honra  informar  á Ud.  que  los  ingresos  producidos  por 
el  30  p§  sobre  los  derechos  arancelarios  de  las  Aduanas  de  La  Guaira  y 
Puerto  Cabello  desde  marzo  de  1903  hasta  30  de  junio  del  corriente  año, 
alcanzan  á B 6.888.089,35,  seis  millones,  ochocientos  ochenta  y ocho  mil, 
ochenta  y nueve  bolívares  35?, 00,  y que  -distribuida  esta  cantidad  pro- 
porcionalmente sobre  las  sumas  reconocidas  á Inglaterra,  Alemania 
é Italia,  de  que  trata  su  citada  comunicación,  corresponden  así: 

A Inglaterra,  s j B 6.888.089,35 B 3.747.642,03 

A Alemania,  ” id.  833.900,85 

A Italia  ” id.  2.306.546,47 


En  junto B 6.888.089,35 


Dios  y Federación. 


J.  C.  de  Castro. 


656 


D OCUMENTOS 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  del 
Tesoro. — Número  430. 

Caracas:  19  de  agosto  de  1904. 

94?  y 46? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

En  conformidad  con  el  contenido  de  su  atenta  comunicación,  fecha 
17  de  los  corrientes,  Núm.  984,  me  es  grato  decir  á Ud.,  que  la  canti- 
dad producida  en  el  mes  de  julio  último,  por  el  30  pg  sobre  los  derechos 
arancelarios  de  las  Aduanas  de  La  Guaira  y Puerto  Cabello  alcanza  á 
B 297.280,90,  doscientos  noventa  y siete  mil  doscientos  ochenta  bolívares 
9021W,  que  distribuidos  entre  Inglaterra,  Alemania  é Italia,  sobre  las 
sumas  reconocídoles,  según  su  comunicación  Núm.  983,  corresponde  así: 

A Inglaterra B . 54, 407-551  pg 

A Alemania 12,106  <n  pg 

A Italia 7. 33,“  pg 

Dios  y Federación, 

J.  C.  de  Castro, 


Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Hacienda.— Dirección  del 
Tesoro. — Número  431. 

Caracas:  19  de  agosto  de  1904, 

94?  y 46? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 


Hoy  se  dice  al  Presidente  del  Banco  de  Venezuela,  lo  siguiente: 

“ De  orden  del  Ciudadano  Presidente  Provisional  de  la  República 
sírvase  Ud.  disponer  que  la  cantidad  de  [Bs.  297.280,90]  doscientos  no- 
venta y siete  mil,  doscientos  ochenta  bolívares  producida  por  el 
30  pg  sobre  los  derechos  de  las  Aduanas  de  La  Guaira  y Puerto  Cabello, 
en  el  mes  de  julio  último,  se  tenga  á disposición  de  las  respectivas  Lega- 
ciones, en  esta  ciudad,  de  Inglaterra,  Alemania  é Italia,  en  la  siguiente 
proporción: 


A Inglaterra 
“ Alemania 
“ Italia 


«1  54407-571  pg 
12’06-417  pg 
33486'012  pg 


y dar  aviso  á este  Ministerio,  al  ser  entregadas  las  cantidades  que  á ca- 
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da  una  de  dichas  Legaciones  corresponda.  Lo  que  tengo  á honra  decir 
á Ud.  para  su  debido  cumplimiento”. 

Lo  que  tengo  á honra  comunicar  á Ud.,  para  su  conocimiento  y de- 
más fines. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público 
Exterior. — Número  1.015. 


Tengo  el  honor  de  dirigirme  á V.  E.  á fin  de  que  se  sirva  poner  en 
conocimiento  de  este  Despacho  si  está  conforme  la  distribución  propor- 
cional de  las  cien  unidades  que  para  satisfacer  las  respectivas  acreen- 
cias, pagaderas  del  30  p§  de  los  derechos  aduaneros  de  La  Guaira  y 
Puerto  Cabello,  ha  hecho  el  Ministerio  de  Hacienda  y que  es  como  sigue: 


Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta  consideración. 


Al  Excelentísimo  Señor  A.  L,  Pelldram,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  del  Im- 
perio Alemán. — Presente. 

En  iguales  términos  se  pasó  á las  Legaciones  de  la  Gran  Bretaña  é Italia. 


Dios  y Federación. 


J.  C.  de  Castro. 


Caracas:  22  de  agosto  de  1904. 


Señor  Ministro: 


A Alemania. 
“ Inglaterra 
“ Italia  . . . 


Gustavo  J.  Sanabria. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  1.035. 

Caracas:  25  de  agosto  de- 1904. 

Señor  Ministro: 

Terminado  ya  el  funcionamiento  de  las  Comisiones  Mixtas  creadas 
para  conocer  de  las  distintas  reclamaciones  contra  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela,  con  la  última  decisión  del  Tercero  en  Discor- 
dia en  la  Venezolano-Italiana,  y establecida  la  proporción  en  que  ha  de 
distribuirse  el  apartado  del  30  pg  sobre  la  recaudación  aduanera  de  La 
Guaira  y Puerto  Cabello  entre  las  acreencias  de  las  tres  Potencias  que 
obtuvieron  la  preferencia  en  el  pago  de  las  antedichas  reclamaciones, 
proporción  que  este  Despacho  notificó  á V.  E.  en  nota  fecha  22  de  los 
corrientes,  Núm.  1.015,  tengo  el  honor  de  llevar  á su  conocimiento  que 
por  orden  del  Señor  Presidente  Provisional  de  la  República,  el  Señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  y Crédito  Público  ha  comunicado  al  Presidente  del 
“ Banco  de  Venezuela”  que  la  cantidad  de  Bs.  297.280,90  doscientos  no- 
venta y siete  mil  doscientos  ochenta  bolívares,  noventa  céntimos,  pro- 
ducto del  30  pg  sobre  los  derechos  de  las  Aduanas  de  La  Guaira  y Puer- 
to Cabello  en  el  mes  de  julio  último,  se  tenga  á disposición  de  las  respec- 
tivas Legaciones,  de  Alemania,  Inglaterra  é Italia  en  la  proporción  ante- 
riormente mencionada. 

Las  tres  partes  resultantes  que  de  orden  superior  tiene  actualmente 
el  Banco  de  Venezuela  á disposición  de  las  Legaciones  de  Alemania,  In- 
glaterra é Italia  deben  ser  agregadas  á las  que  arroja  la  distribución  de 
los  Bs.  6.888.089,35  producido  del  30  pg  de  los  derechos  aduaneros  de  La 
Guaira  y Puerto  Cabello  desde  marzo  de  1903  hasta  junio  del  corriente 
año,  y que  en  la  proporción  ya  dicha,  da: 

para  Alemania Bs.  833.900,85 

Inglaterra 3.747.642,03 

Italia 2.306.546,47 


Bs.  6.888.089,35 


Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  distinguida  consideración.  — 

Gustavo  J.  Sanabria. 

Al  Excelentísimo  Señor  A.  L.  Pelldram,  Enviado  - Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  del 
Imperio  Alemán. — Presente. 

Igual  comunicación  se  dirigió  á las  Legaciones  de  la  Gran  Bretaña  é Italia. 
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(traducción) 


(L.  S.) 


Señor  Ministro: 


Caracas:  6 de  setiembre  de  1904. 


Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  las  notas  de  V.  E.  del  22  y del  25 
del  mes  último,  respectivamente,  en  las  cuales  me  informáis  que  por  el 
Gobierno  Venezolano  se  ha  hecho  al  Banco  de  Venezuela  cierto  pago  en 
satisfacción  de  la  suma  debida  á la  Gran  Bretaña  del  treinta  por  ciento 
de  los  Derechos  Aduaneros  de  La  Guaira  y Puerto  Cabello  en  el  mismo 
mes  de  julio  último.  V.  E.  insinuó  también  una  distribución  propor- 
cional de  las  unidades  de  este  treinta  por  ciento. 

Héme  comunicado  por  telégrafo  con  mi  Gobierno  sobre  el  particu- 
lar y tengo  á honra  informar  á V.  E.  que  no  parece  haber  objeción 
contra  el  nuevo  arreglo  propuesto  por  el  Gobierno  Venezolano  cuanto 
á la  división  de  la  suma  entre  las  tres  Potencias. 

Mi  Gobierno  desearía,  sin  embargo,  que  la  suma  mensual  se  dividie- 
se como  sigue: 


La  Gran  Bretaña 53  p§ 

Alemania 12  p§ 

Italia 35  p§ 


proporción  que,  tengo  razón  para  creerlo,  encontraría  la  aprobación  de 
las  otras  Potencias  interesadas. 

Tengo  al  propio  tiempo  que  expresar  la  esperanza  de  que  el  nuevo 
arreglo  será  permanente  hasta  que  las  reclamaciones  hayan  sido  comple- 
tamente pagadas,  á menos  que  en  cualquier  tiempo  se  efectúe  un  pago 
inmediato  con  el  producto  de  un  empréstito  ó de  otro  modo. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E.  la  seguridad  de 
mi  más  alta  consideración. 


OUTRAM  BAX-lRONSIDE. 

Al  Excelentísimo  Señor  Gustavo  J.  Sanabria,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni 
dos  de  Venezuela.  — 
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(TRADUCCION) 


Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — Número  814. 

Caracas:  27  de  setiembre  de  1904. 

Señor  Ministro: 

Con  referencia  á la  atenta  nota  del  22  del  mes  pasado,  D.  P.  E., 
Núm.  1.015,  relativa  á la  distribución  de  las  cuotas  pagadas  mensual- 
te,  tengo  á honra  comunicar  á V.  E.  que  yo  estoy  de  acuerdo  con  las 
proposiciones  de  mi  colega  el  Señor  Ministro  Inglés,  según  las  cuales 
se  pagarán  en  lo  sucesivo  los  fondos  disponibles  en  las  proporciones  si- 
guientes: 

Alemania  recibe  el  12  pg . 

Inglaterra  recibe  el  53  pg . 

Italia  recibe  el  35  pg . 

Agrego  á esto  la  súplica  de  que  os  dignéis  hacer  dar  al  Banco  de 
Venezuela  las  instrucciones  correspondientes  y encargarle  que  se  digne 
hacerme  saber  la  disponibilidad  de  la  porción  correspondiente  á los  re- 
clamantes alemanes  en  los  pagos  para  los  meses  de  julio  y agosto  de  ~ 
este  año. 

Válgome  de  esta  ocasión  para  expresaros  de  nuevo,  Señor  Ministro' 
la  seguridad  de  mi  consideración  más  distinguida. 

Pelldram. 

AI  Excelentísimo  Señor  Gustavo  J.  Sanabria,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  délos  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. 


(TRADUCCION) 

Real  Legación  de  Italia. 

Caracas:  28  de  setiembre  de  1904. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á la  nota  fecha  á 22  de  agosto  último,  Núm.  1.016, 
D.  P.  E.,  tengo  á honra  informar  á V.  E.  que  esta  Real  Legación  acepta 
las  propuestas  hechas  por  el  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Inglaterra 
relativamente  á la  repartición  del  30  pg  de  los  derechos  de  las  Aduanas 
de  La  Guaira  y Puerto  Cabello,  de  modo  que  Italia  recibirá  por  su  cuenta 
35  pg  de  dichos  derechos. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  la  expresión  de  mi  alta  y muy  distinguida 
consideración. 

Bartolucci  Godolini. 

AI  Excelentísimo  Señor  Gustavo  J.  Sanabria,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 
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(telegrama) 


Caracas:  24  de  setiembre  de  1904. 

Doctor  J.  C.  de  Castro. 

Las  Trincheras. 

Los  Gobiernos  de  Inglaterra,  Alemania  é Italia,  desean,  para  simpli- 
ficación de  cuentas,  que  el  30  pg  , que  ahora  se  distribuye  en  su  Minis- 
terio, sea  prorrateado  en  la  proporción  de  53  á 12  á 35,  es  decir:  prescin- 
diendo de  las  fracciones  decimales,  que  se  tomarán  en  consideración 
cuando  se  haga  la  liquidación  finfl,  dando  el  mismo  resultado. 

Espero  que  no  tenga  Ud.  inconveniente  en  dar  sus  órdenes  á tal  res- 
pecto á su  Ministerio  y le  ruego  hacérmelo  saber  antes  del  martes. 

Su  afectísimo  colega  y amigo, 

Gustavo  J.  Sanabria. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.204. 


Caracas:  30  de  setiembre  de  1904. 


Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  manifestar  á Ud.  que  según  lo  han  significado  á este 
Despacho  los  Representantes  Diplomáticos  de  Inglaterra,  Italia  y Ale- 
mania, sus  respectivos  Gobiernos  han  convenido  en  que  el  producto  del 
30  pg  de  las  entradas  aduaneras  de  La  Guaira  y Puerto  Cabello  sea 
repartido  entre  las  mencionadas  naciones  en  la  proporción  siguiente  y 
desde  el  mes  de  julio  próximo  pasado: 


A Inglaterra  el  53  pg . 

A Alemania  el  35  pg . 

A Italia  el 12  pg . 


Habiendo  accedido  á tal  proposición  el  Señor  Presidente  Provisional 
de  la  República,  espero  que  Ud.  se  sirva  dar  sus  órdenes  á objeto  de  que 
las  cantidades  afectas  al  pago  de  las  reclamaciones  de  aquellos  Estados 
se  distribuyan  á contar  de  la  cuota  de  julio  en  la  proporción  dicha. 
Debo  advertirle  que  los  Ministros  Públicos  en  referencia  no  han  acudido 
aún  á recibir  la  parte  que  les  corresponde  de  las  entradas  aduaneras  del 
mes  de  julio,  y que  las  fracciones  que  acusa  el  cálculo  verificado  por  ese 
Ministerio  deberán  ser  tenidas  en  cuenta  en  la  liquidación  definitiva. 

De  Ud.  muy  atento  servidor, 

Gustavo  J.  Sanabria. 


Al  Señor  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público. — Presente. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  1.205. 

Caracas:  1*?  de  octubre  de  1904. 

Señor  Ministro: 

Accediendo  á la  modificación  que  V.  E.  se  sirve  hacer  en  su  nota 
fecha  á 6 del  próximo  pasado  mes,  con  respecto  á la  proporción  en  el 
reparto  de  lo  recaudado  del  30  p§  de  las  Aduanas  de  La  Guaira  y 
Puerto  Cabello,  proporción  que  no  había  sido  dado  establecer  antes  de 
conocerse  el  monto  total  de  las  sumas  acordadas  á Italia  por  la  Comi- 
sión Mixta  Venezolano-Italiana,  y habiendo  recibido  de  los  Representan- 
tes Diplomáticos  de  Alemania  é Italia  solicitudes  en  igual  sentido,  me 
es  grato  manifestar  á V.  E.  que  me  he  dirigido  al  Señor  Ministro  de 
Hacienda  y Crédito  Público  para  que  las  cantidades  antedichas  sean  dis- 
tribuidas, desde  el  mes  de  julio  del  corriente  año,  inclusive,  y hasta  tan- 
to se  verifique  la  liquidación  final,  en  la  forma  siguiente: 


A Inglaterra 53  p§ 

“ Alemania 12  p§ 

“ Italia 35  p§ 


Acepte  V.  E.  las  protestas  de  mi  más  alta  consideración. 

Gustavo  J.  Sanabria. 

Al  Excelentísimo  Señor  Outram  Bax-lronside,  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Británica/ — Pre- 
sente. '*» 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  del 
Tesoro. — Número  838. 

Caracas:  3 de  octubre  de  1904. 

94?  y 46” 

Ciudadano  Ministro  de  Rotaciones  Exteriores. 

Presente. 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  la  comunicación  de  Ud.,  fecha  30 
del  pasado,  Núm.  1.204,  relativa  á la  distribución  del  apartado  del  30  p§ 
de  los  derechos  de  importación  de  La  Guaira  y Puerto  Cabello. 

Hoy  me  dirijo  al  Banco  de  Venezuela,  para  que  de  julio  último  in- 
clusive en  adelante,  sea  puesta  mensualmente  á disposición  de  los  Re- 
presentantes Diplomáticos  á que  corresponde  la  cantidad  que  produzca 
el  referido  30  p§  en  la  proporción  que  establece  la  comunicación  de 
Ud.  arriba  citada. 

Dios  y Federación. 


J.  C.  de  Castro. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.—Número  216. 


Caracas:  7 de  marzo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  llevar  á conocimiento  de  V.  E.  á fin  de  obtener 
su  debida  aprobación,  que  como  resultado  de  la  conferencia  verificada 
ayer  en  la  tarde  en  este  Despacho  entre  V.  E.,  los  Excelentísimos  Seño- 
res Ministros  Residentes  de  Su  Majestad  Británica  y del  Reino  de  Italia, 
más  el  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela,  reunidos  con  el  propósito  de  acordarse  en  la  manera 
de  compensar  ciertas  diferencias  existentes  en  el  reparto  que  entre  las 
Potencias  representadas  por  V.  E.  y por  dichos  Agentes  Diplomáticos  se 
hizo  entre  ellas,  de  las  sumas  remitidas  al  Banco  de  Inglaterra,  por  me- 
dio de  los  Señores  H.  L.  Boulton  & C-,  hasta  el  30  de  junio  de  1904,  se  ha 
convenido  en  que  de  ahora  en  adelante  la  proporción  en  virtud  de  la 
cual  se  siga  haciendo  aquel  reparto,  sea  la  siguiente: 


A Alemania 7 p§ 

“ Inglaterra 38 J p§ 

“ Italia 54i  p§ 


Procedimiento  éste  que  habrá  de  continuar  hasta  el  completo  pago 
del  saldo  que  aún  resta  de  las  expresadas  acreencias,  á objeto  de  que  la 
cancelación  de  estas  se  verifique  simultáneamente,  con  el  apartado  des- 
tinado al  efecto. 

Válgome  de  la  presente  oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  más  alta  consideración. 


J.  de  J.  Paúl. 


Al  Excelentísimo  Señor  Barón  von  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
del  Imperio  Alemán. 

Igual  á las  Legaciones. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  221. 

Caracas:  7 de  marzo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á V.  E.  á fin  de  manifestarle  que  pró- 
ximo ya  el  momento  de  la  cancelación  de  las  acreencias  de  Alemania, 
Inglaterra  é Italia  contra  el  Gobierno  de  Venezuela,  por  los  fallos  de  las 
Comisiones  Mixtas  respectivas  en  las  reclamaciones  de  súbditos  de  aque- 
llas naciones,  y necesitando  este  Ministerio  verificar  sus  cuentas  con  las 
que  deben  existir  en  esa  Legación  á tal  respecto,  me  permito  solicitar 
de  la  alta  cortesía  de  V.  E.  se  sirva  darme  conocimiento  de  la  canti- 
dad precisa  en  libras  esterlinas  que  el  Gobierno  Alemán  recibiera  en  la 
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distribución  de  las  sumas  entregadas  al  Banco  de  Inglaterra,  por  con- 
ducto de  los  Señores  H.  L.  Boulton  & C?,  provenientes  del  apartado  del 
30  pg  de  las  entradas  aduaneras  de  La  Guaira  y Puerto  Cabello,  hasta 
el  30  de  junio  de  1904,  en  que  se  estableció,  por  convenio  mutuo,  el  ser- 
vicio directo  del  Banco  de  Venezuela  con  la  Legación  del  digno  cargo 
de  V.  E. 

Al  anticipar  á V.  E.  las  más  expresivas  gracias  por  la  favorable  aco- 
gida que  espero  haya  de  dar  V.  E.  á mi  solicitud,  me  valgo  de  la  presen- 
te oportunidad  para  renovarle  las  protestas  de  mi  más  alta  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Excelentísimo  Señor  Barón  von  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
del  Imperio  Alemán. 

Igual  á las  Legaciones. 


(TRADUCCION) 

Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela. — Número  173. 

Caracas:  8 de  marzo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Por  medio  de  la  muy  atenta  nota  de  V.  E.,  D.  P.  E.,  Núm.  216,  de^ 
7 de  este  mes,dió  á conocer  V.  E.,  con  respecto  á lo  deseable  de  un  arre- 
glo lo  más  proporcionado  posible  de  los  pagos  restantes  á que  aún  aspi- 
ran Alemania,  la  Gran  Bretaña  é Italia  de  sus  reclamaciones  que  han  es- 
tado pendientes  contra  el  Gobierno  Venezolano,  el  deseo  de  que  yo,  de 
acuerdo  con  las  declaraciones  hechas  por  los  Representantes  interesados, 
en  la  Conferencia  que  se  efectuó  el  6 de  este  mes,  diese  mi  asentimiento  y 
aprobación  á una  alteración  de  las  cuotas  de  distribución  hasta  ahora 
existentes,  de  modo  que  llegasen  á tener  aplicación  las  siguientes 
bases: 

Para  Alemania  el  7 pg 

“ la  Gran  Bretaña  el  38!  pg 
“ Italia  el  54!  pg 

Hónrome  de  poner  muy  atentamente  en  conocimiento  de  V.  E.  que 
á mí  no  puede  serme  sino  enteramente  grato  adherir  á un  procedimien- 
to que  pueda  ser  propio  para  remover  dificultades  existentes  y facilitar 
un  arreglo  proporcionado  del  asunto  de  que  se  trata. 

Al  permitirme,  en  consecuencia,  adherir  á las  atentas  proposiciones 
de  V.  E.  con  respecto  á las  alteradas  cuotas  de  distribución,  me  valgo  de 
esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  expresión  de  mi  consideración  .más 
distinguida. 

El  Barón  von  Seckendorff. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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(traducción) 


Legación  Imperial  de  Alemania  en  Venezuela,— Número  174. 

Caracas:  8 de  marzo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisaros  el  recibo  de  vuestra  atenta  nota  del  7 de 
este  meSj  por  medio  de  la  cual  me  pedís  que  os  haga  saber  qué  cantida- 
des, en  libras  inglesas,  ha  recibido  realmente  el  Gobierno  Alemán  de 
los  pagos  hechos  al  Banco  de  Inglaterra,  por  mediación  de  la  Casa  de 
H.  L.  Boulton  & C- , del  30  p§  de  las  entradas  aduaneras  de  La  Guaira 
y Puerto  Cabello  hasta  el  30  de  junio  de  1904. 

En  contestación  me  honro  en  comunicar  atentamente  á V.  E.  que 
al  Gobierno  Imperial  de  Alemania  le  fueron  pagados  en  el  mes  de  mayo 
de  1904  por  parte  del  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  dos  cheques  por 
£ 18.459,6-3  y £ 2.667,7-9  que  representan  la  parte  correspondiente  á 
Alemania  en  las  entradas  aduaneras  venezolanas  hasta  noviembre  de 
1903  y por  el  me.s  de  diciembre  del  mismo  año;  cheques  cuyo  monto 
total  sube  á M.  429.987,30.  El  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  entregó 
además  al  Gobierno  Imperial  de  Alemania  en  el  mes  de  julio  de  1904 
la  parte  de  Alemania  en  la  cuota  de  enero  de  1904  de  las  entradas 
aduaneras  de  Puerto  Cabello  y La  Guaira  destinadas  al  pago  de  las  Re- 
clamaciones venezolanas,  montante  á £ 2.373-10-7  equivalentes  á 
M.,  48.147,32. 

El  Gobierno  Imperial  de  Alemania  ha  recibido  en  consecuencia  por 
la  vía  de  Londres: 

en  mayo  de  1904 £ 18.459,  6-3. 

“ “ “ “ 2.667,  7-9. 

“ julio  “ “ 2.363.10-7. 


Total £ 23.490,  4-7. 


que  han  dado  un  equivalente  de  M.  478.134,62. 

Creyendo  corresponder  con  las  precedentes  cifras  á la  solicitud  de 
V.  E.  me  valgo  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  expresión  de  mi 
especial  consideración. 

El  Barón  von  Seckendorff. 

A.1  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 
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(traducción) 


Real  Legación  de  Italia. — Número  146. 

Caracas:  8 de  marzo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á la  atenta  nota  de  V.  E.,  Núm.  218,  del  7 del  corrien- 
te y á las  conversaciones  que  tuve  en  días  pasados  con  V.  E.,  tengo  á 
honra  confirmar  mi  adhesión  al  nuevo  reparto  (propuesto  por  el  Ministro 
de  S.  M.  Británica)  del  30  p§  de  los  ingresos  aduaneros,  en  la  propor- 
ción siguiente: 

A Italia  el  54!  p§ . 

“ Inglaterra  el  38!  p§ . 

“ Alemania  el  7 p§ . 

Queda  entendido  que  las  pequeñas  diferencias  que  aún  pueden  sub- 
sistir entre  las  partidas  respectivas  se  liquidarán  con  el  último  pago  al 
cerrarse  las  cuentas. 

Ruego  entre  tanto  á V.  E.  que  acoja  mis  gracias  y el  testimonio  de 
mi  alta  consideración. 


C.  F.  Serra. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J.  de  J.  Paúl,,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 


(TRADUCCION) 

Real  Legación  de  Italia.— Número  147. 

Caracas  : 8 de  marzo  de  1907. 


Señor  Ministro: 

Respondiendo  á la  nota  de  V.  E.,  fecha  ayer,  Núm.  223,  me  apresuro 
á participarle  que  de  las  sumas  depositadas  en  Londres  por  cuenta  de 
Venezuela,  recibió  Italia: 

en  el  reparto  de  las  primeras,  en  todo  noviem- 


bre de  1903  [netas] £ 39.777.-  4-7. 

en  el  reparto  de  la  cuota  de  diciembre  de  1903. . 5.747.-17-2. 

en  el  reparto  de  la  cuota-de  enero  de  1904 5.093.-  1-6. 


Total £ 50.618.-  3-3. 


[Cincuenta  mil  seiscientas  diez  y ocho  libras  esterlinas,  tres  chelines 
y tres  peniques.] 
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Y de  las  cuotas  de  febrero,  marzo  y abril  de  1904,  repartidas  tam- 
bién en  Londres,  la  casa  de  H.  L.  Boulton  & C'\  de  Caracas,  pagó  direc- 
tamente á esta  Real  Legación  Bs.  387.314. 

[Trescientos  ochenta  y siete  mil,  trescientos  catorce  bolívares.] 
Aceptad,  Señor  Ministro,  las  veras  de  mi  alta  consideroción. 

C.  F.  Serra. 

Al  .Excelentísimo  Señor  Doctor  J . de  J Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


\ 

(traducción) 


(L.  S.) 


Señor  Ministro: 


Caracas:  13  de  marzo  de  i907. 


Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  dos  notas  de  V.  E.,  fechas  á 7 del 
corriente,  referentes  al  pago  de  las  sumas  que  se  les  deben  á la  Gran 
Bretaña  Alemania  ó Italia  por  el  Gobierno  de  Venezuela  en  virtud  de  las 
decisiones  de  las  Comisiones  Mixtas. 

En  respuesta  á la  solicitud  contenida  en  la  Nota  de  V.  E.,  Núm  222, 
de  que  se  le  informe  de  la  cantidad  precisa  en  Libras  esterlinas  recibida 
por  el  Gobierno  Británico  en  la  distribución  de  las  sumas  pagadas  al 
Banco  de  Inglaterra  por  los  Señores  H.  L.  Boulton  & C‘\  derivadas  del 
30  p§  de  los  ingresos  aduaneros  de  La  Guaira  y Puerto  Cabello  hasta 
el  30  de  junio  de  1904,  tengo  el  honor  de  manifestar  que  hasta  donde 
alcanzan  mis  actuales  informes,  es  en  Libras  esterlinas  hasta  enero  de 
1904  ó-  inclusive  los  productos  de  las  Aduanas  para  ese  mes,  pues  los  pa- 
gos subsiguientes  fueron  tratados  en  bolívares  por  los  Señores  Boulton. 

Período. — Parte  Británica  del  saldo  divisible. 

£ Ch.  Pen. 

Ingresos  aduaneros  para  marzo  de  1903  hasta  no- 


viembre de  1903,  (ambos  inclusive) 82.136.  19.  0. 

Diciembré  de  1903 11.868.  18.  0. 

Enero  de.  1904 10,516.  16.  4. 


Total £ 104.522.  13.  4. 

Por  febrero,  marzo  y abril  de  1904,  recibieron  los 

Señores  Boulton B.  799.774,00. 

y por  mayo  de  1904 * 240.772,22. 


Total B.  1.040.546,22. 

en  favor  del  Gobierno  Británico. 
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Al  tratar  de  corresponder  á los  deseos  de  V.  E.  suministrando  las 
cifras  que  preceden,  tengo  á honra  mencionar  que  lie  acudido  al  Despa- 
cho de  Negocios  Extranjeros  pidiendo  confirmación  oficial  de  ellas. 

Con  respecto  á la  nota  de  V.  E.,  Núm.  217,  siento'que  al  parecer  ha- 
ya habido  alguna  mala  inteligencia  en  cuanto  á la  división  propuesta  en 
¡a  conferencia.  No  mees  posible  convenir,  sin  el  consentimiento  del  Go- 
bierno de  Su  Majestad,  en  ninguna  proporción  excepto  la  de  [53  p0  ] 
cincuenta  y tres  por  ciento,  á efecto  de  completar  el  pago  final  de  la 
cantidad  aún  debida  á la  Gran  Bretaña.  Esperando,  sin  embargo,  ins- 
trucciones sobre  este  punto,  y á efecto  de  disminuir  las  dificultades  de 
la  Legación  de  Italia,  yo  estaría  dispuesto  á aceptar,  en  vez  del 
cincuenta  y tres  por  ciento,  la  proporción  de  treinta  y ocho  y 
medio  por  ciento  como  medida  meramente  temporal. 

Como  V.  E.  lo  sabe,  ya  he  dirigido  á mi  Gobierno  una  solicitud  para 
que  me  informe  lo  antes  posible  acerca  de  la  cantidad  que  en  su  opinión 
se  ha  recibido  y de  la  que  aún  se  debe  conforme  á los  Laudos. 

Según  mi  actuales  cálculos  no  oficiales,  el  método  de  partición  suge- 
rido por  V.  E.  no  llenaría  el  objeto  de  V.  E.,  que  es,  según  entiendo,  que 
los  pagos  finales  correspondientes  á los  tres  Gobiernos  se  efectúen  si- 
multáneamente. 

Tengo  la  honra  de  valerme  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  E. 
las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  J . de  J.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


Ciudadano  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público. 

Tengo  el  honor  de  llevar  á conocimiento  de  Ud.  que,  en  virtud  de 
una  conferencia  celebrada  en  este  Despacho  entre  los  Excelentísimos 
Señores  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  del  Impe- 
rio Alemán,  el  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Británica,  el  Minis- 
tro Residente  del  Reino  de  Italia  y el  infrascrito,  con  el  fin  de  acordarse 
en  la  manera  de  compensar  ciertas  diferencias  existentes  en  el  reparto 
que,  entre  las  Potencias  por  ellos  representadas,  se  hizo  de  las  sumas 
remitidas  al  Banco  de  Inglaterra  y cobradas  por  los  Señores  H.  L.  Boul- 
ton  y & y la  Gerencia  del  Ferrocarril  Alemán,  hasta  el  30  de  junio  de 
1904,  fue  convenido  en  que,  de  ahora  en  adelante,  la  proporción  en 
que  se  debe  seguir  haciendo  el  reparto  por  el  Banco  de  Venezuela,  sea 
la  siguiente: 


OUTRAM  BAX-IrONSIDE. 


A Italia 

“ Alemania. 
“ Inglaterra 
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Esta  proporción  habrá  de  continuar  hasta  el  completo  pago  del 
saldo  que  aún  se  queda  á deber  á las  expresadas  Naciones,  á fin  deque 
dicha  cancelación  se  verifique  simultáneamente. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á Ud.  para  su  conocimiento  y fines 
consiguientes. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  del 
Tesoro. — Número  535. 


Caracas:  14  de  marzo  de  1907. 
90°  y 49? 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Presente. 


Tengo  el  honor  de  avisar  á Ud.  recibo  de  su  comunicación  fechada 
hoy  y marcada  con  el  Núm.  228,  en  la  cual  se  sirve  participar,  que  de 
acuerdo  con  una  conferencia  celebrada  entre  Ud.  y los  Representantes 
de  las  Potencias  interesadas,  la  distribución  del  apartado  del  30  pg 
sobre  los  derechos  de  importación  de  las  Aduanas  de  La  Guaira  y Puerto 
Cabello,  á contar  del  mes  de  febrero  próximo  pasado,  inclusive,  en  ade- 


lante, será  la  siguiente: 

A Italia 54 ! pg 

“ Alemania 7 pg 

“ Inglaterra 38!  pg 


Dios  y Federación. 

Eduardo  Célis. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Nnmero  242. 

Caracas:  15  de  marzo  de  1907. 

969  y 48? 

Ciudadano  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público. 

Para  fines  que  interesan  á este  Ministerio,  en  la  comprobación  de 
ciertos  datos  respecto  al  pago  de  las  reclamaciones  de  Alemania,  Ingla- 
terra é Italia  contra  el  Gobierno  de  Venezuela,  tengo  el  honor  de  diri- 
girme á Ud.  á objeto  de  que  sirva  dictar  sus  órdenes  para  que  se  remitan 
á este  Ministerio  las  respectivas  copias  de  las  siguientes  comunica- 
ciones: 
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Ia  La  de  los  Señores  H.  Boulton  & Ca.,  al  Ministerio  de  Hacienda, 
fecha  4 de  abril  de  1903; 

2-  La  contestación  de  ese  Ministerio  á dichos  Señores,  de  fecha  11 
de  abril  de  1903. 

3?  La  del  Banco  de  Venezuela  á ese  Despacho,  del  13  de  abril  del 
mismo  año  y, 

4a  La  contestación  á esta  nota,  de  fecha  15  del  mismo  mes  y año. 

Dios  y Federación. 


J.  de  J.  Paúl. 


* 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  243L 

Caracas:  15  de  marzo  de  1907. 

Señor: 

Para  fines  que  interesan  á este  Ministerio  en  la  comprobación  de 
ciertos  datos  respecto  al  pago  de  las  reclamaciones  de  Alemania,  Ingla- 
terra é Italia  contra  el  Gobierno  de  Venezuela,  tengo  el  honor  de  dirigir- 
me á Ud.  á objeto  de  que  se  sirva  hacer  remitir  á este  Despacho  la 
cuenta  detallada  de  las  entregas  mensuales  hechas  por  ese  Instituto  á 
los  Señores  H.  L.  Boulton  & Ca.,  desde  el  mes  de  febrero  de  1903  hasta 
la  que  corresponde  al  mes  de  abril  de  1904,  inclusive,  así  como  también 
las  de  los  meses  de  mayo  y junio  del  mismo  año,  hechas  al  Ferrocarril 
Alemán,  con  los  tipos  de  cambios  en  Libras  esterlinas,  y Marcos,  en  todo 
ese  tiempo. 

Al  anticipar  á Ud.  las  gracias  por  la  favorable  acogida  que  haya  de 
dispensar  á esta  solicitud,  me  es  grato  suscribirme  de  Ud.,  atento  seguro 
servidor, 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Señor  Presidente  del  Banco  de  Venezuela.— Presente. 


Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  de[ 
Tesoro. — Número  553. 

Caracas:  16  de  marzo  de  1907. 

96°  y 49° 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

» Presente. 

De  acuerdo  con  la  comunicación  de  Ud.,  fecha  de  ayer,  Núm.  242, 
tengo  el  honor  de  acompañar  á la  presente  las  respectivas  copias  de  las 
comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 
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1.  La  de  los  Señores  H.  L.  Boulton  & Ca.  á este  Despacho,  fecha  4 
de  abril  de  1903. 

2.  El  oficio  de  este  Despacho  al  Banco  de  Venezuela,  fecha  11  de 
abril  de  1903. 

3.  La  del  Banco  de  Venezuela  de  13  de  abril  del  mismo  año. 

4.  La  contestación  á esta  nota  del  15  del  mismo  mes. 


Dios  y Federación. 


Eduardo  Célis. 


(copia) 

Caracas:  4 de  abril  de  1903. 

Señor  Ministro: 

Tenemos  á honra  informar  á Ud.  que,  con  la  aprobación  del  Gobier- 
no de  Su  Majestad -Británica  y por  conducto  de  su  Ministro  en  esta  ciu- 
dad Señor  H.  G.  O.  Bax-Ironside  hemos  sido  autorizados  para  recibir  los 
pagos  mensuales  vencidos  de  acuerdo  con  el  artículo  5 del  Protocolo  An- 
glo-Venezolano. 

Con  toda  consideración  somos, 

de  Ud.,  Señor  Ministro, 

attos.  S.  S., 

[Firmado]  H.  L.  Boulton  & Ca. 

Al  Señor  Ministro  de  Hacienda.— Presente. 


(copia) 


Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  del  Tesoro  y Crédito  Público. — Nú- 
mero 2.532. 

Caracas:  11  de  abril  de  1903. 
Ciudadayio  Presidente  del  Banco  de  Venezuela. 

Presente. 

De  orden  del  Ciudadano  Presidente  de  la  República  sírvase  Ud.  dis- 
poner se  entregue  á los  Señores  H.  L.  Boulton  & Ca.  de  este  comercio, 
autorizados  por  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  el  monto  de  30  p§ 
mensual  que  aparta  ese  Banco  diariamente  de  la  Renta  Aduanera,  según 
comunicación  de  este  Ministerio  fecha  23  de  febrero  ppdo.,  Núm.  2.181. 
Esta  orden  regirá  hasta  nueva  disposición  de  este  Ministerio. 

Dios  y Federación. 

(Firmado)  R.  Tello  Mendoza. 

Se  trascribe  al  Tesorero. 
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(copia) 


Número  941. 

Señor  Ministro  de  Hacienda. 


Caracas:  13  de  abril  de  1903. 


Señor  Ministro: 


Presente. 


De  conformidad  con  su  comunicación  D.  del  T.  y C.  P.,  Núm.  2.532, 
del  11  del  corriente»,  ordenándonos  entregar  á los  Señores  H.  L.  Boulton 
& Ca.  autorizados  por  el  Gobierno  Británico,  el  monto  del  apartado  men- 
sual del  30  p§  sobre  la  Renta  Aduanera  de  La  Guaira  y Puerto  Cabello, 
avisamos  á dichos  Señores  que  la  suma  de  Bs.  403.227,75  correspondien- 
te al  apartado  del  mes  de  marzo  último,  está  á su  disposición  y nos  han 
presentado  para  el  cobro  de  la  suma  antedicha,  el  recibo  que  á continua- 
ción copiamos: 

Hemos  recibido  del  Banco  de  Venezuela  por  orden  del  Señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  á nombre  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Vene-  " 
zuela,  y según  orden  de  dicho  Ministro  al  expresado  Banco,  D.  del  T.  y 

C.  P.,  Núm.  2.532,  la  cantidad  de Bolívares  que  entrega  á dicho 

Gobierno,  manifestando  ser  el  30  p§  de  los  ingresos  aduaneros  de  La 
Guaira  y Puerto  Cabello  en  el  mes  de  marzo  del  corriente  año,  de  acuer- 
do con  el  Artículo  V del  Protocolo  Anglo  Venezolano  la  cual  cantidad  la 
recibimos  en  virtud  del  encargo  que  se  nos  ha  dado  por  los  Señores 
Barmy  Brother  & Co.  Limited,  de  Londres,  y por  autorización  del  Minis- 
tro de  Su  Majestad  Británica  en  esta  ciudad.  Dicho  encargo  está  limita- 
do á percibir  las  entregas  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela y remitirlas  á Londres. — Caracas:  á. . . .de de  1903. 

Forma  que  sometemos  á la  consideración  de  Ud.  para  que  se  sirva 
resolver  y avisarnos  lo  que  Ud.  tenga  á bien  disponer. 

Somos  de  Ud.  attos.  S.  S., 

por  el  Banco  de  V enezuela, 

(Firmado)  Alejandro  Sosa, 


Presidente, 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  del 
Tesoro  y Crédito  Público.— Número  2.573. 

Caracas:  15  de  abril  de  1903. 
Ciudadano  Presidente  del  Banco  de  Venezuela. 

Presente. 

En  contestación  á su  oficio  fechado  el  13  del  corriente,  y marcado 
con  el  Núm.  941,  relativo  al  recibo  que  deben  otorgar  á ese  Instituto  los 
Señores  H.  L.  Boulton  & C'l  por  la  entrega  de  B 403.227,75,  monto  del 
apartado  del  30  pg  sobre  la  Renta  Aduanera  en  el  mes  de  marzo  último, 
digo  á Ud.  que  puede  aceptarse  el  recibo  en  la  forma  propuesta  en  su 
comunicación  que  contesto,  suprimiendo  la  parte  final  que  dice: — Dicho 
encargo  está  limitado  á recibir  las  entregas  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  y remitirlas  á Londres. — y seguir  entregando  á 
dichos  Señores  el  30  pg  del  apartado  bajo  la  misma  forma  del  recibo. 

Dios  y Federación. 

(Firmado)  R.  Tello  Mendoza. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  269. 


Caracas:  18  de  marzo  de  1907. 


Señores: 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á Uds.  con  el  fin  de  solicitar  de  su  cor- 
tesía se  sirvan  enviar  á este  Ministerio  una  nota  detallada  de  las  canti- 
dades mensuales  recibidas  del  Banco  de  Venezuela  desde  el  mes  de  abril 
de  1903  hasta  abril  inclusive  de  1904,  por  el  30  pg  de  las  entradas  adua- 
neras de  La  Guaira  y Puerto  Cabello,  destinadas  al  pago  de  ciertas  recla- 
maciones, expresando  á la  vez,  á qué  cambios  mensuales  se  verificó  por 
Uds.  la  conversión  de  las  sumas  en  Bolívares  á Libras  esterlinas,  y el 
montante  respectivo  en  Libras  de  cada  operación. 

Al  anticipar  á Uds.  las  más  expresivas  gracias  por  la  favorable  aco- 
gida que  espero  habrán  de  dar  á mi  solicitud,  me  es  grato  suscribirme  de 
Uds.,  muy  atento  servidor, 

J.  de  J.  Paúl. 

A los  Señores  H.  L.  Boulton  & Ca.— Presente. 
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Banco  de  Venezuela.  — Sociedad  Anónima.  — Caracas.  — Capital  Bs; 
12.000.000. 

-Caracas:  18  de  marzo  de  1907. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 

Señor  Ministro:  / 

Tenemos  el  honor  de  acusar  recibo  de  su  atenta  comunicación,  Núm. 
243,  fecha  15  del  corriente,  y de  acuerdo  con  sus  deseos  le  acompañamos 
una  nota  detallada  de  las  entregas  hechas  por  este  Instituto  á los  Seño- 
res H.  L.  Boulton  & Ca.  y al  Ferrocarril  Alemán,  desde  el  mes  de  febre- 
ro de  1903  hasta  julio  de  1904  y una  nota  de  los  tipos  de  cambio  de  Li- 
bras y de  Marcos,  en  todo  ese  tiempo. 

/ Somos  de  Ud.  muy  attos.  S.  S., 

por  el  Banco  de  Venezuela, 

Dd.  León. 

Presidente. 


NOTA  DETALLADA  DE  LAS  ENTREGAS  HECHAS  POR  ESTE  INSTITUTO  Á LOS 
SEÑORES  BOULTON  & CA.  Y AL  GRAN  FERROCARRIL  DE  VENEZUELA, 
DESDE  EL  MES  DE  FEBRERO  DE  1903  HASTA  JULIO  DE  1904. 


1903 

Abril 

16 

Entrega  á 

H.  L. 

Boulton  &,  Ca.  Bs. 

403.227.75 

Mayo 

7 

íí 

íí 

66 

íí 

312.973,90 

Junio 

5 

a 

íí 

a 

u 

312.535. 

Julio 

11 

íí 

íí 

66 

íí 

"290.195,45 

Agosto 

6 

a 

66 

a 

/ 

íí 

436.339. 

Setiembre 

11 

a 

íí 

a 

íí 

400.007,30 

Octubre 

16 

a 

íí 

a 

íí 

444.001,60 

Noviembre  13 

a 

íí 

a 

íí 

527.109,95 

Diciembre 

11 

íí 

íí 

66 

íí 

534.664,55 

1904 

Enero 

16 

a 

a 

a 

íí 

522.747,35 

- 

Febrero 

18 

a 

a 

a 

íí 

461.367,55 

Marzo 

17 

a 

a 

66 

íí 

439.405,10 

Abril 

18 

íí 

66 

a 

íí 

461.456,20 

Mayo 

17 

u 

íí 

a 

íí 

472.835,20 

Junio 

20  Al  Gran  Ferrocarril  de  Venezuela 

411.484. 

Julio 

22 

a 

66 

u 

457.736,45 

Total Bs.  6.888.089,35 


Caracas:  16  de  marzo  de  1907. 
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NOTA  DE  LOS  TIPOS  DE  CAMBIO  DESDE  ABRIL  DE  1903  Á JULIO  DE  1904. 


; Abril 

16 

Cambio  en 

esta  fecha 

Libras 

Bs.  25,60 

Marcos 

Bs.  1,25 

Mayo 

11 

U 

u 

tí 

25,50 

1,25 

Junio 

5 

U 

tí 

ti 

25,60 

1,26 

Julio 

11 

u 

tt 

tí 

25,60 

1,26 

Agosto 

7 

tt 

tt 

it 

25,80 

1,27 

Setiembre  11 

tt 

u 

tí 

26,10 

1,28 

Octubre 

16 

u 

a 

u 

26,10 

1,28 

Noviembre  14 

a 

u 

it 

26. 

1,275° 

Diciembre  12 

u 

tí 

25,75 

1,2675 

Enero 

16 

u 

tí 

ti 

25,50 

1,26" 

Febrero 

20 

tt 

u 

u 

25,40 

1,25 

Marzo 

17 

u 

tí 

tí 

25,32 

1,24 

Abril 

18 

u 

tí 

- s u 

25,62’° 

1,25: 

Mayo 

17 

u 

tí 

<< 

25, 625" 

1,2550 

Junio 

20 

tt 

tí 

ti 

25,62s° 

1,251 

Julio 

22 

u 

tí 

it 

25,70 

1,257 

Caracas:  16 

de  marzo  de  1904. 

H.  L.  Boulton  & C-. — Caracas. 

Caracas:  19  de  marzo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

En  contestación  al  ^oficio  de  ese  Despacho,  D.  P.  E.,  Núm  269,  fecha 
de  ayer,  tenemos  á honra  remitir  á Ud.  adjunto,  un  Memorándum  de  las 
cantidades  recibidas  del  Banco  de  Venezuela  desde  el  mes  de  abril  de 
1903  hasta  abril  de  1904,  por  el  30  p§  de  las  entradas  Aduaneras  de  La 
Guaira  y Puerto  Cabello,  del  líquido  remesado  á Londres  en  Libras  ester- 
linas y de  los  cambios  á que  se  hicieron  estas  remesas,  así  como  también 
del  líquido  entregado  aquí  en  Caracas  á las  Legaciones  de  Inglaterra, 
Alemania  é Italia. 

Con  sentimientos  de  consideración,  quedamos  de  Ud.,  atentos  segu- 
ros servidores, 


H.  L.  Boulton  & C- 


Al  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. --Presente. 
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MEMORANDUM 

DE  LAS  CANTIDADES  MENSUALES  RECIBIDAS  DEL  BANCO  DE  VENEZUELA 
DESDE  EL  MES  DE  ABRIL  DE  1903,  HASTA  ABRIL  DE  1904,  POR 
EL  30  pg  DE  LAS  ENTRADAS  ADUANERAS  DE 
LA  GUAIRA  Y PUERTO  CABELLO. 


Cantidades  re- 
1903.  cibidas. 


Abril 

16 

B.  403.227,75. 

Mayo 

7 

312.973.90. 

Junio 

5 

312.535. 

Julio 

10 

290.195.45. 

Agosto 

6 

436.339. 

Setiembre 

11 

400.007.30. 

Octubre 

15 

444.004.60. 

Noviembre  13 

527.109.95. 

Diciembre 

10  . 

534.664.55. 

1904. 

Enero 

15 

522.747.35. 

Febrero 

17 

461.367.55. 
B.  4.645.172.40. 

Marzo 

16 

B.  439.405.10. 

Abril 

16 

461.456.20. 

Mayo 

17 

472.835.20. 
B.  1.373.696.50. 

Caracas:  19  de  marzo  de  1907. 


Líquido  reme- 
sado á Londres. 

•Al  cambio  de 

£ 15.593-11-6 

25—60. 

12.150-15 

25—50. 

12.086-  6-  3 

25—60. 

11.222-  8- 

25—60. 

16.743-  4-10 

25—80. 

~ 15.231-  -11 

26— 

16.841-11-  1 

26—10. 

20.070-14-  6 

26— 

20.556-  - 9 

25—75. 

20.294-17-11 

25—50. 

17.973-  8-  5 

25—40. 

£ 178.763-19-  2 

Líquido  entregado  á las  Legacio- 
nes de  Inglaterra,  Alemania  é 
Italia: 

B.  1.366.828. 


Mnisterio  de  Relaciones  Exteriores.— Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  270. 


Caracas:  20  de  marzo  de  1904. 

Señores: 

Ámso  á Uds.  recibo  de  su  atenta  carta,  fecha  19  del  corriente,  con 
la  que  se  sirven  remitir  á este  Despacho,  en  contestación  al  oficio  D.  P.  E., 
Núm.  269,  un  Memorándum  de  las  cantidades  recibidas  del  Banco  de 
Venezuela  desde  el  mes  de  abril  de  1903  hasta  abril  de  1904,  por  el  30  pg 
de  las  entradas  aduaneras  de  La  Guaira  y Puerto  Cabello,  del  líquido  re- 
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mesado  á Londres  en  Libras  esterlinas  y de  los  cambios  en  que  se  hicieron 
estas  remesas,  así  como  también  del  líquido  entregado  aquí  en  Caracas  á 
las  Legaciones  de  Alemania,  Inglaterra  é Italia. 

Observando  este  Despacho  que  las  cantidades  remesadas  á Londres 
y entregadas  aquí  en  Caracas  á las  respectivas  Legaciones  revelan  una 
diferencia  que  reduce  las  sumas  equivalentes  á los  cambios  que  rigen  ca- 
da remesa,  así  como  también  que  existe  una  disminución  entre  la  suma 
recibida  en  Bolívares,  del  Banco  de  Venezuela  en  los  meses  de  marzo, 
abril  y mayo  de  1904  y la  suma  de  Bolívares  entregada  á las  Legaciones 
de  Alemania,  Iuglaterra  é Italia,  sírvanse  Uds.  informar  á este  Ministe- 
rio en  qué  consisten  las  diferencias  apuntadas,  y además,  en  virtud  de 
qué  orden  fueron  remitidos  á Londres  esos  fondos  en  Libras  esterlinas 
y á qué  establecimiento  se  hizo  directamente  la  remesa,  pues  no  existe 
en  los  expedientes  formados  en  el  Ministerio  de  Hacienda  y en  este  Des- 
pacho, sobre  este  asunto,  ningún  dato  oficial  que  emane  del  Gobierno  de 
Venezuela  á tal  respecto. 

Renovando  á Uds.  mis  protestas  de  consideración  distinguida,  me 
es  grato  suscribirme  de  Uds.,  atento  servidor, 

J.  de  J.  Paúl. 

A los  Señores  H,  L.  Boulton  & Ca.— Presente. 


H.  L.  Boulton  & Ca. — Cable  Address:--“Boulton”  Caracas. — A.  B.  C. 

And  A 1.— Codes  used. 

Caracas:  21  de  marzo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tenemos  á honra  acusar  recibo  del  oficio  de  ese  Despacho,  D.  P.  E., 
Núm.  270,  fecha  de  ayer,  referente  á nuestra  carta  de  19  del  corriente. 

La  diferencia  que  Ud.  nota  entre  la  sumas  recibidas  por  nosotros 
desde  Abril  de  1903  hasta  Febrero  17  de  1904  inclusive,  y las  remesas 
hechas  á Inglaterra  representa  nuestra  comisión  de  uno  por  ciento  por 
recibir,  remitir  y garantizar  el  oportuno  pago  de  las  letras.  La  dife- 
rencia entre  la  suma  recibida  del  Banco  de  Venezuela  en  los  meses  de 
Marzo,  Abril  y Mayo  de  1904  y la  suma  entregada  á las  Legaciones  de 
Alemania,  Inglaterra  é Italia  representa  nuestra  comisión  de  medio  por 
ciento  por  recibo  y cuido  en  nuestras  cajas  durante  los  meses  que  el 
dinero  estuvo  depositado  en  ellas. 

Las  remesas  á Inglaterra  fueron  hechas  «dos  Señores  Baring  Bro- 
thers & Ca.,  Ltd.,  de  Londres,  por  orden  de  ellos  en  su  carácter  de  inter- 
mediarios del  Banco  de  Inglaterra. 

Nos  permitimos  llamar  la  atención  de  Ud.  á que  la  suma  total  de  li- 
bras esterlinas  que  aparece  en  nuestro  Memorándum  de  19  del  corriente, 
debe  ser  de  £ 178.763-19-2,  en  vez  de  £ 178.743-19-2,  que  se  escribió  por 
un  error  mecánico. 

Con  sentimientos  de  consideración  nos  repetimos  de  Ud.  atentos 
seguros  servidores, 

H.  L.  Boulton  & Ca. 


A\  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  468. 

Caracas:  11  de  mayo  de  1907. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á Ud.,  con  el  fin  de  que  se  sirva  hacer 
remitir  á este  Ministerio  una  lista  de  los  tipos  de  cambio  de  Libras  es- 
terlinas y de  Marcos,  desde  enero  del  corriente  año  hasta  la  fecha. 

Al  dar  á Ud.  las  gracias  por  la  buena  acogida  que  sin  duda  dará  á 
ésta  mi  solicitud,  me  es  grato  suscribirme  de  Ud.,  muy  atento  seguro 
servidor, 

J.  de  J.  Paúl. 


Al  Señor  Presidente  del  Banco  de  Venezuela. — Presente. 


Banco  de  Venezuela. — Sociedad  Anónima. — Capital  B.  12.000.000. 

Caracas:  11  de  mayo  de  1907. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Señor  Ministro: 


Presente. 


Tenemos  el  honor  de  contestar  su  atenta  comunicación,  Núm.  468, 
de  esta  fecha;  los  tipos  de  cambio  de  Libras  y Marcos,  han  sido  co- 
mo sigue: 

£ á 9 p§ . Marcos  á 90  d?v. 


Enero  de  1907.  26.90.  130.50. 

Febrero  “ “ 26.80.  130.50. 

Marzo  “ “ 26.80.  130.50. 

Abril  “ “ 26.80.  130.50. 

Mayo  *■  “ 26.80.-26-90  130.50. 


Somos  de  Ud.  muy  atentos  S.  S., 


Por  el  Banco  de  Venezuela, 

D".  León. 


Presidente. 
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(TRADUCCION) 


(L.  S.) 

Caracas:  8 de  mayo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Con  respecto  á mi  nota  del  13  de  marzo  y á correspondencia  ante- 
rior relativa  al  pago  de  la  suma  debida  á la  Gran  Bretaña  por  el  Gobier- 
no Venezolano,  conforme  á las  decisiones  de  las  Comisiones  Mixtas,  ten- 
go ahora  el  honor  de  remitir  con  la  presente  á V.  E.  una  relación  que  me 
ha  sido  suministrada  por  mi  Gobierno,  que  demuestra,  según  su  cálculo, 
las  cantidades  ya  pagadas  y el  saldo  aún  debido. 

V.  E.  notará  que  esta  relación  de  cuenta,  tomando  como  base  para 
la  conversión  de  los  ingresos  aduaneros,  el  tipo  mensual  medio  para 
letras  á noventa  días  sobre  Londres,  dejó  un  saldo  debido  al  Gobierno  de 
Su  Majestad  el  16  de  febrero  de  1907,  de  veinte  y siete  mil,  doscientas 
cinco  Libras,  tres  Chelines  y ocho  Peniques,  [£.  27.205-^-8]. 

Tengo  instrucciones  para  informar  á V.  E.  que  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad es  de  la  opinión  de  que  no  es  deseable  que  se  tome  un  término  me- 
dio de  conversión  de  Bolívares  á Libras  esterlinas.  Tal  término  medio  no 
podría  fijarse  hasta  que  se  hubiera  recibido  la  última  cuota,  y cualquier 
alza  ó baja  durante  el  mes  de  la  última  cuota,  produciría  ciertamente 
gran  confusión. 

El  tipo  de  cambio  debe  por  tanto  ser,  en  opinión  de  mi  Gobierno,  el 
tipo  particular  vigente  al  tiempo  de  los  pagos  mensuales,  y la  relación 
adjunta  muestra  las  cantidades  ya  pagadas  al  Gobierno  de  Su  Majestad 
y el  saldo  que  aún  se  le  debe  conforme  á este  modo  de  calcular. 

Yo  nc  he  molestado  á V.  E.  con  las  sumas  pagadas  en  Bolívares  á 
favor  del  Gobierno  de  Su  Majestad,  desde  el  16  de  febrero  de  1907,  por- 
que ellas  están  en  poder  de  V.  E. 

Tengo  á honra  valerme  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  las  se- 
guridades de  mi  más  alta  consideración. 

OUTRAM  BAX-lRONSIDE. 


Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 
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(L.  S.) 

(traducción) 

Relación  de  Cuentas  de  Reclamaciones  Británicas,  tomando  para 
conversión  de  los  Ingresos  Aduaneros  el  tipo  mensual  medio 
para  Letras  sobre  Londres  á 90  días. 

Debe 

Laudos  totales 

£ Ch.  p. 

£ Ch.  p. 
372.321-15-10 

Haber 

é 

Ingresos  Aduaneros 
[Parte  Británica].  Marzo 
de  1903  á enero  de  1904  [re- 
mitidos á Londres 

Febrero  á abril  de  1904: 
Bs.  803.794,00. 

105.662-3-9 

31.488-8-6 

Mayo  1904  á enero  1907 : 
Bs.  5.517.752,59 

207.965-19-11 

345.116-12-2 

Saldo  debido 

£ 27.205-3-8 

bOCUMEN'TOS 


G81 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex 


terior. — Número  491. 


Señor: 


Caracas:  16  de  mayo  de  1907. 


Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  la  atenta  nota  de  esa  Lega- 
ción fechada  á 8 del  corriente,  con  la  que  el  Excelentísimo  Señor  Bax- 
Ironside  se  sirvió  remitir  á este  Despacho  la  relación  que  le  fué  suminis- 
trada por  su  Gobierno,  relativa  al  pago  de  la  suma  debida  á la  Gran 
Bretaña  por  el  Gobierno  de  Venezuela,  conforme  á las  decisiones  de  la 
Comisión  Mixta  respectiva  y que  demuestra  las  cantidades  ya  pagadas 
y el  saldo  debido. 

Examinada  como  ha  sido  por  este  Ministerio  la  relación  antedicha 
resulta:  que  para  el  16  de  febrero  del  año  en  curso,  en  que  el  Banco  de 
Venezuela  entregó  á esa  Legación  la  cuota  correspondiente  á enero  an- 
terior, por  el  apartado  del  30  p§  de  las  entradas  aduaneras  de  La  Guai- 
ra y Puerto  Cabello,  el  Gobierno  de  Venezuela  debía  al  de  Su  Majestad 
Británica  la  suma  de  £ 27.205-3-8.  Como  posteriormente  ha  recibido  el 
Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  tres  cuotas  del  Banco  de  Venezuela 
correspondientes  á los  meses  de  febrero,  marzo  y abril  últimos,  que  á los 
cambios  respectivos  á las  fechas  de  las  entregas  suman  £ 11.280-7-Í0, 
lo  que  adeuda  actualmente  el  Gobierno  de  Venezuela,  hecha  la  deduc- 
ción de  esa  suma,  viene  á ser  £ 15.924-15-10. 

Computado  ese  saldo  con  el  que  demuestran  las  cuentas  de  este 
Despacho,  se  halla  que  no  difiere  sino  en  la  pequeña  cifra  de  ocho  che- 
lines, cuatro  peniques;  siendo  el  de  la  cuenta  del  Gobierno  de  Venezuela 
de  £ 15.924-7-6. 

Respecto  del  cambio  de  bolívares  por  libras  esterlinas,  el  Gobierno 
ha  seguido  el  sistema  indicado  por  el  de  V.  S.,  de  hacer  la  conversión  de 
bolívares  por  libras  esterlinas  al  tipo  del  cambio  fijado  por  el  Banco  de 
Venezuela  el  día  de  cada  entrega,  por  giros  á noventa  días  vista. 

Válgome  de  esta  oportunidad  para  renovar  á V.  S.  las  protestas  de 
mi  distinguida  consideración. 

J.  de  J.  Paúl. 

Al  Señor  W.  O’Reilly,  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  Su  Majestad  Británica. 
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(traducción) 


(L.  S). 

Legación  Británica. 

Caracas:  17  de  mayo  de  1907. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  avisar  el  recibo  de  la  nota  de  V.  E.,  fecha  ayer,  relati" 
va  á las  sumas  pagadas  y por  pagarse  por  el  Gobierno  Venezolano  al  Go- 
bierno de  Su  Majestad  á causa  de  los  Laudos  de  la  Comisión  Mixta  y que 
dice  que  la  cuenta  preparada  en  vuestro  Departamento  está  conforme, 
con  unos  pocos  chelines,  con  la  relación  presentada  por  el  Señor  Bax- 
Ironside. 

Al  asegurar  á V.  E.  la  satisfacción  con  que  trasmitiré  este  informe 
á mi  Gobierno,  válgome  de  esta  ocasión  para  renovar  á V.  E.  la  seguri- 
dad de  mi  más  alta  consideración. 


* 

Al  Excelentísimo  Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl,  etc.,  etc.,  etc. 


W.  O’Reilly. 


mí 


— ' 


V 

% 


V, 


.•/ 


X 
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Entregas  del  Banco  de  Venezuela  para  el  pago  de  las  reclamaciones  de  In- 

glaterra,  Alemania  é Italia,  á los  Señores  H.  L.  Boulton  y C° 

Inglaterra 

Alemania 

Italia 

Totales 

5851  pg 

1315  pg 

2834  pg 

Año  de  1903 

Marzo 

235.928,55 

53.024,45 

114.274,75 

403.227,75 

Abril 

183.121,03 

41.156,07 

88.696,80 

312.973,90 

Mayo 

182.864,23 

41.098,35 

88.572,42 

• 312.535, 

Junio 

169.793,35 

38.160,70 

82.241,40 

290.195,45 

Julio 

255.301,95 

57.378,58 

123.658,47 

436.339, 

Agosto 

234.044,27 

52.600,98 

113.362.05 

400.007,30  j 

Setiembre 

259.787,10 

58.386,60 

125.830,90 

444.004,60  1 

Octubre 

308.412,05 

69.314.95 

149.382,95 

527.109,95  3 

Noviembre 

312.832,23 

70.308,39 

151.523.93 

534.664,55 

Diciembre 

305.859,48 

68.741,27 

148.146,60 

522.747,35 

Año  de  1904 

Íl 

Enero 

269.946,16 

60.669,83 

130.751,56 

461.367,55 

Febrero 

257.095,92 

57.781,77 

124.527,41 

439.405,10 

Marzo 

269.998,02 

60.681,49 

130,776,69 

„ 461.456,20  ; 

Abril 

276.655,88 

62.177,83 

134.001,49 

472.835,20  1 

Al 

Gran  Ferrocarril  de  Venezuela 

j 

Mayo 

240.759,29 

54.110,15 

116.614,56 

411,484,  1 

Junio 

267.821,59 

60.192,34 

129.722,52 

457.736,45 

4.030.221,10 

905.783,75 

1.952.084,50 

6.888.089,35  J 

-- 
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Distribución  y Cambios 


Inglaterra 


Libras 


9.215-19 
7.181-  4-  2 
7.143-  2-  8 
6.632-11-  0 
9.895-  8-  2 
9.001-14-  0 
9.953-10-  6 
11.862 

12.148-16-  4 
11.994-10- 


10.627-16-  0 
10.153-17-  2 
10.536-10-  2 
10.796-  4-10 


9.395-  9-  6 
10.421-  1-  4 


156.959-14-10 


Cambio 


25.60 

25.50 

25.60 

25.62 

25.80 

26. 

26.10 

26. 

25.75 

25.50 


25.40 

25.32 

25.621 

25.624 


25.62Í 

25.70 


Alemania 


Marcos 


42.419-5-6 

32.924-8-5 

32.617-7-0 

30.286-3  0 

45.180 

41.094-5-0 

45.614-5-3 

54.364-6-7 

55.470-1-3 

54.448-5-5 


48.535-8-6 

46.598-2-0 

48.351-8-0 

49.544-0-7 


43.115-6-5 

47.866-7-8 


718.433-1-5 


Cambio 


125 

125 

126 
126 

127 

128 
128 
127| 
1261 


125 

124 


Italia 


Libras 


4.463-17 
3.478-  6 
3.459-17-2 
3.212-11-0 
4 . 792-19-2 
4.360-  1-6 
4.821-  2-2 
5.745-10 
5.884-  8-4 
5.809-13-4 


5.147-14 
4.918-  2-8 
5.103-  8 
5.229-  7-4 


4.550-16-2 

5.047-11-4 


76.025-  5-2 


Cambio 


25.60 

25.50 

25.60 

25.60 

25.80 

26 

26.10 

26 

25.75 

25.50 


25.40 

25.32 

25.621 

25.624 


25.621 

25.70 


mm 
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Entregas  hechas  directamente  por  el 

Banco  de  Venezuela  á la 

Legación  de  INGLATERRA 

Libras 

Cambio 

Entregas 

1904— Julio  y agosto. . . 

£ 13.568.  14sh  O'1 

25,80 

J 

B 350.072,50 

Setiembre 

6.933.  1 9 

25,80 

178.873,60 

Octubre 

6.933.  9 4 

26. 

180.270,15 

Noviembre 

8.056.  8 4 

25,67 

206.808,25 

Diciembre 

7.672.  1 8 

25, 8230 

198.131,55 

1905 — Enero 

5.831.  8 0 

26,52 

154.648,75 

Febrero 

4.972.  16  8 

26,52 

131.879,50 

Marzo 

6.295.  17  10 

26,52 

* 166.967,05 

Abril 

4.575.  7 8 

26,52 

121.339,20 

Mayo 

5.236.  2 8 

26,52 

138.862,30 

Junio 

4.801.  7 5 

26, 5250 

127.356,35 

Julio 

5.921.  11  2 

26, 7375 

158.327,65 

Agosto 

5.332.  0 9 

26,85 

143.165,19 

Setiembre 

5.715.  13  2 

26,90 

153.751,16 

Octubre 

5.059.  1 9 

26, 9230 

136.215,93 

Noviembre 

5.721.  6 11 

26,95 

154.190,25 

Diciembre 

6.242.  17  3 

26,90 

167.932,95 

1906 — Enero.\  

5.872.  19  11 

26,90 

157.983,58 

Febrero 

5.652.  3 10 

26,90 

152.043,98 

Marzo 

6.328.  7 0 

26, 9250 

170.390,88 

Abril 

4.579.  7 0 

26, 9250 

123.298,95 

Mayo 

7.252.  1 10 

27, 0250 

195.987,76 

Junio 

7.468.  14  6 

27,10 

202.402,37 

Julio 

5.625.  13  0 

27,10 

152.455,15 

Agosto 

6.524.  2 10 

27,10 

176.804,25 

Setiembre 

5.890.  1 2 

27,10 

159.620,52 

Octubre 

5.808.  1 10 

27,10 

157.399,32 

Noviembre 

6.140.  14  1 

27. 

165.799,02 

Diciembre 

5.122.  15  8 

26,90 

137.802,86 

1907 — Enero 

7.028.  9 8 

26,80 

188.363,42 

Febrero 

3.620.  12  1 

26,80 

97.032,13 

Marzo 

3,422.  4 10 

26,80 

91.716,11 

Abril . 

4.237.  10  11 

26,85 

113.778,11 

£ 199.443.  6 6 

B 5.311.670,74 

} 


DOCUMENTOS 


(587 


CONCLUYE  EL  CUADRO  ANTERIOR 


RESUMEN  DE  ENTREGASA  INGLATERRA 


Pagos  de  marzo  de  1903  á junio 

de  1904 

Pagos  de  julio  de  1904  á marzo 

de  1907 

Pago  de  abril 


£ 156.959.  14.  10 

195.205.  15.  7 

4.237.  10.  11 


£ 350.403.  1.  4 


B 4.030.221,10 

5.197.892,63 

113.778,11 


B 9.341.891,84 


Monto  de  la  reclamación . 
Monto  de  las  entregas . . 


Saldo 


£ 372.327.  8.  10 
356.403.  1.  4 


£ 15.924.  7.  6 


*> 
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Entregas  hechas  directamente  por  el  Banco  de  Venezuela  á la 

Legación  de  ALEMANIA 

Marcos 

Cambio 

Entregas 

1904 — Julio  y agosto. . 

M 62.906,12 

126. 

B 79.261,70 

Setiembre 

32.142,62 

126. 

40.499,70 

Octubre 

32.075,36 

127,25 

40.815,90 

Noviembre 

37.221,40 

125,80 

46.824,50 

Diciembre 

35.816,32 

125,25 

44.859,95 

1905 — Enero 

27.143,26 

129. 

35.014,80 

Febrero 

23.146,90 

129. 

29.859,50 

Marzo 

29.305?31 

129. 

37.803,85  , 

Abril 

21.338,5o 

128,75 

27.473,05 

Mayo 

24.419,84 

128,75 

31.440,55 

Junio 

22.266,72 

129,50 

28.835,40 

Julio 

27.364,73 

131. 

35.847,80 

Agosto 

24.744,09 

131. 

32.414,75 

Setiembre 

26.573,73 

131. 

34.811,58 

Octubre 

23.543,00 

131. 

30.841,34 

Noviembre 

26.649,62 

131. 

34.910,99 

Diciembre 

29.136,06 

130,50 

38.022,56 

1906 — -Enero 

27.409,87 

130,50 

35.769,86 

Febrero 

26.328,92 

130,75 

34.425,06 

Marzo 

29.505,97 

130,75 

38.579,06 

Abril 

21.433,20 

130,25 

27.916,75 

Mayo 

33.744,93 

131,50 

44.374,59 

Junio 

34.849,40 

131,50 

45.826,95 

Julio 

26.249,54 

131,50 

34.518,15 

Agosto 

30.441,94 

131,50 

40.031,15 

Setiembre 

27.483,27 

131,50 

36.140,50 

Octubre 

27.100,83 

131,50 

35.637,58 

Noviembre 

28.547,07 

131,50 

37.539,40  | 

Diciembre 

23.908,54 

130,50 

31.200,65 

1907 — Enero 

32.680,70 

130,50 

42.648,32 

Febrero 

13.518,93 

130,50 

17.642,20 

Marzo 

12.778,30 

130,50 

16.675,66 

Abril 

15.852^05 

130,50 

20.686,93 

M 917.626,84 

B 1.189.150,73 
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CONCLUYE  EL  CUADRO  ANTERIOR 


RESUMEN  DE  ENTREGAS  Á ALEMANIA 


Pagos  de  marzo  de  1903  á junio 

de  1904 

Pagos  de  junio  de  1904  á marzo 

de  1907 

Pago  de  abril 


M 718.433,15 

901.774,79 

15.852,05 


B 905.783,75 

1.168.463,80 

20.686,93 


IM  1.636.059,99 


B 2.094.934,18 


Monto  de  la  reclamación 


Monto  de  las  entregas . 


M 1.673.527. 

1.636.059,99 


Saldo 


M 


37.467,01 


87 
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Entregas  hechas  directamente  por  el  Banco  de  Venezuela  á la 

Legación  de  ITALIA 

Libras 

Cambio 

Entregas 

1904 —  Julio  y agosto. . 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

1905 —  Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Id 

£ 8.960.  9.  3 

4.578.  9.  1 
4.578.  14.  1 

5.320.  5.  6 
5.066.  9.  5 
3.850.  18.  0 
3.283.  18.  11 
4.157.  13.  4 
2.276.  19.  1 

25,80 
25,80 
26. 
25,67 
25, 8250 
26,52 
26,52 
26,52 
26,52 

B 231.179,90 

118.124,10 
119.046,30 
136.571,45 
130.841,60 
102.126,50 
87.090,20 
110.261,25 
60.384,80 

£ 42.073.  17.  2 

B 1.095.626,10 

19.744,85 

91.701,50 

84.103,25 

104.556. 

94.543,05 

101.533.78 
89.953,91 

101.823,75 

110.899,12 

104.328.78 
100.406,40 
112.522,28 

81.423,83 

129.425,88 

133.661.94 

100.677.93 

116.757.53 

105.409.78 

103.942.95 
109.489,91 

91.001,89 

124.390.93 
137.357,17 
129.831,90 

161.062.54 

B 2.640.550,85 

Mayo 



Junio . 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

1906 — Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

• 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

1907 — Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 
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CONCLUYE  EL  CUADRO  ANTERIOR 

RESUMEN  DE  ENTREGAS  Á ITALIA 

Pagos  ele  marzo  de  1903  á junio 

de  1904 

Pagos  de  junio  de  1904  á abril 

de  1905 

Pagos  de  abril  de  1905  á marzo 
de  1907 

£ 76.025.  5.  2 

42.073.  17.  2 

B 1.952.084,50 

1.095.626,10 

2.479.488,31 

161.062,54 

Pagos  de  abril  de  1907* 

£ 118.099.  2.  4 

B 5.688.261,45 

Monto  de  la  Reclamación 

Monto  de  las  entregas 

Comisión  Mixta. 

£ 118.099.  2.  4 

118.099.  2.  4 

Protocolo. 

B 2.810.255. 
2.640.550,85 

Saldo 

B 169.704,15 

,>• 


I 


ENTR  UELA 


por  el  apartado  dy  Puerto  Cabello 


o» 


A 


1003 


CAMBIOS  TOTALES 


LIBRAS  MARCOS  BOLÍVARES 


P: 


.aterra. 


15 


B 9.341.891,84 
„ 8.989.019,94 


ibio 


B 352.871,90 


manía. 

) B 2.094,934,48 
345  „ 2.019.716,06 


nbio 


:aHa, 


B 75.218,42 


B 3.047.710,60 
’15  „ 2.978,636,86 


nbio 


nbio 


B 69.073,74 


B 497.164.06 


ENTREGAS  DEL  BANCO  DE  VENEZUELA 

por  el  apartado  del  30  p§  de  las  Aduanas  de  La  Guaira  3^  Puerto  Cabello. 


BOLIVARES 


403.227,75 

312.973,90 

312,535, 

290.195,45 

430.339, 

40(1.007.30 

444.004,60 

527.109,95 

534.664,55 

522.747,35 


405,10 

461.456.20 

472.835.20 
411.484, 

457.736.45 
66Q.514.10 
337.497,40 

340.132,35 

390.204.20 
373.833,10 


291.790,05 

248.829,20 

315.032,15 

228.941,90 

262.004,35 

240.295, 

298,731,45 

270.122.99 
290.096,52 
257.011,18 

290.924.99 
316.854,63 


Pagado  á Inglaterra  £ 356.403  1-4  B 

,.  ,,  Alemania  M 1.G36.059.99 

„ „ Italia  £ 118.099  2-4 


9.341.891.84 
2.094.934,48 
3.047.710,60 

2.640.550.85 

B i 7. 125.087,77 


Inglaterra. 

£ 356.403  1-4  han  costado  B 9.341.891,84 
,,  356.403  1-4  á la  par  25a'5  ,,  8.989.019,94 

diferencia  de  cambio  B 352.871,90 


Alemania. 

M 1.636.059,99  han  costado  B 2.094,934,48 
,,  1.636.059,99  á la  par  123“  „ 2.019.716,06 

diferencia  de  cambio  B 75.218,42 


Italia. 

£ 118.099  2-4  han  costado  B 3.047.710,60 
„ 118.099  2-4  á la  par  25~,;  ,,  2.978,636,86 

diferencia  de  cambio 


Diferencia  de  cambio 


B 69.073,74 


B 497.164.06 


DIRECCION 

DE 

DERECHO  INTERNACIONAL  PRIVADO 
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Restablecimiento  en  sus  funciones  consulares,  de  los  Señores  Th.  Gosewisch  y Edward 
yon  Jess,  Cónsules  del  Imperio  Alemán  en  Valencia  y Maracaibo, 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado. 

Caracas:  20  de  mayo  de  1907. 

96°  y 49° 

Resuelto: 

Por  disposición  del  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Vene- 
zuela y Presidente  Constitucional  de  la  República,  se  suspenden  los  efec- 
tos de  la  Resolución  de  este  Ministerio  de  fecha  17  de  abril  de  1903,  que- 
dando así  en  vigencia,  el  exequátur  concedido  á las  Letras  Patentes  del 
Señor  Th.  Gosewisch,  como  Cónsul  del  Imperio  Alemán  en  Valencia. 

Comuniqúese  y Publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Federal, 

J.  de  J.  Paúl. 


Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— 
Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado. 

Caracas:  20  de  mayo  de  1907. 

96?  y 49? 

Resuelto: 

Por  disposición  del  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Vene- 
zuela y Presidente  Constitucional  de  la  República,  se  suspenden  los  efec- 
tos de  la  Resolución  de  este  Ministerio  de  fecha  17  de  abril  de  1903,  que- 
dando así  en  vigencia,  el  exequátur  concedido  á las  Letras  Patentes  del 
Señor  Edward  von  Jess,  como  Cónsul  del  Imperio  Alemán  en  Maracaibo. 

Comuniqúese  y Publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Federal, 


J.  de  J.  Paúl. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 

Dirección  de  Derecho  internacional  Privado. — Número  314. 

Caracas:  20  de  mayo  de  1907. 

96?  y 49° 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  participar  á V.  E.  que  estimando  el  General  Ci- 
priano Castro,  Restaurador  de  Venezuela  y Presidente  Constitucional  de 
la  República,  en  todo  su  alto  valer,  las  gestiones  que  V.  E.  ha  hecho  á fin  - 
de  alcanzar  el  restablecimiento  de  los  Señores  Edward  von  Jess  y Th. 
Gosewisch  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  consulares  en  Maracaibo  y 
Valencia  y como  especial  demostración  de  cordial  amistad  á Su  Majes- 
tad, el  Emperador  de  Alemania,  el  Jefe  de  la  Nación  ha  tenido  á bien, 
por  Resolución  de  este  Despacho  fecha  de  hoy,  suspender  los  efectos  de 
las  dos  Resoluciones  de  17  de  abril  de  1903,  dejando  así  en  toda  su  fuerza 
los  Exequátur  concedidos  anteriormente  á las  Letras  Patentes  de  los 
Cónsules  mencionados. 

Al  hacer  á V.  E.  esta  muy  grata  participación,  válgome  de  esta  opor- 
tunidad para  renovar  á V.  E.  las  protestas  de  mi  alta  y distinguida  con- 
sideración. 

J.  de  7.  Paúl. 


Al  Excelentísimo  Señor  Barón  von  Seckendorff,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
del  Imperio  Alemán. 
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INFORMES  CONSULARES 


ALEMANIA 


INFORME  CORRESPONDIENTE  Á LOS  AÑOS  DE  1905  Y 1906,  ENVIADO  POR  EL 
SEÑOR  DOCTOR  DOMINGO  B.  CASTILLO,  CÓNSUL  GENERAL  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA  EN  ALEMANIA. 

(HAMBURGO) 


Informe  del  Cónsul  General  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Alemania,  correspondiente 

á los  años  de  1905  y 1906. 


CONSIDERACIÓN  GENERAL 


Las  industrias  y el  comercio  alemán  alcanzaron  en  el  año  económico 
de  1905,  un  grado  de  prosperidad  sorprendente  y extraordinariamente 
beneficioso  para  el  equilibrio  de  todos  los  intereses  del  Imperio. 

La  marcha  general  de  los  negocios  se  mantuvo  con  normalidad  en  el 
citado  año,  á pesar  de  las  delicadas  cuestiones  mundiales  que  se  deba- 
tieron en  el  primer  lustro  del  siglo  XX. 

La  guerra  ruso- japonesa,  las  complicaciones  de  la  política  austro- 
húngara,  la  separación  de  Suecia  y Noruega,  las  luchas  intestinas  del 
imperio  moscovita,  la  alarmante  cuestión  marroquina  y las  dificultades 
de  las  colonias  germanas  del  Africa,  son  sucesos  en  los  cuales  puso  el 
Imperio  gran  suma  de  actividad,  pero  que  no  abatieron  la  moral  de  las 
clases  productoras. 

Todas  las  fuerzas  fecundas  de  la  nación  aportaron  su  contingente  á 
la  labor  común  del  año  á que  nos  referimos. 

«La  agricultura  produjo  abundantes  frutos  que  se  vendieron  á buen 
precio  y permitieron  reducir  á expresión  mínima  la  importación  de  ar- 
tículos de  primera  necesidad,  Norte- americanos. 

El  éxito  del  trabajo  industrial  despertó  el  espíritu  de  los  negocios 
con  intensidad  jamás  presentida,  y semejante  acontecimiento  produjo 
grandes  acumulaciones  en  el  mercado  monetario  y la  escasez  de  brazos 
que  se  sintió  por  todas  partes. 
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El  movimiento  progresivo  de  las  industrias  fué  naturalmente  favo-  . 
rabie  al  comercio,  y sobre  todo  al  hamburgués  que  sirvió  de  interme- 
diario en  la  importación  de  grandes  cantidades  de  materias  primas,  y en 
la  exportación  de  la  mayor  parte  de  los  objetos  de  fabricación  nacional. 

El  intercambio  comercial  entretuvo  también  con  buenos  resultados 
las  empresas  de  transporte  combinadas;  y para  decirlo  todo,  la  bonanza 
prodigó  sus  favores  por  donde  quiera. 

Las  diferentes  compañías  de  seguros  obtuvieron  excelentes  rendi- 
mientos, y las  cajas  de  ahorro  multiplicaron  sus  cuentas  corrientes. 
Este  sólo  hecho,  á falta  de  otros,  bastaría  para  hacer  resaltar  la  prospe- 
ridad del  país. 

El  alto  puésto  que  ocupa  hoy  día  Alemania  en  el  comercio  del 
mundo,  excita  el  deseo  de  conocer  el  incentivo  del  pueblo  que  más  pros- 
pera en  el  continente. 

El  primer  problema  económico  resuelto  por  el  genio  germano  se 
encuentra  en  la  disminución  de  los  fletes.  El  auge  del  comercio  y de  las 
industrias  se  mantiene  á favor  de  este  sabio  acuerdo. 

La  marina  marcante,  que  es  ya  la  segunda  del  mundo,  y la  inmensa 
cantidad  de  otros  medios  de  transporte,  ferroviarios  y fluviales,  prestan 
grandes  servicios  á Ja  industria  y al  comercio  con  equidad  que  no  existe 
en  otros  países. 

Este  resultado  se  ha  obtenido  con  el  aumento  de  fuerzas  internas  y 
con  la  capacidad  de  un  pueblo  que  sabe  buscar  y encontrar  los  medios 
conducentes  al  mayor  adelanto,  frente  á las  dificultades  de  la  competen- 
cia que  son  estimulante  poderoso  de  la  inteligencia  aplicada. 

Al  considerar  el  florecimiento  gradual  iniciado  en  el  último  semes- 
tre de  1902,  precisamente  cuando  el  pesimismo  juzgaba  irremediable  la 
crisis  alarmante  de  1901,  se  ve  le  acción  perseverante  de  todas  las  fuer- 
zas vivas  de  la  nacionalidad  germana,  y se  descubre  el  amplio  porvenir 
á que  se  encamina  el  genio  de  la  raza. 

Varios  factores  se  suman  en  las  combinaciones  del  trabajo  múltiple 
é intenso  de  este  país,  para  producir  los  resultados  sorprendentes  que 
arrojan  las  estadísticas  oficiales  en  que  se  apoya  este  informe. 

El  elemento  psicológico  es  la  primera  fuerza  impulsiva  en  la  evolu- 
ción de  la  vida  germana.  El  alemán,  bajo  cualquier  bandera  en  el  deba- 
te de  la  política  interna,  no  piensa  sino  en  el  poder,  en  la  grandeza  y en 
el  prestigio  de  la  patria.  Dueño  de  una  voluntad  tenaz  y paciente,  y 
dotado  de  finísima  percepción  y de  una  potencia  asimiladora  incompara- 
ble, realiza  por  la  consagración  al  trabajo  todos  los  fines  que  persigue, 
mediante  la  utilización  de  sus  grandes  fuerzas  colectivas. 

La  actual  prosperidad,  suceso  excepcional  sin  precedentes,  es  la 
prueba  más  alta  que  puede  darse  de  las  precitadas  cualidades.  Y es  del 
caso  advertir  que  esas  cualidades  se  manifiestan  en  todo,  por  cima  de  la 
servidumbre  de  la  vida  técnica,  que  por  otro  lado  tiene  la  virtud  de  darle 
exactitud  y precisión  á cuanto  se  piensa  y ejecuta. 

La  penetración  pacífica  de  Alemania  en  países  fértiles  y ricos,  re- 
presentada por  cuatro  millones  aproximadamente  de  súbditos  del  Impe- 
rio, constituye  ya  signo  de  nueva  orientación  en  el  comercio  internacio- 
nal. Esta  forma  de  expansión  alcanzará  con  el  tiempo  proporciones  muy 
respetables,  de  incalculable  utilidad  para  la  riqueza  nacional. 

Goethe  dijo  que  los  comerciantes  eran  los  grandes  zapadores  del 
porvenir,  y la  afirmación  es  absolutamente  cierta  en  cuanto  se  refiere  á 
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la  patria  del  gran  poeta.  El  comercio  alemán,  en  el  país  y fuera  de  él, 
es  un  verdadero  zapador  del  porvenir  germano. 

Este  juicio  que  antaño  pareció  paradójico,  representa  hoy  una  ense- 
ñanza digna  de  que  la  tengan  en  cuenta  los  pueblos  que  necesitan  ensan- 
char la  vida  propia,  y que  cuentan  con  grandes  elementos  para  alcanzar 
ese  fin. 

En  el  engranaje  de  la  vida  económica  alemana  nada  es  tan  sugesti- 
vo como  las  relaciones  que  sostienen  los  comerciantes  y los  institutos  de 
crédito  con  industriales  y agricultores.  De  un  lado  préstamos  á bajo 
interés  y á grandes  plazos  como  medio  de  asegurar  el  bienestar;  del  otro, 
comerciantes  acaudalados  que  compran  de  contado  á los  pequeños  indus- 
triales para  venderle  luego  á sus  relacionados  con  plazos  largos. 

Se  observa  en  esta  forma  de  trabajo,  resultante  de  la  naturaleza  de 
los  negocios  del  país,  que  para  el  capitalista  alemán  es  principio  vital 
sostener  la  mayor  equidad  en  las  transacciones  internas  y buscar  los  ma- 
yores beneficios  en  el  exterior. 

Así  se  conducen  comerciantes  y prestamistas,  inspirados  en  el  am- 
biente propio  y conscientes  de  que  sus  utilidades  dependen  de  la  tran- 
quilidad económica  de  las  agrupaciones  que  les  dan  su  contingente. 

Causas  distintas  han  hecho  subir  últimamente  el  interés  del  dinero 
y han  encarecido  la  mano  de  obra,  y son  las  más  salientes:  el  ensanche 
de  las  industrias  que  ha  reclamado  numerosos  préstamos;  el  aumento  de 
precio  en  las  materias  primas,  y los  reclamos  de  los  obreros  que  han  ob- 
tenido mejora  en  los  salarios.  Esta  alteración,  empero,  está  compensa- 
da con  el  alza  que  han  sufrido  casi  todos  los  productos  industriales. 

El  comercio  se  muestra  algo  pesimista  con  respecto  al  porvenir,  en 
virtud  de  las  luchas  que  sostienen  fabricantes  y obreros.  El  año  95  fué 
ciertamente  fecundo  en  hostilidades  de  parte  de  los  obreros  para  mejo- 
rar su  situación,  y las  principales  batallas  del  capital  y el  trabajo  se  li- 
braron en  las  empresas  metalúrgicas  de  Baviera  y Berlín  y en  los  telares 
de  Sajonfa. 

En  oposición  á la  organización  obrera,  se  aumenta  y consolida  la 
unión  de  fabricantes,  que  buscan  en  la  defensa  colectiva  una  fuerza  de 
equilibrio  para  ponerle  cese  á los  movimientos  huelguistas. 

El  comercio  ve  también  con  prevención  la  nueva  política  comercial, 
y espera  desazonado  la  reglamentación  de  los  tratados  puestos  en  vigor 
en  marzo  de  1906.  Sobre  este  punto  no  es  dado  analizar  detalles;  el  re- 
sultado completo  de  las  nuevas  relaciones  político-comerciales  es  lo  úni- 
co que  puede  justificar  ó destruir  las  medrosas  impresiones  del  comercio. 

El  resúmen  del  comercio  internacional  alemán  en  1905,  arroja  las 
cifras  siguientes: 

Importación  Ms.  7.777.109.000;  Exportación  Ms.  6.220.326.000.  En 
1904  estas  dos  ramas  del  comercio  exterior  dieron  el  siguiente  resultado: 
Importación  Ms.  7.224.591.000;  Exportación  Ms.  5.700.456.000.  La  di- 
ferencia á favor  de  1905  asciende  á Ms.  552.518.000;  de  un  lado,  y del 
otro  á Ms.  519.870.000. 

En  1903  la  importación  ascendió  á Ms.  6.675.499.000;  y la  exporta- 
ción á Ms.  5.457.513.000.  Comparado  este  movimiento  con  el  de  1905, 
la  diferencia  por  importación  es  de  Ms.  1.101.610.000;  y por  exportación 
de  Ms.  762.813.000.  Estas  cifras  comprueban  nuestras  afirmaciones 
acerca  del  extraordinario  progreso  económico  realizado  por  el  Imperio 
en  los  últimos  años. 
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Con  respecto  al  año  económico  de  1906  no  podemos  dar  informe  al- 
guno, porque  aún  no  se  ha  publicado  la  estadística  oficial;  mas,  á juzgar 
por  la  enorme  cantidad  de  pedidos  ejecutados  por  los  fabricantes,  osa- 
mos suponer  que  el  exponente  de  este  año  será  digno  del  ejemplo  de 
1905. 

COMERCIO  ENTRE  ALEMANIA  Y VENEZUELA. 

Tanto  las  publicaciones  de  las  Cámaras  de  Comercio  como  los  órga- 
nos de  los  centros  rentísticos,  declaran  que  Venezuela  ha  mantenido 
sus  relaciones  comerciales  sin  interrupción,  y hacen  constar  que  el  servi- 
cio de  las  deudas  públicas  se  ha  realizado  con  plausible  exactitud.  Estas 
autorizadas  declaraciones  atestiguan,  que  el  crédito  de  Venezuela  ha  al- 
canzado en  Europa  el  alto  aprecio  que  merecen  los  desvelos  del  Gobier- 
no y la  consagración  del  país  al  trabajo. 

Alemania  no  ha  celebrado  ningún  tratado  comercial  con  Venezuela; 
por  esta  razón,  los  productos  venezolanos  se  tratan  en  las  aduanas  impe- 
riales según  el  arancel  general. 

La  situación  en  que  puede  quedar  colocada  Venezuela  en  el  distrito 
aduanero,  con  motivo  de  las  tarifas  particulares  resultantes  de  los  tra- 
tados celebrados  por  Alemania  con  otros  países,  merece  especial  atención. 

La  Gran  Bretaña  y Holanda  han  firmado  tratados  comerciales  con  el 
Imperio  Alemán,  y los  productos  de  esos  Estados  y los  de  sus  colonias 
gozan  de  franquicias  vedadas  á ciertos  frutos  similares  de  Venezuela. 

Colombia  y otros  países  Sud-americanos  han  negociado  tratados  de 
igual  carácter,  capaces  tal  vez  de  producir  diferencia  entre  algunos  de 
sus  frutos  y los  similares  de  Venezuela. 

Al  reglamentarse  definitivamente  la  nueva  legislación  arancelaria, 
quedará  descubierto  el  puésto  que  debe  ocupar  la  importación  de  pro- 
ductos venezolanos  en  las  Aduanas  del  Imperio. 

Actualmente  el  dividive  procedente  de  Curazao  paga  menos  dere- 
chos que  el  venezolano;  y como  ocurre  que  esa  colonia  asimila  nuestro 
fruto  al  suyo,  resulta  que  el  precitado  artículo  sirve  para  hacerle  com- 
petencia á los  comerciantes  que  sostienen  relaciones  directas  con  Alema- 
nia. Y no  es  este  el  único  artículo  que  pueden  exportar  de  Curazao  ocul- 
tando el  origen.  Los  cueros  de  chivo  están  también  en  condiciones  de 
correr  la  suerte  del  dividive. 

En  la  estadística  imperial  se  separan  de  la  importación  curazoleña 
los  siguientes  artículos:  madera  de  ebanistería  (procedente  del  Zulia)  y 
cacao  y café  venezolanos.  Estos  frutos  tampoco  figuran  en  la  exporta- 
tación  de  Venezuela,  y tal  omisión  demuestra  que  nuestro  comercio  con 
esta  nación  pierde  algo  de  sus  verdaderas  proporciones. 

En  presencia  de  este  hecho,  parece  natural  encarecer  la  importancia 
del  comercio  directo,  tanto  para  evitar  la  sustracción  que  dejamos  ano- 
tada, como  para  que  el  país  no  pierda  la  utilidad  que  recogen  los  comer- 
ciantes mediadores.  Procurar  la  línea  recta  en  este  caso  es  necesidad 
urgente.  La  respetabilidad  de  los  Estados  se  mide  hoy  por  la  cantidad 
de  fuerzas  económicas  que  desarrollan  en  sus  relaciones  con  los  Grandes 
Poderes. 

Del  café  que  manda  Venezuela  al  Havre  en  “opción  ”,  que  se  vende 
casi  todo  fuéra  de  Francia,  compra  Alemania  serias  cantidades  que  tam- 
poco aparecen  en  la  estadística  imperial  como  venta  de  Venezuela. 
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Esta  aclaración  sirve  para  demostrar  que  la  exportación  de  Ve- 
nezuela para  Alemania  no  está  expresada  con  exactitud  en  los  traba- 
jos estadísticos,  con  motivo  de  las  compras  indirectas  que  hacen  desechar 
el  país  originario. 

Si  se  sumaran  en  la  estadística  imperial  los  frutos  venezolanos  que 
venden  Curazao  y Francia,  la  exportación  de  Venezuela  ascendería  á 
veinte  millones  de  marcos  aproximadamente. 

Según  la  relación  de  la  estadística  imperial,  Alemania  importó  fru- 
tos venezolanos  en  1905,  por  valor  de  15.000.000  de  marcos. 

Cuatro  artículos  componen  casi  todo  el  montante  de  esta  importa- 
ción, á saber:  café  Ms.  5.800.000;  caucho  y balatá  Ms.  4.800.000;  cacao 
Ms.  2.200.000  y dividive  Ms.  1.200.000.  El  millón  restante  comprende 
cueros,  plumas  de  garza,  tabaco  y plantas  medicinales. 

Alemania  exportó  para  Venezuela  en  el  mismo  año  Ms.  8.687.180 
en  los  productos  siguientes:  lencería,  ferretería,  quincallería,  armas, 
municiones  de  guerra,  comestibles  y licores.  De  esta  suma  sólo 
5.000.000  de  marcos  corresponden  á objetos  alemanes;  el  excedente  per- 
tenece á mercancías  extranjeras  expedidas  de  las  Aduanas  libres. 

Por  estas  expresiones  numéricas  se  pone  en  claro,  que  Alemania 
le  compra  á Venezuela  el  triple  de  lo  que  le  vende.  La  relación  comer- 
cial comprende  todo  lo  que  se  exporta  de  los  puertos  imperiales,  pero 
lu  estadística  nacional  se  atiene  á los  productos  alemanes,  y anota  el 
movimiento  de  artículos  extranjeros  en  la  cuenta  de  las  Aduanas  libres. 

ESTADISTICA  DE  ESTE  CONSULADO. 

En  el  año  económico  de  1905  despachó  este  Consulado  57  vapores  y 
14  embarcaciones  de  vela. 

Las  mercancías  especificadas  en  el  párrafo  que  trata  de  la  expor- 
tación de  Alemania,  declaradas  en  las  facturas  que  certificó  el  Consu- 
lado, arrojan  el  resumen  siguiente:  405.234  bultos;  19.944.360  kilogra- 
mos; valor  de  la  mercancía  13.225,266  bolívares. 

En  1906  despachó  el  Consulado  52  vapores  y 12  embarcaciones  de 
vela.  La  declaración  de  las  facturas  se  descompone  ^sí:  447.297  bultos; 
20.871.352  kilogramos;  valor  de  la  mercancía  10.715.181  olivares.  Estos 
son  los  precios  comerciales,  y además  figuran  en  este/  declaraciones 
las  facturas  despachadas  de  tránsito  para  Colombia,  por  la  Aduana  de 
Maracaibo. 

ARTICULOS  QUE  PUEDEN  INCORPORARSE  A LA  EXPORTACION: 

En  informe  de  27  de  diciembre  último,  que  tuvimos  el  honor  de  di- 
rigir al  Señor  Ministro  de  lo  Exterior,  nos  referimos  á la  demanda  que 
tienen  en  esta  plaza  las  plumas  de  gallina,  de  pato  y de  ganso,  y 
consignamos  los  detalles  relativos  á la  clasificación  y precio  del  ar- 
tículo de  conformidad  con  las  muestras  remitidas. 

Hoy  creemos  oportuno  indicar  algunos  frutos  que  existen  en  el 
país,  y otros  que  se  podrían  cultivar  en  él. 

La  cera  y miel  de  abejas  tienen  buena  aceptación  en  este  mercado 
y son  frutos  que  Venezuela  podría  incorporar  á la  exportación. 
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El  algodón  tiene  gran  demanda  en  Europa  y sostendrá  por  mucho 
tiempo  el  alto  precio  de  hoy.  Esta  circunstancia  nos  induce  á llamar 
la  atención  sobre  el  precitado  fruto,  á fin  de  que  se  considere  la  conve- 
niencia de  su  cultivo. 

TABACO 

Sobre  este  fruto  hemos  recogido  varios  informes  que  vamos  á 
extractar: 

“El  tabaco  de  Venezuela,  nos  ha  dicho  un  fabricante  experimenta- 
do, no  conviene  en  la  elaboración  porque  la  hoja  es  muy  áspera  y 
demasiado  fuerte.  Si  en  Venezuela  sembraran  la  semilla  habana  á la 
sombra  del  plátano  y bajo  tendido  de  cáñamo,  obtendrían  seguramente 
un  fruto  de  buenas  cualidades  para  torcer,  y el  mercado  hamburgués 
correspondería  al  esfuerzo”. 

Estos  conceptos  deben  complementarse,  observando  que  la  prepa- 
ración de  la  hoja  es  tan  importante  como  las  calidades  que  da  el  cultivo 
en  terreno  bien  preparado. 

Santo  Domingo  ha  resuelto  este  problema  de  cultivo  y preparación 
con  el  emplea  de  vegueros  cubanos,  y su  exportación  está  adquiriendo 
proporciones  respetables. 

Acerca  del  tabaco  que  se  exporta  de  Venezuela  nos  dice  la  firma  S. 
Magner,  una  de  las  más  fuertes  en  corretaje,  lo  que  sigue: 

“El  tabaco  venezolano  ha  perdido  mucho  terreno  por  la  escasez  de 
la  producción.  En  el  último  año  vinieron  800  pacas  de  “Varinas”,  y al 
actual  cosecha  dará,  según  so  dice  2.000  ó 2.500  pacas,  cantidad  absolu- 
tamente insuficiente  para  nuestro  mercado. 

“La  preparación  del  tabaco  llamado  “Varinas”  es  buena  para  los  fu- 
madores de  pipa,  y el  artículo  tiene  demanda.  Conviene  que  este  taba- 
co no  venga  en  rollos  porque  éstos  pagan  un  derecho  de  90  feniques  por 
libra.  Ep  consecuencia,  aconsejamos  la  exportación  de  la  hoja”. 

CACAO. 

Da  mucho  en  qué  pensar  la  pequeña  cifra  con  que  nos  favorece  1 a 
estadística  con  respecto  á la  importación  de  cacao. 

Se  trata  de  un  fruto  que  constituye  elemento  importante  de  la  ri- 
queza nacional,  y la  circunstancia  de  estar  limitada  su  demanda  en  un 
país  de  consumo  colosal,  debe  ser  motivo  de  preocupación  y estudio. 

Este  factor  ¿e  nuestro  comercio  exterior  puede  perfectamente  am- 
pliar su  esfera  de  acción  en  el  viejo  mundo,  y sostener  su  prestigio  á 
despecho  de  la  competencia  de  otros  lugares. 

Esta  creencia,  ó por  mejor  decir,  esta  convicción  nos  ha  inducido  á 
buscar  las  causas  que  detienen  la  penetración  del  artículo. 

Para  poner  en  claro  los  hechos,  hemos  juzgado  conveniente  consul- 
tar la  opinión  de  los  principales  fabricantes  de  chocolate,  y al  efecto  les 
hemos  preguntado  si  usan  cacao  venezolano,  qué  clases  y lo  que  piensan' 
de  ellas. 

Los  industriales  que  transforman  el  fruto  según  las  múltiples  for- 
mas impuestas  por  el  gusto,  tienen  incuestionable  autoridad  para  infor- 
mar sobre  el  asunto  en  cuestión,  y sus  juicios,  favorables  ó adversos,  de- 
terminan el  criterio  á que  deben  atenerse  agricultores  y comerciantes. 
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Esas  cartas  que  insertamos  en  seguida  forman  el  testimonio  autén- 
tico de  los  principales  consumidores  de  cacao  venezolano  en  Alemania,  y 
el  contenido  de  ellas,  expresión  de  la  experiencia,  hablará  á los  interesa- 
dos acerca  de  los  defectos  que  deben  evitar  para  asegurar  el  porvenir  de 
la  industria. 


“Colonia:  24  de  enero  de  1907. 


Señor  Cónsul  General  de  Venezuela. 


Muy  Señor  nuestro: 


Hamburgo. 


, En  contestación  á su  atenta  carta  del  27  de  los  corrientes,  nos  es 
grato  comunicar  á Ud.  que  usamos  cacao  do  Venezuela  en  grandes  can- 
tidades, de  las  procedencias  siguientes: 

Clases  ordinarias  y medianas:  Carúpano,  Carenero,  El  Coporito,  La 
Giralda,  Río  Caribe  y El  Reposo. 

Calidades  finas:  El  Guapo,  Choroní,  El  Carmel  de  Leit,  La  Vega, 
Higuerote  y La  Guaira. 

Calidades  superiores:  Puerto  Cabello,  San  Felipe,  Cape,  Orituco,  Es- 
meralda, Ocumare,  San  Juan  y Chichiriviche. 

Sobre  las  calidades  medianas  tenemos  muchas  objeciones  que  hacer. 
Generalmente  tienen  mucha'  tierra.  Estos  cacaos  y las  clases  finas  son 
buenos  para  las  mejores  clases  de  chocolate;  en  consecuencia,  sería  con- 
veniente evitar  el  defecto  indicado,  que  de  un  lado  es  enojoso  en  la  fa- 
bricación, y del  otro  es  perjudicial  desde  el  punto  de  vista  económico, 
puesto  que  la  tierra  aumenta  el  peso  y los  derechos  sin  utilidad. 

Somos  de  Ud.  atentos  S.  S., 


Stollwerk  Hermanos”. 


“Dresden:  22  de  enero  de  1907. 

Señor  Cónsul  General  de  Venezuela. 


v Hamburgo. 

Muy  Señor  nuestro: 

En  respuesta  al  cuestionario  que  Ud.  se  dignó  dirigirnos  en  17  de 
los  corrientes,  comunicamos  á Ud.  que  los  cacaos  de  Venezuela  se  em- 
plean poco  en  la  fabricación  de  chocolate  porque  tienen  mucha  grasa. 

El  cacao  de  Venezuela  conviene  por  su  aroma  para  perfumar  otras 
clases,  y por  esta  razón  el  consumo  es  pequeño. 

Los  cacaos  de  Santo  Domingo,  Samaná,  San  Tomas  y Ecuador  tie- 
nen mayor  demanda;  los  primeros  porque  son  baratos  en  razón  de  su  ca- 
lidad, y el  último,  “Arriba”  del  Ecuador,  porque  tiene  muy  poca  grasa, 
cosa  que  lo  hace  superior  al  cacao  perfumado  grasoso. 

Si  en  Venezuela  pudieran  cultiVar  el  cacao  teniendo  en  cuenta  estas 
opiniones  sobre  grasa,  el  producto  tendría  mayor  consumo. 

Nos  suscribimos  de  Ud.  muy  atentos  S.  S., 

Harwig  y Vogel”. 
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“ Hamburgo:  22  de  enero  de  1907. 

Señor  Cónsul  General  de  Venezuela. 

Hamburgo.  — 

Muy  Señor  nuestro: 

Avisamos  á Ud.  el  recibo  de  su  apreciada  carta  del  17  de  los  corrien- 
tes,  y en  contestación  á sus  preguntas  le  participamos  que  usamos  cacao 
venezolano  de  las  clases  medianas  y finas^ 

Los  cacaos  de  Puerto  Cabello,  Ocumare,  Criollo  y Chuao  son  los  me- 
jores, pero  ocurre  que  la  expedición  de  esas  clases  es  muy  irregular  y la 
calidad  varía. 

Hacemos  nuestros  pedidos  directamente,  y hemos  tenido  que  desis- 
tir del  empleo  de  ese  cacao  por  las  causas  expuestas. 

Hemos  empleado  las  clases  medias  de  Choroní,  San  Felipe  y Río 
Chico,  pero  de  éstas  no  podemos  hablar  mucho.  Con  seguridad  recomen- 
damos las  clases  terrosas,  ya  que  la  tierra  parece  ser  un  preservativo  en 
Venezuela  contra  la  descomposición  de  la  almendra.  Debemos  advertir, 
empero,  que  esta  ventaja  favorece  la  calidad  sin  conveniencia  para  el 
consumo. 

En  los  cacaos  sin  tierra  mal  fermentados,  no  se  destruye  completa- 
mente el  ácido  tánico,  y por  esta  razón  el  producto  tiene  mal  gusto.  El 
defecto  de  la  mala  fermentación  se  observa  en  la  dureza  y vidriosidad 
del  grano  y en  el  color  azul,  violáceo  y blanco. 

Se  podría  obtener  buena  calidad  lavando  y secando  el  grano  des- 
pués que  éste  ha  pasado  por  el  proceso  de  fermentación  en  su  propia 
pulpa.  Se  nota  ahora  en  las-cáscaras,  que  el  cacao  es  lavado  antes  de  la 
fermentación. 

Los  cacaos  de  Venezuela,  no  sirven  hoy  por  hoy,  sino  para  refinar 
otras  procedencias.  Si  el  cacao  de  Venezuela  pudiera  evitar  la  tierra  y 
seguir  el  proceso  de  fermentación  indicado,  conservaría  sus  buenas  cua- 
lidades y aumentaría  su  valor. 

Con  la  esperanza  de  haber  satisfecho  sus  deseos,  nos  suscribimos 
de  Ud.  muy  attos.  s.  s., 


Reese  y Wichmann”. 
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“ Altona:  24  de  enero  de  1907. 

Señor  Cónsul  General  de  Venezuela. 


Muy  Señor  nuestro: 


Hamburgo. 


Nos  referimos  con  gusto  á su  atenta  carta  del  17  del  mes  en  curso. 

Usamos  cacao  de  Venezuela  en  muy  pequeñas  cantidades  y le  damos 
preferencia  á las  clases  llamadas  Caracas  y Puerto  Cabello. 

El  cacao  de  Venezuela  no  es  suficientemente  fuerte  para  la  elabo- 
ración sin  grasa. 

El  cacao  de  Venezuela  debería  tener  las  cualidades  del  ecuatoriano 
para  satisfacer  el  gusto  de  nuestro  pueblo  de  conformidad  con  los  es- 
fuerzos de  la  industria. 

Somos  de  Ud.  attos.  s.  s., 

Santosa. 

Chocolate  Cacao  Works.” 


“ Berlín:  18  de  enero  de  1907. 


Señor  Cónsul  General  de  Venezuela. 


Hamburgo. 


Muy  Señor  nuestro: 

En  respuesta  al  cuestionario  dirigido  por  Ud.  á nuestra  casa  de 
Hamburgo,  tenemos  el  gusto  de  participarle  que  usamos  cacaos  de  Ve- 
nezuela de  las  clases  finas  y superiores. 

Sentimos  tener  que  declarar,  que  muchos  lotes  de  cacao  venezolano 
han  venido  últimamente  con  demasiada  tierra  y con  piedras  y otras 
impurezas.  Además  de  esto,  se  encuentran  á menudo  en  las  clases  infe- 
riores muchos  granos  momificados  que  desde  luego  no  sirven  sino  para 
ocasionar  molestias.  Y debemos  advertir,'  que  tanto  por  la  tierra,  pie- 
dras y otras  impurezas  como  por  los  granos  momificados,  tenemos  que 
pagar  derechos,  cosa  que  encarece  el  artículo  y limita  el  consumo. 


Somos  de  Ud.  muy  attos.  s.  s., 

Teodoro  Hildebrand  & Sohn”. 


89 


706 


LIBRO  AMARILLO  1907 


“ Hamburgo,  19  de  enero  de  1907. 

Señor  Cónsul  General  de  Venezuela. 

Hamburgo. 

Muy  Señor  mío: 

Contesto  con  agrado  á las  preguntas  que  Ud.  se  ha  servido  ha- 
cerme. 

Trabajo  con  cacao  de  Caracas,  Carúpano  y Puerto  Cabello;  y consi- 
dero que  es  defecto  sério  la  tierra  amarilla  que  viene  adherida  á los 
granos.  Estos  cacaos  llamados  terrosos  tienen  ciertamente  apariencia 
exterior  uniforme,  y se  exhiben  por  tanto,  mejor  que  las  clases  na- 
turales. 

El  exterior,  empero,  no  tiene  importancia  para  el  fabricante,  que  no 
puede  darle  valor  al  color  de  la  cáscara  sino  á la  calidad  de  la  almendra; 
la  tierra  vela  muchas  veces  el  color  rojo  de  éstas  lo  mismo  que  las  pica- 
duras y otros  defectos. 

Lo  que  resulta  de  los  cacaos  terrosos  es  que  la  cáscara  pesa  más;  y 
todo  fabricante  justo  encontrará  motivo  de  queja  en  el  aumento  de  peso 
de  los  cacaos  venezolanos,  por  razón  de  la  tierra.  El  cacao  de  igual  cali- 
dad sin  tierra,  tiene  más  valor  y es  preferible. 

Se  dice  que  el  cacao  venezolano  fermenta  bien  y desarrolla  y con- 
serva su  aroma  gracias  á la  tierra,  pero  este  no  es  más  que  un  decir. 
¿ Por  qué  con  el  cacao  de  otros  lugares  no  ocurre  lo  mismo  ? 

La  isla  de  Trinidad,  vecina  de  Venezuela,  produce  un  cacao  exce- 
lente, fermentado  sin  tierra,  y en  Granada  y Surinan  se  obtienen  buenas 
calidades  con  fermento  natural.  El  carácter  del  cacao  venezolano  no 
debe  diferir  mucho  de  las  peculiaridades  del  trinitario,  y no  me  explico 
por  qué  no  pueden  obtener  iguales  frutos  en  Venezuela. 

La  clase  barata  de  Caracas  está  generalmente  seca  y sin  aroma; 
opinar  sobre  el  mejoramiento  de  ella  es  cuestión  extraña  á mi  compe- 
tencia. De  todos  modos,  creo  que  este  estudio  se  debe  recomendar  á los 
agricultores. 

El  consumo  del  cacao  venezolano  es  limitado  por  las  razones  que 
dejo  anotadas  y por  otras  que  voy  á indicar: 

El  precio  elevado  de  las  clases  superiores  limita  la  demanda.  Este 
hecho  se  produce  porque  el  artículo  viene  por  lo  general  en  consignación 
y entra  en  depósito  para  dilatar  la  venta  y aumentar  los  gastos.  Con 
este  motivo  las  órdenes  jamás  se  ejecutan  en  el  acto,  y los  precios  suben 
tánto  que  obligan  á rechazar  el  artículo.  En  ciertos  casos  esto  produce 
una  situación  tirante. 

Muchas  veces  he  podido  comprar  cacao  venezolano  en  condiciones 
razonables  y no  he  podido  hacerlo  por  rémora  en  el  despacho  de  las  ór- 
denes. Después  he  tenido  que  comprar  clases  finas-eon  10  y 15  marcos 
de  recargo.  Se  deduce  de  ésto,  que  el  precio  del  cacao  venezolano  no 
está  correctamente  establecido,  y bajo  tales  condiciones  el  fabricante  no 
puede  interesarse  por  el  fruto,  desde  luego  que  no  puede  realizar  opera- 
ciones equitativas. 
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Las  cualidades  del  cacao  venezolano,  Puerto  Cabello  y Maracaibo 
son  buenas,  pero  es  necesario  prescindir  de  tales  méritos  ante  la  alta 
diferencia  de  precio  del  cacao  venezolano  y el  de  otros  lugares. 

El  cacao  fino  de  Trinidad  cuesta  veinte  por  ciento  menos.  Hay 
ciertamente  diferencia  entre  las  dos  procedencias;  mas,  el  fabricante 
puede  reemplazar  la  fineza  del  cacao  venezolano  con  otras  calidades,  y 
evitar  así  sacrificios. 

Para  el  fabricante  es  también  cuestión  importante  contar  siempre 
con  honradez  en  todos  sentidos.  Los  sacos  deben  tener  todos  igual  peso, 
60  kilogramos  por  ejemplo,  y la  tara  no  debe  pasar  de  uno  por  ciento. 
En  cada  caso  se  debe  inscribir  el  origen  garantizado,  y á este  respecto 
sería  conveniente  una  ley  que  hiciera  obligatoria  la  marca  de  cada  pro- 
cedencia, Puerto  Cabello,  Maracaibo,  etc. 

Las  remesas  deben  ser  iguales.  Lotes  de  200  ó 250  sacos  con  seis  y 
ocho  clases  diferentes  no  convienen  al  mercado.  Este  mal  hábito  es 
causa  de  dificultades  en  las  ofertas,  porque  el  comprador  sabe  de  ante- 
mano que  va  á adquirir  clases  inferiores. 

Venezuela  ha  procedido  siempre  con  honradez  y debe  continuar  así. 
No  debe  mezclarse  con  el  grano  otro  fruto,  ni  piedras  ni  impurezas. 

En  fin,  la  cuestión  capital  consiste  en  seguir  la  cultura  de  Trinidad 
y en  producir  cacao  al  mismo  precio. 

Con  la  esperanza  de  que  las  explicaciones  expuestas  sean  útiles  para 
los  comerciantes  y cultivadores  venezolanos,  me  suscribo  de  Ud 

Muy  atento  seguro  servidor, 

v J.  W.  Gaedke.” 

Otras  cartas  cuya  inserción  suprimimos  para  no  abultar  demasiado 
este  informe,  expresan  los  mismos  reproches  sobre  la  tierra  y granos 
momificados  que  contienen  los  cacaos  inferiores  de  Venezuela. 

Estas  observaciones  carecen  quizás  del  optimismo  que  halaga,  pero 
de  todos  modos  son  una  advertencia  útil,  puesto  que  exteriorizan  el 
criterio  de  los  compradores,  única  autoridad  capaz  de  ensanchar  la  de- 
manda de  nuestro  fruto. 

Si  analizados  los  conceptos  de  las  cartas  transcritas  resulta  de  todo 
un  buen  consejo,  quedará  satisfecha  la  patriótica  intención  con  que  cum- 
plimos los  deberes  de  nuestro  cargo. 

Hamburgo,  2 de  febrero  de  1907. 


Domingo  B.  Castillo. 
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BELGICA 


INFORME  DEL  SEÑOR  A.  PIETRI  DAUDET,  CÓNSUL  GENERAL  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA  EN  BÉLGICA 
(AMBERS) 


Consulado  General  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Bélgica. — 
Número  14. 

Ambers:  31  de  diciembre  de  1906. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á honra  enviarle,  en  seguida,  mi  informe  anual  de  contribu- 
ción al  Libro  Amarillo.  La  política  económica  y comercial  de  Bélgica 
es,  puede  asegurarse,  uno  de  los  mayores  factores  de  la  prosperidad 
enorme  de  este  país.  Los  preciosos  informes  que  ilustran  ese  estudio 
los  debo  á competentes  trabajos  publicados  en  Bélgica  por  el  notable  es- 
critor de  economía  política  D.  Belisario  Montero. 

A.  Pietri  Daudet. 

Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas. 


POLÍTICA  ECONÓMICA  Y COMERCIAL  DE  BÉLGICA . 

LOS  TRATADOS  DE  COMERCIO 

El  Reino  de  Bélgica,  en  su  carácter  de  nación  neutral  á perpetuidad, 
no  tiene  voz  ni  ingerencia  alguna  en  los  asuntos  de  política  internacio- 
nal europea,  que  las  potencias  tratan  directamente  y con  exclusión  de 
los  Estados  menores.  Su  progreso,  su  acción  civilizadora,  debe  hacerse 
sentir  en  otro  orden  de  manifestaciones,  por  medio  del  desenvolvimiento 
de  sus  institutos  científicos,  de  sus  industrias  y de  su  comercio,  lo  cual, 
por  otra  parte,  le  permitirá  ponerse  al  diapasón  de  las  demás  naciones, 
en  el  afán  vertiginoso  de  buscar  y de  conquistar  mercados  para  sus  pro- 
ductos. 

Desde  luego,  S.  M.  el  Rey,  comprendiendo  que  esta  es  la  real  y ver- 
dadera política  para  la  Bélgica,  la  cual  ocupa  el  quinto  puésto  en  el  mun- 
do como  nación  comercial,  ha  iniciado  personalmente  la  organización  del 
estudio  científico  de  los  países  extranjeros,  del  punto  de  vista  económico. 
En  una  conferencia  que  ha  tenido  con  el  Presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados,  ha  esbozado  una  especie  de  programa  de  esos  estudios. 

Hasta  ahora,  la  enseñanza  general  de  la  estadística,  que  se  da  en  las 
Universidades  é Institutos  del  Reino,  es  puramente  teórica.  Es  necesario 
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que  esos  establecimientos  preparen  en  un  sentido  más  amplio,  con  vis- 
tas más  generales  y elevadas,  á los  futuros  agentes  y directores  de  la 
evolución  económica  del  país,  organizando  los  estudios  prácticos  por  me- 
dio de  estadísticas  comerciales  é industriales,  combinadas  con  los  cursos 
de  Historia  del  Comercio,  de  geografía  comercial,  de  política  colonial, 
á fin  de  conocer  en  detalle  el  poder  de  producción  y de  consumo  de  los 
países  extranjeros  con  los  cuales  se  está  en  contacto,  en  relaciones  de 
amistad,  ó en  lucha  en  el  mercado  universal. 

Se  trata,  pues,  de  crear  algo  análogo  á lo  que  ya  existe  en  la  Acade- 
mia de  ciencias  sociales  y comerciales  de  Leipzig,  cuyo  programa  compren- 
de en  el  presente  semestre,  un  curso  sobre  la  Alemania,  comparada  con 
las  naciones  vecinas,  en  su  conjunto  físico,  político,  económico,  y en  sus 
relaciones  comerciales  con  los  países  de  ultramar;  y á lo  que  también  se 
realiza  en  Francfort,  cuya  Escuela  Superior  de  Comercio  debe  examinar, 
en  los  mismos  cursos  del  corriente  año,  los  orígenes,  causas  y desarrollo 
del  comercio  de  Inglaterra,  desde  épocas  remotas  hasta  el  presente,  com- 
parando su  progreso  con  la  expansión  comercial  alemana. 

Se  trata  también  de  fomentar  la  organización  de  sociedades,  orga- 
nismos ó sindicatos  particulares,  con  el  objeto  de  orientar  y de  favorecer 
la  exportación.  Esos  sindicatos  se  encargarían  de  completar  las  estadís- 
ticas oficiales  del  comercio  y de  la  industria,  por  medio  de  datos  priva- 
dos referentes  á las  condiciones  económicas  de  los  diversos  países,  esta- 
do de  los  negocios,  mercados  posibles,  demanda  de  los  artículos,  solven- 
cia de  las  casas  extranjeras,  importación,  exportación,  extractos  de  los 
informes  consulares,  y otros  trabajos  análogos  que  contribuirían  á for- 
mar la  solidaridad  necesaria  del  comercio  nacional  belga,  en  beneficio 
propio.  En  una  palabra,  el  deseo  del  Rey,  es  que  se  fomente  el  estudio 
de  las  ciencias  económicas  y estadísticas,  sacando  su  enseñanza  del  te- 
rreno teórico  y aplicándola  al  desenvolvimiento  de  los  negocios. 


En  estos  últimos  tiempos,  Bélgica  ha  hecho  esfuerzos  para  desarro- 
llar sus  relaciones  comerciales  de  ultramar,  tanto  del  lado  de  Oriente 
como  de  Occidente.  Hace  veinte  años  no  existía  comercio  con  China; 
ahora  ^ exporta  para  aquel  Imperio  por  valor  de  35  millones  de  francos. 
Tampoco  existía  intercambio  con  el  Congo;  actualmente  importa  de 
aquel  Estado  independiente,  por  valor  de  46  millones  de  francos  y 
envía  mercaderías -por  11  millones.  Las  exportaciones  para  la  India 
inglesa  no  alcanzaban  á un  millón  de  francos:  hoy  se  elevan  á 73  mi- 
llones. Idéntico  progreso  ha  seguido  el  comercio  con  la  América  del 
Sur.  Pero  el  punto  notable  del  desarrollo  del  comercio  belga,  ha  sido 
el  que  se  refiere  al  intercambio  con  el  Imperio  Alemán.  Las  importa- 
ciones que  en  1890  alcanzaban  á 182  millones  de  francos,  subieron  últi- 
mamente á 323  millones.  Las  exportaciones,  de  247  millones  ascendie- 
ron en  la  misma  década  á 426  millones.  Es  una  comprobación  más 
de  la  enorme  expansión  del  Imperio,  considerado  hoy  como  un  pode- 
Número  14. 

roso  agente  de  estabilidad  política  europea  y de  progreso  económico, 
con  un  comercio  que  irradia  por  el  mundo,  desalojando  aun  de  los 
mercados  más  lejanos  á las  naciones  antes  favorecidas.  Con  más  ra- 


710 


LIBRO  AMARILLO  1907 


zón  todavía  ejerce  influencia  considerable  en  el  comercio  é industria  de 
los  países  limítrofes,  y por  eso  Bélgica  estudia  la  conveniencia  de 
renovar  sus  tratados  de  comercio,  y de  ponerse  á cubierto  contra  el 
proteccionismo  aceptado  en  las  últimas  tarifas  del  Imperio. 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  consultó  sobre  este  punto  al 
Consejo  Superior  de  la  Industria  y del  Comercio  del  Reino,  el  cual  opinó 
que  convendría  que  la  renovación  de  tratados  se  hiciera  sobre  una 
base  de  reciprocidad,  pero  con  la  cláusula  de  la  nación  más  favorecida, 
y con  una  excepción  referente  á la  libertad  de  constituir  asociaciones 
aduaneras.  Asociaciones  internacionales  aduaneras:  he  ahí,  en  reali- 
lidad,  el  ideal  de  la  escuela  libre-cambista  belga,  por  el  cual  trabaja 
sin  descanso.  (Estas  asociaciones, — dice  el  Señor  Strauss,  Presidente  de 
ese  Consejo, -r-sirven  para  estrechar  los  lazos  ó vínculos  económicos 
entre  los  pueblos,  y para  encaminarlos  hacia  el  libre  cambio  univer- 
sal. Ensanchan,  además,  la  base  de  operaciones  de  las  industrias). 

La  comisión  de  presupuesto  de  la  Cámara  de  Diputados,  apoya 
estos  principios  económicos,  y en  sus  conclusiones  llega  hasta  afirmar 
que  las  ideas  del  Señor  Strauss  encierran  una  verdad  incontestable,  y 
que  los  tratados  de  comercio  celebrados  con  Alemania  y Austria-Hun- 
gría,  pueden  ya  servir  de  base  para  formar  en  lo  futuro  una  unión 
aduanera  del  continente  europeo,  contra  el  peligro  industrial  ameri- 
cano. Dice  que  es  posible  que  dentro  de  algunos  años  se  realice  la 
unión  aduanera  de  ambas  Américas  y además  la  liga  imperial  britá- 
nica, y que  á ellas  debe  oponerse  forzosamente  la  liga  aduanera  conti- 
nental, formada  por  Francia,  Holanda,  Bélgica,  Alemania,  Austria-Hun- 
gría,  Italia,  Suiza,  Estados  Balcánicos,  España,  Portugal  y Estados 
Escandinavos.  Esta  liga  copiprendería  así  250  millones  de  habitantes, 
que  tendrían  un  mercado  extenso  y considerable,  dentro  del  cual  su 
comercio  y sus  industrias  podrían  evolucionar,  defendidas  por  tarifas 
protectoras  contra  la  invasión  americana. 

Es  inútil  todo  comentario  á semejantes  vaticinios.  Respecto  á las 
relaciones  comerciales,  é intercambio  entre  las  naciones  sud-america- 
nas,  estos  economistas  se  hacen  ilusiones,  á pesar  déla  estadística  y de 
los  números,  pues  al  referirse  á nuestra  posible  unión  aduanera,  poco 
se  ocupan  de  factores  contrarios  tan  importantes  como  el  estado  de 
nuestras  industrias,  la  situación  geográfica,  los  escasos  medios  de 
transporte,  las  dificultades  naturales  de  cojnunicación,  que  existen  aún 
entre  países  limítrofes,  como  pasa  entre  el  Perú  y el  Ecuador,  entre  el 
Brasil  y Bolivia;  y basan  sus  cálculos  de  cambio  de  materia  prima  ó 
de  productos  manufacturados,  entre  Nicaragua  y Chile,  como  si  se 
refirieran  á Italia  y Suiza,  ó á Francia  y Bélgica;  lo  que  me  hace  pen- 
sar que  la  geografía  comercial  es  más  útil  que  esa  misma  estadística, 
para  destruir  preocupaciones  económicas  prematuras. 

Opina,  además,  la  comisión,  que  si  por  el  momento  no  es  posible  esta 
unión  europea,  lo  es  la  agrupación  de  naciones  con  intereses  paralelos, 
á fin  de  preparar  así  los  núcleos  ó centros  de  la  agrupación  final  del 
porvenir.  En  los  primeros  años  que  siguieron  á la  emancipación  polí- 
tica de  Bélgica,  se  trató  de  la  únión  aduanera  Franco-belga.  En 
aquella  época  el  proyecto  despertó  recelos  é inquietudes  patrióticas 
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porque  no  estaba  aún  consolidada  la  vida  nacional  belga,  pero  hoy  las 
circunstancias  han  variado  y estiman  que  podría  convenir  á ambos 
países,  como  conviene  la  unión  de  aduanas  del  Gran  Ducado  de  Luxem- 
burgo  con  el  Imperio  Germánico. 

Bélgica  se  prepara,  pues,  á la  eventualidad  de  la  denuncia  del  Tra- 
tada de  Comercio  con  Alemania.  El  Gobierno  Alemán,  como  es  sabido, 
ha  hecho  largas  concesiones  al  partido  agrario,  en  la  discusión  de  las 
últimas  tarifas,  siguiendo  necesidades  imprescindibles  de  su  política 
interna,  y reservando  á los  agricultores  el  monopolio  del  mercado  ale- 
mán, y el  Gobierno  Belga  está  convencido  de  que  esta  política  de  protec- 
ción traerá  á la  Alemania  las  naturales  represalias  de  otras  naciones, 
pero,  en  lo  que  se  refiere  á industrias  de  otro  género,  el  Gobierno  del 
Imperio  es  partidario  de  los  tratados  de  comercio,  siguiendo  la  tradición 
económica  del  Canciller  Caprivi,  el  cual  decía  al  presentar  los  tratados 
de  1891,  que  el  dominio  económico  de  la  Alemania  no  es  suficiente  para 
absorber  toda  su  producción,  y que  la  continuación  de  un  proteccionismo 
intransigente  ocasionaría  no  tan  sólo  la  ruina  de  sus  industrias,  y de  su 
clase  obrera,'  sino  la  ruina  misma  de  la  Nación. 

La  comisión  ha  pensado  también  en  una  posible  modificación  de  las 
tarifas  belgas,  tomando  como  pretexto  la  probable  denuncia  de  los  tra- 
tados con  Austria  y Alemania,  y ha  pedido  su  opinión  al  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  el  cual  ha  respondido  así:  (Tomada  en  su  conjunto 
la  tarifa  aduanera  de  Bélgica,  puede  ser  considerada  como  una  tarifa 
autónoma.  La  legislación  aduanera  belga  contiene,  por  otra  parte,  esti- 
pulaciones que  confieren  al  Gobierno  la  facultad  de  adoptar  medidas 
especiales  y excepcionales,  respecto  á los  países  que  no  nos  apliquen  el 
tratamiento  de  la  Nación  más  favorecida.  En  este  momento  el  Gobierno 
estudia  si  sería  ó no  conveniente  modificar  esas  diferentes  estipulaciones 
que  se  desprenden  de  varias  leyes  vigentes). 

Esta  observación  del  Ministro  es  una  especie  de  amenaza,  pues  re- 
cuerda que  el  Gobierno  está  armado  por  la  ley  para  ejercer  en  todo 
tiempo  represalias  aduaneras,  contra  cualquier  país  que  no  aplique  al 
comercio  belga  el  tratamiento  de  favor. 


COLOMBIA 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Cúcuta. — Número  1. 

Cúcuta:  febrero  10  de  1907. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Caracas. 

En  cumplimiento  del  artículo  32  de  la  Ley  sobre  Servicio  Consular  de 
1905,  me  dirijo  á ese  Ministerio  con  el  objeto  de  rendir  el  informe  indi- 
cado por  aquél. 

El  Departamento  de  Santander,  que  es  la  jurisdicción  de  este  Consu- 
lado, se  compone  de  las  provincias  siguientes:  Cúcuta,  García  Rovira, 
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Los  Santos,  Ocaña,  Pamplona,  Río  de  Oro  y Soto,  cuya  población  alcanza 
á 245.000  habitantes.  En  la  ciudad  de  Cúcuta,  población  como  de  10.000 
habitantes,  está  situada  la  Aduana'  que  interviene  en  todo  lo  que  se  rela- 
ciona con  el  comercio  de  tránsito  con  la  plaza  de  Maracaibo,  tránsito  que 
se  efectúa  en  parte,  por  el  río  Zulia  desde  “EÍ  Guayabo”,  estación  del 
Ferrocarril  del  Táchira,  hasta  “Puerto  Villamizar”  y de  aquí  por  el  Fe- 
rrocarril de  Cúcuta  hasta  esta  ciudad. 

Tanto  en  esta  Municipalidad  como  en  las  adyacentes  á ella,  se  cal- 
cula que  el  número  de  venezolanos  residentes  asciende  á la  cuarta  parte 
de  la  población  total  de  ella. 

La  moneda  corriente  en  esta  Provincia  es  la  de  plata  colom- 
biana de  0,50  centavos  á la  ley  de  0,835;  y el  Billete  Nacional  de  circula- 
ción forzosa,  que  sólo  se  usa  para  el  pago  de  contribuciones,  tanto  Nacio- 
nales como  Departamentales  y Municipales,  á la  rata  de  un  centavo  oro 
cada  peso  fuerte.  La  cantidad  que  la  Nación  tiene  en  circulación  se  es- 
tima generalmente  en  1.000.000.000  de  pesos. 

Paso  á ocuparme  de  las  materias  que  la  misma  ley  señala  como  más 
importantes: 

Instrucción  Pública:— Este  ramo  en  el  Departamento  de  Santander 
es  debidamente  atendido  por  el  Gobierno  Departamental  y por  las  Muni- 
cipalidades de  los  Distritos,  pero  careciendo  de  estadística,  tanto  los 
Departamentos  como  la  Nación,  no  me  ha  sido  posible  conseguir  algún 
dato  oficial  que  pueda  dar  una  idea  siquiera  aproximada  del  desarrollo 
que  este  ramo  tiene  en  el  concierto  general  de  la  administración  pública. 

Comercio: — El  que  sostiene  esta  plaza  con  Maracaibo  por  Puerto 
Villamizar  en  el  Zulia  y ' su  ferrocarril  hasta  esta  ciudad,  es  de  alguna 
consideración,  pues  él  abastece  de  mercaderías  extranjeras  no  solamente 
á esta  provincia  íntegramente,  sino  también  gran  parte  de  la  de  Pam- 
plona, y da  salida  á sus  productos  exportables. 

En  los  dos  años  á que  debo  contraerme  en  este  informe,  se  han  im- 
portado por  el  referido  puerto,  en  1905,  31.637  bultos  con  peso  de 
1.370.660  kilogramos  de  mercancías  extranjeras;  y 4.513  bultos  de  sal 
marina  con  peso  de  275.691  kilogramos,  que  junto  con  las  mercancías 
dan  un  total  á la  importación  de  36.150  bultos  con  peso  de  1.646.351 
kilogramos. 

Durante  el  mismo  tiempo  la  exportación  arroja  las  partidas  si- 
guientes: 

Bultos  de  café,  85.132  con  peso  de  4.961.990  kilogramos. 

Cueros  de  res,  6.536  cueros,  con  peso  de  73.880  kilogramos. 

Varios  artículos,  1 bulto  con  peso  de  220  kilogramos,  todo  lo  cual 
forma  la  suma  de  91.669  bultos  con  peso  de  5.036.090  kilogramos. 

En  el  año  de  1906  la  importación  de  mercancías  extranjeras  por  el 
mismo  puerto  fue  de  32.225  bultos  con  peso  de  1.314.315  kilogramos;  y 
de  sal,  3.044  bultos  con  peso  de  186.740  kilogramos. 

La  exportación  en  el  mismo  año  fué  de  119.170  sacos  de  café  con 
peso  de  6.948.435  kilogramos;  12.734  cueros  de  res  con  peso  de  149.065 
kilogramos  y 143  bultos  de  varios  artículos  con  peso  de  8.035  kilogra- 
mos, cuyo  total  alcanza  á la  suma  de  132.047  bultos  con  peso  de 
7.105.575  kilogramos. 

Comparando  las  importaciones  de  los  dos  años  en  referencia,  resulta 
que  en  1906  se  importaron  por  Puerto  Villamizar  588  bultos  de  mercan- 
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cías  con  peso  de  56.660  kilogramos  más  que  en  1905;  y de  sal,  569  bultos 
menos  con  peso  de  88.951  kilogramos. 

En  cuanto  á las  exportaciones  de  los  referidos  años,  ellas  son  favo- 
rables al  de  1906,  así: 

En  café  hubo  14.  938  sacos  con  peso  de  1.  986,  445  kilogramos. 

En  cueros  de  res  6.  198  cueros  con  peso  de  149.  065  kilogramos. 

En  varios  artículos  142  bultos  con  peso  de  7.  815  kilogramos. 

Estas  sumas  hacen  un  total  de  22.  278  bultos  con  peso  de  2,  142  275 
kilogramos  sobre  el  año  de  1905.  Se  puede  estimar  que  la  única  partida 
de  significación  es  la  de  14.  938  sacos  de  café  que  representa  un  verda- 
dero aumento  en  la  producción  del  artículo,  debido  al  mejoramiento  de 
las  propiedades  cafeteras;  los  otros  artículos  deben  su  ensanche  á cir- 
cunstancias especiales  que  pueden  ó no  reproducirse. 

El  aspecto  general  del  comercio  es  de  prosperidad,  porque  la  agri- 
cultura, que  es  quien  lo  alimenta,  sigue  cada  día  tomando  mayor  desa- 
rrollo; por  lo  menos  mientras  se  sostenga  el  pi’ecio  actual  del  café. 

Productos  Colombianos: — Estos  han  dejado  por  completo  de  figu- 
rar en  este  Consulado,  como  artículos  exportables  de  esta  plaza,  tan- 
to para  Maracaibo  como  para  San  Antonio;  sinembargo,  creo  que  á am- 
bas plazas  llega  con  frecuencia  el  número  suficiente  de  sacos  de  fique, 
tabacos  y sombreros  de  jipijapa  que  requiere  aquel  consumo;  y como  es- 
tos artículos  no  pasan  por  el  Ferrocarril  de  Cúcuta,  es  de  suponer  que 
ellos  van  por  el  Táchira. 

Mercancías  Extranjeras: — El  contrabando  de  estos  artículos  es 
recíproco;  pues  aunque  la  tarifa  colombiana  es  mucho  más  baja  que 
la  venezolana,  ella  está  hoy  recargada  con  el  70  p§  más,  que  unién- 
dose á la  mala  clasificación  de  algunos  artículos,  se  presta  perfectamente 
á la  introducción  á esta  plaza  de  mercancías  extranjeras  de  contrabando. 
El  máximo  de  la  tarifa  colombiana  es  de  $,  150  oro  americano. 

Agricultura : — El  actual  valor  del  café  da  bastante  aliciente  al  de- 
sarrollo de  la  agricultura,  haciéndola  mantener  en  buen  pié  para  el 
porvenir,  á la  vez  que  crea  nuevos  establecimietos  de  producción.  Las 
provincias  de  Cúcuta  y Soto  aprovechan  estas  circunstancias  para  aumen- 
tar sus  artículos  exportables. 

La  Tarifa  de  Aduana  grava  la  harina  de  trigo  con  8 centavos  oro  el 
kilo,  lo  cual  ha  hecho  aumentar  las  siembras  del  trigo  que  aprovechan 
las  otras  provincias. 

Domingo  Díaz. 
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CUBA 


CORRESPONDENCIA  DEL  CÓNSUL  EN  LA  HABANA  ACERCA  DEL  PROYECTO  DE 
DECRETO  QUE  MODIFICA  LOS  DERECHOS  ARANCELARIOS  SOBRE 
IMPORTACIÓN  DE  GANADO.— 1906. 

Consulado  Honorario  de  Venezuela  en  La  Habana. — Número  5. 

Habana:  22  de  febrero  de  1907. 

Comunicando  el  Proyecto  de  Decreto  que  modifica 
los  derechos  ai  ancelarios  sobre  importación  de  ganado. 

Señor: 

Muy  en  breve  será  autorizado  por  el  Gobernador  Provisional  de  esta 
República  Intervenida  por  los  Estados  Ünidos  de  América,  el  proyecto 
de  Decreto  que  se  inserta  en  el  recorte  del  Diario  de  la  Marina  del  día 
de  ayer,  relativo  á los  derechos  que  pagan  los  diferentes  animales  á su 
introducción  en  Cuba.  Como  las  variaciones  que  en  dicho  Decreto  se 
formulan,  alterando  la  Ley  de  15  de  setiembre  de  1902,  que  también  me 
permito  acompañar,  causan  verdaderos  perjuicios  á los  ganaderos  de 
Venezuela,  llamo  la  atención  de  los  mismos,  por  conducto  de  ese  Minis- 
terio, á fin  de  que  procuren  recibir  los  menos  posibles,  no  embarcando 
para  este  país  res  macho  que  pase  de  700  libras  (317  kilogramos)  á su 
llegada  á puerto  cubano,  ni  hembra  que  pase  de  los  cinco  y medio  años, 
pues  de  otro  modo  los  derechos  que  se  aplican  al  ganado  que  no  reúna 
esas  condiciones,  son  casi  prohibitivos. 

Si  ese  Ministerio  estimase  conveniente  la  publicación  en  la  prensa 
de  Venezuela  de  lo  que  ocurre  y diese  á conocer  el  Decreto  que  será  Ley 
en  muy  corto  plazo,  entiendo  que  se  rendirá  un  servicio  de  no  escasa 
importancia  al  ramo  de  ganadería,  tan  importante  en  esa  Nación. 

Si  yo  estuviese  ya  actuando  como  Cónsul  General  habría  acudido  al 
Señor  Gobernador  Provisional,  en  atento  escrito  tratando  de  lograr  no 
se  redujese  el  tipo  de  peso  del  ganado  procedente  de  Venezuela;  pero 
como  aún  actúa  en  dicho  cargo  el  ciudadano  Juan  D’Sola,  no  me  está 
permitido  invadir  sus  atribuciones,  limitándome,  en  cumplimiento  de 
las  mías,  á poner  los  hechos  en  conocimiento  de  ese  Gobierno. 

M 

Dios  y Federación. 

José  Manuel  Aballí. 

Cónsul. 


Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Caracas. 


LIBRO  AMARILLO  1907  ' 


715 


DECRETO  REGLAMENTARIO 

(Del  Diario  de  la  Marina,  de  La  Habana,  de  21  de  febrero  de  19070- 


Durante  los  últimos  meses  se  han  recibido  en  el  Gobierno  Provisio- 
nal multitud  de  instancias  de  los  ganaderos,  especialmente  de  las  pro- 
vincias del  Camagüey  y Santa  Clara,  pidiendo  que  se  derogue  la  ley  que 
prohibe  la  matanza  de  ganado  hembra.  Alegábase  que  dicha  ley,  dic- 
tada con  el  objeto  de  estimular  el  desarrollo  de  la  ganadería  en  la  Isla, 
no  sólo  ha  alcanzado  el  referido  objeto,  hallándose  ya  los  potreros  con 
abundancia  de  ganado,  sino  que  hoy  día  constituye  un  motivo  de  pérdida 
para  los  ganaderos  que  tienen  muchas  vacas  que  aunque  inadecuadas 
para  la  reproducción,  quedan  sin  poder  ser  utilizadas  de  otro  modo. 

También  se  ha  aducido  que  el  ganado  se  viene  importando  en  gran 
número  á precios  con  los  que  los  ganaderos  del  país  no  pueden  competir. 
Se  alega  que  se  introduce  libre  de  derechos’ganado  macho,  aparentemen- 
te para  fomentar  la  crianza,  cuando  en  realidad  se  sacrifica  y que,  así 
mismo,  pasa  bajo  la  tarifa  reducida  del  ganado  flaco  mucho  ganado 
gordo. 

La  ley,  tal  como  hoy  rige,  permite  que  el  ganado  flaco  que  se  importa 
para  que  paste  y mejore  sus  condiciones  en  el  país,  éntre  con  el  beneficio 
de  un  tipo  de  derechos  reducido,  señalándose  el  peso  máximo  bajo  el 
cual  puede  considerarse  como  flaco  el  ganado,  peso  que  se  pretende  que 
es  muy  elevado. 

Tanto  unos  como  otros  de  los  recurrentes  han  manifestado  que 
abolida  la  prohibición  de  ganado  hembra,  sería  más  conveniente  aún 
proteger  la  industria  del  país,  reformando  al  efecto  las  leyes  que  se 
refieren  á la  importación  del  ganado,  y que  aquellas  restricciones  son 
especialmente  necesarias  para  evitar  la  entrada  libre  de  vacas  inade- 
cuadas para  la  reproducción. 

Se  ha  redactado  un  proyecto  de  Decreto  en  que  se  han  introducido 
las  modificaciones  solicitadas,  pero  antes  de  firmarlo  el  Gobernador  lo 
ha  dado  á la  prensa  á fin  de  que  aquellos  á quienes  interese  puedan 
presentar  sus  observaciones  ú objeciones  si  lo  desean. 

Hé  aquí  el  proyecto  de  decreto,  acerca  del  cual  llamamos  la  atención 
de  aquellos  á quienes  afecta  más  directamente  este  asunto: 

“ A propuesta  del  Secretario  interino  de  Hacienda,  por  el  presente 

“ Resuelvo: 

“ Sección  1? — Que  el  artículo  1?  de  la  Ley  de  15  de  septiembre  de 
1902,  se  entienda  redactado  como  sigue: 

“ Artículo  I. — Para  el  cobro  de  derechos  arancelarios  sobre  ganado 
vacuno,  caballar  y lanar  que  se  introduzca  en  esta  Isla  por  cualquiera  de 
los  puertos  habilitados  al  comercio  de  importación,  y los  demás  que  el 
Ejecutivo  crea  conveniente  habilitar,  regirá  la  siguiente  tarifa: 

“ Entrarán  libres  de  derechos  arancelarios: 

“ 1.— El  ganado  lanar  hembra. 

“ 2. — Las  vacas  propias  para  la  reproducción  que  no  lleguen  á seis 
años  y las  terneras. 

“ 3. — Las  vacas  que  no  lleguen  á seis  años  con  su  cría. 
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“ 4. — Los  toros  padres  de  las  razas  “Jersey”,  “Guernesey”,  “Devon”, 
“Durham  ”,  “ Hereford  ”,  ó de  Puerto  Rico  ó de  la  República  Argentina, 
con  tal  de  que  tengan  menos  dp  seis  años  y que  el  importador  acredi- 
te debidamente  su  origen. 

“ Sección  2? — Que  el  artículo  2 ? de  dicha  Ley  quede  redactado  como 
sigue: 

“ Artículo  II. — Para  el  cobro  de  dichos  derechos  arancelarios,  regi- 
rá la  siguiente  tarifa;  exceptuando  en  cada  caso  las  clases  que  se  men- 
cionan en  los  párrafos  marcados  con  los  números  dos,  tres  y cuatro,  del 
Artículo  1?,  que  se  admiten  libres  de  derechos. 

“ 1. — Los  añojos  adeudarán  cada  uno  un  peso. 

“ 2. — El  ganado  gordo  de  Florida,  entendiéndose  por  gordo  el  que 
exceda  en  su  peso  de  400  libras  (181  kilogramos)  adeudará  por  cabeza 
cinco  pesos. 

“ 3.— El  ganado  gordo  de  Honduras,  entendiéndose  por  gordo  el  que 
exceda  en  su  peso  de  500  libras  (226  kilogramos)  adeudará  por  cabeza, 
seis  pesos. 

“ 4. — El  ganado  gordo  de  Méjico,  entendiéndose  por  gordo  el  que 
exceda  en  su  peso  de  seiscientas  libras  (272  kilogramos)  adeudará  por 
cabeza,  siete  pesos. 

“ 5. — El  ganado  gordo  de  Venezuela  y Colombia,  ó de  otro  país  de 
los  no  mencionados  en  el  presente  decreto,  entendiéndose  por  gordo  el 
que  exceda  en  su  peso  de  700  libras  (317  kilogramos)  adeudará  por  ca- 
beza, ocho  pesos. 

“ 6. — La  res  flaca,  ó sea  la  que  no  alcance  los  expresados  pesos,  se- 
gún su  procedencia,  adeudará,  cada  una,  dos  pesos. 

Entendiéndose,  no  obstante,  que  las  cantidades  que  se  expresan  que- 
dan sujetas  á las  modificaciones  de  que  haya  sido  objeto  dicho  artículo 
en  virtud  de  leyes  ó tratados,  desde  el  15  de  setiembre  de  1902. 

“ Sección  3? — Queda  derogado  el  artículo  4?  de  la  expresada  Ley. 

“ Sección  4?— Queda  igualmente  derogada  la  sección  8a  del  Regla- 
mento de  23  de  octubre  de  1902  referente  á la  matanza  de  vacas  y terne- 
ras, debiendo  correrse  la  numeración  de  los  demás  artículos  de  dicho 
Reglamento. 

“ Sección  5?— La  sección  18?  del  referido  Reglamento,  en  la  partida 
184,  quedará  radactada  como  sigue: 

Sección  17?—  Partida  184 — Ganado  Vacuno. 

“ A.— Vacas  de  menos  de  seis  años,  propias  para  la  reproducción, 
libres  de  derechos. 

“ B. — Vacas  de  menos  de  seis  años,  con  sus  crías  al  pié;  libres  de 
derechos. 

“ C. — Los  toros  padres,  de  menos  de  seis  años  y de  las  razas  de  “Jer- 
sey”, “Guernese”,  “Devon”,  “Durahn”  ó “Hereford”  ó procedentes  de 
Puerto  Rico  ó de  la  República  Argentina,  siempre  que  el  importador 
acredite  debidamente  su  procedencia;  libres  de  derechos. 

“ D. — Los  añojos,  exceptuando  los  que  se  mencionan  en  las  letras  A, 
B y C,  un  peso  cada  uno. 

“ E.— El  ganado  de  Florida  exceptuando  el  mencionado  en  las  letras 
A,  B y C,  y que  exceda  en  peso  de  400  libras,  cinco  pesos  por  cabeza. 

“ F. — El  ganado  de  Honduras,  exceptuando  el  mencionado  en  las 
letras  A,  B y C,  y que  exceda  en  peso  de  500  libras,  seis  pesos  por  cabeza. 
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* “ G.— El  ganado  de  Méjico  que  no  esté  comprendido  en  las  letras 
A,  H y C,  y que  exceda  en  peso  de  000  libras,  siete  pesos  por  cabeza. 

“ H. — El  ganado  de  Venezuela  y Colombia,  ó de  otros  países  de  los 
no  mencionados,  exceptuando  el  ganado  á que  se  refieren  las  letras  A,  B 
y C,  cuando  pese  más  de  700  libras,  ocj^o  pesos  por  cabeza. 

“ I. — Las  reses  flacas  que  no  estén  comprendidas  en  las  letras  A,  B 
y C,  y que  no  alcancen  los  expresados  pesos,  según  procedencia,  dos  pe- 
sos por  cabeza. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 

Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado. — Número  152. 

Caracas:  15  de  marzo  de  1907. 

96°  y 49° 

Ciudadano  Cónsul  de  Venezuela  en  La  Habana. 

i 

Aviso  el  recibo  de  la  atenta  comunicación  de  Ud.  de  fecha  22  de 
febrero  último,  Núm.  5,  junto  c$m  la  cual  se  sirvió  enviar  el  proyecto 
de  Decreto  relativo  á los  derechos  arancelarios  que  deberá  pagar  el  ga- 
nado que  se  exporte  para  esa  República. 

De  acuerdo  con  sus  deseos,  y para  conocimiento  de  los  comerciantes 
en  aquel  ramo,  he  dispuesto-la  publicación,  en  El  Constitucional  de  fe- 
cha de  hoy,  del  proyecto  de  Decreto  citado. 

Doy  á Ud.  las  gracias  por  el  interés  con  que  contribuye  al  desarrollo 
de  la  industria  pecuaria  en  Venezuela,  trasmitiendo  los  datos  necesarios 
á tal  objeto. 

Dios  y Federación. 

J.  de  J.  Paúl. 


INFORMANDO  SOBRE  EL  PROYECTO  DE  DECRETO  RELATIVO  Á LA  IMPORTACIÓN 
DE  GANADO,  SOBRE  LA  COSECHA  DE  TABACO  Y AZÚCAR  Y LAS 
CAUSAS  QUE  DISMINUYEN  EL  TRÁFICO  DE  GANADO 
ENTRE  VENEZUELA  Y CUBA. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  La  Habana. — Cuba. — 
Número  9. 

Habana:  18  de  marzo  de  1907. 

Señor: 

El  Decreto  que  en  proyecto  tuve  el  honor  de  enviar  á ese  Ministerio 
con  mi  nota  de  22  de  febrero  próximo  pasado,  relativo  á la  importación 
de  ganado  en  esta  Isla,  no  ha  sido  autorizado  aún  por  el  Gobernador 
Provisional.  Esa  demora  obedece  á las  muchas  solicitudes  de  modifica- 
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ción  que  por  escrito  y de  palabra  ha  recibido  el  citado  Gobernador. 
Entre  éstas  últimas  existe  la  de  este  Consulado  que  llamó  su  atención 
hacia  lo  improcedente  de  fijar  el  peso  de  700  libras  como  el  límite  para 
determinar  que  una  res  procedente  de  Venezuela  debe  estimarse  como 
gorda  á los  efectos  de  abonar  los  derechos  asignados  en  el  proyecto  á 
esta  clase  de  animales.  Le  indiqué  que  reses  que  por  su  tamaño  pasa- 
ban de  ese  peso,  no  podían  ir  al  consumo  por  su  estado  de  flaqueza. 

Es  indudable  que  tanto  los  reparos  de  este  Consulado  como  los 
hechos  por  muchos  ganaderos  importadores  han  debido  pesar  en  el  ánimo 
del  Gobernador,  cuando  hasta  el  presente  no  ha  sido  promulgada  dispo- 
sición alguna  que  altere  la  Ley  de  15  de  setiembre  de  1902.  Esto  no 
obstante,  es  ese  un  asunto  que  se  tocará,  pues  son  grandes  las  influen- 
cias que  se  mueven  y tienen  interés  en  variar  la  ley  vigente  para  bene- 
ficiar los  intereses  que  representan. 

Estaré  al  tanto  de  lo  que  pueda  ocurrir  para  trasmitirlo  á ese  Mi- 
nisterio. 

El  estado  político  de  este  país  no  ofrece  todavía  las  garantías  nece- 
sarias, lo  cual  se  observa  notablemente  en  la  manera  de  operar  de  los 
capitalistas  y comerciantes;  los  primeros  no  facilitan  su  dinero  por  temor 
á los  disturbios  que  pudieran  ocurrir  con  motivo  del  resultado  de  las 
elecciones  que  se  espera  tendrán  lugar  este  año  para  la  designación  de 
Presidente  y constitución  de  las  Cámaras,  y los  segundos  sólo  operan  é 
importan  lo  que  pudiera  llamarse  “ para  el  día  ”,  evitando  tener  existen- 
cias de  consideración  en  previsión  de  los  acontecimientos. 

Es  halagador  el  resultado  que  promete  la  cosecha  de  tabaco  que 
será  abundante  y de  buena  calidad. 

No  sucede  así  con  la  de  azúcar  que  se  calculó  en  un  millón  quinien- 
tas mil  toneladas  (1.500,000)  y ahora  se  cree  no  llegará  con  mucho  á 
esa  cifra. 

Los  185  ingenios  ó fábricas  que  al  presente  están  trabajando  notan 
gran  merma  en  el  rendimiento  de  las  cañas,  y el  guarapo  (jugo  de  las 
cañas)  fiene  poca  densidad.  Eso  unido  al  bajo  precio  que  se  obtiene  por 
el  azúcar  [3|  reales  @]  augura  un  porvenir  difícil  para  esa  industria. 

La  > producción  de  azúcar  de  remolacha  en  los  Estados  Unidos  del 
Norte  América  es  cada  vez  mayor;  el  año  industrial  que  ha  terminado 
alcanzó  la  suma  de  475.000  toneladas,  ó sea:  190.000  toneladas  más  que 
el  inmediato  anterior  que  sólo  dió  la  cifra  de  285.000.  Como  es  natural 
de  seguir  ese  aumento  de  producción,  en  no  lejano  día  Cuba  perderá  el 
mercado  americano,  si  antes  los  hombres  que  dirigen  la  política  no  han 
logrado  implantar  alguna  medida  á virtud  de  la  cual  los  productos  cu- 
banos puedan  entrar  en  la  Federación  Americana  libres  de  tributación. 

Los  hechos  enumerados  paralizan  la  demanda  por  ganado  vacuno 
tanto  para  los  trabajos  agrícolas  y acarreos  de  frutos,  como  para  la  ceba 
ó mejora;  así,  pues,  el  tráfico  entre  Venezuela  y Cuba  en  ese  ramo  será 
en  1907  bastante  menor  que  en  los  últimos. 

Dios  y Federación. 

José  Manuel  Aballí. 

Cónsul. 


Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Caracas. 
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Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.- 
Dirección  de  Derecho  Internacional  Privado. — Número  177. 

Caracas:  8 de  abril  de  1907. 

96°:  y 49° 

Ciudadano  Cónsul  de  Venezuela  en  La  Habana. 

Se  ha  recibido  en  este  Ministerio  la  atenta  comunicación  de  Ud.  de 
fecha  18  de  marzo  último,  Núm.  9,  en  la  cual  se  sirve  ampliar  los  infor- 
mes que  trasmitió  en  nota  anterior  acerca  del  proyecto  de  Decreto  que 
modifica  los  derechos  sobre  importación  de  ganado  en  esa  República,  y 
trasmite  algunos  otros  datos  importantes  respecto  del  movimiento  co- 
mercial de  Cuba. 

Dios  y Federación, 

J.  de  J.  Paúl.  • 


ESPAÑA 


INFORME  DEL  CÓNSUL  GENERAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

EN  MADRID 


Madrid:  20  de  enero  de  1907. 

Número  11. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Tengo  á honra  dar  cumplimiento  al  artículo  32  de  la  Ley  del  Servi- 
cio Consular  vigente,  enviando  á ese  Despacho  el  presente  informe 
sobre  los  puntos  por  aquélla  ordenados  y los  que,  dentro  de  mis  facul- 
tades y deseos  puedan,  á mi  juicio,  ser  útiles  al  Gobierno  de  la  Re- 
blica. 

Relaciones  Exteriores: — Las  relaciones  de  Venezuela  con  el  Reino 
de  España,  como  con  las  demás  naciones  que  tienen  representación 
consular  en  esta  Corte,  se  mantienen,  por  intermedio  de  sus  respecti- 
vos representantes,  bajo  el  pié  de  cordialidad  de  que  da  ejemplo  el 
Gobierno  de  la  República,  y las  de  los  diversos  funcionarios  consula- 
res de  Venezuela  acreditados  en  España  entre  sí  y con  este  Consulado 
General,  satisfactoriamente  cordiales. 

El  año  anterior,  con  motivo  de  las  fiestas  con  que  se  celebraron 
las  Bodas  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  pudo  notarse  la  oscuridad 
en  que  pasan  ocultas  las  naciones  que  carecen  de  representación  diplo- 
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mática,  cuando  se  trata  de  hacer  actos  de  presencia  y la  preterición 
rayana  en  nulidad  de  los  funcionarios  consulares,  aislados,  como  se  han 
mantenido,  unos  de  otros.  De  este  hecho  surgió  la  iniciativa  de  consti- 
tuir un  Cuerpo  Consular  debidamente  organizado  y oficialmente  reco- 
nocido, para  más  amplia  representación  de  los  países  extranjeros, 
mayores  lazos  de  cordialidad  entre  ellos  y más  harmonía  y provecho  de 
las  importantes  funciones  encomendadas  á los  Cónsules.  Yo  tuve  el 
honor  de  ser  designado,  en  unión  del  Señor  Cónsul  General  de  Chile  y 
el  de  El  Salvador,  iniciador  del  pensamiento,  para  redactar  las  bases 
de  la  Asociación  Consular,  las  cuales,  una  vez  discutidas,  y aproba- 
das en  una  reunión  de  los  Cónsules  adheridos  al  propósito,  condujeron 
á la  instalación  del  Cuerpo  Consular  de  Madrid,  en  el  cual  fué  favore- 
cida Venezuela,  en  la  persona  del  infrascrito,  con  la  Vicepresidencia, 
dando  el  primer  puésto  al  iniciador,  Se^yetario  General  de  la  “Unión 
Ibero-Americana”,  á la  cual  se  debió  un  concurso  decidido  y generoso. 
Oportunamente  di  cuenta  á ese  Despacho  del  suceso,  y ahora  envío  los 
Estatutos  y Reglamento  que  acaban  de  publicarse,  para  conocimiento 
y superior  aprobación  de  ese  Ministerio. 

El  Cuerpo  de  Cónsules  de  Venezuela  se  mantiene  reducido  al 
número  de  los  nombrados  por  virtud  de  la  reorganización  de  1905, 
todos  los  cuales  representan  dignamente  al  país  y cumplen  á cabalidad 
sus  funciones.  Me  es  satisfactorio  aprovechar  la  ocasión  para  aplau- 
dir el  tacto  de  ese  Ministerio  al  solicitar  informes  de  los  candidatos  ó 
solicitantes,  antes  de  nombrar  los  funcionarios  consulares:  este  es  el 
medio  más  seguro  de  evitar  el  peligro  de  que  recaigan  nuestras  repre- 
sentaciones en  personas  que,  ó no  llenan  las  condiciones  de  honorabi- 
lidad suficientes,  ó sólo  buscan  en  el  cargo  satisfacer  un  prurito  de 
ostentación  ó una  conveniencia  puramente  privada.  Aún  faltan  algu- 
nos Consulados  que  proveer,  á los  ' cuales  he  atendido  accidentalmente, 
cuando  ha  sido  preciso,  y en  puertos  y ciudades  donde  antes  hemos 
tenido  Cónsules;  pero  á este  efecto,  no  me  toca  hacer  indicación  algu- 
na, sin  previa  orden  de  ese  Ministerio. 

La  experiencia  ha  enseñado  que  los  Vicecónsules  constituyen  ému- 
los, rivales  y hasta  adversarios  de  los  Cónsules,  y que  sólo  conviene 
nombrarlos  en  aquellos  lugares  en  que  el  Cónsul  tenga  frecuente  nece- 
sidad de  sustituto,  en  cuyo  caso  el  mismo  Cónsul  puede  indicar  candi- 
dato á su  satisfacción,  cosa  preferible  al  cambio  de  personal  consular 
que  de  ordinario  no  produce  buen  efecto  en  las  oficinas  de  Estado. 
Así  lo  ha  comprendido  y practicado  ese  Ministerio,  y me  satisface 
anotar  esa  conformidad  con  la  experiencia  y el  criterio  indicados. 

Comercio:— Los  informes  de  los  Cónsules  locales,  que  he  recomen- 
dado enviar  con  especificación  de  los  artículos  ^exportados;  peso  en 
kilogramos,  valor  en  bolívares,  lugar  y fecha, .y  en  lo  posible,  la 
importación  de  productos  venezolanos  y movimiento  de  pasajeros,  dará 
á conocer  el  movimiento  comercial  entre  los  puertos  de  España  y los 
de  Venezuela. 

Tócame  solamente  observar  que  el  intercambio  reducido  hasta  aho- 
ra á dos  ó tres  artículos  de  Venezuela  y á seis  ú ocho  de  España,  podría 
elevarse  á cifras  mucho  mayores,  de  un  lado  por  el  esfuerzo  particular 
de  los  comerciantes  mismos  penetrados  de  los  modernos  recursos  de  la 
propaganda  y la  oferta,  y del  otro  por  la  celebración  de  tratados  de 
comercio. 
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Saben  los  comerciantes  que  el  anuncio  y los  agentes  viajeros  son 
los  principales  propulsores  del  comercio;  pero  es  también  sabido  que  el 
establecimiento  de  muestrarios  ó museos  comerciales  en  las  principales 
plazas,  constituye  una  propaganda  permanente;  y para  ello  se  necesita, 
á mi  ver,  afirmar  la  libre  introducción  de  las  muestras  comerciales, 
mediante  disposiciones  ó convenios  especiales  de  fuente  oficial. 

El  aumento  del  intercambio  acarrea  la  necesidad  de  asegurar  mayor 
aumento  ó rapidez  en  las  líneas  de  comunicación  marítima,  y esto  es 
igualmente  asunto  pára  ser  tratado  de  modo  especial,  pues  á mayores  fa- 
cilidades de  transporte,  mayor  acarreo  y productos  fiscales,  mayores. 

España  sigue  buscando  mercados  en  sustitución  de  los  que  ha  perdi- 
do con  sus  colonias  americanas,  y es  la  ocasión  de  aprovecharse  para  fa- 
cilitar la  introducción  en  Venezuela  de  productos  españoles  que  nosotros 
no  poseemos  en  cambio  de  la  introducción  en  España,  con  ventajas,  de 
nuestros  productos  naturales.  Recientemente  lia  celebrado  España  un 
tratado  con  Suiza,  cuyo  texto  envío,  y tiene  pendientes  otros  con  la 
Argentina,  Alemania  y Estados  Unidos,  en  tanto  pone  medios  de  evitar 
una  guerra  de  tarifas  con  Francia  é Italia. 

Puede  observarse,  que  bastaría  una  sencilla  indicación  para  obtener 
la  libre  introducción'' de  libros  venezolanos  en  España,  como  son  libres  en 
Venezuela  los  del  extranjero.  En  efecto:  por  R.  O.  de  15  de  junio  de 
1904  quedaron  exentos  de  derechos  aduaneros  los  libros  escritos,  edita- 
dos é impresos  en  países  que  tengan  en  vigor  tratados  de  propiedad  in- 
telectual con  España  y establecida  igualmente  la  libertad  de  derechos 
en  sus  respectivos  Aranceles  para  los  libros  españoles,  y entre  los  18 
países  mencionados,  como  en  el  goce  de  tal  franquicia,  no  está  incluida 
Venezuela,  siendo  así  que  en  sus  puertos  gozan  de  libre  introducción  los 
libros  españoles,  como  los  de  otras  procedencias. 

Es  también  la  ocasión  de  insistir  sobre  las  dificultades  que  presenta 
el  envío  de  libros  empastados  á Venezuela,  que  según  los  libreros  se 
evitarían,  con  beneficio  para  ambos  países,  cobrando,  al  entregar  los  pa- 
quetes postales  que  los  contuvieren  y que  irían  á ser  examinados  en  la 
Dirección  de  Correos  ó en  la  Aduana,  los  derechos  causados  por  la  en- 
cuadernación, como  ocurre  en  los  demás  países  donde  es  cosa  corriente 
el  envío  de  libros  por  bultos  postales. 

Se  espera  que  la  proyectada  Exposición  Ibero-Americana  que  ha 
de  celebrarse  el  año  próximo  en  Madrid,  facilite  el  conocimiento  de  nues- 
tros productos  y les  abra  nuevos  y más,  vastos  mercados  que  los  que 
ahora  tiene.  Sobre  ese  particular  es  ocasión  de  decir  que  algunos  Go- 
biernos, como  los  de  las  Repúblicas  Centro-Americanas,  han  comunicado 
por  órgano  de  sus  respectivos  Encargados  de  Negocios,  que  asistirán  á 
la  citada  Exposición  y pedirán  al  Congreso  los  recursos  necesarios  para 
figurar  convenientemente  en  élla. 

Agricultura: — Creo  conveniente  presentar  como  modelo  á los  agri- 
cultores venezolanos  que  deseen  adelantar,  algunos  de  los  progresos 
agrícolas  de  este  suelo,  que  no  puede  compararse  con  el  feraz  terreno 
de  nuestro  país. 

El  cultivo  del  naranjo  va  adquiriendo  considerables  proporciones. 
Durante  el  mes  de  diciembre  último  se  embarcaban  diariamente  por  el 
puerto  del  Grao,  en  Valencia,  alrededor  de  cincuenta  mil  cajas  de  na- 


91 


722 


LIBRO  AMARILLO  1907 


ranjas  [50.000]  de  á setecientas  catorce  [714]  cada  una,  calculándose  que 
la  exportación  total  en  este  año  último,  sería  de  seis  millones  de  cajas 
[6.000.000].  Estas  frutas,  á las  cuales  se  van  aficionando  cada  día  más, 
Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Bélgica,  Holanda  y aun  Suecia  y Norue- 
ga, han  alcanzado  en  el  mercado  inglés  el  precio  de  diez  [10]  y once  [11] 
chelines  la  caja.  Es  de  advertir  que  Valencia  surte  de  naranjas  los 
mercados  de  Londres,  y Liverpool,  de  donde  salen  para  América,  y lo 
que  es  más  notable,  vuelven  á España,  entrando  por  Bilbao,  aparente 
anomalía  explicada  por  la  diferencia  de  fletes  marítimos  por  los  vapores 
que  después  de  dar  la  vuelta  a la  Península,  tocan  en  Inglaterra  y vuel- 
ven á las  costas  del  Cantábrico,  todavía  inferiores  á los  fletes  por  los  fe- 
rrocarriles que  no  hacen  sino  atravesar  á España. 

Las  naranjas  exportadas  son  de  tres  ó cuatro  clases,  mandarinas, 
chinas,  grano  de  oro,  según  los  gustos  por  las  muy  aromáticas,  las  muy 
ácidas,  ó las  muy  dulces;  pero  estoy  seguro  de  que  las  naranjas  nuestras, 
las  de  San  Diego  y Valencia,  sobre  todo,  son  superiores  y podrían  ser 
base  de  un  buen  negocio. 

Análoga  cosa  ocurre  con  los  limones,  de  uso  constante  y vasto  en  la 
mesa  y en  la  industria.  Es  considerable  la  ocupación  que  la  envoltura  y 
embalaje  de  estas  frutas  dan  á las  mujeres  y los  muchachos,  mientras 
los  hombres  se  entregan  á faenas  más  rudas. 

Los  melones  se  embarcan  también  en  cantidad  prodigiosa:  la  ex- 
portación el  año  anterior  fué  por  valor  de  dos  millones  y medio  de  pe- 
setas, cifra  que  va  en  aumento. 

La  granada  se  exporta  hace  tiempo  por  valor  de  cien  millones  de 
pesetas  anuales  y el  año  último  ha  alcanzado  á ciento  veinte  millones. 

Nosotros  tenemos,  en  materia  de  frutas,  otras  que  son  raras  ó des- 
conocidas aquí,  y podrían  ser  artículo  de  introducción^  por  la  resistencia 
-al  tiempo:  piñas,  parchas,  mamey,  etc. 

Por  lo  demás,  el  café,  nuestro  producto  natural  más  importante,  va 
introduciéndose  en  España  en  proporciones  crecientes,  aunque  este  au- 
mento en  la  importación,  no  va  aparejado  con  el  crédito  del  artículo,  en 
razón  á que  los  vendedores  lo  ofrecen  como  café  de  Puerto  Rico,  por 
aprovechar  la  ventaja  del  renombre  adquirido  por  este  producto  de  la 
antigua  colonia  española. 

Instrucción: — Poco  es  lo  que  merece  mención  en  este  informe  en  lo 
tocante  á mejoras  de  nuestro  plan  de  Instrucción  Pública:  la  ley  actual 
es  bastante  completa,  y no  es  mejor  que  nuestra  legislación  en  la  mate- 
ria, ni  aun  lo  que  aparece  en  trabajos  recientemente  publicados,  con  la 
nota  de  haber  sido  premiados  en  concursos  abiertos  al  efecto  de  recons- 
tituir los  fundamentos  de  la  cultura  española.  Yo  sólo  tendría  que  agre- 
gar aquí  algo  relativo  á la  instrucción  no  académica. 

Las  tendencias  pedagógicas  modernas  se  encaminan  á formar  hom- 
bres prácticos,  para  hacer  contrapeso  á los  exclusivamente  consagrados 
á las  profesiones  liberales.  Las  escuelas  industriales  y las  de  comercio 
van  extendiéndose  en  las  principales  naciones  de  Europa,  especialmente 
en  Alemania,  que  por  este  camino  va  adquiriendo  una  preponderancia 
indiscutible.  En  vista  de  tales  adelantos  y del  ejemplo  de  Suiza,  que  de 
los  58  millones  que  destina  á la  enseñanza,  consagra  5 á los  estableci- 
mientos de  enseñanza  profesional,  ha  llegado  en  Francia  hasta  propo- 
nerse la  enseñanza  profesional  obligatoria. 
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En  España  ha  comenzado,  en  idéntico  sentido,  una  propaganda, 
abogándose  por  la  difusión  de  las  escuelas  de  comercio  con  prácticas  de 
taquigrafía  y mecanografía;  escuelas  de  agricultura,  con  prácticas  de 
cultivos  de  árboles  frutales,  flores,  legumbres,  cría  de  aves  de  corral, 
cuidados  de  una  vaquería,  fabricación  de  quesos  y mantequillas;  escue- 
las de  corte,  costuras,  bordados  y demás  labores  femeninas;  escuelas  de 
artes  é industrias  de  diverso  género,  que  permitan  mediante  una  ense- 
ñanza teórica,  como  fundamento  de  una  enseñanza  práctica,  dar  vida  á 
lo  verdaderamente  productivo  de  un  país  y campo  de  acción  simultánea 
á la  cabeza  y brazos  de  pensadores  y obreros. 

El  inconveniente  con  que  pudiera  tropezarse  en  Venezuela  para  el 
establecimiento  de  nuevas  enseñanzas,  cual  sería  la  falta  de  profesores 
especiales,  no  lo  es  desde  que  los  países  más  adelantados  nos  dan  el 
ejemplo  de  contratar  profesores  extranjeros  idóneos  para  formar  profe- 
sores nacionales,  ó cuando  el  Gobierno  Nacional  hace  tiempo  consagra 
algunos  medios  á sostener  en  el  Exterior  á personas  competentes  para 
adquirir  conocimientos  en  diversos  ramos,  para  luego  trasmitirlos  en 
cursos  especiales  á los  compatriotas. 

El  Ministerio  de  Fomento  ha  dictado  recientemente  en  Madrid  un 
Decreto  transformando  las  Granjas-Institutos  agrícolas  en  escuelas  prác- 
ticas de  agricultura,  en  las  cuales  se  enseñan  á obreros  del  campo  los 
elementos  de  la  Ciencia  Agronómica  sancionados  por  la  experiencia,  y 
la  instrucción  manual,’  que  se  refiere  á los  procedimientos  de  ejecución. 

El  asunto  de  validez  de  estudios  y reciprocidad  de  títulos  académi- 
cos ha  seguido  agitándose,  desde  los  primeros  esfuerzos  de  la  Unión 
Ibero-Americana,  los  de  la  colonia  española  en  Buenos  Aires  y algunas 
otras  entidades  y diplomáticos  americanos.  Costa  Rica,  Colombia  y el 
Perú  reconocen  hace  tiempo  los  títulos  académicos  españoles;  con  Gua- 
temala desde  setiembre  de  1903  y México  desde  mayo  de  1904,  están  en 
vigor  convenios  para  el  mutuo  reconocimiento  de  títulos;  se  han  firmado 
ya  convenios  análogos  con  Bolivia,  Ecuador,  El  Salvador  y Nicaragua, 
quedando  por  establecerse  con  Brasil,  Argentina,  Chile,  Honduras,  Para- 
guay, Uruguay  y Venezuela. 

Sanidad:— Los  volúmenes  de  la  Inspección  General  de  Sanidad,  que 
envío  junto  con  los  numerosos  libros  que  los  Ministerios  se  han  servido 
Qqnceclerme,  como  un  obsequio  al  Gobierno  de  Venezuela,  según  nota 
especial  y lista  por  separado,  contienen  muchas  y muy  útiles  disposi- 
ciones que,  sin  atreverme  á indicarlas  de  manera  concreta,  pues  ello  es 
privativo  del  alto  criterio,  administrativo  del  Ejecutivo  Federal  y el 
dictamen  de  nuestros  Cuerpos  Científicos,  juzgo  que  podrían  ser  apro- 
vechadas en  beneficio  de  la  salubridad  pública  y defensa  de  nuestros 
territorios  contra  las  epidemias  exóticas.  , 

Ejército: — Por  si  pudiere  ser  de  alguna  utilidad  envío,  igualmente 
un  folleto  titulado  “ Proyecto  de  Organización  y Mejora  del  Ejército  de 
Tierra”,  trabajo  que  ha  sido  premiado  en  un  concurso  especial  y cele- 
brado por  los  inteligentes  en  la  materia.  Mi  objeto  es  solamente  con- 
tribuir con  cuanto  hay  y puedo  procurarme  en  este  Reino,  como  mate- 
riales de  estudio,  consulta  ó inspiración  para  el  Gobierno  que  me  honro 
en  servir  con  toda  diligencia  y gusto. 

Proyectos: — Pudiera  referirme  al  proyecto  que  en  dos  ocasiones  he 
enviado  al  Ministerio  de  la  Guerra  sobre  organización  en  Venezuela  de 
un  Cuerpo  Médico  Militar,  como  carrera  para  la  juventud,  como  una 
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necesidad  en  todo  ejército  bien  organizado  y como  complemento  de  la 
Academia  Militar,  que  considero  una  de  las  notas  más  brillantes  de  la 
Administración  del  Restaurador  de  Venezuela.  Pero  no  habiendo  reci- 
bido ninguna  indicación  sobre  el  particular,  he  concluido  por  creer  que 
no  ofrezca  ninguna  utilidad,  limitándome  á consignar  mi  esfuerzo  de 
servidor  gustoso. 

Sobre  otro  proyecto  de  organización  del  Cuerpo  Médico  de  Benefi- 
cencia Municipal,  con  creación  de  Casas  de  Socorro  y reglamentación  de 
la  Higiene  de  la  Prostitución,  sólo  diré  que,  si  bien  fué  enviado  hace 
largo  tiempo,  en  fecha  reciente  lo  he  renovado,  por  indicación  del  que 
fué  celoso  Gobernador  de  Caracas,  Doctor  Luis  Mata. 

En  todos  ellos  he  procurado  ajustar  las  mejoras  que  estudio  y ob- 
servo en  España  á nuestras  necesidades  y circunstancias,  comenzando 
por  no  incluir  lo  que  pudiera  exigir  de  una  vez'  sacrificios  monetarios, 
antes  al  contrario,  señalando  medios  sencillos  para  obtener  sin  esfuerzo 
la  implantación  y sostenimiento  de  las  innovaciones  proyectadas. 

Conclusión: — Grandes  son  mis  deseos  de  ser  útil  al  País  y al  Gobier- 
no que  tengo  la  honra  de  representar:  á este  fin  no  omito  esfuerzo 
alguno.  En  conferencias  públicas  he  dado  á conocer  la  Venezuela  igno- 
rada; en  artículos  de  periódicos  he  dicho  cuanto  ha  sido  menester;  en 
conversaciones  privadas,  con  autoridades,  periodistas,  colegas,  extranje- 
ros y venezolanos,  he  dado  informaciones  necesarias  al  buen  concepto 
de  mi  Patria  y su  Gobierno;  y los  libros,  mapas,  -fotografías  y demás 
elementos  recogidos  en  la  esfera  de  mis  alcances,  me  han  servido  de 
mucho.  Ojalá  pudiera  realizar,  con  el  concurso  del  Gobierno  Venezola- 
no, mi  ideal  de  establecer  en  este  Consulado  General  un  verdadero 
Museo  y Biblioteca,  donde  pueda  exhibir,  á cuantos  me  visitan,  los  pro- 
ductos naturales  de  Venezuela,  la  altura  intelectual  de  sus  hijos  y la 
labor  administrativa  de  su  Gobierno.  Entonces  nada  faltaría  al  cum- 
plimiento de  los  debieres  con  que  me  esfuerzo  por  corresponder  á la  dis- 
tinción con  que  me  favorece  el  Gobierno  presidido  por  el  Restaurador  de 
Venezuela  y del  que  es  hoy  muy  digno  y eximio  colaborador  el  ciudadano 
Ministro,  á quien  me  honro  en  reiterar  el  testimonio  de  mi  más  respe- 
tuosa consideración. 

Francisco  A.  Rísquez, 


INFORME  DEL  SEÑOR  DOCTOR  VÍCTOR  A.  RODRÍGUEZ,  CÓNSUL  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA  EN  BARCELONA  (ESPAÑA) 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  Barcelona. 

Señor  Ministro: 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  32  de  la  Ley  Consu- 
lar, tengo  el  honor  de  dirigiros  el  siguiente  informe:  Muy  respetuosa- 
mente habría  de  agradecer  este  Consulado  á ese  Departamento,  todo  lo 
que  en  él  se  hiciera  en  el  sentido  de  considerar  las  breves  reflexiones 
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expresadas  á continuación,  con  el  interés  requerido  por  las  cuestiones 
que  integren  algún  provecho  en  pro  de  la  prosperidad  y el  engrandeci- 
miento de  la  Patria. 

Todos  los  incidentes  de  estos  tiempos  ocurridos  entre  las  grandes 
potencias  del  mundo  civilizado,  tienen  en  su  fondo  el  mismo  objetivo, 
no  obstante  la  diversidad  de  sus  caracteres  y la  diferencia  de  las  evolu- 
ciones á que  ha  debido  subordinarse  cada  uno  de  ellos.  Constituyen  ese 
objetivo  común,  el  creciente  anhelo  sustentado  por  todos  los  pueblos 
progresivos  de  ensanchar  cada  día  más  y por  todos  los  medios  condu- 
centes á tal  fin,  las  esferas  de  su  acción  comercial  dentro  y fuera  de  los 
límites  á que  ha  circunscrito  la  vida  de  cada  agrupación  humana  la 
naturaleza  ó la  política. 

Venezuela,* cuyo  ardiente  apasionamiento  por  el  adelanto  es  prover- 
bial, necesita  por  manera  imperiosa  centuplicar  su  actividad  á fin  de 
responder,  como  cuadra  á la  grandeza  de  su  historia,  á la  consigna  de 
la  época  y á las  inflexjbles  imposiciones  del  siglo,  que  no  ha  de  dar  paz  á 
los  instrumentos  de  regeneración  con  que  cuenta  en  el  seno  de  las  socie- 
dades humanas. 

Con trayénd orne,  Señor  Ministro,  á los  instrumentos  de  tal  natura- 
leza de  que  Venezuela  pudiera  disponer  en  la  noble  nación  que  fue  su 
antigua  madre  patria,  he  de  señalar  brevemente  á ése  Ministerio  algu- 
nos de  los  puntos  esenciales  á mi  juicio  y cuyo  estudio  ha  de  producir- 
nos el  dominio  de  las  conveniencias  que  aquí  solicitan  y de  que  disfrutan 
todos  los  Estados  de  la  tierra,  que  han  hecho  del  comercio  un  vínculo 
estrecho  y fuerte  entre  los  pueblos  prácticos,  laboriosos  é inteligentes. 

La  carencia  de  relaciones  efectivas  y activas  entre  España  y los 
países  de  su  mismo  origen  en  el  nuevo  continente,  es  el  mal  cuyas  conse- 
cuencias afectan  recíprocamente,  á todos  aquellos  jóvenes  Estados  y á 
la  misma  España,  y ello  explica  las  inconcebibles  anomalías  con  que  se 
sorprende  frecuentemente  todo  el  que  estudia,  comparándolos,  el  co- 
mercio de  Inglaterra,  Francia,  Italia,  Alemania  y España  con  la  Améri- 
ca latina;  y la  forma  antieconómica  en  que  el  último  de  estos  países 
compra  diversos  productos  de  sus  antiguas  colonias. 

Muchos  de  tales  productos  no  llegan  aquí  sino  después  de  haber 
dejado  sus  primicias  á manos  extranjeras,  y si  bien  parece  tal  circuns- 
tancia sólo  perjudicial  á España,  no  es  preciso  profundizar  el  punto  para 
convenir  en  que  dicha  circunstancia  es  de  resultados  negativos  para  ésta 
y para  los  pueblos  por  ella  creados  en  el  nuevo  mundo,  que  viven,  inde- 
bidamente, poco  menos  que  privados  del  mercado  que  debiera  ser  su 
mercado  natural  y cuya  importancia  abre  nuevo  campo  á las  ofertas  de 
materias  que  en  ocasiones  sólo  nosotros  producimos,  que  aquí  se  manu- 
facturan ó consumen  en  alta  escala,  pero  que  llegan  á España  después 
de  pagar  su  tributo  á los  puertos  libres  de  Alemania,  Francia  ó In- 
glaterra. 

Un  detalle  trivial  en  apariencia,  pero  de  fondo  basado  en  la  verdad 
demostrada,  evidencia  cómo  es  descaminada  la  estéril  incuria  con  que 
tanto  España  como  los  pueblos  latino-americanos  han  considerado  hasta 
hoy  el  estrechamiento  de  sus  lazos  de  unión  efectiva  por  medio  de  recí- 
procas concesiones  comerciales.  Tal  detalle  es  el  siguiente:  sinembargo 
de  guardar  notable  afinidad  la  producción  industrial  de  Inglaterra, 
Francia,  Alemania,  Italia  y Suiza  con  la  producción  española,  la  conclu- 
sión de  los  tratados  comerciales  reguladores  de  las  relaciones  existentes 


LIBRO  AMARILLO  1907 


726- 


entre  España  y aquellas  naciones,  tratados  cuya  renovación  se  ultima 
en  estos  mismos  días,  constituye  grandes  luchas  sociales  y políticas  en 
que  intervienen  con  laudable  actividad,  todos  los  organismos  económicos 
complementarios  del  Estado  español.  La  misma  labor  relativamente  á 
nuestros  pueblos  latino-americanos  no  mueve  pi  ha  movido  jamás  aquí 
interés  de  ninguna  especie,  sinembargo  de  ser  la  generalidad  de  las  in- 
dustrias españolas  tributarias  obligadas  de  la  producción  de  aquellos 
pueblos. 

Si  tal  anomalía  descansa  en  la  tibieza  que  dejaron  entre  España 
y sus  antiguas  colonias  las  luchas  que  precedieron  á la  emancipación 
de  las  últimas,  muchos  años  hace  que  debió  relegarse  al  olvido  tal  dis- 
posición; porque  observado  el  ánimo  de  todos  aquellos  pueblos  y el  de 
la  generosa  nación  que  les  dió  su  civilización,  sus  costumbres  y su 
lengua,  no  existen,  en  efecto,  entre  ellos,  sino  los  mutuos  afectos,  sin- 
ceros y cordiales,  que  en  la  sociedad  ligan  con  sus  padres,  á los  hijos 
que  dejan  la  casa  solariega  para  constituir  hogar  independiente. 

Alcanzando  en  igual  reciprocidad  á la  úna  y á los  otros  las  conve- 
niencias de  índole  diversa  en  j¡que  habría  de  resolverse  el  estrecha- 
miento de  nuestros  vínculos  comerciales  con  esta  noble  patria  española, 
es  llegada  la  hora  de  que  iniciemos  desde  América  las  firmes  negocia- 
ciones que  nos  lleven  á tal  fin,  y bien  harían  pueblos  jóvenes  y vigo- 
rosos como  el  nuestro,  en  entablar  la  pacífica  contienda  que  ha  de 
abrirle  en  la  península  ibérica  la  fuente  del  reproductivo  intercambio 
que  con  ella  tienen  establecido  todos  los  países  que  por  necesidad  unos, 
otros  por  conveniencia  y todos  por  llenar  los  altos  fines  de  la  civiliza- 
ción, han  levantado  el  concepto  del  comercio  á la  eminente  dignidad  de 
las  fuerzas  progresivas  que  asumen  actualmente  la  misión  de  despojar 
á las  fronteras  de  los  atributos  egoístas  que  las  han  caracterizado  á 
través  de  las  edades. 

Aquella  pacífica  contienda  tiene  en  los  presentes  días  una  base  muy 
estimable,  propicia  al  comercio  venezolano,  que  Venezuela  debe  apro- 
vechar. Dueña  la  nación  española  de  opulentas  posesiones  coloniales 
en  el  extremo  oriente  y en  el  mar  de  las  Antillas,  donde  tenía  consumo 
productivo  y fácil  una  gran  parte  de  sus  productos  industriales,  ocu- 
pábase apenas  de  fomentar  la  creación  de  nuevas  plazas  á sus  géneros. 
La  pérdida  inopinada  de  tales  posesiones,  redujo  casi  de  improviso  á 
la  producción  española  su  principal  esfera  de  actividad,  y nunca  ha 
necesitado  como  ahora  necesita,  crearse  nuevos  mercados  para  dar 
salida  á los  productos  de  sus  industrias.  Acrece  el  estado  conflictivo 
del  comercio  español,  la  preponderancia  de  otros  países  industriales 
en  los  mercados  que  debieron  ser,  por  diversas  razones,  sus  directos 
tributarios,  si  entendiendo  mejor  sus  intereses,  no  los  hubiera  descui- 
dado ú olvidado.  Como  tal  estado  lo  constriñe  á adelantar  espontá- 
neamente sus  ofertas,  este  comercio  otorgaría  las  ventajas  á que  lo 
reducen  las  circunstancias  y que  el  nuestro  pudiera  muy  bien  aprove- 
char. La  misma  fuerza  del  mal  que  aqueja  á los  industriales  peninsu- 
lares, ha  encausado  últimamente  hacia  nuestro  país  algún  movimiento 
comercial,  que  no  obstante  la  disminución  que  le  ha  impuesto  en  el 
último  año  la  baja  de  los  cambios,  podría  ensancharse  fácilmente  en 
beneficio  de  ambos  países  mediante  las  gestiones  oficiales  necesarias  á 
la  creación  de  las  conveniencias  que  han  de  menester  en  este  caso  recí- 
procamente ambos  países. 
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Bien  lo  necesitan  también,  Señor  Ministro,  los  productos  venezola- 
nos para  el  ensanche  de  su  esfera  de  acción  en  las  principales  plazas 
españolas,  porque  una  vez  obviadas  algunas  de  las  dificultades  que  han 
impedido  el  conocimiento  completo  de  la  superioridad  de  determinados 
frutos  de  nuestro  suelo,  similares  á muchos  que  aquí  se  consumen  y 
manufacturan  en  grande  escala,  haríaso  en  firme  ó poco  menos  el  en- 
sayo que  luego  practicaran  nuestros  exportadores  para  evidenciar  la 
indiscutible  superioridad  del  cacao  y del  café  venezolanos,  por  ejemplo, 
sobre  los  de  otras  procedencias  que  aquí  disfrutan  de  representación 
muy  estimable. 

La  inmigración  constituye,  Señor  Ministro,  otro  punto  de  vital 
trascendencia  al  cual  es  necesario  que  Venezuela  consagre  algún  inte- 
rés que  será  inmediata  y fácilmente  reproductivo.  Es  por  todo  extre- 
mo notable  el  número  de  emigrantes,  que,  procedentes  de  distintos  pun- 
tos de  España  y de  Italia,  llegan  á este  puerto  de  tránsito  para  las 
Repúblicas  Argentina  y del  Brasil.  El  éxodo  que  fomentan  las  crisis 
de  aquellas  dos  naciones  europeas,  ha  formado  virtualmente  la  intermi- 
nable columna  de  elementos  de  trabajos  y de  vida  que  un  día  y otro 
llegan  á esos  dos  florecientes  países  sudamericanos.  Pero  ambos  viven 
realizando  con  acierto  y éxito  notables,  una  propaganda  sensata  y efi- 
caz que  dista  mucho  de  ser  tan  onerosa  como  pudiera  creerse,  porque 
no  fomenta  y favorece  sino  la  inmigración  mejor,  que  es  la  inmigra- 
ción espontánea.  Es  apenas  necesario  para  encauzar  hacia  Venezuela 
esa  fecundísima  corriente,  la  obtención  de  algunas  franquicias  en  pro 
de  los  emigrantes  de  España  y de  Italia  que  á ella  se  dirijan  y por 
parte  de  las  Compañías  de  navegación  que  nos  visitan,  así  como  la  rea- 
lización de  alguna  propaganda  séria  y oportuna. 

No  otra  cosa  hacen  las  dos  Repúblicas  citadas  y la  estadística  de  am- 
bas arroja  una  cifra  altamente  estimable  y lisonjera  de  los  elementos 
que  á diario  llegan  á acrecer  las  fuentes  de  su  producción  y á concurrir, 
por  tanto,  á su  prosperidad  y á su  grandeza. 

Como  queda  expresado,  el  cuadro  que  acompaña  la  presente,  contie- 
ne el  detalle  de  las  importaciones  realizadas  por  el  puerto  de  Barcelona 
durante  el  año  retropróximo,  y,  de  conformidad  con  las  ideas  vertidas  en 
el  curso  de  la  presente,  dicho  cuadro  se  contrae  preferentemente  á aqué- 
llos de  los  productos  venezolanos  factibles  de  exportación  á este  mer- 
cado. 

Con  los  sinceros  votos  de  este  Consulado  porque  el  nuevo  año  la  paz 
y la  prosperidad  ensanchen  las  esferas  de  la  vida  nacional  en  nuestra  ca- 
ra Patria,  tiene,  Señor  Ministro,  el  honor  de  saludarlo  respetuosamente, 

El  Cónsul, 

Víctor  A.  Rodríguez. 

Barcelona:  20  de  enero  de  1907. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas. 
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GRAN  BRETAÑA 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  dé  Venezuela. 

FÁBRICAS  Y TALLERES  EN  LA  GRAN  BRETAÑA 

Los  establecimientos  industriales  en  la  Gran  Bretaña  estáñ  legal- 
mente divididos  en  dos  clases  generales:  fábricas , cuando  se  emplea 
maquinaria  movida  por  poder  mecánico  en  la  producción  de  artículos 
para  el  comercio,  y talleres , cuando  solamente  se  emplea  para  d icha  pro- 
ducción, labor  manual. 

I 

SALUBRIDAD 

Las  condiciones  sanitarias  exigidas  en  todos  los  establecimientos 
industriales  son:  limpieza  y ausencia  de  emanaciones  fétidas;  suficiencia 
de  espacio,  ventilación  y desecación  de  pisos. 

Limpieza. — Se  exige  que  dichos  establecimientos  sa  mantengan  en 
un  estado  de  limpieza  tal  que  estén  libres  de  olores  fétidos  provenientes 
de  desagües,  orinales,  letrinas  ó depósitos  malsanos.  Las  paredes,  los 
techos,  las  escaleras  y los  pasadizos  deben  ser  pintados  con  aceite  ó bar- 
nizados cada  siete  años  por  lo  menos  y lavados,  además,  con  agua  ca- 
liente y jabón  cada  catorce  meses;  pero  si  no  fueren  mantenidos  así, 
serán  blanqueados  con  cal  cada  catorce  meses.  El  Ministro  del  Interior 
podrá  exceptuar  un  establecimiento  de  estas  obligaciones,  cuando  las 
crea  innecesarias  ó inaplicables . 

Espacio. — Se  requiere  en  cada  cuarto  un  espacio  de  250  piés  cúbicos 
para  cada  obrero  empleado,  y 400  piés  cúbicos  cuando  se  trabaje  fuéra 
de  las  horas  ordinarias.  El  Ministro  expresado  puede  modificar  estas 
proporciones  cuando  se  use  luz  artificial  ó teniendo  en  cuenta  la  clase  de 
procedimientos  ó trabajos  empleados.  En  cada  cuarto  se  fijará  un  aviso 
que  exprese  el  número  de  obreros  que  pueden  trabajar  en  él.  Cuando 
se  encuentre  que  un  cuarto  no  tiene  el  espacio  suficiente,  se  declarará 
que  el  establecimiento  es  insaluble  y peligroso. 

Ventilación. — La  ventilación  debe  ser  suficiente  para  destruir  la 
acción  nociva  de  los  gases,  emanaciones,  polvo  ú otras  impurezas  produ- 
cidas en  el  curso  de  las  operaciones  ó procedimientos  de  los  estableci- 
mientos. Cada  cuarto  debe  tener  los  medios  necesarios  para  la  ventila- 
ción, que  debe  mantenerse  suficientemente.  El  Ministro  mencionado 
puede  prescribir  los  medios  de  ventilación  necesarios  para  fábricas  ó 
talleres  determinados. 

Desecamiento.— Cuando  en  un  establecimiento  industrial,  por  razón 
de  un  procedimiento  empleado,  el  piso  puede  humedecerse,  es  preciso 
establecer  los  desagües  que  fueran  necesarios  para  mantenerlo  suficien  - 
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temente  seco.  La  autoridad  encargada  de  vigilar  las  fábricas  á fin  de 
que  se  cumplan  las  disposiciones  de  la  ley,  es  el  Inspector  del  Distrito 
respectivo,  de  cuyas  funciones  y deberes  trataremos  más  adelante.  c Es- 
tos inspectores  generalmente  sólo  inspeccionan  las  fábricas,  porque  los 
talleres  están  bajo  la  acción  de  las  autoridades  locales;  pero  intervienen 
en  éstos  cuando  por  falta  de  celo,  de  parte  de  alguna  autoridad  local,  el 
Ministro  del  Interior,  lo  autoriza  para  obrar  independientemente  de  élla. 
Los  talleres,  lo  mismo  que  las  fábricas,  están  bajo  la  vigilancia  de  los 
inspectores  para  hacer  cumplir  las  siguientes  obligaciones: 

Temperatura. — Es  preciso  mantener  una  temperatura  razonable  en 
cada  cuarto  en  donde  se  trabaje,  sin  destruir  la  pureza  del  aire.  El 
Ministro  expresado  puede  exigir  que  se  provean  y mantengan  ter- 
mómetros. 

Humedad. — Se  establece  un  límite  en  la  humedad  atmosférica  per- 
mitida en  las  fábricas  de  tejidos,  en  donde  dicha  humedad  se  produce 
artificialmente.  Este  límite  se  determina  por  dos  termómetros,  uno  de 
ampolleta  seca  y otro  de  ampolleta  húmeda,  colocados  según  las  indica- 
ciones de  los  inspectores.  Si  el  termómetro  de  ampolleta  húmeda  señala 
un  grado  de  temperatura  más  alto  que  el  otro,  esto  es  prueba  de  que 
hay  humedad  excesiva. 

Ventiladores. — Cuando  en  un  establecimiento  se  produce  polvo, 
gases,  evaporaciones  ú otras  impurezas  dañosas,  los  inspectores  pueden 
exigir  que  se  pongan  uno  ó más  ventiladores  á fin  de  prevenir  que  los 
obreros  sufran  por  la  inhalación  de  dichas  impurezas. 

Letrinas. — Todo  establecimiento  industrial  está  obligado  á man- 
tener letrinas  suficientes  y convenientemente  situadas,  y separadas  para 
cada  sexo.  El  Ministro  debe  determinar  lo  que  sea  suficiénte  y conve- 
niente en  cada  caso.  Las  autoridades  locales  deben  llevar  un  registro 
de  los  talleres  de  sus  distritos  y el  médico  de  sanidad  pública  está  obli- 
gado á presentar  á dicha  autoridad  un  informe  anual  sobre  el  cumpli- 
miento de  la  ley  en  los  talleres  que  están  bajo  su  vigilancia.  Una  copia 
de  este  informe  debe  remitirse  al  Ministro  del  Interior. 

El  jefe  ó dueño  del  establecimiento  es  la  persona  responsable  por  el 
no  cumplimiento  de  las  obligaciones  impuestas;  pero  si  él  no  fuese  el 
propietario  del  edificio,  puede  obligar  á éste  á pagar  los  gastos  necesa- 
rios para  el  debido  cumplimiento  de  dichas  obligaciones. 

* II 

SEGURIDAD 

En  las  fábricas  se  exijen  precauciones  especiales  para  limpiar  las 
máquinas  automáticas  en  movimiento,  para  vallarlas  y con  respecto  á 
las  calderas.  No  deben  emplearse  niños  ni  mujeres  ni  jóvenes  para 
limpiar  máquinas  en  movimiento.  Ninguna  persona  empleada  en  una 
fábrica/  cualesquiera  que  sean  su  sexo  y edad,  debe  trabajar  en  el  espa- 
cio entre  la  parte  fija  y las  partes  transversales  de  una  máquina  automá- 
tica, cuando  ésta  se  halla  en  movimiento. 

Todas  las  partes  peligrosas  de  una  máquina  deben  vallarse,  especial- 
mente los  ascensores,  las  ruedas  volantes,  y los  engranajes  y herrajes. 
Toda  caldera  debe  tener  una  válvula  de  vapor,  un  manómetro  y un  indi- 
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cador  de  nivel  de  agua.  Toda  caldera  debe  ser  examinada  por  lo  menos 
cada  catorce  meses  y una  relación  de  los  resultados  de  cada  examen 
debe  guardarse  en  el  registro  general  del  establecimiento.  Se  exceptúan 
las  calderas  de  los  ferrocarriles  y las  empleadas  exclusivamente  en  el 
servicio  del  Rey. 

En  las  fábricas  los  propietarios  de  los  edificios  son  directamente 
responsables  por  el  no  cumplimiento  de  las  obligaciones  impuestas  por 
la  Ley. 

Un  inspector  puede  obtener  una  decisión  Sumaria  prohibiendo  el 
uso  de  máquinas  peligrosas;  la  prohibición  puede  ser  absoluta  ó mientras 
se  efectúan  las  alteraciones  que  se  juzguen  necesarias  para  la  protección 
de  los  trabajadores.  También  puede  obtener  órdenes  sumarias  prohi- 
biendo se  trabaje  en  edificios  peligrosos  por  el  mal  estado  de  sus  paredes 
ó techos,  ó por  otras  causas  y también  por  falta  de  suficiente  ventilación. 

Se  requieren  precauciones  especiales  contra  los  incendios.  Todo 
establecimiento  en  donde  trabajen  más  de  cuarenta  personas,  debe  tener 
un  certificado  de  la  autoridad  local  en  que  se  declare  que  se  han  tomado 
todas  las  precauciones  razonables  contra  incendios  y provisto  los 
medios  adecuados  para  el  escape  de  los  obreros.  El  certificado  debe 
dar  los  detalles  de  los  medios  de  escape  provistos.  Es  un  deber  de  la 
autoridad  local  examinar  cada  fábrica  ó taller,  con  el  fin  de  cerciorarse 
de  que  hay  medios  adecuados  de  escape  en  caso  de  incendio.  Si  la  auto- 
ridad local  encuentra  que  no  se  han  puesto  medios  suficientes  de  escape, 
dará  aviso  al  propietario  del  edificio,  exigiéndole  que  dentro  de  un  tér- 
mino señalado  provea  los  medios  de  escape  requeridos.  Si  el  propietario 
cree  que  hay  medios  suficientes,  puede  pedir  que  se  decida  el  punto  por 
medio  de  árbitros  nombrados  uno  por  cada  parte  y un  tercero  de  común 
acuerdo  ó por  los  dos  primeros. 

Si  la  autoridad  local  falta  á su  deber  en  este  caso,  el  inspector  le 
exigirá  su  cumplimiento  y si  no  toma  las  medidas  requeridas,  el  inspec- 
tor procederá  en  su  lugar  y cobrará  de  aquélla  los  gastos  necesarios  para 
sus  gestiones. 

Las  puertas  de  los  establecimientos  deben  abrirse  hacia  afuera.  Du- 
rante las  horas  de  trabajo  ó de  comidas,  nó  se  deben  cerrar  las  puertas 
con  candados  ó cerrojos  que  no  puedan  abrirse  fácilmente  en  el  interior. 
Los  medios  de  escape  deben  mantenerse  en  buena  condición  y libres  de 
obstáculos. 

Las  autoridades  pueden  decretar  reglamentos  para  la  provisión  de 
escape. 

A pesar  de  las  precauciones  establecidas  para  la  seguridad  de  los 
obreros  de  la  Industria,  la  Gran  Bretaña  sufre  pérdidas  enormes  de  vidas 
y salud  en  las  operaciones  de  la  paz,  mucho  mayores  que  las  sufridas  en 
las  de  la  guerra. 

Durante  los  seis  años  de  1898  á 1903  hubo  25,470  muertos  y 615.352 
heridos  en  los  establecimientos  industriales,  mientras  que  en  las  ope- 
raciones bélicas  del  mismo  período  sólo  hubo  8.678  muertos  y 23.773  he- 
ridos. Un  honorable  miembro  de  la  Cámara  de  los  Comunes  llamó  la 
atención  del  Ministerio  del  Interior  á estas  cifras  del  “Libro  Azul”  publi- 
cado en  el  mes  de  febrero  último  y sugirió  que  se  reforme  la  ley  vigente 
ó se  exija  el  cumplimientc  extricto  de  sus  disposiciones  protectivas  de  los 
obreros.  El  honorable  Ministro  contestó  que  en  las  cifras  expresadas 
están  incluidos  los  accidentes  ocurridos  en  los  buques  de  la  marina  mer- 
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cante  y en  los  ferrocarriles,  y que  no  hay  razón  para  modificar  la  ley  vi- 
gente, cuyas  disposiciones  son  debidamente  cumplidas  bajo  la  vigilancia 
de  funcionarios  que  trabajan  con  celo  inteligente  en  realizar  la  protec- 
ción que  tiene  en  mira  la  ley  en  favor  de  los  soldados  de  la  paz. 

III 

EMPLEO  DE  NIÑOS,  JÓVENES  Y MUJERES 

Se  reputan  niños,  para  los  efectos  de  la  ley,  las  personas  menores 
de  14  años  [ChildrenJ,  jóvenes  los  mayores  de  14  y menores  de  18  años, 
y mujeres  las  mayores  de  esta  edad. 

Los  niños,  los  jóvenes,  y las  mujeres,  pueden  emplearse  en  fábricas 
y talleres,  bajo  las  siguientes  condiciones:  Ningún  niño  menor  de  doce 

años  será  empleado.  Ningún  niño,  ni  joven  ni  mujer  será  empleado  los 
domingos,  á menos  que  el  patrón  y los  empleados  sean  judíos,  y también 
se  exceptúan  las  fundiciones  en  las  que  se  pueden  emplear  jóvenes  va- 
rones durante  tres  horas  por  la  noche  en  los  domingos,  y las  lecherías 
en  las  que  el  Ministro  del  Interior  puede  autorizar  el  trabajo  de  jóvenes 
y mujeres  por  tres  horas  en  los  mismos  días. 

Se  prohíbe  el  empleo  de  niños  y jóvenes  en  ciertos  procedimientos 
peligrosos,  cuando  se  usa  mercurio,  albayalde  ó blanco  de  plomo,  cuando 
se  funda  ó temple  vidrio,  en  la  fabricación  de  ladrillos,  tejas  ó sal  y 
cuando  se  trabajan  metales.  No  se  permite  el  empleo  de  niños  en  la 
fabricación  de  fósforos.  Una  notificación  de  estas  prohibiciones  debe 
ponerse  en  los  establecimientos  correspondientes.  Cuando  el  Ministro 
del  Interior  tenga  conocimiento  de  que  un  establecimiento,  por  razón  de 
los  artículos  elaborados,  las  máquinas  empleadas  ó los  trabajos  exigidos, 
es  peligroso  en  general  para  las  mujeres,  los  jóvenes  ó los  niños,  lo  de- 
clara así  y decreta  las  medidas  que  juzgue  adecuadas  para  la  protección 
de  los  trabajadores. 

Horas  de  Trabajo.  Para  empleados  jóvenes  en  fábricas  de  tejidos, 
de  las  6 a.  m.  á las  6 p.  m.  ó de  las  7 a.  m.  á las  7 p.  m.  con  dos  horas 
para  comidas,  una  de  las  cuales  debe  de  ser  antes  de  las  3 p.  m.  Los  sá- 
bados de  las  6 a.  m.  hasta  las  11-30  a.  m.  con  media  hora  para  comer 
ó ítasta  medio  día  con  una  hora  para  comer,  ó de  las  7 a.  m.  hasta  las 
12-30  p.  m.  con  media  hora,  ó hasta  la  1 p.  m.  con  una  hora  para  comer. 
En  las  demás  fábricas  y talleres  de  las  6,  7 ú 8 a.  m.  á las  6,  7 ú 8 p.  m. 
con  hora  y media  para  comidas,  una  hora  antes  de  las  3.  p.  m.  Los  sá- 
bados de  las  6,  7 ú 8 a.  m.  á las  2,  3 ó 4 p.  m.  con  media  horadara  comer. 
Estas  horas  pueden  cambiarse  con  la  autorización  del  Ministro  del  Inte- 
rior en  fábricas  que  no  sean  de  tejidos  y en  talleres  de  las  9.  a.  m.  á las 
9 p.  m.  En  las  imprentas  donde  se  imprimen  periódicos  no  más  de  dos 
noches  por  semana,  se  pueden  emplear  varones  jóvenes  mayores  de  16 
años,  como  si  fueran  adultos,  por  un  tiempo  que  no  pase  de  doce  horas 
consecutivas,  inclusive  las  necesarias  para  comidas.  También  pueden 
emplearse  en  fundiciones  y en  fábricas  de  papel,  durante  siete  noches 
en  dos  semanas.  En  las  fábricas  de  vidrio  pueden  emplearse  también 
esta  clase  de  varones  jóvenes,  pero  sin  exceder  de  60  horas  cada  semana 
y sin  que  pasen  cinco  horas  sin  tener  media  hora  para  comer.  Para  las 
mujeres  las  horas  de  trabajo  señaladas  por  la  ley  son:  en  fábricas  de  te- 
jidos de  las  6 ó 7 a.  m,  á las  6 ó 7 p.  m.  con  dos  horas  para  comidas,  una 
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de  las  cuales  debe  ser  antes  de  las  3 p.  m.  Los  sábados  de  las  6 ó las  7 a.  m. 
á las  12  30  ó la  1 p.  m.  con  una  hora  para  comer.  En  otras  fábricas 
ó en  talleres  donde  se  pueden  emplear  jóvenes  y niños  de  las  6,  7 ú 8 a. 
m.  á las  (>,  7 ú 8 p.  m.  con  hora  y media  para  comidas,  una  hora  antes  de 
las  3 p.  m.  Los  sábados  de  las  6,  7 ú 8 a.  m.  á las  2,  3 ó 4 p.  m.  con  me- 
dia hora  para  comer.  En  los  establecimientos  donde  no  pueden  emplearse 
niños  ni  jóvenes,  el  trabajo  no  puede  exceder  de  12  horas,  con  una  hora 
y media  para  comidas,  y los  sábados  no  podrá  pasar  de  8 horas  con  me- 
dia hora  para  comer. 

Las  horas  de  trabajo  para  los  niños  en  las  fábricas  de  tejidos,  están 
arregladas  de  manera  que  ciertos  grupos  empiezan  á las  6 ó las  7 a.  m. 
hasta  la  hora  de  comer,  á la  1 p.  m.  En  los  sábados  las  horas  de  trabajo 
son  las  mismas  que  para  los  jóvenes;  pero  un  niño  no  puede  ser  emplea- 
do en  dos  sábados  sucesivos,  ni  en  un  sábado  de  una  semana  en  alguno 
de  cuyos  días  haya  trabajado  más  de  5 y media  horas.  Un  niño  no  pue- 
de ser  empleado  en  un  grupo  de  la  mañana  ó en  uno  de  la  tarde,  duran- 
te dos  períodos  sucesivos  de  siete  días.  Los  niños  pueden  trabajar  tam- 
bién bajo  el  sistema  alternativo,  esto  es,  con  un  día  de  intermedio,  y en 
este  caso  las  horas  de  trabajo  son  las  mismas  que  para  los  jóvenes.  En 
las  fábricas  que  no  sean  de  tejidos  y en  los  talleres  los  niños  deben  tra- 
bajar en  grupos  de  la  mañana  ó de  la  tarde.  El  tiempo  de  la  mañana 
es  de  las  6,  7 ú 8 a.  m.  hasta  la  hora  de  comer,  la  1 p.  m.;  el  de  la  tarde 
termina  á las  6,  7 ú 8 p.  m.,  pero  en  los  sábados  debe  terminar  á las  2 p.  m. 
Un  niño  no  debe  trabajar  en  un  grupo  de  la  mañana  ó en  un  grupo  de  la 
tarde  en  dos  períodos  sucesivos  de  siete  días.  También  pueden  trabajar 
bajo  el  sistema  alternativo,  principiando  á las  6,  7 ú 8 a.  m.  y terminan- 
do á las  6,  7 ú 8 p.  m.  con  dos  horas  para  comidas;  en  los  sábados  de  las 
6 ó 7 a.  m.  á las  2 p.  m.  ó de  las  8 a.  m.  á las  4 p.  m.,  con  media  hora 
para  comer.  Bajo  este  sistema  un  niño  no  puede  emplearse  durante  dos 
días  sucesivos  ó en  el  mismo  día  durante  dos  semanas  sucesivas. 

Las  horas  de  trabajo  pueden  ser  cambiadas  en  casos  especiales  por 
el  Ministro  del  Interior,  quien  puede  también  autorizar  que  los  jóvenes, 
las  mujeres  y los  niños  puedan  trabajar  fuéra  de  las  horas  señaladas 
cuando  es  preciso  terminar  un  procedimiento  que  no  admita  suspensión, 
cuando  los  materiales  se  dañan  por  causa  de  la  temperatura,  ó cuando  la 
demanda  de  los  artículos  hace  necesaria  una  mayor  producción,  durante 
media  hora  para  los  jóvenes  y niños,  y la  cual  debe  deducirse  del 
tiempo  permitido  durante  la  semana.  En  casos  semejantes  el  mismo 
funcionario  puede  autorizar  que  las  mujeres  trabajen  de  las  6 á las  7 a. 
m.  hasta  las  8 ó 9 p.  m.  con  excepción  de  los  sábados,  con  dos  horas  para 
comidas;  pero  este  trabajo  extra  no  podrá  exceder  de  más  de  tres  días 
por  semana  ó más  de  cincuenta  días  en  doce  semanas. 

Comidas.  -Las  horas  de  comer  deben  ser  las  mismas  para  los  niños, 
los  jóvenes  y las  mujeres.  En  las  fábricas  de  vidrio,  de  fósforos  y en  los 
establecimientos  donde  se  use  arsénico  ú otras  sustancias  venenosas,  no 
se  permite  que  persona  alguna  coma  en  los  cuartos  en  que  dichas  sustan- 
cias se  emplean,  y hay  comedores  especiales  para  los  obreros. 

Certificados—  En  toda  fábrica  es  preciso  obtener  un  certificado  para 
cada  niño  y cada  joven  empleados  que  los  declare  aptos  para  los  trabajos 
de  dicha  fábrica.  Los  jefes  de  las  fábricas  deben  obtener  estos  certifica- 
dos durante  los  ocho  primeros  días,  tiempo  que  puede  ampliarse  hasta 
trece  días  cuando  el  médico  resida  á una  distancia  mayor  de  3 millas  de 
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la  fábrica.  Estos  médicos  deben  examinar  á los  niños  y jóvenes  emplea- 
dos en  las  fábricas,  así  como  investigar  é informar  á los  inspectores 
acerca  de  los  accidentes  que  ocurran  en  las  fábricas  y talleres.  Estos 
certificados  no  son  necesarios  en  los  talleres,  pero  el  Ministro  del  Inte- 
rior puede  hacerlos  obligatorios  en  dichos  establecimientos. 

En  el  caso  de  que  un  niño  ó un  joven  menor  de  16  años  aparezca  á 
un  inspector  incapacitado  para  el  trabajo  ordinario  por  enfermedad  ó ma- 
la constitución,  notificará  el  hecho  al  jefe  del  establecimiento  intimán- 
dole que  retire  del  trabajo  á dicha  persona  desde  un  día  señalado,  des- 
pués del  cual  no  se  podrá  emplear  tal  persona  hasta  que  no  tenga  un 
certificado  del  médico  oficial,  declarando  que  ya  no  está  incapacitado  pa- 
ra trabajar. 

Los  certificados  de  aptitud  para  trabajar  deben  expresar  la  edad 
del  niño  ó del  joven  y la  ausencia  de  enfermedad  y mala  constitución. 
La  edad  debe  probarse  al  médico  por  el  certificado  de  nacimiento,  pero 
si  un  inspector  tiene  razones  para  creer  que  la  edad  expresada  en  el  cer- 
tificado es  mayor  que  la  verdadera,  puede  anular  dicho  certificado.  Pa- 
ra expedir  estos  certificados  los  médicos  oficiales  deben  examinar  á los 
niños  y jóvenes  en  los  establecimientos  mismos,  á menos  que  haya  algu- 
na razón  sancionada  por  los  inspectores  para  efectuarlo  afuera.  Los 
médicos  oficiales  tienen  autorización  para  examinar  los  trabajos  ó proce- 
dimientos en  que  se  propone  emplear  un  niño  ó un  joven,  con  el  objeto 
de  que  puedan  determinar  su  capacidad.  Si  un  médico  oficial  rehúsa  un 
certificado  debe  expresar  las  razones  en  que  se  funda.  Cuando  un  niño 
llegue  á la  edad  de  catorce  años,  es  necesario  obtener  un  nuevo  certifica- 
do de  su  capacidad  bajo  las  nuevas  condiciones.  Los  certificados  deben 
ser  presentados  á los  inspectores  por  los  jefes  de  los  establecimientos. 

Educación.- — Además  de  las  condiciones  mencionadas  para  el  empleo 
de  los  niños  en  los  establecimientos  industriales,  se  imponen  otras  por  la 
misma  ley  y por  las  que  tratan  de  la  educación  elemental  (The  elemental 
education  Acte). 

Un  niño  no  puede  ser  empleado  sin  haber  obtenido  un  certificado  de 
suficiencia  en  lectura,  escritura  y aritmética  elemental,  de  una  escuela 
“certificada  eficiente”  por  la  autoridad  local  ó bajo  la  vigilancia  de  un 
inspector  de  escuelas  públicas. 

Un  niño  ’entre  13  y 14  años  puede  ser  empleado  como  si  fuera  un 
joven  si  tiene  un  certificado  de  su  eficiencia  ó “asistencias  previas”,  de 
una  escuela  “certificada  eficiente”  por  la  autoridad  local;  eficiencia  en 
lectura,  escritura  y aritmética;  “asistencias  previas”  quiere  decir  350 
asistencias  anuales  durante  cinco  años,  en  nomás  de  dos  escuelas  en  ca- 
da año,  después  de  pasar  cinco  años  de  edad. 

Los  niños  empleados  en  establecimientos  industriales  están  obliga- 
dos á asistir  á una  escuela.  Los  niños  que  trabajan  en  grupos  en  la  ma- 
ñana ó la  tarde  deben  asistir  á la  escuela  una  vez  cada  día,  y los  tjue  tra- 
bajan bajo  el  sistema  alternativo,  dos  veces  diariamente.  Los  jefes  de 
los  establecimientos  en  donde  trabajan  niños  están  obligados  á obtener 
cada  semana  del  maestro  de  escuela  un  certificado  que  exprese  las  asis- 
tencias de  dichos  niños. 
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IV 

ACCIDENTES  Y COMPENSACIÓN 

Cuando  ocurre  un  accidente  en  un  establecimiento  industrial,  el  jefe 
de  éste  debe  notificar  al  inspector,  si  algún  obrero  ha  recibido  daño 
corporal  que  le  impida  trabajar  durante  cinco  horas  en  su  trabajo  ordi- 
nario en  alguno  de  los  tres  días  siguientes  al  accidente. 

Si  el  accidente  ha  causado  muerte  alguna  ó es  producido  por  maqui- 
naria movida  por  poder  mecánico,  ó algún  líquido  caliente  ó metal  ó algu- 
na otra  sustancia  derretida,  ó explosión  ó escape  de  gas  ó vapor,  se  notifi- 
ca también  al  médico  oficial,  expresando  la  residencia  del  herido  ó el  lu- 
gar adonde  ha  sido  removido. 

Los  jefes  de  establecimientos  industriales  están  obligados  á llevar 
un  registro  de  los  accidentes  que  deben  notificar  á los  inspectores,  y de- 
ben estar  abiertos  para  la  inspección  de  éstos  y la  de  los  médicos  oficiales, 
quienes,  al  recibir  un  aviso  de  un  accidente,  deben  apresurarse  á ir  al 
lugar  indicado  y hacer  una  investigación  completa  de  la  naturaleza  y 
causa  de  la  muerte  ó el  daño  causado  y dentro  de  las  24  horas  siguientes 
deben  enviar  un  informe  á los  inspectores. 

Si  un  obrero  pierde  la  vida  ó recibe  daño  corporal  por  falta  de  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  de  la  ley,  el  jefe  del  establecimiento  está 
obligado  á pagar  una  multa  de  £ 100  á beneficio  de  la  familia  del  finado 
ó del  herido. 

La  Ley  “The  Workmen’s  Compensation  Act.,  1906”  impone  á los  je- 
fes de  establecimientos  industriales  la  obligación  de  dar  una  compensa- 
ción, en  caso  de  muerte  causada  á alguno  de  sus  obreros  por  un  acciden- 
te, á los  miembros  de  la  familia  que  éste  mantenía,  quienes  tienen  derecho 
á una  suma  determinada,  según  las  circunstancias  del  caso,  por  convenio 
entre  las  partes  ó por  un  árbitro  nombrado  por  un  juez;  pero  dicha  suma 
no  puede  ser  menos  de  £ 150  ni  mayor  de  <£  300.  Si  el  finado  no  deja  fami- 
lia, el  jefe  del  establecimiento  sólo  pagará  los  gastos  de  médico  y entie- 
rro hasta  £ 10.  En  el  caso  de  que  el  accidente  produzca  incapacidad 
para  trabajar,  el  herido  recibe  una  pensión  semanal  de  una  suma  que  se 
determina  según  las  circunstancias,  pero  que  no  puede  pasar  de  £ 1. 

Esta  ley  se  extiende  á los  empleados  en  toda  clase  de  oficinas 
cuyos  salarios  no  excedan  de  £ 250  al  año,  á los  capitanes  y marine- 
ros de  los  buques  de  la  marina  mercante  nacional,  á los  empleados 
en  tiendas  y almacenes  y á los  sirvientes  en  general. 

V 

ESTABLECIMIENTOS  ESPECIALES 

Ciertos  establecimientos  industriales  que  no  son  considerados  gene 
raímente  como  fábricas  ni  talleres,  están  sujetos  á la  ley  que  regula 
á éstos,  con  algunas  modificaciones. 

Lavanderías. — La  modificación  más  notable  se  refiere  á las  horas 
de  trabajo.  Para  niños  no  excederán  de  10  horas  diarias  y 30  por  se- 
mana. Para  jóvenes,  12  diarias  y 60  por  semana.  Para  mujeres  14  dia- 
rias y 60  por  semana. 
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Diques. — Los  diques,  muelles,  malecones  y almacenes  de  depósito, 
están  sujetos  á la  ley  como  fábricas. 

Construcciones. — Las  construcciones  de  edificios  para  las  cuales  se 
emplea  algún  poder  mecánico  temporalmente,  para  edificios  nuevos  ó 
para  reparaciones,  están  bajo  la  ley  como  fábricas.  Aunque  no  se  emplee 
poder  mecánico  son  considerados  por  ésta  como  fábricas  los  edificios 
de  más  de  30  pies  de  altura  cuando  se  construyen  ó se  reparan  usando 
andamios  ó cuando  trabajan  más  de  20  personas. 

Ferrocarriles. — Los  ferrocarriles  que  se  usan  en  conexión  con  una 
fábrica  ó un  taller  se  consideran  como  partes  de  las  fábricas  ó talleres 
respectivos;  pero  cuando  una  línea  se  usa  para  más  de  una  fábrica  ó 
un  taller,  se  considera  como  una  fábrica  separada. 

Panaderías. — Las  panaderías  en  donde  se  emplea  algún  poder  me- 
cánico se  consideran  como  fábricas  y las  demás  como  talleres.  Las 
panaderías  no  pueden  estar  en  lugares  subterráneos  á menos  que  se 
obtenga  un  certificado  correspondiente  declarando  que  dichos  lugares 
son  adecuados  por  su  construcción,  luz,  ventilación  y bajo  otros  aspec- 
tos. Si  la  autoridad  local  rehúsa  un  certificado  el  interesado  puede 
apelar  dentro  de  veinte  días  á un  juez,  quien  puede  otorgar  el  certifi- 
cado si  está  convencido  de  que  el  lugar  en  cuestión  reúne  las  condi- 
ciones requeridas.  Con  respecto  á las  panaderías  en  general  las  si- 
guientes condiciones  son  obligatorias:  no  debe  haber  letrinas  ó depósitos 
de  desperdicios  ó basuras  dentro  de  ellas  ó en  comunicación  directa  con 
ellas;  una  cisterna  que  provea  de  agua  á una  panadería,  no  debe  usarse 
para  el  agua  de  una  letrina;  los  desagües  de  las  letrinas  no  deben  estar 
abiertos  dentro  de  una  panadería;  en  las  panaderías  subterráneas  se 
exigen  500  piés  cúbicos  de  espacio  para  cada  persona  y en  las  demás 
400;  el  barniz  ó pintura  de  las  paredes,  cuartos  y pasadizos  deben  lavarse 
con  agua  caliente  y jabón  cada  seis  meses;  y el  blanqueo  con  cal  debe 
renovarse  cada  seis  meses;  si  en  el  mismo  piso  de  una  panadería  hay 
un  dormitorio,  éste  debe  estar  separado  por  un  tabique  del  suelo  al 
cielo  raso,  debe  tener  una  ventana  externa  de  no  menos  de  nueve  piés 
de  extensión  y que  pueda  abrirse  cinco  piés  y medio. 

VI 

TRABAJO  FUÉRA  DE  FÁBRICAS  Y TALLERES 

Los  jefes  de  establecimientos  industriales  que  empleen  obreros 
fuéra  de  éstos,  deben  guardar  un  registro  de  las  personas  así  empleadas 
y de  los  lugares  en  donde  trabajen,  el  cual  es  presentado  á los  inspec- 
tores y á las  autoridades  locales,  quienes  investigarán  si  dichos  obreros 
sufren  alguna  enfermedad  contagiosa  y si  los  lugares  donde  trabajan 
son  insalubres.  Se  exigen  especiales  precauciones  á los  establecimien- 
tos donde  se  hacen,  limpian  y reparan  vestidos,  cuyos  jefes  sufren 
una  multa  de  £ 10  si  permiten  que  se  trabaje  en  obra  por  su  cuenta 
en  habitaciones  en  donde  haya  una  enfermedad  de  escarlatina  ó viruela, 
á menos  que  prueben  que  no  tenían  ni  podían  haber  tenido  conoci- 
miento del  hecho.  La  misma  pena  sufren  los  jefes  de  fábricas  y 
talleres  que  den  trabajos  semejantes  y que  se  ejecuten  en  habitaciones 
en  donde  haya  un  caso  de  estas  dos  enfermedades.  La  autoridad 
local  puede  prohibir  que  se  trabaje  en  obras  de  esta  clase  en  habita 
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"‘dones-  en  donde  haya  un  paciente  sufriendo  alguna  enfermedad  conta- 
giosa, durante  un  tiempo  determinado  ó bajo  una  condición  expresa,  aun 
cuando  el  paciente  sea  removido  y bajo  la  pena  de  una  multa  de  £ 10, 
si  la  orden  no  se  cumple. 

FÁBRICAS  Y TALLERES  DOMÉSTICOS 

Los  establecimientos  denominados  así  en  la  ley  son  casas  particu- 
lares en  donde  los  obreros  son  miembros  de  las  familias  que  las  habi- 
tan; pero  no  están  bajo  las  disposiciones  de  la  ley,  que  se  limita  á 
señalarles  horas  especiales  para  sus  tareas:  para  jóvenes  de  las  6 a.  m. 
á las  9 p.  m.  con  cuatro  horas  y media  para  comidas,  y los  sábados  de 
las  6 a.  m.  á las  4 p.  m.  con  dos  horas  y media  para  comer.  Para  las 
mujeres  la  única  restricción  consiste  en  prohibir  que  se  hagan  traba- 
jar los  sábados.  Los  niños  sólo  pueden  trabajar  en  grupos  por  la  ma- 
ñana ó por  la  tarde;  los  primeros  de  las  6 a.  m.  á la  1 p.  m.  y los 
segundos  de  la  1 p.  m.  á las  8 p.  m.  Un  niño  no  se  puede  emplear  ántes 
ni  después  de  la  1 p.  m.  m.  en  dos  semanas  sucesivas. 

VII 

SALARIOS 

La  ley  no  señala  ni  podría  señalar  escalas  de  salarios  y se  reduce 
á establecer  formalidades  para  proteger  á los  obreros.  Se  obliga  á los 
jefes  de  establecimientos  industriales  á dar  á los  obreros  que  emplean, 
detalles  de  los  salarios  que  deben  recibir  y de  los  trabajos  que  deben 
ejecutar.  Cuando  los  salarios  son  los  mismos  para  los  obreros  que  tra- 
bajan en  un  mismo  cuarto  ó departamento,  estos  detalles  se  mantienen 
exhibidos  sobre  un  cartel;  pero  si  se  paga  á cada  obrero  según  la 
cantidad  ó calidad  de  la  obra  que  ejecute,  se  da  á cada  uno  una  pape- 
leta con  los  detalles  necesarios.  Cuando  se  usan  indicadores  automáti- 
cos para  registrar  el  tiempo  empleado  ó el  trabajo  ejecutado,  se  marcan 
en  la  caja  del  instrumento  los  números  marcados  en  los  dientes  de  la 
rueda  y en  el  cilindro.  Si  para  determinar  los  salarios  se  usan  pe- 
sas , medidas,  escalas,  balanzas  ó máquinas  de  pesar,  dichos  objetos 
están  bajo  la  inspección  de  la  autoridad  respectiva. 

Los  salarios  se  pagan,  como  lo  dispone  la  ley  ‘ THE  TRUCK 
ACT,”  en  dinero  contante  sin  otra  deducción  que  el  avance  que  el 
obrero  haya  recibido  y por  el  cual  no  se  cobra  interés  alguno.  No  se 
puede  obligar  ni  inducir  á los  obreros  á recibir  efectos  en  pago  de  sus 
salarios,  ni  en  parte  de  ellos,  ni  á comprar  provisiones,  vestidos  ó 
artículos  cualesquiera,  en  los  establecimientos  en  donde  trabajan  ni  en 
las  tiendas  ó almacenes  que  les  indiquen  los  jefes  de  aquéllos  ó sus 
dependientes.  Con  el  fin  de  hacer  cumplir  estas  disposiciones,  cuando 
hay  un  contrato  escrito  se  debe  presentar  al  inspector  y dar  una  copia 
al  obrero. 
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VIII 

EJECUCIÓN  DE  LA  LEY 

El  Ministro  del  Interior  está  encargado  de  la  ejecución  de  las  dis- 
posiciones de  la  ley  sobre  fábricas  y talleres.  Está  autorizado  para 
formular  reglamentos  y expedir  órdenes  imponiendo  obligaciones  ú 
otorgando  poderes  y exenciones  especiales  á establecimientos  deter- 
minados. Estas  órdenes  se  publican  en  La  Gaceta  Oficial  y se  presen- 
tan á la  Cámara  de  los  Comunes  y á la  de  los  Lores,  cada  una  de  las 
cuales  puede  anularlas  dentro  de  40  días.  Tiene  poder  incondicional 
para  expedir  órdenes  generales  referentes  al  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones impuestas  por  la  ley. 

Autoridades  locales. — Están  encargadas  de  hacer  cumplir  las  dis- 
posiciones de  la  ley  referentes  á los  tálleres  y las  relativas  á sanidad 
en  las  panadería^  y en  los  lugares  en  donde  se  ejecutan  trabajos  fuéra 
de  las  fábricas,  y también  las  que  se  refieren  á los  medios  de  escapp 
en  caso  de  incendio  en  las  fábricas. 

Médicos  oficiales. — Estos  funcionarios  son  nombrados  y removidos 
por  el  Inspector  General.  El  Ministro  del  Interior  puede  anular  estos 
nombramientos  y remociones.  Deben  ser  médicos  con  diploma  y no 
estar  interesados  de  manera  alguna  en  los  establecimientos  puestos 
bajo  su  cuidado.  En  caso  de  no  haber  un  médico  oficial,  el  médico  del 
asilo  de  pobres  actuará  provisionalmente.  Además  de  los  informes 
especiales  que  deben  presentar  en  caso  de  accidentes  ó envenenamien- 
tos, presentan  un  informe  anual  al  Ministro  del  Interior,  expresando 
las  inspecciones  que  han  efectuado  y sus  resultados. 

Inspectores. — Estos  funcionarios  son  nombrados  por  el  Ministro  del 
Interior  y son  los  agentes  directos  de  éste.  Sus  facultades  principa- 
les son:  entrar  durante  el  día  á todo  establecimiento  que  tengan  razón 
para  creer  que  es  una  fábrica  ó un  taller;  entrar  de  día  ó de  noche  á 
una  fábrica  ó taller  reconocidos  como  tales;  llevar  un  policía  cuando 
tengan  motivo  para  temer  resistencia;  requerir  la  presentación  de  los 
registros,  certificados,  avisos  y documentos  exigidos  por  la  ley,  inspec- 
cionarlos y copiarlos;  cerciorarse  de  si  las  obligaciones  de  la  ley  im- 
puestas á los  jefes  de  fábricas  se  cumplen  satisfactoriamente;  entrar  á 
las  escuelas  en  donde  asisten  los  niños  empleados  en  fábricas  ó talle- 
res; examinar  y hacer  examinar  los  obreros  de  fábricas  y talleres;  y 
ejercer  las  funciones  del  Fiscal  para  el  enjuiciamiento  ó la  defensa  en 
los  casos  que  se  presenten  ó deben  presentarse  ante  las  autoridades 
referentes  al  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  las  leyes  en  los 
establecimientos  industriales  que  están  bajo  su  vigilancia  é inspección. 

IX 

OBSERVACIONES 

» La  ley  sobre  fábricas  y talleres  no  limita  la  libertad  de  contrato 
entre  los  jefes  de  establecimientos  industriales  y los  obreros  que  em- 
plean. No  fija  escalas  de  salarios  ni  horas  de  trabajo  para  los  varones 
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adultos,  reduciendo  sus  disposiciones  con  respecto  á éstos  á establecer 
que  sus  salarios  sean  pagados  en  dinero  'efectivo  y que  los  estableci- 
mientos donde  trabajan  se  mantengan  en  buenas  condiciones  de  salu- 
bridad y seguridad. 

Seguros. — La  ley  no  impone  obligación  alguna  sobre  este  particular. 
En  Inglaterra  abundan  las  Compañías  de  seguros  sobre  la  vida  y contra 
accidentes.  El  Banco  de  ahorros  del  Correo  [Fost  Office  Savings  Bank] 
ofrece  facilidades  para  obtener  pólizas  de  seguros  sobre  la  vida  por  sumas 
de  £ 5 y £ 100  en  favor  de  toda  persona  de  14  á G5  años,  y para  niños  de 
8 á 14  años  por  £ 5.  La  suma  del  seguro  se  paga  tan  pronto  como  se 
presenta  la  prueba  de  la  muerte  del  asegurado.  En  1904  dicho  Banco 
expidió  517  pólizas  por  £ 28.629  y pagó  465  por  £ 16.876.  Hasta  1903 
había  en  el  Reino  Unido  2.086  Sociedades  Providentes  [PROVIDENT 
SOCIETIES]  registradas,  con  2.091.978  miembros  y un  capital  de 
£ 27.136.737  y £ 12.803.851  en  depósitos. 

Pensiones — Este  es  un  asunto  que  la  ley  deja  también  á la  previ- 
sión individual  de  los  obreros.  El  mismo  Banco  de  Ahorros  da  anuali- 
dades inmediatas  ó deferidas.  Una  anualidad  inmediata  de  £ 1 por 
toda  la  vida  para  un  varón  de422  años  cuesta  £ 22-11-4,  y para  una 
mujer  de  la  misma  edad  £ 24-12-4;  de  manera  que  una  anualidad  de 
£ 10  cuesta  diez  veces  la  primera  suma  para  un  hombre  de  dicha  edad 
y diez  veces  la  segunda  para  una  mujer.  Estas  anualidades  pueden 
obtenerse  hasta  de  £ 100;  el  costo  total  debe  pagarse  en  un  sólo  plazo  y 
no  se  devuelve  en  ningún  caso;  las  anualidades  se  pagan  cada  seis 
meses  en  la  oficina  que  se  determine.  Las  anualidades  deferidas  de 
£ 1,  esto  es,  para  empezar  después  de  10  años,  se  pueden  obtener  pa- 
gando durante  once  años  cuotas  de  £ 1-12-5,  ó una  de  £ 15-15-9  para 
un  hombre  de  22  años,  y para  una  mujer  de  la  misma  edad  once  cuotas 
de  £ 1-15-10  ó uno  de  £ 17—9—0;  de  manera  que  anualidades  deferidas 
de  £ 10  cuestan  diez  veces  cada  una  de  estas  sumas  respectivamente 
para  un  hombre  ó una  mujer  de  dicha  edad.  Estas  pensiones  pueden 
obtenerse  hasta  por  £ 100  anuales.  Las  cuotas  pagadas  se  devuelven 
si  así  se  solicita  ó. si  el  agraciado  muere  antes  de  haberse  pagado  la 
primera  pensión.  En  1904  este  Banco  recibió  £ 594.928  por  anualida- 
des inmediatas  en  favor  de  1768  agraciados,  y pagó  594.502;  por  pen- 
siones deferidas  recibió  en  el  mismo  año  £ 2Í.011  en  favor  de  128 
agraciados,  y pagó  £ 16.168.  El  Gobierno  actual  ha  prometido  pre- 
sentar al  Parlamento  un  proyecto  de  ley  sobre  pensiones  para  todo 
ciudadano  mayor  de  60  años,  no  por  un  sentimiento  de  caridad,  sino 
como  un  reconocimiento  de  justicia  y solidaridad  social  impuesto  por 
las  fuerzas  que  operan  en  el  mundo  industrial  moderno. 

Ahorros. — El  mismo  Banco,  bajo  la  garantía  directa  del  Gobierno, 
tiene  por  objeto  principal  promover  y estimular  el  ahorro  en  las  clases 
pobres.  Acepta  depósitos  desde  un  chelín  hasta  £ 50  en  el  curso  de 
un  año,  hasta  un  máximum  de  £ 200,  pagando  intereses  á razón  de 
2 y medio  p§  anual.  Quienquiera  que  desee  ahorrar  un  chelín  aho- 
rrando peniques  puede  hacerlo  por  medio  de  formularios  que  tienen,  cada 
uno,  doce  espacios  para  un  sello  de  un  penique,  entregándolos  al  Banco 
cuando  estén  completos.  Los  niños  mayores  de  7 años  pueden,  por  sí  mis- 
mos, y los  menores  de- esta  edad,  por  medio  de  sus  representantes,  hacer 
depósitos  como  si  fueran  mayores  de  edad;  pero  los  últimos  no  pue- 
den retirar  sus  ahorros  sino  hasta  que  cumplan  7 años.  Toda  oficina 
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de  Correo  es  sucursal  del  Banco  y la  correspondencia  dirigida  al  Di- 
rector está  franqueada.  El  mismo  Banco  se  encarga  de  comprar Jbonos 
del  Gobierno  por  cuenta  de  sus  clientes,  por  sumas  de  un  chelín  á 
£ 200  en  el  curso  de  un  año,  hasta  un  máximum  de  £ 500,  co- 
brando y debitando  los  intereses  correspondientes.  Por  este  ser- 
vicio cobra  9,  por  las  primeras  £ 25,6  d por  cada  £ 25  hasta  £ 100 
y 6 d por  cada  seis  libras  de  exceso.  Las  sumas  depositadas  en  este 
Banco  pueden  retirarse  con  una  simple  notificación  á la  oficina  central 
en  Londres. 

En  1904  el  mismo  Banco  recibió  £ 40.612.967  en  depósitos  y 
£ 3.495,633  por  intereses  cobrados  en  favor  de  clientes;  pagó£  41.904.393 
además  de  £ 148.339.354  debidas  á sus  clientes  á fin  del  mismo  año,  cuan- 
do había  9.675.717  cuentas  abiertas,  cuyos  saldos  dan  un  término  medio 
de  £ 15-8-8  para  cada  cliente.  En  el  mismo  año  dicho  Banco  compró 
para  sus  clientes  bonos  del  Gobierno  por  valor  de  £ 2.  509.740  y vendió 
por  £ 1.317.338.  El  valor  de  los  bonos  que  quedaron  en  depósito  al  fin 
de  dicho'áño  subió  á £ 17.357.950. 

X 

Habitaciones  Obreras. — El  pueblo  inglés  cuyo  espíritu  práctico  es 
uno  de  sus  distintivos  más  característicos,  no  ha  resuelto  aún  el  problema 
de  las  enormes  agrupaciones  de  obreros  en  habitaciones  inmundas  for- 
mando callejones  horripilantes.  Los  slums  de  las  grandes  ciudades  son 
verdaderos  emporios  de  inmoralidad,  crímenes  y enfermedades;  focos  de 
miseria  y depravación  espantosos;  centros  que  están  produciendo  la  de- 
generación física  y moral  de  las  clases  obreras.  Estos  slums  horribles  y 
el  espectáculo  lúgubre  de  miles  de  seres  humanos  vagando  por  calles  y 
parques  sin  hogar,  sin  deudos  ni  amigos,  hacen  dudar  de  los  beneficios 
de  la  civilización  moderna  para  las  clases  trabajadoras.  El  mal  aumen- 
ta y el  socialismo  filosófico  se  populariza,  porque  presenta  un  remedio 
radical,  evolucionario  y constitucional.  Algunos  espíritus  filantrópicos 
están  haciendo  esfuerzos  para  mejorar  las  condiciones  de  los  obreros 
que  elaboran  la  riqueza  de  la  nación  y que  viven  en  habitaciones  pestífe- 
ras. Los  Señores  Cadbury  Hermanos  han  establecido  su  famosa  fábrica 
de  chocolate,  que  bien  merece  su  nombre  “Una  fábrica  en  un  jardín”  so- 
bre bases  verdaderamente  admirables.  Fundaron  la  aldea  Bou rn vi  lie, 
con  habitaciones  modelos  para  sus  obreros,  quienes  pagan  por  habitarlas 
arriendos  de  4 s.  6 d.,  516  d.  7 s y 8 s.  por  semana.  Cada  casa  tiene,  ade- 
más de  un  buen  servicio  sanitario,  un  jardín  de  600  yardas  cuadradas  y 
separado  de  los  vecinos  por  líneas  de  árboles  frutales,  las  calles  tienen 
20  yardas  de  anchura  y están  adornadas  por  una  línea  de  árboles  en  cada 
lado.  Hay  un  bosque  pequeño,  un  gran  baño,  un  parque,  escuelas  ele- 
mentales y dos  edificios  públicos.  Se  edificará  una  librería,  un  cuarto 
de  lectura  y un  museo  de  historia  natural.  La  aldea  tiene  941  casas  ha- 
bitadas por  una  población  de  2.850  personas.  Las  horas  de  trabajo  en 
la  fábrica  son:  48  semanales  para  varones  jóvenes  y para  varones  adultos, 
y 42  para  mujeres.  Hay  clases  nocturnas  en  las  escuelas  de  la  aldea  en 
donde  reciben  instrucción  técnica  612  estudiantes. 

Hay  un  fondo  de  beneficencia  para  los  casos  de  enfermedad  de  los 
obreros.  Hay  también  una  caja  de  ahorros  en  donde  los  obreros  deposi- 
tan semanalmente  lo  que  ahorran.  Las  sumas  depositadas  ganan  inte- 
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reses  á razón  de  5 pg  anual;  pero  el  haber  de  cada  obrero  no  puede  ex- 
ceder de  £ 20  en  un  año,  y los  saldos  debidos  en  20  de  junio  de  cada  año 
pasan  al  Banco  de  ahorros  del  Correo.  También  se  forma  un  fondo  para 
pensiones  por  medio  de  contribuciones,  según  las  edades  de  acuerdo  con 
una  escala  cuyo  mínimun  es  2\  pg  y cuyo  máximun  es  5¿pg  de 
los  salarios.  La  parte  de  la  aldea  que  pertenecía  á los  Señores  Cadbury 
Hermanos,  ha  sido  cedida  por  éstos  á la  nación  y está  hoy  bajo  la  autori- 
dad respectiva. 

Los  Señores  Lever  Hermanos  tienen  su  fábrica  de  jabón  en  el  “Fort 
Sunlight”,  bajo  un  sistema  semejante.  En  Letchworth,  Londres,  la 
Compañía  “The  Garden  City  Tenauts  Ltd”,  tiene  ya  308  casas  arrenda- 
das por  sumas  de3s9dál5s  6d  semanales.  Estos  esfuerzos  mere- 
cen todo  encomio,  pero  son  aislados  y no  alcanzan  á afectar  la  gran 
masa  de  los  obreros  que  viven  bajo  un  ambiente  degenerante  y para 
quienes  el  sistema  á que  los  somete  á tan  degradante  miseria  es  un  bar- 
barismo  civilizado. 

viS udorismo  industrial.—  Traduzco  así  la  expresión  “Sweating  Sis- 
tem”  empleada  para  denotar  el  inhumano  tratamiento  á que  están  suje- 
tos algunos  obreros  que  trabajan  en  sus  escuálidas  habitaciones,  durante 
largas  horas  del  día  y de  la  noche  á fin  de  ganar  salarios  miserables  que 
no  les  alcanzan  para  las  ordinarias  necesidades-de  la  vida.  Este  odioso 
sistema  prevalece  sobre  todo  en  la  confección  de  vestidos  y otros  artícu- 
los destinados  á la  exportación.  Una  mujer,  por  ejemplo,  recibe  siete 
peniques  por  llenar  144  cartones  con  doce  botones  cada  uno;  de  manera 
que  para  ganar  4 s.  2 d.  tiene  que  trabajar  50  horas  ó 4 días  de  12  horas 
y media.  Este  sistema  representa  la  antigua  esclavitud  bajo  una  nueva 
forma,  la  miseria  degradante  que  mina  el  orden  social,  producida  por  el 
comercialismo  moderno  ó el  nuevo  paganismo  de  avaricia  y materia- 
lismo. 


XI 

- DATOS  ESTADÍSTICOS 

Fábricas,  Talleres  y Lavadurías. — En  1904  había  en  el  Reino  Unido 
105.000  fábricas,  160.000  talleres  y 8.000  lavadurías. 

Obreros  empleados  en  talleres. — En  el  mismo  año  trabajaban  en  es- 
tos establecimientos  655.912  personas,  clasificadas  así: 


Adultos,  hombres  : 214.317 

“ mujeres 266.853 

Jóvenes,  hombres 57.930 

“ mujeres 144.713 

Niños,  hombres  y mujeres  ...  2.099 


Total 685.912 
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Lavadurías  sin  Poder  Mecánico. 


Adultos,  hombres 1.569 

“ mujeres * 28.820 

Jóvenes,  hombres 286 

“ mujeres 2.089 

Niños  ! 32 

Niñas  48 


Total 32.844 


En  Lavadurías  con  Poder  Mecánico. 

7.296 
51.818 
1.287 
11.191 
10  ' 
30 


Total 71.632 


Los  detalles  referentes  á los  obreros  empleados  en  las  fábricas  no  se 
han  publicado  todavía.  El  Inspector  General  respondiendo  á un  .infor- 
me que  le  pedí,  sobre  este  punto,  me  dice  que  probablemente  se  publica- 
rán en  el  curso  del  presente  año. 

“ The  Board  of  Trade  Labour  Gazette  ”,  de  marzo  último  publica 
ios  siguientes  datos  de  las  personas  empleadas  en  fábricas  de  tejidos  du- 
rante febrero  anterior,  aunque  sin  detalles  en  cuanto  á sexo  y edad. 


Fábricas  de  Algodón 

. . . 130.858 

personas 

a 

“ Lana 

. . . 24.574 

a 

a 

“ Estambres  

. . . 42.158 

a 

í. 

“ Lino 

. . . 45,539 

a 

a 

“ Cáñamo 

. . . 17.757 

u ’ 

a 

“ Seda  

8.933 

a 

a 

“ Encajes 

9.122 

a 

a 

“ Medias  

. . . 15.466 

a 

Total 

. . . 294.407 

Muertes  por  accidentes. — Según  el  mismo  periódico,  en  1906,  murie- 
ron 4.114  obreros,  así: 

En  fábricas  y talleres 
“ buques  mercantes 

“ minas 

“ lavadurías 

“ ferrocarriles 


1.160 

1.200 

1.170 

99 

485 


Adultos,  hombres 
“ mujeres 

Jóvenes,  hombres 
“ mujeres 

Niños 

Niñas 


Total 


4.114 
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Inspectores. — 165  inspectores  sirven  bajo  la  autoridad  del  Inspector 
General,  en  la  administración  de  las  leyes  referentes  á fábricas  y talleres. 

XII 


CONCLUSIÓN 


Los  detalles  contenidos  en  este  informe  han  sido  tomados  de  las  le- 
yes sobre  fábricas  y talleres,  salubridad  pública,  educación  elemental, 
pago  de  salarios  y compensación  á trabajadores  y sirvientes.  Además, 
he  consultado  el  último  extracto  estadístico  del  Reino  Unido,  el  suple- 
mento del  informe  del  Jefe  de  los  inspectores  referente  al  año  de  1904, 
las  informaciones  publicadas  por  el  Banco  de  Ahorro  del  Correo,  las  que 
me  enviaron  los  Señores  Cadbury  Hermanos  y las  que  he  encontrado  en 
algunos  periódicos.  ' 

Cardiff:  abril  de  1907. 

Abelardo  Aldana. 


Cónsul  de  Venezuela. 


PAISES  BAJOS 


INFORME  DEL  CÓNSUL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA  EN 

CURAZAO. 

Bien  que  notablemente  mejorado  por  la  ley  de  13  de  julio  de  1905, 
año  95?  de  la  Independencia  y 47?  de  la  Federación,  el  servicio  consular, 
por  el  gran  nú  mero  de  asuntos  que  abarca,  préstase  aún  á detenidos 
estudios  que  con  la  ayuda  de  la  práctica,  contribuirán  á llevarlo  hasta 
donde  es  permitido  en  las  labores  del  hombre  acercarse  á la  perfecti- 
bilidad. 

Estas  mis  observaciones,  las  expondré  sin  ningún  género  de  preten- 
siones, movido  únicamente  del  deseo  de  contribuir  á una  obra  justa  y 
equitativa  y de  velar  por  los  intereses  de  la  República. 

Si  estudiamos  las  causas  que  han  movido  desde  épocas  remotas  las 
naciones,  á nombrar  representantes  cerca  de  otras  naciones,  vemos  que 
una  de  las  principales  ha  sido  la  protección  de  sus  súbditos.  En  efecto, 
es  este  punto  cardinal  en  todo  lo  que  dice  relación  en  el  servicio  diplo- 
mático y consular. 

A este  respecto  resulta  un  tanto  deficiente  la  ley  en  vigor.  El  ar- 
tículo 35  sólo  dice:  “ El  deber  principal  de  los  cónsules  en  tas  plazas  y 
puertos  extranjeros  es  proteger  el  comercio  y auxiliar  á los  venezolanos 
conforme  á la  práctica  y usos  establecidos  por  el  Derecho  de  Gentes  ó 
con  arreglo  á los  Tratados  Públicos  y á las  instrucciones  que  se  les  co- 
muniquen ”.  Términos  aquéllos  que  se  prestan  á diversas  interpretado- 
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nes  y que  no  encierran  nada  preciso.  Podráse  objetar  que  habla  ese  ar- 
tículo de  “ instrucciones  que  se  les  comuniquen’ pero  es  innegable  que 
las  circunstancias  de  tiempo  y lugar,  no  siempre  permiten  recibir  ins- 
trucciones. - ' 

Sobre  el  mismo  asunto  de  protección  á los  venezolanos,  dice  el  artícu- 
lo 63:  “Será  obligación  de  los  Cónsules  favorecer  á los  marineros  venezola- 
nos que  se  encuentren  desvalidos  ó enfermos  en  los  puertos  de  su  resi- 
dencia, sujetándose  á las  instrucciones  que  expida  el  Ejecutivo,  y procu- 
rar, además,  agenciarles  los  medios  de  volver  al  territorio  de  Venezuela. 
Lo  mismo  harán  respecto  de  otros  venezolanos  que  se  hallen  en  estado  de 
miseria  y que  lo  soliciten  ' 

Este  artículo,  si  bien  es  dél  todo  justo  en  cuanto  se  refiere  á la  pro- 
tección de  los  marineros  venezolanos,  da  lugar  á que  en  ningún  caso  pue- 
de un  Cónsul  negar  pasaje  á ningún  venezolano  sin  faltar  á sus  deberes, 
ni  aun  siendo  enemigo  del  orden  ó persona  sospechosa  el  que  lo  solicita. 

Respecto  de  este  mismo  artículo,  cabe  observar  con  referencia  á la 
protección  que  se  debe  á los  marinos  venezolanos  que  en  vez  de  “ 'procu- 
rar agenciarles  los  medios  de  volver  al  territorio  de  Venezuela  ”,  estaría 
mejor  “ agenciarles  ”. 

Mucho,  muchísimo  se  puede  aún  escribir  sobre  los  dos  artículos  que 
dejo  transcritos,  para  hacer  patente  la  falta  de  estipulaciones  claras  y pre- 
cisas acerca  de  la  protección  que  deben  los  Cónsules  á los  venezolanos 
que  se  encuentren  en  el  extranjero. 

Casos  ha  habido,  en  que  los  Cónsules,  ante  las  desgracias  presentes 
y palpables  de  familias  que  perecen  de  miseria,  nada  han  podido  hacer, 
por  falta  de  leyes  sobre  la  materia,  ó porque  algunos  Cónsules  en  quienes 
nunca  se  ha  albergado  el  sentimiento  de  la  caridad,  hayan  dado  inter- 
pretaciones muy  mezquinas  al  artículo  35. 

También  es  de  observarse  que  nada  de  preciso  dice  la  referida  ley 
consular  sobre  la  muerte  de  venezolanos  indigentes,  dando  esto  lugar,  co- 
mo ya  ha  sido  el  caso,  á que  se  presencie  el  triste  espectáculo  de  que  la 
beneficencia  pública  haya  tenido  que  intervenir  cuando  los  Cónsules  se 
han  negado  á cubrir  los  gastos  de  entierro. 


De  todo  punto  indispensable  considero,  igualmente,  un  estudio  acer- 
ca de  lo  que  dice  la  ley  consular  con  respecto  á la  Marina- Venezolana  y 
á la  protección  que  se  le  debe  desde  el  punto  de  vista  comercial. 

En  la  sección  tercera,  respecto  de  los  deberes  de  los  Cónsules  en  los 
casos  de  naufragio,  sólo  hay  un  artículo,  el  54,  que  dice:  “Cuando  algún 
buque  venezolano  naufragare  en  las  playas  del  territorio  ó Distrito  en 
que  resida  un  Cónsul,  tomará  éste  todas  las  medidas  conducentes  á su 
salvamento  y al  de  la  tripulación,  pasajeros  y carga,-  y para  asegurar  de- 
bidamente los  efectos  y mercaderías  que  se  salven,  si  así  le  fuere  permi- 
tido por  las  leyes  del  País,  haciendo  de  todo  inventario  exacto,  para  en- 
tregarlos á sus  dueños  luego  que  se  presenten.  Pero  no  . tendrá  derecho 
á tomar  en  depósito  los  efectos  y mercaderías  salvadas,  si  su  dueño  ó el 
consignatario  se  hallan  en  el  lugar  y en  estado  de  dirigir  sus  negocios. 

“ Si  no  se  encontraren  el  dueño  ó el  consignatario  del  buque  y de 
mercancías,  procederá  de  la  misma  manera  que  se  establece  en  la  sección 
2'-  de  este  Capítulo 
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Esto  es  todo  lo  que  dice  la  sección  3'-1  de  la  Ley  Consular.  En  el  Có- 
digo de  Comercio,  Libro  II  del  Comercio  Marítimo. — Título  III  del  Ca- 
pitán, dice  el  Artículo  602:  “ Siempre  que  el  Capitán,  durante  el  viaje,  se 
halle  sin  medios  para  costearen  casos  urgentes,  las  reparaciones  ó la 
provisión  de  cosas  necesarias  á la  nave,  después  de  hacer  constar  la  ur- 
gencia en  una  diligencia  firmada  por  los  principales  individuos  de  la  tri- 
pulación, podrá  tomar  prestado  á la  gruesa  sobre  el  casco,  quilla  y apa- 
rejos de  la  nave  ó venderé  empeñar  mercancías  suficientes  del  propieta- 
rio con  preferencia,  y en  su  defecto,  de  otros,  previa  la  autorización  del 
Juez,  en  Venezuela,  y del  Cónsul  Venezolano,  en  país  extranjero,  y en  su 
defecto,  de  la  autoridad  que  conozca  en  materias  mercantiles.  El 
propietario  de  la  nave  es  responsable  de  las  mercancías  empeñadas  ó 
vendidas  con  arreglo  al  precio  corriente  de  los  de  igual  especie  y calidad 
en  el  lugar  y tiempo  de  la  descarga,  ó con  arreglo  al  precio  en  que  fue- 
ron vendidas,  si  no  llegare  la  nave  á su  destino  ”. 

Ahora  bien,  si  se  tiene  en  cuenta,  que  á veces  por  pequeñas  sumas 
pueda  verse  un  Capitán  en  la  necesidad  de  tomar  prestado  sobre  el  casco 
del  buque,  vender  ó empeñar  las  mercancías,  casos  éstos  en  que  siempre 
se  hace  sentir  la  usura  con  peso  abrumador,  sería  preferible  autorizar  al 
Cónsul  á proveerle  de  lo  necesario,  hasta  cierta  suma,  comprometiéndose 
el  Capitán  á hacer  efectivo  el  pago  en  el  lugar  donde  se  encuentre  el 
propietario,  si  éste  se  encuentra  en  territorio  venezolano. 


Respecto  del  trasbordo,  dice  el  artículo  20  del  Código  de  Hacienda, 
Sección  4-:  “El  trasbordo  debe  hacerse  de  todas  las  mercaderías  que  ha- 
yan de  ser  trasbordadas;  y en  las  Antillas  de  á bordo  del  buque  que  las 
conduzca  del  puerto  de  la  procedencia,  á bordo  del  buque  que  deba  con- 
ducirlas al  puerto  á que  vayan  destinadas. 

Parágrafo  único. — “ Si  las  mercaderías  se  desembarcan  en  el  puei  to 
de  las  Antillas  en  que  iban  á ser  trasbordadas,  se  considerarán,  como  pro- 
cedentes de  allí,  para  todo  lo  que  sea  concerniente  á su  despacho  y liqui- 
dación, á menos  que  presenten  en  la  Aduana  para  donde  van  destina- 
das, junto  con  todos  los  documentos  consulares  respectivos  del  puerto 
de  la  primitiva  procedencia,  una  certificación  del  Cónsu1  de  la  Colonia 
en  que  se  compruebe  que  las  mercaderías  han  tenido  que  desembarcarse 
allí  por  falta  de  buque  en  qué  trasbordarse 

El  artículo  precedente  se  presta  á numerosas  observaciones.  En 
los  casos  en  que  haya  dos  goletas  á la  carga,  la  una  venezolana  y la  otra 
extranjera,  pueden  las  agencias  de  los  vapores  favorecer  los  intereses  de 
ésta  por  falta  de  una  disposición  que  conceda  la  preferencia  á la  vene- 
zolana. 

Además:  en  muchas  ocasiones,  comprendiendo  el  deber  de  proteger 
los  intereses  del  comercio  de  Venezuela  cuando  ha  habido  más  de  un  bu- 
que á la  carga  ó se  ha  desembarcado  el  cargamento  por  falta  de  buques 
en  qué  trasbordarse,  he  venido  exigiendo  á los  señores  agentes  que  sea 
enviada  en  el  primer  buque  que  salga,  bien  que  nada  dice  el  Código  de 
Hacienda  sobre  el  particular. 
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Con  relación  al  mismo  asunto  trasbordo,  me  permito  elevar  á cono- 
cimiento del  Señor  Ministro,  en  virtud  del  parágrafo  3?  del  Artículo  89 
del  Código  de  Hacienda,  Sección  2a,  que  ha  habido  casos  en  que  habiendo 
venido  bultos  de  menos  se  hayan  negado  las  goletas  á conducir  la  carga 
á Maracaibo,  por  temor  de  que  tengan  que  hacer  efectiva  la  fianza  de 
ley;  ya  sea  que  naufrague  el  otro  vapor  que  los  conduce,  que  se  pierdan, 
ó deje  de  despacharlos  el  embarcador. 

Esto  no  puede  menos  de  ser  un  perjuicio  para  el  comercio  de  Mara- 
caibo y Coro,  y como  no  puede  ser  de  justicia  obligar  á ningún  propie- 
tario de  buques  á que  acepte  una  carga  que  pueda  traerle  dificultades,  se 
hace  necesaria,  en  resguardo  de  los  intereses  de  aquellas  plazas,  una  dis- 
posición que  obligue  á las  líneas  de  vapores  que  conducen  la  carga  de  Eu- 
ropa, á ofrecer  la  fianza  de  ley,  ó bien  introducir  ciertas  modificaciones 
en  la  ley  á que  vengo  haciendo  referencia,  pues  imposible  sería  calcular 
los  perjuicios  que  al  comercio  puede  acarrear  la  demora  en  el  recibo  de 
sus  mercaderías. 


Acerca  de  las  protestas  y declaraciones  que  quieran  hacer  los 
venezolanos,  dice  la  Ley  Consular:  Capítulo  5?,  Artículo  65: 

“Los  Cónsules  en  los  puertos  y lugares  de  su  residencia,  tienen  la 
facultad  d<f  recibir  toda  especie  de  protestas  y declaraciones  que  los  Ca- 
pitanes, maestros,  marineros,  pasajeros  y comerciantes,  ciudadanos  de  la 
República,  ó cualesquiera  extranjeros  tengan  por  conveniente  hacer  ante 
ellos  sobre  asuntos  é intereses  radicados  ó que  deben  radicarse  en  Vene- 
zuela”  

En  primer  término:  sería  ventajoso  sustituir  á “ tienen  la  facultad  ” 
por  “ tienen  el  deber  ”. 

Nada  dice  la  ley  respecto  del  lapso  que  debe  ó puede  transcurrir  del 
acontecimiento  á la  protesta.  En  algunos  países  todo  Capitán  de  buque 
tiene  fijado  el  plazo  de  48  horas  para  hacer  su  protesta,  cualquiera  que 
sea  la  índole  del  asunto  en  disputa. 

Con  referencia  á la  lista  de  rancho  dice  el  parágrafo  2°  del  artículo 
VIII  de  la  sección  I del  Código  de  Hacienda: 

“ En  los  efectos  de  repuesto  para  velamen,  aparejos  y otros  usos  del 
buque,  no  pueden  comprenderse  artículos  que  sean  extraños  á esos  obje- 
tos; y los  víveres  del  rancho  no  pueden  exceder  de  lo  necesario  para  el 
consumo  del  buque  en  cada  viaje  redondo,  y una  estadía  de  la  mitad  del 
tiempo  que  invierte  en  él 

Para  evitar  ciertos  abusos  á que  puede  dar  lugar  la  vaguedad  de 
esta  ley,  sería  conveniente  precisar  el  máximun  del  valor  á que  puede 
montar  el  rancho  de  los  buques  que  hacen  viajes  entre  las  Antillas  y los 
puertos  de  la  República,  y facultar  á los  Cónsules  para  exigir  el  desem- 
barque del  exceso,  cuando  lo  juzguen  necesario  por  un  motivo  ú otro. 
Un  buque  de  vela,  por  ejemplo,  que  salga  para  algún  puerto  de  la  Repú- 
blica, no  tiene  por  qué  llevar  un  barril  de  harina,  desde  luego,  que  no 
hay  panadería  á bordo  de  ninguna  goleta.  Capitanes  á quienes  nunca 
se  les  ha  visto  consumir  licores,  no  tienen  por  qué  llevarlos.  Prolijo  se- 
ría enumerar  todos  los  casos  en  que  se  debiera  prohibir  el  embarque  de 
ciertos  artículos,  pero  en  todos  ellos  debiera  tener  el  Cónsul  facultad 
para  evitar  ó prevenir  el  abuso. 
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También  se  debiera  prohibir  que  en  la  lista  de  rancho  de  las  goletas 
y balandras,  figuren  artículos  de  prohibida  importación,  haciendo  salve- 
dad para  los  de  rigurosa  necesidad. 

En  el  Código  de  Hacienda,  Sección  V,  Capítulo  III,  Artículo  55,  se 
lee:  “ Los  pasajeros  no  pueden  traer  en  sus  equipajes,  efectos  extranje- 
ros no  usados,  cuyos  derechos  de  importación  excedan  de  quinientos  bo- 
lívares, y cuando  excedan  de  esta  suma  pagarán  una  multa  igual  al  do- 
ble del  excedente  de  los  derechos”. 

Parágrafo  único:  “ Los  pasajeros  que  traigan  en  sus  equipajes  efec- 

tos extranjeros  no  usados  deben  manifestarlos  á la  Aduana  antes  que 
ésta  proceda  al  reconocimiento.  En  este  caso,  los  reconocedores  proce- 
derán á examinar  el  equipaje  en  presencia  del  pasajero,  anotándose  el 
peso,  la  denominación  y clase  arancelaria  de  cada  artículo;  y de  confor- 
midad con  el  resultado,  se  hará  el  maniíiesto  que  debe  presentar  el 
pasajero  por  duplicado,  en  papel  común,  expresándose  el  nombre  del 
buque  en  que  haya  venido  el  equipaje,  el  de  su  capitán  y el  puerto  de 
procedencia.” 

Ni  en  este  artículo,  ni  en  los  siguientes,  hasta  el  número  59,  se  ma- 
nifiesta que  no  deben  figurar  en  los  equipajes  los  artículos  de  prohibida 
importación. 

En  la  Sección  III,  Artículo  16,  página  36,  se  lee:  “ Todo  pasajero 
de  cualquier  procedencia  del  exterior  que  venga  para  Venezuela,  debe 
manifestar  por  escrito  triplicado  al  respectivo  Cónsul  ó Agente  Comer- 
cial, el  número  de  bultos  de  que  se  compone  su  equipaje;  si  en  él  trajere 
efectos  no  usados  sujetos  al  pago  de  derechos,  expresando  en  letras,  el 
peso  que  tengan  dichos  bultos,  y especificando  todos  loe  objetos  no  usa- 
dos que  traigan  en  ellos.” 

Este  Consulado,  bien  que  no  lo  re  quiere  la  citada  ley,  en  vista  de  los 
diferentes  abusos  á que  ha  dado  y puede  dar  lugar  el  que  sólo  se  exprese 
el  número  de  bultos,  ha  venido  y viene  exigiendo  la  especificación 
necesaria. 

Con  fecha  16  de  abril  de  1903,  año  92?  de  la  Independencia  y 45?  de 
la  Federación,  promulgó  el  Cuerpo  Soberano  de  la  República  una  muy 
bien  pensada  ley,  por  cuanto  se  refiere  á los  deberes  y derechos  de  los 
^extranjeros;  esto  no  obstante,  en  el  artículo  20,  se  lee  lo  siguiente: 
“Los  extranjeros  que  vinieren  á la  República  para  ser  admitidos  en  su 
territorio,  están  en  la  obligación  de  presentar  ante  la  primera  Autoridad 
Civil  del  lugar  por  donde  entraren,  los  documentos  comprobantes  de  su 
estatuto  personal  y una  certificación  de  buena  conducta  expedidos  por 
las  autoridades  de  su  último  domicilio  y debidamente  legalizados.” 

Nada,  efectivamente,  más  justo  que  se  procure  evitar  que  ingresen 
á la  República  los  elementos  corrompidos  de  otros  pueblos;  pero  si  se 
tiene  en  cuenta  que  de  esta  Antilla,  por  ejemplo,  se  embarcan  á menudo 
para  los  puertos  de  la  República,  extranjeros  que  sólo  han  estado  unas 
horas  en  esta  Isla,  se  comprenderá  que  ninguna  garantía  ofrecen  para 
los  efectos  de  esa  ley,  las  certificaciones  que  tomen  de  las  autoridades  de 
aquí.  Más  conveniente  sería,-  á mi  humilde  parecer,  exigir  de  los  extran- 
jeros que  traigan  esos  documentos  del  lugar  de  su  nacimiento  ó residen- 
cia, desde  luego  que  de  su  conducta  en  el  último  lugar,  es  en  extremo 
fácil  que  el  Cónsul  tenga  noticias. 

Igualmente  es  de  observarse  que  esta  ley,  si  bien  exige  el  estatuto 
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personal,  no  resulta  bastante  eficaz  para  establecer  la  identidad  de  los 
extranjeros  que  ingresen  á la  República. 

De  los  súbditos  británicos,  por  ejemplo,  que  presentan  sus  pasapor- 
tes, nunca  traen  éstos  las  señales  fisonómicas,  lo  cual  puede  dar  lugar  á 
que  se  burlen  de  la  ley  ingresando  con  documentos  que  pertenecen  y 
corresponden  á otras  personas. 

No  basta,  para  evitar  esto,  que  presenten  el  estatuto  personal  en  la 
forma  que  á bien  tengan.  Preciso  sería  publicar  las  condiciones  que  se 
deben  exigir  del  expresado  estatuto. 

Desde  luego  que  es  la  mente  de  esa  ley,  evitar  el  ingreso  de  perso- 
nas perjudiciales  á los  intereses  de  la  República,  á los  extranjeros  naci- 
dos ó residenciados  en  la  jürisdicción  del  Cónsul,  podría  éste,  conocién- 
dolos como  personas  de  buena  conducta,  tomarles  las  señales  fisonómicas 
y trasmitirlas  á la  primera  Autoridad  Civil,  dando  fe  de  que  conoce  á 
los  expresados  individuos. 

Además:  bien  que  los  términos  del  artículo  20  se  refieren  á los 
extranjeros  que  vinieren  á la  República,  la  falta  de  un  artículo  que  se 
refiera  á los  que  están  residenciados  en  Venezuela  y reputados  como 
venezolanos,  ha  sido  motivo  para  que  más  de  uno  de  éstos,  personas 
honorables,  á veces,  hayan  tenido,  á exigencias  del  Cónsul,  que  recurrir 
á autoridades  extrañas  para  obtener  el  estatuto  personal  y la  certifica- 
ción de  buena  conducta. 

En  cambio,  me  permito  señalar  la  conveniencia  de  que  los  extran- 
jeros que  ingresen  á la  República,  es  decir,  los  que  llegan  por  primera 
vez,  deban  presentar  además  del  estatuto  personal  y de  la  certificación 
de  buena  conducta,  el  certificado  de  vacuna,  la  declaración  de  haber 
hecho  el  servicio  militar,  si  son  de  países  donde  es  éste  obligatorio. 

Los  menores  de  edad  (varones  ó hembras)  autorización  de  sus  padres 
ó tutores. 

Las  mujeres  casadas,  permiso  de  sus  esposos. 

Ventajoso  sería  al  mismo  tiempo,  prohibir  que  se  embarquen  con 
destino  á los  puertos  de  la  República,  los  que  padecen  de  enfermedades 
repugnantes,  ó de  carácter  contagioso;  locura,  idiotismo,  los  mendigos  y 
los  ancianos  ó inválidos  que  no  tengan  parientes  en  Venezuela. 

Volviendo  al  asunto  pasaporte,  cabe  una  observación:  por  una  parte 
dice  la  Ley  Consular,  artículo  69:  “Por  visar  un  pasaporte  á cualquier 
extranjero  que  lo  solicitare,  Bs.  10”;  y en  el  número  17  del  citado  ar- 
tículo,- dice:  “Por  legalizar  cada  uno  de  los  documentos  que  deben  pre- 
sentar los  extranjeros  al  entrar  á la  República,  Bs.  1 ”. 

Lejos,  muy  lejos  de  mí,  pretender  que  merezcan  buena  acogida 
todas  las  observaciones  precedentes  que  me  permito  someter  á la  muy 
ilustrada  consideración  del  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores; 
pero  si  así  fuere,  será  para  mí  motivo  de  verdadera  satisfacción  al  haber 
contribuido  con  ellas  á la  mejoría  del  servicio  consular  de  la  República. 

De  todos  modos:  vuelvo  á exponer  que  mis  observaciones  sólo  son 
hijas  del  mejor  deseo. 
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Es  éste  de  entre  los  artículos  que  se  importan  de  Maracaibo  á esta 
Isla,  uno  de  los  que  desde  el  punto  de  vista  comercial,  más  reclaman  la 
atención,  por  el  auge  que  ha  venido  tomando  su  exportación  á los  Esta- 
dos Unidos. 

Del  10  de  febrero  al  31  de  diciembre  del  año  pasado,  ascendió,  según 
datos  exactos  recopilados  pof  este  Consulado,  á 35.477.994  kilogramos  la 
cantidad  importada  en  ésta,  representando  más  de  un  millón  de  bolíva- 
res. Si  se  fija  bien  en  las  cifras  que  anteceden  y se  calcula  el  precio  de 
fletes  á Bs.  15  la  tonelada,  para  la  traslación  á esta  Isla,  se  verá  que  á los 
propietarios  de  buques  de  vela,  les  ha  producido  durante  los  citados 
once  meses,  una  utilidad  de  Bs.  540.000.  Cierto  que  debido  á la  compe- 
tencia que  en  el  mercado  de  Nueva  York  ha  tenido  últimamente  este 
artículo,  se  han  reducido  las  utilidades  hasta  el  extremo  de  que,  aparte 
del  flete,  sólo  queda  un  pequeño  beneficio.  Esto  no  obstante  es  de  la- 
mentarse que  por  falta  de  buques  que  conduzcan  la  concha  directamente 
do  Maracaibo  á Nueva  York,  sufra  el  comercio  de  Maracaibo  la  pérdida 
que  para  él  representa  el  valor  del  flete  que  cobran  las  goletas  para  con- 
ducir á esta  Isla  el  citado  artículo.  El  vuelo'que  toman  más  y más  las 
compañías  navieras,  hace  esperar  que,  mediante  las  diligencias  necesa- 
rias, se  conseguirán  al  fin,  buques  que  quieran  prestar  este  servicio  al 
comercio  maracaibero,  aceptando  la  concha  para  conducirla  directamente 
al  mercado  neoyorkino. 

Es  de  estudiarse,  además,  la  causa  de  que  á este  producto  no  se 
le  haya  buscado  hasta  ahora  más  mercado,  que  el  de  los  Estados 
Unidos.  Si  esto  reconoce  por  causa  el  precio  elevado  del  flete  para 
Alemania,  Francia,  Inglaterra,  etc.,  fuerza  es  hacer  gestiones  ante  las 
compañías  de  navegación  para  obtener  una  rebaja  que  permita  enviar 
este  producto  á los  mercados  europeos,  lo  cual  sería  doblemente  ven- 
tajoso; pues  en  primer  término,  ello  sería  motivo  de  alza  en  el  precio 
por  la  competencia  entre  los  compradores  y por  otra  parte  hay  que 
tener  en  cuenta  que  no  todos  los  comerciantes  tienen  relaciones  en  los 
Estados  Unidos. 

Lo  propio  se  debe  observar  respecto  de  las  maderas  que  se  expor- 
tan de  Maracaibo  con  trasbordo  en  esta  Isla,  pues  si  bien  es  cierto 
que  ellas  se  exportan  también  para  los  mercados  de  Europa,  represen- 
ta el  valor  del  flete  para  la  traslación  á Curazao,  una  pérdida  bastan- 
te considerable  para  el  comercio  de  Maracaibo. 

Necesario,  es  de  repetirse,  se  hace  que  se  recurra  á todos  los  me- 
dios disponibles  para  que  las  compañías  de  vapores  establezcan  una 
línea  directa  para  la  exportación  de  los  expresados  productos. 

Mas  si  esto  no  se  obtiene  de  ningún  modo,  está  en  el  interés  del 
comercio  de  Maracaibo  la  formación  de  un  trust  de  buques  de  vela, 
perteneciente  á ese  mismo  comercio,  para  independizar  así  sus  nego- 
cios y evitar  ciertas  especulaciones  á que  da  lugar  la  falta  de  bu- 
ques propios. 
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EXPORTACIÓN  DE  PLÁTANOS 

Las  desastrosas  consecuencias  económicas  que  á los  países  de  Sud 
América  ha  acarreado  la  baja  del  café,  deben  ser  motivos  para  que  se 
estudie  la  forma  de  buscar  mercados  extranjeros  á otros  productos  del 
país.  Del  plátano,  por  ejemplo,  ateniéndose  al  desarrollo  que  ha  toma- 
do su  exportación  de  algunos  países,  en  especial,  de  Costa  Rica,  se 
pueden  esperar  ventajosos  resultados,  si  se  buscan  los  medios  de  ex- 
portarlo á los  Estados  Unidos  y á Bristol. 

A este  respecto,  me  permito  reproducir  de  “Les  Annales  Diplo- 
matiques  et  Consulaires”,  fecha  5 de  diciembre  de  1906,  algunos  datos 
muy  interesantes,  que  acerca  de  este  comercio  trasmite  el  Cónsul  Ge- 
neral Encargado  de  Negocios  de  Bélgica  en  Centro  América: 

“ Costa  Rica  debe  en  parte  su  prosperidad,  á la  Unites  Fruit  Com- 
pany,  que  es  la  más  importante  de  las  sociedades  americanas  que 
hacen  negocios  en  el  extranjero.  La  Unites  Fruit  Company,  posee  y 
explota  415  millas  cuadradas  de  terreno,  83  vapores  están  al  servicio 
de  esta  Compañía,  la  cual  en  1903-1904  vendió  25.000.000  de  racimos 
de  plátanos.  Este  comercio  ha  alcanzado  progresos  más  rápidos  que 
todos  los  otros  comestibles  del  mundo. 

“ La  Compañía  posee  en  Costa  Rica  109.000  acres  de  tierra;  en 
Cuba  75.771,  y sus  propiedades  en  Jamaica,  Santo  Domingo  y Colom-bia, 
pasan  de  80.000  acres.  Tiene  además,  500  acres  en  Honduras;  10.000 
acres  de  cañas  de  azúcar  en  Cuba  y una  parte  en  Nicaragua,  etc.  Ella 
construye  y explota  á sus  expensas,  líneas  férreas  en  los  terrenos  que 
posee. 

“ Los  wagones,  especialmente  construidos,  tienen  capacidad  para 
cuatrocientos  racimos  cada  uno.  Los  vapores  más  grandes  empleados 
en  este  servicio,  pueden  conducir,  de  25  á 35.000  racimos,  ó sean,  más  ó 
menos,  2.750.000  plátanos. 

“ Los  vapores  más  pequeños,  que  constituyen  la  mayoría  de  la, 
Flota,  tienen  capacidad  para  18.000  racimos.” 

Después  de  señalar  todos  los  usos  á que  se  puede  destinar  el  pláta- 
no, haciendo  patentes,  sus  propiedades  nutritivas,  dice  el  expresadq 
informe: 

“ El  plátano  es,  en  realidad,  el  más  útil  de  los  frutos;  millones  de 
personas  viven  casi  exclusivamente  de  él,  y millones  lo  consideran  un 
fruto  de  lujo.  El  consumo  va  tomando  tales  proporciones  en  los  Estados 
Unidos  y en  Canadá,  que  constantemente  un  gran  número  de  personas 
y de  buques  se  emplean  en  esta  industria,  iniciada  de  manera  tan 
simple  por  un  sirviente  alemán. 

“ Los  plátanos  de  Costa  Rica  son  de  excelente  calidad.  Cada  año 
se  emplea  más  terreno  para  el  cultivo  de  esta  planta.  En  1899  la 
exportación  apenas  alcanzó  á 2.893.000  racimos;  en  1900  ascendió  á 
3.420.000;  en  1901  á 3,870.000;  en  1902  á 4.174.000;  en  1903  á 5.140.000; 
y en  1904  á 6.065.400! 

De  los  6.065.400  racimos  exportados  en  1904,  4.767,900  fueron  en- 
viados á los  Estados  Unidos  y 1,299.500  á Inglaterra, 

“ Hay  un  servicio  regular  entre  Puerto  Limón  y Manchester. 
También  hay  una  línea  de  vapores  entre  este  puerto  costarricense  y 
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Bristol.  Los  nuevos  buques  de  la  línea  de  Mancliester,  pueden  trans- 
portar 45.000  racimos  cada  uno.” 

La  misma  observación  que  me  he  permitido  hacer  ai  tratar  de  la 
exportación  de  conchas  de  mangle  y de  madera,  cabe  hacer  en  este 
lugar,  pues  inútil  es  pensar  en  este  negocio,  en  tanto  no  se  establezca 
una  línea  de  vapores  directa  entre  los  Estados  Unidos  y los  puertos 
de  Venezuela,  en  especial  el  de  Maracaibo. 

POBLACIÓN 

La  población  de  la  Isla  de  Curazao  se  componía  hasta  el  31  de 
diciembre  de  1905  de  31.090  habitantes: 

Varones 13.534 

Hembras 17.556 


31.090 

arrojando  una  diferencia  de  417  almas  á favor  de  la  población  del  año 
anterior  que  fué  de  31.507  almas. 

Esta  disminución  resulta  debida  á la  emigración,  pues  hubo  971* 
nacimientos  en  contra  de  764  defunciones,  de  suerte  que  han  abando- 
nado la  Isla  642  habitantes. 

En  1904  hubo  924  nacimientos,  es  decir,  47  menos  que  en  1905; 
defunciones,  hubo  en  1904,  536,  esto  es:  210  menos  que  en  1905;  ma- 
trimonios hubo  en  1905,  133  y en  1904,  170. 

De  los  nacimientos  que  hubo  en  1905,  400  fueron  legítimos  y 561 
ilegítimos. 

Según  informes  de  los  comisarios  de  Carriós,  la  población  urbana 
en  1905,  era  de  13.530  habitantes. 

AGRICULTURA 

Con  respecto  á este  ramo,  nada  que  valga  la  pena  de  estudiarse, 
ofrece  la  Isla  de  Curazao,  cuyos  productos  se  limitan  á unos  cuantos, 
siendo  los  principales:  el  mijo,  maní,  dividive,  naranjas,  frijoles  y fru- 
tos menores. 

No  obstante  los  grandes  esfuerzos  de  la  Sociedad  de  Agricultura 
para  el  desarrollo  de  este  ramo,  no  han  sido  muy  favorables  los  re- 
sultados obtenidos. 

La  producción  de  dividive  fué,  en  los  últimos  dos  años,  mucho  más 
reducida  que  en  los  anteriores. 

De  los  ensayos  hechos  con  el  agave,  no  se  ha  obtenido  hasta  ahora 
un  resultado  definitivo. 

INDUSTRIA 

La  industria  de  Curazao  se  compone  de  la  fabricación  de  jarros, 
muebles,  zapatos,  efectos  de  platería,  jabones,  licor  “Curazao”,  amargo 
de  Angostura,  sombreros  y tejidos. 

Hay  en  la  Isla  una  fábrica  de  hielo,  una  planta  eléctrica,  un  servicio 
de  agua  para  el  lavado,  y varios  astilleros  para  la  construcción  y repara- 
ción de  buques. 
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La  fabricación  de  muebles  en  los  últimos  años  ha  alcanzado  bastan- 
te progreso  desde  el  punto  de  vista  artístico,  habiendo  adquirido,  además, 
bastante  nombradla  por  su  durabilidad;  motivos  éstos  por  los  cuales  los 
prefieren  á los  europeos  y americanos,  á despecho  de  la  baratura  de  éstos. 
En  la  mayor  parte  de  los  muebles  que  se  construyen  en  esta  Isla,  se  em- 
plea la  caoba  de  Santo  Domingo  y de  ésta. 

Zapaterías. — Esta  industria,  reconocida  por  la  solidez  y elegancia  de 
sus  productos,  no  se  halla  sinembargo  en  condiciones  de  competir  con 
los  calzados  extranjeros,  por  la  baratura  de  éstos  y la  falta  de  materias 
primas. 

Platerías. — No  son  éstos,  como  los  de  antaño,  tiempos  favorables 
para  esta  industria,  que  había  alcanzado  en  otras  épocas  un  admirable 
desarrollo,  por  la  exportación  de  sus  trabajos  de  filigrana  á Colombia  y 
Santo  Domingo,  donde  alcanzaban  altos  precios.  Entre  otras  razones 
debe  citarse,  como  causa  de  la  decadencia  de  esta  industria,  la  importa- 
ción en  grande  escala  de  objetos  de  rolled  gold. 

Licorerías. — Hay  actualmente  en  la  Isla  dos  fábricas  de  licor  “Cu- 
razao”, pertenecientes  á los  Señores  Sénior  y C:-'  y Joubert  y C? 

M De  este  licor,  preparado  con  conchas  de  naranjas  de  aquí,  se  han  ex- 
portado durante  el  año  de  1905,  180  cajas.  Sinembargo  de  ésto,  se  im- 
porta de  Holanda  este  mismo  licor,  de  distintas  fábricas;  las  cuales  go- 
zan de  la  preferencia  de  varios  consumidores. 

Hay,  además,  una  fábrica  de  amargo  de  Angostura,  perteneciente  al 
Señor  Miguel  Bethencourt,  la  cual  ha  reducido  su  elaboración  á causa  de 
la  quiebra  de  sus  agentes  en  Nueva  York,  para  donde  se  exportaba  la 
mayor  cantidad  de  este  artículo;  pero  el  propietario  ha  entrado  ahora  en 
relaciones  con  la  firma  de  Amsterdam  “Hollandshe  Export  Maatschappy”. 

Alpargaterías. — Industria  apenas  naciente  en  Curazao,  es  la  de  al- 
pargatas. Empero,  hay  consagrado  á este  trabajo  regular  número  de 
personas.  Hay  unas  ocho  fábricas  actualmente. 

Fabricación  de  cal.-— Es  ésta  una  fuente  de  recursos  para  varios 
campos  de  la  Isla.  En  la  ciudad,  en  un  punto  denominado  “Rif”,  hay  una 
gran  fábrica. 

Antes  se  importaba  este  artículo,  en  grande  escala,  de  Bonaire. 

Sombrererías. — El  ramo  principal  de  la  industria  curazoleña  es  la 
elaboración  de  sombreros  de  jipijapa.  En  1905  se  exportaron  en  som- 
breros Bs.  670.410,  habiendo  casi  triplicado  el  valor  total  de  las  demás 
exportaciones  durante  el  año.  La  materia  prima  se  importa  de  Mara- 
caibo  y Cuba,  habiendo  ascendido  en  1905  á Bs.  220.844. 

En  atención  al  vuelo  que  ha  tomado  este  ramo,  de  dondé  deriva  su 
subsistencia  un  gran  número  de  personas  y á costa  de  muchos  trabajos, 
ha  fundado  la  Sociedad  de  Agricultura,  etc.,  una  escuela  dotada  de  dos 
maestras  para  perfeccionar  la  elaboración. 

Calcúlase,  como  término  medio,  la  docena  de  sombreros  á Bs.  8;  pero 
se  ha  llegado  á vender  hasta  Bs.  16. 

En  los  últimos  meses  del  año  pasado  fluctuó  el  precio  entre  Bs.  8 y 
Bs.  14  la  docena  de  sombreros  ordinarios.  También  se  ha  llegado  á ven- 
der de  Bs.  6 hasta  Bs.  12  cada  sombrero  de  los  extra-finos. 

Fábrica  de  hielo. — La  fábrica  de  hielo  existe  en  Curazao  desde  el 
año  de  1900;  pero  las  maquinarias  fueron  aumentadas  en  1902,  pudiendo 
producir  ahora  3.000  kilogramos  al  día,  invirtiéndose  85  M.  de  agua  al 
mes. 
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El  hielo  se  hace  con  agua  destilada  en  bloques  de  200  kilogramos. 

Planta  eléctrica. — Cuenta  el  alumbrado  eléctrico  con  dos  máquinas 
de  vapor;  una  de  100  y otra  de  150  F.  C.  y consumen  600  M.  de  agua  y 
1.000  toneladas  de  carbón  al  año. 

Tiene  tres  dinamos:  uno  de  90  y dos  de  37£  Kilo-Watts  cada  uno. 

Empresa  de  agua. — En  virtud  de  concesión  otorgada  por  el  Gobierno 
al  Señor  L.  B.  Smith,  con  fecha  20  de  junio  de  1903,  cuenta  Curazao  con 
un  servicio  de  agua  de  pozo,  por  la  que  se  paga  según  la  cantidad  que  se 
consume. 

Esta  empresa,  perteneciente  actualmente  á los  Señores  S.  E.  L.  Ma- 
duro & Sons,  provée  á la  ciudad  de  40  M.  de  agua  al  día.  Esta  agua,  á 
pesar  de  no  ser  buena,  la  usan  varios  buques  que  vienen  á la  Isla.  En 
1905  fueron  entregados  á los  buques  2.500  M.  de  agua. 

Venta  de  agua  de  varios  campos. — La  mayor  parte  de  los  campos  de 
donde  se  trae  el  agua  á la  ciudad,  están  alrededor  del  “Scottegat”  [par- 
te N.  de  la  Bahía]. 

Este  negocio  no  solamente  es  un  ingreso  para  los  hacendados,  sino 
también  un  medio  de  vida  para  muchos  artesanos. 

Esta  agua  no  solamente  se  usa  para  el  consumo  de  la  clase  pobre, 
sino  para  entregar  también  á los  buques  de  vapor  y de  velas.  Se 
extrae  de  pozos  de  más  ó menos  8 M.  de  profundidad. 

La  clase  pudiente  consume  agua  de  algibe,  estando  dotadas  de  cis- 
ternas la  mayor  parte  de  las  casas  cómodas.  El  agua  de  algibe  en  épo- 
cas de  sequía,  se  ha  llegado  á vender  hasta  á 1 real  y 2 reales  la  lata,  y 
en  épocas  de  lluvia  hasta  Bs.  0,04. 

Estado  pecuario. — Por  el  cuadro  que  á continuación  transcribo,  se  ve- 
rá que  son  en  extremo  alarmantes  los  datos  acerca  del  estado  pecuario 

de  la  Isla. 
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Esta  disminución  se  debe,  en  primer  término,  á la  sequía,  debido  á la 
cual  excede  el  consumo  á la  producción. 

En  atención  á que  el  invierno  se  ha  hecho  sentir  desde  el  mes  de 
octubre  del  año  pasado  hasta  estos  días,  hay  fuudadas  esperanzas  de  que 
habrá  aumento  este  año. 

Movimiento  de  buques  — No  acusan  tampoco  prosperidad  para  Cura- 
zao los  movimientos  de  buques  que  hubo  en  el  año  pasado,  y en  los  ante- 
riores: 


En  1903  entraron  á este  puerto 1.567  buques. 

En  1904  “ “ “ 1.367 

En  1905  “ “ “ 1.344 

En  1906  “ “ “ 1.241 


Entre  otras,  reconoce  por  causa  esta  disminución,  las  disposiciones 
tomadas  por  el  Gobierno  de  Venezuela  y el  de  Colombia,  prohibiendo  la 
importación  y exportación  por  buques  menores  de  cuarenta  y cincuenta 
toneladas  respectivamente.  Como  quiera  que  esta  ley  ha  sido  modifica- 
da por  el  Gobierno  Venezolano,  permitiendo  que  hagan  el  tráfico  los  bu- 
ques, no  menores  de  veinte  toneladas,  se  abriga  la  esperanza  de  que  des- 
aparecerá, en  parte,  la  causa  de  esta  disminución. 

Derechos  de  importación.— Los  derechos  de  importación  en  Curazao 
son  los  siguientes: 

Sobre  cacao,  dividive,  pieles,  cueros,  guayacán,  maderas  de  tinte  y 
quina medio  por  ciento. 

Sobre,  reses,  ovejas,  cabras  y mulos cinco  por  ciento. 

Sobre  tabacos,  cigarros  y caballos diez  por  ciento. 

Sobre  alcohol sesenta  centavos  por  litro. 

Sobre  vinos diez  centavos  por  litro. 

Sobre  cerveza cinco  centavos  por  litro. 

A principios  de  cada  año  establece  el  Gobierno  una  tarifa,  sobre  la 
cual  se  calcula  el  valor  de  los  artículos  que  se  importan.  Los  artículos 
no  incluidos  en  la  tarifa,  se  calculan  sobre  las  facturas. 

Derechos  de  exportación. — Sobre  guano  y minerales  8 p§ , esto  es: 
Fls.  12,37  más  ó menos  el  metro  cúbico  de  guano  y Fls.  21,20  los  otros 
minerales;  pero  no  pagan  derechos  las  primeras  6.000  toneladas  de  á 2,83 
M.  que  se  exportan. 

Impuesto  sobre  vehículos.—  Por  cada  coche  se  pagan  al  año  Fls.  20. — 
Bs.  40. 

Cada  cochera  Fls.  100. — Bs.  200. 

Los  propietarios  de  campos  pagan  solamente  Bs.  20  por  un  coche  ; 
pero  si  tienen  más  de  uno,  los  otros  están  sugetos  á la  tarifa. 


M.  Namías  de  Crasto. 
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PERSONAL 

DEL 

MINISTERIO  I)E  RELACIONES  EXTERIORES 

DE  LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministro  del  Despacho 

Señor  Doctor  José  de  Jesús  Paúl. 

Director  de  Derecho  Público  Ex- 

terior 

Señor  Doctor  Luis  Churión. 

Director  de  Derecho  Internacional 

Privado 

Señor  Manuel  C.  Correa. 

Consultor 

Señor  Doctor  Carlos  F . Grisanti. 

Jefe  del  Protocolo. 

Señor  Bernabé  Planas. 

Introductor  de  Ministros  Públicos. 

Señor  M.  Figueredo  Eizaguirre. 

Traductor  é Intérprete 

Señor  Doctor  Delicio  Abzueta. 

Archivero 

Señor  Gustavo  E.  Michelena. 

Calígrafo 

Señor  Julio  Suito. 

Compilador 

Señor  Felipe  F.  Paúl. 

Bibliotecario 

Señor  Julio  A.  Viso. 

Oficial  de  1?  clase 

Señor  Guillermo  Ramírez,  hijo. 

Id.  de  Id 

Señor  Ricardo  Montés  M. 

Id.  de  Id 

Señor  Francisco  J.  Navarte. 

Id.  de  Id 

Señor  Leoncio  Julia. 

Id.  de  2a  clase 

Señor  Roberto  A.  Ybarra. 

Id.  de  Id 

Señor  Claudio  J.  Viana. 

Ugie.r 

Señor  Juan  Jackson. 

Portero 

Señor  Emigdio  Jackson. 
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CUERPO  DIPLOMATICO 

ACREDITADO  EN  CARACAS 


23  DE  MAYO  DE  1907 


ALEMANIA 

(28  de  abril  de  1906). 

Excelentísimo  Señor  Barón  von 
Seckendorff,  Enviado  Extraor- 
dinario y Ministro  Plenipoten- 
ciario. 

Señor  Burgrave  y Conde  zu  Doh- 
na-Lauck"  Secretario. 

Señor  C.  Flathe,  Jefe  de  la  Can- 
cillería. 

BÉLGICA 

(12  de  setiembre  de  1903). 

Señor  José  Wolters,  Encargado  de 
Negocios. 

Señor  Francis  Janssens,  Secreta- 
rio. 

BRASIL 

(22  de  mayo  de  1905). 

Excelentísimo  Señor  Don  Manoel 
de  Oliveira  Lima,  Enviado  Ex- 
traordinario y Ministro  Pleni- 
potenciario (ausente). 

Señor  Don  Luiz  R.  de  Lorena  Fe- 
rreira,  Secretario  de  1?  clase, 
Encargado  de  Negocios.  1 


CUBA 

(9  de  agosto  de  1906). 

Excelentísimo  Señor  J.  Rius  Ri- 
vera, Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en 
Misión  Especial  (ausente). 

Señor  Doctor  Pedro  C.  Salcedo, 
Secretario  (ausente). 

CHILE 

(20  de  junio  de  1901). 

Excelentísimo  Señor  Don  Fran- 
cisco J.  Herboso,  Enviado  Ex- 
traordinario y Ministro  Pleni- 
potenciario (ausente). 

Señor  Don  Joaquín  Ruiz  de  Gam- 
boa, Secretario,  Encargado  de 
Negocios,  ad-interim. 

EE.  UU.  DE  AMÉRICA 

(22  de  agosto  de  1905). 

Excelentísimo  Señor  William  W. 
Russell,  Enviado  Extraordinario 
y Ministro  Plenipotenciario. 

Señor  Jacob  Sleeper,  Secretario. 

Señor  Capitán  Samuel  A.  Pur- 
viance,  Agregado  Militar. 
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ESPAÑA 

(16  de  octubre  de  1905). 

Señor  Don  Pedro  Quartín  y del 
Saz  Caballero,  Encargado  de 
Negocios,  ad-interim. 

GRAN  BRETAÑA 

(26  de  mayo  de  1903). 

Excelentísimo  Señor  Outram  Bax- 
Ironside,  Ministro  Residente 
(ausente). 

Señor  William  Edmund  O’Reilly, 
Secretario,  Encargado  de  Nego- 
cios, ad-interim. 

Señor  E.  Gray,  del  personal  de 
la  Legación. 

ITALIA 

(10  de  marzo  de  1906). 

Excelentísimo  Señor  Cario  Filip- 
po  Serra,  Ministro  Residente. 

Señor  Marqués  G.  B.  Bartolucci 
Godolini,  Secretario. 


NICARAGUA 

(i*?  de  mayo  de  1907). 

Excelentísimo  Señor  Simón  Pla- 
nas Suárez,  Enviado  Extraordi- 
nario y Ministro  Plenipotencia- 
rio. 

PAÍSES  BAJOS 

(9  de  mayo  de  1904). 

Señor  J.  H.  de  Reús,  Encargado 
de  Negocios. 
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ruary. 

Benjamín  Lenfant Id  Id  . Puerto  Cabello,  con  juris- 

dicción en  los  Estados  Lara , 
Carabobo  y Zamora. 
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CARTAS  DE  NACIONALIDAD  VENEZOLANA  DE  QUE  SE 
HA  TOMADO  RAZÓN  EN  EL  LIBRO  RESPECTIVO,  EN 
CONFORMIDAD  CON  LA  LEY  DE  13  DE  JUNIO  DE  1865 


NOMBRE 


Isaac  M.  Maduro 

Antonio  Juan  Pijpers 

Elias  Pedro  Fernández  y Fernández . . . 

Antonio  Alonzo  Velázquez 

Francisco  Convit  y Martí 

Leoncio  Martín  González 

Antonio  Naranjo  Martel 

Domingo  González  Alvarez 

Manuel  Convit  y Martí 

Juan  Guerrero  y Medina 

Pbro.  Dr.  Francisco  Ballester  Chillida 

Juan  González  Alvarez 

Francisco  Torres  Gorrín 

Antonio  Torres  Gorrín 

Miguel  Pinelo  Pérez 

Elias  Carballo  Alvarez 

Alejandro  Llanos 

Pbro.  Silvestre  Bazo 

Cándido  González  Sierra 

Pbro.  Esteban  Rasquín 

Pbro.  Gregorio  Vicandi  y Echenancia. 

Manuel  Dávila  Acosta 

Pbro.  Eleuterio  Aldecoa  y Salcedo 

Francisco  Rodríguez  Iliada 

Pbro.  Antonio  Goirí 

Ramón  Abad  Amaro 

Miguel  Pérez  Reyes 

Federico  Báez  Dorta 

Domingo  Amaro 


y 

/ 

«r 
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NOMBRE 

NACIONALIDAD 

Santiago  Pérez  Rodríguez 

Domingo  Pérez  Rodríguez 

Juan  Pérez  ~y  Falcón 

Pedro  Repiso  Santos * 

Vicente  Pérez 

Juan  Luis  González 

Basilio  Peña  Delgado 

José  León  Gutiérrez  García 

Luciano  Martín  Villa 

Pbro.  Sergio  Martín  Diez 

Sebastián  Sosa  González 

Antonio  Enseñat 

Pedro  González  Espósito 

Domingo  Amaro  Jiménez 

Francisco  Alfonso  Martín 

José  María  de  la  Concepción  Martín  y Martín. 

Domingo  González 

Victoriano  Delgado  Pérez 

Gaspar  Medina 

Juan  Dorta  y González 

José  Pérez  Martel 

Alberto  Getigny 

Constantino  Vicentini 

Miguel  A.  Gutiérrez 

Salomón  Yéspica 

José  E.  Dao 

Venancio  Záccara  Giordano 

Salomón  Yabrude 

España. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

• 

Francia. 

Grecia. 

Imperio  Otomano. 
Id.  Id. 

Id.  Id. 

Italia. 
Turquía. 
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• 

EXHORTOS 

\ 

SE  HAN  MANDADO  CUMPLIMENTAR,  POR  MEDIO  DE  ESTE  DESPACHO, 

28  EXHORTOS  ENVIADOS  POR  LAS  OFICINAS  QUE  Á 

CONTINUACIÓN  SE  EXPRESAN: 

% 

Legación  de  España 

4 Exhortos. 

Consulado  de  Cuba  en  La  Guaira 

2 

Corte  Federal  y de  Casación 

1 

Tribunal  de  Primera  Instancia  en  lo  Civil  de  la  Sec- 

ción  Occidental  del  Distrito  Federal 

13 

Tribunal  de  Comercio  de  la  misma  Sección 

3 

Tribunal  de  Primera  Instancia  en  lo  Criminal  del 

Estado  Mérida 

1 

Tribunal  de  Primera  Instancia  en  lo  Civil  del  Es- 

tado  Zulia 

4 — 

Tribunal  de  Primera  Instancia  del  Segundo  Circuí- 

to  Judicial  del  Estado  Carabobo 

1 

Juez  de  Distrito  de  Puerto  Cabello 

1 

Juez  de  Distrito  de  San  Felipe,  Estado  Lara 

1 

Total 

28  Exhortos. 

V 

LISTA  ALFABÉTICA  DE  LAS  PERSONAS  CONDECORADAS  CON  EL  BUSTO  DEL 
LIBERTADOR  POR  MEDIO  DEL  MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES, 

EN  LOS  ANOS  DE  1905  Á 1907 
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